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PROLOOO. 


XJA  primera  diligencia  de  ún  autor  al  dar  su  libro  i  la 
estampa ,  es  manifestar  el  propósito  de  la  obra  y  éneo* 
mendarse  á  la  benevolencia  de  sus  lectores;  y  como  el  uso 
sea  tan  tirano  de  nuestras  voluntades,  aun  en  la  república 
de  las  letras  donde  la  tiranía  penetra  por  puerta  mas  an- 
gosta,  parece  cordura  dejarse  ir  al  bilo  de  la  corriente,  y 
exponer  con  llaneza  la  ocasión,  los  motivos  y  el  intento  de 
sacar  á  la  luz  del  mundo,  con  airQ  de  nuevas,  cosas  ya  se- 
pultadas en  los  abismos  del  tiempo. 

Consagrado  á  la  enseñanza  del  derecho  político  y  de  la 
administración  en  la  universidad  central,  me  aficioné  sin 
sentirlo  al  estudio  de  la  historia  como  ayuda  poderosa  para 
cultivar  con  provecho  aquellas  dos  ciencias  de  extrema  ne- 
cesidad en  el  arte  del  gobie^io.  Hlzose  esU  afición  conta- 
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giosa  en  la'apacible  juventud  que  frecuenta  las  aulas,  y  fué 
preciso  imaginar  un  medio  de  extinguir  su  sed  de  buena 
doctrina. 

Apenas  pasaba  tm  dia  sin  ser  consultado  acerca  de  los 
libros  cuya  lectura  pudiera  suplir  la  falta  de  un  texto  aco- 
modado á  la  enseñanza,  y  siempre  me  vi  perplejo  en  satis- 
facer á  esta  pregunta.  Varios  son  los  eruditos  que  escribie- 
ron de  nuestras  antiguas  leyes  y  costumbres;  mas  respe- 
tando su  fama ,  todavía  en  mi  juicio  dejaron  mucho  que 
desear  á  los  curiosos. 

El  doctor  Marina,  en  su  Teoría  de  las  Corles,  se 
muestra  mas  diligente  investigador  de  noticias  importantes 
para  la  historia  poHlica  de  estos  reinos,  que  colnpilador 
metódico  y  crítico  digno  de  la  estimación  y  aplauso  de  los 
sabios.  Su  ciega  pasión  á  las  libertades  de  Castilla^  de  tal 
manera  gobierna  el  ánimo  y  dirige  la  pluma  del  autor,  que 
solo  percibe  los  concejos  y  las  cortes  en  el  mar  revuelto  de 
la  edad  media,  como  si  la  gente  vulgar  y  plebeya  lo  fuese 
todo,  bí  pudiera  serlo,  ouaiido  apenas  habia  roto  h cadeoa 
de  su  servidumbre.  La  0a^^a  del  doctor  Marina  raya  en 
el  extreoio ,  al  poner  en  tortora  los  antiguos  documentos 
para  probar  con  ellos  la  bondad  y  procedencia  de  la  Cons- 
titución de  181$.  Contodo^  seriamos  deaagradecádos  si  no 
reconociésemos  su  vasla  erudicioB  y  el  grande  mérito  con- 
traido  coa  solo  acoawter  el  primero  una  en^caa  tan  ardua 
y  laboriosa,  srilalando  i  la  posteridad  la  senda  de  los  ar- 
chivos y  mostrando  con  el  cgemplo  la  manera  de  explorar 
sos  tesoros:  úqíco  medio  de  restaurar  la  historia  ée  Espa- 
da y  purgarla  de  los  vicios  qne  pasan  por  virtodea  ea  la 
imaginación  4el  vulgo. 

El  acadénieo  Sempeve  en  ao  Bisfoire  é$s  Cwtes 
é'Espoffne  y. en  la  Hishria  del  dcrecko  espéríM  propen^ 
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de  al  (^ae^  sisteini^  ^nbalzando  ímu  allá  de  lo  jiMlo  lito 
maraYíñas  de  la  unidad  monárquica  y  abatiendo  á  la  DoMe^ 
za  y  á  las  comunidades  ain  la  debida  distitacion  dé  loa 
tienipoa^  oausas  y  efecto!  de  aqudlas  discordias  íutestÍDad) 
Goroo  si  todos  los  bieoes  hubiese  manado  de  la  borona  y 
todos  los  males  de  la  aristocracia  y  de  las  fraiicpieías  popue 
lares.  C(m  imras  muy  desemcgant^ís^  Marma  y  S^mpere 
cometieron  el  yerro  de  mirai-  la  consúiucion  de  los  reinos 
de  Castílk  por  el  lado  fdaoentaro  á  los  hombres  de  m  es- 
cuela ó  bando;  y  de  tal  forma  las  vanidades  del  siglo  ofias^ 
carón  su  claro  ingenio,  que  por  térmtM  de  eludios  y  ntí^ 
diUdones  tan  prolijas,  no  hallaron  la  verdad  en  mochos 
puntes  gnmBs  de  nuestra  historia,  sigetos  todavía  á  vehc!^ 
menle  conlrorersia. 

£1  seitor  Morón  en  un  Kbro  ifrtitulado  Cufso  dt  Mi- 
tofia  de  la  civitízacüm  de  España^  dtó  muestras  seflala- 
das  de  eacrítor  diligente  y  de  mueba  y  buena  keiura  ^  mas 
la  generalidad  del  asunto  eta  utí  <^táculo  poderoso  para 
vratihv  en  breves  págmas  toda  cuestión  de  empeño  con  la 
copia  de  noticias  necesfiia  á  los  eriticos  de  eoncieneia  li« 
morata;  lo  cual  junto  eon  la  forma  Ktiana  de  unas  leeeio^ 
nea  prononciadact  en  el  liceo  de  Yaiencia,  linaje  de  aca- 
demias donde  de  ordinario  se  procura  mas  agradar  al  audi- 
toriu,  que  fatigarle -eon  una  instrucción  s6lída  y  profunda, 
soo  causas,  que  excusan  cualesquiera  fito  de  método  ó  de 
eriteríe,  y  lUaiiifiestan  por  qué  t««e  libro  no  ttega  en  bon* 
dad  al  grado  correspondiente  al  buM  mgemo  y  abundaMe 
doctrina  de  su  autor*. 

Por  razones  semqntes  la  Historia  dó  la  eiíHlizacion 
espmUda  del  scñoi  Tapia  no  colma  la  medida  de  los  deli- 
cados y  mal  conlentoa  m  punto  á  los  origenea  de  nuestra 
eonstitneioD ,  pues  ni  se  enbita  de  «n  mo^  suave  to  tida 
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de  estos  reinos  de  Castilla  con  las  de  Aragón ,  Navarra  y 
Cataluña  9  ni  con  las  de  Córdoba  y  Granada ,  ni  tampoco 
queda  cómodo  espacio  para  investigar  menudencias,  cuan- 
do en  corto  volumen  debe  el  autor  abarcar  con  su  pensa- 
miento la  literatura,  artes,  comercio  y  demás  adelantos  cu- 
yo conjunto  forma  la  civilización  de  un  imperio.  Un  juris- 
consulto y  literato  de  tan  merecida  fama  no  podia  descono- 
cer la  índole  modesta  de  su  .obra,  digna  de  toda  alabanza 
en  cuanto  reduce  á  compendio  las  principales  noticias  to- 
cantes al  origen  y  progreso  del  estado  social  de  España,  - 
pero  escasa  de  novedad  en  punto  á  su  gobierno. 

En  la  Uisloria  general  de  España  por  el  señor  La- 
fuente  pueden  los  aficionados  consultar  con  fruto  los  capí- 
tulos en  que. el  autor,  suspendiendo  la  narración  délos 
sucesos,  examina  el  estado  social  de  alguna  época  ó  siglo, 
aunque  absorto  el  ánimo  en  la  conteipplacion  de  todos  los 
hechos  que  caen  debajo  del  dominio  de  la  historia,  suele 
flaquear  algpna  vez,  penetrando  á  duras  penas  los  secretos^ 
íntimos  de  la  vida  propia  de  cada  institución;  y  no  es  ma- 
ravilla, pues  solo  en  las  monografías  es  donde  se  ofrece 
campo  acomodado  á  tan  exquisita^  diligencias. 

La  Historia  consHI/ucional  de  la  monarquía  españo- 
la del  conde  Yictor  Du-Hiimel,  no  bastante  castigada  por 
su  traductor,  lleva  impreso*  el  sello  de.  la  pasión  que  la 
dictó;  y  aunque  siempre  sea  digno  de  disculpa  y  tal  vez  de 
aplauso  el  extranjero  amigo  de  nuestra  literatura,  si  bien 
camine  por  esta  sejida  con  pasos  atentados,  todavía  no 
puede  llegar  la  indulgencia  hasta  recomendar  el  libro,  hon- 
rándole mas  allá  de  lo  justo  con  la  fama  de  los  buenos. 

No  hago  memoria  de  otras  obras  menos  importantes 
porque  parecería  mi  cri^ca  demasiado  severa;  ni  tampoco 
pretendo  en  este  discurso  rebajar  el  mérito  de  las  anterio- 


res 9  eomo  medio  de  levantar  la  miaen  el  concepto^ de  las 
gentes.  Es  tan  molesta  y  difieil  la  tarea ,  «jiie  mi  ambición 
se  contenta  con  haber  adelantado  algún  paso  á  lo  escrito 
por  nuestros  publicistas  ^  jurisconsultos  é  historiógrafos  de 
mayor  renombre. 

He  dicho  que  dedicaba  el  fruto  de  mis  vigilias,  sobre 
todo,  á  mis  .discípulos  predilectos j  mas  errarian  la  cuenta 
si  considerasen  éste  libro,  como  texto  de  la  enseñanza,  y  no 
como  amplificación  y  glosa  de  mis  palabras  y  una  sombra 
dé  introducción  histórica  al  estudio  de  la  deneia  y  del  de- 
recho adpiinistrativo. 

En  medio  de  los  cuidados  de  la  academia*,  otros  pen^ 
samientos  asaltaron  nú  ánimo  y  otrop  deseos  fortificaron^  mi 
corazón  en  los  cinco  años  de  fiítigas  y  desvelos  consagra-^ 
dos  con  una  perseverancia  muy  fiiera  de  uso,  á  dar  remate 
á  una  obra  cuyas  dificultades  solo  pueden  apreciar  debida- 
mente las  personas  versadas  en  este  linaje  de  estudios. 

Cuando  los  pueblos  porfian  con  tenaz  empeño  por 
constituirse,  y  no  acaban  de  asentar  su  manera  de  gobier- 
no, dan  indicio  manifiesto  de  que  las  leyes  no- corren  pa- 
rejas con  sus  costumbres.  Para  conocer  los  yerros  de  la 
generación  presente  es  necesario  interrogar  á  nuestros  ma- 
yores; y  si  la  historia  merece  el  título  de  maestra  de  la  vi- 
da, leyendo  con  atención  sus  páginas,  acertaremos  á  des- 
cubrir las  causas  de  nuestra  próspera  ó  adversa  fortuna.  El 
ejemplo  de  lo  pasado  será  enseñanza  útil  para  lo  venidero. 

Las  repúblicas  de  la  América  española,  cuyas  entra^ 
ñas  despedazan  sus  propios  hijos  sin  misericordia ,  podran 
acaso,  si  por  dicha  este  libro  se  halla  destinado  á  pasar  los 
anchos  mares,  reconocer  las  flaquezas  de  su  constitución 
mudable*  á  todos  los  vientos,  y  poner  algún  remedio  á  los 
hábitos  de  discordia  é  indisciplina  reformando  sus  leyes  ^^ 


lenor  de  sus  costumbres;  y  cuando  asi  no  fuere ^  d>ierto 
les  queda  ú  camino  por  donde  subir  basta  las  fuentes  de 
su  derecbo  público  y  prirado. 

Los  sabios  extranjeros  sensibles  al  estimulo  de  obser*- 
var  el  curso  de  nuestras  peregrinas  mudanzas,  quizás  ba^ 
lien  este  libro  de  provecho,  siquiera  por  venirles  tan  á  la 
mano  la  ocasión  de  recoger  algunas  noticias  para  la  bistoria 
política  de  los  reinos  de  Castilla,  parte  integrante  déla 
historia  de  los  gobiernos  representativos  en  Europa. 

El  orden  y  disposición  de  las  materias  fué  asunto  de 
largo  y  penoso  discurso,  porque  el  método  de  un  libro  no 
vale  menos  que  su  doctrina,  aunque  de  ordinario,  suelen  los 
ttttbres  padecer  á  este  propósito  gravM  descuidos. 

Tres  son  las  épocas  que  con  toda  claridad  se  disUn^ 
guen  en  el  progreso  de  nuestra  historia:  la  primera  conn 
prende  la  oaonarquía  visigoda  en  España,  período  dé  ger- 
minación confusa,  donde  brotan  mezcladas  las  i^emfllas  de 
la  rudeza  germánica  y  de  la  cultura  romamu  La  segunda 
época  abraza  todo  el  exUmm  periodo  de  la  reconquista; 
tiempos  de  lucha  y  de  prueba  en  los  cuales  nacefn  y  crecen 
las  instituciones  propias  de  la  monarquía  cristiana  en  la 
edad  media ,  hasta  que  expnlsadoís  los  Moros  de  nuestro 
suelo,  la  autoridad  real  emplea  en  reprimir  la  licencia  de 
los  grandes  y  de  los  pequeños  las  ftierzas  que  antes  cofH 
sumia  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  patria.  La  época 
tercera  corresponde  á  la  exaltaeíoa  de  los  reyes  y  decadea^ 
cía  sucesiva  asi  de  los  privilegios  de  clase,  como  de  las  li- 
bertades y  franqueas  populares. 

Hemos  tratado  aporte  de  la  conquista  y  señorío  de  los 
Visigodos,  porque  aquella  extraña  iwnarquia  fionna  el  pre- 
facio de  la  iMstoria  de  todos  los  reinos  penAsolares;  pero 
pasamos  sin  advertirlo  de  la  época  segunda  á  k  tercera. 


XI 

óonBÍderando  que  esta  división  del  tiempo  cortaría  el  hilo 
de  la  narración  en  mil  puntos  distintos  con  harta  pesadum- 
bre del  lector,  cuyo  ánimo,  una  vez  atento  á  seguir  los  pa- 
sos de  las  cortes,  de  la  nobleza  ó  los  concejos,  se  fatiga 
al  desprenderse  de  un  asunto,  tomar  otro  y  volver  al  an- 
terior. 

IVo  seria  de  maravillar  que  algún  critico  severo  tachase 
esta  obra  de  abundante  con  ^ceso  en  citas:  atavió  de  mal 
gusto  y  desterrado  de  la  república  literaria  por  bando  de 
buen  gobierno.  Sin  embargo^  ruego  al  pió  lector  que  me- 
dite cuan  fácil  cosa  es  deslizarse  la  pluma  en  asuntos  de 
historia  apartando  la  vista  de  las  autoridades,  porque  como 
lo  pasado  no  se  inventa  á  manera  de  los  sistemas  políticos 
ó  filosóficos  de  cada  dia,  conviene  mostrar  las  fuentes  de 
cualesquiera  noticias  donde  conste  lo  cierto ,  lo  verosímil  ó 
lo  dudoso.  En  suma,  si  es  un  vicio  justamente  vituperado 
acotar  sin  discreccion  con  textos,  títulos  y  nombres,  tam- 
bién es  digno  de  censura  el  extremo  de  no  citar  nada.  Lo 
uno  no  manifiesta  ciencia;  mas  lo  otro  es  uso  muy  holgado 
para  la  ignorancia. 

Si  la  juventud  estudiosa  saca  aigun  provecho  del  libro 
presente ,  doy  por  bien  empleado  el  tiempo  y  el  trabigo  inver- 
tidos en  componerlo.  Contr3)uir  á  la  mejora  de  los  estudios 
históricos  y  purificar  la  ciencia  del  gobierno,  son  ilusiones 
que  el  ampr  á  la  paz  y  á  la  honra  de  mi  noble  patria  pudie- 
ron engendrar  en  la  fantaéia;  pero  en  fin  cumplo  como 
bueno  pagando  iffi  escote,  pospuesta  toda  pasión,  y  solo 
atento  á  grangear  fama  de  verdadero. 


CAPITULO    PRIMERO. 


DE  LA  CONQUISTA  ROSIAIU. 


Y  AHO  empeño  sería  registra»*  los  osearos  senos  de  la 
hfetoria  anterior  á  la  invasión  y  cdoqaisla  de  los  Romanos, 
para  inquirir  las  leyes  ó  costumbres  por  que  sé  gobernaron 
los  primeros  pobladores  de  España  eá  aquellos  siglos  re- 
motos. Dejemos  al  erudito  el  cuidado.  d&  sondear  los  abíst^ 
mos  del  tiempo  y  sacar  á  la  luz  sus  misteriosas  antigüedad 
des ;  que  el  historiador  debe  acudir  á  las  claras^  fuentee  de 
kfc  verdad  y  contentarse  con  los  orígenes  ciertos  de  ella/,  y 
solo,  á  feíHa  de  mejores  pruebas ,  le  será  ^cito  alguna  vez 
penetrar  tímidamente  ^n  el  campo  de  las^  conjeturas.  La 
crítica  alentará  su  ánimo  para  desechar  coa  menosprecio 
las  preocupaciones  del  vulgo  propenso  á  lo-  mahivilloso ,  y 
como  tal ,  inclinado  á  enaltecer  las  glorías  verdaderas  de  la 
patria,  mezclándolas  con  otras  supuestas  derivadas  de 
una  ¿poca fabulosa;  fácil  camino  que  conduce  á!  dudar  de 
todas.  .; 

Los  pocos,  pero  respetables  monumentos  q^e  la  anti^- 
güedad  legó  á  las  generaciones  posteriores ,  permiten  s'm 
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eintí^rgo/  aéerDiaróomo  cierto  que  la  EspaBa  fu^  habílada 
por  Iberos,  Celtas,  Griegos,  Fenicios  y  Cartagineses,  cuyas 
distintas  razas,  posesionadas  parcialmente  de  nuestro  terri- 
torio ,  introdujeron  en  la  Península  nuevos  elenoentos  so- 
ciales ,  ya  asentándose  en  medio  de  la  población  indígena 
y  viviendo  en  la  condición  de  vecinos ,  ya  también  comu- 
nicándose como  extranjeros  con  los  naturales  por  las  vías 
pacificas  del  comercio ,  ó  abriendo  paso  con  las  armas  á  su 
religión  é  idioma  ,  á  sus  ciencias,  artes  y  costumbres. 

El  carácter  distintivo  de  aquella  época  era  la  carencia 
absoluta.de  todo  sentimiento  de  timc/ac/ nacuma/ ,  porque 
ni  la  diversidí^  de  ratas  consentía  la  fusión  de  tantos 
pueblos  en  un  solo  Estado ,  nr  el  comercio  de  las  gentes  era 
tan  continuo  qge  estableciese  vincules  poderosos  de  amis- 
tad é  interés  recipooco ,  ni  en  suma  los  anales  del  mundo 
antiguo  nos  ofrecen  en  parte  alguna  el  ejemplo  contempo- 
ráneo de  esta  elevada  idea  de  una  común  nación.  Conside*- 
raban  los  hombres  la  libertad  propia  como  el  término  ée 
sos  deseos ,  y  la  ciudad  como  el  centro  y  amparo  de  su 
independencM  personfil ,  sin  que  las  rehoiones  morales  y 
civiled  traspalasen  los  confines  de  aquel  escaso  territorio. 
Babia  entonces  una  iodivulualidad  colectiva  tan  pTóxtma  ¿ 
la  persona  del  ciudadano ,  cpe  se  confundían  la  existencia 
individual  y  común  hasta  el  extremó  de  no  creer  posible 
la  vida  sino  con  la  ciudad;  sentimiento  que  explica  de  uq 
modo  llano  la  espantosa  ruina  de  Sagunto  y  de  Numancia^ 

Fueron  los  Garti^neses  quienes  empezaron  la  obradei 
la  mudad  nacional ,  acercando  las  tribus  extrañas,  sino  ene- 
migas, y  domando  á  sos  régulos  con  la  autoridad  de  un 
gobierno  superior^  formando  ligas  entre  las  varias  ciudades 
y  comprometiéndolas  en  la  defensa  de  una  sola  causa; 
tendiéndoles  las  redds  del  tráfico ,  mezclando  su  san^  con 
la  sangre  celtibera ,  y  levantando  compañías  auxiliares  en^ 
iré  los  naturales,  sujetos  después  á  la  ley  de  una  cotaiun 
disciplina. 
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Sooedeti  á  los  Cartagineses  los  Ronuoios  cu^^iiMetera- 
dos  odios  estallan  pronto  y  encienden  vivisinia  guerra  entre 
ambos  pueblos:  rivales.  Rbma  y  Cartago  necesitaban  ignal- 
mente  confederarse  con  las  ciudades  vecinas,  para  afirmác  y 
extender  sos  dominios  y  reparar  al  mismo  tiempo  las  qnie^ 
bras  de  sos  legiones ;  de  donde  procedía  que  los  españoles 
próximos  al  sitio  de  la  contienda ,  estuviesen  divididos  en 
dos  bandos  contrarios ,  y  perdiesen  la  vida  en  agenaá  dis- 
cordias ,  cuyo  término  era  entregarse  é  merced  de  uno  ú 
'Otro  señor.  Mas ,  como  qoieía  que  fuese ,  la  polHica  con  sus 
^  artes  y  las  armas  con  sus  rigores  iban  poco  á  poco  asen-* 
(ando  los  cimientos  de  la  nacionalidad  españcda. 

Rota  y  desecha  la  úhima  hueste  cartaginesa  en  Silpia, 
quedó  &paña  en  su  mayor  parte  sujeta  al  yugo  del  Romano, 
quien  desde  aquel  día ,  libre  de  enemigos  exteriores ,  volvió 
la  vista  á  los  pueblos  indóciles ,  y  procnró  convertir  en  do^ 
minio  universal  y  absoluto ,  lo  que  hasta  entonces  babia 
sido  solamente  una  posesión  parcial  y  disputada.  No  fu4  sin 
embargo  esta  empresa  obra  de  poco  tiempo  y  exenta  de 
dilicullades ,  ni  peligros  para  la  señora  de  mundo ,  porque 
4)asaron  todavía  dos  siglos  de  continuo  combatir  los  espa- 
ñoles por  su  independencia  ^  La  necesidad  y  el  ejemplo 
de  las  ligas  anteriores  los  inducía  á  formar  otras  nuevas 
para  oponer  vigorosa  resistencia  á  la  invasión  creciente  de 
Roma ;  y  estas  confedei*aciones  alcanzaban  á  mayor  número 
de  pueblos ,  cuando  un  caudillo  como  Viriato  ó  Sertorío  eraí 
el  alma  de  la  guerra  ^.   Ninguna  idea  de  organización 

*  Ün  historiador  español  describe  felizmente  esta  indocilidad  d« 
los  antigaos  españoles  diciendo :  a  Habíales  enseñado  la  experiencia  (á 
les  Romanos)  que  cada  pad[)k>  era  tan  sobre  si ,  y  taA  sin  correspon^ 
dencia  á  otra  cabeza ,  que  por  la  suya»  en  cualquiera  ocasión  de  dis- 
gusto se  revelaba  y  ponía  en  armas. »  Grandezas  d»  la  Iglesia  y  cin- 
dad  de  Leon^  por  Fr.  Atanasio  de  Lobera,  félio  i66,— I59S. 

*  Fué  Viriato  el  primer  caudillo  de  la  independencia  española^ 
que  despertó  la  idea  de  formar  una  patria  común,  confóderándojie 


|x>IUica  preáidia  á  ealds  aliantas  accidentales  y  pasaras:  el 
comun  peligro  aunaba  loa  pueblos  y ,  vencieres  ó  venci- 
dos, cada  cual  serecojia  al  abrigo  qe  su  ciudad ,  en  donde 
d^^  ó  recibía  la  ley  &in  cuidarse  de  establecer  ningún  nú-n 
cleo  de  acción ;  ni  aim  de  pensamiento. 

Sertorio  logró  reprimir  por  breves  instantes  esta  natu* 
rol  tendencia  á  la  desunión  de  los  pueblos  peninsulares, 
valicodose  de  la  autoridad  que  le  daban  sus  victorias ,  para 
organizar  una  manera  de  gobierno  nacional ,  tomando  á  la 
República  romana  por  modelo.  Hizo  asiento ,  no  solo  ^a 
Ebore  cabeza  de  la  Lusitánia ,  sino  también  en  Huesca  me^ 
trópoli  de  la  Celtiberia ,  y  ordenó  un  senado  español  con 
su  séquito  de  magistrados ,  tales  como  pretores ,  cuestores, 
ediles  y  otras  potestades  no  acostumbradas  basta  entonces 
entre  aquellas  sencillas  gentes.  Llamó  ademas  á  las  ciencias 
en  su  auxilio;  y  en  esta  última  ciudad  abrió  escuelas  pú^ 
blicas  donde  la  juventud  recibiese  provechosa  enseñanza, 
y  SQ  educase  en  la  disciplina.  Toda  España  debiera  recoger 
abundante  fruto  de  sus  acertadas  providencias ,  si  la  traición 
no  hubiese  segado  en  Oor  tan  lozanas  esperanzas. 

Mientras  ya  los  Cántabros ,  ya  los  Asturianos  y  Gallegos 
alteraban  la  tierra ,  Boma  perseveraba  en  la  idea  de  incor- 
porar la  España  á  sus  dommiós ,  gobernándola  según  tenia 
de  costumbre  gobernar  en  las  provincias.  La  República  con-;, 
quistaba  para  la  ciudad,  que  admitia  á  los  pueblos  vencidos 
dentro  de  sus  muros.,  y  se  engrandecia  de  esta  suerte  por 
la  espada.  Las  primeras,  naciones  latinas  entraron  en  Roma 
como  hermanas  y  participaron  de  los  derechos  de  ciudada- 
nía :  los  mayores  tomaron  asiento  en  el  Senado  y  los  meno- 
res se  mezclaron  con  la  plebe ,  se  reunieron  las  legiones  y 
hasta  los  dioses  de  Alba  habitaron  el  Capitolio-  fuera  de  Roma 


con  Arevacos,  Ticios,  Bclos,  Cuoéos,  Vaccos,  y  Celtíberos,  y  atra- 
yéndolos ¿su  bandera.  Si  fortuna  cesiiuel,  Hispanice  Romuhu^ 
dice  de  él  Lucio  Floro. 


yenían  á  ser  distintos  los  grados  de  amlétad  y  <:)lyÉwtíéno¡a^ 
pero  siempre  fijo  el  pensamiento  en  la  íncorpoinaúion ,  siho 
material  y  absoluta,  por  lo  menos  kfgal  dehtro  dé  terminóse 
variables ,  constituyendo  un  estado  eft'  d<^tidef  era  Boma  la 
cabeza  y  el  asiento  del  summuthjus  ó  derecho  máximo  de- 
cíudadania ,  enlazadas  con  el  Lacio  y  con  las  provincia»' 
por  medio  de  una  gérarqnia  de  otros  distintos  derechos, 
compuesta  de  colonias ,  municipios ,  ciudades  latinas,  libres, 
aliadas  y  tributarias.  x       .     ,     . 

Asi  entendiau  los  romanos  hacer  suave  el  yugo  de  su 
dominación  á  los  pueblos  oprimidos,  dejando  al  tiempo  y. 
al  influjo  de  una  cultura  superior  acabar  h  o1)ra  de  la  óoú^ 
quista.  Auxiliaba  ^u  política  el  mayor  trató  y  frecuenta- 
ción délas  gentes,  movidas  á  impulso  del  comercio  y  cón^ 
vidadas  á  la  vida  inquieta  por  las  grandes  vias  púÚicas  qtfe 
el  genio  militar  de  Roma  abria  al  paso  de  sus  legiones;  las 
leyes  y  costumbres  que  lentamente  pétíetraban  hastia  el 
corazón  de  los  habitantes  de  la  Península;  la  religión  dila- 
tando su  imperio  por  el  ámbito  del  mundo ,  y  la  lengua  y 
ki  literatura  que  en  el  siglo  de  oró  de  la  República ,  Aüeron 
cultivadas  con  honra  de  su  patria  por  ingenios  españoles. 

No  conviene  á  nuestro  propósito  describir  minuciosa-' 
mente  la  España  romana,  sino  tan  ^lo  mostrar  el  sello  úvi^ 
ginal  de  aquella  civilización^  tan  sefialado  y  profuikio ,  <{ué  ^ 
ni  la  conquista  goda ,  ni  él  régimen  feudal ,  ni  la  unidad* 
monárquica ,  ni  las  otras  grandes  vicisitudes  que  se  suce- 
dieron en  el  largo  curso  de  tantos  siglos,  fueron  poderosas  á 
borrar  su  huella  en  la  historia  de  estos  reinos. 

Roma  no  conquistaba  nuevas  tierras  y  naciones  para 
que  su  imperio  cayese  á  pedazos  como  el  de  Ciro  ó  Alejan- 
dro: Roma  conquistaba  para  adquirir  la  posesión  perpe- 
tua del  mundo ,  subyugado  por  la  fuerza  de  las  armas ,  y 
mantenido  en  la  obediencia  á  virtud  de  una  sábiát  admi^ 
nistracion.  Dividir  el  territorio  en  regioneS  de  extensión 
proporcionada,  >escoger  entre  las  varias  ciudades  de  cadí 
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90a  faí  priacipal  oomo  oe&(ro  de  wtbridad  y  de  golN^rnot. 
eran  los  primeres  actQ(9  da  sa  prudente  poUtica,  y  los  infi|)o- 
nes  nidios  de  consolidar  sn  dominio. 

6ap9fia»  durante,  la  república»  estuco  dividida  en  dos  so^ 
las  (MTOvincias,  la  Citerior  y  la  Ulterior,  meado  ;el  £bro  la 
Hnea  divisoria.  eatnB  ambas,  Psta  división  fiíé  altcírada  en 
tiempo  de  Auguslo ,  que  á  poco  de  obtener  el  supremo  do- 
minio déla  repúbUpa,  declaró  á  la  España  tributaria  de. 
Roma  y  distribuyó  su  gobierno  en  tres  provincias,  Tarra-^ 
Gonen^ ,  Lusitania  y  B¿tica ;  desde  donde  empieza  la  era 
propiamente  española.  Pertenecían  las  dos  primeras  h  la 
elase  de  las  imperiales,  que  se  regían  por  legados  del  em«- 
perador  {l^atus  augustaUs), .  y  la  última  á  la  de  las  seoa*^ 
loríales  que  administraba  el  penado  por  medio  de  un  pro^ 
cónsul,  salvo  cuando  placía  al  principe  despojarla  de  aquel 
resto  de  su  moribunda  soberanía. 

,  Con  el  tiempo  toda^  las^  proYÍncia3  de  España  llegaron 
á  ser  imperiales ;  y  entonces  sus  goWnadores  tomaron  el 
título  de  presidentes  (pr^p^es). 

*  La  artera  política  de  Ai%usto  inventó  el  arbitrio  de  be 
provincias  imperiales  para,  irse  apoderando  con  díaimulo 
del  gobierno  exterior  de  Roma ,  socolor  de  estar  e^cpnes-* 
tas  á  la,  invasión  de  los  enemigos,  ó  ser  de  natural  rebel- 
de; lo  cual,  por  otra  parle,  encubría  el  pensamiento  de 
tiranizar  la  república,  manteniendo  en  pié  de  guerra  numch 
rosas  legiones  devotas  á  su  servicio.  Tanta  autoridad  en  una 
sola  mano,  era  ciertamente  peligrosa  para  la  libertad  de  los. 
españoles ;  pero  en  cambio  fomentaba  el  sentimiento  de-  la 
unidad  nacional,  y  constituyendo  un  gobierno  estaWe  y  re- 
gular, dífimdia  por  España  todos  los  beneficios  de  la  civili-f 
zacion  antigua. 

Qthon  agregó  á  España  las  eostas  de  África  con  el  nom- 
bre de  Mauritania  Tingitana ,  provincia  dependiente  de  la 
jurisdicción  de  Cádiz ;  y  cuando  Constantino  Magno  dividió 
todo  el  imperio  en  cuatro  grandes  diócesi^  gobernadas  por 
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un  sAio  magístrada  con  el  tUulo  de  prefecto  del*PretorÍQ,  á 
qiñen  obedeciaá  inmediatamente  otros  magistrados  menores 
llamados  Vicarios;  cupo  en  suerte  á  Espa&a  formaír  una  vi«** 
caria  sujeta  á  la  prefecUiira  de  las  Gólias  K  ta  autoridad 
de  aqteUos  idamente  se  esteodia  á  los  negoeioa  de  la  paz, 
puesto  qoe  la  inilícia  obedecta  á  dn  cabo  principal  ó  conde 
(carnea  fj^Uiíum)  y*  Utínqw  en  ocastones,  aú  el  gc^Bemo 
politioo  y  civil ,  como  el  mando  y  jiuiisdiccion  nulitar  ^  ae 
juntaban  en  la  persona  del  Vicario. 

Estaban  las  provincias  subdivididasen  regioiíbs  Ibrtna-* 
das  conventos  (cofweníus  furüíid){  orden  ^encaminado  á 
distribuir  la  cKtmtnis&raoiQn  de  la  justicia  en  toda  la  exfen-^ 
sion  éel  terrüório,  oomo  hoy  se  reparte  en  tantos  dilstrílos, 
cuantas  son  nuestras  audiencias.  i 

Las  ciudades.  DO  eran  todas  de  la  misína  condición ,  ni 
gozaban  de  iguales  derechos,  ni  se  gobernaban  k  un  tenor; 
sino  mas  ó  menos  prmiegiadas  según  Ja  clase  á  quo  per- 
tenecían. '        '        ' 

Había  colamos  6  ciudades  pobladas  ya  de  romanos  que 
conservaban  en  aquellas  tierras  apartadas  el  pleno  goce  de 
sos  derechos  de  ciudadanía,  ya  dé  esj^&olés  quealcanzaban 
el  privilegio  de  ser  considerados  como  habitantes  de  Roma. 
Parecían  las  cotonías  miembros  esparcidos  de  lá.n^lrópolí, 
madre  y  centro  de  todas  que  dándole  sus  propias  leyes,  las 
ligaba  con  los  'vinculos  de  la  gratitud  y  del  interés  á  su 
existencia.  Según  la  calidad  de  las  personas  que  las  pdda- 


*  De  estas  cuatro  prefecturas  dos  eran  orientales «  y  otras  dos 
occidentales.  Italia  y  las  Gálias  eran  los  nombres  de  las  del  Occidente. 
La  nuestra  comprendía  las  Gálias ,  la  Gran-Bretaña  y  la  España ,  cuyo 
territorio,  induso  el  ultramarino,  se  dividía  en  siete  provincias ;  Béli- 
ca, Lusitánia,  GaMeiana,  Tarraconense 4  Gartagincnse,  Baleárica,  y 
Mauritania  Tingitana.  Según  el  testimonio  ét  Plinip ,  contaba  España 
en  su  tiempo  839  ciudades,  á  saber  14  colonias,  9  munlcipibs,  Sti  la- 
linas  ,  6  libres,  4  aliadas,  Í9i  tributarias  y  394  conUábutas.  HM-  n(^- 
¿i»f.,tibUI. 
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ban ,  estimábanse  por  de  inayor  ó  menor  grado  <je  nobleza, 
y  asi  se' distinguían  las  colonias  patricias  de  las  togadas  y 
esta^  de  tas  militares  ^. 

El  muniúpio  se  gobernaba  por  sus  propias  leyes ;  pero 
este;  grado  mayor  de  independencia  estaba  compensado  con 
la  exclusión  de  los  derechos  de  ciudadania ;  si  bien  solían 
obtener  tan  importante  privilegio  á  iHulo  de  recompensa, 
siendo  entonces  admitidos  sus  moradores  á  todos  bs  cargos 
honoríficos  de  Roma ,  y  á  ^as  sds  prerogativas ,  sin  es-^ 
eeptvttüT  el  sufragio  *. 

Cindades  latinas  eran  las  pobladas  por  habitantes  del 
Lado ,  cpe  no  participando  del  carácter  de  ciudadanos,  to-* 
dayia  formaban  parte  del  pueblo  romano.  Othon  otorgó  á 
muchos  españoles  los  privilegios  de  ciudadanía :  Vespasiaao 
extendió  el  derecho  latino  á  todas  las  provincias ,  y  última- 
mente ,  todos  los  sábditos  del  Imperio  fueron  elevados  por 
Antonino  al  rango  y  condicíoa  de  ciudadanos* 

Las  ciudades  confederadas  no  eran  en  rigor  subditas, 
sino  amigas  y  aliadas  del  pueblo  romano ,  rígténdose  por 
sus  propias  leyes  y  magistrados. 

Inmahes  se  llámabaiEi  las  exentas  de  tributos ,  y  estípev^ 
diarias  las  no  exentas :  y  ai  fin ,  c&nÉrihuas  eran  ciertas 
ciudades  inferiores  comprendidas  en  el  territorio  de  otra  su* 
perior  y  sujetas  á  su  jurisdicción^  como  parte  ó  arrabal  de 
ella;  de  suerte  que  la  palabra  civitas  significaba  á  veces  la 
ciudad  propiamente  dicha ,  y  otras  la  ciudad  misma  con  sn 
territorio  ó  el  distrito  '. 


*  Garteya  (hoy  Tarifa)  fué  la  primer  colonia  que  fundaron  los 
vomanos  en  España ;  y  Córdoba  la  primera  que  obtmro  d  nombre  y 
privilegios  de  tal,  pasando  muchos  ciudadaoosde  Uália  á  Yivir  en 
aquella  ciudad  bajo  las  leyes  de  su  patria. 

3    Julio  César  fundó  los  primeros  municipios  en  España. 

3  El  señor  Ittorou  ¡Uama  ciudades  estipendiarías  á  las  mandadas 
«úiilarmcDtc.  Curso  de  historia  de  la  civilización  de  España  ^  t.  % 
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Cada  ciudad  romana  obedecía  á  mi  gobierno  local  esta*- 
Uecido  á  semejanza  del  ordenado  para  la  República ;  poes 
asi  como  esta  tenia  nn  senado  y  dos  cónsules  en  quienes 
depositaba  casi  toda  ta  aniortdad,  asi  también  encomenda- 
ban las  ciudades  su  administración  á  nn  consejo  de  diez  ^ 
mas  personas  {curia,  decuriones)  á  coya  cabeset  estebaa 
dos  magistrados  {duumviri}  efectivos  y  anuales,  aunque  so^ 
Ka  en  algunas  durar  este  cargo  cinco  aflos  {duumtíri  quin^ 
guenales).  Las  providencias  de  la  cvria  se  oonoeian  con  el 
sombre  de  decreto»  de  los  decuriones  {decreta  decu- 
rmmum)  K 

Todas  las  dichas  magistraUíras  ddbian  salir  de  la  clase 
de  los  curiales ,  compuesta  de  las  personas  mas  ricas  y 
consideradas  de  la  ciiúlád ,  naicas  que  tenian  voto  activó  y 
pasivo  en  los  negooos  comunes,  instituyendo  la  ley  una 
suerte  de  aristocracia  vecinal,  revestida  de  grandes  honras 
7  privfl^ios ,  si  bien  comprados  á  costa  de  una  dorada  es- 
clavitud. 

Para  explicar  por  qué  maravilla  el  árbol  de  la  libertad 
llegó  andando  el  tiempo  á  producir  frutos  amargos  de  ser- 
vidumbre ,  conviene  tener  presentes  dos  máximas  funda- 
mentales del  sistema  municipal  romano,  á  saber  : 

4 .''  Que  todos  los  derechos  é  intereses  del  Estado,  to^ 
da  la  vida  poHtiea  estaba  centralizada  en  Roma ,  no  tan 
solo  simbólica ,  sino  materialmente,  mientras  existió  la  Re- 
póUica. 


página  26.  No  hallamos  fundamento  á  esta  doctrina  tan  apartada  del 
eomun  sentir  y  de  toda  raron  etimológica. 

'  Había  en  las  dudades  otros  magistrados  encaigados  de  diver- 
sos oficios,  p.  e.  los  edUei  qo^  cuidaban  de  la  poiipla  geocrai,  del  abas- 
tecimiento de  los  pueblos,  de  las  fiestas  y  edificios  públicos  etc.  ]  los 
viri  viarwn  curandarum ,  al  modo  de  nuestros  inspectores  de  cami- 
nos; los  decemviri  para  decidir  y  sentenciar  los  procesos,  y  los  irium- 
viri  capitales  para  ejecutar  las  sentencias  y  otros.  Todo  en  Bspañu 
era  romano/ 
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SL«  Y  (fUA  las  ciudades  gozaban,  de  absólóla  iadetx^n- 
depcia  en  cuanto  á  sqs  deFCchos  é  intoresés  municilpaleSi 
gobernando^  por  leyes  y  magisirades  propios,  cuya  auiUh 
/idad^descapsaba  en  el  principio  4e  la  jeloccion  populáis. 

En  tanto  qn&Roma  libre  conykkA»  con  bonei^es ,  ríqoet 
íuis  y  poder  ó^los  moradores  de  las  varias  oiodades  de  la  Re» 
pública,  acudían  en  tropel  los  ambioiosds  á  engottirse  en 
aifuel  occéano  de  intrigas,  donde  influyendo  en  los  oomit 
.  cios,  ó  aloanaando  dlgvoapríncipal  magistratorá ,  lograban 
au  parte  en  el  señorío  del  mnndo.  Mas  luego  que  Roma  fué 
cabeza  del  Imperio ,  empessó  el  reflujo  de  la  población ,  trói 
cando  la  orguUosa  pompa  por  k  modesta,  libertad  á  quien 
las  ciudades  habían  dado  asito. 

Algunos  buenos  emperadocea ,  Adriano  y  Trajano  prín-* 
cipalmente,  &vorecieron  con  importaoites  privilegios  á  ia$ 
ciudades ,  tales,  oamo  el  de  adquirir-  bienes  y  rentas  pok*  via 
de  fideicomiso»  el  de  aceptar  coalqníer  legado  y  otros  úti^ 
les  para  la  segura  posesión  y  el  engrandecimiento  sucesivo 
de  sus  riquezas. 

Has  no  podiendo  ya  contener  las  murallas  de  Roma  el 
despotismo  Siempre  mayor  de.  los  Emperadores ,  se  desbor- 
dó con  furia ,  invadi4  las  prevíncias ,  y  bnscó  á  las  ciuda^ 
des  en  su  retiro,  y  la  insaciable  codicia  6  loba  prodigalidad 
del  principe  y  sus  privados;  la  necesidad  de  acallar  con  pan 
y  espectáculos  las  vfles  turt>as  de  Roma;  el  precio  de  la 
púrpura  imperial  y  las  paces  vergonzosas  ajustadas  oott  los 
bárbaros,  hacían  del  oro  el  único  medio  de  gobierno;  de 
manera  que  no  bastando  ya  ni  los  tributos  generales ,  ni  la 
confiscación  de  las  haciendas  particulares  á  los  gastos  del 
Imperio ,  fijaron  los  arbitristas  de  aquellos  siglos  sus  mira- 
das en  las  riquezas  que  las  ciudades  poseían. 

Siendo  uno  de  los  encargos  propios  de  la  curia  coger  los 
tributos  municipales ,  halló  cómodo  el  despotismo  imperial 
aliviarse  del  gran  peso  de  su  deuda  para  con  los  pueblos, 
declarando  á  los  curiales  responsables  con  sus  bienes  del 


todo  de  la  eonirib^ion ,  si  la  renta  de  la  ciudad  jqo  alcan- 
zaba á  satisbcersoe  gastos.  Era  natural  que  entonces  pro^ 
enrasen  los  enríales  quedar  á  salvo  de  este  peligro  huyendo 
de  una  condición  tan  onerosa;  pero  leyes  durisimas  los  en^ 
cerraban  en  aquella  prisión  abominable.  Fueron  los  resul^ 
fados  de  todo,  qae  si  antes  se  considevaba  .el  «iitrar  en  la 
curia  como  un  privilegio ,  después  tosakúb  el  privile^  eó 
salir  de  ella. 

Como  por  una  parte  quien  nacía  curial  debia  moñr  cu- 
rial ;  y  como  ademas  su  patrimonio  estaba  gravado  por  d6* 
cirio  asi ,  con  una  hipoteca  en  favof  de  la  ciudad » traosfoivi 
máronse  estos  cargos  en  una  especie  de  vinculos  de  finnilia; 
cuya  perpetuidad  y  eficacia  descansaban  en  la  prohibición 
de  eoagenar  los  bienes  curiales  á  pejrsonas  que  no  lo  fueran. 
De  aquí ,  la  libertad  personal  oprinnda ,  pues  conforme  el 
señor  perseguía  al  esclavo  fogitiwf,  la  curia  revíndicaba  ál 
curial  en  el  ejército ,  en  el  campo  y  hasta  en  la  iglesia :  de 
aqui  también  lá  propiedad  aniquilada ,  porqne  donde  no  hay 
poder  en  las  cosas ,  no  hay  dominio  verdadero.  La  curia  era 
una  pesada  cadena  que  de  grado,  ó  por  fuerza  ^^arrastraba 
toda  la  nación  romana ,  escépto  los  privilegiados  del  prin-^ 
cipe  y  los  siervos  ó  las  clases  áñ  condición  inmediata  á  la' 
scrvídambre.  *.  . 

La  iastitucion  de  los  defirascures  ád  las  eindades  por  Vá^ 
lente  y  Valentinkno ,  magistratura  electiva ,  cuya  Sndole  de? 
tribuno  ó  abogado  de  los  pueblos  ante  los  tribunales  y  cer** 

%  Mr.  Carlos  Romey ,  escritor  francés  que  tan  cruelmente  mal- 
trata á  los  bistoríadores  españoles,  sin  dejar  él  mismo  de  ser  muy 
digDo  de  censura,  no  tenia  ideas  claras  del  oficio  de  los  decurionest, 
cuando  dijo:  «Eran  estos  cargos  gratuitos ;  y  si  bien  entraba  en  sus^ 
incumbencias  la  recaudación  de  los  impuestos  públicos ,  parece  que^. 
en  vez  de  lucrativas^  eran  por  lo  común  muy  gravosas, n  Historia  de 
España  t.  L  pag.  76.— 1845.  Grave  yerro  mostrar  duda  donde  1» 
▼«dad  ésdara,  las  fuentes  8d)idii8  y  este  punto  ckve  de  nuestra  hls* 
torta  municipal. 
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ea  del  trono  mismo  de  los  Césares ,  templaba  on  tanto  loa 
rigores  de  la  enría  con  sn  oficio  de  proteger  á  todo  oprimido 
contra  los  escesos  y  violencias  de  las  antorídades  imperia- 
les. Un  sentimiento  de  caridad  cristiana  existia  en  el  fondo 
de  esta  reforma  qne  completó  el  ronñicipio  romano :  senli-^ 
miento  que  se  descntnre  no  solo  en  el  amor  hacía  el  pobre 
desvalíiio ,  sino  en  la  parte  que  en  la  elección  óek  defeosor 
reservaba  la  ley  á  los  obispos. 

tillábase  puéi  la  nación  Espafiola  ^  como  todas  las  que 
obedecían  al  Imperio ,  dividida  en  tres  clases  de  hom- 
bres libres ,  á  saber :  privilegiados ,  curíales  y  proletarios. 
Los  prímeros  formaban  la  arístoorácia  compuesta  de  sena- 
dores ,  dignatarios  de  palacio ,  clero  y  milicia ;  los  segundos 
eran  todos  los  moradores  naturales  ó  establecidos  en  las  ciu- 
dades que ,  no  siendo  privilegiados,  poseian  cierto  grado  de 
riqueza  terrítoríal ,  y  entvabá  en  la  tercera  la  gente  me- 
nuda, en  cuyo  fovor  hatria  consagrado  la  Roma  antigua 
aquella  máxima,  pauperts  satis  sHpendn^  si  Hberos  edu-- 
cerent. 

Estabatf  los  curíales ,  llamados  por  sn  origen  y  por  su 
fortuna  á  constituir  la  dase  media  entre  la  nobleza  y  la  ple- 
be; pero  la  dura  y  aun  cruel  condición  en  que  vivian  ipalo- 
gralMi  tan  sano  intento,  quedando  asi  la  sociedad  romana, 
destituida  de  este  poderoso  nervio,  á  merced  de  dos  opues- 
tos peligros;  porque  á  no  subsistir  el  gobierno  personal  de 
los  Emperadores ,  era  forzoso  asentar  el  poder  sobre  la  base 
angosta  é  insegura  del  privilegio ,  ó  caer  en  la  anarquía 
abandonándolo  á  una  ciega  muchedumbre.  T  sin  embarco, 
es  la  clase  media ,  según  Aristóteles ,  el  elemento  que  la  na- 
turaleza destina  á  la  composición  del  estado  y  el  mas  sólido 
cimiento  de  todo  buen  gobierno;  pues  ni  ofende  á  los  meno- 
res con  su  orgullo ,  ni  excita  la  envidia  de  los  mayores  con 
sus  riquezas.  Entre  los  grandes  y  los  pequeños  debe  existir 
en  toda  república  concertada ,  un  gran  número  de  medianos 
que  los  acerquen  y  enlacen  con  vínculos  de  amistad  é  inte- 


—  43  — 
res.,  para  (jue  te  dtebordia  interior  no  saa  causa  de  pronta 
ruina.  Ni  los  ricos  pueden  poseer  eon  sosiego  sos  bienes  de 
fortuna ,  ni  los  pobres  mitigar  el  rigor  de  su  miseria ,  si  la 
clase  inedia  con  su  templaza  no- calma  las  pasiones  enemi- 
gas, que  la  oposición  viva  y  tenas  de  los  extremos  comprí-- 
me  un  instante ,  para  soltarlas  después ,  como  quien  desen- 
cadena los  vientos. 

Tan  profundas  eran  las  raices  que  la  dominación  roma- 
na faabia  echado  en  nuestro  suelo ,  que  los  enormes  vicios 
del  despotismo  imperial  y  todas  las  calamidades  sucesivas 
pudieron  corromper»  mas  no  extirpar  la^  leyes  y  costum- 
bres de  los  conquistadores. 

Cuatro  grandes  principios  de  golñemo  descubre  el  aná- 
lisis en  la  sociedad  espaU^  en  los  tiempos  de  Arcádio  y 
Honorio;  la  unidad  política,  la  libertad  municipal ,  la  reti^ 
gion  cristiana ,  y  la  ciencia ,  literatura  é  idioma  de  los  ro- 
manos. La  unidad  política  ó  la  concentración  de  teda  la  vida 
del  estado  en  Boma,  degeneró  en  tiranía  bajo  el  Imperiq; 
mas  dejando  á  salvo  un  bien  que  la,  República  leg6  á  la  pos^ 
teridad  en  el  sentimiento  nacional  de  los  moradores  de  la 
península  Ibérica»  La  libertad  municipal  fué  oprimida  por  los 
Emperadores  con  la  severa  legislación  establecida  en  daSo 
de  los  curíales ;  pero  todavía  sirvió  de  refugio  4  la  dignidad 
del  hombre  y  á  la  justa  independencia  de  las  ciudades  ape^ 
gadas  á  sus  antiguos  privilegios.  Fué  el  Evangelio  combatido 
por  el  paganismo  en  loa  primeros  siglos ,  y  al  cabo  reinó  con 
absoluto  dominio  en  las  concedas ,  dando  calor  á  la  socie* 
dad  con  sus  doctrinas  de  unidad  en  Dios  y  de  amor  al  pró- 
jimo ,  con  su  disciplina  fundada  en  un  orden  gerárquico  de 
^testades,  y  el  saludable  ejemplo  de  sus  juntas  ó  conci- 
lios ^.  Y  por  último,  el    idioma,  literatura  y  ciencia  de 

*  Concurrieron  al  Goncilto  Iliberitano  celebrado  hacia  el  afio  3U, 
19  obispos «36  pre^iteros  y  muchos  diáconos:  12  obispos  abatieron 
al  de  Zaragoza  en  S80 :  al  I  de  Toledo,  reunido  en  los  u^y>s  ^* 
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Roma ,  ó  todo  bu  movimíeiito  intélec^oal ,  qoe  si  bien  estaba 
en  visible  decadeneia  oomparando  la  épocsi  de  la  desmem-*  * 
bracion  del  Imperio  con  el  siglo  de  AagosU),  iodavia  estos 
pálidos  reflejos  eran  fruto  de  la  civilización  pasada »  y  fe^ 
cun(^  «milla  de  otra  civilización  venidera. 


CAPITULO  !!• 


W  LOS  FimBU>S  «S&MillIGOS. 
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iSTÁBÁKlás  diéensiones  intestinas  á  quebrantar  el  trono 
de  los  Césares  minado  sordamente  y  enflaquecido  por  los 
vicios  de  sir constitución,  sin  que  ademas  de  6^  grave  do- 
lencia le  fatigasen  el  asalto  continuo  de  las  fronteras,  la  de- 
vastación de  las  provincias,  el  incendio  de  las  ciudades  y 
la  matahza  de  sus  moradores.  Aquella  altiva  Roma  á  cuyo 
nombre  tan  temido  se  humillaban  los  ptieblos  y  se  despoja- 
ban de  su  púrpura  los  reyes ,  velase  en  los  tiempos  del  em- 
perador Décio  amenazada  por  la  nación  goda,  gente  de 
natural  sobervio  y  belicoso,  que  suena  ahdra  por  primera 
vez  en  la  historia,  y  estaba  destinada  por  la  Providencia  á 
fundar  dos  poderosos  señoríos  con  los  fragmentos  del  débil 
y-  apocado  Imperio  romano. 

Mas  atiles  de  explicar  las  grandes  mudanzas  que  tant(9 


Arcádío  y  Honorio  (año  400),  fueron  presentes  19  padres  déla  Iglesia. 
Estas  juntas  de  prelados  y  doctores  que  acudían  de  toda  España  á  de- 
liberar b^jo  la  presidencia  del  mas  digno  ó  del  mas  anciano,  contribaye- 
ron  á  fundar  k  unidad  polttica  en  nuetíro  terrflorio. 
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ioQayeroD  en  la  varía  fortuna  de  nneistra  Espafia ,  eiigé  el 
orden  remontarnos  al  origen  de  toa  snoesoa  ^conocidos  eíi  la 
historia  con  el  nombre  de  invasión  de  los  bárbaros  ^  para 
poner  en  claro  el  intima  enlace  de  laa  cansas  y  .Ibs  efectoá 
de  aquel  cambio  sin  ejempk>. 

Llamaban  los  romanos  fiermánia  cierta  extensa  reipxm 
de  la  Europa  no  domada  por  sus  armas ,  la  cual  comprendía 
la  Suecia  actual ,  Noroegja ,  Dinamarca,  Finlandia,  libonia,. 
Prusia ,  casi  toda  la  Alemania  y  te  mayor  poroiqn  de  k  Po- 
lonia; de  manera  que  la  antigma  Germánia  bien  abarcaba  el 
tercio  de  las  tierras  septentrionales  de  e$i9k  parte  del  muQ^ 
do.  El  Rin  por  el  occidente ,  al  mediodía  el  Danubio*  y  des- 
pués de  este  rio  los  agrios  montes  de  la  Carp¿cia«  eran  los  ^ 
confina  de  la  Germánia ,  dilatíuidpse  hacia  el  oriente  hasta 
un  término  indefinido ,  porque  no  es  posible  fijar  las  fron- 
teras inciertas  que  separaban  el  territorio  ^ermán^M)  de  1^ 
Sarmácia  ó  Tartaria,  nación  bárbara  del  Asia^  <|iie  h^bia 
penetrado  en  la  Moscovia  y  en  la  Polonia ,  donde  iQombatian 
con  sus  vecinas  y  rivales  por  la  posesión  de  algún  desierta. 

Sea  que  la  población  de  la .  Germsmia  excediese  á  los 
medios  de  subsistencia ,  sea  el  rigprde  un  dima  tío  suaviza*' 
do  por  el  cultivo,  el  espanto  que  les  causaba  la  véngansa 
de  otras  tribus  vencedoras ,  ó  la  viva  afición  de  los  hombres 
del  norte  á  establecer  sus  bogares  en  los  ampoos  campos 
del  mediodia,  cuando  han  podido  gozar  una  sola  vez  de  sos 
dulzuras,  es  lo  cierto  qiie  las  naciones  germánicas  codicia-^ 
ban  las  opuestas  orillas  del  Rin  y  del  Danubio,  y  se  iban 
cada  día  agolpando  mas  y  en  mayor  númeno  á  las  fronteras 
del  Imperio.  Mientras  fueron  débiles,  limitaron. sus  deseosa 
servirle  como  auxiliares,  en  sus  guerras  civiles  6  extranje- 
ras :  mas  fuertes  pidieron  á  los  Emperadores  tierras  donde 
hacer  asiento  como  subditas  de  Roma,  y  pod^osas  to-r 
maban  por  fuerza  provincias  enteras ,  levantaban  reyes^ 
nnponian  tributos ,  y  se  constituian  á  su  modo ,  tal  vez 
conquistando  á  nombre  de  loe  Emperadores ,  hasta,  cjue» 
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contemplándose  ya  segaras  en  sus  domíMos^  desapare- 
cía también  esta  leve  sombra  de  autoridad. 

Entre  los  escasos  monumentos  de  la  antigüedad  tócati^ 
tes  á  la  historia  de  la  Germinia,  resp^  el  tiempo  un  teso** 
ro  de  noticias ,  un  libro  breve  en  páginas,  pero  de  precio 
inestimable  >  donde  el  lector  atento  halla  mayor  caudal  de 
ideas  que  palabras  ,.ei  cual  fué  objeto  de  mil  eruditos  co-^ 
mentaríos.  Esta  obra-será  nuestro  «guia  pi^ineipal ,  mientras 
no  apuremos  los  fundamentoS'de  las  leyes  godas ,  estudian- 
do las  costumbres  primitivas  de  aquellos  pueblos  singulares, 
cuya  conquista  hizo  torcer  el  curso  de  la  civilización  hispa- 
no-romana. 

Vivian  estas  gentes  esparcidas  por  los  bosques,  forman^ 
do  tribus  diversas  que  multiplicadas  con  el  tiempo,  tomaron 
el  nombre  y  el  carácter  de  naciones.  Sa  inclinacioa  á  la 
vida  errante  se  oponia  á  la  edificación  de  ciudades ,  asen- 
tando cada  uno  su  cabana  cerca  del  mpnte »  del  rio ,  ó  del 
prado.  Carecian  de  letras,  apenas  tenían  industria,  y  era 
su  comercio  tan  escaso ,  que  sin  desconocer  el  uso  de  la 
moneda,  emi^eaban  con  mas  frécnefkiciá  la  permuta  en  sus 
tratos.  Cultivaban  la  tierra ,  reconociendo  la  propiedad  ddi 
cultivador  en  la  cosecha,  mas  no  en  el  suelo,  puesto  que 
al  cabo  del  año  todas  las  heredades  volvían  al  acerbo  co- 
mún. Sus  riquezas  mas  preciadas  consistian  en  ganados. 
Sucedían  los  hijos  á  los  padres  y  no  había  entre  ellos  testa- 
mentó. Soplian  con  sencillas  costumbres  la  falta  de  leyes, 
y  era  su  religión  la  idolatría. 

Respetaban  la  nobleza  en  los  suyos  mas  sin  agravio  del 
pueblo  poseían  esclavos,  y  no  era  mas  superior  á  la  con- 
dición de  estos  la  de  los  libertinos ,  salvo  cuando  pertene^. 
cian  á  la  casa  del  rey ,  que  entonces  se  levantaban  sobre 
los  engénuos  y  sobre  los  nobles  mismos.  Hacían  causa  pro- 
pia de  las  querellas  de  sus  padres  ó  parientes ,  asi  como  en 
sus  amistades ,  y  la  venganza  personal  ocupaba  el  lugar  de 
la  justicia  r  porque  no  sufrían  amonestación  ni  castigo  sino 
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de  Io6  sacerdotes ,  bnmiOando  so  eorazon  S(4ani6nte  á  la  • 
voluntad  del  cielo. 

Tomaban  reyes  de  la  nobleza  y  caudillos  de  los  nías  es- 
forzados, pero  con  potestad  limitada  los  primeros,  y  los 
segundos  gobernaban  mas  que  con  la  autoridad ,  con  el 
ejemplo.  Solian  recompensar  los  hechos  insignes  del  padre 
en  el  hijo  pequenuelo,  alzándole  por  rey,  y  cuidando  de 
asociar  á  su  gobierno  personas  experimentadas. 

Deliberaban  los  principales  acerca  de  las  cosas  leves  >  y 
discutían  las  graves ,  cuya  decisión  tocaba  á  todo  el  pue- 
blo. En  estas  asambleas  ó  juntas  nacionales  tenia  voz  el 
rey  por  via  de  consejo ,  no  de  precepto  *. 

Penetrando  basta  las  raices  de  la  constitución  germánica, 
hallaremos  dos  ideas  capitales  ó  dos  principios  de  gobierno  * 
que,  si  bien  se  examinan  no  eran  desconodkios  en  la  socie- 
dad romana;  pero  estaba  ya  su  fuerza  oivih'zadora tan  que- 
brantada, que  necesitaban  recibir  calor  y  vida  de  un  pueblo 
ardiente  y  vigoroso. 

Era  el  primero  el  sentimiento  de  la  Hbertad,  fondado  en 
un  amor  instintivo  á  la  independencia  personal ,  que  inspi- 
raba á  los  hombres  del  norte  el  odio  á  la  justicia^  el  deseo 
de  poner  coto  á  la  potestad  de  sus  reyes  y  caudillos ,  y  la 
idea  de  sus  juntas  populares. 

El  segundo  un  sentímiento  religioso  que  no  disminuía, 
antes  se  aumentaba ,  cambiando  el  objeto  apasionado  de  su 
.  culto;  dnico  medio  de  moderar  el  carácter  vehemente  é 
impetuoso  de  aquellos  pueblos ,  que  apenas  obedecían  sino 
á  la  ordenación  de, Dios ,  6  velut  Deo  imperante ,  como  Tá- 
cito lo  escribe. 

A  no  hallarse  reciprocamente  limitados  estos  do^  princi- 
pios, la  barbarie  del  norte  hubiera  causado  una  herida  mor- 
tal á  la  civilización  del  mundo,  porque  la  libertad  sin  el  fre-  . 
no  de  las  creencias ,  hubiera  engendrado  una  estéril  anar— 

*    Tácito ,  De  morilms  Germarwrum^  pars  I . 
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qiiia,  y  las  creencias  sin  el  contrapeso  de  la  libertad,  una  nó 
menos  estéril  teocracia. 

La  conquista  de  los  bárbaros  despojada  de  los  sucesos 
militares  que  entorpecerían  nuestra  narración,  %s  muy  digna 
de  estudio ,  porqtie  aparte  de  las  violencias  cometidas  en  el 
primer  impeta  de  los  invasores ,  queda  un  trabajo  lento  y 
pacifico  de  colonización  y  predoiíiinio.  Los  bárbaros  cami-^ 
naban  hacía  las  tierras  codiciadas  llevando  en  su  compañía 
á  sus  mugeres ,  hijos ,  rebaños  y  demás  menesteres  de  la 
vida ;  en  suma ,  con  todo  el  aire  de  un  pueblo  que  va  pere- 
grinando en  busca  de  nueva  patria  á  donde  trasladar  su 
estancia. 

Hacian  la  guerra  á  sangre  y  fuego  mientras  la  resis- 
tencia de  los  acometidos  encendia  sus  salvages  pasiones; 
pero  la  posesión  tranquila  de  las  tierras  y  la  obediencia  de 
sus  moradores  desarmaban  su  brazo.  Idacio  pinta  con  ne- 
gros colores  el  cuadro  de  la  primera  invasión  de  bárbaros 
en  España ,  y  poco  mas  ó  menos  emplea  las  mismas  pala- 
bras conque  todos  los  cronistas  y  escritores  de  aquella  épo- 
ca deploran  calamidades  semejantes  en  donde  quiera  que 
ios  conquistadores  penetraron  con  sus  armas.  Con  éi  tiempo 
se  calmaron  los  furores  de  la  guerra,  y  al  hambre,  la  peste, 
la  espada  y  las  fieras  sucedió  la  paz ,  aviniéndose  vencedo- 
res y  vencidos  á  vivir  en  perpetua  concordia,  mediante  la 
cesión  de  una  pprte  de  las  tierras  á  los  indigenas  con  la 
condición  de  pag^ar  un  tributo  á  sus  señores ,  reservándose 
estos  otra  parte  muy  mayor  como  despojos  de  la  victoria. 
No  todoera  piedad  en  los  conquistadores,  sino  también  miras 
de  particular  provecho ,  pues  ni  dura  mucho  el  poder  cuando 
es  demasiado  ^  ni  á  la  Índole  belicosa  de  los  bárbaros  cua- 
draba tomar  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  de  cultivar 
los  campos ,  profiriendo  por  entonces  los  ejercicios  militares 
á  toda  tarea  sosegada  y  llena  de  afanes  *. 

*    IdaíH  Clion,  Isidori  Hisí.  Fandalorum  Chron,  Iriense,  Rodé- 
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Facilitaba  los  adelantos  déla  conquista^  el  odio  que  la 
tiranía  del  gobierno  imperial  habia  inspirado  á  los  pueblos 
agovtados  con  el  peso  «normen de  los  tributos,  y  victimas 
los  pobres  de  la  opresión  de  los  ricos  ejercida  á  titulo  de  pa- 
tronazgo ,  pero  encaminada  á  confiscarles  en  beneficio  pro- 
pío  todos  sus  derechos  y  todos  sus  bienes  de  fortuna.  Sin 
embargo,  cuando  ocurrian  al  paso  de  los  conquistadores  di- 
ferencias de  religión ,  érales  mas  difícil  allanar  la  tierra  y 
reducirla  á  su  obediencia. 

Los  bárbaros  carecían  de  leyes  escritas ,  de  gobierno  re- 
gular, de  cultura  y  disciplina.  Al  mezclarse  con  la  gente  ro- 
mana debian  aficionarse  y  se  aficionaron  á  los  goces  de  la  vida 
civil;  y  sin  perder  por  completo  los  hábitos  de  la  conquista, 
ganaron  en  suavidad  de  costumbres.  El  patrocinio  militar, 
acaso  el  único  medio  entonces  posible  de  establecer  una 
gerarquia,  se  ligó  coii  el  suelo ,  de  donde  provino  mas  ade- 
lante la  feudalidad  que  dio  color  á  la  edad  media.  El  espec- 
táculo del  gobierno  espiritual  y  temporal  de  los  Romanos  les 
inspiró  pensamientos  de  orden,  amor  á  la  justicia  y  respeto  á 
la  autoridad.  No  podian  abandonar  de  súbito  ni  por  entero 
las  groseras  tradiciones  de  la  Germ&nia;  mas  del  contacto  de 
dos  pueblos  tan  distintos ,  el  uno  vencedor  y  bárbaro ,  y  el 
otro  culto  y  vencido,  debia  resultar  un  compuesto  de  ele- 
mentos varios  y  discordantes,  prevaleciendo  los  mas  fuertes 
entre  todos,  y  triunfando  en  continua  alternativa  la  espada 
de  la  razón  ó  la  razón  de  la  espada,  según  era  mayor  ó  menor 
la  pasión  de  los  oprimidos  hacia  el  Imperio  y  la  constancia 
de  su  ánimo  para  luchar  con  aquel  torrente  de  novedades. 

ricus  Toiet.  JDerebus  HiipankB  cap.  9.  Hé  aquí  como  el  arzobispo 
Don  Rodrigo  esplica  esta  mudanza  de  crueldad  en  mansedumbre: 
Tándem  vero  videntes  barbarí  terram ,  extinctis  cultoribus ,  elanguere 
et  frttctibus  defraudan ,  et  ín  ipsos  penuriam  redundare ,  non  miseriis 
incolarum,  sed  cseperant  injuriae  condoleré,  ündé,  et  incolis  convo- 
calis,  cum  eis  provincias  diviseront,  ut  incolae  terram  colerent,  tri- 
buta domiois  solituri. 


CAPITULO  111. 


DB  LA  COKQOISTA  GODA. 


D. 


'b  la  común  estirpe  de  las  naciones  germánicas  proce-- 
dian  los  Suevos  originarios  de  las  tierras  inmediatas  al  mar 
Báltico,  los  Alanos  venidos  de  las  orillas  del  Volga  y  del 
Don ,  y  los  Vándalos  descendientes  de  4a  Suecia  y  Dinamar- 
ca ,  según  algunos  autores ;  si  bien  todos  caminan  de  acuer- 
do en  sentir  que  asi  los  pueblos  nombrados ,  como  los  Silin- 
gos  que  andaban  revueltos  con  los  Vándalos,  tenian  por 
cuna  el  norte  déla  Europa.  Penetraron  los  bárbaros  en  Espa- 
ña muy  á  los  principios  del  siglo  V ,  llevando  la  tierra  á  san- 
gre y  fuego ,  basta  que  la  redujeron  á  su  obediencia.  Enton- 
ces dividen  las  provincias  entre  si ,  y  ocupan  los  Suevos 
Galicia ,  los  Alanos  la  Lusitánia  y  Cartaginense  y  con  la  Héti- 
ca se  alzan  Vándalos  y  Sflingos. 

Pocos  años  llevaban  de  posesión ,  cuando  asoma  por  las 
cumbres  del  Pirineo  otra  nación  mas  poderosa  que  á  unos 
estermina  y  espulsa  á  otros ,  para  formar  de  España  un  solo 
imperio  bajo  el  dominio  universal  de  la  gente  goda. 

La  conquista  de  España  por  tos  Godos  es  un  gravísimo 
suceso  digno  de  prolijo  estudio,  porque  sus  leyes  son  aun 
nuestras  leyes,  sus  monarcas  el  tronco  de  nuestra  dinastía^ 
su  religión  la  existente ,  y  en  suma ,  todos  los  principios 
esenciales  de  aquella  constitución  se  conservan  vivos  en  la 
edad  moderna ,  salvos  los  cambios  introducidos  como  una 
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necesidad  en  el  orden  de  los  liempos.  Mas  para  determinar 
con  algana  precisión  la  Índole  del  pueblo  conquistador ,  á 
falta  de  documentos  espUcitos  tocantes  á  su  carácter  leyes 
y  gobierno ,  conviene  acudir  á  las  fuentes  mas  altas  de  la 
historia  común  á  todas  las  naciones  germánicas ,  sin  cuyo 
auxilio  seria  imposible  ilustrar  el  asunto. 

Verdad  que  la  critica  puso  en  cuestbn  el  origen  de  los 
Godos,  señalando  algunos  autores  el  norte  de  Europa  como 
el  punto  de  su  nacimiento  y  los  bosques  de  la  Germánia 
como  la  escuela  de  sus  costumbres ;  mteniras  separándose 
otros  de  esta  opinión ,  afirman  que  la  gente  goda  es  origi*- 
naria  del  Asia ,  y  afiaden ,  que  no  teniendo  nada  de  común 
con  las  naciones  germánicas ,  sena  un  grave  yerro  consul- 
tar las  mismas  autoridades  para  esclarecer  sus  antiguas  ins- 
trtncíones.  No  presúmanos  de  saber  lo  necesario  á  terminar 
esta  contienda  aun  pendiente  entre  los  eruditos,  pero  por 
dicha  la  cuestión  de  raza  no  implica  la  cuestión  de  institu- 
ciones ,  única  importante  al  asunto  de  nuestro  libro  ^. 


*  Muy  cUGcil  es,  sino  de  toda  punto  imposible ,  fijfir  hoy  la  opinión 
de  los  eruditos  acerca  de  la  pálríj»  primitiva  de  la  nación  goda.  Creían 
los  antiguos  que  eran  los  mismos  Getas,  pueblos  indígenas  de  la  Esci- 
tia ,  en  cuyo  sentido  escribe  Procopio ,  siguiéndole  un  gran  número  de 
historiadores,  asi  españoles  eomo  extranjeros.  Jordanes  ó  Jordán, 
obispo  dt  Rdvena,  ó  seguu  otros  monje  solamente ,  turbé  esía  paci- 
fica tradición  de  tantos  iiglos ,  suponiéndolos  originarios  de  la  fiscaU'- 
dinávia,  á  cuya  doctrina  se  acostaron  otros  autores  no  menos  graves. 

Sin  embargo,  conviene  advertir  que  la  tradición  no  era  tan  pacífica 
como  Uiloa  dijo,  pues  siempre  quedó  en  píela  dificultad  de  saber  si 
los  Gothones  citados  por  Tácito  eran  ó  no  el  tronco  de  la  gente  goda, 
ó  bien  pueblos  de  la  Sarmácia  europea  mezclados  de  Godos  y  Hunos 
(GoihumUf  Gothoni).  Tampoco  han  faltado  autoridades  en  que 
apoyarse  para  sustentar  que  los  Godos  fueron  los  Cimbros  vencidos  por 
Mario,  y  de  consiguiente  pueblos  de  la  Germánia.  Y  si  «1  griego  Pro- 
copio  merece  fé  como  escritor  del  siglo  VI ,  no  menor  debe  darse  á 
Jordán  su^xmtemporáneo ,  y  tal  vez  mayor ,  considerando  que  su  lüs- 
torit  es  un  comp»dio  de  la  pérdida  que  en  doc^lihcosesetíbi^Cssio- 
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Primeramente  porque  según  las  historias  y  cróaicas  de 
aquella  edad  mas  auténlicas,  eran  los  Godos  de  su  natural 
propensos  á  imitar  las  leyes  y  costumbres  de  los  pueblos 


doro ,  ministro  de  Teodorico  rey  de  )o8  Ostrogodos  autor  de  gran  fa- 
ma en  virtud  y  en  letras. 

Tampoco  se  atendió  lo  bastante  á  estas  notables  palabras  del  arzo- 
bispo D.  Rodrigo :  « Sed  Josephus  el  hidorus ,  quia  ortum  eorum 
( Gothorum)  á  Scandia  omisere^  Scytas  e$  Getas  ab  incolatupatricB, 
non  ab  origine^  appelíarunt.v  Y  el  obispo  de  Paleneia :  indegue  gua$i 
toU  ScytluB  dominaníBi,  (GoífU)  ScytíuB^  ttí  indigenm  appeUati 
su$U.  Lo  cual  es  tanto  mas  verosimil,  cuanto  que  Procopio  al  llamar  á 
los  godos  Escitas ,  no  alude  al  origen  de  la  nación ,  sino  á  la  tierra  que 
ocuparon  antes  de  invadir  el  Imperio.»  ffinc  longius  siíi  erant  Gothi^ 
VisigoMiif  Fandali  aliiqué  omnes  populi  gothici^  qui  et  Scytm 
gwmdam  nominabantur  ^  communi  utique  iliarum  parUum  genti- 
bus  appeUationeinquibui  $rant ,  qui  Sauromaiarum^  vtl  Melón- 
chUenarum^  aliáve  quapiam  cognomento  gaudbrení.  Por  manera  que 
según  el  testimonio  del  mismo  Procopio ,  el  nombre  de  Escitas  era 
común  á  todas  las  naciones  asentadas  en  aqudla  yastísíma  región 
abierta  á  las  tribus  emigrantes  de  la  Europa  y  del  Asia,,  asi  como  cuenta 
á  los  Vándalos  entre  los  pueblos  godos ,  porque  se  faabian  mezclado  y 
habitaban  con  ellos  no  obelante  su  conocida  procedencia  áe  la  Ger- 
mánia. 

Quede  pues  asentado  que  la  autoridad  de  Procopio  ni  es  superior  á 
la  de  Jornandes,  ó  mejor  dicho,  Gasiodoro,  ni  sus  palabras  tan  ter- 
minantes en  la  cuestión  del  origen  godo  como  los  historiadores  mo- 
dernos han  pretendido.  Olao  Magno ,  aunque  escritor  del  siglo  XVI, 
ftié  dUigente  investigador  de  las  antigüedades  de  los  pueblos  septen- 
trionales de  la  Europa,  y  establece  como  verdad  probada  que  los  Godos 
tuvieron  su  cuna  en  la  Gothlandia  ,  añadiendo :  Post  exitum  á  sua 
térra ^  in  Europa  et  Jsia  novas  térras.,,  qua^situri  descenderunt* 
cuya  noticia ,  fundada  solamente  en  la  autoridad  de- una  tradición 
constante,  recibe  un  grado  mayor  de  probabilidad ,  reflexionando  qu« 
los  Godos  mas  fácilmente  se  allegaban  á  los  Vándalos,  Suevos  y  otros 
pueblos  de  Ja  Germánia,  que  á  los  Sármatas,  Hunos  y  deroas  de  la 
Escitia.  Jornandes  seu  Jordanus  episc.  Ravennas^  De  Getarum  sino 
Gotorum  origine  et  rebus  gestis  cap.  4:  Investigaciones  sobre  el  ori- 
gen y  patria  de  los  Godos :  V.  Memorias  de  la  Acad,  de  Historia  1. 1 
página  141:  DemaribusGefmatwrum^,  II :  LuciuslVarineus  De  rebus 
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con  quienes  se  comunicaban;  y  asi  no  es  maravilla  que  vi- 
viendo largos  años  como  amigos^  enemigos  en  el  comercio 
de  las  naciones  germánicas,  hubiesen  tomado  de  ellas  leyes 
y  cosUimbres  tan  en  consonancia  con  el  estado  rudo ,  la 
condición  belicosa  y  los  pensamientos  de  conquista  comu- 
nes á  todos  los  bárbaros  de  aquel  siglo. 

En  segundo  lugar  porque  si  los  Crodos  á  pesar  de  su 
barbarie ,  ya  vencedores ,  ya  vencidos ,  no  fueron  inacce- 
sibles á  la  civilización  del  Imperio,  no  puede  en  buena  cri- 
tica ponerse  en  duda  la  mayor  eficacia  de  i|u  contacto  con 
ia  Germánia. 

Y  en  una  palabra ,  porque  los  hechos  plenamente  pro- 
bados acreditan  la  verdad  de  esta  teoría ,  comparando  las 
instituciones  godas,  con  las  de  los  Francos,  Lombardos,  Bor- 
goñones  y  otros  pueblos  de  la  estirpe  septentrional;  de  don- 
de se  sigue  que  bien  sean  aquellas  instituciones  nacidas  en 
el  seno  mismo  de  los  Godos ,  bien  adoptadas  por  la  fuerza 
oculta  de  las  analogías  y  el  poderoso  estimulo  del  ejemplo, 
las  autoridades  que  explican  las  leyes  y  costumbres  de  las 
naciones  germánicas ,  explican  asimismo ,  los  orígenes  de  la 
constitución  gótico-española  ^ 

fiisp.  memorabilibus  iib.  Vil:  Rodericus  tolet.  De  rebus  Hisp,  lib.  I, 
cap.  9 :  Rodericus  Sanctius  líisL  hisp,  pars  I  cap.  9 :  Pf ocopius 
De  bello  gothíco  lib.  IV  cap.  5.  Oiai  Magni  Hist.  lib.  II  cap.  23.  Confir- 
ma k  opinión  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  S.  Isidoro  en  estas  palabrass 
Gothi^  regíQttem  Sarmatarum  aggresii,  copiosiaimis  iuperlbnna' 
nos  irruerunl  agminibús.  Cron,  ColUtúrum. 

*  Dn  escritor  contemporéneo  do  bien  merecida  reputación,  compa- 
rando las  instituciones  de  los  pueblos  godos  con  las  de  las  naciones 
germánicas  y  asiáticas ,  halla  que  guardan  mayor  analogía  respecto  á 
las  tribus  orientales ,  que  no  á  la  raza  septentrional  de  Europa ;  de 
donde  infiere  que  Tácito  no  es  guia  seguro  para  investigar  los  orígenes 
de  la  sociedad  gótico-espuñola.  La  vida  errante,  la  condición  de  la  mu- 
gar y  las  juntas  populares  son  los  tres  puntos  cardinales  en  que  los  Es- 
citas convienen  con  los  Godos,  y  se  apartan  estos  de  los  Germanos. 
Esto  dice  el  señor  Pacheco ,  y  esto  mismo  había  dicho  umbien  Gibbou 
señalando  los  caracteres  distintivos  de  la  Germánia  y  la  Sannúfi\a-,itttts 
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LOS Godos  contrajeron  hábitos  de  ónien  y  de  laboriosi- 
dad mientras  eran  s&l3dit09*de  los  Hunos  qne  miraban  con 
menosprecio  ios  trabajos  del  campo  y  abosaban  de  los  prí- 

existen  entre  las  doctrinas  de  ambos  escritores  dos  notables  diferen- 
cias^ á  saber:  1.*  Qae  Gibbon  no  bailó  en  la  lej  de  las  semejanzas  ó 
desemejanzas  de  instituciones  mati?o  bastante  poderoso  para  decidir 
la  cuestión  de  origen:  y  2.*  Que  omitió  el  examen  comparativo  de 
las  juntas  nacionales»  como  razón  de  diferencia  entre  unos  y  otros 
pueblos. 

Y  en  efecto,  el  grate  historiador  inglés  debía  considerar  camino  mas 
derecho  para  inquirir  los  orígenes  del  pueblo  godo /el  estudio  de  hiá 
emigraciones  europeas  y  los  argumentos  de  autoridad ,  acudiendo  á 
la  historia 9  á  la  tradición  y  hasta  á  la  poesia  popular,  antes  de  seguir 
el  rumbo  incierto  de  comparar  leyes  y  costumbres,  que  en  suma  sig- 
níGcan  no  tanto  la  identidad  de  raza ,  como  el  comercio  de  las  gentes. 

Pruebas  tenemos,  y  muy  repetidas  de  esta  condición  flexible  de  los 
Godos,  quienes  tomaron  ya  de  los  báitaros^  ya^e  los  Romanos,  usos, 
leyes,  lengua»  rdigion,  letras  y  costumbres.  Jomandes,  hablando  deesta 
nación,  nos  dice  que  después  de  establecidos  cerca  del  Ponto,  íam  hu- 
marUores  et,.  prudentiorei  effecti^  divisi  per  familias  populi  Kese- 
ffothcB  famitUB  Baltorum,  OstrogothcB  proíclaris  Amalis  serviebant; 
á  quien  siguió  nuestro  Alonso  de  Cartagena  en  aquellas  palabras:  Et 
íicet  in  suo  principio  f&roeUali  dediU.,.  taimen  péstquam  maree 
ñUarum  gemtiimñ  fndeiHmt^  et  wrbee^  hwmmiaree  éfecti  benignUa- 
tem  et  mansmetudinem  induerunt^  adeó  quod  et  phHoeopkis  ad 
quorum  tapientiam  humüi  studio  pervenerunty  diú  prepriis  duci- 
buB  $e  rexerunt^  et  postea  regales  fastigium  euüdverukt^  quod  et 
sacerdotio  omoüerunt.  Casi  de  igual  manera  se  explica  Rodrigo  Sán- 
chez ,  obispo  de  Palencia. 

£lotro  punto  nuevo  de  discrepancia  que  el  señor  Pacheco  señala 
como  medio  cierto  de  distinguir  los  Godos  de  los  Germanos ,  son  las 
juntas  nacionales,  frecuentes  entre  estos  ,  y  conocidas  con  los  nombres 
de  Campos  de  marzo  y  de  mayo  en  la  historia  de  los  Francos.  «  Nada 
de  esto  tenemos  en  la  tribu,  ni  en  el  imperio  godo,  prosigue  el  escritor; 
no  se  sabe  que  nunca  jamás,  ni  en  la  Francia  ni  en  la  Iliría,  ni  sobre  las 
dos  vertientes  del  Pirineo  se  hayan  reunido  en  asamblea  los  hombres 
libres  de  aquella  nación.»  Sin  embargo,  hemos  podido  rastrear  algunas 
noticias  importantes  para  mostrar  que  las  juntas  armadas  de  la  Germá- 
nía,  fueron  también  conocidas  de  ios  Godos  con  ios  dos  caracteres  de 
populares  y  belicosas  que  distinguen  tos  Campos  de  marzo  y  de  mayo 
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i^ifegios  de  toda  oacícm  vencedora ,  obligando  á  caltivar  la 
tierra  á  los  venddos.  Aborrecian,  estos  aqoella  dominación 
y  estaban  temerosos  de  sn  misma  vedndad;  por  lo  cual  so- 
licitaron de  los  Emperadores  tierras  donde  establecerse. 
Negáronselas  al  principio » invadieron  el  Imperio ,  sitiaron 
ciodade^i  ajustaron  pazes,  y  d^poesde  una  prolongada 
gnerra  ,  se  acomodaron  en  la  Dácia ,  que  por  via  de  con- 
cierto les  cedió  Aureliano.  Con  esto  se  sosegaron  por  algún 
tiempo ,  y  vivieron  en  comercio  con  los  Romanos ,  si  bien 
moviendo  guerras  á  menudo ,  señal  de  su  condición  inquie- 
ta y  de  sus  vivos  deseos  db  asentarse  en  territorio  propio  y- 
constituirse  en  estado  independiente.  Todavía  nuevas  turbas 
de  Godos  desalojadospor  los  Hunos  de  sus  desiertos ,  hubie- 
ron de  acudir  á  Valente  para  que  los  admitiese  como  súbdi- 

Theodorico^  rey  délos  Ostrogodos,  mueve  sus  faiiestes  en  dirección  de 
las  Gaitas  y  de  España  para  lo  eoal,  aegr^am  urbe  regia^  arnnem  gen- 
tem  gothorum  quos  tamen^i  prcsbueraí  cofuemum  anumem^  fímp^ 
riam  tendit.  Vigilis  arenga  á  los  suyos  proponiéndoles  la  paz  con  los 
Francos  y  la  guerra  con  Belisario:  h<BC  VigUU^  cui  asxensi  Gothi  om* 
nes^  ad  iter  se  accinxerunt,  Ildibaldo  elegido  rey  ^  pauló  post  con- 
voeaUs  GUhü  ommbm^  hoe  fere  modo  diseruit.,,  H<bc  efinsto  Ildi- 
baldo^ ienienUam  ejus  probarwU  GoM.  ETaríco,  eoHvoeaUi  Gotkis 
ómnibus  ad  eos  retulU  de  mitetuUs  adJustíntanum  Augustwn  orato- 
ribus^  qui  pacem  pHerenL,, 

Y  no  son  estos  los  únicos  pasajes  de  las  varías  historias  de  la  gente 
goda,  que  pudiéramos  citar  para  desvanecer  las  dudas  del  señor  Pache- 
co. De  la  numaifquia  Visigoda  cap.  IIL*  Dedme  aud  fall  o f  romano 
empire  chap  X:  Be  Geíarum  sine  Gothorum  etc.  cap.  Y:  Rerum 
IJisp.  Jnacephalasosis:  Hist,  hisp.  par«/Jornandes  cap.  57;  Pro- 
copíus  líb.  I  cap  11,  lib.  II  cap.  30  et  III  cap.  S. 

Por  lo  demás  recomendamos  al  lectoi*  diligente  que  pompare  las 
instituciones  de  los  puebbs  germánicos  que  hemos  descrito  en  el  texto 
siguiendo  á  Tácito,  con  las  leyes  y  costumbres  de  los  Godos  que  expon- 
dremos en  el  discurso  de  la  obra ,  y  observará,  no  la  semejanza ,  sino, 
una  identidad  perfecta,  teniendo  en  cuenta  los  cambios  necesarios  que 
los  adelantos  en  cultura,  la  posesión  defínitWa  de  un  nuevo  territorio 
y  d  estat^edmlento  de  una  monarquía  regular  inuodacen  en  todo 
pueblo. 
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ios  del  Imperio ,  y  ana  inoiensii  muchedambre  pasa  el  Da- 
nubio y  66  establece  en  la  Trácia ,  que  devasta  con  sus 
armas ,  declarándose  enemigos »  aquellos  que  habían  entra- 
do mendigando  socorro.  La  pericia  militar  y  la  fortuna  de 
Teodosio  el  Grande  sacaron  el  bnperio  á  salvo  de  este  peli- 
gro, y  se  restableció  la  concordia,  dándose  áJos  Godos  el 
Utalo  de  confederados  {fatderati) ,  derraiiándolos  por  la 
Trácia,  la  Frigia  y  la  Lidia,  aboliendo  la  dignidad  real  entre 
eUos ,  pero  dejando  á  cada  tribu  gobernarse  por  su  caudi- 
llo ora  en  paz ,  ora  en  guerra.  Asi  fMeruní  cwn  ramanis 
XXFIII  annis  i. 

La  prudencia  de  Teodosio  pudo  comprimir  el  ánimo  tur- 
bulento de  los  Godos ,  pero  no  extirpar  las  raices  de  su  genial 
inconstancia ;  de  manera  que  apenas  se  quebró  el  freno  de 
tan  inquietas  voluntades,  cuando  se  rebelan  otra  vez  aque- 
llas naciones ,  los  .Visigodos  levantan  sobre  el  escudo  á  su 
^caudillo  Alarico  y  le  proclaman  rey  según  la  costumbre  de 
sus  mayores,  y  conducidos  por  él ,  descienden  á  la  Grecia, 
acometen  la  Italia  y  entran  en  Roma.  A  pesar  de  esta  afren- 
ta hecha  por  los  bárbaros  á  la  ciudad  eterna ,  todavía  les 
inspiraban  respeto  aquellos  antiguos  nombres  que  habían  so- 
nado como  símbolo  de  autoridad  y  de  gloria  en  todo  el  mun- 
do; ni  el  poder  romano  era  tan  escaso  que  no  infundiese 
recelo  la  enemistad  de  los  Emperadores.  Por  esta  razón  so- 
lían los  reyes  godos  conquistar  y  mandar  al  principio  de  su 
establecimiento  en  las  provincias  á  titulo  de  delegados  de  los 
Emperadores ,  hasta  que  considerándose  ya  bastante  arrai- 
godos  en  sus  nuevas  posesiones  sacudían  de  todo  en  todo  el 
yugo  romano.  Tal  fue  la  falaz  política  de  Teodoríco ,  rey  de 
los  Ostrogodos ,  al  pedir  permiso  á  Zenon  para  invadir  la 
Italia  y  aniquilar  el  reino  de  Odoacro  f  y  tales  fueron  también 
las  artes  de  Ataúlfo  al  casarse  con  Placidia ,  hermana  de  Ho- 


'    S.  Iskiori  Ghrofltcon.  Esto  pasaba  en  d  año  de  J.  G.  381  según 
la  misma  autoridad. 
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nono,  eambiando  las  tierras  qoe  pos^n  los  Visigodos  en 
Italia  por  las  Calías  y  la  España  perdidas  ya  para  el  Impe- 
rio. Toma  poes  la  vuelta  del  occidente ,  pasa  los  Alpes ,  pe- 
netra por  .las  vertientes  del  Pirineo  y  asienta  su  corte  en 
Barcelona ,  donde  á  poco  mnrió  á  manos  de  on  asesino,  ins- 
tmmento  de  cierta  eonjtiraoion  tramada  por  el  ambicioso  Si- 
geríco  con  el  ayuda  de  los  descontentos  á  quienes  fatigaba 
una  ardiente  sed  de  sangre  romana;  Apenas  tovo  el  sucesor 
de  Atanlfo  tiempo  para  coronarse  r  pues  siendo  de  condición 
menos  belicosa  que  prometian  sos  palabras ,  pereció  también 
victima  del  odio  de  sn  nación  al  Imperio,  porque  ó  no  supo, 
ó  no  qtdso  correr  con  los  ciegos  deseos  de  la  muche- 
dumbre. 

Mas  afortunado  Valia  logró  asentar  paces  con  Honorio, 
estipulando  que  haría  guerra  á  los  bárbaros  de  España  en 
beneficio  del  Imperío,  á  cainbío  de  obtenerla  cesión  defini- 
tiva de  las  tierras  que  los  Visigodos  poseian  acá  y  allá  dol 
Pirineo.  Fiel  á  las  condiciones  de  la  liga  ,  ó*tal  vez  guiado 
por  ocultas  miras,  esterminó  á  los  Váudalod  y  domó  á  los  Ala- 
nos haciendo  en  ellos  tal  estrago,  que  borrado  el  nombre  de 
estas  naciones ,  hubieron  sus  restos  de  buscar  un  asilo  en 
Galicia,  prestando  obediencia  á  los  Suevo».  Poco  después 
torna  á  la  Bélica ,  y  acosados  por  Godos  y  Romanos  emigran 
al  Afiríca  en  busca  de  los  suyos.  Leovigildo  vence  y  subyu- 
ga á  los  Suevos,  cuyo  reino  desaparece,  incorporándose  en 
el  de  los  Godos ;  y  por  último  Suintila  despojó  á  los  Roma- 
nos de  las  pocas  plazas  que  aun  conservaban  en  la  Bélica  y 
Lusitánia  y  los  expulsa  de  nuestro  territorio.  Asi  la  unidad 
nacional  fondada  por  Augusto  é  interrumpida  por  la  prime- 
ra  invasión  de  los  bárbaros  se  restablece ,  dilatándose  el  do- 
minio de  los  Godos  por  toda  España  *.  *  • 


•  Vandali  Silingíin  Bélica  per  Wallam  regem  omnes  exlincli.  IdaL 
€hron.  Alani...  qui  supcrfueraDt,  abolito  regni  nomine,  Gandcncí  re^ 
gít  Vandalorum  quI  ia  GaUaecia  residerant ,  se  pauociojo  subjugarimt 
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En  t^io  que  la  nación  goda  de  grado  ó  por  fuerza  fija-* 
ba  sos  estancias  en  las  provincias  orientales  del  Imperio ,  oo 
descuidaba  la  obra  de  su  constitución.  Ya  en  vida  de.  Valenle 
empezaron  ¿  pretender  el  señoiio  de  aquellas  tierras  ^  no 
como  gente  extraña  y  mercenaria ,  sino  en  oalkbid  de  due- 
ños y  conquistadores.  Entonces  foé  también  cuando  el  obis- 
po arríano  Ulfilas.  les  predicó  el  Evangelio ,  y  les  enseñó  el 
uso  de  las  letras.  Querellas  de  religión  según  unos ,  puesto 
que  los  Godos  se  dividían  en  arríanos  y  paganos  que  se  per- 
seguían con  saña ,  ó  diferencias  secundarias  de  origen  t  se-^ 
gun  otros,  desujiieron  esta  nación  en  dos,  Ostrogodos  ó  Godos 
orientales,  y  Visigodos  ó  Godos  occktentaies ;  nombres des« 
pues  confirmados  por  la  sitoacion  geográfica  de  las  tierras 
ocupadas  en  la  conquista  '. 

Obedecían  á  reyes  electivos  desde  tiempos  remotos ,  ele* 
vando  á  esta  dignidad  al  que  mejor  gobernaba  en  la  paz ,  ó 
al  caudillo  de  mas  fauna  en  la  guerra ,  ó  al  mas  fiel  guarda-r 
dor  de  la  relimen  y  de  las  leyes.  A  estos  escogñua  y  procla- 
maban de  unánime  consentimiento;  mas  poseyendo  dichas 
dotes  el  hijo,  el  hermano ,  ó  el  consanguíneo  del  rey ,  eran 
preferidos  á  otra  persona  ^ítraña ,  y  sucedían  á  la  corona, 
no  á  Ütub  de  herencia ,  sino  por  derecho  de  elección.  Co- 
nocian  la  nobleza ,  y  daban  gran  parte  en  el  gobierno  leí 
Estado  á  los  proceres  ó  magnates,  resolviendo  algunos  ne-^ 
gocios  arduos  con  su  consejo :  Otros  mas  graves  todavía  se 
ordenaban  en  las  juntas  de  todo  el  pueblo :  si  bien  asentada 
la  nación  en  sus  conquistas  y  esparcidas  por  un  ancho  ter- 
ritorio ,  era  natural  que  las  juntas  de  la  nobleza  sustituyesen 

Ibid.  RegDum  autem  Soevonun  deletum ,  in  Gotthos  transfertur.  Jsid. 
Hi$t,  Suevorum, 

*  Geperunt  Golhi  jam  non  ut  ádrense  et  peregrini ,  ^d  ut  c¡ve8  et 
domini  possessoríbus  imperare ,  totasque  partes  septentrionales  usque 
ad  Danubium  suo  jure  tenere.  Jomandes  cap.  26  V.  cap.  5.  Eut  Lropii 
seu  Pauli  Diaconi  Huí.  ronuma  íib,  Xlli  (Hoi  Magni  Jfítt,  de 
genlibus  sepUntriúnalibus  lib.  VIII  cap.  1. 
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en  la  pluralidad  de  los  casos  á  las  asambleas  generales  y  tu- 
iBuliuarías  de  ks  haestes  godas  '. 

Eran  ks  Godos  sopersticiesos ,  y  por  eso ,  caando  oian  el 
estampido  del  trueno ,  arrojaban  flechas  al  cielo ,  imaginan* 
dose  que  loa  dioees  estaban  en  gnerra ,  y  debian  ellos  mediar 
en  k  contíenda  socorriendo  á  ios  snyos.  Esta  superstición 
enalteck  de  tal  manera  k  autoridad  de  sus  sacerdotes,  que 
se  igualaba  con  k  potestad  de  sus  reyes ,  y  todo  cuanto  acon- 
sejaban ó  disponian ,  era  obedecido  por  el  rey  mfemo  y  por 
el  pud)]o  como  precepto  dirino.  Asi  mas  adelante  llegaron 
á  profesar  suma  veneración  á  sus  obispos ,  y  á  daries  tanta 
mano  en  los  negocios  éA  g(d>iemo ,  que  nada  importante  se 
hacia  sin  su  concurso  y  s^entímiento.    ^ 

Entre  las  naciones  bárbaras  tenian  los  godos  kma  de 
ser  }si  gente  mas  humana ,  y  asi  no  se  cuenta  de  eUos  que 
cansasen  al  invadir  la  España ,  los  estragos  que  Vándalos, 
Aknos  y  Suevos.  Quebrantados  ya  los  Romanos  por  las 
guerras  pasadas,  vieron  sin  pena  la  nueva  conquista ,  por- 

*  Sed  postquaai  ad  senkmi  peTenisaet. . .  ( Theodorícas )  convocans 
Godios  comités  gentísqaestuepciQíategAthilacicuiD  iofantulum  adhuc. 
regem  constítuit.  Jomande$  cap.  59.  Viügios  propone  ajuetar  una 
alianza  con  los  Francos,  y  el  historiador  continúa :  Hoec  cum  audissent 
Gothorum  proceres,  ac  sibi  conducere  censuissent,  ut  ea  fierent  placuit. 
Procapius  lib.  I  cap.  13.  T  en  otra  parte :  Secundum  hanc  legatorum 
Belisarü  oratioaen,  Yítigis  kng^  cum  Gothoram  optimatibas  habita 
con8ultalione,cumIi&peralanpacisci  mftkU...  Ibid.  Ub.  Ilcap.  28. 
Y  en  otra:  Hoec  ToUias  quibusassensi  Goiborum  proceres,  abstiterant 
ab  eo  deprecan  Praetorianum ,  ipsiusque  arbitrio  permiserunt.  Ibid 
/¿^.//Zcap.Vni.  • 

s    Qoasi  de  ccbIo  sonncrísset.  Olao  Magno  líb.  ÜI  cap.  VH. 

También  entre  los  Francos  ejercian ,  después  de  la  conversión  de 
€lodo?eo ,  grande  autoridad  los  obispos ;  si  bien  no  formaban ,  como 
formaron  entre  ios  Godos  ^  im  orden  permanente  en  el  estado.  Cáete- 
rnrn  tanta  ex  tone  eaepU  ese  Episcopomm  aoctorítas,  ut  nihii  fer^,  absque 
eomm  consíUo,  fieret.  Rmnarí  ím  Grég.  Ttif(men$ii  Mst.  praftdio- 
ne.  Sinra  etU  noU  para  confirmar  las  prHd>as  de  k  analogía  de  las 
instituciones  godas  con  las  germánicas. 
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qtié  aparecían  los  Godos  como  en  ademan  de  vengar  sus 
agravios ,  y  porque  ademas  observaron  cuánto  les  iba  en 
trocar  de  señorío.  La  diferencia  de  culto ,  puesto  que  los 
Godos  eran  arríanos ,  y  católicos  los  indígenas,  suscitaba  un 
poderoso  obstáculo  al  concierto  de  todas  las  voluntades ,  si 
bien  templaba  las  causas  de  discordia  la  tolerancia  ordina- 
ria de  los  príncipes  y  magistrados.  Leovigildo ,  persiguien- 
do á  los  católicos ,  despertó  las  adormecidas  simpatías  de  los 
indígenas  é  imperiales  ligados  con  el  vinculo  de  una  creen- 
cia uniforme;  mas  al  punto  que,  convertido  Beoaredo,  el 
catolicismo  llegó  á  ser  la  religión  del  Estado ,  los  españoles 
empezaron  á  vivir  con  los  Godos,  no  á  manera  de  sábdilos, 
sino  como  hermanos.  Desde  entonces  fué  cosa  hacedera 
lanzar  á  los  imperiales  de  nuestro  territorio ,  y  propender  á 
la  confusión  dé  las  dos  razas,  igualándolas  en  la  ley  y  mez- 
clando su  sangre. 

Tal  fué  el  sesgo  que  tomaron  los  Godos  para  fundar  de 
un  modo  estable  su  imperio  en  toda  la  extensión  de  la  Es- 
paña. Empezaron ,  según  costumbre  de  los  bárbaros ,  divi- 
diendo las  tierras  con  los  naturales,  dejando  á  estos  un 
tercio,  y  tomando  para  si  los  otros  dos  restantes;  reparti- 
miento que  debía  mantenerse  inalterable  sin  que  la  posesión 
tranquila  de  cincuenta  años ,  ni  el  contrato ,  ni  la  usurpa- 
ción ,  fuesen  títulos  bastantes  para  disminuir  ó  aumentar  la 
parte  adjudicada  al  Godo  y  al  Romano  ^ 

Esta  singular  disposición  no  se  dictaba  seguramente  en 
odio  á  los  vencidos ,  sino  para  mejor  asentar  los  cimientos 
del  imperío  godo.  Los  bárbaros  aborreciair  todo  tributo 
como  signo  de  servidumbre ,  de  manera  qué  en  el  lenguaje 


*  Sed  placait  Deo,  ti  tándem  in  concordíam  perfeoerunt,  quod 
indígenis  terciam  partem,  et  duas  partea  Goihi  atque  Sueri  poasiderent. 
Chronic.  Iriense,  V.  ademas  la  ley  8, 9  y  10  tit.  I  lib.  X  del  Fuero  Juzgo. 
Teodorico ,  rey  de  loa  Ostrogodos,  reservó  para  ios  suyos  el  tercio  de 
las  tierras  de  Italia. 
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de  aquellos  tiempos  ingenuo ,  sigDificaba  libre  en  su  persona 
y  en  su  hdcienda. 

La  conquista  goda  no  borró  las  huellas  de  la  domina- 
ción romana  ,  sino  que  vino  á  producir  una  confusión  de 
leyes,  usos  y  costumbres»  en  la  cual  aínas  veces  prevale- 
cían los  principios  nuevos ,  otras  triunfaban  los  antiguos»  y 
las  mas  se  modificaban  reciprocamente »  dando  por  resul* 
tado  una  sociedad  mixta.  Los  vencedores  conservaron  con 
leves  mudanzas  su  organización  militar,  como  si  vivieran 
todavia  en  sus  reales ,  é  introdujeron  las  instituciones  ger- 
mánicas que,  haciendo  pasar  todo  el  gobierno  céntrala 
manos  del  pueblo  conquistador,  aseguraban  la  tranquila 
posesión  de  la  tierra  y  la  obediencia  del  Romano.  Este  por 
su  parte  continuaba  disfrutando  de  sus  derechos ,  rigiéndose 
por  sus  leyes ,  y  viviendo  en  fin  al  uso  de  Roma ,  mientras 
era  compatible  con  el  sistema  de  dominación  goda.  Ni  fue- 
ron estos  respetos  á  la  antigua  sociedad  las  únicas  mercedes 
otorgadas  á  los  vencidos;  pues  quedábales  aun  la  participa- 
ción, por  lo  menos,  en  el  gobierno  local ,  y  la  influencia  que 
una  cultura  mas  adelantada  .debia  ejercer  en  el  ánimo  de 
los  bárbaros,  gente  dócil  á  la  lección  y  al  ejemplo. 

Asi  nos  enseña  1»  historia  de  aquellos  tiempos  que  Ala- 
rico  dio  el  Breviario  Aniano ,  porque  los  Romanos  sujetos  á 
su  señorío  no  podian  sufrir  el  ser  gobernados  por  las  cos- 
tumbres y  estUos  bárbaros  de  losOodos :  que  desde  Eurico, 
príiaer  legislador  del  naciente  imperio,  asoma  la  oculta  pre- 
ponderancia de  las  doctrinas  romanas  en  el  gobierno  del 
Estado:  que  la  lengua  del  Lacio,  corrompida,  -es  verdad, 
y  formando  con  la  mezcla  de  varios  idiomas  el  latin  bárba- 
ro ,  extiende  su  predominio  á  toda  la  nación :  prueba  clara 
dé  la  superioridad  intelectual  que  alcanzaban  los  vencidos 
en  su  contacto  con  los  vencedores ;  y  en  suma ,  los  obispos, 
reducidos  los  Godos  al  gremio  de  la  Iglesia ,  se  asientan  en 
las  juntas  nacionales  y  logran  apoderarse  del  ánimo  de  los 
reyes  y  magnates ,  templando  la  dureza  mílitav  del  imperio 
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godo  con  el  in0ajo  de  w  viriad  ,  dignidad  y  letras ,  esea* 
cialmente  romanas.  ¿Qué  mas?  Hasta  la  misma  ley  del 
Fuero  Juzgo  que  vedaba  el  casamiento  del  hombre  godo  con 
muger  romana ,  y  vice-versa »  no  era  sino  copia  de  la  con- 
tenida en  el  código  d^  Xeodosio ,  en  donde  se  prohibía  que 
á  ningún  romano  le  fuese  licito  tomar  muger  bárbara ,  per* 
sa  ó  extranjera  ^ 

Existia ,  pues ,  una  población  compuesta  de  indígenas  ó 
naturales ,  de  romanos  verdaderos  ó  descendientes  de  ellos 
que  vivian  en  España ,  y  de  sangre  mixta  por  decto  del  co- 
mercio de  las  dos  razas*  Todos  estaban  sujetos  ¿  los  Godos, 
á  quienes^  pertenecía  el  abscduto  dominio  de  la  tierra ,  y 
todos  se  cojifundian  en  la  común  denominación  de  Romanos. 

Primeramente  la  división  entre  Godos  y  Romanos  fué 
muy  sensible ,  como  se  manifiesta  en  el  hecho  de  regirse 
por  leyes  y  costumbres  tan  distintas ,  y  en  la  prohibición 
de  contraer  unos  con  otros  vínculos  de  Emilia:  con  el  tiem* 
po  al  odioso  privilegio  del  conquistador  sustituye  el  impe- 
rio de  la  ley  común ,  cambiando  el  espíritu  de  la  antigua 
legislación  de  personal  eq  real;  y  entonces  Chindasvindo 
prohibe  que  sean  obedecidas  las  leyes  romanas  ú  otras'cua* 
lesquiera,  salvo  las  godas >  en  toda  la  nación,  y  Recesvindo 
levanta  la  censura  que  el  legislador  habia  impuesto  á  los 
mjitrimonios  mixtos,  mudanza  tanto  mas  necesaria  cuanto 
ya  repugnaba  á  las  costumbres,  y  el  precepto  era  quebran-^ 
tado  por  las  personas  mas  ilustres, en- razón  de  su  dignidad 
y  linage  ^. 

A  pesar  de  esta  natural  propensión  á  mezclarse  ambas 


*  Codex  Theod.  lib.  in ,  lex  I  de  Nuptiii  gentUibui, 
s  L.  8  Ut.  I  lib.  II  Fori  Judícam  y  L.  II  tit.  I  lib.  III.  De  Theudls, 
rey  de  los  Visogodos,  refiere  Procopio :  Ex  Hispania  uxorem  duxtt, 
non  Yisigotham  genere,  sedé  sanguine indigense...  De  bdlo  gothico 
lib.  I  cap.  12.  Y  Zosímo :  Ex  Hispanüs  termnam  nobüem  in  conjugem 
duxit,  el  opulentam. 


nasa,  Mria  yerro^  aniable  pemitailjrae  deque  l«5  leyes 
aRtéoedenles  obraron  tS  pvodí^^  establecer  te  iinid^ 
naeioiíail á la  vn <fa  k)» reyes,  bortluado  déla  meraortalaé 
pasMNieB  eimm^is  «fw  iQel¿^dbu'm^  pfkhúGoém.yA^*' 
ntaJK».  la  hatenriem  no  ceii8iaiÉ&  la  ^^Vám  amútém  en  . 
loe  bábitoe,  osos  y  oosinmbres  de  ningon  pueblo ,. y.  ada*^ 
fluéiAa  el  prfyoTCOBWMi  da  caer  iba|a  naa  éikaimmiM  eitra- 
§B  y«b(M^re¿kki)  podo  labiér  la  ^miUad  ipaoioiiideo  Ida  prt^  , 
aíeratí  Bí^de  lá>féoi9áif<datii;  / 

NodeMeran'^  en^^^aadb  iénehí  loafiodoa^fM  aco^ 
méllehiti  la  BBpafia ,  porqwtii  las'eseaáav  aaMMenciéa  da 
ana  j^viM^  «soladle)M)t'  loa  WénMlM,  Alaáairy  ^ne^oá  coit' 
setíiüm  tibasiecer  é  éMa  naicbedaiBbFe  de  j»i6Voa  béspe^ 
des ,  i^í  ¿egmi  ráMMble  diaeono  aa  fuaede  ittferir  lo  eon-^ 
irárk)  del  constante  ^rfedotaimo^de  la  tongaa  del  Lácjo.  fin 
efecto;  tina  «de  te  ^céMfi  ^que  fünta  mas  á  tevchMii  el  ti4-> 
tnéró  yMérta  dé  lodo  fmébta^  ooiKftíistador ,  ea«l  cambia 
producido  por  la  mezcla  de  m  idioiMciA  iü  idioma  de'fai 
nación  oprimida ;  y  puesto  que  entre  nosotros  el  lenguaje 
vulgar  después  de  la  eoncpiista  fué  un  latín  bárbaro  en  ver- 
dad ,  pero  mucho  mas  culto  que  el  de  otras  regiones  sujetas 
al  yugo  germátucOf  |ieaí  |)<0qfDfíf^B)^(^r  que  el  fracaso 
del  siglo  y  pasó  aqui  con  menos  violencia  que  en  el  resto 
de  la  Europa,  salvo  la  It&Ua  ,  cuya  suerte  corria  parejas 
con  la  de  España. 

¿Mas  cómo  (pudiera  observar  algún  curioso)  con  laa 
poca  gente  lograron  Ibs  Gródos  tedodr  y  allanar  en  bna^ 
ves  d¡a3  toda  la  tierra  t  lÁs  provincias  romanas  toleraban 
con  impaciencia  íá  opresión  y  tlrania  de  los  Emperado- 
res :  apenas  contaba  cada  cual  con  su  vida  y  menos  con 
su  hacienda.  El  órgül^  de  los  patt'fétós;  la  miseria  de  los 
plebeyos,  la  abyección  délos  esclavos ,  la  rapacidad  del 
fisco ,  la  venalidad  y  corrupción  de  los  majistrados ,  la 
molicie  y  licencia  de  las  costumbres  todo  iba  nunando  á  laí 
callada  la  ciudad  eterna.  Cuando  los  españoles  vieron  que 
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tíQim  iiisenfíble  á  ñú  ioforlBiik),  i^  impotente  para  prolegBiv 
loscerraba  Iob  oídos  al  clamor  de  ios  pueblos loonctesá 
fuego  y  sangre  por .  los  primeros  invasores ,  jumaron  á 
la  Memoria  de  ia|  antiguos  agravíoe^el  apeivo.agmviode 
no  dcderse  de  ao  desVetttan  y  no  poocamr  la  níanara  de 
remediarla. 

Asomaron  los  Godos  mas  boñíaiios  y  oiiilef  qM  los 
Véndalos,  Alanos  y  Suevos  y  loa  indígenas  Imlbieron  de 
verlos  con  regocijo ,  como  á  liberadores  é  JnéirunientQa  de 
su  vengansa.  San  Isidoro^  declara  en.ténmnos  etpresos  que 
en  tal  grado  de.  servidumbre  viv4aa  los  naturales  éb  la  tierra» 
que  les  era  prefei^iUe  vivir  pobnes.con  los  Godos,  á  gozar 
de  opulencia  con  los  Romanos  y  ser  oprimidos  con  tributos; 
de  forma  que  el  deseo  de  buir  de  la  Urania  imperial ,  el 
odio  y  el  temor  á  los  otros  bárbaros  y  la  mayor  mansedunn 
bre  de  los  i^ien  venidos ,  fueron  causa  bastante  poderosa 
para  recibir  como  una  mea)ed  el  yugo  mas  blando  de  los 
últimos  conquistadores  ^ 


€ÁPntJiiO  iv^ 


OR  LOS  KBTBS  GODOS. 

\)ím>k  advertido  en  lugar  opoi^cino  como  los  pueblos  de 
la  Germánia  se  gobernaban  por  reyes  de  ^u  mano ,  tornan-^ 
dolos  de  la  nobleza  y  revistiéndolos  con  una  potestad  á  bre- 
ves términos  reducida.  Algunas  de  estas  naciones  los  esco- 
gian  i  la  continua  en  linajes  ciertos  y  señalados;  de  manera 

■  w  — 

*  Unde  et  huciisqae  Remaní ,  qui  in  regno  Gothorum  consistunti 
adeó  ampleclantur,  ut  roelius  sit  illis  6um  Goihi  paaperes  Tivere« 
quam  inter  Romanos  potentes  esse,  et  grave  jugum  trümli  portan) 
hid.  Chrm. 
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^leartreks  Frincosealftte  ladiendad  realcoÉio  viocidadá 
en  la  íloslre  finnüia  de  lo»  Odmi)6.  Biecttvos  erra  tanubien 
tos  reyes  loaabasdoe  y  sajones ,  ««feqqé  templada  ]a  libeHad 
de  la  eieocicm  j^r  laiOOÉtomte^  de.so  leiMinlar  ftl  sóli6>  amo 
al  procer  que  pedia  Masonar  de  estirpe  sobrehumana;  Los 
Váiidaloa.de  Eeípftfia  (eaien  asiaiísiiio  reyes  de  nombraáBen- 
topopolar^  y  lee SoefMil^ceMfiíeroa tampoco  otMfor^ 
demeaaii|QÍa« 

Siguieron  to9  Gedes  en  ealo»  como  en  lautas  oirás  ciE^sas, 
el  cjeospla  de  la  Genateiary  temuron  reyes  lectivos ,  sa- 
cando loe  Ostrogedoeíos  sayos  de  la  casia  de  los  Ámalos,  y 
tos  Visigodos  del  lineje  derloaBaUeos»  La  extraSa  sopers** 
ticion  de  los  pu^oe  fonnánioos,  ó  el  re9pelo  profando  qn^ 
Íes  inspiraba  la  noUeaa ,  aprovedial^  para  enahecer  la  sa^ 
prema  dignidad  del  estado ,  saaüfiear  la  persona  del  rey  y 
poner  freno  á  la  líoeooia  de  las  tarbas,  abriendo  de  paso 
camino  á  la  sooesion  heredilarta ;  porque  en  efecto  de  la 
samisioa  á  la  descendenDia  de  los  dioses  podo  pasarse  á  la 
teoria  del  deredio  diyjno ,  como  del  principio  dinástico  en 
germen  á  la  idea  de  un  reino  patrimonial » trocando  el  sis- 
tema electivo  por  la  herencia  de  la  ceroni^. 

La  indinaeion  á  inirodaeir  este  can&bio  se  advierte  en 
todas  las  naciones  coetáneas  dolos  Godos,  coya  vecindad 
podo  influir  despertando  sus  deseos ,  ó  conGrmándoIos  con 
sn  práctica.  Los  Francos  fondan  la  monarquia  hereditaria 
en  los  líeoipos  de  Meroveo ,  mientras  los  Vándalos  de  RsfSa-' 
&a  y  los  Snevos  se  acercan  á  la  sucesión  hereditaria;  pero 
el  voto  público ,  cuando  no  la  usurpación ,  ioterrumpen  á 
menudo  el  orden  de  transmitir  la  corona  dé  padres  á  hijos^ 
ó  de  hermanos  á  hermanos  *. 

Asi  los  Godos  vacilan  entre  ono  y  otro  sistema ,  y  espi^ 

*  Movet  nos  haec  causa*  qaod  cum  alíarum  genünm  reges  nomioat 
cor  non  aomioet  et  Francorom?  Greg^  Turan-  ^«^t.  Froncorum 
üb.  Ilf  cap.  9.  A  Bferoveo  sucede  so  h^p  Ghilpcrico:  á  este  su  biio  Cío- 


—  se- 
ra »o  imperio mile^ de  ésralarse  imi^aiio  'de  ellos;  pdp({«e 
hasta  Liuva  prevalece  laeleotMn,  aaoqae  turbada  ^<km»  el 
áeáónlen  propití  deloa  tiempos,  y  deapii69  de  aquel  rey* 
menudebn  éAiMiydfe  y  tentativas  de  fandar  ttntt  ditiaatiÉi  vei»^ 
dadera» 

fistadiando  la  cronologia  dé  los  réyés  visigedes ,  obser^ 
vara  el  lector  qtie  las  ctíM^  pHoi^res  ^  é  ^sáber  v  Aündfo, 
Sigerico ,  Walia  y  Teodoredo  ocupan  el  sóüo  poi^el  derech<> 
de  elección*  Torfetaundo  sacede  á  so  padre :  teodorióodebe 
la  corona  á  tm  fíratríddíO)  y  otro  crimen  igmi-k  tm^stf 
á  las  sienes  de  Bnricoí.  Sucede  á  este  sa  iájo  Alárieo:  des* 
paes Clesaleico  despojado  por  TeodoHeo  el  Ostrogodo,  é 
qnien  reemplaza  su  nieto  Amalanco  de  la  sangre  redi  de  los 
Ámalos  y  áalteos:  TéucRo,  Tcndiselo^,  AgSa'  y  Atanagildo 
fueron  reyes  que  entraron  unos  por  élecckm ,  y  otros  ocu- 
pando el  reino  por  tiranta.  Liuva  snsiituye^al  tirafio  Átaná-. 
gtldo,  y  apenas  se  halla  investido  con  tan  alta  dignidad, 
asocia  al  gobierno  á  su  hermano  LeovigKdo,  el  cual  ad- 

doTCo,  qae  es  considerado  como  el  verdadero  fnndador  de  la  monar- 
quía de  ios  Francos  por  hiberiii  tan  «Hklaméfité  etm^tado ,  que  á  so 
moerte  (^11)  divide  el  reino  entra  sus  h»io»  Teodovico»  Clodomiro, 
CiiHdeberio  j  Clotario.  La  usurpación  de  Pipino  establece  la  dinastía 
GarloYingia. 

£1  primer  rey  de  los  Vándalos  es  Gunderico :  le  sucede  su  hermano 
Oiserico  6  Genseríco ,  que  pasa  al  África  t  á  este  so  hijo  Hnnertco:  Ve- 
nericQ  hijo  del  anterior:  GootKmundo :  Trasemunda :  ffi)deríoo ,  h^ 
de  Haneríeoa  Gütmer  régnum  0um  iuranide  tumpiit,  S*  hiíL 
Fand.  hUt. 

Hermerico  fué  el  primer  rey  de  los  Suevos:  le  sucede  su  hijo  Rechila: 
á  esté  su  hijo  Reeciario :  á  este  su  hijo  Masdra  eo  una  parte  por  elec- 
ción (regem  sibi  constituunt):  en  otra  parte  Franta ,  á  cuya  mucrife 
toman  los  Snetos  á  reonirse  1^)0  la  obediencia  áé  aqael :  Frumario  y 
Bemispiundo ,  sus  hijos,  disputan  la  corona  y  la  dividen ;  pero  vuelven 
á  incorporarse  todos  los  Suevos  muerto  el  primero.  Después  de  varios 
reyes  ignorados  regnum  Suevomm  íuseepit  Theüdmirus:  iuj^o 
miro  á  quien  sacede  su  hfjo  Bborfco  despojado  de  la  corona  por  Ánde- 
ca,  último  monarca  de  los  Sueros. 


quiere  ari  la  pleiia  y  pairea- posesioa. del  mno  mediaatefBl 
Gonseaüirntalo  tácito  de  loafirodto.  htóvifftóü.,  perseveran* 
do  ea  la  pdiKea  dé  su  aolaoeeor ,  faaoe  partio^iee  de^la  po^ 
le0ladJWlá.Att^dMÍn)aa.Htemet^^  Reoaradé  que  á 
la.aiaérle  d^  paidra;4Bscotaifdo»eooio  «uaesor.  recoao^ido. 
Siibeid6flfMMrajilfar«ÉCbii|Ma  Uv  Mífl^^  B^ii^vJÁiicon- 
Irádécfbn^'ytanaie^ilPÍdaijp^  uinwáfiAais  manos 

basta^qúa  ásautada  la  úiom»  en  li»  sienes  de  Cfaíndsffiívindo 
pffopoiiaitaiadfféiaoásiiUgaSaeestiiidoqn  le 

sucede;  yiofldsieiita  E^ipa  Mtaa  iper  0ampafimre^>«u  liga 
Wiiiú  y  la  nemlnra  su  btfPodsAi,  eltsaal  as^vttK»do  y  {»«so 
por  Hodiigo  *.  .  .    • 

fteaidla  da  las.  tsamoms  aDl0ÍirtM»,qw  durante  lodo 
A  síf^  V  y  la  mayor  ^rta  del  VI,  práiaroa de  la  doaii- 
Backm  goda  ea  Eápaia»  preyaleei&i||  aisleim  electiva;  mas 
desde  los  afioA  A7d  basta  la  rekiade  aquel  imperio,  iba  en 
decünaaion  ismto ,  cuanto  adelaalilia^sbteiDa  hereditario. 
Los.  blstorMUnres  contempoféneos  nnnifiestan  el  progjreso 
de  las  ideas  obn  su  camino  de  koigoaje  ^. 

Várias'causaa  ftiiroreciaa  asta  grave  mudanaa^  á  saber : 


'  S.  Isidorí,  Biclareqsís,  Yulsae,  Pacei^sís,  Idatii,  Sebasliani  etc. 
Chron. 

3  LeoTígildus...  daos  filloé  mm..*  BétuMnégfldumét  Ikcarediifli^ 
emuofim  irtgni  fueiL  GUadas  AeeolvintaDi  Jiiaví  tuum  regno 
Gothesntm,  propomL  S^  ia^((iMWoyriip^«goí  yitixanenr&liMm  Mi 
híBredem  resfni  fajfit,  Chron.  Bicfar  el  aUdUio  ad  Bklar.  Erñgms 
rcx..  degit  sui  succesorem  t/ireí^/io.,.  Egícanem.  Chron,  P^ídsm 
Bgíca  ín  conéorilo  re^ni  Vitizanem  filiatn  sU>i  hwredem  faciens^ 
Gothorum  regnum^  relemplal.  iskl.  Viit.CItfon. 

Mr,4l¡molúm,:  uBarece haber  preritkcido el  principio  de  Iñ  sa* 
cesión  beredit#na  ,h«st^  Té^dio»;  y  4^  »)ii  ;|d«laiile  ^evalece  j^\  pelo- 
cipio  elecM^o  asi  en  el  hecho v^ooio  en  el  derecho.»  UisL  des  origines 
du  gouverHemenlrepresentatifí.  1  p.  541.  La  razón,  y  sobre  lodo  la 
historia,  contradicen  la  doctrina  de  este  ilustre  escritor ,  pues  cuanib 
masse  9parta  la  manarqnift  visigedft  de  suew»!  ta»lo  mas  propende 
á  traaiforuisrsede^fkcti^fi  ea  hereditfiria. 
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aquel  g^nMo  de  príneípio  draástíco  que  hacia  la  deooíoB 
Baenos  Bbre ,  debienda  ser  los  reyes  lomados  de  la  asolare*- 
eída  estirpe  deloaBdleos;  y  de  eaoogark»  aalre  eiertaa  tt- 
aeas  d^  iroaoo  real,  i  pre£mr  k  sacesi<m  dkecta  de  algomr 
de  ellas,  hay  ea  verdad  ao  feqwia  dialaneia;  pero  el  trán* 
süo  ea  mixkt^l  y  ana  neoesaría ,  eapneaia  el  pregraso  de  las; 
ideaa  ylajieeeaídaddeealabfeear  im  gi^ianiocoscérl^ 

Las  iradicíoiies  genaMuiieaa  a«xiUaban  el.  principie^  ha*- 
redítario ,  en  eoaalo  la  costui9ÍM^de  elegir  á  las  fai^,  aoa 
siendo  oáeoeres « *para  saoader  a)  padre  -digno  por  sos  vir^ 
todas  de  tal  reoompeosa  ,  abría  la  puerta  á  la  viaevdactoa 
de  la  corona  en  ana  lamilia  determinada ,  granjeándose  ios 
fon^bdm^sade  la  dinastía  las  ^olaotades  de  la  muobedombre 
cott  sk»  servirios  réaies  ¿apareólas  ilanaeioe ,  y  atrayen- 
do con  ám  meroedeis  juievos  poroiales  empelados  en  hacer 
snya  propia  la  cansa  de  su  seftor  y  de  sos  hijos. 

El  ejemplo  del  Imperb  romano  apiesuraba  éste  cambio, 
porqne  asi  como  los  Ckxloa  iMoaron  de  él  la  magesiad  del 
trono,  la  púrpora,. los  oficios  palatinos ,  y  hasta  se  honbai- 
ron  con  el  pronombre  de  Flarsos ,  así  tainbian  le  imitaron 
en  asociar  los  reyes  á  sus  bqos  ó  hermanos  y  hacerlo^  par- 
ticipes en  la  soberanía ;  de  donde  se  originaba  la  costumbre 
de  obedecer  al  asociado ,  mirándole  los  subditos  como  á 
legitimo  sucesor  del  prhicipe  reinante. 

T  por  último,  como  los  buenos  debian  deplorar  k»  san- 
grientas discordias  y  los  crf  menes  horrendos  que  la  elección 
excitaba ,  despertando  el  deseo  de  cobrar  el  trono  en  el 
pecho  de  cualquier  noble  poderoso,  no  llevaban  á  mal  ni 
los  principales  ,  ni  el  pueblo ,  que  de  algún  modo  se  pusie- 
se término  á  las  revueltas  y  tiranías  de  los  mas  osados, 
siempre  aparejados  á  urdir  alguna  trama  en  menoscabo 
de  la  autoridad ,  ó  en  daño  de  la  persona  del  mejor  de  sus  - 
reyes  *. 

'   De  GiserícO  rey  de  los  vándalos  de  áfirlesi  caeotft  k  Uttortaqoe, 


Sin  el  trdstonio  del  imperio  oewrido  orándo  la  invasión 
de  kw  SarracenoB ,  algnn  rey  afortanadp  hubiera  asentadd^ 
8o  dfoasiia  ^n  el  trono  de  la  fispafia^oomo  Qodoreo  en 
Franoh  ó  Ibaderice  en  Ittfia ,  paealo  ^cpie  toe  vie^iós  de  la 
monarqvffai  deetífa  lepiq^lMn  ^iñA  yez  mas  á  la  enHara 
y  á  la  e^íMéim  matea  de  toa  Gedoe,  desdd  que  abandona* 
ron  la  /vida  (fo<)eiKI«i0tadorés  por  la»apacibte 
eampo;  y  ei  dé  algo  debemos. oáarafillamos ,  es  de  qoe  el 
geniode.LeovigBdoylleoafe^,  óCbiadaavíndo  y  Reces- 
▼indo  no  hobiesen  llevado  á  ealx>  estíi  obra.  Verdad  es  qne 
SI»  miras  sdian  dar  c»  elesootto  de^la  maym  autoridad  que 
aeá  de  loa  Pit4aeo»ileposilabaB  las  leyes  en  manos  del  clero 
y  BoUeza ,  interesado  ígA  uno^en  mantener  sumisos  á  los 
reyes  cuyos  derechos  elaroa  ó  dndosoa  legitimaba  en  sns 
coacíHos,  y  mal  depuesta  la  otra  4'^cr¡ficai;sus  mejore^ 
esperanzas  por  el  pro  coman  del  reino. 

Perseveraron  paes  lós  Visigodos  eñ  la  monarquía  elec-^ 
tiva  todo  el  tiempo  de  su  domipacioo  enJBspai)a.  La  manera 
de  bacer  laeiec<^  de  los  reyes,  báUasa  establecida  en  nna 
ley  de  Reoesvtndodada  enel  ccmcttSo  Viil  de  Tqtedo ,  la  cual 
ofdeiia  qoe  sean  elegidosén  la  eafae<a  del  imperio  6  en  el 
lagar  donde  murió  el  otro  rey  en  junta,  de  los  obispos  y  de 
los  mayores  dé  palacio  ó  del  pueblo :  qoe  no  sea  extranjero, 
ni  puesto  por  conspiradon  de  los  malos ,  ni  poi:  la  plebe  rús^ 
tica  amoUnada  K 

Declara  pilefl  la  ley  necesaria  para  cefiir  legítimamente 
la  corona  de  los  Godos,  la  vdnntod  simultánea  de  los  obispos 


ante  obitam  suum  filiorum  agmen  accítam  ordinaTít,  ne  inter  ipsos  át 
ragniamMtione  esM  dtsseasio,  sed  ordíne  qtüsque,  et  gradu  suo,  qui 
•US  mpH^ñenM, «  k!  est,  seefoni  ano  ier et  séqaetta  sueeessor,  et  rursos 
ai  posterior  efaa.  Qnod  obserraitlés  per  annoram  moltorara  sf^atía, 
regaum  Mieiter  possedere,  nee  qued  in  reliqais  gentibus  absolet,  Hites- 
tino  bello  fiedatl  aant ,  auoqae  ordine  unas  post  aniim  suacipiene  reg- 
Dam,  in  pad  populis  impcrarünt ,  Jomande»,  cap.  ^3* 
•    Ley  S  tu.  de  dect.  princípum.  Hay  notables  difereaciaa  entre  el 
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y  cM  ofieki  pthttmo^ei^dteoír  /q^eral  rntadarodel  nuevo  iprin- 
ctpe  debía  ^r  deja  uroa  doode  dqM)5ite8eii  m  voIo4m 
pfjioeros  digpatarkMS /)q^  ift  t^e$ia>  y  cM  & 

•la  f0torv«M>in  4»  ki  not^lMa: ea.  cosa  Mlk  dé  éxpiioar^ 
%teiMlidaikaiiidofe:d«4MoemtíM^^  qnif  Mbm 

eía^  el  ejewptlo^  da  loa-aalapafladalrt  piKia kbnies  an  )a  an*** 

ii§ua  biaiorto^íalÉaQados ,4|Q»an  véwiaa  oéaabtiea'fiiéKMi 

loavDobletl  ctiáenas  excksshramenté  dMcm royas  áMSoel 

ptrtMo.  Taoderieo  ray  de  Iláfia  coBTOoa  i  las  candas  ^os  y 

á  lo»  (Hioaipidas  de  ki  nftckiÉ  ^  >y  a»  eajM  asaadUéa  dei  la^aria^ 

tooréóia^.pipolanM4adrey«aUjoA^^ 

aias.  Ita  XéQdio,  Ié«dÍBek^  liitaa»  awabÉkv,  fiaintít»  y 


Forum  Jufjicum  ^^iQO  j  el  rpmiincaadQ  ^  y  a$i  Duje$U'a.T(u:«jaa  cUfíere 
ea  mucHos  puntos  graves  de  la  ley  cítacla  seguo  el  téxtó.  del  Fuerq  Juz- 
go. Parece  Ju5lo  dar  razón  de  estas  libertades  qne  nos  hemos  lomado. 
SMliio»  que  los  reye»  deben  ser  elegidos  en  l«  dudad  (fe  Toledo,  h6 
abüaiMé.lBi  tMda  áfáa  «Oáü  «U- Ami^'i^ueDítodklbit  bchia 
^  ia  «r^é^  y  Irifr6#fiiti«4^oii4^a4(4anl  ia.OBtami^Mkía^'c 
rio  t  segaijL  90  coUae  da  la  eUmologlia  ».y  adenias  pof^que  «a  |¡iru^  coi) 
el  epígrafe  siguiente:  GonclHum  Toletanum  VIH,.,  inciplunt  gesta 
synodana  Ln  Eplscoporum  in  Urbe  Regía  celébrala ;  y  la  tercera  sus- 
cripción de  ¿ds  acfa»  querdiice  ash  Eagctilos  fíe^wbü  Metit)p.'lEpl; 
cuya  firma  se  repite  de  igual  manera  en  el  GoncifioiÉC  «té.  4giilH»Í 

manceado  á  con  conceUo  de  los  obispos  ó  de  los  ricos  hombres  de  la 
corfer trocando  ict  sentido  con  soto  sustttutnina  partícula  dísyuaitvat 

NoH^formsecut^  aut  eofisprnUionéprovefum^  mut  rmUommn  phr 
Uun^HdUioso tumukm se  tra4aQ«)4^  Pin^ dmtk^^s9Md»0l^férm 
de  la  ciM0£,  «fn  de  ^onssllo.  4e  >po(Wt  «te  d^^uUlm^  4fl  p9¿U*^ 
Lcxas  úi.  De  4oa40  se  ioticva  qu^A^i^vft  yern^eiMe^ría  «(¿«ol  qoe 
olviclaiulo  embra«i4éBil6at,8<^  pr(^^HA8i««B  estudiar  KaoaMad  goda 
en  una  versión  ir^l  parteaia  YgluoMidt  y  p^wie  por  aeoai^darae  é  tos 
tiempcis  de  Fernando  III. 


Tulg»  refieren  que  les  prine^palecr  de  los  VingodcuE^  ptoóuV^. 
roa  sabUiQirloe  al  ípom  y.  mmbba  Baári^  octipa  el  8¿lk» 
por  la  Y^ant^  de  loa  grandesí  del  teikKK 

l4i'partkt>piK^  deliro  siqteríorienipeaóde^  . 

GMvenmB  dQ  Hawr^  ftMA'las-pMlrito^loe  coasqoedei 
rey^k»  ob^fiMAy*4be(|e&^  k>B.(Hiaks  IfegtronvéeeiisiHfitib 
im-Ciierp»  yeaefeMe<loatm  ddftüriov  ayodatfdoit^siilAeH 
oer  ea  afiieríddtt«i*«l^gi^ienM>ei  serlos  rnaáde^ lína^f odé; 
jonio  oon  la  fama  de  gran  viciod  jr,  doetrÍQCi.    ^  ^  ^       \^  *  * 

Mae  arduo  eÉipe&O  es  señater  ¿  jterte  «fu&d  {md)k>  te- 
nia en  la>elee«üo&  de^b»  teyea  godos  y  pae^o  que  im^  puede 
ponerse  en  duda  y  orliAilórica  nilegalme^ie,  >8ii  c<kie)BtriNi*-4 
eiaen  aig)BMb06  eaaer  ¿éste  acto  -desoberania..  Oonstír  en 
efeetp<|iie:l00?8aeToa  reo<^idés^&  ló^  mas  apartado  tfeGa^ 
lícía  Isvanteiroaporan  rey  éMasdioii  y  en^ItAlialoéOstrcp 
f/Dáoei  retinkles ,  proataaiareftiá  r\5t¡gis  ;  osaa  viniendo  á'Eaví 
paña  teA^oS:  en  Sigerioo  yrWáKa  ^  y  ton  én  Sisenando,' 
ej^oplos  notsddeade^eooioTl  popufar^de-qísieoes  constaliá- 
ber  aido  elevadas  al  a^ioieii  biaxoa  de  toda  la  naoiongoda  *. 

El  fí9fi»M /tcáiáíim  no  e8li^'expUo^D  6^ 
ves  qne  sasipáhkn^i»  tmm  ooHventup^fútyiei^tima^ 


*  Jornandcs  cap.  59.  Mdrianal  JTistoria  de  España  lib.  V  c^  8^ 
desconocemos  fa  fuente  de  e»(a  noticia ,  pUes  San  Isidoro  dice  sola< 
nH*nee  en  isn  cr^knt : -Poét  Aitisdaríaim  Theu(fÍ8  rri  tfíspania  creatur  In 
regañina  T^  dMMaeUfrStcMt  eóiifeeiniJoránec»,  ó  no  akai»2«a  fcbsl» 

defredi,  coimíUo  magnatorum  ^gotí^caa  gAoU&ia  regjQum  euccessíl^  lur 
dens.  Suerj  qu!  reman^erant  ín  extrema  parle  Galíecise...  Maldram  sibt 
regem  consUloimt.  ídat.Gron.  GongregatrGothf...  srbrltaliísqneRe-- 
gem  elígnnt  Vitígin.  Procop.  cap.  11.  Ibíl|ae  (GosáraugosIflByomnes 
GodiPderegoo  BtepfldDíA.sangWMtt»  Sístforaadam  Mibliniant \ü  rtg- 
xtítía.  Déffé$tít.  BB9tk.  L  Be9^  íFWm.  Oiq^.  S#«  Adfoil^oím  ín  dMMtt 
nasIriB  daiéssiaiua  ^¡Nmha  fmeá^  qu^ra.*.  iatím  géátU  \.l  palcwa 
6oitimQnf»el^t.vM.'jír«A;  IkkL  Cuaque  Reí  (Redcsnaidiis)  vUam 
fiqiaset,  Wamba  #  ^fiiiw6u«>pwle<Hua  eat  In-  regaa  Crotk  >4<ia. 
foñsillT. 
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paUUüvetpopuíi  ómnimúdo  eUgtMur  ntens^ ,  no  permiten 
asentar  ninguna  dóctriiia  absotnta.  Según  el  texto  tomado  Iile« 
raímente  del  Concilio  ¥iD  de  Toledo,  parece  qoe'Ia  mediacidn 
del  podoiloea  potestativa,  sin  que  ni  su  ausencia  ni  su  presen- 
ta sean  causa  de  validez  ó  nulidad  del  acto.  En  otra  pbrte 
dioe :  nuUús...  nisi generé  Goikm  ^  al  m^^ríhís  dignis  at^fue 
prétkams,  cum  eawveniemia  amnhim  Detsaceréhium,  ét  to^ 
tíus  prínmíus  Giíthorum^  et  cansensu  miíntwn  popuhmm 
ad  apicem  regni  provehadur  *. 

Esta  dudosa  luz  del  código  visigodo  podrá  recibir  algún 
incremento  consnhando  las  actas  de  los  concilios  de  Toledo. 
Prohibe  el  IV  nsorpar  la  corona.,  turbar  la  concordia  da  los 
conciudadanos  ó  conjurarse  contra  h  persona  del  rey,  or- 
denando que,  muerto  el  principé  en  paz,  se  jumen  los  prin- 
cipales de  la  nm)ion  coa  los  sacerdotes ,  y  nombi^n  de  co- 
mún acuerdo  sucesor  en  el  reino ;  mas  en  el  V  se  fulminan 
los  rayos  espirilualea  contra  quien  aspirase  al  solio  sin  el 
titulo  de  la  elección  popular  ó  el  voto  de  la  nobleza ;  lo  cual 
significa  i  según  buen  criterio ,  que  cualquiera  de  ellos  se 
consideraba  legitimo  para  cefifose  br  corona.  Los  demás  con- 
cilios nada  contienen  á  própósHo  para  trocar  nuestras  sos- 
pechas en  certidumbre  *• 

Hallamos  sin  embargo  que  Sisenaudo  se  acoge  al  fovor 
de  los  Padres  del  concilio  IV  de  Toledo ,  para  borrar  la 
mancha  de  usurpación;  y  Ervigio,  no  menos  sospechoso 
de  ilegitímidad ,  acude  á  los  obispos  y  proceres  reunidos  en 
el  Xn  ,  presentando  la  renuneia  de  Wamfaa  ,  y  la  escritura 
por  la  cual  le  (ransmitió  la  corona. 

'    De  etect.  prmcipum  JLL,  2  «1 8. 

t  Sed  et  defoncto  in  pace  ptíadpe,  ftinmíit  Mime  geni^  atm 
tacerdoUbui  suceaorent  refpii  conctlio  commnnlconfltitiiaat  Gap.  7S. 
Aguirre  CoUetc.  max.  t.  m  p.  379.  Hiiyus  rd  cmm...  profeitur  sen- 
teotia,  ut  qui  taUa  medítatos  loedt,  quem  neceieeiie  ommitím  proéeU 
nee  gothiem  geiUis  twbUUas  ad  huno  honoris  apicem  trahit,  sit  ^ 
consortio  GathoUcorum  pcivatus  etc.  Gap.  3.  Ibid.  p.  404. 
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Con  esto»  t^iD  várk»  aftteeedenles  qoech  la  rMEon  per-- 
l^ja,  ya  condoke  te  faistorjla,  ya  viielva  loa  oje^  á  los  iiio«- 
,  numei^os  legales;  y  asi  no  es  maraYSIa  qm^  Marión  4i^lare 
la  dodá  <]|íeieiido  qoe  los  reyes  se  totnaban  por  la  voluntad 
da  todes^  y  Sei&páret  qve sdaoottle  los  gMioAeSí y  obispos 
concorríánálaideodoa.  lx^<|DiQsidebecaiMar:exlileiiie«a,es 
eliiiede,seswidadcoa<{iiftMibMescr^^  re* 

solver,  cada  coal  á  sa  modo»  una  de  las^nieslionas  mas  ár^ 
doas  y  osearas  que  la  kisloría  poede  someter  á  nuestro 
e&tendimirato. 

El  bistonador  Ferraras  establece  como  cierto  qoe  antes 
de  Recaredo  era  la  corona  g^ica  electiva  p<urlés  señores  de 
palacio  y  tos  priácipalee  de  la  monarqnia  ,  entrando  des- 
pués t^ux^ien  los  meiropoütaaos  y  los  obispos  á  ser  electo^ 
res ;  coya  opiai(m  adopta  en  parte  Rcxney  asentando  que 
los  reyes  godos  $e  etegian  por  aclamacion.de  todos  ,  como 
caodíUos  del  ejéixáto ,  hasta  el  ensalzamiento  de  Aecaredo, 
en  qne  emjpezaron  á  ser  ñombf'ados  por  los  obispos  y  pa^ 
ladegos  *. 

En  suma ,  una  decoion ,  siempre  popular ,  nn%  ejecdon 
siempre  ariatoer&Uca,  ó  una  elección  popular  basta  Rucare- 
do  y  ari^tocráj(«ea  despiuesi  son  las  Ire&scdiucionea  entre  la$ 
cuales  fluctúan  los  historiadores;  mas  para  ^iscojer  entre 
ellas»  cottvieae  asentar  antes  algimas  reglas  de  buen  discur. 
so,  á  saber: 

Que  en  la  prknera  edad  de  los  pueblos  aparecen  los 
gabíemos  m«s  seaciUos ,  eomo  la  democráoia  6  la  monar** 
quia,  y  sdo  mas  adelante  asoman  los  nidios  tórminos  y  las 
ibrmas  mixtas»  como  remedio  á  necesidades  mayores,  ó  fro- 
to de  Una  larga  experiencia  en  los  negocios  del  Estado. 

Qoe  las  naciones  germánicas  en  tiempo  de  Tácito,  atra- 


'  Téoria  de  las  cortes  2.^  pte.  cap.  1 .  y.  HUtoire  des  corles  (FBt- 
poffne  eap.  3.  Historia  de  Bspaña  t.  S  p.  451.  Bist,  de  Bsp.  t.  i 
págfawSSS. 
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vesaban  aquie}  periodo  de  la  vklii«oeifid  en  que  empíMem  á 
domioar  la«  formds  complejas ,  pues  qae  la  nobleza  decidía 
loft  asfioios  de  poca  monta  y  el  pueblo  los  mas  ^ves. 

-  Qde  una  vex  asentadas  en  tos  terrílofioé  oooqnírtadM; 
s«  igdbíektia Jkfbia  oaobínar  en  seotkto  antfogo  A  la  améva  s£« 
luaoion  dé  aqmeilas  paéblos/  qpe  ii.a»4es'diUdbao  jmiiosen 
Id^bcK^i  dedpnes  se  esparciefoq  por€ÍI  caMpo;  ái  antes 
eran  gnefrerciá^,  después  labradores» 

. '  YoídUmamentc,  que  los  can^bibsjde  gobierno.  irerHicadob 
por  la  fuerza  oculta  de  las  costumbres  no  son  instantáneos, 
ni  completos,  stnoqoe  los  actos  seajustari  al  prínoipio  anti- 
guo ó* al  moderno  mas  ó  menos,  segna  qué  las  clrcunstan^ 
cías  favbreoén  el  predominio  del  uno  4  del  otro.     . 

Aplicando  estas  doeti>inas  á  la  cuestión  presente  parece 
probable  que  desde  la  conquista  de  la  España,  los  Visigodos 
derramados  por  la  tierra  y  separadas  las  gentes  pordistaa-* 
cías,  no  tan krgas  cnanto  dificHes  d&tolvár,  iio  podían  man-» 
tener  en  todo  su  vigor  el  espirito  dettMx^éítico,.mientras¡qQe 
los  nobles  y  los  obispos  residentes  en  la  corte  ,  adquirían 
cada  dia  niayor  preponderancia»  Juntábase  á  esta  ocasión  la 
necesidad  de  concentrar  el  poder  para  regir  t)en  iGinneita  ua 
imperio  tan  dilatado^  y  asi  fué  como  la  balatiza  se  indinó  al 
loáode  la  aristocr&oia. 

Alcanzó  esta  niayor  grado  de  autoridad^  cnandoel  dero 
tuvo  asiento  en  los  consejos  de  la  corona ,  pues  los  proceres 
y  obispos  juntos,  eonstílayeron  ma  dnUe  ariséocricía,  mas 
fuepteoon  mucho » cfue  lo  había  sido  hasta  entonces  la  pa*^ 
ramente  secular.  Asi  se  observa  que  él  concilio  tV  de  IkH 
ledo  atribuye  la  elección  de  los  reyes  á  las  dignidades  de  la 
Iglesia  y  del  Estado:  el  V  deja  entmver  la  intervención  del 
pueblo,  y  en  el  VUI  se  haUa  solo  de  su  consentioftienlo ,  es 
decir ,  que  la  intervención  activa  se  torna  pasiva. 

El  último  caso  de  elección  popular  que  refieren  las  histo  - 
rias  ,  es  el  de  Sisenando  proclamado  rey  por  la  hue3ie  á  la 

vista  de  Zaragoza  ,  y  antes  de  encontrarse  con  los  Fr^cos 


qne  eon  Yeneraiido  y  Abundancio,  oa|)¡lanés  de  Dagóbeilc^, 
veniao  en  son  de  góierra  conira  Suintiia .  Bata  elección  Vi-^' 
éSósa,  porqiie  ni  eílagíir,  ni  la  manera,  ni  el  concierto  con* 
los^exiraiijéros  aírgüyen  nada  enfevor  de  su  legitimidad^  no$' 
obliga  á  retnontarñoii  á'  los  tíempód  de  la  invasión  par^  e^*^ 
centrar  ejemplos  de  un  voto  comtiú  átodá  lá'^ente  goda. 
Verdad  es  que  el  cronista  de.  Dagoberto  cuenta  cotób  ómü^ 
Gothi  d^  regno  ftispanim  eonglobüti,  'Sispnandum  sublifÁant 
inregnum;  pero  mal  pudo  ser  asi,  cuando  nr  era  cabeza  ddt 
imperio  Zaragoza  sino  Toledo,  ni  allt  pudieron  juritarse' to- 
dos los  Godos  de  España,  á  no  tomar  por  la  nación  fritera  fcf 
mejor  y  la  nias  granada  parte  que  ítéhía  Tas  arníéís  éti' 
la  mafto.  *  *  i    -  =  '•  */ 

La  elección  sc^egada  y  tanquita  de  Wamba,  aunque  re- 
ferida por  un  cronista  contemporáneo ,  tampoco  desvaneCcí 
nuestras  dudas  ,  pues  tanto  sus  palabras  como  las  del  cro- 
nicón de  Alfonso  in,  parecen  referirse  al  acuerdo  délas 
voluntades,  antes  que  al  voto  de  Xai  gentes ;  y  do  es  maravi-* 
Ha  que  en  ambos  documentos  se  inculque  la  idea  de  la  con- 
formidad, pues  no  solían  pasaraqueTlps  actos  sin  discordias,' 
escándalos ,  tiranía  y  efusión' de  sangre:     ' 
,   Sigúese  de  fo  diéhó,  que  la  regla  mas  cierta  y  conslántó 
déla  elección  de  lo§  reyes  era  el  votocomóVi  áhtes  de^  ti 
conversión  de  Recaredb;  y  desde  que  con  la  intervención' 
délos  concisos  se  ordenó  una  manera  de  goHéttió  asenta^ 
da  y  regular  en  vez  de  las  prá(rtí(5as  tumultuarias  tie  la  coitvi 
quista ,  solamente  el  clém  y  la  "nobleza  pusieron  fWncípes 
dé  su  mano,  conservando  el  pueblo  eVderecho  ó  costumbre! 
de  aclamarlos  y  recibirlos  como  so  propia  hechura.  Ni'  los 
hábitos  civiles  de  los  áltiniós  tiempos  de  la  monarquía  fKi^ 
goda  ,  ni  el  esparcimiento  de  las  gentes  por  las  ciudades' y 
los  campos ,  ni  el  pi^domhiío'dé  los  otíspós  y  proceres  ^^ti 
los  negocios  del  remo ,  ni  la  escasa  participación  de  la  mu- 
chedumbre en .  los  codcüios^  parmiten  según  la  ley  de  todo 
buen  discurso,  sustentar  d»vérsa^k)elriiie.  Xa  mitoral  pro*» 
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pensioíQ  de  lod  Godos  á  transfonhs^r  so  n(iQiittrqaiae1eQtivaon 
berediiaría,  no  podía  manifestarse  de  júbilo  y  con  sQ))resaI- 
to  ,  sino  siguiendo  paso  á  pa^o  el  orden  de  la  natarajez» 
que  primero  aconsejaba  limitar  el  derecho  <;Ie  elección,  sna- 
tiloyendo  en  su  ejercicio  la  aristocracia  á  la  demo^rAcía,  y 
lu^^  reemplazar  en  la  posesión  del  poder  á  la  aristocracia 
oon  la  £Bimilia» 

Hasta  aqui  hemos  hablado  del  pueblo  como  participe  di- 
recto por  oaedio  del  voto  ó  indirecto  por  medio  de  la  acia-' 
macion ,  en  el  nombramiento  de  los  reyes  godos ;  mas  con* 
.viene  advertir  que  en  el  Forwn  Judicum  se  excluye  del  uso 
de  esle  derecho  á  la  plebe  amotinada,  diciendo  que  la  elec- 
ción no  se  hag^  rutíicarúm  plebium  sedüioso  tumuUu.  ¿Quó 
diferencia  había  pues  entre  los  Godos  de  populus  á  píeos 
rustica? 

San  Isidoro  en  su  libro  de  las  JEtimologías  explica  aque- 
llas palabras  y  señala  el  verdadero  sentido  de  cada  una. 
Pueblo  es  la  reunión  de  todas  las  gentes  que  componen  la 
nación  ó  estado,  y  plebe  la  clase  ínfima  del  pueblo.  Esta- 
bleciendo las  diferencias  entre  ambas  palabras  ,  añade  que 
el  pueblo  comprende  á  todos  los  ciudadapos  ^  inclusos  los 
magistrados  {séniores)  de  la  ciudad,  y  la  plebe  abraza  á  la 
demás  gente  6  el  vulgo  sin  los  magistrados ,  y  prosigue*: 
Plebs  auUm  dñta  á  pluraUtaU;  mofor  enim  est  numerus 
mmorum^  quamsemorum.  De  donde  se  sigue  que  opone  los 
vwüores  á  los  séniores,  como  si  dijera  mafores  viliarwn. 

Sdgun  DucaogfS,  llamaban  minores  las  leyes  visigodas  á 
Ips  que  no  poseían  dignidad  alguna ,  y  asi  también  los  co- 
nocian  con  el  nombre  de  personas  privadas  (privatíne  per-^ 
same) ,  en  oposición  á  los  mqjores  que  gobernaban  á  los  ka^ 
bii^nles  del  campo  {vUlarum  incolioe)  y  juzgaban  sus  causas; 
por  cuya  razón  en  el  concilio  VII  de  Toledo  se  emplea  el 
vocablo  sénior  como  sinónimo  de  judex  *. 

*    Lib.  IX.  cap.  4.  Glossartam  verb.  JUajeres  viUmrumj  JtUmorés 
ei  alise.  Aguirre  C^Ueeí.  mccim,  i.  S  f.  4S0. 
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AaenUdogjMofr  prelkmQares  heeeiturios  para  la^xaetá  itt« 
leUgQQCtadel  texto,,  parece  que  el  JPorum  Júdkumr,  aun  decía* 
rando  lej^  la  elección  donde  interviniese  el  pueblo ,  quería 
que  no  fuesen  los  menores  solamente  quienes  se  mentasen 
en  aquel  acto,  sino!  la  loto  dvifasde  San  Isidoro,  es  decir» 
el  cuerpo  moral  llamado  ciudad ,  compuesto  de  todos  su» 
miembros  y  regido  por  sus  magistrados  excluyendo ,  como 
ilegitima  ,  toda  elección  tumultuaria.  Debía  ser  también  él 
espíritu  de  la  ley  alejar  el  peligro  de  las  usurpaciónesi 
pues  como  sabían  los  legislakloces  por  experiencia  que  no 
era  diOcil  empefid  lograrla  corona  con  el  auxilio  de  las  dis- 
cordias intestinas  y  que  los  ambiciosos  no  escaseaban  medio 
alguao  de  allegar  á  su  bando  gente  de  armas,  tocándola  ya' 
de  la  nobleza » ya  de  la  plebe ,  atribuir  á  está  clase ,  la  mas 
nunoerosa  del  pueblo ,  uña  parte  mayor  en  la  eleceion  del 
rey ,  equivalia  á  entregar  el  imperio  godo  á  merced  de  las 
turbas  ciegas  por  la  pasión  ó  flacas  de  entendimiento. 

La  espresion  pi(Bbs  rustica  usada  en  el  fbrum  Judieim 
no  difiere  en  el  sentido  de  la  palabra  plebe;  porque  sr  puede 
haberla  boy  rústica  y  urbana,  no  sucedía  lo  mismo  bajo 
el  imperio  godo  ,  eael  cual ,  después  del  repartimiento  de 
las  tierras  conquistadas » todos  ó  los  mas  de  los  hombres  li- 
bres <te  menor  estado,  seguían  la  profesión  de  la  agricul- 
tura y  habitaban  en  ú  campo ,  corriendo  las  artes  y  oGcioeí 
&  cargo  d^  los  escia^^os.  Así  se  explica  la  estrecheza  del  an- 
tiguo recintode  Toledo,  cabeza  de  un  reino  tan  dilatado. 

Los  elegidos  para  la  dignidad  real  no  debían  ser  hombres 
de  orden  ,  ni  marcados  con  el  sello  de  la  infamia ,  ni  des- 
cender de  origen  servil,  ni  extranjeros  de  nación ,  sino  de 
linaje  godo  y  de  sanas  costumbres. 

Q^do^lrey,  seguian  aun  dos  ceremonias,  la  aclama^ 
cion  popular  y  la  unción  religiosa.  La  primera  deriva  su  ori- 
gen de  las  antiguas  costumbres  germánicas  que  habituadas 
k  vivir  continuamente  en  la  hueste,  elegían  y  aclamaban  en 
los  real^  á  sus  caudillos ,  levantándolos  sobre  sus  hombros 
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ea  los  paveses  ó  escudos ,  biea  para  mostrários  á  la  nmlti- 
tad»  bien  ea  eeüald&abediehcía.  Los  Ostrogodos  observaron 
^la  mídala  oosttimbre  según  refiere  Cask>doró  de  Viíigid, 
pon^er vandola  loe  tupros  de  Sbbrarve;  de  blondo  procede  \a 
^Kppesion  de  áUár  ó  ievaniar  rey^  significativa  de  la  elec-' 
cion^  y  la  de/nreír  ios  fueros  de  láeknacUn,  para  denotar 
fd  acto  de  pceslar  el  rey  eleg^  áltemcído  iOTceder  por  de* 
reohd  heredüaríó,  et  jurámetlio  de  guardar  las  teyes'del  rei*- 
no^  £ti  lo  eleeóioh  de  Wasoíba,  la  mas  éspontátiea  y  ajustada 
¿Jajqy  de  qaeliaoen  mérito  Us  crónicas  oonlert^f^ofáneasi 
seídisiikigue  laelectíoode  la aclaiñaoionídel  pjueblb.  •  '  - 
•  I  Li  oereaonia  deiHigirial  wy ,  cbya.primabia  se  átiíborye 
átos.'Fhanoes  poes  consta  haber  ^tdo'usada  en  lá  personaje 
Glodo^eo,  la  icxtrodujo  en  España  ^ah  Leandro  á- ínvílaciob 
<bl  IfDfMúT»,  éoando  Hecaredo.ab}ur&  loserrprÍDS  de  la  secia 
arriaba  en  el  qobióíUo indf  Tóbdv^*  Bato  opina  Tm.erudítdt 
mas  fahan  pruebas  á  sú  inteMó ,  pues.ia  notlda  mas  l^ma 
de  baber  praclicádo  este  acto  religioso  la  nación ,  visigoda, 
0$  también  retetiva  á  los  tiempos  de  Wamba%  Sea  ^me 
quiera ,  ^  lo  ctérto  que  la  Iglesia  ayudaba  de  este  modo  í 
soblimar  el  principe  á  h»  ojos  de  on  pueblo  sopeirstipiosó, 
püesentándble  el  ungido  dé  Dios  joutocoñ  la  roagestad  ikr\i 
tibrra ;  y  ¿oá  esta  doble  sanción ,  letai^iada  la  autoridad 
real  hasta  los  cielos»  parecia  enaltecer  todos  los  atributos 
de  la  monarquía  visigoda.  Sin  embargo  ,  ni  Ervígió ,  ni  sus 
parciales  tuvieron  en  mas  á  Wamba  por  ser.  ungido ,  que  á 
-otros  reyes  m>  consagrados  ^ 

■       I    <  I  Ii     m         I      t   ■         «  11^       I    ■      111  r I <  i     I    »i  ■■■  >'»!  «       *n 

''  En  la  ^lecdon  d«  Wamba  se  cita  4  la  plebe ;  p«ro  no  eomo  parte 
activa ,  sino  pasíTa.  Nam  eumdem'  nrom »  qvamquam  dWinitos  ib  in- 
Cfpst  e¿  per  anhelantia  plebklm  vatoy  et  per  cor mn;  ob^jeim^am, 
regali  cultu  jam  circumdQdcrant  magna  oílGcía ,  ungí  se  tamen  etc.  Pe 
hUt,  Gattiw  á  JuL  Tolel,  sedisep.  tnetrop.  Obdüa,  España  Sagrada 
t.  VI.  V.  iffondéját  Híem.  de  Jí.  X.  üb.  It.  cap.  4  Ibí  cnim,  uño  eodem- 
<}ae  die...  popuíi  úóthntaiU^ttím.  JukmM9Ln,  3.  Bergauza  >^n¿^ 
giMl9é^d^E9p^fía,yib.yi^.%.  - 


—  49  — 
Asentando  que  entre  los  Visig9do8  era  la  corona«leqtivai 
importa  á  nuestro  asunto  examinar  si  elfaecho  estaba  cofH 
forme  con  el  derecho;  ó  bien  si  por  él  conArarioipi'elicalaaíaA 
aljguDas  prácticas  opuestas  á  la  ley  del  Forum  Juditum.u 

En  efecto,  el  corso  de  los  tiempos  había  mtropducído  tales 
costumbres  en  el  nombramiento  de  los  reyes ,  que  cada  ves 
se  apartaban  mas  y  mas  del  principio  electivo,  puesto  que 
lo  quebrantaban  en  muchos  casos  la  sucesión  her^itaria ,  la 
asociación  de  otro  principe  y  la  usurpación  de  la  corona. 

Aunque  la  sucesión  de  hijos  á  padres  en  la  posesión  del 
reino  no  estuviese  reñida  con  el  principio  electivo ,  porque 
los  Germanos  soUan' elegir  al  descendiente  ó  ál  colateral  en 
reemplazo  del  ascendiente  ó  colateral  .finado^  todavía  entre 
los  Visigodos  fué  dilatándose  tanto  este  uso  >  que irayó  prou'i- 
to  en  abuso  verdadero ;  pues  que  menospreciando  los  suce^ 
sores  el  consentimiento  expreso  ó  tácito  de  la  nación ,  Sega- 
ron los  hijos  y  los  hermanos  del  rey  difunto^  á  sentarse  en 
el  solio  como  por  cferecho  propio,  considerando  eK reino  á 
manera  de  patrimonio  de  so  familia.  Y  tanto  cuanto  ganaba 
por  tal  camino  el  prin^pio  dinástico  ó  hereditario ,  eso  vénifi 
perdiendo  el  antiguo  orden  de  suceder  á  la  corona. 

La  asociación  de  un  principe ,  hijo  por  lo  eomun  6  hei*-^ 

mano  del  rey,  á  su  persona  y  gobierno,  minaba  ^por  otrp 

lado  el  sistema  electivo,  porque  sí  bien  s^olian  de |>rimerolos 

asociantes  consultarla  voluntad  de  la  nobleza  ^det  pueblo, 

después  cayó^en  olvido  este  acto  de  respeto  á  la  costumbre 

de  los  antepasados ,  é  hicieron  los  reyes  partícipes  de  la  tna- 

gestad  del  trono  á  sus  favorecidos  como  señores  absolutos 

de  la  tierra,  tomándolos  por  compañeros  en  el  gqbi(¿fi;io  y 

nombrándolos  para  después  de  sus  diasherederos.deixeino. 

La  usuirpacion  era  el  tercer  medio  de  burlar  lá  elección 

de  los  reyes ,  caso  muy  frecuente  en  los  anales  de!  imperio 

godo,  con  el  cual  soalzaba  todo  ambicioso  que  tenia  bastante 

audacia  para  dar  al  través  con  el  principe  reinante ,  ya  des^ 

pojándole  de  la  corona ,  ya  de  la  corona  y  de  la  vida  á'  un 
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tiempo,  y  baaianie  forluna  para  recoger  el  fruto  de  sa  cvitúen, 
pepartiéodo  uña  buena  parte  áel  provecho  entre  los  conju-^ 
radosv  No  Qranpiies ,  el  méiito  y  la  virtud  el  único  escalón 
para  subir  al  trono  del  reino  gótico,  según  dice  Marina,  en 
e&te  punto,  como  en  otras  cosas  muy  indulgente;  tam- 
bién eran  escalón  la  deslealtad,  el  asesinato  y  aun  el  fratri- 
cidio ,  y  tanto  que  la  corona  de  los  Visigodos ,  mas  que  sím- 
bolo de  a^^toridad ,  era  la  señal  por  donde  conocian  los  con- 
jurados la  cabeza  que  debian  herir.  San.  Gregorio  de  Tours 
hace  mas  severa  justicia  á  los  Visigodos,  vituperando  su  de- 
testable costumbre  do  matar  al  rey  que  no  era  de  su  agrado, 
para  sustituirle  con  otro  de  mejores  esperanzas  y  aunque 
los  concilios  lucharon  con  celo  infatigable  por  extirpar  do 
raíz  este  vicio,  apenas  lograron  atenuarlo  hacia  los  últimos 
dias  de  la  dominación  goda ,  porque  estaba  honda  y  doblo-* 
mente  arraigado  en  las  instituciones  y  en  las  costumbres  ^ 

Fiel  la  gente  visigoda  á  la  tradición  germánica  ,  no  con- 
sentía en  los  reyes  una  potestad  absoluta,  sino  á  ciertos 
confines  limitada.  Primeramente  la  intervención  del  pueblo 
y  de  la  nobleza,  y  después  el  influjo  poderoso  del. clero^ 
pusieron  coto  á  los  desmanes  del  rey ;  pero  no  siempre  con 
eficacia  bastante  á  impedir  el  desborde  de  la  autoridad  pro- 
pensa á  la  tiranía ,  queexaltando  las  pasiones  de  los  subditos 
daban  motivo  ú  ocasión  á  la  venganza.  Este  era  el  reinado 

'    Tearia  de  lui  cortes^  pie.  II  cap.  I. 

De  los  32  reyes,  godos  que  contiene  el  periodo  anterior  á  la  restau- 
ración, hubo  ocho  usurpadores,  cuatro  despojados  de  la. corona  y 
ochó  ase^nados ,  entre  ellos  dos  Victimáis  de  (ItalHcidíó;  és  decir,  en 
todo  id  crímenes  de  32  sucesiones. 

SuDQierant  enim  Gotthi  banc  detestabilem  consuetudinem ,  ut  sí  qui 
cis.deregibus.qoQpiacuisset,  gladioei^m  adpeierept,  et  qui  líbuísset 
animo ,  hanc  sibí  staluerent  regem«  HiU,  Franc  lib.  UI  cap.  30.  Y 
Fredegario  después  de  referir  como  Téudio  y  Teudiselo  fueron  asesi- 
nados, prosigue  su  narración  diciendo:  Goilíi  vero  janí  olim  liabent 
hoc  vitiüm ,  cum  rex  cis  non  piacct,  ab  ipsis  Inlerficitur.  Greg.  Tur, 
Hi8.  Franc,  Epitoma. 
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de  la  fuerza  :  el  derecho  empezó  á  teoer  predominio  desde 
Recaredo.  Los  concilios  de  Toledo ,  si  bien  ensakaban  hasia 
ks  nubes  la  magostad  del  troáo^  recomendaban  á  los  Godos 
la  sumisión  y  obediencia  á  Iqs  reyes  ccmstiioidos ,  no  por  eso 
descuidaban  los  medios  de  refrenar  la  potestad  de  losprin-- 
cipes,  valiéndose  de  sus.  armas  espiíituales  y  temporales J 

Cuatro  son  los  puntosa  que  principalmente  podemos  re- 
ferir todas  las  prerogativas  de  la  corona  visi^Kla ,  y  asi  es- 
tudiaremos la  autoridad  del  rey  t^jo  los  cuatro  distintos 
aspectos  de  legélador,  gobernador,  niagistrado  y  caudillo 
de  la  nación. 

Como  legislad<>r  tenia  feéultad  de  dictar  leyes  seg^n  que 
lo  creía  conveniente  para  resolver  por  élite  los  casos  nuevos 
que  ocurriesen ,  y  las  dictaba  unas  veces  por  si  sola ,  y  otras 
con  el  conseg'o  de  los  obispos  y  prócereís  del  reino ,  tenien- 
do todas  igual  fuerza. oldigatoria.  El  rey  no  era.  superk>r 
á  la  ley ,  sino  obligado  á  cumplirla  como  el  menor  de:  Jloa 
subditos. 

Como  gobernador  del  reino  declaradla  guerra » ajustaba 
paces  y  tratados  de  alianza;  convocaba  los  concilios,  pro- 
movia  sus  decretos  y  los  promulgaba  como  ley  d|ll  Estado, 
nombraba  obispos  y  los  trasladaba  de  una  á  otra  silla;  ins- 
tituía duques ,  condes ,  gardingos  y  demás  autoridades ,  y 
cuidsJ^a  de  la  administración  superior  por  medio  de  los  mi- 
nistros inmediatos  á  su  autoridad ,  salvos  los  derechos  del 
oficio  palatino. 

Como  magistrado  eslablecia  jueces  en  las  provincias  y 
ciudades  del  reino,  velaba  sobre  la  administración  de  la 
justicia ,  sentenciaba  algunas  causas  graves  en  uso  de  su  a1t,a 
jurisdicciftn ,  é  indultaba  ¿  los  delincuentes;  mas  no  podia 
acudir  á  los  tribunales  en  causa  propia ,  sino  por  medio  de 
personero ;  ni  podia  obligar  por  si ,  ni  por  otro  á  firmar  car-* 
ta  alguna  de  obligación ;  ni  despojar  á  nadie  de  su  hacien- 
da, ni  pronunciar  solo  sentencia  capital,  ni  decidir  pleito 
civil  sin  forma  de  proceso. 
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Y  en  suma ,  en  calidad  de  caudillo ,  convocaba  la  hueste» 
apremiaba  á  los  morosos  y  castigaba  á  los  inobedientes,  re^ 
gia  las  armas  y  usando  de  su  juiisdiocíoa  mMüar ,  mianleiMa 
la  disciplina ;  n»as  cuanto  gjaaaba  en  la  guerra ,  no  cedía  ea 
beneficio  de  su  persona,  sino  de  su  autoridad,  distinguiendo 
la  ley  cuidadosamente  el  patrimonio  particular  délprincipja» 
de  aquellos  bienes  que ,  haUéndelos  gmajeado  como  rey> 
debian  pertenecer  al  reino  ^ 

La  monarquía  visigoda  fué  esencialmente  mSitar  basta. 
Recaredo^  exigiéndolo  asi  la  rudera  de  las  costumbres,  y 
las  guen^as  continuadas ;  mas  desde  que  el  espirüu  reli^O'^ 
so  §e apoderó  del  gobierno,  buba  de  tamj^rsé  cíl*  imperio 
de  la  fuei*2a  con  el  conti^apeso  del  derechoy  Entonce^ifué 
cuando  los  reyes  aparecieron  cuidadosos  del  bien  de  lof 
pueblos  como  adniiifistradores  y  magistrados :  entonces  se 
consagran  máximas  de  justicia  y  seutencias  morales ,  que 
contenidas  en  el  texto  de  la  ley ,  son  el  amparo  de  ta£í  per-*^ 
sonas  y  haciendas  oprimidas  con  el  rigor  de  las  armas,     i 

Bex  eris  si  reda  faois;  si  autem  non  facis ,  non  eris^ . 
dice  el  Fúrwm  Jttdicvm,  ísomo  si  quisiese  deníiositrap  qu^ 
pues  no  hay  autoridad  legitima  ,  si  no  es  justa  ^  el  rey  inn^ 

*  Masdeu  asienta  como  verdad  probada  que  las  órdenes  y  decretos 
de  los  reyes  godos  no  tenían  fuerza  sino  durante  su  fída  y  solo  recibían 
perpetuidad  y  vigor  de  ley,  cuando  lograban  U  aprobación  de  los  dos 
estados,  eclesiástico  y  secular  con  la  firma  de  los  obispos  y^  glandes  del 
reino.  Bist.  crit.  i.  11  p.  14.  El  historiador  pretende  comprobar  su 
doctrina  con  gran  número  de  citas  de  los  concilios  de  Toledo ;  mas 
ninguna  de  ellas  sirve  sino  para  mostrar  la  participación  def  clero  en 
ciertos  actos  legislativos!  La  cuestión  se  halla  resuelta  en  estás  pala- 
bras :  Sane  leges ,  adjícendi ,  sí  justa  noviías  causarura  cxegeríi ,  prin- 
cipalíselectísliceíitiamhabebit,  quse  ad  instar  prsesontium  Ifigwn  vi-, 
gorem  plenissimum  oblinebunt.  L.  12  tit.  1  Ub.  II.  Fori  Judicum. 
Lex  3,  tit.  1  et.  2  tit.  1  fíb.  2.  Fori  Jad.  tibi :  damus  modestas  .simul 
nobis  et  subditis  leges  etc.  Ll.  3  et  4  tit.  de  eíect.  13  tit.  1  lib.  1 ;  2 ,  5, 
9, 11, 12,  13,  25  til.  1;  el  5  tit.  2  el  J  tíl..3  lib.  II;  7  til.  3  lib.  VI,  et  U 
2, 8  tit.  2  iib.  IX  Fori  Jud.  Y.  et  ToleL  eoncUu^   : 
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jt»lo  na  merece  el  nbmbiv.  ni  1^  aiitaridadde  rey.  Bages 
jimi»  fcíciunt ,  non  p^^on^r;  como  si  la  ley  intentase  traer<^ 
le&  á  la  memoria  que  el  rey  no  m  pertenece  á  si  imstno, 
siñfy  al  reino  t|ne  le  sublimó  á  la  mágesiad  del  trono. 

B¿fá  doctrina  púi^  y  ^mptemei^téfilosAiea  al  principio, 
hé  tróéando  poco  á  poce  de  condición ,  conforme  el  dero 
adekiñtÉba'  en  poder,  y  se  hi2ó  religiosa.  Los  conciHos  dé 
Toledo^eo^bratk'  la  seniflist  íM  cferecfao  divino  de  los  reyes 
en  fispaQa.  Los  obispos  reunidos  én  el  W  conjuran  á  todo 
el  pueblo  para  qM  guarde  la  fé  prometida  á  9)seiiandoen 
nom^  de  Id  potestad  áe  atar  y  d^alar ,  que  poseen  como  , 
sftcerrdolesdel  Señori,  yfigica  dedara-qoe  el. principé  ^tomn 
el  poder^' reinar  por  d  iftav^mieñto  de  IMos.  De  esta  ma- 
ne^ éti^pez^ii  Viciarse  el  pirir)^i{ffó  de  :1a  mowarqfíia ,  poi:^ 
que  no'  sé  hi«)  derivar  el  poder  ée  fe  idea  abitraclfa  dd 
derecho,  sino  que  acudiendo  á  la  fuente  mas.'altfiíde'tbda 
tey ,  afkidtóroii  á  Idspreceptois  dé  la  justicia  y»  alas  rtepnes 
de  otíIMad  común  una  imaginada  sanción  divina,  medio 
Ibil  deUegtthnar  todas  la^  poij^tades  de  lá  tierra.  ¡Sin 
embargó^  no  culpairemos  al  sacerdocio  de  siniestros  inten- 
tos ,  que  si  exisiiqn ,  nó  eráw  el  únieoim  el  mas  {joderoao 
móvil  de  sus  acciones.  En  aquéllos  ;b^1os  de  ceguedad  i& 
itírfisciplina  nóhflibia  otro  medio  ite'sofreMr  las  vrfmktddes  . 
del  pueblo,  íjae  levantar  to  cosas  huAianas  hasta )el  ciéló 
paria  sujetar  con  la  palabra  de^Díosá'la-soperstíoiosámn^ 
chedumbre.'  i        ^^       :      •, .  / 

Cuítndolos  concilios  lans^aban  sus  anaiemas  conM*^  fós 
que  maquinasen  para  ocupar  el  s6lio  despojando  de  la  co- 
rona ó  de  la  ^vida  al  principe  reinante ,  prestabaa  tin  podíe^ 
tosaaotilio  á  lá  buena  dausd;  y  si  alguna  vea  absqelvén 
los  padres  á  tal  rey  del  crimen  de  asttTpaoion,  y  fe  con-^- 
finuan  en  la  posesiojí  del  poder,  quesean  .malas  artes  ha 
alcanzado,  ^o. debe ■  atribuirse á.Ooque^.  de  ^nÁnao.,  ni  á 
miras  terrenales »  dí  á  otros  nw^ivQS  menos  grave?  que.  el 
amor  de  la  paz  á  precio  de  nna  doloH>sai  tolerancia  di¿na 
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ete escusa ,  considerando  que  esta  indülgeneia  ponía  lérmi^ 
no  á  las  civiles  discordias ,  y  desarmaba  el  braco  de  euar- 
lesquiera  enemigos  del  nuevo  soberano. 

Ál  amparo  de  la  Iglesia  se  acogían  ,  pues ,  los  reyesi 
pero  no  soiaméote  ellos  «líentrite  estaban  eti  posesión  dcS 
iróno,  srno  ademas  sus  familias, oaidas  de  aqwlla  gramjeza. 
Tal  es  el  espirko  del  oonoiHo  XIM  de  T^edo ,  al  díeUar  le- 
yes protectoras  eñ  fevor  de  la  reina  Lmbigi^iona »  mugar  de 
Ervi^,  y  de  los  hijos  de  edte  matrimonio ,  para  que  nadie 
los  ofenda  dé  palabra  ni  por  visís  de  heclK> ,  ni  los  despoje 
de  su  hacienda ,  ni  los  toneure  ,  ni  los  condene  á  desüerro. 
Tanib^n  prokibe  el  mismo  coneilio ,  que  muei^  el  rey,  su 
viuda  contraiga  segundad  nupcias  ni  con  el  fu1uro^saee80^, 
ni  menos oon  cualquier  (Aí^  persona;  doeirína  confirmada 
en  el  XVII  en  obsequio  de  la  reina  Gigílona,  moger  de  E^ca 
y  de  su  prole  *. 

¿Fueron  ordenadas  estas  leyes  con  la  mira  de  ensalzar 
h  autoridad  del  rey ,  ó  con  la  de  mantener  incólume  el 
derecho  de  k  elección ,  apartando  dé  la  m&fkte  de  los  ambi* 
ciosos  b  idea  de  reumr  sus  parciales  á  los  amigos  y  hecho* 
ras  del  anterior  reinado?  Cualquiera  que  hubiese  sido  el 
pénisamiento;  aun  supuesto  que  tan  solo  una  afición  perso- 
nal de  la  nobleza  y  del  clero  hacia  Ervigioy  Egica  las  hxk^ 
biése  dictado ,  contribuían  á  establecer  una  paz  duradera 
en  el  reino ,  á  consolidar  el  orden  moral  reprimiendo  todo 
sentimiento  de  odiosa  venganza ,  y  á  levantar  mas  alto  el 
débil  prestigio  de  una  corona  vacilante. 

Ei\  resámen ,  la  monarquía  visigoda  era  una  especie  de 
(digarquia ,  donde  el  clero  alcanzaba  un  poder  muy  señala* 
do,  pero  no  exclusivo.  Algunos  historiadores  espStñoles  y 
extranjeros  han  apellidado  á  este  gobierno  verdadera  teo- 


•  Lex  9  tu.  de  dect.  Fari  Judieum ,  y  19  t¡t.  5  lib.  11  del  Fiiaro 
/tizcf9.  Esta  última  no  se  halla  en  la  edición  latina.  Agoirre  t.  4  p.  97^ 
y  W5.  LL  l(^ y  17  til.  dc^lec.  Fori  Judicum, 
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crácíd,  juicio  q<ie  nos  pareee  de  iodo  pBiilo  inoiertay  apo^ 
sionado.  Que  el  poder  civil  y 'religioso  foésep  desiguales 
en  foen^za*  predovniítandoesle' sobre  aqud,  k>' confesamos? 
que  faese  vieiosa  ana  eobsUtécton  en  te  cual  no  tenia  en^-^ 
Irada  «1  fmeblo.  quedando  asiilaea  la  aotoridad  de  la  no- 
bleza y  desarmando  su ;  brazo  paiu*  mblir  á  la  invasión 
creóiente  del  sadeodóeio  con  noangua  delinafierio,  también 
16  recofiiieemoB^  mak  q«ie  pueda  IladOiárse  eeín  propinad 
teocrático  un  gobierno  ctonde  está  el  rey  adornada  con  tari 
allaa  é  importantes  prerogativas  ectesiástioas ,  que  descuelle 
sobre  lod  prdados  cómo isi- fbeva  su  oab^osa,  no  se  ajusta  á 
principio  ^ilguno.  Con  tal  exiepsien  de  regB^Uas^n  la  corona, 
aunque  el  dero  tuviese  mMia  maoQ  f^los  asunM)s  del  Es^ 
tado ,  estaba  mny  Iqoi  de  poseer  la  sob^caoJia^;  no  ya  en  los 
ugooios temporales  del  reiiH^^ipePO  ni  aoQ  d  igrado  de.in^ 
depaadeocia  ñeces«[rio  á  Ja  Iglesia  ei^  lo  tocaiHe  á  h  disci* 


La  teocracia  solo  existe  cuándo  la  rdígion  de  un  Estado 
es  su  ley  píoUtica^  su  ley  moral  y  su  ley.  doméstica  á  un 
tiempo,  confond^dose- el  soberano  y  el  pdnitfícé  eñ  una 
sola  wioridad  foguladoráide  los  actos  externos  de  la'  vida, 
y  de  los*  mas  témuesj  ^névimientos  del'  ánimo,  porque  el 
principe  got^^^ma*  la  república  y^  rij^  los  foenos  de  la  coh«^ 
ciencia. 


CAPITULO  Vv 

DB  I4QS   CONGUIO^  DS   TOLBOO; 

xVécordará  el  lector  que  las  naciones  germánicas  tenían 
SUS  juntas  ó  asambleas  compueslas  de  los  principales  entre 
ellos,  ó  bien  de  todo  el  pueblo  reunido  en  son  do  guerra, 

'    El  Br.  Dunbam  es  quien  mas  abjerlamcnlé  profesa  la  opinión 
qae combatimos.  HUtoria  de  España^  t.  i  p.  S3. 
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Guandcvlagcavedad  de  los  asuntos  requeiia  para  de)i£nnir 
el  eoncui^dalod  mayorto  y  menores.  Gma^daron  fieUnente 
esia ^costumbte.  ios  Godos,  iransinbÜAdola  de  generadoa 
en  geñeracrán ;.  coBQío  otras  Imbídas  de  sus  antepasados,, 
según  la  nJbrraoioii.de  k»  tms  ^av»  historiMores ,  que 
siguieron  con  pndijo.  estadio  los. pasos  -  de  aquella  nacioil, 
desde  su  estancia  én  las.  rifaoras  meridiónalss  M  Danñbio; 
ba^ta  :Sa  lasieiitO'  nieftditivo  e^  laa  fifalies  eaoipífias  de  ta 
Italia  y  éé  la  Iberia.  •'      i     ,   ;• 

Que  los '  Vi^godos  celebrasen  sos  jqniad  nací^ales  en 
los  primeros  tiempos  de  sv  domiBaGion  en  Eepafia;  está 
foera  de  dada,  pues  oaamio: manos  debían  pemnirse  para; 
elegir  rey,  cómo  coúista  e«[predMienteq«ié  sucedió  mjeii^ 
tras  el  principio  electfvty  no-fqé  sofocado  por  latisorpib^ 
ciotí  ^  ó  oottf)tfmido  -^r  ftn^dütkfeo  dereciio  bérediUrío;» 
pero  caááto  mas  el  gobierno  de  k^s  Godos  se  iba  asebiaaid^ 
y  extendiendo ,  tanto  mm  dificil  se  bacía  mantener  W  anii^ 
gba  cosiombre  de  bs  asamMeas  popidates  en  4oda  tu  Ver- 
dad y  pureza.  En.  efecto ,  si  considérame»  el  esltdo  prími«* 
tÍTO  cte  la  g0nt§  goda , .  armada ,  sedienta  de  boUn ,  presta 
al  combate,  habitando  en  las  iiendaa  esparcidas  por  el 
éampo  y  agrupadas  al  rededor  de  su  oaadillo,que  era  ya 
señor ,  ya  esclavo  de  la  alborotada  muchedudabre ,  fac¿-r< 
mente  echaremos  de  ver  que  las  tumultuarías  deliberaotor* 
nes  del  ejército  eran  una  condición  esencial  de  aquel  pue- 
blo inculto.  Mas  trocada  su  manera  de  vivir  por  la  conquista, 
á  la  tienda  sustituyó  el  Godo  la  cabaia,  *á  la  vida  común  la 
soledad  de  los  campos ,  al  deseo  de  combatir  el  temor  de 
perder  la  cosecha;  y  en  suma ,  si  antes  pedia  y  deseaba 
deliberar  uniendo  su  voz  á  la  de  sus  compañeros  de  acmáa, 
después  ya  no  fué  posible  junlar  tantas  voluntades  esparci- 
das por  los  valles  y  llanuras,  no  solo  de  t^oda  la  Península, 
pero  también  de  la  Gália  Gótica ,  es  decir ,  de  la  región 
meridional  de  Ija  Francia  comprendida  entre  Jpq  Pirineos  y 
las  ciudades  de  Arles,  Nimes  y  Narbona. 
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CcHDo  en'  aqoelki  sazoñ  se  desconocía  de  todo  punto  la 
teoría  y  la  práctica  de  la  representación  naciohal ,  cayeron 
las  imitas  populares  en  -desuso  y  en  olvido ,  Reemplazando 
ftl  pueblo  la  nobleza én  lo  tocaoteá moderar  la  autoridad 
de  los  reyes  ocasicmáda  á  violencias ,  sino  hay  alguna  po^ 
tmtad  en  ia  tierra  bastante  poderosa  qne  la  ponga  frenól 
Asi  Ttemos  á  los  proceres  del  reino  godC  recoger  la  beren^ 
€ia  del  piMÍbtoy  ejercer  las'  prérogativas  antes  probas  dé 
toda  a  nácirá ,  cambiandp  la  forma  de  gobierno-  mixto  de 
arirtocrácia  y  democracia  en  nna  verdadera  d^rqnla.     ^ 

De  éste  incido  p8»aron  las  cosi^  basta  Recaredo,  qirien 
abriendo  los ojos'áláinz  déla  ié  católica;  abjuró  snserro- 
res ;  é  b&zo  qne  toda  la  nación;  ó  éoL  mdyor  par^  k)s  abjü-^ 
raseí  ew  el  concitip  DI  dé  Toledo;  con  cuya  novedad ,  los 
obísprá  que  hasta  entoheea  baíbian  estado  separados  por  la 
diferáncia  de  euUo'de  los  negocios  tenbporales ,  émpezai^en 
&  interv^r  eaf  ellos  cooinas  autoridad  y  fiieciiencia  q\ie  la 
nobleza 'misma. 

Tales  .^on  l$s  transformaciones  y  mudanzas  ocurridas 
en  eéAa  antigua  institución ,  popular  en  su  origen,  aristoí-^ 
crátieaen  sn  comedió ,  y  al  cabo  edesiébtica  y  civil  juntad 
menta.  -  ' 

Asistían  álos  coücfliosios  obispos  y  aüadeáóon  potes? 
tad  exclusiva  de  ordenar  ]d5;cosas  de  la  Iglesia,  como  añicos 
en  qüiines  reside  la  jurisdicción  nécesaitóparaatary  des* 
ataren  la  tierra  los  fazos  formados  por  elcielo^  Entraba 
en  la  competencia  de  la  supremacía  episcopal  ajustar  ^ 
Bstedo  á  \o  invariable  de  la  Iglesia  ^  y  si'tél  vez  deseendia  á 
los  negocios  temporales  ó  mundanos  ^  eirá  soláosenle  con 
ocasión  del  bien  espiritual ,  ó  á  proptíesta  de  los  reyes ,  6 
aprobándolo  como  decreto  civil  encaminado  al  provecho 
del  reino. 

-También  concurrió  lar  nobleza  desde  el  Y  convocado  por 
Cbintila ,  aiinqjae  no  se  halló  presente  á  lodos  los  posterio- 
res ,  en  algunos  de  los  cuales  sin  embargo  se  ordenan  ley  os 
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poUiieas  y  civiles;  mas  desde  el  VIU  convopado  poi:  Reces- 
vindoen  adelante ,  siempre  que  se  ventilan  cae^iones  per- 
tenecientes al  orden  temporal ,  como  en  esíle  VIII  y.^  los 
XII  i  XIU ,  XV ,  XVI  y  X\^I ,  absten  los  noblee  de  dignidad 
y  el  oficio  palatino.  A  los  démas  concurren  solamente  los- 
Padres,  pero  exceptuando  el  IV  y  VI ,  toctos  son  Verdadera» 
sínodos  de.la  Iglesia  espaiola,  segan  seo^ige'dé  la  natura- 
leza de  sos  decretos.  Be  donde  se  sigiie  qué  la  coí]$titii^ 
cion  goda  iba  entrando  poco  á  poco  en  las  vias  legales^  y 
corrigiendo  la  confusión  de  las  dos  jurisdíeciones  .  ^pirítiial 
y  temporal  introducida  por  la  igncMraaoia  de  los  tiempos, 
que  á  duras  penas  acertaba  ú  discetníi* .  lo  que  ée  debía  á 
Dios  de  lo  que  se  debía  al  César;  cuandb  na  era  eslá confu- 
sión un  medio  disimulado  <^e  los  réy^  empleaban  para 
afianzar  la  ob^erváneia  de  á^;unas  leyes  fandámentales  del 
Estado ,  añadiendo  á  la  sanción  politicala  stocion  rieligio^. 

Pero  la  nobleza  ho  coocnrria  «por  derecho  propio  á  lb& 
concilios ,  sino  en  virtud  de  nombramiento  de  la  coronal  En 
el  VIII de  Toledo,  dirigiendo  Reeesviodo  la  palabra  atoa  no- 
bles, los  llama  ^u/e  Regim  redores  decetUer  elecli  En.^  XIII 
Ervigio  ilustres  AuiíB  Reffiea  Virii  quasinieresse^uicsmeto 
Concilio  delegit  nostra  sublimitas;  en  el  XIII  subiitnes.f^iri, 
qui  ex  Aulce  Begalis  oficio...  nobUcm^  sessUri  proeelecti 
sufíi  etc.  ^  De  donde  se  sigue  que  la  dd^cion  del  princí* 
pe ,  y  no  un  derecho  inherente  á  la  nobleza ,  era  el  titulo 
verdadero  de  los  proceres  del  reino  para  tomar  parte  en 
estas  deliberaciones. 

La  elección  del  rey  no  era  tan  amplia  que  no  debiese 
considerar  la  dignidad  de  los  nobles  designados  para  asistir 
al  concilio ,  pues  no  hay  firma  ¿ilgqna  de  persona  de  menor 
estado  que  oficial  palatino ,  duque ,  conde  é  prócer. 

En  las  cosas  de  la  Iglesia  no  tenian  autoridad  alguna  los 


•    Aguirrc ,  Collect.  maxim.  t.  IIÍ  p.  366  J  438  y  IV  p.  264 ,  «79 
y  320 
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noUes,  y  su  asistencia  era  solo  por  yia  de  easeiaiiza  y  de 
solemnidad ,  para  que  los  gobernadores  de  ha  ciudades  y 
délas  provincias  aprendiesen  hs  leyes  eclesiáslioas  que 
debian  guardar  y  hacer  guardar  en  las  tierras  encomenda- 
das á  su  cuidado ,  y  diesen  mayor  knportancia  al  acto  ada* 
mandólas  y  recibiéndolas ,  y  mostrándose  pi^ontos  á  defen^ 
derlas.  La  jurisdicción  privaUya  de  la  Iglesia  eñ  cuanto  al 
dogma ,  costumbres  y  dmdplina  lucia  entonces  con  todo  su 
esplendor ,  sin  que  ninguna  potestad  de  la  tierra  viniese  á 
turbar  los  derechos  del  sacerdocio ;  mas  concluidos  los  ne- 
gocios espirituales,  la  nobleea,  dejando  su  carácter  pasivo, 
tomaba  parte  activa  e¿  el  concilio,  y  deliberaba  con  el  cteh 
ro  acerca  de  los  asuntos  temporales  del  remo. 

Tenia  ademas  el  pueblo  parte  en  los  concilios,  no  en 
verdad  directa ,  sino  indirecta ,  asistiendo  á  las  deliberación 
nés  como  espe^dory^^niándolas  como  quien  debía 
prestarles  obediencia ;  y  asi  la  íraséomni populo  assentíente, 
no  significa  que  fuese  necesario  para  la  validez  del  de- 
creto él  concut-80  de.  la  voluntad  popular ,  sino  tan  solo  que 
la  adhesión  unánime  de  los  circunstantes  robustecía  loacorr 
dado  por  los  obispos  y  nobleza  con  la  promesa  de  guardarlo 
en  todas  sus  partes  bajo  la  religión  de  nn  público  jura-* 
mentó  *, 

Esta  asistencia  del  pueblo  á  los  concilios  de  Toledo  se 
exphca  por  la  naturaleza  mixta  de  tales  asambleas ,  pues 
según  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia ,  solian  congregar 
ios  Padres  á  los  fíeles  y  publicar  en  su  presencia  los  cánones 
establecidos ,  non  ut  suffragium  prcBSiarenL,  sed  tU  defeñde- 


'  £t  ideo ,  si  píacct  ómnibus,  qu¡  adestis ,  hsec  terlio  reitérala  sen- 
teotia,  Tcslrae  vocis  eam  consensu  firmate.  Ab  universo  clero ,  vel  popu- 
lo dictum  est:  Qaí  contra  hanc  yestran  definitionen  presumpserit» 
anabt^ma  «itetjc.  ConQ,^Tolel.  IV.  cap;  7p.  La  wiiswa  fórmula  se  tn- 
cuentra  en  el  XVI.  V.  Aguirre  CoileU  mammaU  lU  p.  3Se  y  W 
p.  aaf. 
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renicmmmunem  fidem  etHctis^  legibu$\  ei  si:opus  ft4$H$, 
gladio.  Junia  esta  razón  canónica  á  la  tradición  conservada 
en  el  pueblo  godo  de  intervenir  en  los  graves  negocios  del 
reino ,  como  en  la  elección  de  Wamba  se  manifiesta ,  resulta 
no  doMe  motivo  de  asistir  álos  GonciKos  de  Toledo  para 
aclamar  y  recibir  taivto  las  leyes  eclesiásticas,  como  las  po- 
líticas y  civiles  en  eUos  ordenadiets.  '     ■    .    '  t 

La  verdadera  Índole  de  tales  asambleas,  os  objeta  de 
graves  contiendas  entre  los  eruditos.  La  opinión  g^]Meral  se 
inclina  á  tenerlas  por  junias  mixtas  donde  se  venlüafcanlas 
cosas  de  Ja  Igtesia  y  del  Estado  á  un  tiempb ,  decidiendo  las 
ptíniecas  solamente  los  obispos,  y  kssegundcsr^ldero  y 
la  nobleza  de  comiin  aeoerdo.  Otros  escritores ,  menos  en 
número»  pero  no  en  antoridad,  sostienen: que  los  concilios 
de  Toledo  erah  verdaderos  sínodos  de. la  l^esia  espaSrola, 
fin  puntó  alguno  de  contacto  con  las  asambleas  nacionales 
usadas  entre  los  godos  ^ 

Que  los  concilios  de  Toledo  no  tenían  como  las  cortes, 
por  aéunto  loa  intereses  temporales  dél  Estado ;  que  los  se- 
glares asistían  únicamente  para  conocerlos  decretos  y  guar- 
•darlos  y  hacerlos  guardar  en  Jos  territoi^os  sometidos  á  su 
jurisdiocíon;  que  en  nada  se  píodian  apartar  de  las  senleiw 
cias  de  los  Padres  alli  congregados ,  todas  son  razones  gra- 
ves y  idignas  de  profundo  estudio. 

Pe  algunos  pasajes  escogidos  á  propósito,  pue^e  inferíiv 
8C  la  mayor  preponderancia  del  estada  eclesiástico  sobre  el 
secular  ^  no  solo  en  cuanto  á  las  cosas  de  la  Iglesia  ,  sinb 
***— ^""^^      1^ — .^ ,  - 

*  Ibíd.  t.  II  p.  77.  Alfonso  de  YUladiegOT  4}1  cardeniil  Aguirre ,  «1 
P.  Mariana,  el  doctor  Marina,  el  señor  Pacheco  y  otros,  consideran 
ios  concilios  de  Toledo  como  asambleas  millas.  El  P.  Miro.  Florez, 
fel  doctor  Aguirre  y  algunos  mas  como  juntas  puramente  eclesiásticas, 
fiempere  y  Gnar4no8  profesa  ambas  opiniones ,  sosteniendo  en  su 
Hiéiorta  del  derecho  eepañol^  lib.  1  cap.  ÍZ  que  eran  juntas  ecle- 
siárflicas,  y  en  la  Hlsíaire  des  Corleé  d^Eépagne,  Cap.  ^  que  eran 
asambleas  nacionales. 
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también  en  lo  locante  á  los  negocios.  temporale$  d$J  reino; 
mas  la  oscnridad  de  las  citas  y  el  sentido  ambJgup  ,^  las 
palabras ,  ño  consienten  asentar  cómo  doctrina  eierta,  que: 
los  concilios  dé  Toledo  ñiesea  solamente'  sinodids  nacio^: 
nale». 

En  efecto,  parece  qae  los  reyes  godos,  preocupados  coa 
la  ¡dea  religiosa,  olvidan  los  asuntos  del  Estado ,  y  queja; 
política  por  otra  parte  los  ¡nclioa  á  depositar  mayor  grado> 
de  autoridad  moral  en  un  clero  sumiso^  que  eñ  una  turbu-'- 
lenta  nobleza.  Asi  se  complacen  en  exaltar  al  sacerdocio. 
con  menoscabo  de  los  grandes ,  y  asi  vemos  qué  limitan  la? 
prerogaliva  de  estos  lodo  lo  posible,  hasta  el  punió  de  abro- 
garse qI  derecho  de  escojer  los  *  que  deben  asistir  it  cad% 
concilio,  y  de  no  convocar  en  el  XIII  sino  el  o6eio  palatinOiv 
como  dependientes  dei  rey,  y  por  tanto  menos  sospecbosoa 
á  su  autoridad.  '    .    ^  , . 

Pero  razones  mas  claras  y  mas  poderosas  que  las.  expues^ 
tas,  esclarecen  la  cuestión  de  modo  que  no  dejan  4ada  en  ql, 
ánimo  de  cualquier  lector  desapasionado.  Si  es  verdad,  cori 
mo  el  P,  Plorez  pretende,  que  los  concisos  de  Toledo  np 
eran  cortes  ni  somb^  de  eWas  ¿qué  significan  tantas  leyes 
y  providencias  pura  y  r^orosamente  civikjs  4^r§tad.as  e* 
aquellasasambleas  del  clero  y  nobfeza  goda?  R^líca  el  hi^iQ^ 
riador  citado ,  previendo  ya  este  argumento,  que  t^l  ye?  en 
)o  civil  no  se  descubre  forzosa  conexión  coiilo  eclesiástico,,  pe* 
roo  iba  ordenado  al  aprovechamiento  espiritual  por  medio  de 
la  paz  y  concordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  6  des-  ^ 
cendia  de  comisión  esi)ecial  del  soberano  que  deseaba. . .  «que 
el  tal  decreto,  por  ser  del  bien  común,  fuese  también  apro- 
bado y  promulgado  por  los  Padres.»  Si  lo  prirnero,  no  bay 
ley  civil  que  no  pueda  convertirse  en  eclesiástica,  y  al  coa-* 
trario,  puesto  que  todas  tienen  entre  sí  conexión,  sino /br- 
zosa^  volunlaria,  es  decir  ,  pendiente*  de'  nuestro  arbitrio; 
si  lo  segundo ,  la  jurisdicción  de  los  Padres  no  era  jprópia, 
sino  delegada  por  el  rey  >  mU>  es ,  no  era  espiritual , .  síj^ 
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temporal.  Y  como  la  voluntad  humana  no  puede  trocar  la 
naturaleza  de  las  cosas,  tampoco  las  imaginadas  conexiones 
pueden  transformar  los  decretos  civiles  eai  eclesiásticos,  ni 
la  delegación  real  convertir  la  autoridad  eclesiástica  en  ci- 
vil. Si  los  Padres  volaban  leyes  comunes,  dejaban  el  carác- 
ter de  obispos  por  el  de  proceres  del  reino ;  y  aunque  no 
hubiese  mas  nobles  del  estado  secular  en  la  asamblea ,  el 
concilio  no  seria  ya  concilio,  sino  junta  nacional. 

Hasta  aquí  solamente  hemos  empleado  las  armas  de  la 
razón,  y  parece  natural  acudir  también  á  las  no  menos 
fuertes  de  la  autoridad.  En  el  Concilio  IV  de  Toledo  leemos 
estas  palabras :  Post  inslHuta  quadamecdesiastid  ordiniSy 
vel  decreUi  guts  ad  quorundam  pertinent  disciplinam,  postre^ 
ma  nobis  cunctis  sacerdotibus  sententia  est ,  pro  roboré  nos- 

TRORDIf  RBGUH  KT  STABlLlTAlX  GEMTIS  OOTHÓRDII    pOntí/icále  ul~ 

timum  ferré  decreíum,..  En  el  XVI:  Cuneta  verdquos  in 
Canonibus  tbl  lbodu  emctis  dept^avtua  consisttmt..,  redu- 
cite,..  Varia  quoque  populorum  negotia,  cceteraque  scelera- 
torum  komtnutn  gesta j  FideisancttB  contraria,  ita  vestri  eoóor 
minatione  judicii  canonicé  ac  legauter  firmantur...  Finitís 
consumatisqtkc  ómnibus ,  qiuB  ob  disciplinam  ecclesiastícam 
necessaria  fuere  definienda,  vel  reliqua  quo^  nostro  ccBtui.,. 
existere  delata.,.  En  el  XVII:  Hin  igitur  prcenúsHs  causis 
{qu(B  ad  eiccesiam  pertínebant)  popüloruh  negotia  vestris  au- 
ribus  intímala ,  cum  Dei  timore  prudentiw  vestrce  commüti- 
mus  dirimenda '. 


'  V.  la  España  Sagrada^  t.  VI  p.  41.  Para  mayor  claridad,  ci-* 
taremos  los  textos  mas  importantes,  prefiriendo  los  pasajes  escogidos 
por  el  P.  Florez.  Vos  etiam  iHustres  viros...  adjurans  obtestor,  ut  ad 
eunctoe  veritatis,  ac  díscrectionis  jüstissiae  formulam  ita  ánimos  dinga- 
t¡8,  pt  nihil á  consensu  praesentium Patruum  Sanctoruraque  Virorum... 
instantcr  modeste  et  cum  omnidignemini  intcntione  complerel..  Gonc. 
Tolet.  VIII  proBfalio.  Aguirre  Coílect.  max.  t.  III  p.  43Í...  üt  quia 
prsesto  sunt  religiosi  provínciarum  Rectores,  ct  clarissimontm  totius 
Hiftpanise  Dueca,  promulgaiionls  festrae  seateatiaseorao}  positi  pu»* 


—  63  — 
Toda  vid  podemos,  registrándolas  crónicas  contempori^ 
neas,  confirmar  nuestro  juicio  con  estas  razones  terminan- 
tes del  Pacense:  Hic {OldHHía)  Concilium  ToUtanum  (^ 
vigmti  quatuor  Episooporum  héÜtum ,  ubi  ms  solüm  db 
REBUs  MUNDÁias,  verüm  etíam  ei  de  divinis^  multa  ignaris 
mmtióus  n^undende  tímnmat.,.  Y  en  otra  parte:  Hió 
ifihindasvirUus)  crebra  concitia  egü...  et  noh  solum  db  mun- 
dánis  ACTiBUS ,  verum  etíam  de  Sonetee  Trinitatís  mysterio 
ignorantes  animas  insiruit  ^  ¿Quién  no  vé  en  estas  palabras 
de  tos  concilios  de  Toledo  y  del  Pacense ,  la  misma  idea  q«e 
inspiró  en  el  concilio  del^eon  celebrado  en  ei  año  4  090,  las 
signietites :  Judicato  ergo  Ecclesim  judicio...  agatur  CAOSJk 
BB61S»  deinde  causa,  pofúlorum?  T  nadie  ha  puesto  en  duda 
hasta  ahora ,  que  esta  áHíma  junta  fuese  un  concilio  mixto» 
ó  coocilio  y  cortes  al  mismo  tiempo.  De  donde  se  sigue  que, 
ó  66  preciso  trastornar  todos  los  fundamentos  de  nuestra 
constitución ,  Ó  debemos  admitir  sin  el  menor  reparo ,  que 
los  conciKos  de  Toledo  eran  asambleas  eclesiásticas  y  nació* 
nales  juntamente ,  aun  cuando  tuviese  allí  mayor  predo- 
minio el  sacerdocio  que  el  imperio.  Este  vicio  significa  la 
exaltación  del  sentimiento  religioso  eiTla  España  romana, 
Nevado  al  extremo  por  la  superstición  originaria  de  los  (ro- 
dos ;  el  ascendiente  del  clero  ftin(]&do  en  su  fama  de  virtud 
y  doctrina,  y  la  política  instintiva  de  los  reyes,  cuya  aulo^ 
ridad  se  contemplaba  mas  segura  A  la^  sombra  de  la  Iglesia 

noscenles,  eo  iílas  in  comroisaas  síbi  terrarum  latitucíioes  inofensibilí 
exerantjudíciorum  instan  tía;  quo  pr^esentialiter  assisten  tes  perspicua 
nris  Yeslri  coneeperunt  ínstilata.  Ibid  t.  IV  p.  263  Qoaliter  dum  doc- 
tránam  respergUis  salutarem  in  popuJis^  Christum  Doraimim  in  emo- 
kmeoto  justilise  capiatis ;  ut  et  vobis  prodicantUiMis  „  et  nobis  ImpU^n- 
tibas,  qnae  DiTínis  oculis  cómptacent,  sit  utriusqiie  partibus  et  in  face 
saecüJo...  ¡n  futuro..,  Ibid  1.  IV  p.  279,  Aguirrc,  Collect  maxim. 
tul  p,  379  y  t.  IV  p.  322,  331  y  341. 

^    Sandoval.  Cinco  Obispos  pag.  4  y  7  y  Conc.  lig.  cap.  6  V. 
Cola,  de  Fueros  municipalee  por  Don  Tomás  Moñox ,  p.  60. 
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que  ^.merced  deona  nobleza  inquieta  y  ambiciona,  de  <!on- 
tiauo.  aparejada  4  cambiar  desefior,  sa$iiUiyeiido  á  la  fqerza 
del  dei5ecfa>,  ^  derecho  de  U  fuerza.  x  i : .     »; 

Grave  empeño  03  k>vm%r  un  jakÁo  imparcial  aperüft.<Í9 
los  conoilios  ^e  Tdedo,  porque  mil  cueslíones  nos  asaltan 
iódaa difieíles  de  resolver,  y  sm  embargo  en  todas  ellas  es 
preciso  ejercitar  nuestro  criterio.  Dádase  primerammite  por 
escritores  muy  autorizados,  si  aquellas  juntas  venian  por  de- 
recha linea  de  las  asambleas  germánicas,  ó  eran  un  instiiu^ 
10  propio  de  la  Iglesia ,  y  acomodado  por  la  poUtica  de  los 
reyes  á  la  gobernación  del  Estado.*  Nosotros  que  hemos  re- 
conocido el  poder  de  las  tradiciones  germánicas:  en  la  so- 
ciedad goda,  y  la  naturaleza  mixta  de  los  concilios,  ^müi^ 
mos  también  como  necesaria  consecuencia  este  origen ,  nú 
obstante  ^a  exclusión  del  pueblo  y  la  preponderanicia  de  la 
clerecia.  . 

Es  sabido  que  las  mstiluciones  fumte)fiaenta)e6  de  toda 
nación,  pasan  por  ciertas  mudanzas  que  atieran  cotas  é  me-*- 
nos  su  natuFale2;a,  conservando  solangbente  intactos. los  ca- 
racteres constitutivos  de  su  esencia.  Paban  abrigpjas  Sj^lr 
vas  de  la  Oerm&n¡a4kna  multitud  de  genUis  gobeinadas  üe 
una  manera  popular;  más  no  por  eso  dejaban  de  lairiiHiir  á 
la  nobleza  una  parte  máfyor  en  \oi  negocios  del  ^tsuio. 
Cuando  pasaron  los  Germanos  delá  vida  ei;rabla  á  ia  seden*^ 
taria,  hubieron  de  níodificar  si»  antiguo^  usos  y  costom-^ 
bres  al  tenor  de  la  civilización  romana ,  y  conforme  á  la 
nueva  condición  de  los  pueblos  bárbaros  asentada  por  la 
conquista. 

Asi  es  como  del  conflicto  de  amba^  sociedades  resulta*^ 
ron  instituciones  tal  vea  parecidas  en  el  fondo ,  pero  muy 
distintas  en  su  forma  exterior,  y  aun  en  el  éspiritii  que  fe» 
animaba.  Los  Francos  que  al  conquistar  las  Gálias  no  en- 
contraron un  clero  poderosamente  organizado;,  que  tenían 
una  aristocracia  militar  mas  fuertemente  constituida  y  afir- 
mada en  la  sólida  base  de  las  tierras  alodiales,  beneficíales 
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y  Iríbutaríafi  á  poco  de  so  establecimiento  eo  la  Kéufitf  ¡a;  y  • 
en  la  Austrásia,  cayeron  bajo  el  dominio  del  esterna  feudal 
y  déla  monarquía  hereditaria.  Los  Godos  al  contrario,  :as€;n- 
taron  su  morada  en  medio  de  un  pueblo  mas  romano  que 
las  Gálias;  donde  el  clero  tenia  por  antigua  costumbre  jun-;-, 
iarse  en  concilios ;  su  nobleza  no  era  tan  propensa  á  la  feuda- 
lidad  ,  ni  la  condición  de  las  tierras  se  acomodaba  á  estable* 
cer  una  tan  rigorosa  gerarquia  de  propietarios ,  por  cuya 
razón  conservaron  mas  tiempo  la  monarquía  electiva ,  y  ep 
vez  de  la  aristocracia  prevalecióla  autoridad  del  saperdocio. 
Y  si  las  asambleas  de  los  Francos,  á  pesar  de  haber  per** 
dido  con  el  tiempo  su  primitivo  <»rácter  de  populares ,  com- 
poniéndose únicamente  de  nobleza  y  clero  son  consideradas 
por  todos  los  escritores  como  una  tradición  germánica  »  no 
hay  razón  para  negar  el  mismo  origen  á  los  concilios  da  Tole* 
do,  tan  solo  porque  el  clero  alcanzó  en  España  mayor  predo- 
minio que  en  otras  provincias  romanas  ocupadas  por  los  bár-^ 
baros.  Pues  que  la  naturaleza ,  tanto  en  el  orden  físico  como 
en  el  moral ,  procede  con  rigor  lógico  en  todas  sus  obras ,  á 
tal  causa  s%ue  de  necesidad  tal  efecto;  y  si  alguna  vez.obr 
servamos  ciertas  coqlradiciones ,  no  dimanan  de  incons^ 
cuencia  en  las  leyes  eternas  del  mundo ,  sino  de  flaqueza  dQ 
nuestro  entendimiento  que  no  acierta  a  de^ubrir  otras  cour 
causas ,  cuyo  atento  examen  nos  hubiera  llevado  por  la  m^pq 
á  i^econocer  la  armonía ,  donde  con  mas  obsjtinacíonpreiten- 
diamos  mostrar  la  discordia.  ,  , 

Ala  luz  de  estos  mismos  principios  nos  aventuramos^ 
establecer  como  doctrina' verdadera,  que  los  concilios  de 
Toledo  son  el  tronco  de  nuestras  cortes ,;  contradiciendo  Ija 
opinión  de  respetables  publicistas. cayacompetenqía  en  i^u, 
hondas  materias  admitimosi,  pero  no  aceptamos  sin  criterio* 
No  puede  ponerse  en  duda  la  analogia  de  dichos  concilios 
con  los  celebrados  en  Oviedo,  León  »  Burgos ,  Coyanza ,  Za- 
mora y  Falencia  en  los  cuatro  prio^eros  siglos  de  la  restau- 
ración cristiana ,  á  los  cuales  continuaban  asistiendo  el  clero 
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7  ta  nobleza  ^  qne  deliberaban  juntos  dceroa  de  lo^  negpck» 
del  tieino.  Y  si  el  asistir  esta  última  clase  á  tales  concilios  ó 
cortes  en  virtud  de  derecho  propio ,  y  no  de  elección  real 
es  motivo  bastante  poderoso  para  negar  su  legitima  proce- 
dencia de  los  anteriores  á  la  invasión  de  los  Agarenos ,  ho 
obstante  la  memoria  conservada  en  las  crónicas  coetáneas  de 
haber  Alfonso  el  Casto  restablecido  en  su  limitado  reino  de 
Asturias  las  leyes  y  costund)re8  de  los  Godos ,  también  debe* 
remos  (Quebrar  el  hilo  de  la  tradición  á  la  entrada  del  estado 
llano  en  las  Cortes  de  León  y  de  Castilla ,  pues  niayor  mu- 
danza es  introducir  un  elemento  nuevo  en  las  juntas  del 
reino,  que  matiteher  los  antiguos ,  si  bien  trocada  la  razoa 
de  la  asistencia  y  aun  la  autoridad  de  cada  uno.  ¿Debería- 
mos sustentar  que  la  monarquía  de  Asturias  y  Leen  no  es  * 
una  rama  del  tronco  de  la  monarquía  goda ,  pot^que  la  una 
haya  sido  electiva  y  hereditaria  la  otra?  El  derecho  pro- 
pio de  la  nobleza  leonesa  y  castellana  sustituido  á  la  de*^ 
signacion  del  rey ,  conK>  titulo  para  entrar  en  las  asambleas 
nacionales ,  significa  el  mayor  grado  de  fuerza  y  potestad  que 
tin  estado  de  guert*a  permanente  y  el  sistema  feudal  atri^ 
bulan  h  los  grandes  del  reino ,  asi  como  la  continuada  po^ 
sesión  de  este  privilegio  del  alto  clero  expresaba  su  inves- 
tidura aristocrática  y  la  viveza  de  un  sentimiento  religioso 
exaltado  con  la  liicha  contra  los  Moros. 

La  parte  <(úe  los  ooncilíos  de  Toledo  han  tenido  en  la 
próspera  fortuna  ó  en  las  adversidades  del  imperio  gótico^ 
es  también  asante  de  gtáve  controversia.  Nadie  puso  hoy  en 
tela  de  juicio  ia  bondad  de  aquella  institución  ;  y  en  efecto 
seria  ceguedad  notoria  desconocer  sus  beneScios  en  cuatitd 
á  moderar  las  leyes  y  s»ávízar  las  costuitebres  de  nnc»  tiem- 
pos tan  turí)ados  y  rigorosos.  Jfadie  sino  el  clero  tenia  auto- 
ridad bastante  ptfra  pipoteger  al  débil  contra  el  fuerte ,  ni 
para  dictar  providencias  bomanas ,  ni  para  asentar  el  orden 
y  la  concordia  entre  gentes  acostumbradas  á  vivir  sin  cono- 
cimiento dé  la  autoridad  y  de  la  justicia.  Numa  hubo  de 
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loveAti^r  una  ^gériaf  qae  le  comunicaba  lag  leyes ,  en  la^ 
cuales  Roma  libraba  ^us  esperanzas  de  grandeza :  Mahoma 
un  ángel  cuyas  iospiracione^  iluminaban  su  espiritu  de  pro- 
feta y  fundador  de  una  creencia. y  de  un  imperio,  y  los 
obispos  godos  con  mejor  vocacion ,  bicieroíi  deseenfler  dd 
cielo  el  principio  de  la  autoridad  y  la  noción  de!  deber. 
Hubo  ardor  demasiado ,  exceso  de  celo  en  proseguir  esta 
demanda;  pero  á  vueltas  de.algurios  daños,  muchos  fueron 
los  bienes  derramados  por  los  concilios  de  Toledo. 

Culpan  al  $acerdocio  de  haber  impedido  la  consolidación 
de  la  monarcfuia  hereditaria  entne  los  Visigodos  con  sus 
pretensiones  al  dominio  temporal  de\  reino ,  appyadas^n  la 
autoridad  grande  de  aquellos  oené^Uos;  masa  nuestro  modo 
^e  ver  las  cosas ,  ao  era  s^^n  todavía  de  establecer  el  de-i- 
reobo  Jiereditarip  ooqio  ley  de  sucesión  &  la  corona,  cuando 
los  concilios  toledanos  alcanzaban  mayor  &vor  y  valimento. 
La  monarquía  electiva  debió  vivir  mientras  el  sistema  feudal 
BO  introdujese  en  £spa9a  la  J4ea  de  los  reinos  pa[trin^0itiales 
y  como  los  principios  $b  4a  ieudal^dad  estabdn  entre  los 
Tisigodos  muy  quebrantados ,  de  ahí  proeedié ,  y  no  de  «Ara 
causa,  la  lentitpd  y  la  flaqueza  de  diebo  féginxen ,  ^  tiempo 
que  los  Franca  loi  robustecían  asentando  en  di  trono  k  din- 
nastia  de  los  Alér^vjngios  ^ 

Lo  que  hay  verdaderamente  de  vicioso  en  los  concüíos 
de  Tole^  >  es  que  siendo  la  única  barrera  opuesta  á  ta.pO'- 
lestad  dd  rey ,  no  limitaban  con  «fic^m  bastante  s«t  auto- 
fiídad,  porque; ni  del  espíritu ,  ni  (fe  las  fuensas  det clero 
podiam  esperajrse  sino  gamntias  morales ,  pues  las.piositivas 
desaparecieran  desde  el  cambio  introducido  en  la  oei«ipQ$ir 
<»on  de.ias  asambleas  visigodas.  Desprovisto  é  clero  de 
íiodo  medio  de  represiott ,  c«sentta  la  violencia  de  los  r^- 
yeSí  y  aun  santificaba  las  iusjorpacíones ,  someiie^ido  el 
-  _  ^    _  _    ■ -      ,   ' '         -   '    ■  ■ '  [   

*    Scmpcre ,  HisL  del  derecho  español ,  lib.  I  cap.  13 .  De  U  ifw- 
•ftfto f?Í9<0wAi f^el sefisr tf achaco vcap.  3. 
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poder  de  la  pjpdicacion  y  del  ejeinptó  á  la  aalorídad  dé 
hecho,  para  mejor  conservar  su  prodominio  en  los  asuntos 
del  reino ;  predominio  imposible  entonces  de  sostener ,  sino 
asedian  te  la  concordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio.  De 
este  modo,  aceptando  como  de  {^rado  lo  que  era  fuerza, 
disimulaban  los  concilios  su  propia  debilidad ,  que  no  hu-^ 
biera  llegado  4  tal  extremo  si  fuesen  estas  juntas  menos 
eclesiásticas  y  mas  seculares. 

La  Providencia  sin  duda ,  que  en  sus  altos  designios 
tenia  contadas  las  horas  de  la  monarquia  visigoda ,  enca- 
minó con  su  saber  infinito  las  cosas  de  una  manera  favo- 
rable á  la  restauración  de  Bspí^fia,  porque  á  no  arder  tah 
viva  la  llama  deia  fé  en  el  pecho  dé  los  mayores  y  meno- 
res ,. merced  á  esta  misma  auloridadé  intolerancia  del  cle- 
ro,. no  hubiera  ánimos  ni  esfuerzos  capaces  de  resistir  á  los 
hijos  de  Ismael ,  pues  entonces  estaban  los  corazones  mas 
dispuestos  á  sufrir  el  martirio  por  la  religión  qué  por  la  li- 
bertad, debiendo  ademas  pesaren  la  balanza  de  los  juicios 
huoMiDOS ,  la  idea  de  que  en  punto  á  libertad  aun  cabía 
transacion  entre  moros  y  cristianos;  pero  no  asi  eñ  cuanto 
á  la  reUgion ,  la  tíltima  tabla  del  Ofi^ufrágio ,  la  ^ola  esperan- 
za  de  la  reconquista,  el  único  obstáculo  invencible  á  la 
mezcla  de  las  razas  europea  y  -africana.  No  seria  pues 
aventurado  el  decir  que  á  estos  mismos  defectos ,  notados 
cofi  rsaon  en  tos  concilios  toledanos ,  considerada  la  insti- 
tución en  abstracto,  debemos  la  nacionalidad  presente  ,  la 
religión  de  nuestros  antepasados ,  la  niionarquia  templada, 
la  nobleza  poderosa  y  los  concejos  libres  de  la  edad  media, 
cimiento  de  nuestras  leyes  y  gobierno ;  y  en  suma ,  el  per- 
tenecer á  la  gran  familia  europea ,  con  sus  condiciones  de 
vida  y  prosperidad,  en  vez  (te  hallamos  oprimidos  con  él 
peso  de  una  civilización  oriental  y  próximos  á  la  -espantosa 
ruina  que  hoy  tan  de  cerca  amenaza  al  imperio  de  Coos- 
tantinopla. 

Convocaba  estos  concilios  el  Rey ,  (y  los  Padres  mismos 


se  complacían  en  reconocer  que  estaban  alli  juntos  por  sü 
mandado  ')  qnien  ademas  abHa  las  deliberaciones  con  m 
discorsoó  exhortación  ¿los  obispo&y  magnates  reunidos, 
enoomendándoles  él  remedio  de  bs  necesidades  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado ,  al  tenor  del  tomo  ó  escrito  donde  se  con-^ 
teniaalos  puntos  ó  capitules  que  debían  ser  objeto  de  su 
exá&en.  Establecidos  los  cánones  y  las  leyes  convenientes, 
daban  gracias  á  Dios  y  al  príncipe ,  rogando  al  cielo  por  la 
prosperidad  de  su  reinado:  firmaban  los  obispos  ,  abades 'y 
señores  porsuérden,  y  el  rey  confirmaba  las  providen? 
cías  del  conoiNo ,  comunmente  en  decreto  aparte ,  y  publi- 
caba él  edicto  para' que' fuesen  guardadas^  cumplidas  bajo> 
pens^  severas.  I      i 

No  habia  época  ni  término  señalado  &  estas  convocato'** 
rías;  sino  que  lodo, pendía  del  arbitrio  del  rey:  grave  de^' 
feote  de  la  constitución  goda ,  p»es  asi  eran  los  concilios^ 
mas  ó  menos  frecuentes,  segün  la  gracia  del  princíipeí  y  no 
conforuoe  á  ley  alguna  del  reino.  De  la  hierced  pronto  se; 
pasa  al  olvido,  y  del  olvido  ai  menosprecio  de  lasinstitu<^ 
ciones.  El  deber  de  ajustarse  la  autoridad  á  un  prei3eplor, 
podrá  inspirar  odio ,  pero  también  sobresalta  el  corazoaei 
temor  de  fallar  á  su  observa  ricia.  . 

El  concilio  XI  de  Toledo  ei^zó  la  gloria  de  Wamba 
como  restaurador  de  la  antigua  costumbre  de  congregarios^ 
á menudo,  desusada  en  los  anteriores  reinados,  y  le  agra- 
deció la  ordenanza  de  convocarlos  anualmente;  mas  no  fué 
observada  este  ley  ni  por  Wamba  mismo,  que  dejó  de  rei- 
nar cinco  años  después  sin  haber  celebrado  el  XII. 

No  dudamos  de  la  existencia  de  otras  asambleas  nacio- 
nales entre  los  -Visigodos  ademas  de  los  concilios;  pero 
creemos  que  carecen  de  la  importancia  que  han  pretendido 

atribuirles  los  escritores  inclihados  á  negar  el  carácter  mixto 

'     ■ ..         :      ■  -       - — ^ — i— — i 

•    Principit  sussn  Cpnc.  ToteL  Vlll.  Aguirrc  CoHec,  max.  1.  IH.. 

p.  435;  frase  que  se  repite  en  el  XU ,  en  el  XVI  y  ««^^os,  Ibid:  l<  -IV. 

.  pag.  2(52  y  320.  .,.     .    -  .      >  K 
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é^  estas  juDla8.  Qae  al  principio  de  la  dóminaoioD  goda  en 
B8(paña  se  reuniese  la  muchedumbre  para  elegir  á  ios  pri-* 
raeros  reyes  de  la  nueva  monarquía ,  se  tíolige  por  razón 
nalutal  f  y  auil  pudiera  confirmarse  con  las  palabras  de  ^1-- 
guna  crónica;  que  después  la  nobleza  influyese  poderosa-^ 
mente  en  eülas  ó  Beguse  á  eiLclair  de  todo  punto  al  pueblo 
esparcido  ya  por  las  tierras  conquistadas ,  también  se  con- 
oibe  y  aun  se  prueba ;  mas  que  en  estas  asambleas  irregu*^ 
kres ,  tumultuarias  y  accidentales,  se  tratase  de  otra  cosa 
que  da  proveer  4  la  suéesion  del  "reino ,  es  pretensión  difícil 
de  justificaré  Ni  en  las  crónicas ,  ni  en  el  Forum  JwÜcum^ 
ni  eü  bs  actas  de  los  concilios  se  conserva  memoria  alguna 
de  otras  juntas  populares  6  nobiliarias,  que  no  tuviesen  por 
objeto  la  elección  de  los  reyes  visigodos:  ninguna  institu-^ 
cioa  parecida  al  Pnuemogémot  de  ios  Sajones  ó  ¿  los  píéust-- 
m  generalia  de  los  Francos*  Procede  está  diferencia  de  que 
tanto  los  Yisígodos  como  tos  Ostrogodos  son  de  todos  los 
pueblos  b&rboros  los  que  menos  fieles  se  conservaron  á  las 
tradidoñes  germánicas.  Las  leyes  y  costumbres  romanas 
merecieron  <te  ellos  tan  favomWe  acogida ,  que  borraron  en 
gran  parte  los  vestigios  de  su  primera  nituíaleaa :  dentó 
el  ensalzamiento  de  la  potestad  reftl ,  el  predominio  del  clero 
y  la  decadencia  del  influjo  popular  «i  el  gobierno,  si  bien 
ooiiipensada  esta  exclusión  con  una  participación  mayor  en 
los  n^ócios  de  h  ciudad.  Perdieron  los  Visigodos  en  ^ 
orden  poUlico  cuanto  iban  ganando  en  el  Orden  civil ;  y  asi 
haciendo  eo  conjunto  el  cotejo  de  sus  instituciones  con  las 
de  oíros  pueblos  de  la  misma  estirpe  O  igual  carácter  ^  ha*** 
llamos  en  aquellos  mas  filosofía ,  en  estos  mas  libertad  ^ 

*...  <}mi«M>s  Gonciltoniai  ordines  non  solam  redorare  inCenóit, 
sed  etiam  annuis  recursibus  celebrandos  instiluiL..  cap.  XVI  A^utr. 
CoUee.  max.  t.  IV  p.  S46.— En  efecto  celebr<^  el  eeneilie  X  el  afio 
6SI5  y  este  XI  el  675 ;  de  manera  que  {msftron  diez  ^  nñete  años  sin  co- 
neeer  alguno.  Post  Athaulptmm  GottNs  Stgerioüs  Pdneeps  eieclus 
car...  Walia...  beUi  causa  Princeps  áGoUhisefrectU8...Í.ÍJrú/.  Chfon. 
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AwBAH  CTv  la  ccmstitucion  visigoda  envu6tlas  laá  tradi- 
ciones germánicas  eon  las  romanas ,  de  forma  qne  aconleoe 
con  frecuencia  descubrir  eti  tal  ley  ó  codlumbre  mi  doWe 
origen.  Sí  consultamos  la  historia  de  la  Germánia  veremos 
con  claridad  el  grande  ascendiente  qne  la  nobleza  tenia  en 
aquellos  pneHos ,  y  como  de  ella  se  tomaban  los  lísyes  ^  y 
de  ella  también  se  formaba  el  consejo  én  donde  se  resolvian 
aquellos,  negocios  qué  no  eran  de  la  competencia  de  las 
juntas  nacionalés.  -- 

Indinados  tos  l)ári)árós  á  imitar  el  gobierno  de  los-  Ro- 
manos ,  bfi^  cuya  autoridad  vivieron  largos  años  como  súb^ 
ditos  antes  de  ser  señores  ^  cedieron  al  coatagío  del  ejem- 
plaal  e^blecer  enire  s\  una  corte  .ordinaria  «jla  Ips  reyes 
compuesta  de  altos  dignatario»  que  teuiaii  parte  en  los  ne-r 
gocios  y  moderaban  su  potestad,  á semejanza  del  O fftefum 
paíaíinum  instituido  por  Diocleciano  y  Constantino  el  Gran, 
de.  Diéronle  el  mi»mo  nombre  que  estos  emperadores ,  y 
también  le  Itomaron  Jtifo  regia  ^  según  confi^ta  de  los  con^r 
cilios  de  Toledo. 

C!ompoñiase  este  alto  consejó  de  los  reyes,  de  varios  car- 
gos y  ofícios  principales ,  los  unos  con  destino  al  servicio 
personal  del  principe ,  otro3  á  la  gobernación  superior  di^l 
mnOf  otros  k  la  attopaistracion  militar  y  ñxvííl  de  las  peo*- 
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vincias  y  ciudades ,  y  algunos  también  que  no  consla  tu- 
viesen mando  ni  jurisdicción  ,  pero  á  quienes  su  dignidad 
personal  ó  el  favor  de  la  corte  levantaba  sobre  el  resta  de' 
ia  nobleza.  Asi  se  nota  en  las  firmas  de  los  secares  asisten- 
tes á  los  concilios  ¥01 ,  XII  y  XIII  de  Toledo  una  gran  di- 
versidad de  títulos ,  pues  ya  suscriben  las  actas  condes  con 
oBeio  palaciego ,  ya  oondes  y  duques  á  un  tiempo ,  condes 
y  proceres  ó  proceres  solamente ,  y  en  fia  una  sola  vez  se 
lee  el  nombre  de  Valderico,  conde  de  la  ciudad  de  Toledo. 
No  queremos  significar  con  est^  que  los  condes  y  duques 
á  quienes  estaba. encomendado  el  g<^emo  inmediato  de  la 
tierra,  no  perteneciesen  de  ordinario  al  Oficio  palatino,  antes 
teoenios  por  cm^  cpietanibíená  ellos  alcanzaba  seiB^ote 
honor ,  fundaiMia  nufistro  jipbio.^u  las  palabras  mismas  de 
Bryigio  dirigidas  al  concilio  XU  ya  cüado  ^ 

Coqao  toda  potestad  entre  lo^  Vj^igp^os  emanaba  del 
i:eiy  ^  biei>  fuese. relativa  al  gobierno,  bien  á  la  justicia ,  las 
dignidades  de  palazo  que  entoinces  significaban  mando  ó 
jori3d¡CQÍon  »  asi  cofop,  las  que  suppnjap.  autoridad  en  las 
ciudades  y  provincias. del  reino,  se  proveían  por  la  corona 
en  los  magnates  mas  afectos  al  principe  ó  mas  experimen- 
tadas en  los.  negocios  de  W  guenna  ó  de  la  paz.  Tal  era  en 


*■  DcccBléris  áotcm  causis,  atque  negotiís...  evidentium  sentenlla- 
tttmiitttlis  exdrsmdá  conscritHte;  ut  quia  pra^tb  sant  relfgiosí  provin- 
0jan*mEractorJ»^e¡tGÍBn«moinim  wtáinvímtoUuélliipaiiimduisee^  pro- 
ji[u^g9tíeBif  v^K^sententia^  coram  positi  pr^nosceotea,  eo  üias,^ 
(fp/f^rr^uisas  sibi  terfarum  íatitudmes^  inoffensibili  exerant  judiciorura 
instantía ;  (^o  presentícHUer  assislentes ,  perspicua  oris  ve^tri  coií-^ 
Gcperunt  itistitata...  El  ros  alustres  Áultz  RegimviroSyq^osKxí' 
tereré  Ihiíc  Sai^icto  GoticUío  delégU  lumtra  snbUmitas  etc.  Agoirre, 
Collec.  max.,  IV,  p.  263. 

JñtyGmzoi  ha  padecido  una  e<piiTocackm  al  suponer  que  los^  vica- 
rios pertenecían  al  Oficio  palatino  de  los  Visigodos,  lo  cual  está  nuiy 
icjós  de  la  Verdad,  pues  no  solo  los  vicarios,  pero  ni  aun  los  gardingos 
que  seguisfn  énr  dignidad  á  íoé  condes ,  suenan  como  asistentes  á  los 
t^tieilios  con  Á  Aula  regía.  Hisi4^iré  t(e$  or^tn^,  ete.  1. 1,  pág.  dSO. 
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efecto  la  primitiva  constíiacíon  del  Ofieío  palatíoo ,  viciada 
y  pervertida  con  el  progreso  de  los  tiempos ,  pues  que  á 
fines  de  siglo  Vil  se  procura  enmendar  el  abuso  de  conferir 
el  orden  palatino  á  ^sonas  indignas  por  s\í  condición  de 
siervos  ó  lihertoa  de  ejercer  los  cargos  reservados  en  lo  an-> 
«igtio  á  la  nobleza « levantándolos  asi  del  polvo  hasta  hacer-' 
Jos  iguales  y  a«n  stiperior^  á  bvíb  du6§os.  A  este  fin  ordené 
el  concilio  XIU  .de  Toledo  que  ningún  siervo  ni  U)erto,  ni 
persona  al^na  dé  su  liaaje  pudiiade  obtener  á  lo  mscéúro 
semqaole  honra ,  salvo  si  lo  fuesen  del  fisco  ^ 

Eran  lofr  dignatarios  de  palacio  amovibles  á  voluntad  de 
Jos  reyes  >  como  ministros,  de  su  autoridad  ^  consejeros  na^ 
turales  del  principe  y  participes  en  el  gobierno;  poír  Io€ual 
debian  natuMdmente  ^er  i;pmov¡dos  con  justa  causa  de  los 
cargos  que  ejercían «  cúmo  indignos  ó  incompetentes.  El 
apreoiar  esta  justa  causa  peadia  del  libre  arbitrio  de  los 
reyes,  que  bfi^ndo  abuactdo  de  su  potestad,  dieron  motivo 
á  nna  mudanza  introdnoida  por  el  mismo  concilio  ^  el  ctial 
decretó  que  nadie.  Cnase  depilefiitodel  orden  palatino  niapar^ 
lado  del  servicio  d^  la  corte  y  casa  real  >  sin  preceder  un 
juicio  en  donde  se  mostrase  clara  sn  culpa  ó  delito  ^. 

Auxiliaba  el  Ofido  palatmo  á  los  reyes  godos  en  el  ejer- 
(ádodel poder le^lativo,  concurriendo  con  los  obispoa  á 
los  coi^lios  en  cuanto  deliberaban  tocante  á  ios  intereses 
temporales  del  reino:  en  los  gravea  asuntos  del  gobierno á 
titulo  de  Aula  tegim  ó  conseja  privado  de  los  monarcas ,  y 
asi  los*  llamó  Recesvindoin  regimine.  socios ,  in  oéversiMe 
fidos,  ei  in  prosperís  strenuos,  per  quos  justicia  legesim-- 
pletf  miseratio  leges  inflectit^  eí  contra  justiliam  legummo- 
deratio  cequitatis  temperantiam  legis  extorquel:  y  en  el  uso 
de  la  alta  jurisdicción  de. loa  reyes  constituyendo  con  ellos 
el  tribunal  que  deWa  conocer  de  ciertas  causas  graves»  como 


*    Aguirret  CóUeo^  mas,  t.  iV,  p.  dS^* 
>    Ibid,  pág.  S81. 
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se  muestra  en  el  pimplo  de  Wamba ,  cpie  no  quisa  pronuu- 
ciar  sentencia  contra  el  rebelde  Paulo ,  sino  de  aonerdo  con 
el  Oficb  palaiino  '.       . 

Tal  era  la  organización  y  tales  las  fiMmhades  del  Oficio 
palatino.  La  nación  goda ,  naturalmente  rada  y  belicosa  al 
principio,  confiaba  una  parte  del  gobierno  á  su  aristocracia 
militar  reservando  otra  parte  á  la  mucbednmbre.  Pacifica 
poseedora  de  un  terrilorío,  la  nobleza  cambió  de  asiento, 
sustituyendo  á  la  base  del  valor  personal  el-  priQcipio  de  la 
propiedad.  Entonces  pasaron  la»  instítiieiones  noKKarias  á 
ser  permanentes- domo  la  tierra  misma  en  cpse  se  fundaban; 
mientras  qne  el  pueUo  esparcido  por  los  campos  se  acomo- 
daba á  la  nueva' gerarquia  territorial  estableoida  en  neem- 
plazo  de  la  militar ,  y  se  sometí«bal  orden  civil  sustituido  á 
la  disciplina  de  la  hueste ,  y  prestaba  obediencia ,  ya  no  al 
caudillo»  sino  al  magistrado.  &i  suma ,  al  pasar  la  nación 
goda  de  la  tienda  á  la  ciudad ,  antes  perdió  sus  deseos  de 
conquista  que  sus  hábitos  de  guerra;  y  después  de  esta 
mudanza ,  todavía  mantuvo  la  forma  exterior  de  su  gobier->- 
no  primitivo,  no  obstante  la  diversidad  de  sus  leyes  y  cos- 
tumbres. 

Dudosa  es  la  eficsKsia  del  Ofieio  patfttino  como  medio  de 
templar  la  potestad  de  los  reyes  ^os,  porque  ni  en  estos> 
ni  en  las  proceres  habia  aquel  grado  de  prudetida  en  sti 
tconducta ,  de  respeto  &  la  autoridad ,  y  amor  al  bien  común 
que  son  la  firme  garantía  de  todo  gobierno  concertado.  Loe 
poderosos  del  reino  codiciaban  la  posesión  de  un  trono  cuyo 

•  Concil.  Tolct.  VIIL  Ibid,  1.  III,  pág.  488.  Hic  igitor  scelcraússL 
musPaulus,  dum  convocalis  adañatisquc  ómnibus  nobís,  !d  est;  Senio- 
rSbuD  cunct»  Paiatii,  Gardingis  omnibiis,  omnique  Palatino  Offieio... 
4cumpr»diolí8  sociiaauis  judksandiisaésisterett  alcprffidkstQsPnncq^ 
«um  locatusest...  Ob  hoc  secundum  lat»  iegis  edicta,  hoc  omoes 
communide6nivimus  sententía,  ut  ídem  pérfidos,  Paullas  cum  jara  diclís 
sodissuis,  morta  turpissima  condemnatijnten^nt.  DehiH^rkiOtUim 
úJul.Tokt.sedisep,  metropoM^uío,     . 
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aeoeso  efft  posíMe  A  cóalqiver  fttievMk)  de  ihislre  Imaje,  de 
mérito ^Ktraordiiiario  ó  &torecido  por  Id  fortunaron  pa-* 
nentes ,  amigos  y  ri^vesas.  Gadá  principe  reinante  encen*^ 
día  naB  su  sed  de  ««anito,  y  asi  aoonieoia  coa  baria  fre- 
Cfítada  cfiB  en  el  seno  del  Oficio  palatino  se  lrama$eó  las 
mas  negras  ooajtiraeioaes  ceñirá  éi  soberano;  de  manera 
ffOfd  en  vez  de  ser  aqueHa  instüneion  reguladora  del  gobier- 
no, aparecía  como  e)  foco  de  toda  lógenle  incfoieta  y  bu- 
Híeiosa.  Los  reyes  for  su  parte  se*  e^salteban  contra  el 
Oficio  palatino  en  proporción  qne  creoian  k»  recelos  y  el 
peligro  de  so  aniorMÜd ,  ^ersigeiéádelos  con  la  degrada- 
ción »  h  prisien »  el  encierro ,  los'tortñenios ,  el  despojo  de 
la  incienda ,  la  muerte  y  basta  el  aníquitomienio  de  sus  fo- 
mflias.  Tantos  excesos  y  ^l^nckis  hicieron  necesario  aco*- 
dir  000  el  remedio  de  establecer  por  ley  del  reino,  que  na^ 
die  foese  depnesto  del  orden  palatino ,  ni  encarcela(fa) ,  m 
sometido  á  cuesüon  de  tormento ,  ni  sujeto  á  pena  alguna 
aflictiva ,  fii  pirvadó  de  sns  bienes  ,  ni  de  cnalqniera  otra 
manara  agraviado;  sino  medianie^entencia  judiciah  T  cfooio^ 
si  los  obispos  y  tnagnaiss  sospechase  cuan  dfficil  halna  de< 
ser  la  observancia  de  eáte  precepto ,  se  esforzaron  en  ro- 
bnsteoerto/tanxQ^do  el  €lero  fesnayos  de  la  excomünitm. 
contra  los  reyes  que  lo  quebrantasen ,  ó  descuidasen  su 
camplimieiiio  t.         ' 

De  eM  modo  brutal  limitaba  el  Oficio  palatino  la  potes-^ 

*•  Ge^iiKo  laerbo  Gothorum ,  tjaemde  Regibns  degradandis  habe^ 
bant,  uadasaeipiais  eum  ipeís  }ti  consHío  foerant,  quoscamque  ex  eis 
haju^vftfípranMHuHi  contra  Reges,  qui^  regiio  expaisi  fuerant,  cogno- 
verat  ñtisse  noxlos,  onines  singHlani  jufbet  fnterfid,  atiosque  exilio  con- 
demnar!,  eoramque  uxéras  et  fflias  suis  fideHbt»  ccrm  facullatíbus  tra- 
dit.  Pettar  de  prlmatibiia  Getlramm  hoc  vitlo  reprimendo  ducentoa 
faisae  interfectos  í  demedfoenbas  quingentos  hrteriScere  jussit,  quoad 
naque  honc  morbum  «Ctothoruna  Ghyntvsiadas  cognovisset  perdomi- 
tun ;  non  oessairü  qoos  susp^tos  habebat  gladío  trucidare.  AppendU 
híslotfae  Fnmcorum  Fredegario  auctoro,  llb.  XI,  cap.  8^.  Concil, 
ToJct.  xm  cap.  2.  Afeiáite ,  OoUec.  tiww?.  t.  IV ,  pag.  ÍSI . 


~  Te- 
tad de  los  reyes,  ó  los  reyes  {os  privilegios  delOfioio  pa^ 
latÍDO,  según o(qe  aqui ó alli  prevalecidn la  asftdcia ola fuerEá. 
La  arlslLocrácia  agrupada  al  rededor  del  trono,  no  pensaba 
en  convertir  -su  au|iorídad  en  beneficio  del  pueblo «  ni  aon  de 
leí  cl^  entera  de  los  nobles,  sinóensia  pbriieular  proven* 
oho.'  Los  concilio  procuraban  sin  duda  teRij^ar  la  dureza 
de  aquellas  instítociones,  asentando  reglasequitaiivas  cuya 
fiel  observancia  llevaría  el  concierto  al  seno  dei  gobierna 
visigodo;  mas  era^^^tonces  tan  escasa  la  disciplina^  qud" 
apopas  Jiadie  reconopia  el  imperio  de  Jla<raaon«  d^  derecho- 
y  dé  la  justici^.  Eataba  la  ley  (jiesarmada,  y  asi  pronto  oiia 
en  de^usoí  á  no  haber  un  rey  anknoso  y  fuerte  quese  obs-» 
tíñase,  en  afirmar  3a  imperio  solo  para  bien  de  los  pueUos.' 
Pudo  Ervigio  en  el  concilio  XIII  de  Toledo  ordenar  aquella 
ley  de  garantía  en  favor  del  Oficio  palatino  ,  llevado  de  la 
política  de  granjear  voluntades  en  iavor  de  Egíca ,  ó  siguien- 
do los  consejos  de  ^u  moderación  y  clemencia;  pero  tanta 
sabiduría  no  bastó  á  templar  la  autoridad  del  Sucesor ,  ni  'á. 
corregir  la desljMiltad  dq  los  proceres,  ni  aprovechó  á  Wiü-. 
za  para  ser  de  mansa  condición,  ni  á  ftodrigo  para  tn- 
ciurir  en  la  nota  de  rebeldía,  ni  á  la  nación  goda  en  gene- 
ral, que  con  sus  discordias  intestu^asperclió  el  reino  fundado 
por  sus  mayores  *. 

*  Dudosa  ^  laimtmoría  que  nos  queda  de  Egica ,  ensalEandb  anos 
su  piedad  y  justicia,  y  otros  cilendiendo  la  fama  de  cruel,  avaro, 
falsario  y  libidinoso.  Lo  de  justo  y  pió  puede  no  tener  uaaa  fuadamcirto 
que  los  muchos  concilios  que  ordenó  celebrar  y  el  ser  perseguidor  ia- 
faügable  de  los  judíos;  y  en  cuanto  á  las  tachas  referidas  parecen  de<. 
masiadas.  Sin  dejarnos  llevar  de  la  opinión  d^  Juan  Magno  que  dice 
haber  Egica  reinado  para  la  ruina  de  la  monarquía  g^da ,  basta  á 
nuestro  asunto  atenernos  á  la  mayor  autoridad  del  Pacense  que^lice: 
Hic  Gothos  acerba  maríe  pertequitur,  á  quien  sigue  el  ar;&obispo 
Don  Rodrigo  describiéndole  en  esM^s  breves  palabras:  fíic  GoihM 
marte  finit,  et  odio  persecutuf.  De  reb^9  Hisp.  lib.  ill  cap.  14,  La 
lealtad  de  los  Godos  de  todas  clases  y  estados  no  andaba  muy  en  su 
punto,  pues  que  el  mismo  Egica  se  expresa  en  d  Concilio  XVI  de  To- 
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ín  donde  mas  luce  la  superioridad  moral  de  los  Gp- 
dos  con  respecto  á  las  demás  naciones  germánicas ,  es  en 
sus  leyes  compiladas  en  el  código  llamado  Liber  legum  ^t- 
sigothorum,  6  vulgarmente  hablando  Porum  Judicum. 

Gobernábanse  los  Godos  antes  de  conquistar  la  España 
por  sus  usos  y  costumbres,  y  así  continuaron  cerca  de  un 
siglo  hasta  Eurico ,  á  quien  atribuyen  todas  las  crónicas  la 
gloria  de  haber  sido  el  primer  legislador ,  6  como  si  dijéra- 
mos ,  el  Numa  del  Occidente.  No  se  entienda  que  antes  di9 
Eurico  no  hubo  leyes  para  los  Godos ,  sino  que  este  rey 
fué  quien  mudó  el  derecho  consuetudinario  en  derecho  es- 
crito. Adelantó  y  mejoró  la  obra  de  eurico ,  Leovigildb,  y 
después  Sisenando  y  últimamente  Ervigio  que  fueron  los 
principales  legisladores  de  la  gente  goda  *. 


ledo  del  modo  siguiente :  Est  eaim  quormndam  saecularium ,  et  (quod 
ftjus  tsi)  sacerdotum  itnprobanda  satis  obstlDatio  anhnorum,  et^- 
dem  suisPrincipibus^sob  juramenta  promissam  contemnunt,  et  verik^ 
rum  fuco  juramenlí  obnubilara  promissionem,  d^m  ín  arcano  peotoríB 
'  retententinfidelitaUs  perversilatem.  Gap.  IX.  Aguirre  CoU$c,  max,  Um. 
IVpag.  331. 

'  Sub4ioc  Rege  Ootthi  legum  insiítuta  seriptit  habere  cseperunt 
nám  antea  tantum  moribus,  et  consuetndíne  icnebantur.  S.  Isid.,  Cr<h 
meoH.  ble  (Buricus)  primum  Golhis  Icgem  dedil  Chfon.  BmiUanefise. 
Wc  primos  legcs.Golhoram  scripüs  redegit,  populisqoe  tradidit,  que- 
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Ponestos  términos  y  pasos  ftieron  acinándoíe  los  itiate- 
ríales  de  aquella  legislación,  admirable  en  el  conjunto  orde- 
nado de  los  preceptos,  en  la  sabidoria  de  las  doctrinas  y 
en  la  templanza  de  las  penas ,  salvo  en  cuanto  se  refiere  á 
las  cosas  de  la  fé  ortodoxa. 

Mientras  prevalecfo  en  toda  Europa  el  sistema  de  las 
leye»  personales  ó  fundadas  en  la  diversidad  del  orígeo»  los 
Visigodos  establecieron  leyes  reales  ó  extensivas  al  territo- 
rio; y  si  bioQ  es  verdad  que  los  Romotnos  continuaron  ri- 
giéndose por  las  suyas  propias  compiladas  en  el  Brevarinsm 
Aniaái ,  inas  que  el  deseo  de  apartar  los  vencedores  de  los 
vencidos,  fué  ca\]sa  de  esta  diferencia  la  voluntad  misma 
de  los  indígenas  á  quienes  repugnaba  en  extremo  sujetarse 
á  los  usos  y  costumbres  de  los  bárbaros.  Mas  cuando  el 
curso  no  internim(Mdo  de  dos  largos  siglos  hiao  posible,  y 
aun  fácil  el  establecimiento  de  la  nnidad  legal,  Chindasvindo 
aboFió  la  ley  romana ,  y  su  hijo  Recesvindo  confirmó  y  ex- 
tendió tan  acertada  providencia.  De  esta  suerte  ni  aun  aso- 
mos quedaron  de  las  priva$(B  leges ,  pasando  á  ser  el  Liber 
Judicum ,  íex  publica  en  todo  el  reino  S 

Para  formar  cabal  juicio  de  las  leyes  visigodas,  conviene 
observar  como  el  legislador  las  deriva  de  Dios,  primera  fuen- 
te de  la  justicia,  y  de  q4ie  manera  va/i  encaminadasf  á  esta' 
blecer  el  orden  morales  lá  monarquía.  No  sop  aquellas  leyes 
expresión  de  la  fverza,  ni  aun  del  podl^r  humano  dentro  de 
los  términos  del  bien  público ,  sino  el  resultado  de  uña  idea 


madmoéum  Ptholoineiis  ieges  primus  Gr»c¡8  dedít^  Solón  AUienjea- 
jibas,  Licurgus  Lacedeaionüs,  Nuaia  PompUíus  Bomania.  íuiépramdi 
Chnm.  In  kgíbufi  qnoque  ea  qua  ab  Ettrieo  inoonsulie  coastituta  Tíde- 
baotor^  corcoiit  (liaovigiláas,  pluriBaaaiieges  prcetennissas  a^pcieiig, 
plerasquemiperfluaa  aofi^rens.  S,  Isíd.,  Chron.  Este  (Sisenando)  reno- 
vó é  mejoró  el  libro  de  las  leyes  góücas.  Cromcm  de  Cárdena.  La 
parte  de  Errigio  cono  legialador»  se  colige  de  las  p^bras  de  este  irey 
á  IpsPadres  y  nobles  jwtos  en  el  ooncUío  XVl  de  Tokdo»  ya  citadas. 
*    lÁh.ü,Uí.Uh.h.Bel9For.JMdmm. 
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fandamental  del  derecho  ^  supeck»*  &  la  potefitftd  de  todos 
lo6  legisladores  de  la  tierra,  ^o  son  tampoco  reunión  acci- 
dental de  preceptos  dictados  pegan  las  ciroanstancias  del  dia 
para  acudir  á  las  necesidades  dál  momento ,  sino  la  i*azon 
aplicada  á  la  vida  civil  ttsludenda  cuerno,  el  sel  en  áefet^ 
diendo  d  todas.  Henos  son  todavía  protectoras  del  poderoso 
'  y  severas  contra  el  flaco  y  miserable ,  sino  amigaft  de  la 
igualdad;  y  si  alguna  vez  se  doblan^  es  con  el  peso  de  la 
misericordia. 

Las  leyes  deben  fundarse  en  la  fuerza  del  derecho ,  y 
Bo  en  sofismas  ni  vanas  dispntas ;  la  ley  es  émula  de  la  di*^ 
vinidad ,  defensa  de  la  religión ,  fuente  de  disciplina,  artífice 
del  derecho ,  re(^  de  las  costumbres;  timen  de  la  sociedad, 
oaensajera  de  la  justk^ia »  maestra  d^  la  vida  y  alma  de  todo 
el  pueblo;  la  ley  obliga  6  todos  los  órdenes  del  estado, 
al  joven  y  al  anciano ,  ai  yaroo  y  á  la  hembra,  a)  sabio  y 
al  ignorante)  al  rústico  y  al  ciudadano;  siga  siempre  la 
pena  al  delincuente ,  y  no  responda  el  padr^  por  el  hijo,  ni 
este  por  el  padre,  ni  el  marido  por  la  muger,  ni  la  muger 
por  el  marido ,  ni  el  ^rmano  por  su  hermano,  ni  el  pa^. 
tiente  por  su  pariente,  ni  el  vecino  por  el  vecino,  sino 
safra  solo  el  castigo  quien  foere  culpable  xlel  detito ;  que  los 
jueces  sentencien  las  causas  sin  amor  ni  odio  hacia  las  per^ 
sonas ,  y  si  alguna  vez  se  muestran  benignos  ^  sea  en  iavor 
de  los  pobres  y  menesterosos...  tal  es  la  excelencia  de  las 
doctrinas  as^tadas  en  el  código  visigodo. 

Las  leyes  acercado  la  prueba  $Ie  escrituras  y  de  testigo^ 
manifiestan  hasta  que  punto  los  Visigodos  se  habían  apartado 
de  las  tradiciones  germánicas ,  prefiriendo  la  doctrina  ro- 
luana  en  el¿rdeo  de  los  procedimientos.  Como  no  era  entre 
elles  la  fuerza  la  significación  del  derecho ,  soto  por  los  me* 
dios  leg^les  caminaban  en  busca  de  la  verdad ,  para  asentar 
sobre  elia  la  sentencia. 

El  uso  bárbaro  del  tormento,  sino  estaba  proscripto  por 
las  leyes  ,  quedaba  á  lo  menos  reducido  á  tales  casos  y  cou 


iales  precauciones  tolerado ,  que  Dbtenia  un  lug^r  muy  so^ 
balierno  en  la  prueba  judicial.  La  ley  caldaría  nó  fué  admi- 
tida entre  los  Visigodos^,  ni  tampoco  los  combates  singóla^ 
res  ó  juicios  de  Dios ,  tan  (Amunes  en  la  legislacicm  de  los 
demás  pueblos  ile  origen  ó  costumbres  germánicas  *. 

Procuraban  también  las  leyes  ajustar  las  penas  á  la 
gravedad  de  los  delitos,  tomando  por  regla  y  medí  la  del 
castigo  la  gravedad  de  la  ofensa  y  no  el  valor  legal  de  las 
personas.  Al  mismo  siervo  alcanzaba  buena  parte  de  esta 
templanza,  pues  si  bien  no  era  tan  estimado  ni  tan  prote- 
gido como  el  hombre  libre,  no  por  eso  las  leyes  le  olvida- 
ban hasta  el  punto  de  entregarle  á  merced  del  señor  contra 
cuya  potestad  podia  implorar  el  amparo  de  la  justicia.  No 
satisfecha  la  ley  con  semejantes  cautelas ,  y  como,  si  des- 
confiase de  si  propia ,  revestía  al  príncipe  con  el  derecho 
de  gracia ,  para  moderar  de  esta  suerte  el  rigor  de  la» 
penas  en  los  casos  en  que  conviniese  hacer  uso  de  la  cle- 
mencia. 
•  •]  Eran  los  jueces  instituidos  por  el  rey  •  ante  quien  po- 
dían los  agraviados  esforzar  su  causa^  desoída  ó  menospre- 
ciada en  los  tribunales  inferiores;  mas  esta  alta  jurisdiccioa 
tenia  limites  ciertos,  porque  ño  alcanzaba  á  sentenciar 
pleito  alguno,  civil  ni  criminal  sin  forma  de  proceso,  ni 
tampoco  estaba  permitido  al  rey  defender  por  si,  sino  por 
medio  de  perspnero,  cualquier  asunto  propio. 

No  faltaban  garantías  de  lá  libertad  y  de  la  propiedad^ 


•  Llb.I,tíl.  2,L.L.  l,2,3el6;lib.VI,tit.l,L.7,elXI,tít.  l,Ltl. 
For,  Jud.,  lib.  II,  tít.  4  et  5.  Nasdeu  supone  que  los  Visigodos  admi- 
tieron la  prueba  del  agua  calieote,  fundado  en  la  L.  3 ,  tít.  i ,  lib.  ¥I« 
For.  Jud. ;  mas  esta  ley  no  fué  incluida  en  la  edición  publicada  por  la 
Academia  en  1815,  porque  no  se  encontró  en  ninguno  de  los  códigos 
antiguos  que  aquel  cuerpo  literario  tuvo  á  la  vista  para  enmendar  el 
texto ;  de  donde  resulta  como  cosa  averiguada,  que  ha  sido  ingerida  en 
la  compilación  en  tiempos  posteriores.  V.  Colección  de  Fueros  muni- 
cipales por  el  señor  Muñoz ,  1. 1,  p.  22. 
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poniendo  las  leyes  coto  al  poder  en  cnanto  al  ejercicio  de 
su  mero  y  mixto  imperio;  ni  la  seguridad  de  los  campos  y 
de  las  cosechas  yacia  en  olvido ,  ni  el  curso  de  los  ríos  aban- 
donado al  interés  indíyidual ,  ni  los  ajM'Ovei^mientos  co- 
munes sin  regla ,  ni  el  comercio  sm  protección  y  privile- 
gios. Todo  respiraba  los  sentimientos  de  humanidad  y  de 
nacionalidad  tan  comprimidos  en  las  otras  leyes  contempo- 
ráneas, porque  en  estas  había  el  ciego  faror  de  la  conquis- 
ta deslindado  las  castas  de  tal  suerte ,  que  no  solamente  no 
consideraban  los  vencedores  á  los  vencidos  como  miembros 
de  un  mismo  Estado »  pero  ni  aun  como  hombnes  los  tenian 
por  sus  iguales.  Las  iñáximas  de  justicia  universal  ^n  que 
descansaba  toda  la  mácpiina  del  derecho  romano ,  fueron 
sustituidas  en  la  legislación  bárbara  por  el  principio  de  do- 
minación y  prívil^O)  conservándose  solamente  la  visigoda 
pura  en  medio  del  contagio.  El  clero  >  imbuido  en  el  espi* 
ritu  de  Roma,  imprimió  en  el  Lióer  6  Porum  Judieum 
aquel  sello  de  benevoleacia  y  sabiduría  que  se  manifiesta 
en  cada  una  de  sus  leyes ,  juntándose  al  ascendiente  de  sus 
doctrinas  filosóficas  el  influjo  mas  poderoso  todavia  del 
Evangelio  ^ 

Y  si  á  pesar  de  lautos  motivos  de  alabanza  no  faltan 
oUt»  grabes  de  vituperio ,  culpa  es  de  los  tiempos  turbados 
en  que  vivian  nuestros  mayores.  Un  celo  indiscreto  por  la 
causa  de  Dios  condujo  al  extremo  de  la  intderancia  religio- 
sa, des{degBuido  en  esle  punteólas  leyes  tanta  severidad, 
como  blandura  afectaban  en  los  negocios  civiles.  Los  cató- 
licos que  disfirutaron  largos  dias  de  paz  y  de  bonanza  (aun- 
que no  sin  sobresaltos  y  amarguras)  bajo  el  dominio  de  los 
principes  arríanos ,  pudiendo  profesar  á  las  claras  su  culto, 
y  siándoie  permitido  á  tiempos  juntar  su  clero  en  conciUo, 
pagaron  con  una  fiera  persecución  sin  tregua  ni  descanso 

«    V.losttti.l,4y6dellIb.mi.5y6,llb.VI;2,3y  **^^N\Sl\ 
Míb.  Xn  y  otros. 
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la condescendencia  úe  sus  primeros  señores ;  y  tal  fué  la 
paga ,  que  salieron  de  los  labios  de  San  Isidoro  palabras  de 
censara  * . 

Sabemos  may  bien  que  la  ttuciknrancia  es  bija  de  toda 
ie  viva  y  de*  toda  conviceion  profunda;  pero  á  este  mal 
impulso  del  corazón ,  debieran  oponer  los  católicos  de  en- 
tonces la  doctrina  y  el  ejemplo  de  cristíama  mansedumbre. 
También  conocemos  que  sin  la  encendida  llama  del  Evange^ 
lio  no  hubieran  tenido  los, españoles  calor  bastante  en  so 
pecho  para  rescatar  la  tierra  del  dominio  agareno;  pero 
quizás  tampoco  la  hubiesen  perdido  sin  sus  extneiBOs  de  ¡n* 
tolerancia ,  porque  mas  fortalezas  cayeron  en  poder  de  los 
noroB  por  la  traición  de  los  descontentos,  que  al  rigor  de 
las  armas  africanas.  La  polhica  no  era  agena  á  las  cuestio- 
nes religiosas  y  lo  cual  viciaba  cada  vez  mas  el  gobierno  de 
las  conciencias.  Leovlgildo  vengó  en  los  católicos  las  faltas 
de  su  hijo  fiermenegildo ,  y  Witiza  ^  para  someter  á  su  ca* 
pricbo  toda  la  monarquía  ^oda ,  tuastomó  las  leyes  de  la 
Iglesia  y  del  Estado. 

Una  de  las  mayores  excelencias  del  catolicismo  es  que 
el  dominio  temporal  pertenezca  á  un  soberano  y  á  otro  el 
espiritual,  orden  acomodado  á  impedir  todo  linaje  de  tira- 
nía. Éntrelos  Visigodos 'disfrutaban  los  reyes  altas  preroga- 
tivas  eclesiásticas  ^  y  el  dero  tenia  mucha  parte  en  el  go- 
bierno de  les  pueblos ;  d6  donde  provino  el  mal  de  eotisti- 
toíree  ambas  potestades  i  tnoOo  de  una  sola ,  formando  liga 
entre  si ,  j[)am  prestar  apoyo  íos  prtncípes  á  los  obispos  en 
eimnto  á  extender  su  jurisdicción,  en  cfiímbio  delauxilio 
que  estos  ofrecían  4  aqudlo^  para  afirmar  una  autoridad 

Hlll    Wti     III     I n     MI    II'    ■       I    II  I  H    I  II  I    m «MI. 

^  Si0d)uto  obligó  á  S«,  100  judíos  á  redbir  el  bafatismo.  De  este  rey 
dyo S.  Isidoro: la  Initio regni  aui  Judíos,  ad  fídera Ghristianam  per- 
moTcns ,  emulatíonem  quidem  Del  habuit ,  sed  non  secundum  scíen. 
Ifain.  PiStesiaxe  enfm  compoíni ,  quos  provocare  ^deí  ralione  óppor- 
ttf t.  Chron.  G&lh&rum.  Judaeos  ad  ohristittnain  fideai  ri  convocat. 
Isid,  Pacensii^  Chron. 
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díañamente  combatida  por  la  nobleza.  Con  este  artificio  se 
agostó  ea  flor  gran  pafie  de  los  frutos  del  catolicismo,  por- 
que ni  el  sacerdocio  fué  bastante  poderoso  á  contener  las 
demasías  del  principe ,  ni  este  bastante  fuerte  para  reprimir 
los  Ímpetus  del  clero. 

Asi  se  explica  como  reinaba  tanto  coneierio  en  él  orden 
civil ,  y  en  el  politico  tanta  perturbación  y  anarquía.  Las 
máximas  de  justicia  universal  contenidas  en  las  leyes  regu- 
ladoras del  derecho  privado ,  no  sufrían  menoscabo  en  sus 
aptk^actooes ,  y  el  imperio  de  la  moral  se  sostenía  como  un 
edificio  Ijien  asentado ,  en  virtud  de  su  propio  peso.  En  las 
altas-regiones  del  gobierno  era  en  donde  se  formaban  las 
mas  recias  tormentas,  porque  ni  el  derecho  aparecía  ten 
claro,  ni  las  pasiones  sufrían  dóciln^nte  ei  yugo  del  poder 
por  legitimo  que  fuese.  Los  concilios  levantaban  á  cada  paso 
su  voz  y  lanzaban  los  rayos  de  la  excomunión  contra  ios 
usurpadores  de  la  corona ;  mas  como  el  pacto  se  habia  ajus- 
tado entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  si  la  usurpación 
quedaba  al  fin  triunfante ,  abandonaba  el  clero  al  rey  en 
desgracia ,  y  derrababa  el  santo  óleo  sobre  la  cabeza  del 
ambicioso  á  quien  coronaba,  no  su  derecho,  sino  su  fortuna. 

Las  leyes  visigodas  fueron  juzgadas  de  muy  distinta 
manera  por  los  escritores  nacionales  y  extranjeros.  Mon- 
tesquieu  las  censura  con  excesiva  ligereza :  Gibbon  recono- 
ce que  aparte  de  sus  defectos  de  estilo  y  del  vicio  deja 
superstici<)n ,  anunciaban  una  sociedad  civil  mas  ilustrada  y 
culta  que  la  de  los  Borgoñones  y  aun  de  los  Lombardos ,  y 
Mr.  Guizot  hace  su  apología  asentando  que  el  Ltberiudicnm 
contenia  un  sistema  de  leyes  reales,  en  tanto  que  los  demás 
pueblos  bárbaros  vivían  bajo  el  yugo  de  las  leyes  persona- 
les! Los  publicistas ,  íuriscoasuHos  é  historiadores  del  reino 
ya  las  alabaron  con  exceso,  ya  deprimieron  su  mérito  mas 
allá  de  lo  justo ,  mezclándcMse  la  -paskm  en  estos  juicios. 
Nosotros  vemos  comprobada  la  bondad  relativa  del  Fomm 
Judicum  en  la  fuerza  obligatoria  que  este  código  conserva 
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Btin  en  nuestros  días ;  pues  cuando  á  pesar  'de  tantas  mu-^ 
danzas  de  gobierno «  de  tantos  cambios  de  costumbres ,  de 
tantas  alteraciones  y  vicisitudes  por  que  la  sociedad  espa- 
ñola ha  pasado  en  el  espacio  de  doce  siglos  todavía  se  guar- 
dan las  leyes  godas ,  hay  sin  dud^  en  su  fondo  altísimos 
principios  de  moral ,  máximas  profundas  de  justicia  y  ver- 
dades eternas  ó  inmutables ,  como  Dios  mismo  de  quien 
emanan. 

Excusemos  sus  defectos  de  estilo  que  son  leve  cosa  las 
formas ,  donde  la  doctrina  es  tan  importante.  Si  la  literatu- 
ra romana  vino  á  menos  con  la  decadencia  del  Imperio 
¿pudiéramos  exigir  de  los  obispos  godos,  que  fuesen  los 
restauradores  de  las  bellas  letras?  Harto  hacian  con  refrenar 
la  barbarie  de  los  tiempos  combatiendo  la  fuerza  con  el  de- 
recho ,  el  desorden  dé  las  costumbres  con  la  ^ligion  ,  y  la 
ignorancia  de  los  hombres  con  los  pálidos  reflejos  de  una 
moribunda  filosofia  ^ 


C2APITVLO  VIH. 

DB  LA  ADimnSTEACION  GODA. 

X  AN  cierto  es  qne  la  mayor  cultura  de  los  Romanos  sub^ 
yugó  á  sus  vencedores ,  que  asi  en  Italia ,  como  en  las  Gá- 
lias  y  en  Espafia,  tomaron  los  bárbaros  ejemplo  del  Impe- 
rio paca  constituir  el  gobierno  y  la  aditíinistracion  de  las 


'  EtprU  des  lois,  lib.  XXVIII,  chap.  i ;  Decline  andfaU  of  román 
empire  chap.  28;  Histoke  de  la  civüieation^  lee,  3,  et  Hist.  du  gon- 
vemmnent  repréieniatíf. ,  lee.  25.  V.  Marina ,  Ensayo  histórir 
eo^  lib.  I«  §  JkO  i  Teoría  de  las  Cortes^  pte.  I,  cap.  3.  Sempere,  Histo- 
ria del  derecho  español^  lib.  I,  cap.  16.  Lardizabal,  Disc,  sobre  la 
legislación  de  los  Visigodos^  cap.  3,  y  eí  señor  Pacheco  y  De  lamo- 
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tierras  conquitladas*  La  QoroQa  eleciiva ,  los  oficias  palati- 
nos ,  los  rectores  de  las  provincias ,  la  distinción  de  clases, 
las  leyes  y^costambres ,  todo  mas  ó  menos  alterado  con  el 
contacto  de  la  nueva  sociedad  ,  subsistió  en  las  nacientes 
monarquías »  según  los  usos  del  Imperio. 

Los  reyes  visigodos,  asi  como  se  rodeacon  de  toda  la 
pompa  y  magostad  de  los  Césares ,  ás\  también  k>s  siguieron 
en  la  institución  de  aquellas  ostentósas  dignidades  de  la 
corte  y  en  el  establecimiento  de  las  otras  mas  modestas  ma- 
gistraturas/ conservando  en  cuanto  era  posible  los  oficios  con 
sus  antiguas  prerogatívas ,  y  manteniendo  basta  los  nom- 
bres. Esta  doctrina ,  cuya  exactitud  vamos  á  comprobar  al 
instante,  muestra  á  las  claras  que  la  conquista  goda  no  sig- 
nifica en  Espafia  el  triunfo  absoluto  de  los  principios  ger-« 
mánicos ,  sino  la  existencia  de  dos  pueblos  ,  cada  uno  gor- 
bernado  por  sus  leyes  y  costumbres ;  pero  dueño  el  vencedor 
del  poder  material ,  y  del  poder  moral  el  vencido. 

Estaba  encomendado  el  gobierno  supremo  de  la  nación 
visigoda  al  rey  con  el  ayuda  de  los  concilios  y  del  Oficia 
palatino,  de  cuyas  instituciones  hemos  tratado  en  lugar 
oportoRO. 

Regían  las  provincias  loa  duques ,  y  los  condes  goberna- 
ban las  ciudades  del  reino  con  autoridad  inixla ,  porque 
desconocida  entonces  la  teoría  de  la  división  de.  los  pode- 
res, andaban  mezcladas  y  revueltas  la  potestad  civil  y  ja 
militar,  la  de  mando  ó  imperio  con  la  de  jurisdicción. 

Mueven  escritores  de  nota  la  controversia  de  la  supre- 
macía de  los  duques  respecto  á  los  condes,  como  punto  no 
bien  declarado  en  la  historia  y  en  las  leyes  visigodas ;  cues- 

narquia  visigoda^  cap.  4  y  S.  Gomo  no  es  nueatro  intento  escrtbir  ée 
cosa»  rélatíTa»  al  orden  chril ,  abreriamos  de  propósito  el  examen  de 
las  leyes  visigodas,  bastando  con  lo  dicho  para  fornNor  idea  de  aquella 
sodedad.  Sí  d  lector  gusta  de  mas  proftmdo  an^sis,  puede  comultar, 
ademas  de  los  escritores  citados,  á  Gajacio,  Hably*  Boberieoo^  Pec- 
rand,  Herculaoo,  etc. 


ifon  110;  de  nombre  ,  sioo  oeeac»  para  oonócei*  ckm  exaoli- 
tiid  la  manera  áe  gobieroo  asentsda  en  aqoelloe  pueblo». 
Otras  dudas  hay  sin  embargo  mas  dificHes  de  resolver»  por* 
que  no  escasean  las  noticias  ni  los  docnmenlos  necesarios  & 
poner  en  claro  la  verdad  de  las  oosas ,  y  adquirir  el  grado 
de  certidumbre  posible  en  matenas  semejantes. 

Duque,  é  Duce,  era  en  su  origen  dignidad  militar  cono* 
cida  de  los  pueblos  germánicos  * ,  y  asentada  en  España 
con  el  imperio  de  los  Visigodos ,  que  tuvieron  después  en 
Cantabria ,  Cartagena,  Mérida,  Lusitánia  y  Narbona  ^. 

Repartieron  los  Godos  en  los  tiempo^  de  Recaredo  el  go- 
bierno de  las  armas  en  varías  provincias-*  fronteras  á  )a  tier- 
ra  sujeta  al  señorío  de  los  Romanos ,  dando  el  cargo  de  las 
huestes  que  las  guarnecian  á  estos  duces  Umitanei ,  asi  co- 
mo para  protejer  los  pueblos  contra  bs  rebatos  del  Moi-o, 
instituyeron  los  cristianos  adelantados  de  la  fírontera. 

Tenian,  pues,  los  dtiques  el  cargo  de  gobernar  las  pro-^ 
vincias,  los  condes  el  de  rejir  las  ciudades;  de  dónde  se  si- 
gue la  supremacía  de  los  primeros ,  y  la  mayor  extensión 
del  territorio  sujeto  á  su  jurisdicción. 

Pruébase  la  superioridad  de  los  duques  cou  el  F&mm  J^ 


'  Lo  de  la  guerra  teman  los  reyes  Godos  asentado  de  esta  manera: 
En  la  frontera  tenían  capitanes  generales  qoe  en  latin  llaman  Ducts^ 
y  dealU  se  tomó  ht  dignidad  de  duque.*,  y  Terdaderamente  un  doque 
de  estos  era  como  un  vísorey  de  agora.  Amb.  de  Morales ,  Cxún.  (U 
Bipaña.  lib.  XlItCap  31.  De  donde  se  sigue  que  e^ta  dignidad  es  de 
origen  romano  ^  aceptada  por  los  pueblos  germánicos «  é  introducida 
por  los  Visigodos  en  España. 

^  Reges  ex  nobilitate,  duces  ex  Tirtute  summunt . . .  et  duces  exemplo 
potius  qoam  inferió :  si  prompti ,  si  conspicui ,  si  ante  adem  agaot , 
admiratioaem  prsMunt.  Demorihus  Gemianorum  pars  I.  La  misma 
etimologia  señala  á  esta  voz  Don  Alonso  el  Sabio  :  aB  Duque  quier 
tanto  decir t  coom)  cabdillo  guiador  de  hueste.»  Y  en  otra  parte: 
ff  Duqna  quier  tanto  decir,  como  cabdiUos  que  aducea  las  huestes.  »U. 
11  Üt.  i  y  16  tit.  9  Pan.  U.  Salaxar  dé  Mmdoza,  Origen  de  las  dig- 
nidadei  seglarei  de  CasUHa  y  Lean  lib.  III  cap.  15. 


'«*  8fr "-" 
AaMii  que  al  citarlas  pecipoai»  atefiklerada^eMao  mt^pret 
hci,  aniepofie  siempre  aqo^a  dignid»!  &  k  deeoiid» ;  eoa 
lo9  oooeiUe»€k)  Toledo  y  ooo  QtfM<<^aiondadm*deBo(a,  cob^ 
tra  la  opíniqp  de  varios  escritores  en  qoienes  la  critica  no 
corre  parejas  con  so  caudal  de  noticias  en  este  y  en  otros 
puntos  de  noestana  historia  ^             .  .    , 

'  '  ''    ■  ■■  — "f  '      ■'  '  (■      ' '  ■ —  I '* 

*    Lib.  U  UL  irlil  ilf  17  el  «I  Qi  lil^  a*  tlL  2  U  a  e^  9  For.  Jud. 

lilis  Uotuode^fi  ü«Bhr€is  ad  pr^ens  re«erv«tis ,  qui  Gallise  pro- 
vioci»  videlicet  Intra  ckiu9ur<is  noscunlur  k^UlaCores  exi^ere,  vel 
adDucaUím  regionis  ipdus  pertiaere ;  ut  qumddHStís  iagroeiHtbu^... 
cum  ooffiibus  re|>ufi  «uis  in  «unraglo  Uncís  tovree  ij^ns  exíataiit.. . 
Cone:  ToktXYU.  kwm*  QoUeU^  mm.A.S^f^,  UU 

Gregprio  de  Tquxb,  mucsira  qi40  los  diques  ema  gobemador^a 
de  muehas  ciudades  regidas  cada  una  por  an  conde.  Guando  habla 
de  duques,  dice  éu¡Xi  aiuUarum  vel  pr9vi»cia;  si  de  los  condes^  co- 
mes uréntf  civiíatü^  sen  iociy  y  ai  ttoifibrarlos  juntainenle  áigue  el 
órde0  de  preted^nda  de  aquellos  can  respeeio  á  estes  iVWÍff s  Beaum 
meíMÜ^  nvílm  Buwm^  nulám  Comit$m^rmm$kir^..  íBsL  Frana, 
Ub.  II  cap.  20,  lib.  VJUI  cif».  3d  et.  alibi.  B«  üiulradQr  Ruinar^  añade; 
l\Xi  qmbus  eivüalum  ctcr a  comnUssa  eral^  Comiíet  dkíi  $utUi  Jhicvif 
veré  supra  tnnlíoi  ComUalits  constUuti^  p^Ummum  exercitibuM 
prmfideimntur,  Inprmf,  pag.79  (ed.  1739.)  Algimas  teces  prodliee 
eetifiiskm  el' aplicar  ai  éli^  el  lutobre*  no(«bla<ptoiiüicta^  sino  de 
la  cíadad  capital  dd  tencHorio.  PeUiec^  observa  que  los  efoades  no  go^ 
bemaban  ctadades.ni  partidos  en  fispaña*  eoofto  m  la  Gália  gótica; 
pero  ni  señala  razón  de  la  difereneta ,  ni  puede  menos  de  coDÍess^  que 
Toledo  tavo  condes ,  ni  se  compadece  esta  doctrina  con  los  varios  pa- 
81^  del  Fatum  JndVcum  donde  se  ahide  al  eames  cmitatn,  J^qIbm 
th  la  mofu^nfuia  de  Eipaña  üb.  I<«  niiun.  49. 

Garibay  defiende  que  en  tiempo  de  los  csyes  godos  Ujá  m»  esti^ 
mada  la  dignidad  de  conde  que  la  de  duque 'ían4ándose  en  que  síeu»- 
pre  anteponían  los  grandes  cuyas  firmas  aparecen  en  las  actas  de  los 
coneflios  de  Toledo',  el  primer  tHuk)  al  segundo,  y  «o  el  lugar  pr^e- 
rente  que  oenpan  las  de  los  condes  asilen  tes  con  los' duques  el  VUI. 
CompmuUo  hkíoHaij  üb.  X  cap..  4.  fnefeeto^  cuando  un  noble  godo 
reunía  en  su  persona  ambas  dignidades  siempre  se  iHulaba  Comeé  et 
Diíx  lo  cual  á  nuestro  modo  de  ver  no  denota  mayor  autióridad  de  la 
primeramente  nombrada ,  riño  qae  era  conde  del  Oííeio  palatino  y 
duque  de  provincia,  estimando  en  mas  aqncl  eaJrácier  en  euya  virtud 
tenia  asiento  énd concilio;  pero  no  deben  eoñitodirse „oomo  Oun- 


Eran ,  paes,  los  duques  quienes  gobernahan  h$  armas 
en  tiempo  de  paz  y  de  guerra,  dentro  de  los  confines  de  un 
externo  territorio  á  provincia,  por  lo  eouMm  frontera  de  lo» 


bay  confunde  los  condes  de  las  ciudades  con  los  dé  palado.  Tan  derto 
es  esto ,  qae  después  de  los  condes  j  doques  firman  los  condes  sin 
otro  adítsmento.  La  dta  éd  «ondlie  ?III  de  T<ilodo  do  es  Miz ,  pOi^ 
qoe  si  bien  subscribe  el  primevo  un  (kthmlphmi,  mnat,  tígiien  des- 
pués varios  condes  y  duque?»  luego  los  condes  y  los  proceres  sia 
orden  fijo,  prevaleciendo  sin  eoubargo  la  gradación  referida,  asf 
como  puede  obserrarse  en  los  demás  concilios  á  que  asisten  seglares. 

Marín  cree  que  la  única  diferencia  entre  los  condes  y  daqnes  can- 
sisUa  en  que  estes  eiaa  naa  dignidad  mas  especMoKnle  miter  qae 
h)$oljeos.BiiLé$latBiiieme0pañ0lat,le9íj^.Í.  Depplog  pretende 
l^ue  aDri)as  dignidades  se  aplicaban  indistintamente  á  un  ind^Tidua. 
Hutoire  general  d'Espagm  t.  II  p.  372  Mariana  llama  condes  á  los 
que  gobernaban  alguna  provincia,  y  duques  á  los  que  en  algnna  ciu- 
dad ó  eomarea  eran  capitanes  genenáes.  JiM.  4é  Bip.  Üb.  VI  cap.  1. 
Con  mas  acierto  d  IfeoMiada  lMos|asra  VíUsTíeiosa  en  ia  íVühmh»- 
Una  cap.  SS,  k.  de  Marales  Cnn^  éb  Eip.  lib*  Xn  cap.  4.  Masdeu 
Hitt.  crii.  t.  XIII  p.  38 ,  Romey  ffist.  de  España  1. 1  p.  S94 ,  el  doc- 
tor Dunham  HUi.  de  B$p.  1. 1  cap.  4,  el  señor  liafuenle,  HM.  gene- 
ral  de  Esp.  Ilb.  IV  cap.  4  y  otros  escritores  de  nota  resuelven  la  cues- 
Ustt.  Pedro  FantÍM>ensi»ttatad»éiios<iyMtty  éignidaém  de  Isa 
Oúdee  y  Dnsange  en  el  &úeiarmm  i^Kyyan  nuestra  doctrina* 

Léanse  en  Casiodoro  los  siguientes  pasajes?  Decet  te  honorem, 
fuemgerfs  nomfoe,  moribus  ezhibere ;  ut  per  provinciam  cul  prani- 
des,  nullam  fieri  violentiam  patiaris.  Dud  RethiariumTheodoricus  lex 
Kb.  I  epist.  2.-H}uia  non  est  tale  pacatis  regfonibus  jus  díeere ,  quan- 
tum bdla  siispecta  sant...  dacaCum  4lblcf«dimus  Retiiiamm,  at  ntíU- 
les  et  in  paee  regss,  et  cnmeis  in  fines  nostrosscdemni  alacrítate  circu- 
meas:  qtiia  nom  parvam  rem  tibi  lespids  fuisse  commissa,  quando 
tranquHilas  regnl  nostri  tua  creditur  soilidtudine  custodire...  Lib. 
Yn  form.'  4.— Propterea  per  illam  indictionem  in  illa  cívitate  comitivs^ 
bonorem  seenndf  ordlnis  Ubi  légimas ,  ut  et  dves  eoanaíssos  »quitats 
regas,  el  pabycarumnrdinationnm  Jossioaes  constanter  adimpleas. 
Ii&.  Vn  fern.  SS.  De  donde  se  sigue ,  que  según  Casiodoro :  1.®  los 
duques  gobernaban  una  provincia ,  y  los  condes  una  ciudad:  S.'^los 
duques  tenían  mando  militar  y  jurisdicdon  dvil  (ut  milites  et  in  pace 
regas...)  y  los  condes  mando  poHlico  y  jurisdicion  dvil  ordinaria, 
(ut  et  dres...  sequitate  regas.) 


enemigos ;  mas  no  apareoe  so  potestad  tan  esdosivaiaienie 
de  maod^,  que  bo  lleve  en  ocasboes  el  oond^re  de  jne»,  dí 
tan  ievenmeate  miUtar,  i|ae  ao  senleMñe  algonas  eaosaa 
cÍTiies.  Bl  Pémm  Jmdiewn  coenia  enlre  los  joeees  de  noow 
bramhalo  real  ó  por  deooioQ  de  las  partes,  las  dos  fiieiites. 
de  jorisdiccioQrreooBocidas  en  las  leyes  vis^jodas,  el  do-* 
qoe»  elooode,  vioarioy  otros;  ylomisaEíoseiirfiOTedelas 
fhrmtriasdeCasiodoro,  si  Mea  parece,  qnesa  jtirísdicoion 
alcanzaba  tan  solo  &  las  personas  pertenecientes  á  la  mili-- 
cía ,  y  á  las  cosas  que  de  ella  dependian  (til  mUües  et  tu 
pacete§M^) 

Vénian  en  pos  de*  loadoqnes  los  condes ,  dignidad  im-«^ 
perial  instituida  por  Adriano  para  formar  nna  especie  de 
consejo  átdico  ó  senado  doméstico,  en  qoien  libraba  la  ma- 
yor parte  de  los  afismes  del  gobierno  snpremo,  á  cnya  imi— 
taeiott  y  ejcanplo  establecieron  los  Godos  sns  oondes  de 
pdada ,  con  cargo  especial  de  h  administración  del  reino. 
De  aqui  la  diversidad  de  condes  y  ^n  varia  nomenchrtnra, 
á  saber : 

Comes  ihesaurorum  dignidad  que  recuerda  el  Com$$ 
iúicrarum  targüiomim  del  lasperio,  6  sea  k  Qmmflmitü  de 
los  tiempos  de  la  ItepAbtica,  y  el  procwrMor  jiugmtM§ 
cuando  trocada  la  forma  de  gobierno «  empezó  este  oficio  á 
representar  la  persona  del  Emperador.  Constantino  mudó  la 
administración  del  erario ,  instituyendo  un  magistrado  con 
el  titulo  de  Comeí  l^rj/üianum  é  thmMrarum  oituf^áor  en«- 
cargado  de  la  cobranza  de  los  tributos  y  de  la  inversión  de 
las  rentas  por  vía  de  sueldo ,  reconipensa  6 pura  merced. 
De  esta  alta  dignidad  de  palacio  dependian  otros  magistra— 
dos  establecidos  en  las  provincias,  entre  los  cuales  sola 
encontramos  á  los  NwnerarU  que  tengan  equivalentes  en 
la  ac|ministracion  goda.  Debemos  pues  asentar  que  el  Cornea 
thesaurarum  era  en  la  monarquía  visigoda  á  manera  de  un 
ministro  de  hacienda  en  nuestros  dias;  esto  es,  el  que 
gobernaba  inmediatamente  despu^  del  rey  las  cosas  del 
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enurío'  y  jaM0ftba  ks  omíbs  de  su  parütular  oompeteom. 

Comes  pattimoniormm  era  el  Comes  rerum  pnM$arum 
Xmekmi  del  Imperio ,  magisiraiQra  cuyo  origen  date  de  la 
époea  de  Severo  qae  la-instii«y6  coa  la  deoominacion  de 
fMroemrator  rsrnm^  privaimrum^  Oamarís ,  el  cual  aduMobiraisa 
la  liacienda  del  priacipe,  ea  que  eaUt^n  los  bosques, 
predios,  ooloMS ,  ganados  y  deioas  coaaa  pertoneoiefiies  al 
fisco.  Tenia  este  coade  «us  procuradows  ea  las  proráieias. 
y  sus  numerarios.  Tales  focuerdos  coiUribuyeron  á  ídIto** 
ducir  en  la  monarquía  visigoda  el  Comes  paérímoniorum 
administrador  del  fisco  cerca  del  rey ,  otros  ComUes  pairi^ 
momi ,  de  orden  inferior  residnijea  en  las  proftaaias  y  en 
úkimo  grado  los  numerarios.  . 

Comes  notar  ioruokerdi  el  primiQeríusnQtariorum,  ópro- 
ionotario  del  Imperio ,  como  si  dijéraau)s  el  prepósito  ó  pri- 
mer secretario  del  César ,  de  doade  prooede  la  díg^klad 
reiérida  usual  entre  les- Visigodoa  yO^rogados* 

Comes  spaíhariorum.  Gordiano  el  Joven  babia  formado 
una  guardia  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  custodia  del  prin-* 
eipe  f  la  cual  recibid  ^n  el  Imperio  Griego  el  nombre  de 
útíden  ó  cuerpo  de  los  Espatarios ,  apandados  por  un  jefe  ó 
primicerio ,  dignidad  palatina  que  los  Godos  pasaron  i  Es- 
paña con  el  nombre  arriba  dicho. 

Comes  scanciarum  procedia  del  Comes  casirensis ,  supe- 
rior de  uoa  multitud  de  ministcos  de  la  casa  de)  Emperador, 
tales  COVI0  escanciadores  ó  coperos,  despeuserus  ó  mayor*-, 
donaos  y  otros. 

Comes  cu&icuH  sea  cubiculariorum  cuyo  origen  venia 
de  la  dignidad  conocida  con  el  mismo  uoaxJ>re,  ó  biea  con 
el  de  prmposüms  sucri  cubiculi  en  el  Imperio.  Estos  oficiales 
de  palacio  Uaaiadoa  cuUcdarios ,  como  si  digéaramos  oama- 
reros,  obedecían  á  su  superior  con  el  titulo  de  conde. 

Comes  siabuli  parece  derivado  del  pra^posüus  stal^ulo^ 
rum ,  Oficio  palatino  dependiente  del  Comes  rerum  príva^ 
tarum.  Del  Comes  siabuli  se  formó  la  palabra  Condestable, 
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aoimiieooiiQMiydtstmta  sigotfoaMíi,  ponpie  verdadera-, 
noente  aquella  dignidad  de  la  tmniarquia  goda. equivalía  al 
caballerizo  mayor  de  nuestros  tiempos  ^  • 

C&mescaoet'eÜut,  míüuMseu  reimilüaris,  qaelos 6odos> 
oooooíaa  también  cw  el  nombre  de  PreposUus  hosHs^  d 
eneargado  del  mando  militar. 

Comes  sacrarumíargttíenum^  por  cuya  mano  c(jercÍB.Ql 
pcinc^  su  liberalidad  y  pagando  el  snelülo  á  .gentes  de  ar- 
mas y  haciepdo  mercedes  al  pueblo  en  épocas  señaladas; 
pero  es  dudoso  que  tal  dignidad  se  hubiese  owocido  catre 
los  Visigodos. 

No  son  estas  dignidades  palatinas  las  mas  importantes 
¿  nuestr(^sunto ,  sino  los  Comités  civitatum  ó  goberDadores 
de  kis  ciodades ,  potestad  inmediatamente  subordinada  &  la 
de  los  duques  ó  gobernadores  de  hs  provincias.  Que  fuesen 
magistraturas  de  segundo  ócden  lo  declara  Casiodoro  y  sé 
colige  del  Fortmi  Judicum ,  de  los  conciKos  de  Toledo  y 
otros  documentos  y  autoridades ,  de  todo  lo  cual  también  so 
infiere  que  tenífin  mas  del  carácer  civil  que  del  militar^  muy 
al  revés  de  los  duques  en  quienes  resplandecía  mas  lo  mili^ 
tar  que  lo  civil. 

Regir  los  pueblos  con  equidad,  guardar  y  hacer guar-> 
dar  los  preceptos  superiores,  y  administrar  justicia  á  los 
ciudadanos,  contribuir  á  juntai*  la  hueste,  mantener  cor- 
respondeocia  con  el  rey  y  ocuparse^n  otros  porn^nores  del 
gobierno,  tal  era  jdl  ministerio  propio  de  los  condes  coma 
administradores  y  jueces  de  las  ciudades  y  si»  territorios. 

LojS  Gardingos  aparecían  en  tercer  lugar  en  la  gerar- 
quia  de  las  autoridades  visigodas ,  última  clase  de  las  que 
entraban  á  componer  los  majares  loei.  Cuando  el  Fotum 
Judicum  ó  los  concilios  de  Toledo  nombraban  al  gardingo^ 


'  NetUia  laraqnedignUaíum^  ei  Ouidi  Panciroli  corneniari^ 
hnp.  OrieiU,  cap.  15,  69,  73,  77,  87,  SO,  90,  et  91 :  Cesiodari 
Epití.  Ub.  V{ ,  f orm.  9  et.  H  Uh.  XU 1. 1 JL.  i  For .  Jf^- 
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8iem{M«  le  citan  deepues  del  conde,  asi  como  este  viene  des- 
pués del  duque. 

Oal  fuese  la  dignidad  de  gardingo  es  cosa  no  bien  ave- 
riguada, ni  tampoco  parece  fácil  tarea  definir  su  potestad 
de  imperio  ó  de  jurisdicción ;  como  quiera ,  estaba  investido 
con  cierto  grado  de  autoridad  y  ocupaba  na  alto  lug^  en 
la  gerarquia  administrativa  ^ 

*  Lib.  IXtít.  2L.  9  For.  Judicmn.  et.  Cmc.  7o(0£.  Xm cap. S 
AgQír.  Coiiect.  mas.  t.  IV  p.  381.  > 

Hugo  Grocio  señala  la  etimología  de  los  gardingos  ea  la  voz  teu- 
tónica fFofdmgen  vulgo  ff arder $^  custodes^  prcefecti  iudicU,  No- 
mina appellativa  et  verba  gothica  etc.  Ducange  dice  que  gardíngo 
procede  de  Garda ,  custodia,  ut  Gardmgicustodeifuerin^Principii 
vel  PalatU  ex  honorationibus.  Giosiarium^  verb.  Gardlngi.  Am- 
brosio de  Morales  opina  que  debía  ser  gobernador  en  tiempo  y  cosas 
dé  paz.  Ctim.  de  Etpaña^  lib.  XII  cap.  I.  Y  en  otra  parte ,  que  era 
oficio  á  lo  que  se  puede  entender,  de  justicia ,  inferior  al  conde.  Jbid. 
cap.  31.  Masdeu  asienta  que  el  gardíngo  era  lugarteniente  del  duque, 
como  vicario  el  del  conde.  Hist.  crit.  t.  XI  p.  37.  T  el  señor  Lafuente 
que  este  vocablo  se  compone  de  ^arcto,  cuerpo  de  tropas  encargado 
del  orden  público  y  ding^  tribunal,  y  prosigue:  ¿No  podían  ser  ios 
gardingos  jueces  de  la  milicia  ó  encargados  de  la  justicia  militar?  ¿No 
prueba  esto  que  K)S  gardingos  ejercian  también  autoridad  militar  en 
las  provincias?  HisL  de  España,  lib.  IV  cap.  4. 

De  todas  las  opiniones  referidas  las  menos  verosímiles ,  son  fas  que 
suponen  al  gardingo  lugarteniente  del  duque  y  la  de  que  fuese  un  ofi- 
cio de  justicia.  Lo  primero  no  se  compadece  con  las  palabras  de  la 
ley  9  tit.  S  lib.  IX  del  Forwn  Judícum ,  si  maíoris  loci  persona  fué- 
ritfidest^  dux^  comes ,  seu  eliam  jgardingus,.,;  ni  con  las  del  conci- 
llo XIII  de  Toledo ,  in  publica  sacerdotium  seniorum  atque  etiam 
gardingorum  discussione,,.  y  no  es  probable  que  un  cargo  tan  su- 
balterno figurase  como  principal  entre  las  altas  dignidades  de  palacio. 
Condenan  lo  segando  las  leyes  i5  tit.  1  lib.  n,  la  5  tit.  1  lib.  \in,  la 
13  tíL  S  lib.  Xn  y  otras  del  Forum  Judicum  donde  se  enumeran  di- 
versas autoridades  del  drden  administrativo  y  judicial,  como  dux,  co- 
mes^ vicariuSy  viUicus^  proípositus ,  thiuphadi^  rectores  provincias, 
paeis  assertoreSj  actores  fisci^  defensores  dvitatum  y  otros  sin  men- 
tar siquiera  al  gardingo*  lo  cual  significa  que  si  tenia  jurisdicción ,  no 
era  en  las  provincias,  ni  en  las  ciudades,  ni  en  los  lugares  ó  aldeas 
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El  Vicario  era  un  juez  de  la  ciudad  ó  territorio  indlítui- 
do  para  sentenciar  las  causas  civiles  en  nombre  del  duque 
ó  del  conde ,  según  unos  ^  y  según  otros  en  nombre  de  este 
mlamente,  á  fin  de  dejar  expedita  la  autoridad  de  aquel  6 
aquellos  en  cuanto  á  los  asuntos  y  cuidados  de  la  milicia. 
En  el  Porum  Judicum  se  hace  á  cada  paso  mérito  del  vica- 
rio,  y  de  tal  suerte  que  resalta  su  carácter  civil  y  su  potes^ 
lad  judicial  *. 

El  niico  {vUHcus  d  vitta)  es  el  gobernador  del  pago  ó 
aldea ;  esto  es ,  de  un  pueblo  rural  de  escaso  vecindario; 
autoridad  inferior  que  después  trocó  su  nombre  en  majar 
viUtB  de  donde  proceden  las  palabras  mayorinos  y  merinos 
de  uso  tan  frecuente  en  la  edad  inedia.  Aunque  el  Forum 
Jíidicum  compraade  el  vilico  en  el  número  de  los  jueces, 
teniendo  en  cuenta  que  la  palabra  judéx  se  usa  con  frecuen- 
cia en  el  sentido  de  autoridad  y  según  se  colige  de  algunas 
leyes ,  tenia  mas  parte  el  vilico  en  el  gobierno  local ,  que  en 
los  asuntos  de  justicia  ^.  • 

{pagij  j  sino  en  la  casa  y  corte  de  los  reyes «  ó  bien  conociendo  privati- 
Tamente  de  algunos  asuntos  tocantes ásutuloridad,  dbien  conio  miem- 
bros dd  Oficio  palatino.  Resdtapaes  que  el  gardingo  era  una  dignidad 
principal  en  la  corte  de  los  reyes  visigodos ,  y  que  no  cjereia  jurisdic- 
ción ¿era  de  ella.  Mas  el  decidir  si  esta  voz  se  deríva  de  la  palabra 
garde^  euitodia^  ó  de  gard palacio  y  también  ciudad,  y  desatar  en 
un  punto  las  dificultades  acerca  de  su  sentido  escogiendo  alguna  de  las 
versiones  mas  frecuentes ,  Xxk»  Como  la  de  que  gardingo  significaba  la 
persona  enetf^a  de  la  guarda  del  rey ,  ó  según  otros  elprooftclum 
nrbii ,  ó  ya  adámente  un  prdcer  InTestido  con  oficio  dejas  cortes,  es 
empresa  superior  á  nuestras  fuerzas. 

*  Ducange  Gtostarium ,  P.  Pantinus,  Masdeu.  A.  de  Morales  loe- 
supra  cit.  et  lib.  n  tit.  1 .  L.  S5;  Yin  tit.  1 L.  5;  IX  tít.  S,  LL.  S  et  9,  XU 
tit.  i  L.  2.  Ar.  Jud.  Parece  m^  probable  la  opinión  que  el  Ticarío 
fose  Ingtfteniente  del  conde ,  porque  bailamos  las  palabras  vicarius; 
tomitü  en  la  L.  22  tit.  1  üb.  II  For.  Jud.  y  en  ninguna  parte  beroos 
ieido  vicarias  ducis. 

5  San  Isidoro  Etymolog.  P.  Panlinus.  Ducange  et  Ub.  VI til.  i  L.  i 
Vm  tít.  1 L.  5  et  Xn,  tít.  1  L.  2  For.  Jud, 
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Prepósito  es  á  manera  de  un  jaez  pedáneo ,  con  aulorí- 
dad  en  los  lugares  coraptBndMoB  en  la  jtniftdtocion  del  yí- 
iico  á  quien  le  pospone  el  Forwn  Juékwm ,  ftaWo  en  k»  casos 
en  qw  se  asa  la  expresión  prmposüus  cwUatis  como  sinóní^ 
nia  dejudex  ó  autoridad  principal  del  territorio  K 

El  actor  loci  ó  procurador  del  lugrtr  desempeñaba  on 
oficio  de  polioia  jadicial ,  pues  el  Porum  Judkum  nos  trans- 
mite la  noticia  de  sus  deberes  de  aprehender,  condecir  al 
juee  y  aun  castigar  á  ciertos  criminales  ^. 

<    LibroVtit.eL.  3  6t  Yin  tk.  i  L.  5  F«r./M/. 

s    LUiro  VI  tít.  i,  L.  1  etüL  %  L,  ZtlYUI  til.  i  L.  5  Far,  Jud. 

Pan  comprobar  la  existencia  del  municipio  en  Ja  monarquía  visigo- 
da ,  cita  Masdcu  varias  leyes  que  hablan  del  villicus ,  de  los  séniores 
et  priores  toci  y  del  conventits  publicus  vicinorwn  que  nada  llenen  de 
común  con  la  corla.  Hist.  CriL  t.  XI  p.  40.  Y  en  efecto,  no  desca- 
Imímios  en  «1  Tilico  otro  carácter  que  d  de  un  magistrado  Inferior  sía 
dspeadentía  conocida  do  alguiui  corporación  6  consejo:  los  séniores  6 
priores  loci  no  significan  el  ayuntamiento  como  Masdeu  interpreta: 
son  solamente  títulos  de  dignidad  con  oficio,  en  cuyo  sentido  dice  el 
preámbulo  del  concilio  Vil  de  Toledo :  Quia  novimus  ommcs  pene  flis- 
paní»  sacerdotes  omnesque  séniores  vel  ]nd¡oes  ac  ceteros  koroínes 
ofTid  palatini  jurasse  etc.  Afuhte  CMect,  tnax,  t.  %  p.  ISO.  Dncange 
declara  las  palabras  eei^eres  j  prieres  toci  con  donUni  ^  señores  éé 
'  lugar ;  bien  que  en  la  ley  6  tit.  5  lib.  YIU.  Por  JmL  parece  responder 
á  la  voz  anciano.  El  cotwentus  publicus  incinorum  no  era  junta  ordi- 
naria y  constante  de  los  moradores  dd  lugar ,  sino  un  medio  de  publi- 
car ciertos  actos  como  la  denuncia  del  siervo  fugitivo,  elliallazgo  de  los 
animales  erraiVIeB  6  la  apicacion  de  una  pena,  sin  asomos  de  consejo 
ó  autoridad  colectiva  para  «1  gobierno  de  los  pueblos.  Mas  so  p«peois 
a!  ptacilum  de  los  Francos,  que  á  la  curia  rooMoa;  poto  si  bien  no 
era  el  municipio,  podía  concurrir  á  fomario. 

Consúltese  á  Savígny  Histoire  du  éroit  ronunn  dins  le  motjen 
áge^  Histoire  des  origines  du  gouvemomont  représentaüf  par. 
Mr.  Guizot  chap.  M ;  Laftieiile.  ffiUoria  gemorai  de  España^  part.  I 
üb.IVcap.  i; Morón  ffktoriadeiaoMUvaóhmdeSspoiki^  i.  Spá- 
gina^S6:  Aguirre(7o/¿ac¿ío  máxima  t.  IV  pág.  12  y  322;  8andoval 
Cinco  Obispos  p.  44  y  Fundaciones  de  la  Orden  de  S.  Benito,  par- 
te I,  Ib!.  7  y  S;  Pormularium  instrumentornm  fíegum  Gothorum 
folios  82  y  83 ,  San  Isidoro  EtgmoL  líb.  XV  cap.  5.  Casiodoro  Epist. 
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Basta  aqui  hemos  hablado  de  la  adaiíaiatraeion  civü  de 
los  Visigodos ,  en  enaato  patveió  {losíble  comíd^turla  cono 
ley  genetal  del  Estado  y  regia^de  eomna  obaervaitrái ;  inas 
ao  iMibíémnios  ppeseniado  un  ^ourirooomptolaiieaqQei.go* 
bienio,  siao  afiadtésemos  á  lo  díoho  sigo,  y  oMiy  importante 
acerca  de  la  admioisiracion  mmioipaU  fiscal  y  onlibar* 

CiHiio  loe  Crodos  resfMariotie^oiiaiitolesfei&pQSibblas 
leyes  y  ostUos  de  los  Roñónos,,  nop^dmoios  fímnwc  cabal 
idea  del  reino  viágodo ,  á  no  iasagínarnos  k  eoexisüeocia  de 
dos  sooiedades  diaUnlas  en  raaoa  del  origoii  y  de  toscos-^ 
tambres,  ligadas  coa  los  vinoolos  de  na  gobierno  sn^^ior 
coamn ,  pero  cuya  taerza  va  debitttáadese  poco  á pooo,  se^ 
gan  qiie  se  ¿BJéla  mas  áA  centro,  hasta  apagarse  del  todo  eu 
llegando  á  los  confiaes  que  el  vencedor  no  necesitaba  tras- 
pasarparajoaatener  los  derechos  de  la  conquista.  La  orga* 
nizacion  militar  de  ios  Visigodos;,  so  ígoorancia  ea  el  arte4e 
adminíBlrar;  la  oanobada.deíao  poder ,  y  e^i  «espeto  mismo 
qee  profesaban  á  Roma^  ana  despreciando  á  Ioq  Aornaaos» 
todo  los  íDcliAaba  á  eooservar  kts  antiguas  institucíooes  de 
Espaia  que  no  hacían  sombra  á  su  gobierno»  y  todavía  lle- 
garon ümponerlesel  seUodela  smoíoa  real,  oaaadoreeot 
gidasy  oompitodao  poi*  Alark)o  II , aparecieron  en  vigor  ea* 
tiete  leyes  4el  Breviario  de  Aaiaafo.  Paísóooi»  el  gobierno 
de  k»  Viñg^ós  lo  mismo  que  con  su  establecimientQ  en  las 
tierras  de  España :  se  hicieron  l#igaren  medio  die  los  Q^onaa- 
nos  temando  para  si  la  parte  ne^eSíaria»  y  abai^naron  el 
resto  ¿ios  enligaos  pobladores,  síquiei»  fuese  ieste^Jatema 
resaltado  de  miras  politíoas ,  siquiera  impulso  4e' misen- 
coraJia.» 

Consideradas  asi  las  cosap,  nuestra  opinión  aparece  de 
todo  en  todo  opuesta  á  la,  de  cieri^^.  graves  escritores  en 
^ieoes  no.  cabe  el  pensamiento  4e  una  sociedad  mi^^ta,  es 

Hbrsncap.  «5,  Wk  IV  cif .  14«t  VHftnn-  ÁU  Détomvos  Uuhm  ^ 
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decir,  parle  goda  y  parle  rotaana,  cotilo  si  la  conquista 
hubiese  sido  una  linea  malemática ,  término  de  las  leyes» 
osos  y  oostambres  tadigenas  y  comienzo  de  un  imperio  en« 
leramenie  -nuevo :  doctrina  agena  á  todo  buen  discorso  y  laa 
en  aUerla  rebéldia  con  los  sucesos  >  que  el  aceptarla  ^  seria 
sacar  de  sos  quicios  á  la  historia. 

Ya  en  otra;  parte  hemo^prooMidoaiestrar  que  la  no- 
bleza remana  subsistió  al  lado  de  la  goda  ,  hasta  qoe  ade» 
lantada  la  obra  de  la  conquista  moral ,  las  casias  se  mez- 
claron y  fué  desvaneciéDdoae  la  memoria  de  los  imtiguos 
origsnes  en  el  oeoéaao  de  una  común  nadon,  Y  si  no  podo 
la  nobleza  resistir  á  la  furia  de  aquella  corriente  é  pesar 
del  principio  de  exokision  en  que  estriba ,  ¿como  no  habrían 
de  ceder  al  Ímpetu  poderoso  de  las  ideas  y  de  los  intereses 
las  clases  media  é  inienor  de  uno  y  otro  linaje  ^  á  quienes 
no  separaba  el  añelbo  y  profondo  fino  del  pn?ilegio? 

Enccmtrafon  los  Visigodos  al  hao^  asiento  en  EspsAa 
hondamente  arraigado  el  sistema  municipal ,  esto  es «  las 
curias  con  sus  curiales ,  decuriones,  decembiros,  defioosores 
y  deoaas  magistrados  que  tmian  el  gobierno  interior  de  las 
cimladas  con  abs<riula  independencia  de  la  cabeza  del  knpe* 
rio.  Gomo  la  curia  no  oCsndia ,  ni  molestaba  á  la  autoridad 
del  rey,  ni  al  Oficio  palatino,  ni  á  las  juntas  nacionales, 
respetaron  los  conquistadores  su  existencia ,  tirando  á  enla- 
zar  el  gobierno  superior  con  estos  fragmentos  de  la  libertad 
antigua  .La  «xisteaeía  del  régimen  municipal  de  los  &oma«- 
dos  en  el  reino  visigodo,  noesunadelantasec^jetutMque 
jam&s  alcanzan  á  salir  de  los  términos  de  lo  verosimil ,  sino 
un  hecho  probado  y  conduddo  en  la  ié  de  1m  mejores  au- 
toridades á  tal  grado  de  certidumbre ,  que  la  verdad  raya 
en  d  punto  dé  la  evidencia  misma. 

Los  escasos  monumentos  de  legiriacion  y  de  hisCoria 
que  todavia  quedaron  á  salvo  de  la  lima  consumidora  del 
tiempo,  arrojan  una  luz  bastante  viva  en  esta  cuestión  de 
tamafia  gravedad  para  el  publicista  y  el  jurisconsulto.  Abrá- 
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mos  el  Pürtim  JmékMm,  y  haUaséaioa  claros  vestigios  de  It 
cbse  eorial  con  sus  debems  de  acudir  á  eiertds  ^rvidos 
públicQs  &  expensas  de  su  fortuna  pariicufair  y  con  la  pro^ 
iú\jic\on  de  enajenar  sus  bienes  en  favor  de  persona  no  per* 
tenecíeole  á  la  curian,  todo  ^lo según  las  leyes  imperiales: 
registremos  las  crónicasconiemporáneas ,  y  satísfiBurán  nues- 
tros deseos  algunos  pasajes  en  donde  se  citan  nonbres  ro- 
manos con  el  aditamento  de  ser  las  personas  á  quienes  se 
refieren  de  k  condicíoii  de  los  curiales:  penetremos  en  los 
archivos  y  allí  tambiea  de  los  documentos  manuscritos  to- 
cantes á  esta  época,  podremos  entresacar  cnrio^simas  noti- 
cias acerca  de  la  cuita :  cooapatémos  el  gobierno  de  los  Vi-* 
sigodoB coni^ de  los Ostrogodosy  se bavá palpaUe , ademaé 
de  otras  semejansas,  la  ccmcidencia  del  munieipío  en  los 
reinos  de  Espaga  y  de  ItáBar;  y  en  sama  los  restos  del  sis- 
tema municipal,  no  destruido «  sino  alt^mik) háeíad  úllímo 
tercio  de  la  dominación  goda «  saltan  á  los  ojos  del  lector 
atento  y  refiexivo  en  multitad  de  leyes  de  aquel  periodo 
final  del  imperio  de  Toledo. 

Éntrelos  autores  extranjeros  Cfue  trotaren  mas  de  pror- 
pósito  las  cosas  de  k»  godos ,  descnellan  II-  de  Savigny  en 
Alemania  y  en  Francia  II.  Gnizoi,  ambos  de  grande  autori- 
dad y  merecida  fiíoia*  El  primero  reconoce  la  existencia  dcA 
municipio  en  el  reino  vi^odo,  foadéndosé  en  qneí  esta  ins- 
titución había  sido  conservada  en  el  Br^imimm  Jniam,  y 
aun  procwa  sustetitar  que  si^revivió  á  los  tiempos  de  Ae-*- 
cesvindo ,  porque  ftié  el  péosMHeaio  del  legíslacter  estable- 
cer la  íntemídad  de  las  dos  castas  en  que  se  dividia  la  po- 
Uaoíon ,  y  regidas  de  una  sola  manera.  Opone  VL  Guizot  i 
estas  rásenos  que  el  Brwiarmm  no  coBtemael  derecho  co- 
mutt^y  permanente  de  los  Visigodos ,  sino  tatlegisbcion  par- 
ticuiar  de  los  Romanos:  que  siglo  y  medio  después  de  la 
promtdgiK»»  dedidb  eidigp  unos  y  otros  formaron  un  solo 
poeUo,  y  últinaneate  que  las  leyes  remanas  fa^****^  ^*>olí- 
das  en  términos  tan  daros,  que  no  hay  medio  dé  p^xiar  «u 
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dada  su  no  existencia  posterior.  Añade  sin  embargo  H.  6aí- 
zotv  que  del  sileitcio  absoluto  del  Pm-um  Jtédicym  no  debe 
inferirse  que  cesasen  las  curias  y  lodos  los  magistrados  de 
este  origen  y  caFáder ,  sino  solamente  que  pues  tales  instf- 
tuciones  notenian  cabida  entre  las  leyes  escritas ,  no  debían 
ser  consideradas  como  parte  de  la  constitución  visigoda. 

Los  escritores  regnicolafs  no  dieron  por  lo  común  bastan- 
te importancia  al  examen  de  este  pMto  dndoso  de  nuestra 
historia ,  ó  se  contentaron  con  desflorar  la  cuestión  por  falta 
<ie  dNij^encia.  Masdeu  ha  presentido  la  existencia  del  muni- 
cipio en  el  reino  visigodo;  pero  noaloanrasó  á  expKcaria ,  m 
tampoco  llegó  á  entender  el  verdadero  sentido  de  algunas 
leyes  del  Forum  Judicum ,  ni  atribuye  el  significado  -pro- 
pio al  nombre  de  cada  magistratura.  Tampoco  Marina  ni 
Sempere  satisfeoen  la  curiosidad  del  lector,  no  obstante 
haber  uno  y  otro  investigado  muy  por  extenso  las  antigüe- 
dades de  estos  reinos. 

0  sefior  Lafaente  anda  sobrio  en  demasia  y  aun  escaso 
al  ventilar  dudas  de  tal  monta  para  la  historia  filosófica  de 
Espafia  >  porque  oitando  muy  á  la  ligera  algunas  autoridades 
y  monumentos  poeo  decisivos ,  incurriendo  en  ciertos  yei^ 
ros  de -Masdeu ,  taehándo  con  vaguedad  de  no  convincenti^s 
las  razones  del  señor  Morón ,  y  sin  distinguir  el  periodo  an. 
terior  á  Rescenvfndo  del  posterior ,  ni  tomar  en  cuenta  las 
mudanzas  que  debieron  seguir  á  la  abolición  de  las  leyes 
romanas ,  d^  el  sendero  escabroso  y  vuelve  al  camino  llano. 

Gmi  mayor  tino  y  recto  criterio  movió  la  controversia  del 
municipio  y  puso  la  razón  en  su  punto ,  el  señor  Pidal  con- 
testando al  discurso  del  s^or' Segas  Lozano  en  el  acto  so- 
lemne de  su  recefeion  en  la  Academia  de  la  Historia.  Asen* 
taba  el  nuevo  aoadémico  la  doctrma  de  la  incompatibilidad 
entre  las  curtas  y  el  gobierno  de  los  Visigodos :  afirmaba  que 
410  se  descubría  huella  alguna  del  municipio  despues-de  Leo- 
vigiUo :  que  sm  embargo,  no  era  de  creer  que  su  desapari- 
ción, fiíese  anterior  a  Sisenando  (yerro  de  imprenta  por 
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Cfaiodasviiido?)  esto  es ,  antes  de  qaé  acabase  la  diferencia 
legal  de  razas.  Peco  ortodoxas,  históricamente  hablando, 
semejantes  razonecT,  movieroQ  el  ánimo  del  señor  Pidal  & 
profundizar  la  materia ,  Alastrándola  con  maravillosa  facílí- 
dadf  hasta  poner  en  claro  la  exisloacia  dd.mnnícipio  en  el 
reino  vingodo  y  so  lenta  «transformación  de  la  enría  romana 
en  el  cót^Umm  de  1á  edad  media.  Estos,  argamentos  coa 
oíros  de  nuestra  cosecha  propia  completarán  la  exposición 
4le  tan  eoqpefiado  asento. 

La  prímem  y  principal  antoridad  que  viene  en  auxilio 
de  la  Opinión  (avorable  á  la  existencia  del  municipio  dur- 
rante  el  imperio  de  los  Visigodos ,  es  el  mismo  Farum 
Juáicum  en  una  ley  no  cüsda  por  Masdeu ,  ni  conocida  del 
sefior  MoroB-,  pues  no  la  comprendió  entre  tos  únicos  do-- 
cumeníostfM  se  referen  áia  enría  ^  y  no  menos  ignorada 
del  sefiorLafaente  qué  tampoco  la  incluye  en  el  número 
de  las  pruebas  de  la  conservación  del  principio  mum'cipal 
aunque  h«biem  sido  preférflble  á  otros  argiUíentos  sin  faerza 
alguna.  Tal  ve2  proceda  el  olvido  de  estos  escritores  de  la 
fidsa  manera  de  estudiar  la  sobíedad  f^oda  en  d  Fuero  Juz^ 
§0 ;  eooiQ  si  el  cócBgo  rDmánced(k>  teese  el  fiel  traslado  del 
^eódigo  latino.  Sea  como  qnieca,  elbes  verdad  que  varíes 
diligentes  investigadores  de  la&«ntigüedades  liispi^iKHgodas 
j^tfóron  en  <daro  la  siguiente  ley ,  á  pesar  de  su  gravísima 
importancia. 

«De  non.ali^iandis  prívatonim  etooríalíum  rebus.-^ 
tfcmra  reí  famítiaris  oitttiti  n<»a  debet ,  cuanto  oiagfe  utilíta- 
9íia  pobKe»,  quam  aemper  etercere  e^  augere  necesse  est? 
«Caviales  i^tnr^viriipriqjEati ,  qui  oabaUos  poneré  rvel  in  arca 
«poblioaftuieti^Bi^m  esolverecoQSueti^snnt,  iromquam  qni- 
»dem*  fiícidlatem  snám  venderé,  vél  dbnare,  vel  cotnmu- 
•tatíone  aUqua^  debent  aliénale.  Taumi  si  contigerít,  aut 
•volúntate  ,  anl  necessitateeos  alioni ,  sive  veirfiíione ,  ant 
•denatione^  síve  commntaüone  omnem  facoUatem  snam 
•daré  •,  üte  qni  aocepferit,  censum  illius  á  qoo  aocepí^  >  ^f^- 
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ndeve  procurabH ,  et  hanc  ipsafn  summan  ccnsus  eJQséenn 
oscripturse  susb  ordo  per -oimiia  eontínebit :  sed  et  qni  me-^ 
ndietatem  faeiitaüs  talmoi  petscnaram^^et  partem  aKqoam 
»in  mancipííSy  Xem»^  vineis,  domibBsqoe  peroeperit ,  jasta 
íyqoaDlitatem  accepUe  feí  ftincioneUíi  pnblicam  impleturas 
»eftt.«/  Ipsi»  etí^m  curialibas  ve)  privatis  ihler  se  vendendi, 
»donaitdi,  veloonmitiiandi  Üalicítinii  étii,  tit  rite,  qni  aece- 
jiperii,  fonctíonem  reí  acoeptafir  puUícis  atiKtatíbas  nnpen-^ 
»dere  non  FecQS9et...i> 

Bata  notabilisiiiia  ley  deríva  i^a  origen  y  contieDé  en  re- 
sumen la  doctríiüi  de  laStít  3  Hb.  V  del  Breviatriúm  Aiáa- 
numde  bonis  decurUmum;  (te  la  4  tit.  I  lib.  XII  ée  (kcvrio- 
nüm,  k&c  esí,  4e  Curkdibus  (uí  náUus  ab  offUh  cmim  póssit 
Héf$oivif  de  la  novela  dé  Teodósto  (Ük  4)  ne  emriaUs  prm^ 
dium  mUerius  condueat^  amtfid^ussor  condu€t&rÍg  existaí 
{koc  est,  tH  terram  altérius  non  tioeaí  toem^e  cwriafíf  de 
oirá  novela  del  mismo  Emperador  ( til.  8)  ne  decurio  ad 
^enaiúnam  dign^atem ,  vel  ad  atiguem  honorem  tutspi^ 
reí  {hoc  e^\  %a  tañfáni  ofíhío  turite  subfida^trf  de  la  s¡-^ 
guíenle  (1H.  '9)  Umhaitdo  en  lo*  curiales  la  ftieieiltad  de  tea^ 
lar  ala  oetAva  parte  en  ^or  de  los  bijos  natarales  ó  sus 
madrea  etc.  y  de  otra  de  Mayoráno  (tit.  4 )  jfe  euriatib» 
et  agnéOione^  vet  distracÉkmd^adiorwn  eorum. 

Sígnese  de  todo  que  la  euria  antigua ,  con  su  séquito  de 
curíales  obligados  en  razón  de  su  clase  á  preftiar  cierto» 
Bérvictoa;  sujetos  á  vivir  en  aqueRa  cocididen  ,  y  sin  facul- 
tad pclm  dfiftponeif  Ma^feiAenté  de  sus  bienes,  painfr  de  Id  ley 
tromana  eUBtetftatum  ^tfiiteMi^,  y  dec^teal  P^rvmJmdicwmr 
ooaservávdola  los  Padrea  del  coneSió  $VI  de  toledo  como 
iiecesarm  ó  éül ,  puesto  qiK  habían  recíbidode  B^aa  et  eiH 
eargo  de  ^purgar  la  legialaclou  en  aqueHea  aiguifiemivas 
palabl*as:  Ctmcik»  wré^  gumin  amoMlMg ,  tMllegum  Béíc^ 
ü^  depriwaia  consistuni^  amt'  ex  mperfMo^  irtl  ináebitú 
conjecta  fore  paiescmi.i*  in  méridiem  íuctdm  vetitniis  re*- 
tfucüe:..  Con  lo  cüad  óónteatamos  h  Mr.  Gknzot  ea  cuanto 


dice  qoe  la  caria  coiiservada  en  el  Brevümum  dej^  de  te*- 
ner  existeocia  legal  desde  Cbiodasvindo ,  porque  no  esie 
código ,  sino  el  Fanim  Judicum  contíene  el  dereob^  cosanQ 
y  permanente  de  los  Visigodos;  y  repUc^mnoB  el  mismo 
tiempo  ai  Sr.  Horon  qne  tanto  fnai^te  eo  la  inoomipatibilidad 
( no  demostrada  por  i^ierto )  de  ios  magistrados  municipales 
ccm  la  potestad  dejos  condes^  jaeces ,  vifa'cos  y  actores  fis* 
^cales  qae  snoedieron,  á  los  pnm^w  en  las  fecnltades  judi- 
dales  y  admimstrpttivas!. 

De  lescoaoflipsd^  Xeiedo.  ya  etiades.pñr  el  Sr.  I^dal, 
podremos  emresacar,  para  proebs  de  la  extsteneta  de  la 
caria ,  los  pasajes  aignientés :  S$4  ne  pettiorbatio  guam- 
plurima  ficodenca  oriretnat.. .  non  fm^mopeauíur  ad  sñcerdo^ 
iáum.^.  qnk^p  ^ri0  newi^  i^PHgati  susa...  Gotn^  To^ 
leí.  IV,  .cap.  4S^;  y  en  el  Imíes^  SS*  cmúnum  qtdiugprm-^ 

regebaimr^  se  lee:  Eífi  tmiéUbm,  mi  qm  funetíanes  m«- 
jmetam  habet,  elericus  na»  sU;  y  en  otra  partir  Caarídid 
eiemrMm,  vd  smenlari  mUÍti(»  dediti^  ^  ckrmknaú  ad- 

Qmá»9  {»ds ,  demeattad^  qm  idSr.  lIoffon«^eató  muy 
de  ligero  cpie  ni  m  las  Jbyes ,  ni  <en  loaeocaeílios  de  aquel 
Iiemp0ae4sscidma  iiiestigi^  mas  como  se- 

gw  el  mismo  escritor* ,  también  al€aaia  la  oscuridad  ¿  las 
ovÓMoas  t  ifi^iia  verífiter  el  hecho  para  el  mejor  esdare- 
cimioBto  de  la  eliesUw.  Ko  sen  nMMhás  en  lerdad  ias  noti- 
cias que  los  cronistae  nos  irasmton  de  la  curia ,  ni  .en  ge-^ 
aeral ,  4e  nada  tocante  á  la  rála  civil  y  pstttica  de  aquellos 
pnebteec  y  sin  embargo ,  ioda^ia  se  deseubre  en  Idácio  al- 
guna liaelia  incierta  de  la  mslítncíoo  <ea  esto  palabiias,  re- 
lativas i  un  anease  aeurrido  durante  el  reinado  de  Eurico: 
Ségma  ftíam  MiqwmkL ,  etprodigia  m  íocis  Gall^Bcim  pro- 
vUmawé^fiumii%e  itbUo  de  mmUcipio  Lais.^-  Baúd  pro- 
cid  de  smpradieía  municipio  in  spede  Imtíe^^-'  ^^  multa 
atía  ú9t&m$a ,  t/na  memorare  proli^um  est.  ^  «a  la  hisloria 


de  S.  Millaii  que  vivió  del  afío  i7i  al  574 ,  escrita  por  Sm 
Braulio ,  siendo  arzobispo  de  Zaragoza  liécia  el  633 ,  se 
encuentran  ki6  pasajes  ^si^ientes:  DeHtaxima  curial» 
fiUa  energúmeno  tíberata.  líem  curuUis  Maacmi  fíHam^ 
nomine  Cotwnbamáwm^ninvAserai,,.  Eúdem  igüur  anna 
revelatúr  M  étíam  eúceiáium  CantaMie;  un  áenuntio  mis^ 
so  jubet  ad  diem  féetum  Fasckm  senaium  ejus  pronto  esse. 

Observa  ¿  este  propisiio  el  aeior  Moren ,  que  la  histo- 
ria de  S.  Hillan  se  re6ere  al  mediodía  de  ta  Francia ;  mas  el 
lector  ha  podido  jusgar  por  si  mismo  que  no  es  Mno  al  Nor- 
te de  España  la  región  sefialada  con  los  nombres  de  Zara- 
goza y  Cantabria.  Y  aun  siendo  veidad  que  sedo  á  1a& da- 
lias se  refiera  S.  BrtuKo,  ¿no  habia  razón  sobrada  para 
suponer  que  pues  allá  de  los  Pirineos  se  mantente  ^  nraí— 
nicipio  en  pié  á  pesar  de  la  invasión  de  los  Godos,  to  mismo 
debéria  acontecer  aeá  de  los  montes ,  ddode  el  poefalD  em 
mas  romano  y  los  bárbaros  nMkOí?dados  &  las  coetnmbres 
feudales?  • 

.  Prosigue  el  sellor  Horan-  dicíeodjO  que  tales  noticia»  sod 
relativas  á  una  época  posterior  ¿  la  de  Leovígüdo,  en  la  cual 
no  nie^  que  pudo  conservarse  algttn  resto  del  rigimta  mu- 
nicipal én  alguna  pmvincia  de  España,  sefiakidamenle  én  ia 
Tarraconense.  Mas  ¿cómo  se  aviene  semctjanle  dotítft'itta  con 
su  propia  teoría  de  las  hicompalibiKdadés»  y  con  aquelta.su 
sentencia  c[ue  el  sistema  deourional  estiba  ligado  al  gobier- 
no metropolitano  de  Roma?  ¿T  por  qué  en  la  provincia  Tar« 
raconei^e  mas  que  en  oum  curiquterar 

Entre  los  manoscrítos  de  aquel  tiempo  llegó  basta-núes- 
irosdias  un  FcnmuUmum  iustrumeifiorum  Begum  Súthorum, 
oopia  de  un  antiquísimo  Códice  Ovetense  que  hizo  sacaría 
Biblioteca  nacional  de  esta  corte.  En  él* después  -de  poner  la 
fórmula  de  ua  testamento,  se  lee:  Ka  mI  post  ttamUum 
meum  die  legitimo  Aanc  voiuníaU$  mem  epistoiam  afud  cu- 
RiiB  oRDiNBU  geitís  puMds  fados  adcorporare....  Y  en  otra 
parte :  Eí  guia  mihi  de  presentí  commmt  e^ud  gremUafám, 


wesirameam  adpu^tíearenietgestís  pubUe$^éé0rpwwremñ, 
pramde...  pohmias  dommsmi  ittí  quiun  filius  ei  fraUr  nos^ 
ier  UU  affert  reoeñsemiñm  $u$típiaktT  ei  UgtUur,  ut  agmia 
pasmiim  aetamigniie.  vx  (mKU>  cmuLetí  acepía  ei  tecta... 
Db  lo&  pasqes  4(»fi9rklo0  se  cgü^  qxie  se  tomaba  razón  de 
los  actos  f^licoa  para  su  mayor  solemBidad  y  firme^i  en 
los  re^lrosde  la  caria,  todavía  existente  en  el  teccer  año 
del  reinada  de  Sisebuto»  segnn  se  <^ntíeae  en  una  fórmula 
de  carta  dolal  escrita  en  verso,  coya  fecha  corresponcte  al 
ano  615,  si  s^uUno& el  cói^piitoilel  Pacense  ó  de  616,  si 
optamos  ppr  el  de  S.  Isidoro »  qvmt  ademas  escribe :  Curia 
ééeiiwr  ao-  quód  ibi  emrmper  s^natwm  á  eunctis  administratur. 
Y  aaoqoe  «esle  senado  nos  reeoerda  el  Senatm^  CofUabrtíB 
qne  se  mmdona  en  la  vida  de  S.  Millan,  ni  es  siempre  fácil 
disliagnir  cnando  el  escriipr  alude  á  las  cosas  de  los  Godos 
y  coai^  k  las  de  los  Romaiios.,  ni  loaríamos ,  aceptando 
tan  dudosa  autoridad,  extender  la  existencia  de  la  curia  sina 
hasta  el  año  635  en  que  murió  Ueeo  de  dias  y  do'  virtudes 
.elanter  de  las  EtíñmehftM^á&xtamitm  que  siempre  resulta 
exacta  la  observación  del  señor.  Pidal,  que  todos  los  testiino-* 
nios  son  anterioreB  á  la  mttad  del  sif;lo  VII. 

Podemos  todavía  e/^tsyrmt  nuestras  razones  acudiendo  á 
la  semoíanza  de  leyes  y  costumbres  d§  Visigodos  j jpstro- 
godos.  De  la  conservación  de  las  curias  y  curiales  en  el 
reino  de  Italia,  tenemos  copk>sas«oticias  en  Casiodoro ,  en 
coyaa.Epfetolas  y  Fórmulas  se  modera  el  rigor  de  las  leyes 
tocantes  á  esta  clase,  pea>  manteniendo  la  oblig^ion  de  sa- 
tistow  los  debüa  vectígeUia  y  los  li§amna  prmdH  sui;  es 
deetr,  todos  los  cara^res  esenciales  de  la  institución 
romana. 

El  periodo  verdaderamente  oscuro  de  la  historta  muni- 
cipal dnrMte  la  monarquía  goda ,  em(neza.en  la  mitad  del 
si^oVfl  y  sigue  hasta  principios  del  siglo  VIH  en. que  ocur- 
rió la  invasión  de  los  Sarraceno^,  porque  folian  pruebas  di- 
rectas de  su  existencia/  U  ley  de  non  aüenandis  prn^^- 
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rwm «  el  amiatíum  réms  es  la  única  que  cooócenos;  tta» 
8u  origen  dniigiio  disaMoaye  alganitato  la  fuerza  del  iestí*-> 
moaio;  bien  qne  el  no  omitirla  el  oondiio  XVI  de  Toledo, 
como  S*  Femando  la  omüió  en  el  código  rooMnoefedb,  mnes* 
tra  que  todavk  por  ios  aios  €93  tenían  sn  inoiiprtancía  laa 
leyes  relaUvaa  á  la  caria. 

Mr.  Goizoi  no  se  atreí»  k  deducir  del  siieooío  abscdato 
del  F^mum  Judieum  la  moertedel  numícípío  con  la  abdicioii 
completa  de  las  leyes  romanas,  y  se  limita  á  observar  que 
no  formaba  parle  del  derecho  escrito  ni  de  la  <XMisúiocion 
general  del  reino;  pero s¿anos  licito  replicar  á  «ui  tan  faoKH- 
so  escritor  que  el  silencio  absoluto  no  se  compadece  con  el 
te^to  de  la  ley  49,  til.  4,lib.  V  Fm/ti«ttbt«»,  por  locoal 
formaba  la  curia  parlé  de  la  constitución  de  la  monarquía 
goda ;  y  aunque  asi  no  fuese,,  es  sabido  que  los  argumentos 
negativos  no  tienen  g^nde  anloridad  en  la  sana  er^|ípa«  Co* 
melé  Mr.  Gnizot  el  yerro  de  suponer  verificada  la  mésela 
de  las  dos  castas  inmediatamente  después  de  la  ley  de  Chin- 
dasvindo:  yerro  frecoentaeD  los  historiadores  de  esta  épo*r . 
oa  f  asi  nácemeles  eómo  extranjeros ,  y  preocupación  que 
vicia  su  criterio  eu  cnanto  A  las  curias ;  mas  nosotros  pro- 
curaremos mostrar  que  si  la  diferencia  legal  podo  desapare- 
cer en^pnces,  las  huellas  de  la  diversidad  de  origen  no  se 
borraron  de  la  memoria  de  unos  y  otros  hasta  despues^  de 
la  pérdida  de  España. .     •       , 

El  defensor  civüaíis ,  magistratura  de  elección,  popnlar 
instituida  por  Yalente  á  mediados  éá  si|^  iV  para  procer 
¿  los  pueblos  contra  los  abv^os  y  tiranías  de  los  gobernado- 
res y  oficíales  del  Imperio ,  ^e  salva  con  las  curias  de  la  in- 
vasión del  señorío  godo.  Tapto  este  cargo ,  mas  bien  judicial 
que  administrativo  en  la  época  ¿  que  nos  referimos ,  como 
el  actor  lod,  mas  administrativo  que  jodicial ,  pasaron  del 
código  Teodosiano  al  Breviario  de  Aniaao ,  y  de  alli  al  Fo- 
rum  Judicum,  aunque  notablemente  alterados.  El  clero, 
que  no  descuidaba  medio  alguno  de  someter  á  sa  influencia 
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la deeittoe  de  los  gmodee  nefpcAo^ád  Eslftdo ,  ya  énsan^ 
•  ^ndo  la  joríedíGcioii  de  los  coadKos ,  ya  foh'oiaiido  el 
MeiropoltUnio  de  Toladacon  los  obispos  mas  fnme^alos  uá 
eoBsefo  ceroa  del  rey ,  taoipoeo  debía  consentir  en  mos* 
ttarse  ageno  ák  admiiiialÉraeion  loeal  ^. 

Veían  los  piieUos  que  éí  obispo  irasientaba  la  cansa  de 
la  JQsUeia  enando  era  d  jnez  sospechoso ;  qoe  protegía  al 
pobre  Y  al  opriasido  amonestando  al  jtú  preraricador ,  6 
enmendando  s»  senteaeia ;  qne  ^  ialgnn  podek*oso  detenia  la 
espmla  de  la  ley,  el  obispo  ao«dia  en  Esivor  del  juez;  y  en 
soma ,  qoe  era  grande  su  poder  y  amiga  dei  ñaco  y  menes- 
teroso su  jurisdicción.  Con  tales  antecedentes  no  parecerá 
ei^raSo  qne  loe  obispos  ioterviíaiesen  en  ia  elección  de  los 
defens&r^  cMtaimn ,  penHmdo  aquellas  magístratnraa  al- 
gún tajito  de  su  caricter  mutiiotpaL,  y  abriendo  ancha  ave^ 
mda  al  ínflufo  del  clero  en  las  cosas  menores  del  gobernó, 
como  ya  ]o  tenían  en  las  mayoies. 

AAadianse  á  eale  espíritu  enemigo  de  la  curia  dertos 
asomos  de  intervención  popidar  en  loe  asuntos  propios  del 
Teoindarío,  pvesto  que  segua  las  leyes  godas,  aigunos 
caaos  d«bian  denunciarse  s^orilms  loci ,  «til  ttiam  in  con-- 
veiUu  publico  vicmorum.  El  ser»u$  donrinicus  ó  compulsar 
exertífuif  si  tomaba  aigana  cosa  debia  resütntria  con  el 
taídsctaplimi  ú  once  veces  tanto ,  y  recibir  ademas  cien  azo- 
tes fñ  comemiu  pubUeé:  como  si  al  pueblo  excluido  de  toda 
participadon  end  gobferao  snpericHr  de  la  nsoiiarqnia  se  le 
qaiáeseB  olorgar  otros  derechos  en  los  negocios  de  poco 
mmnento,  lo  cual  se  ajostaba  de  un  modo  úiaravüloso  á  las 
costumbres  germánicas,  k  semejanza  de  las  juntas  de  hom- 
bres Ubres  conocidos  con  el  nmnbre  de  piacita  entre  loa 
Francos* 

QoedBba,  pues,  la  antigua  curia  ¿  merced  dedos  fuer- 
zas contrarias  en  toda,  menos  en  punto  á  enflaquecer  y 

•   GoncíHe  Totet.  Vil  cap.  6;  Aguirre  CóUsct.  mw.  *•  ^  ^'  *^^. 
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destruir  la  institución  romana.  El  clero  se  había  alzado  con 
la  potestad  tribunicia  desapareciendo  en  sns  manos  el  der- 
fensüT  dvüatis ;  y  el  pueUo  dando  al  t)lvido  ta  diferencia 
entre  ctiriales  y  no  curiales  por  ser  odiosa  y  opuesta  á  la 
liga  de  todos  los  ingenuos^  buscaba  un  refugio  en  las  ti^- 
diciones  de  la  Germéma.  ^  nos  fuese  permitidé  ensanchar 
ahora  mismo  el  horizonte  de  nuestros  estudios*,  mas  que 
alcanzan  los  ténnitios  de  la  monarquía  goda,  se  Teria  mas 
claro  en  aquella  jurisdicción  éeü  clero  y  en  estas  funtas  de 
vecinos  la  descomposición  del  antiguo  municipio  para  re- 
nacer en  la  edad  media  transformado  en  el  ooncitknH  ó 
concejo. 

El  carga  del  defensor  civÜaHs  duraba  un  afk>  y  era  de 
forzosa  aceptación.  Chindasvindo  alteró  esencialmente  la 
índole  de  esta  magistratura  haciéndola  vitalicia;  cosa  de 
todo  en  todo  opuesta  al  principio  municipal.  Tal  vez  hayan 
prevalecido,  al  dictar  semejante  ley,  saludables  pensa- 
mientos de  reforma ,  puesto  que  S.  Isidoro  habia  escrito: 
ei  nunc  quidém  eversores ,  n&m  defensores  exishmt]  pero 
%  mudanza  introducida*  no  era  adecuada  al  intento  de  pur- 
gar de  sus  vicios  á  la  institución  ,  sino  mas  bien  encamina- 
da al  aniquilamiento  der  la  institución  misma. 

Habian  sido  de  primero  pura  y  simplemente  administra- 
tivas las  facultades  de  los  defensores ;  mas  la  confusión  de 
los  tiempos  alcanzó  á  esta  como  á  otras  magistraturas  que 
pasaron  á  ejercer  jurisdicción ,  aunque  limitada  á  los  casos 
de  menos  monta ,  y  asi  los  hallamos  ya  en  el  código  Teo- 
dosiano  convertidos  en  jueces  inferiores.  Sin  duda  que  tal 
jurisdicción  participaba  no  tanto  de  la  ordinaria,  como  de  lo 
que  hoy  llamaríamos  policia' municipal ;  de  donde  se  sigue 
que  si  cuadraba  al  defensor  el  nombre  de  juez ,  era  sola- 
mente en  aquel  lato  sentido  que  suele  tener  en  las  leyes 
godas  ^ 

'    Libro  U  lil.l,  LL.  2S  y  2S  y  lib.  VU  lU.  1  L.  1  For,  Jttd,  E^- 
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Los  tuimerarips  coiiu)  magístcatara  municipal ,  enm  los 
oficiales^  encargados  de  eogec  los  tributos'  públicos  y  verter- 
los en  el  erario  ¿  Saoa.  Nmnenmos  dkU^s  qma  pubfícum 
nummum  4¡tr4irio  infenmi ,  dice  San  Isi(lora  en  sos  Etimolo- 
gias.  No  deten  sin  evibaifo  confundirse  estos:  numerarios 
con  los  oficiales  del  ray  á  quienes  em^ipeadabala  exacción 
délos  tributos  y  oobeauza.de  las  rentas  fiscales,  pues  se' 
distinguen  eseñciaknmite  por  razón  deforíjgen  y  del  objeto 
de  su  potestad.  Los  primeros  pertenecian  á  la  curia  y  des-* 
empeñaban  un  oficio  mucho  mas  honrado  que  los  segundos, 
yeitiaderosjdelegados  de  los  cótide$  del  vescsro  y  del  patri- 
monio ,  cofiocidosxcm  el  nombre  de  nttmeraríi  raiionáles  en 
el  Imperio.  Que  1gi^  raÜQnmtes  fuesen  personas  de  menos  va- 
ler  y  aun  odiosas,  enire  los  godos,  probablemente  porque 
recaían  en  siervos  y  libertos  fiscales ,  pruébase  con  la  epis- 
tola  de  Artémio,  obispo.de  TarF^^ona  fraírióus  numm^ariis, 
en  donde  otorgando  liceoQia  al  de  Barcelona  para  ejercer  su 
mandato ,  le  trata  con  llaneza. y  aun  le  conmina^  si  se  excede 
en  el  uso  de  su  derecho.  Mas  claro  todavia  se  muestra  en  las 
palabcas  d^  Egica  al  concilio  XVI  de  Toledo,  cuando  califica 
el  nombramiento  de  numerario  en- Teudemundo  e9patario 
del  rey,  como  (puesto  á  la  costumbre  de  su. orden  y.  li- 
naje *.  ... 

•h  .      ■  I        I  ■■  ■  ■  I         ■■      ..         w  ■ 

mol.  lib.  IX  cap.  i.  Ideoque  jubemus  ut  numeraríus  vel  defensor  qui 
electus  ab  episcopo,  vd  populis  fuerít,  coTnmissum  peragat  ofTicium. 
Libro  XII  til.  1  L.  S  For.  Jud.  La  fórmala  defens&rii  eiif^atü  qaeAn- 
serta  Caáodoro  maestra  que  Jambien  los  Ostrogodos  habían  acabado 
con  el  principio  de  la  elección  en  cuanto  á  es^  magistraluraf  porque  el 
rey  nombra  él  d^easor  (nostra  concedil  auctoritas)  á  petición  ó  rue- 
go de  los  ciudadanos  {civium  tuorum  supplicatione  permota. )  In- 
'fiérese  ademas' déla  Tnisma  fdrmda  que  tenia  autoridad  para  establecer 
reglamttitos  en  punto  al  comereiot  cuidando  de  que  no  se  alterase  el 
precio  délas  cosas:  Imples  ením  re  vera  boni  defeosoris  ofTicioro,  si 
cives  taos  neo  legibus  patiaris  oprimi,  nec  caritate  consumí.  Li- 
bro Vil  fórmula  10. 

'    Libro  II  tit.  i ,  L.  26.  Far.  Jud,  Aguirre  Collect.  max.  t.  Hl  pá 
giBa  304  et  IV  p.  332. 
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Las  rentas  de  la  corona  goda  se  x^ompoñian  del  producto 
de  los  bienes  fiscales ,  de  los  tributos  que  pagaban  ios  coda- 
les y  personas  privadas,  y  de  los  servicios  reales  y  persó- 
nate^ con  qoe  contribuían  los  hombres  libres.  . 

Pruébase  lo  primero  con  la  exisleacta  demostrada  del  pa- 
trimonio del  rey«  del  conde  enimrg«do  de  so  administración, 
de  los  actores  del  fisco  y  siervos  fiscales  qoo  á  cada  paso  se 
mencionan  en  las  leyes  del  Pomm  luiitmm.  Lo  segundo  con 
el  concilio  XUI  de  Toledo  «n  ai  capiudo^dtf  trilmliormm  fnin^ 
cipali  reloüBaiüme  m  ptebe  y  la  ley  de  Ervigio  qoe  empieza 
Ftaviu$  Bex  ómnibus  prhmüs^  $we  fittmí^ms  pofulis.  Los 
servicios  personales  eran  las  augmct  ó  em$u$  pmUUus ;  ma^ 
ñera  de  correos  que  los  Romanos  tomaron  de  los  Persas  y 
los  Godos  de  los  Romanos » estaUeciendo  cierto  número  de 
mensajeros  de  á  pié  y  á  caballo  en  varias  estaciones  de  las 
vias  militares  9  para  tener  pronta  noticia  de  los  movimientos 
del  enemigo  ¿  comunicar  érdenes  relativas  ¿  la  cobranza  de 
los  tributos.  El  caóaUoÉ  p<mere  de  los  Curiales  ó  privados  á 
que  estaban  dicbfis  dos  clases  obligas ,  y  qoe  consisUa  en 
prestar  el  servicio  militar  que  mas  adelante  tomó  el  nombre 
de  caiaUarim.  Y  por  último ,  el  acudir  á  la  hueste  cuando 
fueren  convocados  por  el  rey  ó  la  autoridad  á  quien  se.  enr 
comendaba  la  defensa  de  la  tierra  ^ 

Parece  muy  verosímil  la  opinión  de  un  escritor  que  se 
inclina  á  creer  que  la  vigésima  parte  de  los  frutos  de  la  tierra, 
fuese  la  cuota  con  que  contríbuian  los  propietarios  bajo  la 
¡dominación  goda ,  porque  á  Cedta  de  documentos  rdaüvos  á 
leste  punto,  no  tenemos  por  desacertado  seguir  el  rumbo  se- 
fialado  por  la  administración  del  Imperio ,  l)ue  en  el  núme- 
ro de  sus  magistrados  fiscales ,  contaba  un  pfocuraiar  «/t- 
cesimm. 


^    Pancirolus  De  dignitatibus  utriusque  hnperii  pars  I  capul.  6 
Aguirre  ColUet,  max.  i.  IVpag8.  28S  y  S89  y  ley  i9  t.  4  lib.  V  y  I, 

titulo  1  lib.  XII.  For.  Juéicum, 

> 
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La  nación  goda  á  (ber  de  goerrera  ooino  todas  las  de  ori^ 
gen  ó  costambres  germánicas ,  daba  suma  importancia  á  sn 
milicia,  oo'sok)  por  hábito  sino  también  por  necesidad ,  pues- 
to qae  para  afirmar  el  señorío  de  las  tierras  conquistadas, 
debia  maiHener  con  la  espada  aqnello  que  con  la  espada 
habia  adquirido.  Todo  el  pueblo  era  dado  al  ejercicio  de  las 
armas,  y  juntaban  á  esta  inclinación  ,  el  deber  de  los  pose^ 
edores  de  tierras  distribuidas  por  la  corona  y  el  repartimien- 
to de  la  hacienda  de  los*  poderosos  entre  los  ingenuos  que 
▼tvian  á  merced  y  entre  tos  libertos  de  so  casa  y  familia. 

Fácilmente  se  concibe  como  semejante  comunidad  de  in- 
tereses condocia  á  una  participación  propor^nada  en  la 
defensa  del  territorio ;  de  suerte  que  el  eclesiástico  y  el  se-* 
glar ,  el  Godo  y  el  Romano ,  el  hrtnbre  libre  y  el  siervo  es- 
taban d>Kgados  ¿  concurrir  á  la  hueste ,  cuando  fuesen  con- 
vofcados  por  el  rey ,  el  duque ,  .el  conde  6  el  señor.  Graves 
penas  lanzaban  las  leyes  contra  los  que  no  acudían  al  lia-* 
mamiento ,  pues  A  los  nobles  despojaban  de  sus  bienes ,  á  los 
obispos  y  oficiales  de  palacio  desterraban  y  destituían  de  su 
dignidad  y  orden ,  y  á  las  personas  de  menor  estado  impo- 
nían afirentosos  castigos ,  hasta  el  de  reducirlas  á  servidum- 
bre. T  no  solo  estaban  los  sobredichos  obligados  en  todo 
caso  (salvo  el  de  enfermedad)  á  presentarse  en  la  hueste, 
sino  ademas  á  llevar  en  su  cotnpañia  el  décimo  de  sus  siervos 
armadfts  del  modo  conveniente ,  sopeña  de  aplicar  al  fisco 
Fa  parte  que  de  menos  acaudillase  el  señor. 

Habia  serví  dominki  b  compulsares  exercitus  con  el  en— 
cargo,  según  se  muestra  por  el  nombre ,  de  apremiará  losf 
reacios  para  que  se  juntasen  á  la  hueste.  También  se  cono- 
clan  ciertos  capitanes  llamados  Muf odien  las  leyes  godas,, 
que  se  contaban  los  primeros  en  el  número  de  los  mnorür 
lom,  y  seguían  por  tanto  en  6rden  á  los  gardingos.  I/»  tin-* 
lados  no  solo  ejercían  mando  militar ,  sino  que  gozaban  ad^-^ 
más  de  jurisdicción. 

Gobernaban  los  mí/fenano5  cada  mil  hombres  delalux^y 


—  lió- 
le ,  los  quingeniarios  quinientos ,  ciento  los  centenarios  y 
diez  los  decanos. 

Completaba  el  orden  Inilitar  el  pacis  adse'rtor^  magís-* 
tratara  correspondiente  á  los  irenarchas  del  Imperio  y  á  los 
missi  dominm  de  los  Francos ,  instituida  para  asentar  las 
paces  y  revestidos  al  mismo  tiempo  con  jurisdicción  ettra— 
ordinaria  *. 

La  severidad  de  las  leyes  en  punto  á  las  cosas  de  la  guer* 
ra  data  principalmente  de  los  tiempos  de  Waihba ,  y  como 
á  su  época  pertenece  la  rebelión  de  Paulo  en  Ja  Gália  Nar— 
bonense»  debemos  sospechar  que  el  ardor  guerrero  de  los 
Godos  iba  por  entonces  ó  debilitado  6  extinguido.  Desde  que 
trocando  la  espada  por  el  arado ,  empezaron  á  gustar  las 
delicias  de  la  paz »  pusieron  el  mayor  bien  en  la  posesión 
tranquila  de  suís  campos ,  y  estos  hábitos  de  vida  civil  debiaa 
desviar  el  ánimo  de  toda  empresa  militar,  ün  profundo  es- 
tremecimiento podia  aun  encender  en  el  peóho  de  los  Godos 
la  antigua  llama ;  pero  mientras  no  llegaba  la  hora  señalada 
por  la  Providencia  como  término  de  aquella  monarquía,  no 
la  molicie,  ni  los  reprobados  placeres  ni  la  corrupción  de 
costumbres  fueron  la  causa  de  {al  mudanza ,  sino  el  progreso 
natural  de  una  sociedad  que  se  fundaen  la  conquista  y  ade- 
lanta con  el  trabajo. 


E 


CAPITULO   IX. 


DEL  ESTADO  DE  LAS  PERSOIVAS. 


STABA  ya  mezclada  la  sangre  de  los  indígenas  con  la  de 
los  Romanos,  cuando  los. bárbarosinvadieron  y  ocupáronla 
España :  las  castas  se  habían  confundido  desapareciendo 
todas  las  diferencias  de  origen,  como  se  habian  borrado  las 

•    Til.  2,  lib.  IX  Fot. /fwf. 
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diferencias  de  leyes  y  costumbres.  La  dominación  de  Soma 
ooniinoada  por  espacio  de  cuatro  siglos.y  medio  había  trans- 
formado la  patria  de  Víriato  en  una  provincia  enteramente 
riMnana. 

La  conqoista  pasajera  ae  los  Vándalos,  Alanos  y  Suevos^ 
y  la  permanente  de  los  Godos,  turbó  esta  pacifica  posesión, 
Y  opuso  la  casta  del  norte  á  la  casta  latina.  La  fuerza  dio 
el  imperio  é  la  primera;  mas  la  segunda  ejerció ,  aunque 
sujeta ,  un  latente  predominio  en  aqudla  sociedad  mixta. 

Los  oamUos  en  el  idioma  que  sobrevienen  á  una  con* 
qoíst) ,  son  el  mejor  indicio  de  la  proporción  numérica  en- 
tre los  vencedores  y  los^eneidos»  porque  la  lengua  y  la 
nacionalidad  caminan  juntas  y  experimentan  las  mismas 
transformaciones.  Ni  el  con^rcio  de  los  sexos,  ni  la  eonfii* 
sion  de  las  gentes  contribuyeron  tanto  á  mezclar  los  Godos 
con  los  Romanos ,  como  ej  vfncuJo  moral  del  idk>ma  latino. 
En  él  se  pmtan ,  cml  si  fuera  un  espejo ,  todos  los  cambios 
suce^vos  de  aquella  sociedad ,  el  predominio  de  la  antigua 
civilización  y  la  in!nen3a  ventaja  que  en  el  námere  llevaban 
los  indígenas  á  sus  señores. 

Pusieron  los  Romanos  grande  cuidado  en  extender  por 
España  el  idioma  latino,  y  lograron  introducirlo  como  len- 
gua común»,  si  bien  alterado  con  la  admisión  de  algunos  vo« 
cablee  usuales  en  los  antiguos  dialectos.  Los  Vándalos,  Ala- 
fK>s  y  Suevos  tenían  ya  su.  lengua  propia^  y  lo  mismo  los 
Godos ;  y  aunque  no  eran  del  todo  extraños  á  la  del  Lacio, 
4odavia  necesitaba  aplicarse  al  estadio  de  la. nacional ,  de 
cuyo  contacto  resultó  un  tercer  idioma  llamado  latin  bárba- 
ro. Al  conquistar  los  Ingleses  y  Sajones  la  Bretaña,  aniqui-- 
4aron  casi  completamente  la  lengua  latina ;  los  Francos  y 
Borgoñones  adulteraron  ,  mas  no  extinguieron  el  idioma  de 
las  Gálias,  y  los  Lombardos  en  Italia  y  los  Visigodos  en 
.España  lo  corrompieron  y  adulteraron,  pero  dejando  siem- 
pre á  salvo  la  lengua  anterior  á  la  conquista,  y  adoptándola 
como  suya  propia.  Todo  lo  dicho  manifiesta  q^  ^^a  béirba- 
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ros  no  peaetraron  en  Edpafia*en  tanlo  número  como  en  las 
Gálias  y  en  la  Bretaña ,  y  significa  el  mayor  predomÍDio  de 
la  civilización  romana  con  sn  séqoito  necesario  de  instiia*» 
cienes  ,  leyes  y  costumbres. 

Estas  dos  razas,  germánica  y  latina,  se  encontraron  en 
nuestro  suelo,  luchando  cada  una  por  dominar  á  la  otra ;  la 
primera  con  el  poder  de  la  conquista  y  señorío  de  la  tierra, 
y  la  segunda  con  la  fuerza  del  número  y  de  la  civilización^ 

Al  principio  reinaba  notable  desvio  entre  los  Vencedores 
y  los  vencidos;  masi^almado  el  orgulla  de  los  uncís ,  y  re^ 
signados  los  otros  con  su  suerte  t  se  fueron  acercando  te-^ 
niendo  en  labrar  esta  nacionalidad  mixta  mas  parte  la  secre- 
ta inclinación  de  les  pueblos,  que  los  cálenlos  de  la  política 
y  k»  miras  elevadas  del  legislador.  Uno  de  los  medios  mas 
naturales  y  poderosos  de  conetitair  la  unidad  en  la  poMa^^ 
cion  ,  era  sin  duda  facilitar  los  enlaces  fentre  las  familias  de 
distinto  origen;  y  aunque  es<comun  sentencia  qne  tales  ma* 
irímonios  empezaron  á  estar  en  uso  desde  Recesvindo «  te-* 
nemos  por  cierto  <iue  mucho  antes  iban  ya  generalizándose 
á  pesar  de  la  ley  antigua  por  la  fuerza  mayor  de  la  cos^ 
lumbre. 

Se  comprende  fácilmente  que  aquella  prohibición  dicta- 
da en  odio  á  los  Romanos ,  debia  .ser  una  de  las  primeras 
leyes  visigodas;  y  no  pudiendo  señalar  á  las  mas  remotas 
mayor  antigtled^  que  el  reinado  de  Eurico  ,  á  esa  época  la 
referimos ,  salva  sn  existencia  como  derecho  no  escrito. 
Comprueba  nuestra  conjetura  la  nolicia  trannnitida  por  las 
crónicas  contemporáoeas  acerca  del  casamiento  de  Teodor!- 
co  con  una  señora  toledana ,  y  el  de  Téudio  con  una  muger 
noble  de  linaje  romano ;  y  cuando  personas  de  tan  ilustre 
cuna  que  han  llegado  á  ceñir  la  corona  del  imperio  godo 
quebrantaban  aquel  precepto  ,  bien  puede  sospecharse  que 
otros  mil  de  sangre  menos  esclarecida  no  dudarían  contraer, 
alianzas  semejantes.  En  la  prohibición  misma  se  trasluce  la 
necesidad  de  combatir  la  inclinación  á  esta  clase  de  mairí^ 
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nonios.  Recesvindo,  derogando  la  ley  aniigaa,  no  hizo  sino 
autorizar  la  contraría  costombre ;  y  desde  entonces  cambió 
el  aspecto  de  las  cosas ,  porqoe  si  antes  la  opinión  abría  cd 
canee  á  Ja  política ,  después  foé  sn  remora  y  contrapeso  ^« 

En  efecto ,  nosotros  entendemos  que  la  confnsion  de  ias 
dos  castas  no  se  terreó  en  seguida  de  dicha  ley ,  ni  en  todo 
ei  período  del  imperío  gótico  restante  hasta  la  invasión  ftga* 
rena;  sino  que  para  borrar  de  todo  €bi  todo  la  diveradad  del 
origen  fué  preciso  que  un  peligro  común  aunase  las  perso- 
nas. No  se  descubre  monumento  ni  yestígio  alguno  que 
poD^  en  duda  la  observancia  de  la  antigua  ley  en  donde 
se  ordenaba  que  los  reyes  fuesen  de  Unaje  godo:  los  nom-« 
bres  de  los  nobles  y  obispos  presentes  á  los  concilios  poste-* 
rieres  á  Recesvíndo  eoolinúaft  mostrando  en  sus  termina*- 
cienes  que  las  fomüias  godas  poseían  la  mayor  parte  de  tes 
dignidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  y  aun  en  los  princi-- 
píos  del  reino  de  Asturias »  para  «ensalzar  el  mérito  de  ma 
persona  ^  se  trae  i  la  memoria  á  cada  paso  ,  que  la  sangre 
goda  cireuk^  por  sus  venas.  Todo  esto  prueba  la  suprema-* 
cía  de  los  linajes  Godos  con  respecto  á  los  Romanos;  y 
bajo  un  gobierno  aristocrático,  la  nobleza  de  sangre ,  no  es 
un  titulo  vajao  ,  sino  señal  de  poder  y  av^orídad  K 

En  dos  grandes  clases  se  dividía  la  poUacío^  sujeta  al 
imperio  visigodo  ,  á  saber » libres  y  siervos. 
— ^'^^^^^'^■*^»**^'^™."^— ■.^^— i—^»^».^.^  1 1 1 '  I    1 1 1  ■  I  lililí      I  ^ 

'  FrocapiasZ>0  60^ffot^«0o,  Ub.  Ieik|kl2.£lTiiden8erefi«réqM 
Teodoricorey  deles  Ostrogodos, leioó  en  España  por  su  persona^ 
habiéndose  casad6  con  un|i  señora  toledana  de  lo  mas  noble  y  princi- 
pal de  la  tierra :  Uxorem  ex  Toleto  de  prima  Hispanorum  origine  du- 
xit  Golhúr.  mn.  Hisp.  iUustr.  í.  IV  p,  48. 

^   Wamba ,  al  dictar  aim  extensa  ley  de  senrieid  en  la  hneste ,  ha-» 

bla  de  Godo  ,é  Bomano ,  no  para  est  ablecer  difecenela  t  sino  como  es 

forzándose  á  disipar  toda  duda,  lo  cual  prueba  que  la  opinión  distiogtti« 

aan  los  orígenes.  ccEt  ideo...  decemimns  ut  quisque  ille  est,  sive  sit 

dax,  síre  comes  atque  gardíngus,  seu  sit  gotus ,  sive  romanus,  necnon 

ingenoasqnísque,  vcieliam  manumfssus...»  Lib.  X  tit.  2  t».  ^  ^or, 

Judicwn. 

8 
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La  coadicíon  del  hombre  libre  no  era  igual  para  todos, 
porque  según  el  grado  que  ocupaba  en  la  gerarquia  social, 
asi  gozaba  de  mayores  derechos »  honras  y  prerogativas. 
Aparecía  la  nobleza  descollando  sobre  la  muchedumbre ,  é 
influyendo  en  el  gobierno  hasta  el  punto  de  poner  reyes  de 
su  mano,  de  quitarios  á  su  antojo,  y  de  levantarse  ellos  y 
los  suyos  con  el  señorío  de  la  tierra. 

Tenia  esta  nobleza  hondas  raíces  en  las  tradiciones  ger- 
mánicas favorables  á  la  institución  de  una  aristocracia 
mixta ,  ó  sea  parte  de  nacimiento  y  parle  personal.  Un  cla- 
ro linaje  ó  el  valor  probado  en  los  combates  eran  las  puer- 
tas  por  donde  se  entraba  á  los  consejos  de  la  nación  ó  i  los 
oficios  del  gobierno.  Cada  caudillo  esforzado  y  de  fama 
tenia  una  corte  de  jóvenes  que  era  su  ornamento  en  la 
paz  y  su  defensa  en  la  guerra.  De  él  recibían  el  corcel  de 
batalla  y  el  terrible  venablo :  de  él  también  los  groseros 
manjares  que  les  servian  en  sus  banquetes ,  con  otras  libe- 
ralidades ,  fruto  del  merodeo ,  todo  lo  cual  formaba  el  único 
sueldo  y  recompensa  ^le  estos  comUes  ó  compañeros  de 
armas. 

Una  aristocracia  parecida ,  dotada  de  espirito  militar  y 
organizada  militarmente,  era  á  propósito  para  la  conquista, 
por  lo  cual  prevaleció  entre  los  pueblos  -de  origen  ó  cos- 
tumbres germánicas  mientras  no  pasaron  á  la  vida  civil. 
Los  Visigodos  seguían  en  esto ,  como  en  otras  muchas  cosas, 
el  ejemplo  de  la  (Jermánia ,  según  podemos  colegir  de  las 
escasas  memorias  relativas  &  los  tiempos  anteriores  á  su  in- 
vasión ,  y  sobre  todo  de  las  mas  claras  noticias  que  posee- 
mos acerca  de  su  gobierno  en  España.  La  nobleza  gótico- 
española  ,  alterada  notablemente  desde  la  constitución  de  la 
monarquía  peninsular,  lleva  impresa  en  los  siglos  posterio- 
i^s  el  sello  de  sn  nacimiento ;  de  donde  se  colige  que  sus 
caracteres  primitivos  eran ,  sino  iguales ,  á  lo  menos  muy 
semejantes  á  los  que  se  reconocian  como  propios  de  la  no- 
bleza germánica. 
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Tampoco  eran  desconocidos  estos  orígenes  de  la  noble- 
za en  algunas  parles  de  España,  pues  de  los  Vascones  cuen- 
ta César  que  tenían  la  costumbre  de  seguir  la  bandera  de 
un  caudillo  formando  &  manera  de  una  guardia  devota  á.  su 
servicio  basta  el  último  trance ,  sin  haber  ejemplo  de  que 
Dinguno  de  estos  mercenarios  [soldurii)  sobreviviese  á  su 
•señor ,  como  no  sobrevivieron  á  Serlorio.  Indívil  y  Mandro- 
nio,  que  siguieron  el  campo  de  los  Cartagineses  y  después 
se  pasaron  al  bando  de  los  Romanos ,  eran ,  según  testimo- 
nio de  Tito  Livio ,  los  mayores  señores  que  habia  en  Es- 
paña por  aquel  tiempo ;  y  también  se  cuenta  á  Edesco  en- 
tre los  principales  y  poderosos  de  la  tierra ,  por  los  mu- 
chos deudos  y  amigos  que  seguian  su  parcialidad.  Que 
estas  costumbres  primitivas  se  alterasen  por  la  conquista 
romana  no  debe  ponerse  en  duda ;  pero  tampoco  puede  dis- 
putarse que  toda  aristocracia  militar  deja  bondas  raices, 
cuyos  retoños  producen  la  de  sangre  y  la  territorial  *. 

Dicen  vulgarmente  que  la  conquista  dio  nuevo  asiento 
¿  la  nobleza  en  España,  porque  todo  conquistador  fué  noble, 
y  plebeyo  todo  conquistado;  de  manera  que  la  nobleza  sig- 
nificó desde  Ataúlfo  hasta  Rodrigo  linaje  godo ,  y  en  el  nom- 
bre común  de  plebe  se  comprendia  la  multitud  compuesta 
de  indígenas  y  Romanos.  Esta  fácil  teoría  puede  cautivar 
al  lector  irreflexivo  por  su  llsfneza  y  aun  por  su  semejanza 
con  los  efectos  de  la  conquista  de  las  Gálias ;  pero  no  se 
acomoda  á  las  circunstancias  particulares  de  la  España. 

Los  Godos  eran  de  todos  los  pueblos  de  orígen  ó  cos- 
tumbres germánicas  los  menos  propensos  ¿  establecer  el 
sistema  feudal ,  y  la  Península  una  de  las  provincias  del 
Imperio,  donde  mas  vivas  se  conservaron  las  tradiciones 
romanas.  Sin  afirmarse  en  estas  ¡deas,  no  se  puede  formar 


•    (7.  /.  C(B$ari»  CmmenL  Ub.  IH  cap.  22»  Crón,  general  Ub.  IV 
cap  42  y  4S  y  Ambr.  de  Morales  Crán.  de  S$paña  t.  fl  f-  ^5- 
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juicio  exacto  del  gobierno ,  de  las  leyes  y  costumbres  vi- 
sigodas. 

El  resultado  natural ,  ó  por  mejor  decir ,  necesario  del 
conflicto  entre  dos  nacionalidades  fuertes  y  poderosas,  no 
es  el  triunfo  exclusivo  de  la  una  6  de  la  otra ,  sino  la  confu- 
sión de  ambas  para  producir  una  nacionalidad  mixta ;  y 
asi  aunque  los  Godos  llevasen  ventaja  á  ios  Romanos  por 
su  condición  de  vencedores ,  iodavia  no  era,  ni  pudo  ser 
tanta  que  dominase  la  fuerza  en  las  relaciones  sociales  con 
autoridad  absoluta.  No  existe ,  pues ,  esta  linea  divisoria  tan 
señalada  y  profunda  entre  el  Godo  y  el  Romano  por  ser 
contrana  á  la  ra;soo  y  á  la  experiencia. 

Ambrosio  de  Morales  refiere  que  los  Romanos  entraron 
de  huevo  con  armas  y  con  podetio  del  Emperador  Justinia* 
no  en  España  á  pretesto  de  dar  socorro  al  rey  de  los  Visi- 
godos Atanagildo ,  y  prosigue :  «porque  Romanos  verdade-* 
ros,  ó  descendientes  de  ellos  que  viviesen  en  España  siempre 
hubo  muchos  sin  que  se  pueda  pensar  otra  cosa ;  mas  estos 
subditos  vivian  á  los  Godos  que  tenían  el  abspkiio  señorío 
de  la  tierra ;  como  también  les  estaban  sujetos  los  otros 
españoles  antiguos  y  naturales  moradores  de  la  tierra ,  de 
que  siempre  quedaron  muchos  principales  en  España  en 
todas  las  mudanzas  de  señoríos  que  por  ella  pasaron»  *. 

Sin  duda  la  nobleza  goda  tenia  al  principio  mas  auton-* 
dad  que  la  romana  sospechosa  de  sufrir  con  impaciencia 
el  yugo  4el  conquistador ,  y  esperanzada  de  recobrar  su 
antiguo  poderio,  á  lo  menos  hasta  la  expulsión  completa 
de  los  imperiales  por  Suintila ;  mas  no  eran  personas  viles, 

*  Crón.  de  España.  lib.  XI  cap.  15.  En  h  ^fda  de  8.  Mfllan  es- 
crita por  S.  Braulio  entre  los  años  474  y  574  s^  cita  á  ios  senadores 
Nepociano  y  Proseria  su  muger.  Sandoval ,  Fund.  de  la  Orden  de  S, 
Benito  parte  I  f.  7.  Mas  poderosa  todavía  es  la  prueba  sacada  del 
Breviario  de  Aniano  donde  se  halla  una  novela  de  Teodosio  n  cuyo 
título  es :  Ne  decurio  ad  seqatoríam  dignitaiem  v el  ali(piem  honorem 
adsplret,  TU.  VID. 
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ni  pertenecían  al  valgo  de  las  gentes  los  que  desempeñaban 
las  primeras  magistraiaras  y  obtenían  las  mas  altas  dtgni-* 
dades  del  sacerdocio  y  del  imperio.  Mochos  nombres  rotíia-* 
nos  se  eacoeotrañ  entre  las  firmas  de  los  obispos  presentes 
á  ]o3  concilios  de  Toledo ,  tales  como  Eugenio » Isidoro  Eu-* 
sebio ,  Máximo  y  otros «  y  no  faltan  Isidoros ,  Paulos ,  Se-* 
verinos  y  Vítulos  entre  los  nobles  del  Oficio  palatino.  La 
ley  de  Recesvindo,  levantando  la  prohibición  de  los  matri- 
monios mixtos ,  debió  acabar  con  estas  diferencias  de  ori-^ 
gen  ya  bastante  debilitadas  por  la  costumbre ;  y  desde  en- 
tonces la  riqueza ,  el  poder ,  la  dignidad  ó  la  familia  fueron 
seguramente  los  titi^los  de  la  aristocracia  sin  distinción  de ' 
linaje  godo ,  indígena  ó  romano  ^ 

<  Crónica  dé  España  llb.  XI  cap.  55.  El  doctor  Dunham  mirando 
la  conquista  de  España  por  los  Visigodos  al  trarés  de  la  de  Sajones  y 
normandos  en  la  Bretaña,  asienta  qae  los  conquistadores  tomaron  el 
nombre  de  nobiles,  y  aplicaron  él  de  vilioresá  los  natnrales  y  morado, 
res ,  inclayendo  en  esta  clascf  no  soto  á  los  siervos  y  libertos ,  sino  ade- 
mas  á  los  ingenuos  ó  libres  de  origen  no  godo.  Hist.  de  España  1. 1 
página  152.  En  nuestro  juicio  bay  en  semejante  modo  de  ver  las  cosas 
on  yerro  notable.  Idacio  refiere:  Gum  Petagorio  viro  nobili  GallcBcim 
qui  ad  supradictum  fuerat  regem  (Theodóricum),  Girilla  legatus  ad 
Gatlseciam  veniens,  cuntes  ad  eundem  regem  legatos  obvíat  Recbi, 
mundj...  Ten  otra  parte:  Suevi  Gonímbrieam  dolóse  íngressí,/amf- 
ílamnóbiUm  Gantabri  spoliant,  et  captivam  abducunt  mati:em  cum 
fflíis.  Sandovar,  Cinco  obispos  p.  40.  Escritores  mas  biodernos  dejan 
entrever  la  coexistencia  de  esta  nobleza  indígena  y  romana  con  la 
goda.  De  Téudfo  cuentan  que  uiorem  duxit,  non  Visigotbam  genere 
sed  é  sanguine  indigence..,  Procop.  l)e  bello  gothico  lib.  I  cap.  12 ;  y 
Zosimo  mas  explícito:  exHispaniis  fctminam  nobilem  in  conjugem  duxít- 
et  opulenta  m ,  ut  quse  in  pleraqiie  Hispanice  loca  baberet  imperium... 
De  bello  Goth,  lib.  III.  Del  conde  don  Julián ,  dice  Ayala :  Este  conde 
D.  Ulan  non  era  de  linaje  godo ,  sino  de  linaje  de  los  Gésares,  que  quie- 
re dedr  de  los  Romanos.  Crón,  de  D.  Pedro^  p.  60  ed.  1779. 

Por  otro  lado  observamos  cuan  generalmente  se  usa  en  tiempo  de 
los  Visigodos  la  palabra  senadores;  y  senator,  según  el  Glosario  de  ' 
Ducange,  significa  el  noble  romano  de  origen  senatorial ,  titulo  que 
con  el  tiempo  concedieron  los  Emperadores  á  mucboá  ciudadados  de 
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Había  distintos  grados  en  la  nobleza  goda ,  como  el  de 
optimates  6  primales  Palatíi,  que  también  se  distinguían  del 
resto  de  los  ciudadanos  con  el  titulo  de  magnates  ó  proceres 
equivalente  á  la  moderna  denominación  de  grandes ,  y  sig- 
nificaba personas  ilustres  de  alta  dignidad ;  pero  sin  autori- 
dad y  sin  jurisdicción ,  salvo  aquella  que  podia  pertenecer-^ 
les  como  miembros  del  Oficio  palatino  ^. 

Seguían  en  impprtancia  los  duques ,  condes  y  gardingos 


las  provincias ;  y  esta  misma  doctrina  profesa  el  erudito  Blorales  en  su 
.  Fida  de  San  Eulogio,  El  P.  Luis  Alfonso  GanraÚo.pretende  que  mu- 
chos Unajes  nobles  de  Asturias  proceden  de  fanáilias  ilustres  de  origen 
romano ,  fundándose  en  la  consonancia  de  los  nombres  antiguos  con 
los  apellidos  modernos.  Jntigiiedades  y  cosas  memora(fiss  del  PH»- 
cipado  de  Aitvarias^  págs.  48,  76, 107  y  119.  La  palabra  vUior  no 
significa  seguramente,  como  pretende  el  doctor  Dunbam,  indígenas  ó 
romanos  en  este  pasaje :  Si  majoris  loci  persona  fuerit,  id  est^  dux^ 
comes ,  seu  etiam  gardingos...  Inferiores  sané ,  vüioresgue  personan 
thiufadi  scüicet^  omnisque  exerdtus  compulsores  etc.  Lib.  IX  tít.  S. 
lex  9.  For.  Judicum. 

*  Ducange  verb.  Optimates.  Pantin.  De  dignit.  et  officUs  Goiy 
Proceres  sunt^principes  civium  vel  civitatis.  S.  Isid.  EtymoL  libro  IX 
capitulo  4. 

£1  titulo  de  procer  se  encuentra  solo  algunas  veces ,  y  otras  unido  al 
de  conde.  Masdeu  desdeña  estos  pormenores  acerca  de  la  nobleza  goda  y 
dice:  «La  nobleza  estaba  dividida  en  Primates  y  Séniores,  como  antígüa- 
mente  en  Senadores  y  Equites ,  entre  los  Godos  grandes  y  caballeros, 
acaso  derivada  esta  denominación  del  privilegio  de  tener  caballo.»  etc. 
Hist.  crit.  tit.  XI  p.  41.  Yerra  Masdeu  en  suponer  tal  ^visión,  en 
atribuir  la  que  fuese  á  un  origen  puramente  romano,  y  en  asentar  que 
el  vocablo  sénior  significa  un  grado  de  nobleza.  Observa  Ducange  que 
séniores  parece  equivalente  de  jueces  en  la  introducción  al  concilio  Vil 
de  Toledo  donde  dice:  Quia  novimus  omnes  pené  Hispanice  Sacer- 
dotes, omnesgue  séniores  veljudices  at  cceteros  homines  Officii  pa- 
latini  iurasse  etc.  Glossariumverb.  Séniores.  Cumoptimatibuset 
senioribus  Palatii  se  lee  en  el  Y  y  en  el  xn  son  aun  mas  claras  las 
palabras  citadas  ápropósito  del  Oficio  palatino.  Aguirre  t.  IH  pags.  403 
y  4S0  y  t.  IV  p.  263.  De  donde  se  sigue  que  la  voz  sénior  no  significa 
nobleza ,  sino  potestad. 
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por  SQ  orden ,  y  eran  dignidades  con  potestad  de  mando  y 
jurtsdicGioQ  en  el  palacio  de  los  reyes ,  ó  en  él  gobierno  de 
las  provincias  y  ciudades  del  reino,  todos  los  cuales  estaban 
comprendidos  en  la  clase  de  los  maforig^loci  ^ 

En  otra  inferk)r  gerarqnia  se  hallaban  los  leudes  cuya 
condición  es  bastante  oseara.  Parecen  ser  militares  qae  si- 
g:Den  Ebremente  en  la  hueste  al  rey  de  quien  reciben  sueldo 
y  esperan  mercedes.  Su  obediencia  es  voluntaría ,  su  ley  el 
juramento  y  el  premio  de  sus  servicios  k  liberalidad  del  cau- 
dillo. Las  tierras  concedidas  por  via  de  recompensa  son  el 
innculo  material  entre  el  rey  y  el  leude ;  y  asi  mientras  se 
mantienen  fieles ,  no  solo  poseen  estas  mercedes  con  titulo 
vitalicio ,  sino  que  son  constderados  como  dueños  perpetuos 
con  derecho  á  transmitirlas  á  su  posteridad ;  mas  mostrán*^ 
dose  infieles  por  caer  en  la  nota  de  desleales,  ó  separarse 
vduntaríamenfe  del  servicio ,  ó  no  concurrir  á  la  hueste 
ci:|ando  fueren  convocados ,  pierden  todas  sus  facultades  ó 
bienes  y  toman  al  fisco »  para  disponer  de  ellos  el  rey  en 
fevor  de  otras  personas  ^. 

El  bucceliarius  »  era  al  procer  lo  que  el  leude  al  rey,  sal- 
vas algunas  diferencias.  Aunque  militares  como  los  leudes, 
participaban  los  bucelaríos  mas  de  la  vida  civil  y  sedentaria, 
y  por  eso  los  llamaron  stationarü  mUites.  San  Isidoro  los 
Iluna-clfafi<6^,  vemm,  mezclando  sin  duda  la  institución  ro-« 
mana  con  la  goda.  Eran  ademas  los  bucelaríos  de  condición 
inferiora. los  leudes,  porque  estos  se  hallaban  al  servicio 
inmediato  dé  los  reyes ,  y  podian  tener  otra  corte  al  rededor 
de  SQ  persona ,  en  tanto  que  el  bucelarip  ocupaba  el  último 
grado  en  la  gerarquia  de  los  hombres  ingenuos.  Llamaban 


'  Libro  n,  lit.  2  L.9  For.  Judicum.  V.  el  Conc.  tolet.  Xin  cap.  2 
ágaiiTet.IVp.  281. 

«  Título  i  de  elecl.  L.  18 ,  lib.  IV  til.  6  L.  5  üb.  V  tit.  2  L.  2  y  U- 
bro  IX  tít.  2  L.  8  For.  JudÁcum. 

'   Ex  TOce  bueeeUa  qu»  panem  significat. 
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patrono  al  se&or  cuyo  pan  comían,  iRolo  no  vano,  antes 
signifioativo  de  máyios  derechos  y  deberes  que  cesaban  al 
desatarse  los  lazos  de  la  obediencia. 

El  patrono ,  al  apeptar  la  f&  del  bncelario,  se  oUígaba  á 
protejerle  y  ampararle  en  su  persona  y  hacienda ;  á  no  re- 
vocar las  mercedes  que  le  huÜese  hecho  de  armas ,  tierras 
y  otras  cosas  cualesqoiera ,  y  á  respetarias  también  en  aa 
posteridad.  Si  la  hija  del  bocetario  quedase  huérfiama  y  sola» 
pasaba  á  la  potestad  del  patrono ,  quien  debia  procurar  ca- 
sarla con  persona  de  igual  clase ,  sin  derecho  é  menoscabar 
su  patrimonio;  mas  si  ella  se  enlajaba  contra  la  vohmiad 
del  patrcmo  con  persona  de^ estado  inferior,  todo  cuanto  el 
patrono  hubiese  dado  á  sus  padres ,  debía  volver  á  él  ó  á  sus 
herederos  ^ 

f  al  era  la  nobleza  puramente  goda :  orguUosa  como  ven- 
cedora, inqutet)  y  turbulenta  como  dada  al  ejercicio  de  ias 
armas ,  poderosa  y  fuerte  por  su  organización  militar ,  |as 
riquezas ,  sos  parciales  y  paniaguados. 

De  aqui  han  venido  las  palabras  pasatéafe  y  vosuUq  que 
mas  adelante  se  usaron  en  España  para  denotar  á  los  nobles 
que  posaan  algún  heredamienío  ó  disfrutaban  sueldo  del  rey 
ó  de  cualquier  señor;  de  modo  que  toda  merced  recibida, 
fuesen  tierras  ó  dineros,  empeñaba  la  fé  de)  donatario  y  le 
comprometia  a  aaguirel  servicio  del  donante ,  no8(^<fepor 
vida ,  sino  haciéndose  hereditarios  estos  derechos  y  deberos 
méiuos  en  las  femitías  de  ambos ,  mientras  el  poseedor  no 
renunciase  la  merced ,  con  lo  cual  se  descargaba  también  de 
aquella  obligación  ^.    ' 


•    Libro  V.  Ut.  3  L.  1  For,  Judicum, 

3  Vasallo,  segurlMondéjar,  Tíeoede  vassus,  palabra  que  en  las 
historias  y  documentos  de  las  nadones  septentrionales ,  significaba  d 
sueldo ,  pensión  ó  beneficio  otorgado  á  un  noble  por  algún  prfncq>e> 
iglesia  ó  señor.  Memorias  hist.  del  rey  ém  AUmtú  el  Sabia  apéndice 
al  lib.  Vm  cap.  i.  El  P.  Edmundo  Harteos  escribe:  «rtrasaUus  dicitur 
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Jontamente  con  la  nobleza  goda  extsUa  I^  ronttna  ^  hon« 
rendóse  los  reyes  con  ihulos  patricios ,  asociando  al  solio 
familias  de  aqnel  ilostre  origen  >  respetando  en  las  provine 
cias  y  ciudades  la  dignidad  senatorial  y  dándoles  por  último 
participación  en  los  negodos  de  la  Igle^m  y  del  Estado ,  con 
la  ínviÑtídora  de  obispos,  condes  y  miembros  <tol  Oficie  pa- 
latino. Esta  nobleza  de  sangre  y  de  riqueza  no  carecia  de 
autoridad  y  de  infloencia;  pero  se  mostraba  al  principio  pa- 
siva ,  y  s<^  por  medio  de  la  incorporación  con  la  goda ,  pudo^ 
pasar  á  la  vida  activa. 

No  formaríamos  idea  cabal  de  la  coexistencia  de  estas 
dos  noblezas ,  si  no  considerásemos  la  conquista  goda  como 
la  toma  de  posesión  de  nn  pueblo  por  otro  pueblo ,  de  donde 
nació  una  sociedad  doble ,  superior  é  inferior.  La  primera  do^ 
minante ;  mas  sin  embargo  contenta  con  tener  en  su  mano  el 
gobierno  central ,  regida  por  sus  costumbres ,  leyes ,  prin-* 
eipes  y  magistrados :  la  segunda  sujeta ,  es  verdad ,  al  seño* 
*rio  de  los  Godos ;  pero  conservando  so  organización  roAiana 
en  punto  á  leyes » costumbres ,  letras ,  reh'gion  y  magistra- 
turas locales.  El  patricio,  el  curial »  el  ingenuo,  el  liberto  ó 
el  esclpvo  vívian  baíjo  las  leyes  de  Roma ,  como  cuando  Es- 
paña era  provincia  del  Imperio.  Podian  ciertos  títulos,  el  de 
senador  por  ejemplo ,  no  tener  la  antigua  significacícm  ni 
importancia ;  mas  no  dejaban  por  eso  de  expresar  categorías 
de  nobleza ,  dignidades  sin  oficio  á  te  manera  de  los  proce- 
res ó  magnates. 

Coando  Gbín<ksvindo  abrogó  las  leyes  romanas  y  Recesa 
vindo  alió  la  antigua  prohibición  de  los  matrimonios  mixtos^ 
el  orden  seoatorial  debió  ser  considerado  como  una  nobleza 
con  existencia  política  igual  á  la  goda.  Todo  propendía  en- 


cliens,  qoi  pro  beneficio  accepto ,  fidem  suam  obHgat.  Don  José  Pe- 
IBcer  intentó  persuadir  que  vasallo  era  título  de  dignidad,  doctrina 
lefotada  por^  don  Luis  Saiazar  de  Castro  en  las  jádvertendoi  al  en* 
Oaño  según  el  P.  B^ganza.  JnUgüedades  de  CaUiUa^  Uh.  V  cap.  21. 
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tonces  á  la  confusión  de  las  dos  castas ,  y  esto  no  pudiera 
lograrseV  sino  acercando  las  clases  analcos  de  nna  y  otra 
sociedad ,  el  noble  godo  al  noble  romano,  el  ingenuo  al  in- 
genuo, el  liberto  al  liberto.  Desde  entonces  aparecen  en  las 
actas  de  los  concilios  mezclados  con  nombres  bárbaros  otros 
nombres  patricios  entre  los  varones  ilustres  del  Oficio  pa- 
latino. 

El  segundo  orden  de  personas  en  la  sociedad  romana 
era  el  de  los  curíales;  es  decir,  aquella  clase  media  pode- 
rosa y  privilegiada  hasta  los  primeros  tiempos  del  Imperio, 
humillada  y  abatida  en  los  siguientes  por  el  desgobierno  de 
los  principes  y  la  codicia  de  los  cortesanos.  Subsistió  el  or- 
den de  los  curiales  en  Espafia  no  solamente-porla  fuerza  de 
la  tradición ,  sino  ademas  por  la  ley ,  puesto  que  se  con- 
firma su  existencia  mediante  la  autoridad  de  los  reyes  vi- 
sigodos ^. 

Los  curiales  gozaban  de  consideración  en  la  sociedad 
gótico-española,  no  solo  como  participes  del  gobierno,  sino 
también  como  la  parte  mas  granada  de  la  población  romana 
no  incluida  en  la  nobleza.  Curiales  ñervos  esse  reipubUoB,* 
ac  viscera  civituüum  dijo  el  emperador  Mayoriano ,  y  Alari- 
co  insertó  estas  mismas  palabras  en'  el  código  por  el  cual 
debían  regirse  y  se  rigieron  los  Romanos  é  indígenas  suje- 
tos al  señorio  de  los  Visigodos ,  hasta  que  Chindas?indo  es- 
tableció una  ley  uniforme. 

Según  ks  leyes  del  Imperio,  en  cambio  de  este  privHe— 
gio  de  los  curiales ,  fundado  en  el  doble  titulo  de  la  sangre 


^  Tratan  de  los  curiales  las  LL.  2 1.  2  lib.  Y,  1  tít.  1  lib.  12,  las  no- 
Telas  4,  8  y  9  de  Teodoríco  II  y  la  1  de  Mayoriano,  todas  insertas  en  el 
Breviario  de  Aniano  y  la  L.  19,  tit.  k,  líb.  V  For.  Judicum.  Habla 
ademas  de  una  Máxima  curiaUs  filia,  S.  Braulio  en  4a  vida  de  San  Ml- 
Uan.  Sandoval ,  Fundación  de  la  ófden  de  San  BenUo  pte.  I  f.  7.  De 
los  curíales  en  Italia  bajo  el  señorío  de  los  Ostrogodos ,  nos  da  frecuen- 
tes noticias  Gasiodoro ,  Epistol.  lib.  II,  cap.  25  et  lib.  IV  cap.  49:  V  et 
lib.  Vn  form.  27  et  47. 
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y  del  oficio »  ^piedaben  d)i]g^os  á  cargas  penosa ,  porque 
dí  podían  salir  de  su  natural  condición,  ni  obtener  la  digni^ 
dad  senatorial ,  ni  enageaar  sus  bienes  rústicos  ó  urbano? 
sin  decreto  de  la  curia,  ni  arrendar  un  curial  la  propiedad 
de  otro,  ni  testar  ^no  de  la  octava  parte  en  &vor  de  los  hi- 
jos natujales  ó  sus  nadres ;  y  muriendo  intestado ,  sin  ly- 
rederos  en  grado  próximo,  cedia  toda  su  hacienda  en  bene-  , 
ficio  de  la  curia.  En  el  mismo  Farum  Judicum  se  hallan  to- 
davía «vestigios  de  esta  legislación ,  pues  se  prohibe  á  Iosí 
curíates  vender  ,^  donar  ó  permutar  cualquier  cosa  de  sü  pa? 
trimonio  sino  entre  si,  para  que  np  queden  ilusorias  las  obli- 
gaciones con  que  se  hallan  gravados  sus  bienes.  Si  laenage- 
nación  fuese  total  ó  extensiva  a  la  mitad  de  la  hacienda,  puede 
el  curial  proceder  al  contrato  aun  en  favor  de  persona  ex- 
traña ,  subrogándose  esta  al  curial  en  el  todo  ó  en  I4  mitad 
de  sus  cargas  reales  ^ 

Chíndasvindo,  autor  de  la  ley  referida ,  deja  vislumbrar 
cuan  relajados  estaban  por  entonces  los  vinculos  curiales, 
porque  al  permitir  el  traspaso  délos  bienes  curiales  á  mauos 
de  tercero ,  se  descubre  el  interés  del  fisco  mas  que  la  idea 
de  conservar  las  clases  apartadas.  Como  las  condiciones  de 
caballos  poneré,  velin  arca  publica  functionem  exolvere,  se 
cumplan ,  poco  importa  que  sea  curial  ó  no ,  romano  ó  go- 
do el  poseedor  délos  bienes  afectos  al  tributo.  Hasta  en  el 
lenguaje  se  muestra  la  indiferencia  del  rey  hacia  la  antigua 
distinción  de  castas,  pues  siendo  asi  que  en  el  Breviario  de 
Amano  jamás  se  confúndela  clase  de  los  curiales  con  otra^ 
la  ley  citada  del  Forum  Judicum  los  iguala  en  condición  k 
los  privaü ;  es  decir ,  á  las  personas  que  no  desempeñan 
ningún  oficio  de  ciudad.  * 

El  i'esto  de  los  hombres  libres  constituían  las  personas 
privadas  {privat€B persones)  que  no  estaban  revestidas  con 
ninguna  dignidad,  y  por  eso  llevaban  también  los  nombres 

'   LibroV.  tit.  4L.  19,Fof./tw«o<im.  ♦ 
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de  minores ,  inferiores  ^  vüiores »  en.  oposicÍDn  kmajores^ 
potenUores,  honesHores.  Nótase  sin  embargo  bástanle  am*- 
bigüedad  en  el  emplea  de  estas  voces,  poes  ya  significan 
diferencias  por  razón  de  autoridad  ú  oficio  >  ya  diversidad 
de  categoría  6  estado  ^ 

•Distingnianse  los  hombres  Kbres  en^ngénnos  y  libertos, 
*  coya  condUoion  fiié  sin  dnda  muy  tte^igual  entre  los  ?isigo- 
dos,  si  bien  los  indígenas  y  Romanos  moderaron  el  rigor  de 
las  leyes,  liasta  considerarlos  bomo  ingenuos.  Una  ley  anti- 
gua agravaba  hasta  el  doble  la  pena  del  liberto  con  respec- 
to á  la  sefiakda  al  ingenuo  reo  del  mismo  delito ,  y  otra  de 
Reoesvindo  prohibe  qoe  los  libertos  den  testimonio,  sino  en 
aquellas  cansas  en  que  se  admite  el  de  los  siervos  quia  tn-^ 
digmim...  ui  íibertorum  testimonio  ingenuis  damna  concu- 
íianiur.  Este  general  menosprecio  hacia  los  libertos  y  liber- 
tinos, padecia  una  notable  excepción  cuando  se  consideraba 
el  estado  de  los  libertos  fiscales,  que  no  solo  vivian  honra- 
dos y  temidos  de  sus  antiguos  señores  ,  sino  que  llegaron» 
según  hemos  dicho ,  á  tener  aliento  en  el  Oficio  palatino. 
Extrafia  contradicción  de  afectos  y  de  ideas ,  pero,  menos 
maravillosa  cuando  se  reflexiona  que  salió  integrado  las  sel- 
vas  de  la  Germánia  ^. 


*  Sirva  como  ejemplo  del  primer  caso  el  pasaje  siguiente :  Si  ma- 
joris  loci  persona  fuerít ,  id  est ,  doz ,  comes  seu  etíam  gardingus. . .  In- 
feriores sané,  viüoresque  personse  thiuíadj  scilJcet,  ommisque  exercitus 
(Coqipulsores...  Lil».  IX,  til.  8,L.  9  Far.  Judieum.  Y  como  muestra  del 
segundo:  Siquis  autem  Imjuslegis  prsBcepta  transcenderit,  si  major 
persona  est,  det  solidos  XV ;  inferiores  vero  personas  ocíenos  solidos 
solvat  fisco...  Si  honestioris  persona  est,  X  solidos  det...  si  vero  inferior... 
V  solidos  det  et  L.  flagella  suscipiat...  Quod  si  comes  civitatis  aut  ali- 
quis  cujoseumque  clausuram  (fluminum)...  evertere  praesumat,  X  soli- 
dos... daré  dd)eat.  Gene  si  minor  persona  hoc  fecerít,  V  solidos... 
daré  debeatt  H  L  flagella...  accipiat.  Si  servus  hoc  fecerít  G  verbeobus 
subjacebit.  Líb.  VIO,  tit.  6  LL.  24  et  29  For.  Judieum. 

)  Libro  V.  üt.  7,  L.  12  et  Lib.  VIH.  tit.  6  L.  16  For.  Judieum. 
'  libertini  non  muitum  supra  servos  sonty  rard  aliquod  momentum  in 
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Los  Romanos  no  eran ,  ni  con  mocho,  tan  severos  con 
sos  libertos,  pnes  ni  les  rehusaban  el  ilbilo  ni  los  derechod 
de  ingenuidad,  como  se  muestra  en  las  fórmulas  de  manu- 
misión osadas  en  tiempo  de  Sisebuto,  ingenuum  te^  dvemque 
romanum  esse  consHtiu) ;  ingenuum  vobis, . .  ní  aSstersa  omni 
ariginaU  macula  ac  fece  servili  perfecto  gradu,  nuUis  reser- 
voto  obsequio ,  in  splendidissimo  hominum  ccetu^  atgue  in 
aiUam  ingenuitatis  plerumque  vos  esse...  . 

Estas  relaciones  de  patronato  y  clientela,  guardaban  so- 
ma analogía  con  las  existentes  entre  el  bucelario  y  so  se-^ 
ñor,  porque  el  liberto  podia  escoger  nuevo  patrono  según 
las  leyes  godas  ,  y  restituir  al  manotnitente  las  tierras  ha- 
bidas de  so  mano,  y  ofrecerle  la  mitad  de  todo  lo  adquirido 
por  so  trabajo.  Si  moría  el  liberto  sin  hijos  de  legitioio  ma-» 
trímonio,  cuanto^ hobiese  recibido  del  patrono  en  el  acto  de 
13  emancipación,  debia  tomar  al  donante  ó  á  sos  herederos. 
Si  le  hiciese  grave  injuria  en  so  persona  ó  descendencia, 
pérdia  el  h*berto  el  beneficio  de  la  libertad  alcanzada,  é  igual 
pena  fiíhninaban  las  leyes  contra  el  liberto  ó  cualquiera  de 
su  linaje  qoe  se  atreviese  á  contraer  matrimonio  con  perso- 
na alguna  del  linaje  de  su-patrono. 

Los  Romanos  solian  también  formar  un  peculio  al  liber- 
to, y  concederle  libertad  absoluta  é  inmediata  ( nt»/// re^ 
servmkí  obsequio) ,  ó  bien  limitada  y  condicional  basta  dia 
cierto  ó  incierto  {ea  tamen  eondUitme  servaia ,  ut  quousque 
ad  vixero ,  ut  ingenmus  in  patrocinio  meo  persistas ,  et  uí 
iíkmeus  semper  adhereas  ^ ) 

Los  libertos  del  rey  tenían  obligación  de  acompañarle 
en  la  hoeste  cuando  fuesen  convocados,  so  pena  de  caer 

domo,  nonquam  in  cíTítate ,  exeeptis  duntaxat  lis  gentfl)U8 ,  quse  reg- 
nantar.  Ibí  enim  et  super  ingenuos,  et  saper  nobiles  ascendunt»  apud 
eaeteros  impares  tibertStti  líbertaUs  argomentum  sant.  De  moribus 
Germonornm^  pars  L 

*    PermulariuminstfwnefUormm  Regum  Gotharum  (Ks.  de  ía 
BíbK  rfacíonal.)  Ltb.  V  tit.  7,  LL.  16, 14  y  i7  Vor.  Judieum, 
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en  la  antigua  servidumbre ,  y  de  quedar  sus  bienes  k  mer- 
ced del  principe ,  j¡pv  haber  ihcnrrido  en  dealealtad  para 
con  su  patrono. 

Los  de  las  iglesias ,  asi  como  su  descendencia ,  no  po^ 
dian  apartarse  del  patronato  de  aquella  cuyo  obispo  les  ha- 
bía otorgado  la  gracia  de  la  libertad ,  ni  enagenar  los  bie- 
nes recibidos  á  persona  extraña ,  aunque  si  les  estaba  per- 
mitido cederlos  en.fovor  de  sus  hijos  ó  parientes  sujetos  al 
mismo  patronato.  Cuando  los  libertos  eran  de  los  encomen- 
dados ,  mientras  servían  á  la  Iglesia ,  tenian  al  obispo  por 
patrono  ^ 

Tres  eran  las  puertas  por  donde  se  entraba  á  la  servi- 
dumbre según  las  leyes  visigodas ,  á  saber ,  el  cautiverio, 
el  delito  y  la  generación.  El  enemigo  vencido  y  preso  pa- 
saba á  la  condición  servil  conforme  al  derecho  de  gentes  de 
aquellos  siglos :  el  hijo  del  esclavo  vivia  esclavo  desde  la 
cuna  al  sepulcro ,  á  no  recibir  la  libertad  en  premio  de  servi- 
ciosseñalados,  ó  por  la  benevolencia  del  señor ,  y  la  ley  cas- 
tigaba ciertos  delitos  graves  con  la  servidumbre  de  la  pena. 

Tácito  refiere  que. la  servidumbre  usada  en  la  Germánia 
era  de  distinta  naturaleza  que  la  conocida  entre  los  Roma- 
nos, puesto  que  la  primera  se  ligaba  con  el  suelo ,  asi  como 
la  segunda  afectaba  á  la  persona.  Esta  forma  de  servidum- 
bre convenia  esencialmente  á  un  pueblo  mas  dado  al  ejer- 
cicio de  las  armas  que  á  las  fetenas  del  campo ,  codicioso  de 
tierras  y  sin  embargo  aborrecedor  de  la  vida  sedentaria  *. 

Aunque  hallamos  el  Porum  Juiicum  muy  poco  explícito 
en  el  asunto,  podemos  todavía  colegir  de  algunos  documen- 

'  Libro  V,  tit.  7  L.  19  et  lib.  IX  tit.  12,  LL.  8  et  9.  ¥or.  Judicum. 
Qoncil.  tolet.  ni  cap.  36  et  IX  cap.  16.  Aguirre  ColUct,  max.  i  Jñ 
pag.i^Sl,  etlVpag.  148. 

)  SerYls  non  in  nostrum  morem ,  descríptis  per  famüiam  mbiiste- 
riis  utuntor ,  suam  quisque  sedem ,  suos  penates  regit :  frumeotis  mo- 
dum  dominua,  aut  pecoris,  aut vestís,  vd colono  ínjungit,  et-servns 
hactenus  paret.  De  mor.  Gémummrum. 
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toscoatemporáneoB,  qnelos  Visigodos  bat»an  introducido 
en  España  la  servidambre  territorial;  y  si  ademas  se  consi^ 
dera  que  la  serviius  giebcB^  de  los  Romanos  casaba  de  un 
modo  admiraUe  con  la  condicion«de  los  siervos  germánicos, 
debemos  recibir  como  conjetura  bien  fundada  la  existen-* 
cía  de  una  numerosa  población  servil  y  agricultora  ^. 

Distinguíanse  los  siervos  en  id<mei  et  viles :  los  prime-* 
ros ,  que  en  romance  llamaron  bonos  y  cotw^nibles ,  eran 
los  mas  allegados  á  sus  señores  y  los  que  desempeñaban 
los  oficios  mas  honrados  cerca  de  sus  personas,  &vorecién- 
dolos  la  ley  y  estimándolos  en  mucho  respecto  de  los  viles, 
otee  Ínfima  de  servidumbre.  Halna  servi  domimd  á  lol^ 
cuales  el  Fermn  Juákum  llama  conspulsores  exercüns, 
ó  personas  encargadas  de  convocar  y  reunir  la  hu^te 
goda :  otros  servi  fiseahs ,  que  dependian  del  patrimonio 
real ,  y  no  podrán  ser  desmembrados  de  él  ni  por  via 
de  enagenacion,  ni  dándoles  libertad  sino  mediante  la 
voluntad  expresa  del  rey.  Estos  poseian  tierras  y  otros  sier- 
vos {mancijm)  que  no  podían  transmitir  á  la  Iglesia  ni  á 
persona  libre ,  porque  todo  el  peculio  pertenecia  en  plena 
propiedad  al  foco.  La  condición  de  los  siervos 'fiscales  era 
muy  aventajada ,  puesto  qu^  tenían  entrada  en  el  Oficio 
palatino  ,  en  cuyo  sentido  no  solo  aparecían  como  superior 
res  al  ingenuo,  sino  también  á  los  proceres  del  reino.  Otros 
habia  rústíeos ,  otros  urbanos ,  según  que  sus*  señores  los 
destinaban  al  servicio  doméstico  ó  al  cultivo  del  campo ;  y 
en  fin,  siervos  de%i  Iglesia  {BcclesicB  fanUUm)  y  siervos 
particulares  {servi  privatí)  ^. 

*  Et  ideo...  voló  pertinere  (Ecclesís^  locum  illum  ad  intregum  cum 
mancipijs  rastids et  nrbanis,  terris  et  vineís...  Donamus  gloríse  vestraB 
(Bcdesias  Yel  Monasterio)  in  territorio...  locomiUud  ad  integrom,  cum 
mancipus  homioibus  designatls,  id  est,  íU.  etiii.  cam  more  et  filUs... 
Form.Reffum  Qotk.  f.  77  et  82.  Nam  plebeis  glebam  saam  alienandi 
Bulla  unqaam  poteatas  manebit.  Leí  19  tit.  4  lib.  V.  For.  Judicum, 
■^   Líb.  y,  tít.  7,  LL.  U  et  i6t  Ub.  VI  tit.  4  L.  7 ,  lib.  IX  tit.  2,  Le- 
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]La  esclaviiodabsoktft  ha  desaparecido  ante  la  los  del 
Evangelio,  poes  el  poder  domioial  se  tem^  y  Uiinta  con 
el  seniímiento  de  la  caridad  cristiana.  En  donde  quiera  que 
la  Iglesia  ha  podido  extender  el  ínflajo  benéfico  de  sos  doc^ 
trinas,  allí  se  descubren  las  hnellas  del  cristianismo  en  la 
legislación  que  ensalza  al  humilde  y  abate  al  soberbio.   . 

.  Gomo  el  clero  era  poseector  de  siervos ,  debía  sin  duda 
confirmar  la  doctrina  con  el  ejemplo;  y  asi  se  observa  la 
mayor  humanidad  de  los  cánoii^s  en  cnanto  se  refierao  á 
las  familias  de  la  Iglesia.  Cierto  que  ofrecia  mas  dificultades 
el  salir  de  esla  clase  de  servidumbre  que  <te  otra  alguna, 
.•en  razón  al  derecho  irrevocable  de  las  iglesias  á  sus  bienes; 
mas  no  era  imposible  pasar  de  la  condición  servil  á  la  de 
liberto.  Las  personas  aplicadas  al  servicio  de  las  casas  da 
Dios  ejercían  los  oficios  menores;  pero  podían  aspirar  á  otros 
mayores  siendo  de  buenas  costumbres ,  y  aun  ser  ordenan- 
dos ,  recibiendo  antes  la  libertad  de  manos  áA  obispo.  Cian- 
do pasaban  á  ser  libertos  no  se  desataban  por  eso  los  lasos 
de  la  Iglesia  con  la  manumisión ,  pues  si  desaparecía  el  do» 
núnio,  quedaba  el  patronato  como  vinculo  perpetuo  de 
aquella  familia  y  su  descendencia »  que  en  cambio  del  ob- 
sequio vivían  á  la  sombra  protectora  de  la  Ig^eaia ,  de  quien 
recibían  en  ocasiones  alimento  y  ensefianza;  es  decir»  ei 
pan  del  alma  y  el  pan  de  la  vida  ^. 

Los  siervos  privados  6  partievlares  no  fueron  abando* 
nados  ni  por  las  leyes  ni  por  los  cánones  á  la  merced  de  sos 
señores,  sino  proteidos  como  personstíf debites  y  meneste- 
rosas ,  según  las  máximas  del  Evangelio.  El  Forum  Judicum 
prohibe  á  los  señores  dar  muerte  al  siervo  sin  forma  de 
juicio  y  sentencia  del  juez ,  so  pena  de  destierro  perpetuo 


yes  8  et  5.  Formular.  vutrmnmUarum.  Agiiirre  CgUeU.  maxin^  ti- 
tulo lY  p.  348,  S41  et  alibi. 

*    Libro  V.  tít.  1  L.  1.  l?br.  Jud.  et  concüium  tolci.  VI»  IX  et  XVH. 
V.  ▲goirre,  C(Miet.  max.  t.  m  p.  411  et  IVp.  148  et  348  etc. 
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y  |»ivaGmi  de  sos  faíepes  que!  deben  pasar  á  los  j^rduimos 
iMtfedeirds ,  y.  én  olta  parte,  castiga  con  d  d^tkirro  pot'ef^ 
p«cio  de  tres  aftosé  igoa)  deqkdjd  de  la  hai^ietida  esí  favcAr 
de  sus  ptrienles  mas  próxknds  no  pai^lcipes  eñ  el  crimeni 
ai  dueño  qlie  itoüiilase^  su  eselavo,  {Marque  destruye  (pro^ 
sigue  la  ley)  h  tmágeo  del'Sefior.  La  Iglesia  añade  ála  san^^ 
oíon  civil  la  religioda,  excomulgando  al  que  matare  el  sier- 
vo propio  ási  justa  causa  ^  . 

Para  formar  cabal  idea  dei  edlado  de  las  personas  en  la 
BBíáím  visigoda,  no  be^ta  conocer  la  coudioion  de  cada 
clase  /Separadamente  .de.  las  oirás ,  sino  compánúrlas  en . 
aqveBos  puntos  en  que  mas  se,  manitiesta  la  desigualdad  de 
las  leyes  severas  6  atroces  con  los  flacos,  y  favorables. 6 
índolf^tes  coa  el  poderoso; 

£!>  prinier  prívüe^oudel  ing^uo  .éia  dar  tesAÍD(U)nio  .en 
las^eausas  civiles  y  críitónales  asentando.  la  justicia: en  la 
reli^on  de  su  jorafimlo»  wj^nüms  ni  los  siervos; ni' aun 
los  libertos  bacnan^fé  i  salvo  los  fiscales  que  desempeñaban 
oierlos  oficies  palatiiies  ^  é^  ios  demás  qae.  no  etjerciéndólos^ 
reefilnan  Mrey  lafeBuliad  decmnpareéer  como  testigosi  La 
fey  net^pugntüJa el  testimonio.de  estas  personas  sdamieot^ 
por  ser  indignas  de^er¿4ito  ^  sino  tamicen  porque  creía  ajar 
bi  digbidad  .del  b^mbfe  ingenuo  ;■  sometiendo^  su  suerte  al 
dicho  de  una  gente  de  mertos  valer  y  Cenidaí  en  t)ooó  ^. . 

Consiste  el  segundo. punto: de  coaíparacion  ehd  uso  del 
tormento  como  me^ode  pmeba  en  ei  juicio.  Los  nobles  y 
péraónéas  de  mieLS  cuenta,  á saber,  primado»' de^páb^io  y 
sos  b^os,  no  podían  s^r  sometidos  á  cuestión  de  tormento 

*  *  Líb.  VI.  til.  5  tL'.iiétití'or.  Jud.  Si  qaíis  sérttm  proprÜJÍn 
8ioe  conaeiedUa  ji^d¡tí6<M^é^U,^xcJdilifausii)atione  biemnf  sangoiDié  se* 
nendabit.  Gonc.  TokU  XVII.cap.:i5.J^guinre  GoUeeí^  nuÜBifna  L IV 
pigioa34S. 

»  Lib.  n.  Üt.  4,  L.  4  ct  lit.  6  L.  6.  lib.  V ,  lit.  7  L.  l^i  lib.  VI  t.  1 
L.  2  et  Nb.  IX  tít.  2  L.  S  JPbr.  Jteí:  Vlde^  oonc.  tolei.  IV  cap.  74  et 
Xm cap.  1  Agwrrc,  Gm»trmá»X  Ul pí.  3^SW  Wp:  ^0-    ' 
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sino  en  las  oansat oapíldes.  Las  pamnás  de  meooreetedo» 
pero  íM^quaB,  no  debían  pasar  por  aqoaila.  prueba ,  auiq 
siendawi  caijoaa  df  qiayor  cuanüa  qqe quíiaent^  soelijk». 
Los  libertos  idóneos  no  podían  ser  atoroeientadQS.i  4  no  ex-* 
ceder  la  cantidad  litigiosa  de  doscientos  cinoiieoia  spejdos, 
y  los  rústíco^.^  por  negocios,  de  ciento  en  4idelanle«  Los 
siervos  podían  ser  puesto^  á  coestíon  de  lorm^otp.en  todos 
los  demás  casos,  salvas  las  formalidades  y  pre(X|aciane9 
adoptadas  por  el  legislador,  pi^ra  moderar  el  rigpi!  inhtena- 
no  de  este  instrpmento  de  la  justicia  ^. . 

La  desigualdad  dé  las  penas  según  el  estado  de  las  per- 
sonas es  el  tercer  indicio  de  la  desigualdad  de  las  ecmdieiQ^ 
líes  en  4^1  reinq  visigodo.  Si  alguno  convidase  á  otro  á  robar 
ganado,  siendo  ingenuo,  debia  pi^arcíncosvridos^  y  nole^ 
•iendo  dineros,  reoibir  oincueñta  azotes ;  .nnas  d  siervo  rea 
del  mismo  delito;  debia  mfrír  ciento  ctnouénta  acotes,  y 
devolver  el  bnrto.  Si  cualquier  iagénao  altiuyeottee  al  ga^ 
nado  de  sos  pastos  y  fuese  persona  de  mayor  estado  {ko^ 
«dflior),  debfa  pagar  .cinco  sualdos^y  satís&oer  ^  daño  do^ 
blado,  y  si  persona  demenoe  coenta  (Ai«Mi/A»r),  no  pa4iwjH* 
do  ejecutarse  la  pena  pacuitiaría  i  reoibir  cjkteuetta  axotes^ 
coa  más  el  daño  también  doblado.  El  siervo  eia  eiastigado 
eon  cien  asotes.  La  muerte  ocasionada  por  bvey  6  toro  6 
otro  iinimal  coadrápedo  bnvo,  tenia  su  oomposioioii  seña—* 
láda  enrías  leyes ,  conforme  la  edad  y  oo^dicÍM  de  las  per- 
sonan ofendidas/ La  composídon  por  la  muerte  de  uahom-r 
bre  ingenuo  se  estíoiaba  en  quinientos  sueldos;  la  del  1¡^ 
berto  se  valuaba  en  la  mitad,  y  la  pérdida  del  siervo  debia 
resarcirse  dando  dos  de  igual  valor  cada  unOr  Las  heridas 
causadas  pgr  un  ingenuo  á  otro  iog|6nuOr,  l^nian  asimismo  su 
oomposicion  señalada  en  raxoo.de  la  mayor  6  menor  grave* 
dod  del  daño;  si  el  ingenuo  hiriese  al  siervo  ageno,  debis 
pagar  la  mitad  de  las  composiciones  establecidas  para  el  ca* 

«I    11    I      II  III   'n      II lili    %iM     ■-■■»   ■■!      <  H     n     «I  I  I    m     ■     I      ^ 

»   Líb.VIül.MX.t,Sel4  F$r.  Mkmm. 
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80  anierior ;  si  iid  siervo  maltratare  4  otro  siervo  /el  teroíb 
y  ademas,  cíncaenta  azotes ;  y  el  siervo  que  ofendiese  la 
persona  dé  xtíi  iogéauo;  debía  satiafocer  la  misma  pena  pe- 
caníaíria  qae  el  íq^quo  ofensor  de)  siervo,  oonla  añadidura 
de  setenta  azoles.  Quien  entorpeciere  el  cut^o  de  «n  riona'^ 
vegable,  si  era  persona  de  oalidad ,  pagaba  diez  sueldos ,  si 
comiio,  cinco  y  recíbia  ademas  cinbuenta  acotes.  El  qué 
destroyése  las  obras  hechas  en  el  rio  por  el  propietario  rir^ 
beríegOf  sí  era  el  conde  dé  la  oioklad  ú  otra  persona  dé  no*^ 
la,  snüsbcia  dies  aneldos  i  si  persona  inferior,  cinco  sueldos 
y  tecíbia  ciúoueata  acotes,  y  si  s^rvo  ciento  ^. 

De  todo  lo  expuesto  se  infiere  que  él  orden  social  de  los 
Visigodos  estaba  asentado  en  una  {gwrarq^  de  personas  l^n 
gadas  entre  si  con  el  vinculo  de  las  tierras*  Descollaba  so- 
bre todos  ei  rey  á  quien  prometían  fidelidad  los  proceres  ó 
sefiores  de  la  primera  nobleza,  no  solo  como  á  principe  so« 
berano,  sino  como  á  dispensador  de  mercedes  y  juez  que 
podía  confiscarles  su$  tierras.  El  procer  ó  magnate  alistaba 
entre  los  miembros  de  su  casa  y  ftimiHa  al  bucelario  ^  ro-. 
busteciendo  la  16*  jurada  con  la  esperanza  de  recompensa 
y  el  teoior  de  perder  los  bienes  adquiridos.  Las  familias  de 
libertos  dep^ndtaü  de  los  patronos  y  su  linaje  en  razón  del 
obsequio  ó  reverencia  debida  al  bienhechor,  y  ademas  tam- 
bién ,  ai;  redUt^a  tierras  con  la  libertad ,  pqt  su  estado  (|e 
C(4onos;  y  en  fint,  los  siervos  vivían  bajolaautorjdad  de  fw 
sefiores ,  que  tal  vez  lofs  ensalzaban  hasta  las  cumbres  de 
la  autoridad  y  del  bonor. 

lo$  Romanos,  si  bien  tuvieron  al  principio  su  gerarquia 
partíoolarf  fueron  poco  4  poco  perdiendo  de  su  carácter 
primitivo,  y  ajastindose  al  nuevo  drden  de  cosas.  Los  de  li- 
m^e  senatoria)  pasaron  4  ser  nobles  godos,  lop  curiales  en- 
traron en  la  t^rba  de  las  personas  privadas  ,  y  los  siervos 

^^m^i^^m^mr'^^'^^VttmH  mil     r    <i  III  iii|  ij  >     «ni  u  I  I      ■     i     i>      i    n    ■    ■  ■         J  n    i 

'  -  L»,  ytüV.  4 1,  l.et  Bb.  Vffl  IH.  ♦,  L;  6;  fit.  3»  1"  «4  j  tkt. « lié- 


—  432-- 
de  la  gleba  se  acercaron  k  los  libertos  y  demás  gente  tri- 
butaría. 

Tal  era  la  estractura  interior  de  la  sociedad  visigoda.  E^ 
Romano  tratado  con  desvb  por  el  Godo,  hasta  que  el  tiem- 
po fué  borrando  las  huellas  de  la  conquista,  y  al  cabo  con- 
fundió la  casta  latina  cpn  la  del  septentrión.  Para  el  noble 
la  riqueza  ,  el  poder ,  la  autoridad :  al  ingenuo  la  sumisión 
al  procer,  el  deiípojo  de  tod«  derecho  poMtico,  y  la  vida  mer- 
cenaria :  al  libértala  obediencia  al  patrono  y  una  existen- 
cia de  privaciones,  á  no  recibir  de  manos  de  su  bienhechor 
con  la  libertad  un  peculio ;  y  el  siervo/ abismado  en  su  ab« 
yecta  condición ,  si  bien  protejido  por  leyes  mas  honMinas 
que  sdim  regir  en  otros  pueblesi 


GÍlPITULO  k. 
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Xjetendo  las  historias  de  tos  Godos ,  cansa  mardviHa  la  fa- 
cilidad con  que  los  bárbaros  invadieron  y  ocuparon  la  Gália 
Narbonense  y  la  mayor  parte  de  la  Empana  septentrional; 
rapidez  inconcebible  á  no  tomar  en  cuenta  el  disgusto  é  im- 
paciencia con  que  las  provincias  i*omanas  soportaban  el  ás- 
pero yugo  dé  )os  Emperadores  >  el  quebranto  de  sus  fuer^ 
awtó  al  ^pe  terribte  de  la  invasión  de  Véndalos ,  Alances  y 
Suevos  y  la  mas  apacible  condición  de  los  últimos  conquis- 
tadores. Quedan  atin  memorias  de  aquel  tiempo  que  pintan 
muy  al  vivo  como  los  ricos  vejaban  y  oprimian41os  p^>pes 
bqjo  el  Imperio  á  titulo  de  patronazgo,  el  cqal»  segon.Sal- 
viano,  terminaba  en  la  pérdida  de  la  Hbertád  p6tra  el  püét^ 
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gkto  y^^  el  despejo  de  su  hacienda;  por.e«iya  rsaQtk^á^ 
seriaban  las  gentes  del  banda  de  los^Bomanois ,  oiestrándo^e 
indiitfidos  ¿  pcefiBrir  el  señoiio  de  los  Visigodos  oon  quienes 
ménban  loé  jkidigeaás  nonquasi  snbjécti ,  sed  ram  fi^cáribm 
e/aistümis.  Las  difereucia&  de  gii1Ic>  debían  sin  duda  alejaü 
el  momeiUo  de  una  perfioeta  conoordía;  mas  la  conversión 
de  Reetredo  aUn6^iaÍB]»Ba  esle  <^b8iácQÍo/  y  desde  enton^ 
ees  nada  podia  opoaeraé  ¿  la;confiiiion  de  ambos  pueblos. 
<  El^priibev  astentó'qBe  les  bérfaátro»  hicieron  con, los  ro- 
manos por  l>ien  de  pa¿,  fué  aplicarse  los  Godos  y  SneVos 
las  dos  terceras  partes  de  las  tierras ,  manteniendo  á  k>s  in* 
digeitts  en  la  ipoaéston  del  ieroio  réstenle.  Esta,  división  nó 
fué  uiiivejraal^  antes  quedaron  tiddavia  moftbas  tiervas  por 
pai^  kjgua  lo  mieslra  clar^  el  FüKum  Juáiaum ;  sí  :biéii 
parece  que  las  vacantes  no  eraii  dé  labor ;  sino  íncnUas  ó 
OKmtes  como  las  lltma  el  PueroVfidUQaK^do  \  :   t^ 

:  Qb0erva  Jfoviesqoísya  que  lardiflrisioAfde;  las- iíerrds  no 
íak  diqiada oon  émibao.hoslil ^  «ino  «oé  el iobjéto  de,  sat¡sfe4 
ee^ias  ¿vÉtúaspee^sidaées'de  ks.Vdoe  |^oefa4oa!^ta)blekidos( 
en  di  miemoierrüM»,  y  asi  k^tcso^os^.-porolealoBo  im^ 
pide  Bolar^la  codicia  de  los  6)cnk|U]stadores  al  adjudicas^  la 
parte  del  león ,  pi^ssi  los  Vísi(;odos  tra<pbft&  bo&iúás^blan- 
daraá  los  intfigenas  que  lo&fiorgpllo^és  ák^dos  euí  tá^casa 
del  Romano ,  tttmbieii  tridierono^o  dernayor-dare^  quefos 
Ostrogodos^edlre  quienes  no  dísli^oy¿  Teodorico  sino  el 
4¿rdo  de  las  tierras  de  Italia  ^.^  < 

Carecemos  de  noticias  aoerca  iüe  la  maoéra  y  proporción 
guardada  al  hacer  el  repartimiento  de  aquellos  dos  tercios 
entre  los  Visigodos;  mas  pr^diabiemente  k>s reyes  los  habrán 
^di^rSnddo  conlcmBé  á  la  cridad  ^  servicios  y  riqoetade  los 


*  Sed  placuit  Dco,  ti  tandeín  ín  concordiam  pervenerunt  >  quocí  iq,- 
digema  tcrllam partera,  et  duas  parles  ;Golhi  alque  Suevl  possiaetcnl. 
IfíéMe  Chron.  et  L.  9,  tit.  i  llb.  X.  fot.  Jud.     ' 

«   BsfffUdeg  íoíi  lib:  IXXth;ip.9.      .  '  j 
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Myós,  asignando  á  cada  cuati  su  parte  oomo  benefim  miK- 
far  y  Mgtiii  b  hizo  Teodorico  eo  au  reiao. 

Bura  afirolar  el  ófden  aaeoladoen  diofaa  ooncordia,  ha^ 
bierott  los  Visigodos  deestaUeoer  ona  ky  prekibieiKlo  4  loa 
RomanoB  pedir  ó  lomar  parte  alguna  do  los  doa  t¿roío8.per^ 
tenecientes  á los  venoedorea^  y  é  estos meoosúaharel  tercio 
reservado  á  los  veoctdoa » salvo  cuando  d  r^y  bicieae  a»er- 
ced  k  unoa  ú  otros  de  nuevas  bm^adea^ 

Mueven  srignnos  escrilorea  la  oaestion  da  ai  ks  rieiraa 
delosGodoaeran  eientaa,  y  Iribntariaslaade  los jRoDMDoe^ . 
y  la  decidan  por  distintos  oaoiínoa.  ün  emtMfgo  no  parase 
imposible  cai&biar  la  oonjetura  en  verdad  p«d)aAa.  XeoaDMs 
afortanadament»  oaaley  del  F^mm  Jmdicmm  bástanla  eoL^ 
pUctta  para  ndeslra  iolento,  donde  aaaaaBda  qne  si  ioaiSo'* 
dos  toman  ai|^  del  Mteio  de  lesKomanoaloaJiMoesde  bi 
tierra  se  lo  qúitdUt  m  mMl  ftweó  debmá^  deperím^  lo  onal 
aignifloa  qoe  pasando  &  poder  de  un  ^odo ,  nadavongaria 
lostlereobos  fiscales  de  costumbre.  Confirmas»  esta  prueba 
oon  laH'pÉtebraS'del  aisobiapo  D«.  feoirígoi^pia  iaUando  db 
la  división  de  iíen»  dUoac  JAdé^  ei  im$0ikmmwHmtí$ ,  eiM» 
9is  jm>9imela$  iftaAramiii  {<3alAi%  itf  émém  MrraMa.  aaia* 
rmitriimmdomtíni0  áotílmi. 

Oonbroaa  b»  Viaígodoa  fiíftfM  enaanchando  am  damí-* 
nioaá  eipensas  de  los  Romanooi  asi  taaftbí^n  iban  aoipeí^ 
tanda  las  tierras  cnya  poseaion  tanto  codiciaban,  y  no dia^ 
ron  paz  ni  sosiego  á  su  ánimo  beliooso ,  mienUcas  no  Ilegsion 
oon  sus  armas  basta  los  últimos  confines  de  la  Espafia^  Los 
reyes  solian  considerar  las  tierras  nuevamente  éonquisUidas 
oomó  bienes  propios  ^  y  defraudar  de  este  modo  al  reino  de 
ans  justas  y  penosas  adquisiciones*  Del  eaoaao  del  daséiden 
nació  el  orden ,  asentando  el  concilio  VIH  de  Toledo  la  doc- 
trina de  que  ceda  en  beneficio  del  reino  todo  cuanto  el  rey 
adquiera  en  uso  de  su  potestad,  á  diferencia  de  aquello 
que  hiciere  suyo  y  poseyere  como  persona  privada,  lo  cual 
pasaba  á  ser  patrimonio  del  principa  y  herencia  de  su  fami- 
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Ka.  90  aquf'lli  distífMiton  de  biéAes  de  la  cdrona  y  hketí&i 
privados  del  rey,  el  principio  de  que  él  territorio  naciotirií 
0ea  oBo  6  itidmsifale  ^  y  lá  dbéordia  sembrada  entre  los  hfjos, 
ciMíodo  d  padre  desmembraba  el  reino^^'  seflalandS  á  cada 
QDO  sa  parle  en  eltestatnrato  ^. 

Infiérese  dii^pasaje  referido  qoe  los  Visigodos  ^  lairibu- 
ynron  el  dominio  dimoto^dé  lodm  las  tierras  laborables  de 
Espafia,  otorgando  ht  levoia  parle  á  los  lndif|;enas  como  si 
ínesen  oobnos ,  é  imponiéndoles  un  tribttlo'ó<Íereeho  fiscal, 
qiiedando«lldS  exenlos  en  cnanlo  alas  otras  dos  tercias  par- 
les' de i|Be sehioieron proptecarios  y dneios absolutos. 

Tác^^MrtmdolascosUtQ^jirai  de  los  Germanos ,  ndÉ^ 
dice  que  na  paf^n^IrMamios  ^  cuya  tradiéion  han  conser- 
vado loa  Fr«&co»al  eriabtoeafse^enilas  GáUas  y  tes  Ostrogo- 
dos y  homhatéoá  en  ilélia ;  poes  todas  estas  gentes ,  como 
resoltada  déla  otaqffistQ»iitQeHan  «ivir  iogénnos  haciendo 
trttmtKÍoa'áioB  Roooanos. 

G6ttfiviBa«la.da^riaa  elrsignfioi^  de  la  voe  ingéodo 
ealreloa  fiodos^  la  exisienoiade  naa  ¿tasé  tribótária ,  la 
del fiseo  6  factirifiiaido teal  y  ta-^anaMi  ka.qaeafTqw  lod 
doemoestOB  MDtHBporteeos.:  f 

T  «a  efiMo  V  ingenio  vaHataaló  oonio  decírboiBbre^db 
origmlibnrrari  con» ti^ibalario'éra eqoifdénte á persona 
siq6lfr4éMoiiidé«tit>,  yiifaese  siérva/ó  ya  vifimeen  una 
eoadiotoii  próxima  &  ki  servidomtnre.  En  los  pHmeros  tierna 
posde  la-omM}ofeta^i6do1ftoaiaiio  debia  ser  tributario ,  por« 
qoe  td  M  la  tMxstoadore  de  aqveilos  ooik{hiMdores  en 
donde  quiera  qoe  asentasen  sn  dominio  ^  é  ingenuas  llega- 
ron 4aHibÍ6n  á  itemarae  las  tierras  ex^iitas  de  tributo. 

Coaado  Recesvindo  abolió  las  leyes  entrañas  dando  i 
Jas  godas  tam^  de  general  obséirvaneia ,  debió  q«iedar  bor^ 
rado  él  séHb  dé  la  conquista  en  esta  parte  como  en  otras  . 
machas;  porque  si  ya  era  dificil  mantener  la  diferencia  d© 

'    Leges  S  et  16^  (if .  I  fib.  1[  J^of".  JfMf. 


matrimonios  mistos; y  copfo&didaiB  las  propíeáaiiL^^de.-áis* 
tinto  origen  en  mA  ^ola  faitiilte ,  pnciclam^a  la:t(teá  4e..uDa 
nacionalidad  oomun ,  liabieca;0ÍdO'  de  todo.  pnntOtOdati»- 
dictorío  é  imposible.  -  •!    .       .  ^    . 

Laudase  irerdad^ramenle  üribDtaria'ae  cMiponia ide  los 
Curíales  obligados  i:  pr6$tar<^r4te.eeitvibios  ^yt.de  toaripes^ 
sonas  privadas  ó  pc^cion  Ubre  y  miUgtkla  ó  imn^ 
el  concilio  Xnidatlb^ledo,' donde  aeE-dwíelóua^piBrdoa  de 
lostribQtos.atmsadoseiiiinñor  de  k^^/afe,  y  én-eljeAiete 
Ae  Brvigio  cenfirioaado  ^l4ecrelo  d»  los  {^dnes  m«mpleaB 
tAles  palabras  que  .Caivoreo«*r  nuestra  Jswleffprttteíoo  ^. 

fiaUa  tierras :  de  la  «orona ,  ^c^yo  doaiiino  no  pertenece 
al  rey  /siner  aljréifió,  ptiesto  ^pie  el  Artím  Jueli^émrái&tin^ 
gqe  con  sumo  cuidado .  los  l^ienes  del  prioeípe  y  los  qoé 
foroian  el patrtmomo  df^'Snciaflsiitai/Con  ettasiierraá Uoian. 
los  reyes  grandes  mercedes  á  las.  iglems;  y  recenÉ^ieaaa*^ 
ban  1^  servicios  prffiitad5»eD4a  igiM^rra.  Im  «fue^páMan  á 
idaaos  dd  dere^-sid^siatian^  éo>  ellas  perpétuaiBlrate  /  <pon{«e 
^  ley  enknebp  cpé  k»  dMaéionei  de  etla  diM^  funéÉ  ir- 
revocables. Las  tierras  éen^imai8$\6  sean. las  que. d  rey 
daba,  por  .vk>'de.  beii^fieio.Riiltorá'qiiiaa  efá*di^ó  de 
premio  -,  Uevabfim  implidia.  la  oondíotoa  de  acudir  al'  apelli- 
do del  rey -y  salir  con  él  i  caaipaSa.  No  Itgalia  el  beneficio 
con  vinculo  eterno  élndisolnblé  al  vasallo  y  su  «e&or,  pnes 
podia  el  rey  confiscar  loi  bienes  del  beneficiado  por  <»iisa 
de  desleakdd  ó  de  servicio  .asi  coibo*  por  sü  paHé  podía 

•  Lcx  lí  tit.  4  lib.  V  et  2  tít.  1  líb.  ÍI.  Fot.  Jud.  Et  ideó...  decrc- 
Tit  (Brvigios)  al  ornne  tribntum  qaod  in  pfivatis  ^e  hi  fisi^t^us  po- 
pulís  reluoet,  absolotíoids  perpetuar  dib«ft(  saitotioQeJ«xi^.-Goa€ilMm 
tolet.  XIII  C9p.  3.  YoiiTum  igitur  OEDnipotenM  l^tmeo  oordissA- 
criGcium  delíbare,  preoptans...  ómnibus  populisregní  noslri  tamprí- 
▼atis,  quam  elíam  fiscalibus  servís,  vírís,  seu  etíani  faemJnís,  subtrí- 
butaUexaetione...  eonsislentíbus,  hocdeereHiffl|)rorogaintis.'..  Etrtgii 
edíaum :  Aguirre  Collect,  ma».  U  W  p.  SS^  et  289. 
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oetoydwiMltftla.oactea  del^yasrilaje  reotneiaQdf^  kt tierra 
acedada.  El  oplimaie.  Ó  magoate  godo  i»ia  tilmbien  soa 
TOsalloa  y  aervidoréd-  á  itouejaiiza  del  rery ,  y  ealaban  ígiial*- 
fli^ale  sujotea  á-  svk  apMuiad  en  ^raisoii:  de  la  merced  réci^ 
hidav  eatiibaiuto;el  rano fen  ana  gerarcpiia  militar^  asenta-^ 
da  «o  cflra  09i!ani(iiia  de  tí^as  íeomo  ilaso  ito  .uno»,  sim**. 
bolo  da  poder.y  ipedkvde  édtoialenciai  .  > 

Segiian  é  kiá  údkm'JkmkraíiK^  te  ápertgqecieálea  A  kt 
mochedombre  de  loa  Jioftibres  iíbres  ó  profrfetaidos;  ya  Ai^ 
aea.fiaaiaiioB^i  yaCioéos,  ora  pagaseo  traboU) ,  bra^tu- 
viesen  édéatea.  Uáas  proceiRan  ídsíi  repártiniienU)  veríBca*^' 
doen  laconqniata i  otfáa «ran  beneficíales,  otras eel^iás^ 
ticas  y'otraa  en  fiocétisoales  :estóea».lase«Atmbaiicblonoa 
con  la  ^lig9CH>n  de  aaciefacer  un  canon  ó-  -  Iríbalo  al  dnéfid 

'.  Skmpoeo  n^gnaitAjí  iof?  Godo»  la  serriAxmbre- lepti^^ 
tonal,  taRi ii^iíepia  ^ un  pt^Uo  errante  y  belicoso,  péVo 
tan  acomodada  él iRténio-deasentarauimperto'  en  la  táe¥^ 
ra  eonqoíátada*  PteÜeis  fkéam  ^uamiUiemaiUÜnulta^  un^ 
ifuam  péi9stas  matwM » (Koe  él  iRaraiH  Jiíktkum ;  dia  donde 
se  infiere  que  babia  heredades  á  que  estriba  afebta  la  ser-<( 
«vidnmbre^  éel-  torro» :  f  riu^a  masiera  -tle  proj^edad  y  la 
"¿himaeQ  elróntende  jpreÜR'eiicfa^r  i.  :.  /  ,  .       ., 


CAPIXtXci   XI. 


lYXoT  deacamttado  andoria:,  quien  airíbnyeso  k  nueslros 
mayores  una  creencia  madura,  y  reflexiva ,  en  vea  de  un 
fervor  religioso  encendido  por  la  resisiéncia  y  el  combadey 
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enltedo  for  ia  efaston  de  savgfe.  La  piedad  4»  kwaiMtepfr^ 
«dos  rayaba  á  tiempos  en  laa  aliislmaá  CMibreadeí  la  #,  y 
á  tiempos  descendía  ¿  los  probuidos  abisttos  de  la  inore* 
daüdad  mas  obstinada.  Los  casos  de  aposlasiaeraA  fireMen* 
les,  porqoe  estos  sooesos  ocurren  á  menudo  enlossigloe 
de  cíonviooíon  profanda ,  y  do  tarde  eo  ta«de  sipyeyaieeen  ki 
doda  ó  la  indiferencia.  La  cixfoia  de  los  poderoeoe  no  iM^ 
petaba  los  santaarios,  y  cfn  cáofaio  eohÉafaaá  de^dimes  las 
igkisias  y  monasterios. 

Cuando  varías  reügiones  coexisten,  siendo  las  oreencaae 
firmes ,  hay  HígImi  de  raaon  6  de  faerxa«  La  pu-de^ias  oon« 
ciencias  es  efecto  de  la  indiferebeía  en  ouanto  d  dogma, 
oomo  lapersecMon  esfai^de  todmñ  may  ardíéa^ei  B 
Cristianisnio  brilló  con  hix  mas  para  en  loe  primeros  «^os 
de  la  Iglesia,  porque  fué  entonces  mas  perseguido:  briUó 
también  en  los  sigloa  tnei&od ,  porqM^ra  entonees  iwtálla- 
dor  t  y  hoy  luce  mas  donde  pasa  por  mas  doras  pruebas,  es 
deor,  donde  hay  guerra  entre' distintos  ireügtonea»  ú  entre 
las  sectas  de  una  religión  misoia.  La  huitianídad  es  aotiva 
mientras  hay  uti  objeto  nM^  que  la  impcrisa ,  une  «dea-  que 
la  atrae  y  la  mnOTe;  y  en-^veiioiendo,  posee  paotteaifeiente 
SÉ  oontipÁtei  y  descansa  satisfeoha  de  su  vMoria,  ha^ 
que  nuevas  ideas  despierten  eu  «otiiridad  eiübotada. 

«  Mirando  las  cosas  desde  ^rta  altura  (dice  Mr.  Ghateau-. 
jibriand)  considerando  sus  enlaces  con  legran  feímilía  de 
M  las  naciones ,  las  herejias  no  fueron  (ñas  que  la  verdad 
•  filosófica ,  ó  la  independencia  de  la  razón  del  hombre  pro- 
«testarido  contra  laa  doctrinas  recibidas.  Bajo  este  aspecto 
JB  las  herejías  fueroQ  muy  saludables ,  porque  ejercitaron  el 
t>  pensamiento,  hicieron  imposible  la  completa  barbarie,  y 
ndespertaado  el  eáténdimiento-enioseigloettas  tsáebtxxos, 
» sacaron  á  salvo  aquella  natoral  y  sagrada  prerogatíva.» 

Estas  doctrinas  tienen  extensa  aplicación  á  niiestro  asun- 
to ,  porque  la  unidad  religiosa  no  ha  sido  perfecta  en  la  época 
que  vamos  examinando ,  contra  la  opinión  del  vulgo  que  se 
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ver  en  el  remado  áA  fmácm  %d09X9db  d  priiicipia 
de  ana  ep0^icia  vmft>rÉi^. 

Eran  loa  Qodoe  ganiilea  onánida  habitaban  las  mkrgctm 
ádk>  DiGmnbio  i»)in0va¿bdilas  dol.Inqiarii^  ranaiio.  Yatenie 
pam  pvi^pagar.aitieé  eOoael  Crótiaiiiati^,  aurí^  aLebíai» 
MiiaiiD  Ul{diOaaó  GadHav  el  ooal }»  iradoío  Ida  Ubnoa  del 
aaKgw  y  nuevo  Teatamehte  7  tea  enseña  el  oto  de  tos  3e-^ 
crai.  Todo  el  eñEleifiable  afecto  xfom  profesaban  ál  coba  pk^ 
gaño  t  se  trocó  en  avor  «óendrado  á  -ia  léy^  de  Jeanerii^ 
daodocakkry  vida  &  aa  espbita  religioso,  la  añpAslicion 
geaUde  be  (meblito  gM^iaáinoed. 

Ganada  {lar  les  Qodoa^la  lásam  de.  E^paia »  el  CóaiiaBisr 
mQ  ne9i^4.aar-la  raKgioa^^eai^i  iiesaaomMiQces,  po»|«e 
iM  b^dáaft  des(^laroa^o  (M)r  teiawed.^  restos  jdfel  pag^ 
nisnoo. 

Btítra  lAaL^cristíaoaa  aegmtn  bs  vngedorea  la  secte  ia*ria- 
na^  y  loa  vencidas  .fMfesaban  Ja  doelríoc).  eaidüca  v  coya  di^ 
ids  fei^gjteMí  ÍQ6.43aQsa  fwunda  de  graves  pertdrba-* 
en  elfisibdo*  ffitUfise  enlaliMifia.de  k)s^<iedoa  mas 
4Bw^ej¡mt^ú%kÉollES^  enqieaaiido  por  Aiadárico  qoe 
aiendaigaailíl  paijsigáió  epoetaiant^  .al|á  hada  el  Ponte  á  los 
<^i0tiaaoa;^a¿ieihan  escritores  muy  antorñtacbs  qae  atribu-* 
*yeo  la  dhiaipa  é^  b  fieotiaf odaien  Oslrpgados  y  Vísi^cbs 
á  iqnerditas  de  lioUgíoii ,  aseiltaado  qoe  enái  catiíliGos  lás  fflri- 
nsaree,  y  ,bs  aagandas  arnahasv  Mrfiegmdond  de  los  Heles 
fíieraa  tamiáéa  Teoderíeo,  KgOá  y  Leovigildoen  Bspafia^ 
Sío  embsffgov  OQ  lodos  ka  reyes  visigodos  segaian  el  mis- 
md  nieiba^  pues  eonala  de  Tendió  qne  A  pesar  de  ser  él 
berqe,  di6paiz  á  b  Iglesia  y.otorg|6  permiso  para  cebbrar 
concilios  K 

"  ■   H  "■  I  ■      I  i.i     1  I, 

*  jáipkúmHCartajBfeM  jámécepMeúÉit.  MUp.  ItímsUraía.  t.  I 
p.  5U»S. Qm  dum  esaet  hseretiiciii,  paceai  taoRen oooeeasit  Eecleaía^.  adeo 
Bt  lícentíam  calhoUcís  episcopk  dv€t «  ki  intiun  apud  ioletanam  urbem 
convenire,  et  qaMOfoqaead  Ecdsste  d^cH^aam  oecessaria  extttissent, 
libert,  libeaterqi»  d¡«|ltoere..S.  MáU  Qtovn.  Geí^<^«^-  U  \^ 
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'  Dosputo  dé  habel'lot^xkxiop  isAijataáaloáemiiBS/tteArríoi 
aun  quedaron  en  el  reioo  maachaa  de  hénejiá  y  totajidó^ 
ktras  66  coooeteroDi  énlloé'  tímipoé  adelantados  de  Brv^io, 
sin  cbnlar.  coa  Ips  Jad  i^  que  momban  eni  geaa  liúmero  en** 
tre  los  ipdigaíAfts  y  ftainaños:,  desde  la  destirvoeíoii  de  Jera- 
salen  por  Tiib  y  la  dispeHion  de  aquella  banchéijlQmbre  de 
esdarós  en  bsívark»  piK>vinoias^delJ¡Bfeperio  Im^o  Vespaoa^ 
Bo/qi^n  destinó  oáabiseofa  partea  láEipaia;seaaliadole 
á  BménAa^por  aiBÍ0nt6  y  p&iría  ateptim.    .  . 

Pttdiíbian  las  leyes  inqoíetia*  ¿  la  Iglesia  movieiido  con** 
troversias  retigH)8as  y  oastigaban  con  el  ÚBstíetró  per^Auot 
prívaMn  de  hoáor^  y .coiifisóáoió&de bienes  al:h^^<eon- 
iut)aáz«  pero  sin  molestarle  en  sn  persoéa ,  aceiplañda.  él  le- 
gidadjDr  la  natetea  del  EiGangelío4&'<{Qeel  peeáder  se  oon- 
vierta  y  viya  *. 

Mas  detodos*los{>ie9arioad6se9&eron.Ie8ittdfo8d^^ 
co  pnnoipal  de. la  perseedeiob  r motivada ^en ia mayor teoa-^ 
cidad  de  sos  ereerasías ;  ó  ea  su  nánráro  ¿:<ó  éii  otras  causas 
ya  plicas,  yareligkMuBté.iComo  quiera v- desde  el  coacálio 
Ulrde  Toledo  diéroifae- de  ooniikuole^  en  é&tk^mQrigorok 
$diB en ^io álos indios,  y  abiAMbroá  las -providiMicías  in-*' 
humanas*  Sisebuto  obligó,  á  recibir  el  bautísiftoi  80,009 
indios;  condoéla  que  censuró  abíeri^niánlé  Sáa  bíddro  y 
qn^  eliconcilio  Tsledano:IV  condenó  ahida^iMlo  al  miámo^u- 
ceso.  Toda!»  ks  ágQ9s  det  ierdañ  i  asi  derriMiadas  jsi^nre  la 
cabeza  daun  iüdlo ,  no  sedán 'bastañles^á  purificar  so  espl- 
•rilu;  y  de  akl  lo  mucho  que  menudeaban  los  casos  de  apos- 
tásia.  La  unidad  catM^ca  debía  presentarse^  la  mente  de  los 
reyes  como  un  prinoipio  de  salvación  en  medio  de  áqu^ 
pueblo  tan  propenso  á  turbaciones  sangrientas :  el  yugo  de 

«nimregni  sai  ezsHiis  catíloliGam  ñémi  adefttQS^*  (Iteciifedas)  tótius 
'Gothicae  gentís  popiilof  inolíU  crroris  labe  detersa ,  ad  cuUum  recta 
■fidei  revocaTft.  Ibtd.  Aguirre.  ColUa.  Hfmx,  k  III  p.  3^,  t.  IV  p.  25$, 
5167  et  lOibi.  LL.  2  Üt.  S  ell  tit.  MI  iib.  XII 1^.  Jud; 
'    Ub.XU,Üt.iL.8lit.III,L.  iFofwJdrfJoiMi., 


_  444  — 

h  autoridad  impuesto  á  las  cóndenetes  como  un  arrimó  del 
trono  -vacilante  de  los  Godos  y  la  bien  concerláda  gerarqtik 
déla  Iglesia  eran  un  saludabte'ejemplo  de  aumision  ¿  las  leyes 
y  á  las  potestades  de  la  tierra;  y  ekl  suma^'  el  orden  en  las 
cosas  divinas  acusaba  el  desorden  y  confbsicín  de  loa  nego-- 
cíos  temporales *.  '  '     ^      ^^ 

Tan  rigorosas  eran  las  leyes  contra  los  Jodies  que  no  so* 
laménteles  probibian  practicarlas  ceremonias  de  su  éultoi 
pero  aan  les  obligaban  &  someterse  á  las  de  la  Igtesiá ;  ni  po^ 
cHan  ser  testigos  en  las  causas  dé  bs  cristtahos;  ni  ejercer 
autoridad  ¿  jurísdiceibn  excepto  cuando :  el  principe  por  ra^ 
zónes'  de  p6bli¿a  utiUdad  los  hab&ilase  para  tiHo;  ni  poseer 
siervos  cristkiños ,  ni  aún  caaa^ ,  lienrás ,  Tifias  ^  olivares  y  i 
otra  heredad  alguna ;  ni  icbmerciár  síné  conlos  suyos;  y  per 
último  Ervígio^á  pkar  del-ejmipIo'rqp^obaddde^Sisebii^ 
prdenó  que  todos  los  Jddios  i^tbíésen  él  iraulisteo  dehlro.de 
un  año,  sopeña  de  ser  expulsados  páraaíempffe^^  aif  no.  ion- 
násen  convertidos  á  su  p^ria. '  *  -      '     f  ' '  j 

Tal  era  la  condición  de  los  Judtos  en  la'monarquia.visiir 
goda :  incapaces  áé  ejercer  ^kreobos  civiles ,  sm  propiedad, 
sin  fi3iai3ía,  sin  pátéia  ,  mieBirds  degrador.ó  por  ¿berza  ^np^ 
se  redujesen  al  gremio  de  lalglesóí ,  y  cusmdoJa  vidie^oíi^ 
les  árrancflfbá  uii^^:perjiiro  y  el  reitioídÚniento  los  pMoipí- 
vAei  en  ef  carnink)  dé  la  apoetasía ,  una  «inerte  afrentosa  y 
icrueliHttia^^ai^^^UA su  pámeraó^^áiégmidá flaqueiu^?.       . 


'  SisebiiCas.  ^  qiú Jnltk)  regnl  suí  Judaeps  a(l  fidem  cbrisUanai^x  per- 
niOTens,  ¿mulationem  quidem  Beí  babaítjséd  nonsecundúm  scieniiam. 
Potestate  enim  cornpufít,  quOB  provocare  fidd  ralioñe  oppottcüt 
Ch^m.  ViHgtfÜB.  Rdol  éúim  Uto  <iudia^  toiill  sélfaaai,  sed  Toten^ 
tes,  ot-lntegni  aít  fotfmitQttiMl;..  iiiia:^v  Mjübem  asMtrH  fiícahate, 
ut  c^i^Tertantiir  spadmid^  aiuit ,  mu  pqtiiis  inipeUendi  Ciy^.  i^-  h>^i- 
ret.mp.  d7S. 

*  Lft«1Xntlt:íetí.RHr.  /Brf.,.»  KoTirct  atrocflMwpaeni»  aiiití. 
tm  mútVt  tnpMmá  pdriiüaiurvdícirclA^xItoí  Lib.  ÍB  ait;.  »!-.  17. 
Far,  Judieum:  a    •      .  .,^ 
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No  evan  lo8  eáooMB  godos  ni  con  mmHo  Han  se^ 
veros  cofoo  las  leyas  ci^iies^  pues  lodos  ib»  eoeami^- 
Btdols  á  la  definís»  de  la.  i&  oaléKea  y-  se  moetraban  nmy 
¡Muróos  en  el  $eñalaiBÍeoto  da  las  penas,  salvo  contra  loe 
apáslatas  á  qvñcínes  oonsiders^baa  &  maoera  de  hijos  de  la 
Iglesia  ingratos  y  perjuros.  Si  protübian  los  QiaUíaK>iúo9 
nonios;  Á  apttriabaa  los  Injos de  los  padres;  si  ocd^paban 
que  los  Judies  ño  «oeroiesee  mufou  oficio  púdico «  ni  pom-f 
yes^D  siervo  eriayaiios,  6  al  reGOmepd^.  á  los  reyes  que 
tto  odosiniiesefi  ei^  la  cierra  persona  alguna  de  oomuniíM 
heterodoxa ,  i^cnlá^ra  oon  la  «^  de  atraer  a)  GaAnino;4e  I9 
Tardad  á  los  ^  oareojAo  dO  lA  \»mhr^  M  la  fk  eris%ia,  ek- 
óusando  otros  rigores  isnpiNidentos  ó  íaneces^Mriee^Ssiameate 
una  vez  oonfinta  el  Geooilto  ^  de  Toledo  Mas  las  ley« 
ookiira acuella oaata  persépnida;  rnaaelcaráoter  sv^ulary 
eclesiástíeo  de  la  jéMa  y  ia  índole  de^^SQS  iUs|iosiiáeoes»  óeh* 
eHnan  nuestro  ánüno  á  eooiídAnir  sos  áe^r^es ,  no  eomo 
cánones  de  la  Iglesia,  sifto  coaio  verdaderas* leyes^  del 
reino  ^.  * . 

Bien  se  nos  altíáiíaa  cpie  dé  esta  seerté  no  eMoalmos  al 
elére  godo*  de  la  nota  de  iétotemocia  y  aun  perseomion  oon 
que  loe  escritores  de  antigHedaideb  selbúi  su  memoria;'  pero  ao 
mortifioaremós  á  ki  iglesia  ooofimd^dó  ei:  drden  potttied 
de  los  obispos  con  su  mmiáíatío  sacei^dMal  y  aMiba]féiiiMa 
culpas  de  las  cuales  sehaHa  exenta,  contf^las:doolmiaa4e 
otros  historiadores  ^  jurisconsultos  y  publicistas  á  quienes 
deslumhró  el  examen  somero  de  aquellos  siglos  remotos. 

Hontesquieu  primero,  y  después  de  61  otros  escritores, 
tachan  las  leyes  visigodas  de  haber  dado  origen  á  todas  las 
máximas  y  á  todos  los  rigores  de  la  Inquisición*  Si  el  autor 
dé  tEnpritáé»  ioi$  ha  querido  significar  oon  issto  qué  la  in^ 
tolerancia  religiosa  de  los  Godos  se  parecia  á  la  intoleran- 

•    Cmc;  T*M.  IV,VI,IX,  X,XOietXVIi,  FideAgirirra  COUet, 
maxtflM.  «le. 
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cift.  iQÜgíoísii  deJaBuiN^pa  orntamporáiea»  aada  Jhaylqoe 
Qfmmt  étsm  ^octrum»  piw  es  eofia^imiy  obvia  la.seiii€|BBia 
de  ío6  medios,  cuamio  los  prioeifiíos  y  los  fimb^soB  tainbMi 
smKJaAtas*  Md3;Ai.ha»  psrteiidido  mosirar  las  hdnte  raices 
de  aqoeUaiikstiiipckm,  ea  dZ^ar iiidáoMm^.iio.kaUainos  di»- 
cidfia  Asqa  paUbraa,  porque  entre  tos  leyes  g0daa  y  el  trí'^ 
boBiA  de  la  fé^  bú  hay  el  viacjolo  aeosaarío  de  la  cansa  y 
del  .efeela*  Cioca.  siglos  de  dtetaacia ,  el  donrioio  universa^ 
deJpoirtifieadec,  tos  ii^nsUas  piucas, y  reUgíosaft  de  los 
pueblan  ^  tos  <^9»sdas  «y  i)^:Meau:ftpf(^i^  eon  los 

Sarcaoe^op.,  spa  motívos  basijanto  paa:prí6ximos  y  eficaMl 
paf».  abrir*  pase  al  Swta: Ofieíp.t  ^¡9*  tojdureEa  de  ua  códiga 
vjgwle  en  vaa  de  to^.  i^agÍQa^  loas  apartadas  d^V  Wé%90 
mundo  S 

.  SsQ  acúdic  á  (antas  «ansas  ^.  por.  neeshsa  psfile  eaiteade** 
moe  que  xmoea  jafi^s  se  Jiobíem  poaocido  em  Boropa  la  La* 
qmícioo ,  si  las  do^Uioaa  de  LaierQ  y  Criwio  día  ansena^ 
zasen  con  QaHiaislorao  á,.to  l%\maí  y  al  Estado  jcntasMote, 
y  ai  to  Uapsenta,  dando  atos^  al  peosamenlOt  bq  bobíese  he«- 
cbo  ilusorias  tos^pésquisaa  de  los  obispos:  é  iajiiil  sa  jarisdic^ 
cíoo  paia  Mtirp^r  }$s  bereajtos  y  los  prín^tos  de  Ebertad 
qqe  los  Ubros  ioooptobaa  en  loa  pueblos*  la  ?efcHrma  proles^ 
tule  apareció  ee  el  mwdo  «npMto  oon.  dos  teas ,  ooa  pam 
pender  fiaefp  al  ealolicisiQO«  otra  pam  llei^ir  el  incendio  á 
loa  iremos;  y  &  esta  revolución  poHlica.y  religiosa  opusie*- 
roa  los  Papas.y  los  Reyes  los  aistos  de  fó ,  escudo  entonces 
de  la  autoridad  real  y  ponl£cia..{Taá. otros  eranks  tiempos 
de  los  (lodoa  y  lós.de  to  Inqnisioion  ,  que  un  escritor  de 
foma,  pero  pagado  de  contrastes ,  quiso  pintamos  con  igual 
fiaoiHmial 

'  OrtU  descarga  de  toda  calpa  i  los  rejf69  y  agrava  á  los  oM8p<»s 
como  mis  cons^eros;  mas  atenuando  la  nota  de  intolerancia  de  unos 
ú  otros  aiade,  que  las  enormes  fechorías  de  aquella  pérfida  gente  (ni- 
dfefoaliaeer  necesarias  las  medidas  de  coaeckm  Compendio  enmoló' 
^lsa»líb.y,ci^7*  • 


oia  d&  lo»  reyes  y  de  loe  ahispoe^godor;  siiil  dfetingttir  épo-* 
oas  DÍi0O8lainbrBi;  poi&am  Bxm^Miitqúé  loe  Jodioeegrst^ 
viadoe  pór^leb  cet^ieos  abrieron  las  (niertás  dealgiÉw  do*- 
dades  á  los  Saisfa^enoe,  ooa  ló  oóal  ftié  1^  oeii^piisia  'de  k 
Bspafia  mas  &cil  y  bre?ó ;  pero  iatsodMpn  deberfomoe  Muer-- 
Iteren  ¿eéreto  &  noeiirat  cobeiéiicía  acerca  de  esloe  doe 
punios.  ¿HttlÑeraa  logrado  loeGodos  cbnsiitiiii'  la  jonAIad  mo- 
nárquica sia  acercarse  tanto  á  lá  «oídif^d-eaióliea?  ¿Hvbíeraii 
febtaurado  la  Espaia  sin  acptóUa  fó  tan  grande  que  no  <m- 
bia  en  el  :peebd  de.nneslros  antepasados ;  fe  de  la  cnisd*  era 
á ]a  veircausa  y efedo k f^erséeueion  rel^iosáTNé  permi-- 
ia^^leiéléiq^e  abógni^mr»  én^^frv^r  de  Wtiraniaco^ 
religión ;  pero  séaoos  UoiV)  á  lo  menos  recordar  que  asi  <k>^ 
iío*la4ltovtdeiiow*perniili6rqQede  las«i6Kles  en^  de 
unh '  rooa  nanne  un  torrante  de  égaa  puní  en  el  darierto^ 
asi.iansbien consiente, qw del ccfravmí  ikMBie.deji.mal  te»^ 
ten  nmdaieé  de^n  para  QOñsoek  delboÉnbre. 
'  Olrodeiles  niedibs  de  niánifestarse  el  eepirÜQ  religioso 
de  loefípdos'eran  las  doimoienes  á  li»  igleeias  y  monaste- 
rios f  los  privilegios !  otorgados  por  las  le$^  ásus^  propie- 
dades*! Aunque  por-  e^tos  tiempos  no' fuesen  los  bienee 
ecIoBiásiicos  muy  oonsifdembles ,  conviene  ein  embargo 
observar  quedesde  entonoee  data  el  priácíf^o  de  su  nqneí^a 
y  el 8jstema.de  amortización. 

*  Lasdoáadenes  de  los  reyes  godos  y  dé  lospartieolarea 
á  las  santal  basílicas  de  Dios ,  (fice  la  ley ,:  sean  pérpétbas 
é  irrevocables;  y  en  otra  parte  deiilara  nulas  cbalesqdiera 
enagenaciones  hechas  por  el  obispo  ó  algan  presbítero  sin 
el  coi^entifniento  del  resto  del  clero »  conforme  lo  establo- 
dan  los  sagrados  t^ánones;  Bstos-ya  habían  en  el  concr=- 
lio  in  de  Toledo  asentando  lamáxima  que  el  obispo  no  pue- 
da énagenar  cosa  alguna  perteneciente  $i  la  Iglesia ,  y  en 
el IV,  Qonprn^indiO.laíijisma doctrina,  dicen  íos.Padr^r  /«»• 
pium  est  ^    ut  gui  res  suas  EociesuB  Chrüi^fnon  con^ 


hñ  doÉaoMQSíbMhas  ,p»i^i:r^  ¿uMt  fieles  r  oalifteattiio^ 
ÍQÍniBHiMi4ii^nstD  «i  despico  su  cMMft^lwbbniíéioi^tu 
ffláasjm  remifiúmckm  <h  sénMoeí  fin  él  ekmá  sigotenle^ 
ami^iaiido  los  Padres  la  misma  docirína ,  'd(ie^etoii>  k(  pet^ 
petnidad  dé  los  adfBlriJbn  por  teigleiia » <K»ao  cdasecíea- 
eiaJdipGa  y  nabrad  idelprbiQipíof  invooádaí  eñHivbr  «dé  lü 
donacíMea  apteribiiQs  ^  ikr.dondeisetsolije  i(oé  k  propiedad 
de  Ja  Igkaiatiuxsa  «criside««meiiioiM^  de  dereolio  <fiviM| 
aillo  solamQDie^e  deT8ehoí6olésiiaii#  éntracou-deisa  oriu 
gpu  é  Y'  Udairia  tfldkas  núaÉto^an^  obtü^ia  «oafirmacíen 
de  CbáoUla.  Qbsteveseiqiie'd  éonuílío  exteadió  la  doolriaa 
de  la  perpetuidad  á  los  bienes  que  viniesen  á  pooterda  la 
Ij^leiferpor  CMlqnier  litólo^  sin  apolla  ea^«(MÍ<»^'faada- 
sMitai|iie|el  rntrnísfitüatii»  ffopmiimúK  >  n 

A  pesa^  id«t  taa. seitlaéi  privilegio  4>lorgado  por  los 
myea  gpdo^  6  lai  Iglesia:,  noi.gqtalMn  en  ÍKpialbb  tienipos 
de  ififsiojaidad  real.  Ifaisdeb-  aéstíene:  qne  el  «tero  godo  pa« 
gaba^rSintoa^  y  lo  prtaefaa  ean^Tariaé  leymde  Chiadasjrin^ 
do ,. Aecesvinde ,/Wámba  y  Brvígio ^iamMunán  pena» pe^ 

-  •  Llb.Ttlt.  1  Fot.  Judicum;Óonc,  ToXéVWíCap:  3cf IV^cap.  67; 
Qalá  tí$„  qiÉ  prladj^us  digttéset^tiaaivátqaé  dfiftrentiUtts  f  dii^  illis 
i>bs«qinam ,  t&t^tki  ños  opÚmíUvá'iíÁtíitXihHé  mákti^fañ ,  donli  justé  4 
principibua  aoqQÍ8Ít9,iQ  eoruBk  jure  perdiétéref  saDciiÉüs  iiidfvulsfti 
ssqaamest  máxime,  ut  rebus  Ecclesiarum  Dei  adhíbeañturá  nobte 
profMentfa  opportüda;  adeo  nt  qú^mtmqúti  tetnm  ficékáff»  bet  á 
prindpibiM  juBié  totuséseatitim^  ^  ñieriat,  v^lonjtu^eütóqüe^^tertiiít 
pcffSMuaqadlIbét  Hadé  itts  ifOÉ  InJtwAf  oellala  suht,  f^I  eatftéfitu, 
tta  ínsonuajarepemisisfvfiíteaíabemiia  ot-e?^  qaocutttqué  casa; 
▼el  tempere  noHateoiis  posalnl.  Opponunam  est  eiiim>  at  sióot  fide-^ 
liaaervítia  bomiaiiiii  non  «listiere  e«ii«iRiiiufi  ingrata  i  ita  Etíoteáiifl  colHi^ 
ta  (4iiaepñ)pri»*8imipaaperttiD  idimeMta>4MMrüm>ia  Jut<epr<y  fMircftda 
ofiÉPMllonrBMiieaÉit  locoafaUe.  Gonc^  tdélb  (VI  eaqp.  18>.  tmt.  Ii 
cap.letl6.Agiiirre,  Or^OM^fMw^sPtQ.    •  *  '    ' 
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cmiiMto  kh^mMMkM.  ici^iiimwidkáípfoimMdbetftftt 
rédúCüda  á  U«iiles.méy(«ineo8iDB^  |kirtpie:la&iéyn  arOena- 
tamláiiQdatpi^r^Qaa^^ebMástiea  (tó«!uh|«nr.giiado  fnwtar 
^t)e<U0nciA  á>  los.tráadilos^ ^ juesi»  ^lícaBiigdDanriwtfita  á- 
loa0híap3dile6ttyd9BáO8^e^  dajasmaklonft;  y 

W>  cOnfipelMakiá  Sr:éft  la  IrtNMle  «lwau>i  <»alqiiieraifiei9(mii 
delatado  seg^^  :.:.':.     '    .  ..     u 

¡fia  algún.  O80.S»'  ^latorgo  irilapilM  ihk  Itákigm 
aKe»(09.do&  Jorísdiccion  real^oomó  U  faoxMítecwse  4eaíaá^ 
dar  liq^a^oerdole  &  otro  ante d  jaez  éuáki;  qQ&.'aa*podfa 

elooncálisí  lU  de  Toledo ^«a  déato Cambíense  le& oscoaa  da 
«ítírtaailílboi^ guillas  {angatim):  pr^ieg^corifimado-y 
enteodida  i  á  i  todos  Ioa  senríck»  -  pipnonal»  ( iea  el  -  oóacUiO 

..  Tanto  poder,  tánaía  .giaadeab;  tas  rkÍM  haciendas  y 
señaladas  mercódes.^araa  iiiídMsu)  mai^tfiesladei^oeiel^bm 
godoidpanasaba  «n  áqttelloei  tienil|MSniia  lantorMadeiÁre— 
mada  desdoi  la  cabana  ons  bofnUde.iiásiá  ¿l^bisfbío;  potete 
ek> ida losi  reyes ;  y  o(na» no^fiíé^la vkleudía el^  1^^ 
para  énsisfiorearae/del  coraaBSii  de  I04  pueblos ,  iosiiana 
descabrír  el .misjleriot de aqueHa. Uándá.y suave doiiana^* 
cioQ,  asentada  en  el  aplauso  común  de  lop.cdstianos^  re-* 

-T— — !  !>  ■  .^.;/^! — • — — 7-r— r^ 

*  Ep  ffoctQ, bfj  peiw  úee^  o)iyi9,iBootcii;lQa^obiA|Kii8t  prqsbte-r 
^os,  clérigos  ¿la^^  en  id iibrDUtit.  9,LL.7/t7y28|^iU  Ut.  4 
h.iSytii.  5  |i.  S;.UbJXtit.  2L.  8  etc.  Gonc.  Tofet.  Xllcap.  13  elSl, 
ilUVciipH*?. 

,;  ^.(P^a^piente  J)pmitM>,  atque  exceleiUisaímo  rege  Sísenando^  Id 
eon^dtMU.sanctum  Gonoilium,  ut  omnee  ipgeiuúiiclerici  pro  offioio.  re^ 
ligioiiis ,  ab  omaí  publica  iodielÁonei  i4qae  laboce  ^M>^aUir  tnuaaoeiy 
utiíheh  0^  fierviant,..  Gpnq».  Toki^  IV,  eap,.4;7.  Elofaieio  de  ee(a 
canon  eraestableper  la  inmunidad  personal  de  toe  dérigos  ingénuoet 
para  qtie  iK)n:fnt(er^  libertad  pudieran  ejercer  eu.minieterlot  doctrina 
mcor  eaiconnonAr^ia.  Qon  otras  proifidenciad  deloscoaoUio^  da  To^do» 
(|«e  lAadian.  4  esMqcipar  á  k>9  jelérígot  deán  catado  de  soRidambiv. 
¿guirre  CoUeá.max.i.mp¡^U^lY^f:\il..      ^ 
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beldesid  püncipe  y  diimi8os.á  la  voe  de  sos  pastores.  Para 
apreciar  mejor  los  molí  vos  de  esta  prosperíclad ,  necesHav- 
mes.vdrerlá'vísla  á  lo  pasa^,  trayendo  ¿  nuestra  memoria 
0^  mando  pátemarde  los  municipios,  refugio  de  las  liberta- 
des, ampcúró  <te  las  fortnnas,  asiento  dd  gobierno  y 'de  la 
justfeía  y  manantial  inagotable  de  bienes  y  placeres;  mién^ 
tras  Roma  gemía  bajo  el  azote  de'tiranos*  sedientos  de  oro 
y  de  sangre ,  dan<to  los  fadmeanteá  eseon^roá*  de  la  cindad 
eterna ,  testimonio  del  agrado  con  qnelos  Emperadores  mi- 
aban el  hierro  y  el  foego,  no  solo  como  insiromentos  de' 
su  pditíca,  pero  también  como  espeetácolo digno  de  la  ma- 
yor magésiad  de  la  tierra. 

La  insadaMe  voracidad  de  aquel  bárbaro  despotismo 
necesitó  pronto  tnas  dilatado  espacio  ^  dODde  pudiese 
ejercer  sos  estragos;  y  asi  á  manera  de  una  peste  asolado- 
ra,  se  propaga  por  todas  las  provincias ,  diendo  el  despojo 
de  los  municipios  el  primer  cebo  de  la  codicia  del  principe 
y  de  sus  ministros.  Los  cristianos  buscaban ,  si  no  el  reme- 
dio, á  lo  menos  el  consuelo  de  las  tríbtdaciones  de  la  vida, 
en  el  oscuro  seno  de  las  catacumbas ,  basta  que  amanecien- 
do  otros  días  mas  apactbtes,  podieronfundar  iglesias  y  mo-^ 
nasterios  en  cuyas  bóveda»  resonaron  los'  cánticos  sagrados, 
se  encendieron  cirios ,  se  repa^ti^on  tiníiosoas  ^  se  distri-* 
buy6  el  pan  de  la  enseñanza,  y  en  slama,  se  practicaron, 
obras' de  caridad  y  celebraron  las  ceremonias  del  culto  al 
amparo  de  Isls  leyes  y  aun  protegidas  con  au  favor. 

La  invasión  de  los  pueblos  germánicos  causó  tan  grave 
pertorbacion en  el  Imperio,  oón  tantas  guerras ,  incendios 
j  matanzas,  qué  no  es  maravilla  si  contristados  los  hom*^ 
¿res  á  la  vista  del  munito  verdadero ,  sentían  el  deseo  de 
transportarse  con  el  pensamiento  á  otro  mundo  imaginario» 
como  quien  huye  de  las  miserias  de  ía  vida  en  bnsoaí  de 
una  dicha  futura.  La  ík  4aba  calor  á  e$(a  religiosa  esperan-* 
za,  por  lo  cual  nada  mas  fácil  que;  lo  profeno  peineirasQ 
'  poco  á  poco  en  lo  sagrado ,  y  las  pasioBes  de  lam^eJieAum. 
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bre  se  calmasen  á  las  pftiertciB  del  templo ,  como  las  oi»  M 
mar  espitan  delanfte  de  las  menudas  arenas. 

Los  Godos  debiah ,  mas  qoe  oirá  nación  aig^nná  en^ 
las  conquistadoras,  participar  de  esta  benevotenciai  para 
con  el  culto  y  sos  ministros ;  y  aunque  el  municipio  se  1»^ 
ya  sustentado  en  medio  ^  sa  domih^kñtm ;  la  parroquia 
slflisracia  laí  mayor  parle  de  las  necesicládes  á  qiie  el  ínstí*- 
tuto  romanó*  ácadia  con  otras  mayores  del  espirita  fortifi^ 
cado  primero  en  la  desgracia  ,  y  después  alentado  eoo  el 
predorhihio  de  lo^  obispos  eti  las  cosad  de  la  Igtesia  y  del 
E¿tódó. 

Debemos  atribuir  este  predominio  del  dlero  eil-Ia  monar^ 
q«ria  Visigoda  á  f  re»  causas  prinéipales ,  á  saber  ^  el  (kgma 
réti^toso ,  la  disciplina  eclesiástica  y  la  poHtica  del  sacerdocio 
pa^acofi  el' pueblo. 

La  unidad  del  Dios  infinito ,  la  doctrina  uniforme  é  inva'^ 
riablé,  lafé  ciega  del  católico,  una  cabeica  visible  déla  I^le* 
sia ,  la  obediencia  llana ,  igual  y  sin  excusa  ft  los  preceptos 
superiores /fueron  medios  de  poderosa  eficacia  para  asentar 
el  principio  de  la  autoridad  en  lo  ditino  y  en  lo  hmnano» 
Sembradas  |^  lá  palabra  én  el  córaa^m  de  los  Beles  estas 
mátimas  y  cultivadas  con  el  ejemplo ,  daban  iratos  aaioda^ 
bles  en  las  costumbres  blandas  y  suaves  qne  smédiait  i  la 
mdeza  primitiva  de  las  naciones  germánicas  v  órá  la  licencia 
desenfrenada  de  la  gente  laiina.  Cuando  los  reyes  vBigodte 
se  propuáierotí  levantar  una  monarquia  fuente  y  duradera 
en  E$paM  /buscaron  el  arrimo  del  clero ,  óomó  la  yedra  se 
reclina  eñ  algún  troncó  ^oe  la  sustente ;  y  un  «lero  tatt  señor 
de  las  voluntades  que  ofrébe  mía  parte  de  Baaotorídad  ai 
principe ,  ao  es  taiaravilla  si  se  tesérva  oirá  may^r 'pkLra  sí 
misnyo.  Y  en  efecto ,  la  potestad  de  los  concilios ,  irf  poder 
dé  las  üensursA ,  la  ^nciotí  de  ciertoa  actos  civiles  maestraa 
á  las  claran  qne  ios  obispos  teniaa  entóneos  en  bus  manos  las 
Havéis  diel  cielo  y  de  la  tíelrra*  Las  leyes  y  ios  cánones  se 
prsfitobam  mÉtoó  «ocorro:  di  oódi^o  crimiharl  y  eledeeiá»^ 


tioo  66  eottpiMiteii  jttiite«d0  i  la  pwa  I4  poiMl^MÍa ;  y  ea 
smna,  6i  el  moegifíím  in^purtía  el  m^iliá  4d  imfieria  paca 

16106  «ternas. 

esHÜM  eoocmaiidada  ia^fsttwioaciM.da:  Jaliptew ,  foton^a 
msmmo  el  piiMiiío  de  laaoioriM»  asQUlaba  el  érúen  y 
laaiitwia  la jintioia^eiiiice  los  pveM^-  La  fiempa  de  lp$  cei«r 
niMía^  ^«tjvf^MlQ  ^  temo  M  h  ^miioli^dimibre  ¿ví(}a  de 
espepiáfido^:  MA.aelacmúwa^  y  l<w  {eaüQe»del  ^fíxñ^o  »u4* 
tjtiiidae  i  V#  «MP0|K^P«9ii.aj»N9P&  det^rpo  y  ^  ^  )>ánque- 
lee  pppvAar^:  eldeceeiía  de  asilo  p»UigaQdo^t  rjigor  d^ks 
teyee^f  la  ^jsmn^gf^m  de  Jo6.ea(4aTaa,  lai^a^cioo  de  los 
WáeriíO&Y mi  pvamo0Í4m.¿  lae  ^irdea^*^  oü^ycie^:  ^ eeeoiTo 
4íH)0asadqáJo8  01^.,  i^uórfiío^  y=iíiu4í#^y  #»  genewlá 
i(HialqiMera  persona  miseí^^  Ja  jieueIdM}'di&  to^  l»e  ÍÍiwl- 
bree  en  la  casa  de  Dios  doRde  se  oonfondian  el  ^tíbje»  y  el 
^rvo ,  el  ii¥)^y  ^.pfeli^|;p *  ^  Godo  y  el  RofnafW) :  Ja  en- 
feoaa^  del  ci^  eo  Is^  ej^noM^  ajbíefr^^  4  Ifi  j^v^i»d  ior- 
,citoeAa:¿)as.l^r|is;  hapialaa  preopofMQioütas  del  yolgp  qiip 
3iMÍa«iipfift4e  jiosali^r^  en  }Nwoa:#Ja  m\^á  ^pe^ndo 
.ato9lwla.p(H:.ffl#d^>de.ora9Íig;«^  y,m  tqdo  ooalfír 

y  el  respeto  á^  las  ^gfM^  w  W  periodo,  de  moe^t^a  historia 
eael  enat  losH(i|eie9ko«  y  ddlneies  p<dHteef  jcedÁó  el  paso  ¿ 
los  aiboiosi  nitereses  reH^mf^- 

Cuando  la  peUgion  vive  000.  el  boiobpede  dia  y  de  noobé, 
le  asísleen  el  bogar  ^  le  sigue  ai  foro,  le  soe^a^psdQa  00  eus 
peregrioaoiopes » Ie.pro^g0.eA  sosimi^rios;  ye»  «na  pala>- 
*  bra^  eimida  la  omiop  deprai/^ion  de  las  coslciioteres  baoe 
necesaria  la  tálela  del  sacerdote  desde  la  cuna  hasta  el  se<- 
palcro»  y  esta  tierna  sotioitad  no  desainpara  nunca  al  infor- 
tunio ,  la  i^em.  y  la  p4tría  son  una  co^  misoka.,  y  el  cris- 
ti|uio.pf)efarta  UaffAüse  hijo  de  Bios  á  wsallo  de  ReparedO' 


Junlábftfl^  »  Ids  rtMnefi  sdbUMiiekas  la  alta  dignidadiie 
loB  obispos  y  abades :  m  ititdrveiMMdQ  en  Imootiotlioe  iiKk>- ' 
nales:  el  celo<)M^|tiepró¿araban  iiiédn  las  q«e)PeMas 
de  los  podarasos  i  la  efieaem  que  pbaiaD  en  tnaateáer  á  ías 
pueblos  en  la  obediencia  de  los  priaeipes  y  tosigistradóa? 
sos  obras  de  piedad  y  manaefdttinliÉt^,  oiattdo  casügabán  á 
los.padms  dasoaáitiltMéoB  y  á  loaaefiones  ameles ;  é  vigi* 
laban  para  qae  los  iritertos  nofiiesaa  éiieaBiv^,  <)  iai|ilaca* 
ban  la  joslioia  huti^na  en  &vor  de  los  desValMos.  Siiataplo 
venia  á  ser  el  refugio  dé  todte  tes  desventuras^  el  eomnidló 
de  todas  las  penas,  el  aKvió  de  todos  los  dolores  del  cueepo 
y  del  espiritó  y  el  asflo  de-  tddaa  las  é^tosnzas.  Violar  el 
sagrado  de  las  iglesiaá  era  cometerán  atentado  contra  la  re^ 
ligion  y  contra  la  soáedad  á  tm  tiensf^-,  p&rqoa  laslay^s  y 
las  costumbres  hacían  necesaria  la  a^tenciadél  deto^,  sin 
cuya*  moderación  hulüera  stdb  ihipOflÉila  regir  él  imperio 
visigodo,  sino  veriiendo  la  engrede  acjuella  geate  indfitmta 
amares.    '  •  .     , 

Mientras  foé  el  dero  depasitartode  tan  buenas  doctrinas» 
benévolo  con  los  homitdes ,  ah*ogante  con  las  sobervios  y 
ptideroso  con  el  lavMlk)  de  su  ciencia ,' de  sas  riquezas  y  de 
la  autoridad  temporal ,  que  dabía  al  favor  señalado  de  Iw 
l^incipes,  ninguna  inslítucfon  popular  pedia  mediar  siiio 
bajo  su  sombra  pfV>tectora ;  y  esto  aaipHea  la  decadanaia  del 
municipio  romano ,  abogada ,  por  daeitto-asi  /can  el  peso  de 
tanta  fema  de  virtud  y  doctrina.  Por  atusí  parte  qvadáhaie 
á  la  curia  todo  lo  ingrato ,  pasando  cuanto  saíisEacia  las  ne- 
cesidades y  lisonjeaba  los  gustos  de  la  muchedumbre  á  la 
^rroqilid  en  gracia  del  principa  desdeSoso  con  el  munidpio, 
ó  pQrqae  foese :  de  origen  roflMmo « ú  porqua  descuidase  una 
institución  demasiado  modesta  para  ser  tenida  en  algo  como 
instrumento  de  gobierno. 

Al  considerar  atentamente  la  grandeza  del  óleroí  visigodo 
y  el  uso  que  hiao  en  aquel  espacio  de  su  autoridad  en  las 
cosas  de  la  Iglesia  y  del  &tado,  es  ftiar^  reconocer  tos 


endÉrgó  «qmliffídlaB»  de!teBÍ{fluH»idéiln.MbbÉcí  eapílalf> 
árfldbfer/qiiefllaiii|wefliM^y<ttraaQ(ia  8o^.  M^Mt  odDieMiiiif 
con  fvpkfc^iflMMpfalesjilié  ímaneía  i4<>G'^11^9S^^^oJha:doí 
trdcar^iaiioidlétdriiBápetía^  táB  J«$<»48iJoaDikí&ffldJadg)e^ 

maifi^éciMStaw^firoiegí^ 

jimiar  e6)DciHi¿l  vOfdliAar  iksiyib  ,<  qprl(»ehr-áila>  jiBÉÉtía  /  ni 
entender eii  olía i^oea dgvAMbJdeUttaoQ^Undst*^ 
jores  dias'^  tii«^  «pae 4e1»» rápita fnrimbrovefiftomluia]^^ 
y  difeiidertcéii  efiftierao  kM^abte  toirélí^ayila  ^Iría 
amenazadas  eoaltiimx^nifleto^ipiiíÉa^  Loü-fioebléatj^fafl^at^ 
ükn  «^iiMobdiacó  tfflstoroa,  YiwSDdoBé  ab«n{tonádpg:de  ana 
eawKtt0i9,  ppoearabail^aQ sakamoq'enf  la^&^fAea iafprofiftk> 
defensa;  H  feMablKraiiéétlottde'fe  /áBaagarqnia .  iio  ^füé  aparta 
fmra dcmcertar Iampt!ibii^>poiifQe:ní bñtoenraigánoa^  ¡^^ 
forma  regtfiai^  de  gobtertio,  ni  aldahzabá  la  ;aiitbndaid<tokdodi 
reyes  basta  donde  las  incierlas  fronteras -dé  aiisodcMiimioaü 
btaTdRjoeíOBídekB  tÍB¿i]lQái^^  pornofi^to^ddla^gtor- 
ra/cMreeia'de  tadofnnífo^'ood  k  fiaal^ 
daKdad  ;'de  fcoeírte  qfnéiodb-*  iiiáiíg^ba  ;^  nb^&rdén^xtrafta 
de  COS9S  fundado  en  el  priodpíoiísnpetíor.ite  la  fuerza,  <¿qiií 
lio  cBal  al  podaHó  del  saeerdoeíó  debían  i  padecer  tan^igrandd 
iaeB06oabo>  aumm^msflrímfítictiháésl^^ 
etiMlades  •ominaban  jen  bnaear  dé  ooewGtii  fabríaofitob  ;ootl 
próspera. fortuna.  '.-•'':  --j  -    '  /  -:  p  -  .      ••        •  '.■•  -i 
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DB  LA  ÜONÍüISTA  rÓ¿  LOS  «ORO^.       '    '   '  '  '    ''*'í^] 

A.  .•  T:.--  '>■;■:'  ;^   h; 
PENi^  hab¡a¿¡el  rei^o  visi^ocQjifado/^^eit'ft^ieuiorique 
fcwüfieado .  coa  uaia  séri^;  d^' .  (i¡^s.  í^pglcí Wq}^  ,prp W^  >  t^e» 


taOT0'd6l ttoHe YMajd¿ meanlD potvawiiri^éiglQ  Y eüat^^ 
ItBo  de  RdDSipf«|i-  tcmbieiií  «i  ei  ^Q^nMér  «D^iedatos  iav 
ecNt^bftkteSéledft'á  fe»fpisfdfll  ImbiflMbrhÉ  Mdeái^to.  & 
lfeiidai|peÍ8éeé8»iioj(Mr;IftkiriUm^  yte 

]^a;  f)|evo:RHl|n|^),-ó.  iaiisjflÉeo^>dviwm,4<iM»cocl» 
de  ve&tvMi^  oédié  ai  wfiqjo.  ds^l  mM  tütr^;,  ifméMA» 
sqpflriladairiviáadrojtsieiiáteial  j&BriátoB  e)  últfiiKr#0y  da 
laBrfiodes.omDAf^'flardr Jn  nMwftiy  4»  w  pnid^lo. 

r  ilJpvárm  kyf!k!Jo*:dd.faa^  te»  MMusíileiíitMi  m  la 
saogroi^^  bé  orliliaAosHééade'fialfe  áJwiPíffíiíaos  ^  ry  amet^ 
BnarbasWvyügK^todiKte.Bn^  (ibd;weiele»lé 

atc^oiaptd  ^tomocm)  sé  proprnáeoéft:  oíaligiir  :ea  las  ^gaik^m** 
aiíOBep  ififaa*aíárTogiMw  db  Ip»  :AiÉfiiBW  y  la$  AtUasiiA 
Fr0nddBneÍ9^'perflnli&'qiie:el(^Qrait^p^^  mAj(tie:ei 

IváK^elbVyCárlQri  Márlól  fdé  é)  iDaÉrüai^la  desi»  allos  y 
s6oreÍoB)deflÍ0DÍé8¿  •-.'.<- " 

'  fl^trblúitd  pasaba  4a  Espaia- jdí»  dé  «toarigiirar  y  de 
piMtai,  iMMte^^eaér  atnbili¡as!o^^  y  SMtaler*^ 

ziáíelrfodBr'de'losiGUilisi'Oa  sdameondií  la  'Peiliasilt 
iMÓüaáíináabJbriMifelaíey  deloe.'VoiicaM  «pie  iñ^ 
Wnlavf^iíeii  iiaBfií .rafiíñih  6  lás^fiadés  y  tefátaf^todfe  küer^ 
m  á^ao  pbédietna.  dü  dHfiso  dsi^asátpe^ 
eanUftiria  nMíá  érvm»  d¿  Aalndláa,  junttndMa  ¿tes  oa- 
tárales  los  obispos  que  huían  con  las  reliquias  y  joyas  de 
sus  iglesias,  los  barones  ilustres  del  derrocado  impeño,  los 
moi^  perseguidor  las  b^míMeadi^  íb  airdjente,  los  siervos 
fieles  á  sus  stores  y  cuantos  en  fin '  alimentaban  en  su 
pecho  la  llama  de  la  religión ,,  el  amor  de  patria  y  el  ¿dio 
al  yugo  sarraceno. 

fista  sábíta  desaparición  de  la  tnonarquia  goda  as  un 
MOfitecimiento  tan  extraño  y  d&  tanto  bullen,  ^foe  mereeeser 
estutisddcidn  algún 'dM^^do/lM^UsM^^^ 


—  fM  — 

deaipnla  époea  ex^ietn  la  pedida  de  la  J^SaMndíeo- 
d«*  á  cMBaa  saiveaamrilQS }  taiáa  lanb  aetiDTeDtaroii  tíisn^ 
hs^ímn  í{ft»  wu»aimikíifiavti^^  y  Üaalii. 

Dae8tfw^Hi0  aaa&éferaii&.ia  cÉitkMueóí  e^-ealii^ de  lii. 
oeBqaíita  derBajfMdUi  pbniaéi^^  ^ 

*B  üaeMBe ,  despoésf  da^oálar  qo^  Rodrigó  temilltmié: 
nagffiiiitt  Aiviiifty  rafiam  cono-  ácádíiF  ádeSuiiar  fe  lisrra 
aoomettla!  por  tosMoiros  ^  T  peto¿í ittsla  uDrir  atendoitadoí 
de^akaeaiaaQÉatiero^ajpor  la  pt«fia4iao«idMi,'^^  atf» 
i^;or  deiás  aamas  Mwmmk^^S^btaiáBBa.M^ 
dedara  qoeU^faijoade  Wilíxa>semÍ3MbiOTmr 
TBCéÉKm  y  loa  mAUáuotm  eakii«haJndfiÉr»ide  au  vanganaa  K 


*  El  Cronicón  de  Jlfonso  Jíf,  después  de  crramerar  íos  vicios  dé 
WÍtfi|a,'prá8Ígiief  Bln««dveMiiMiiiiie^  eodesfMteaoonsal^ei^t, 
eoMlU4idJM^il«  im#Q0i<llvNmifitk^o»M^^ 

IsUidquídem  scelus  Spanjae  caiisa^pereundí  fuJL  Manera  de  juagar 
mas  piadosa  que- exacta,  muy  conróroíe  al  espíritu  religioso  de  aquel 
tiempo. 
Wmeñ  ^kgo^mVekttk  ae'^eijplfca  atí^  tMk)i  abénrecMetf  y  Mts- 

é^  Rn^a  Sefifti^í  ffm  f^  iajoa^jor  y  aftedaUa  £^ima«  «oa  Jf^a^v- 
te  de  lofínitasgerUesfu^e  puesta  deiiiiiio  del  ,yugo  de  servidumbre  de 
108  enemigos  dé  la  té  católica:  para  lo  que  el  diablo,  éneraigp  d^I  linaje 
hnoaanalfdidcéguedlklaRWersáfá  los  corazones  de  los  españoles,  é 
aanbcé  eianí  tóám^hiCúr^ ,  i^usa  0»  los  grtndeg  desordenada  cob- 
di^ ,  y  en  k»9fl«rMaali4ttrii;:y  to  k>i  tear^doayaáMat  ^¡edad  y; 
pereza...»  Crán.  abremada  de  Espaíía  pte,  m,  cap.  35.  El  historia- 
dor empezaba  á  descubrir  nuevos  horizontes,  y  sin  olvidar  el  cielo, 
boacaha  laa  cansas  de  la  pérdida ée  España  ea  la  tierra. 

£a  caaDlo.ái08  amvcs  da  Rodrigó  eco  Flórinda  Mlamantediremos 
que  iüiridto0*PaoBaBe,iii«dia8tM«Mip((ide«alaBftiicadii^ 
kluB.  A  ocaaa  éauéaa  mtonc»irGnaBceiicaa«cribiiyefl  foraiaadd  imperto 
godo.  £1 4)rmiemSikntB^8ctiio^  m  monje  éntrelos  sigilos  XI  y 
XII«a  quien  eataíta  la  conseja  t  de  donde  )a  tonarotí  sin  critica  los 
crooistas  posteriores  por  ser  tan  acomodada  al  genio  caballeresco  de 
la  edad  media: 

a    fié  aqoi  las  palabras  tactuales  de  áoibos  cfonisCas  t  Praelio  ftigato 


leiMiioé^pBés.pop  eiérWtqué  iU»/4msiQAaA  HUeatiiMé 
feenm  lacanaatkunediata  deJs^  6úUíl«r;0aídi>4«l  :i«iai>.^ 
9i^ó,  coatrÜMiyeiidó  4  pseeípitar.aqMIft^vMimtffq^ 
abismo  de  Éni  pierdioioii « ikoe  ^ieibs  Tédiealea  Mi'gdMFiM»»! 
Considerando  la  freoaeúte  tttrtecioh.de  loetiempósialinen**^ 
iada  por  ^  si^cmaíéleo^vo^ '  lagcán^dis^nim^oire  lis.th- 
sesno  dispctóstais  todaVia  á  loroiar';ttfi<<Mierpptiiioi«l  bi^vki 
ley  «de  ana  oonñm.  disdipUkiá ;'  te  mt^eaMa,  áe  iknceirtaib^HMio; 
en  q^ienseápoyaisela  p9t^tád'v«fd:4Mra'jooHd»tirlos4e^ 
amUciosos^  la  ooUeza;  eiptedoBBmo-daim  ^étéma» 
ateoioá  jperaegim.iieflijia8'qii&A;ei6tableoerlMórd6 
cierto  en;lpft  aegoáio8.éél  rtíno;  k»  coneilios  ea  devaso  iiá^ 
cía  el  último  periodo  de  la  historia  goda^  y  el  pueblo  apar- 
tado de  la  vida  poütica  y  sojeto  ¿una  manera  de  serTídam* 
bre  >  no  saheoM^a  qae  debe  maraviHavoos  mas  ^  sí  el  r^á^ 
desmoronamiento  de  tanta  ^rakidsssa,  ó4a  proflongada^dimh- 
cion  de  tan  mal  trabado  edificio/ No  fué  necesario  qñé'ffíH- 
drigo  cometiese  desacatos  y  violencias  para  que  la  España 
se  perdiese .  poes  perdida  estaba  desde  que  las  costumbres  de^ 
lo»GodosBe  habian.akerado,  ylat^odiciaile  reinar  y  Ja  ti- 
ranía de  las  principes  y  el  d^conléKto  de  toldos,  trsfflitidma-: 
ron  aquel  antes  poderoso  imperio!  En  cambió  los  Árabes 
eran  religiosos  basta  el  fanatismo »  conquistadores  en  nom- 
bre del  Profeta  ,  duros  en  la  pelea,  unos  en  la  a;iiU>ridiid.  y, 
en  el  esfmerao »  y  asi  los  Godos  se  dfijaroB  ^byngar  etíeoí^ 
betnbres  de  coraaon  iaeo  y  esfiArit»  desnvayado. 

otnni  Gothonim,  qui  cum  eo  (Ruderico)  emulanter,  fraudul^nCen|ae 
ob  «mMUonem  regni  adveneran t,  cecfdrt^  Sioque  regmim,  símulqae 
cum  i^ja ,  maJé  cum  emolonim'lnMnmoneíaiQíBlttit  iM.  sy».  ^Ba:^ 
MHWfi  Ckron, SñnAoreXCmco  OM|Mf  pag.rll.^Eiltlcismqae^ifi- 
cde,  immpderata  inWdía  ob  sui  patria  regoo  «esakim «  daoUs  «t  ipna 
dominationem  Rudenci ,  sua  machinantes  conailia,  ctlkKtatta  in  sab.i> 
versione  regni  ad  Africam  mittunt:  per.factor^  suosTpóant  Sarrace- 
nos, eosque  advectos  navígio  Híspaniam  inducunt.  Sebatk.Sclmaníic. 
episc.  (frmiá  hnt,  $«ndoYal  ibidí,  p^^  45;  .  . 


Tomaron  )m  Afncaoos  algunSets  cii^todeír  ylnrlalí^ms  cob 
el  liierra  y  ooniel  ftiega »  perorseiapoderaroo  delcinayor  nú- 
Diero  por.aveadoeia  y  aaiettio  ayo^taib)  entre  ^<ei&  y  loa  mor 
radoree  ^.  Asi  oeiBo.  d  fivatigdlio^ebe  üfw^^if^  por  .la 
paiafaftt,  asi  el  :Goraa  debía  pfqMgar^e  á  fo^g»  y  sangro* 
Los  crielisiios  profesabao  ana  rel^;Ñ^  ó¡^  pas,  ám>r  y  m^r 
aedumbre,  y  los  IaiBaeHlB6r£egftiaA  )la  QaáiMom  ^  Pn^^ 
qoe  l»etimtarra  e^br  Uavé  det<riek>  y  d$l»ifie9*flo«;£l  gi&QÍf 
nafioinalaiefitebetiebaa  de-loe  rArafata,  ^eiilltoáo  por^d  ískj^i^ 
IDO,  los  íne&iaha  a  la  eeoqíti^aiia  awi^as  iiorraa^  poniendo 
á  les  no  creyeniea-en  Ja  allecai^va  de^  abiaiar  la.reUfia^ 
deMaheaia^sofQelefisefidtfilMilo,  í(>aerevUenBi  t 

•  EsU»  JúoieTbii.  en  Bapafia.  Cuanda  -lea^  pueb|o%  se  les  ren- 
dían -dé  bnen  gibado,  se  aaliafiípiafi  los  ^on^fíistadaroa  oon 
la  déemia  paule  de  las  newtap  y  ganancias  de  ios  crisUanps; 
y  cediendo  á,tefoei^,qwdaJbMíSiiya|osá  oír  trítHi|o.4^ 
Mado,  es  de<»r»  al  qaiolo  de  losfndqa  de  sus  beredamienr- 
(os  3.  A  este  quinto  de  la  guerra  llamsibc^  el  lote  ¿suerte  de 
Dios ;  y 'era  costumbre  tan  aatigpa  entre<  ellos  ^  que  vepia 
de  loa  llampos  d^  Profdtsuó  pqf^  posteriores.  . 

Iioa  Árabes  ó  Alárabes » ocnno  díceo  nuestiros  cronistas, 
no  se  mostraron  Jf¥acGeQÍb|6í»  á  la  toleraj^j^  r^lig^o^  ^  xíi  i 
la  manutención  de  las  leyes  y  costumbres  de  loscristi^noft, 
en  coanlo  no  estaban  reñidas  con  su  señorío.  Los  de  loledo 
ajustaron  ona  eapíMdacíon  con  Ips  Mpros  c^n  virtud  de  la 
0^  les  Coé  entregada  la  c^odad ,  c^iiea»,  del  impeirio; godo, 
oUigando0^ Tarifa,  respetar  siieite  igl^sia^ ^cñalsMJas,  Pfura.  ^1 

*  Los  Alárabes  la^tfllas  que  n&a  podiaa  tomar  per  forda  y  tomá- 
banlas por Mago&é  eomposíciones...  é  can  ti^  engMk>,  torsi^a  de  l<^ 
castMIos  y  de  las  vSlaalos  marof*..  et  estas  son  \m  lamados  mpzára- 
bes ,  esto  es ,  mixU  árabes «  eo  quod  mixU  arabibus  servievant.  Cróni^ 
con  AiMdefue.  Omnei  enim  alii  deditione  ant  fcedete  te  dederunt^ 
Rod*  Tolet.  üb^  III  eap,  23. 

a    Crdn.^fl/.  pie.  Ulcap.  i,  Decímeand  fal^oframün  emptre^ 

Chap.  50.  *       \     .  V  ' 
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etíidcmtimo;  y  Olivera»  Laca,  Valeneía  y  Alieame,  tam- 
bíeo  se  dieroa  á  partido  promelieiufo  Abdalasís  dejar  4  los 
vmoídos  Ytvir  en  sa  }ey ,  ao  iMar  los  leonpios ,  amparar 
á  las  personas  y  proteger  la»  hacieiidas ,  iraadMadose  eBos 
persa  parle  á  pagar eieUM  tríbaios  «seatádoa  eolre  loa 
vencedores  y  vencidos. 

Tenían  aiisaMis  loa  cMkiaiías^aéoaawtffe  8^  paraeoÉi^ 
pon^  sos  tf Mbreacias  y  gobernaiioa  ea  lea  poekíos  da  sie* 
ñor  vecindario ,  7  otros  de  Mayor  estad»  oa»  el  litólo  de 
canden,  cómodos  deGoimbra  y  Águeda^ y^aaan  loiarados  y 
ana  protegidos' tos  monasleríos  ^-Ooncatas  yurros  conaier^ 
tos  scmiejfaales  allanaron  los  Arabea  k  ftiarra ,  poffqne  fín 
eiknente nmdan los  poeblas deseior ,  cnaado añ provecho 
loa  indina  á  la  madanaa.  ¥  tinM|iié^ el  fiaeeoaa  pondera  las 
miserias  de4a  Sspafia  hasta  igaalarlÉS  con  los  estragos  de  la 
goerra  en  Troya ,  M»iMía ,  Jtemsáten  y  ftoma,  paceee 
este  jcdcio  en  extremo  apasionado.  &m  templanza  no  ba^- 
bieran  los  conqniéladoree  soüñetido  á  los  GoibIos  á  tan  poca 
c(»ta;  y  ainla  desuntoirdel  refino,  las  tiranías  .del  gobier- 
no, la  flaqoeza  de  las  |iní^nciones  y  los  de$6rdeoes  de 
4oda  dase  suMdos  de  punto  en  \m  tiempos  de  Witisa  y  Ro- 
drigo ,  no  les  hnbiéra  faltado  atiento  para*defénder  la^  pe- 
ina y  las  leyes  de  sos  mayores^ 

Algunos  historiadores  del  reino  y  eiitranjeros  afirman 
qne  los  indios  descontentos  de  la  imderaneia  en  que  vi- 
vian  bajo  los  Godos ,  abrieron  tratos  con  los  Monos  y  facili- 
taron la  tronquista  de  muchas  ciudades  y  castiHos,  mas  á 
decir  verdad^  oolomonto  hallamos  un  caso  semejante  en  el 
eereode  Toledo,  referido  por  el  arzobispo  Don  Rodrigo  y 
Don  Lnoas  dte  Toy  ,  pero  no  mtadoanlas  erófiififle.coa4em- 
poráneas  del  Pacense  y  Salmanticense.  Mariana  duda  del 


'  V.  la  escrítara  de  Aiboacen ,  rey  moro  de  Golmbra,  del  año  734 
qoe  inserta  d  P.  Berganza  Antigüedades  de  Btpüña  üb.  ü  eap.  i  y 
Sandoval,  Cinco  Obispen  pag.  8T. 
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herík»  y  se  aüag»  k  lá  opinión. que  la  iúnásA,  fmkmt^eg^ 
4  partido  por  los  misinos  eindadanos.  No  hay ,  poeB »  fim-^ 
doaaento  razonable  para  Jutteixtar  qoa  k.  intolefancia  roü^ 
gíoea  de  los  GédoB  hobiea&coHlftbaido  demchamenle  á  la 
pérdkfai  de  W  España  ^ 

No  habríamos  (brmado  cabal  ídM  de  la  cokHpiiBiB  ar&-» 
Ug^etiBspafia,  si  nasrímagteénmQs i|flB  toéas  tos  poeUos 
vrriftii  en  el  mismo  grado  de  sojadon ,  óiqae  este  grado 
filé  igual  en  todos  iiempos.  Sitaban,  los  erManos  mas  ó 
meaos  oprimidos  segan  los  asieolM  que  kabian  haobo  coa 
ios  Moros»  y  se  ks  goardaben:  6<no  lo*  pactos,  oonftMme 
eran  boeaiOB  ó  malos  los  prim»|;e8  ó  sus  gobemarioresi 
Reinaba  commiménte  la  tolerancia,  siendo  permitido  k\m 
Gfisliaiios  asistir  &  tos  ofiotos  divinos,  particip&r  da-  toé  sa- 
cramentos y  ejercer,  su  minkterío  á  ios  oUspos  y  sacerd<>* 
tes;  pero  flo  fattaVot»  persesaofones  y  maniri€s>  natorai 
desahogo  de  dos  seafímientus  relíg^iosos  á  é;iiat  mas  proftm^ 
do  y  arrebatadb^  ffiíbiaa  lóS'  Meros  prometMo  amparar  ias 
personas  y  defeadet  te»  bai^endas  de  los  srtetiatios ,  y  sia 
embargo  los  oprimían  con  tributos  y 'los  atormentaban  sin 
piedad  para  que  declarasen  donde  teaiaii  escandidos  sos 
verdaderos  6  imaginados  -tesoros,  fiabiaa  tmnbién  ofrecido 
gobernar  en  justicia  ¿  los  vencidos/  y 'prevalecían  los  con*- 
sejes  de  la  violencia  y  eran  rara  ver  ca9tigado$  los  jueces 
prevaricadores. 

Tampoco  seria  buen  actÉerdo  suponer  que  al  peso  de  la 
conquista  redujese  á  todos  los  Godos,  antes  de  tan  designa- 

*  Dé rébui  Hisfm$d<B  líb.  lUcap.  S4.  Histonade España  lib.  VI, 
Cap.  S4.  Duttham  yetráenesto,  cotnocn  oíros  puatsade  nueatii» 
4liatorfo.  Eiser  pn>teétB«lf  podviaditcalpatf  sajaicíé?  pero  noalcaiuK» 
^  discolpar  la  ín«iaotiC«id dsla  narraeion.  BíH,  ée  &p^  t.  i  p^g-  t^s. 
Lo  ñas  cuera)  parece  ser  que  loa  Crfetianos  hoUa  á  Ja  montaña ,  ^ 
toa  Jttdíoa  rendían  á  partkto  la  eíodad  abandonada  de  sae  moradores  ^ 
vNian  en  concordia  con  lot  Sarracenos,  aegun  lo  muestran  loe  ej^^u^, 
ptoa  de  Granada ,  Córdova ,  SerUla  y  otros. 
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les  gerárquks ,  Aun  animo  nhw)^  dümiflcion  de  dases  y 
estados.  Corista  de  las  fnemoiias  conteniporAáeas.que  des* 
pnés  de  Imberse  énsettopeadé^lós  Iforos  dé'fispi^ ,  quedó 
entre  k)s  mnsáirabes'mwolffii  gente  (nrinoipal  de  la  sangre 
indigena»  romana  y  |;dda  en  qoienesse  cMservá  gnoi 
partede  la  antigua  iiobieza ,  como'  ciertos  linajes  de  Tole- 
do que  se'  concertaron  coa  Hárif  eín  nombre  efe  la  cindad 
coaádo  se.  le  rindió  á  pcrtido..  Ibs  persteas  mas  llanaiS'Y 
las  humiMes  debieron' tamlnen  conservarse  apartadas  go^ 
Bando  os^íonalde- los  (irmlégios  proinos  dé  sn  condición, 
segaii  la  ley  goda  ioideierminaba  y  al  tenor  de  las  seiíten- 
das  que' en  sos  {deotos  pronunciaba  el  jaes  de  los  cris- 
tianos *. 

lUÉivia  ae^  fvislnmj»a  ed  esUi  Docte  e^ 
resto  del  obstinado  oígnlb  de  la  casta,  goda  á  qoien.no 
pudo  abatir  ladesgoaiáa  hac^  el»  poalo  dfe  cridar  su  ori^ 
gen  difitinto  del  romano.  Poseemos  düaoHioieotos  posCefiores 
á  la  oonq«M8ta  de  los  M^s,  en.^^Hidé  se  qoanifiesta  al  vivo 
el  despego  del  bombre  del  norte  b&oía  su' hermano  de  san- 
^prelatina  ^. 

K04eseQtraiaMaios  .mas,  sino  pOr  acaso ,  Ja  índole  de 
la  sociedad,  goda  y  Sns  vícisilades  al  través  «del  señorío  de 

*  l6¡d.  Pacensis.  S«ndova1 ,  Cirico  Obispo$  pág.  14  y  82.  fin  la  es- 
critura del  rey  moro  de  Goímbra  ya  citada  se  lee:  Et.Gbristianihabeant 
In  QoltfflbsiiiQmo^iníiepHetifljGoadatbiraUM^ 

qui  inanteDeal  eos  in  bono  JuzgOi  et  isti  componant.  rixa3 ínter  iilos... 
Sundoval,  Ibid.  pág.  88. 

•  Dice  una  escritura  de  donación  hecha  por  Téudio,  conde  de  los 
.cristianos  de  Goftnbra,  en  fa?or  de  Aydulfo,  abad  del  monasterio  de 
Lorban ;  lo  siguiente :  Et  mando  fitiís  meis  Athaulfo*  Theodorico  et 
Eermesendo  qpod  servent  robisid  qood  mando.  Si  sie  non  ieeeriot, 
aint  maledicti ,  et  non  sínt  üabttí  per  generati<Hiem,€>otlK>rtHB ,  nec  gn- 
▼ernent  Tiros  Chrisüaoosin  OoHrabria...  (año  760)  Siguen  ks  confir- 
maciones entre  las  cuales  se  lee  una  de  esta  suerte :  JuUantu^  Judex 
Chrisiianorum  deColimbria.  Anales  M  reino  de  GaJicía  por  Huer- 
ta,  apéndice  essra.  XI.  .      t 


—  ♦a»  — 

\m  ánh0e;;St>á)iímo<&^  4eílos  Godos;  foIm  y'  de^iachos' 
m latpnárgenas deÜGoadafele!, será. la.ealrella  denuristea 
peragrinackm  ,iponiQ8  a|aelipi»bloíe$  el:  {raebio  crisltfúio^ 
aqiidb'itiefm  lauesAa  déiDQBBlra'ji9(^iá^  aqu^a  gWí^ 
teBideié  iaa  YJva  JMBatros  anle^^aiidoa.  Ef.  ]¡Qaé^»lo;imQQf 
d» Aáiufias é&i^ niahem déiuv^rid^oá  cpie doiasa loetí^oi* 
pos  anteriores  ¿  la  pérdida  de<BefM3a;oobilo&;pQ9ténores,.y- 
lós  exfiicaii..!(oda&las  leyes,  otelMshres^  instíiotímies  y 
sedtíiiiieatofr  de  los  Xvodcn^ooBiflay^  leu  faisiaspemaas  de  Ja 
€aoláfaria,  y  éa  loediocdeLeoalkiQo  becvir.de  la  gMrra, 
van  arréjándo  laS'semiyaaíde  miasécúedadiiMffa  de^adii 
por  la  Provídenoia'  k  .restaiirar :  tai  PeiáiiSQk'  y  á  laudar  ono 
de  lo&kqperíos. mas  poderoeoslde  la  tierra. 


oAPinjiio  XIII; 


pi^M  lf<^MCi<^« 


iiLffifAS  los  Godos  sehabiaansodbrado  dd;efl|)eDto  qtieja 
súbita  iavasion  de  los  Sarracenos  poso  eu  sos  coiMODe^i 
euando  ieaae^nariWL.leVaiiiiar  eliiñperio  caido^,  regeuáerándo- 
lo«OB  d  baulisviadei  ladesgciKsiao  La.  prósperii  fi^rtuba  de 
la  monapqiifaiide  loledo  no  jtoé  pooa  ))arte  paira  aUnkentai:  )a 
división  intesUna»;  cuyo  térniinp  vinoáfji^Cjdptreg^rla  tierra 
en  Ias:iiianí08,diele(ieiqig9;  y  Ifií  adversidad  posterior  dehia 
purificar  losánipofos.y  engrqijii^ei^los,  alimentando  la  liaría 
deja lii^el  aoH^c  deja  piftMrJavl^  oonut^nisia  en  .I9S'  trab^ 
y  (oda3  la^  decnasviptudésproi^^  dejbs  {»idrios'digno&de 
sn  grandesa,  ppirqae.enidedid  de  las  mayores  calamidades 
no.desesperan  de  f^n  s^lyacioa.  ;         ., 

No  bastaba  á  los  Godos  fplgíUfvos  tener  un  rey ,  sino  qijuB 


'debiaa  procoMtr  fmidtr  iel  reind^  dfaílando  los  cmAuá  dé 
b»  Astams  y  aunealaida  el  üámeco  dé  lat  gBOlmqw  po^ 
Uabao  sa  terrílork)*  La  conqirista  y.  bi  poUackm  enuipwf 
dos  caminos  ioseptiraliiesda  «iMder  el  modesto  te&óitede 
les  eristisDes,  qoe  tatito  babiao  oMiesler  bsiannas  como 
las  teryes  para  lograrla  restMracíon  cbl  imperio  de  bledo 
en  lo  poUUea  y  en  lo  refigíosp. 

Los  primeros  reyes  de  la  naoíeiytamoiián|uiat  httáeodo 
entradas  en  la  tierra  de  los  Hovos,  ooméndeia  y  talándola 
sin  miserÚMmlia,  n&eapabaa  mas  próVeeho  de  sos  campar» 
tes,  <|Qe  tener  al  enemigo  en  cOiuliniia  veb^  abatirle  y  im^ 
mlBarle  oon  alguna  inelotiftáloanindadft  sicdHiesailto,  anteco^ 
ger  á  los  cristianos  sajetós  al  nanvoee&oriQy  transportarlos 
á  las  montafiasen  donde  aeostumbraban  guarecerse,  para 
ir  repoblando  los  logares  desiertos-  ó  arruinados  desde  la 
conquista,  ó  bien  Iimdar  otros  con  las  iamilias  advenedizas, 
tvonco  y  raíz  de  una  población  solariega.  Gonducian  asimis- 
mo gran  número  de  «Maros  ^i|^||Qt|^  Jas||«ierra ,  á  quienes 
acomodaban  entre  los  naturales,  reduciéndolos  al  estado  de 
servidumbres.  De  esta  sencilla  manera  acndian  á  sos  mayo- 
res necesidadest  la  de  hombres  prontos  ¿ladefensa  del  ter- 
ritorio y  la  de  brazos  para  la  agricultura  sin  los  cua^s 
en  vano  hubieüsÉi  asentado  loscímieiUos  d^  nuestra  fbiora 
graadéva. 

Obakvase  en  la/ historia  domiili  de  las  mMáooes  qne  los 
ptt^os  heotaes  al  gobierno  deliiMiiici|lio ,'  son  ios  maapro^ 
penses  á  estabfeeer  colonias  y  los  mas  venturosf»  en  está 
senda  de  prosperidad;  porque  iáf  costumbre  de  esperar  de  *si 
propios  lós  medios  de  conserva^km  y  adelanto;  los  dispose 
4  usar  con  discreción  y energte  desús hábüesde  iadepetn- 
deneia.  La  repoblación  de  las  tierras  conservadas  ó  adqairi* 
das  por  «1  esftmto  indomable  ^  les  cristiaiies ,  puede  cdm^ 
pararse  &  ona  verdadera  colonizacíen  militar ,  en  cuya  buena 
«uerte^tenidn  tanto  interés  los  reyes, ^como  los  colonos inis^ 
>inos  qué  venían  ó  morar  en  ellas. 


IMm  ^.priOM  pB8o  da  toda  pohbróú  tñi^Aítíetiáo  eaí 
iré  lospfibMoras  las  tierra?  \aea]iAes^>gBBad^.f»r:  la  vía 
deJ»aiBi88^  ttitereeiodciloe  ^en  la  dri6ii8á:del  rc^ 
400  bagares  al.iáisBMí  liaiiipo.  Baga^etU^sddado^JrtwHi* 
doras  loa  caiapois  éOD  saisan^pv  y  i8Q;8«dor,  laatamoAaniel 
iiqpe»ox^n.la  ^espada  y  lo  nHoiteiiiali  ew-fA-^^nke^.^  Áai 
poblaros  los  primeros  ráye|3.d^  Asturias'^'  Gastillala  Vieja, 
lasoosftasde'GaUcia^y  las  faldas  oeoídsiMies.del^PiÍ!Íiieo3i 
después  Za^KH^Sman^aa,  Doellas.y  todalátísaradeOiB^! 
pos ,  dedoac^  salió  el^iainodte  Lean;  y  maaUunle  fisÜBraan- 
ea,  Avila,  Cneboa,  Madíaa  y;oteas«oÍQdadea.ipia  tanmnm 
em  aaooboa  li^$Kres  de  -laenos  mto*^  podsnisb  reiso^de' 
eaitíUa«*  :  , .     ,c.  :    u       .     .:%  ....... 

Salvóse  entre  las  minas  de  k>  pasado  un  xteotnqettio  ai^ 
extremo  cnríssoc|«e  arrcga  una  vhijsinia  Isa  en  el  abisibo  de 
ks  tiempos^  y  nos  maestsa  las  dttigsipoias  cpia hacían  iinea* 
tíos  mayofos  para  repoblar  la  téarra  libre  del  yogo  sarraceno. 
Apenas  llega  áinottciáde  Odoario,  olwpo.de Logo  l^Éna la. 
mitad  del  sif^Vffly  desterrado  de  si  p&tría  por  ieiporíde 
los  infices,  qoe  P)alayaeaipe26  ¿mslanrar  la  menarqub  y 
Don  Aloosóiel  jCatMico  árifilalaFSii^^rtranosoon/numvillo*' 
SBs  victorias ;  toiéa  A  lo»  sayos  y  segoidoide  ioM^ 
Kas  (si  euM  M(mr  p<J}Mi<if  IM  M^i^ 
consagra  &  repoblar  la  tieiiradesierta  é  inhabttabia^iDisiribiJh> 
ye  aqneflas'  geátas .  en  viGffias  vüias  y  les  reparto  glanados  de 
labrmza,  frutos  y  las  demaS'Oosas  necasaiiai para  blvida: 
iahdca  iglesiaa»  <)OQGeda  lagares»  y  tfstrÜMife  faaaíeodasicon 
la  condición  de  permanecer  los  donatarios  perp^oamente  en 
su  obediencia  y  en  la  de  sus  sucesores.  Hé  aqui  la  primitiva 
costumbre  caya  somt»ai  benéfica  protegía  Ía.obra>  de  la  re- 
población, en  la  coal  se  viriumbraba  la  imagen  de  la 'socie- 
dad goda  con  su  poder  arístodrátic'o ,  su  gerarquiá,  su  liber- 
tad y  servidumbre*  ';       ,    , 

No  eran  pues  sola^^nte  Iqs. reyes  qvíiepi^Ííoi>*ahaA,c¡u- 
dades,  villas  y  lugares ,  sino lamtóen laapersoaw. piattoi|>^ 

4  'I 


les  qae  bal^BEo  henJiiof  tibitM  á»  «ps?  —leptMnéiii  A .  hs 
aáqmtiaaá&pmbtsui^  tBdtcit^  ooupando  lo6  tohtao»  ia^ 

€kHfolailivafaíaa,:la  ;dej[n«iéiMci.dé  «íum  y  AnáUas; 
porque- miudifis  hiuhbEes  Pifaras.  nviaHí  cbluó^  <M  patítmálo 
de'Otro^:áiaydpefty  y  los  siervos  ^éslabftk.pUigido»  ár  sernr 
&  m :9eñ¿ntíil  laá  labrautaá  <|ue  ponia&iL  soiqíidado:  todoi 
locoáL^ráiüQ  irlosaila  sobfeouittera'M^  imi 

piaeblty  én  aqidellbs:  tíenpoa  de.  toafusioii  &dqdisoíp&a4  t 
Varios  éfíodes^ecm ouhmIbIo. délos' i^és.  pi^biareti  lvh*i 
£^u'esrtrofÉioiifDft)ta^  SanlíUsoa/;  Se{iál^lNiftv  Belfos  T/iti^as) 
dé  LeoB  y  GastiUai  (tonnÁráetidD  aa  atoteridaidcoaia^riMr^ 
nadores  de  la  tierra ,  hacia  la  restauracion  de  la  f)áiría)Qii  lo6k 
díasdepwy.enJQs:d0|;)ieÉra:      .     .      i         •        i 

•  ALabn^  nk  ká  iglosiai  y  moB^t^f ioftfA iii«dabaQ  t^^ 
'bieii:;pohlaGk)iMi^>  ooiofMie^ttew.de.rsiiaHfiuDália^  4)rQpiaay.  éoi 
hofiiiBieAidd iodalibues qoft<tfitriiaiiJd€|]«9>'«zApa«ns áe  lai 
inbDáix|biaJL.|[OÉac><^  fa^ta^^íri^  y 

dé  losipffivibfios.qvp  ios  jByitoxcHi  Jdrg^  it]|u»^jlispetisabaii' 
al  cÍM|o.ytalxQltQEclígiaio..YJwU)fteraBll^  q^p  pmi  eleebo* 
deiiBstas  OKOiKHeiiMitdttatetsiMi^dad  to  liigansa 

déafflla^  i^AobíoéónJos  refif  cb4iÉiitariosiBl  Htórodie  da 
poblasicinwiit  jpeisftiMiiifedMee  Mcar:.gfBi^> debita  tierras  tnnH 
butáffiadi&ébtiráérilofi  Vasayosj4eila.iaQiiaiul;  sílioteiaipente) 
mimÚtáJ!^Juniime9,éxmM9S,.  éste  es,  ¿jIqs  qM  k^iiiai» 
saévdidbieiyiq^daioda^SBradQmbkie'^!  .;  -  ).;:     >   r  i 

>i '  Gihw  v0oés»aeiMiteoia  qtieol^riiln/oristÍM&aedernHti 


^\  Aodiidtt^eriiánCkyáaál^4l)tfle6riGf6riád(mM^ 
ríQi  de  Gar<U$a  i  di6e :  laisqpi»;4ta»M^  tobia^  Itef nü«jf)  !|NDpnlabdt$  fta- 
n^  pon  de,i^fpa  booúnes ,  ^  de  i^ieas  v|lla3«  sed  de  jioaúnea  excusos 
etde  alias  villas,  et  undecumque  poluerilis.  Lo  mismo  ordenó  Dou 
Sancho  II,  al  jiotar  que  muchos  vecinos  de  los  lugai'e's  realengos^ 
abandonaban  éf  ailtiguot  señorío' peH^'di^iitítr  las  fradqt^as  toneedí- 
dnu^ákiitatittM^e'lJHtdeago.:  .^.'.i.^i.  /-i.;:/ 

1 1 


^  *«8  -. 

Aftaepor  k  4i0iTft  y  poblase  los  fog^res.  y  eaelOloei  siM^doü 
en  la  frontera  de  los  Moros ,  levanlandq  áQ  esMi  üoík  mipmei^ 
una  mnltíliid  de  fortidezas. coa  presidia  cotnrenienta  para 
impedir  laa  algaradas  <M  énenú^.  Asiló  hiáo  DeaRaimroil 
después  de  la  fomosa  yidoría  de  Simancas»  con  Sakmanear^ 
R%a&,  Led^ma ,  Bafk)s  y  olfiis^  c»dadea  y  yiUas  de  menos 
finna  *. 

La  crteiea  de  Don  Pedro  á  propósüo.  de  las  faebetrias, 
explica  de  im  modo  oiuy  natoial  el  progreso  de  Ja  pctU^ioa 
en  estas^rasones:  «Debedessaberiiiie  segándose  puede  en- 
tender/6  lo  dicen  los  antígos.magaernoa  sea  eaériplo»  qoe 
cuando  la  tierra  de  Espefta  tok  conquistada  por  los  Horos.^.. 
é  después  á  cabo  de  tiempo  empeasaroñ  á  guerrear ,  venían- 
les mochas  ayudas  de  muchas  partes  á  la  gaarisa:  é  ea.la 
tierra  de  España  non  avia  si  non  muy  pocas  fortalezas ,  é 
qoien  era  señor  del  campo  era  seftor  de  la  tierra :  é  los  ca- 
balleros que  eran  ^  una  conqpañia  cobraban  algunos  luga^ 
res  Hanoa  do  se  asentaban » é  comían  de  las,  modas  qikA^  altt 
fdbban ,  é  manteníanse  >  é  poUábanlos  v  6  pajrlfamtos  entre 
si;  nin  los  reyes  enraban  de  al »  salvo  de  la  jiislióia  délos 
dichos  lagpnes.t) 

El  P.  Aria  inserta  en  la  historia  de^  Avila  un  ^soneso  do^ 
cumenlo  en  el  cual  se  pinta  con  j^cia  y-  seneíitoi?  8%ala^ 
res,  la  escena  de  la  fundación  tde  aqveHa  eíudald'pér  ^ 
conde  Don  Ramón ,  f^Hriído  de  D(^  Urraca  después  reina 
de  Castilla.  Llegaton  las  lámfllas  con  sus  ceoipañias » luego 
se  juntaban  los  carpinteros »  albaüáles  y  miaest^os  de  geome^ 
tria  ó  arquitectos :  aqui  cortan  y  sierran  nufdems,  alU  la« 
bran  y  acarrean  las  piedras  para  tes  casas  y  mures,  bendice 
el  obispo  los  términos  y  cercas,  se  constituye  el  conoejov 

">       I M  i'iM'    >  n  tí      'f    pi  j     )  i'i  i^ii    I  1  )i  j   ii  I      1 1    ^1  í   1    >  I 

<  Bspalkt  iagr.  t.  a.  apénd.  9  al  {ii,  Samphrt  C^*w.-*«»^«^l 
0»et  OMipoB  pég.  67.  B<^g«iiz«  ♦  JntíifiMatd^  4^  ^ipaflo  )¡¡b.  m, 
cap.  S  y  V  cap.  7. 


-se  reparten  Ibb  tíei^ras  entre  los  vebitios  y  'se  Éitfojonaii  ks 
pastos  de  eada  aldea  *. 

Era  el  derecho  de  pcMar  exolusivo  ide  k»  reyes*,  de  for* 
Uia  «cfneios  condes ,  los  obispos ,  ^hááes  y  otras  cualesquiera 
persoraá ,  para  .fundar  una  ciodad  ó  villa ,  necesitaban  el 
mandato ,  ó  'por  lo  manos  el  permiso  del.  principe  minante^ 
Poblar  equivalía  á  invadir  el  dominio  y  jurisdicción  del  s^-* 
Hordelas  tierras :  poMando  se  acrecentaban  ó  disminuian  el 
número  y  utilidad  4e  los  vasallos:  los  nuevos: pobladores 
soKan  turbar'  el  sosiega  de  las  poUaciones  circunvecinas: 
solian  tc^mbien  ganar  privilegios  singnlanes  que^  causaban 
envidia  á  las  familias  sohuriegas  y  i^aso  las  apartaban  de 
«US  bogares;  y  todo  esto  d^ba  ocasión  á  que  los  reyes  se 
fattbiesen  reservado  la  ftHsuUad  sobredicha  >  como  atributo 
Áe  stí  soberanía. 

Toda  población  saponia  una  ciudad,  villa  ó. lugar  casi 
fiiepipre  murado  con  su  l&rmino  ó  alfoz  promdo  de  tierras 
<ie  labpr  ^  monten ,  aguas  y  dema&  menesteres  de  la  vida» 
Ségnn  foeséir  l^s  poblndónes  de  reafeago ,  abadenga  6  se^ 
lídrió>,  asi:  pagaban  los  Atíbutids  ^  i  salisSatoiaii  los  :  servicios;  y 
estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  del  rey ,  dd  obispo;  jS  abad, 
6  delse&or.  Aun  vivietidoi  en  tma  inaner^^  da  fjetmdumbre, 
•erado  aperleoer  la  condioion.de  esMs  gept^^s.á  quienes  ai|k- 
paraban  k»  podelHMoa  coino  á  sus  vasallos  ns^iirales ,  y  sin 
cuyo  arrifnó  pronto  hubler&n  dessiparecido.  derls^  haz  de  la 
iwvá  ea^rminados'por  los  M(iros ,  ó  por  svis.^^eintgQS  do* 
méstiops  en  las  discordias (erKües^;!     i  :,    . 

Las  carian  pueblas  .¿privilegios  de  pob|acÍGi0,n0,etan  9i 
prineipiio  stno  ciertas  exj$nQÍones  otorgadas  á  los  vecinos 
fiAuDQS  db>  tal  ó  <>mX  logar ,  p^ra  e^timulp  y  pr^o  de  sn 
venida  y  asiento  en  la  nueva  patria.  0>n  el  tiempo  mejora- 
ron los  Teyes  -estas  mercedes  y  se  troearon  las  cartas  exk 


*    Crónica  de  Don  Pedro  año  1351  cap.  14.  ffiit,  de  lat  gremáé- 
9ai  de  Avila  parte  II  íbL  5  y  sig. 


fileros ,  eada  vez  mayores  y  de  ma»  sostancia ,  cooform^  tos 
Gopcejos  iban  entrando  en  el  camino  de  lás  prosperidades. 

A%ana6  poUacic^es  tenían  malo»  fueros  ó  estaban  sá- 
jelos á  cargas  «|ne  casi  los  reducian  ála  condición  de  la  ser- 
TÍdambré.  D.  Alonso  VI  concedió  licenda  para  fundar  útta 
villa  en  Sahagum ,  para  lo  cual  «ayuntáronse  de  todas  lais. 
pavtes  Bargeses  dé  i^uctios  é  diversos  oficios,  é  otrosí  per-" 
sonasdé  diversas  é  extraSas  provincias  &  reinos ,  Gascoides^ 
Bretones,  Alemanes.,  Ingleses ^  Boi^o&mes,.  Provñiciales, 
Lombardos  y  ottos  muchos  negociadores,,  é  extraños  lenguar^ 
jes,  é  asi  se  pobló  é  uto  la  villa  no  pequeña.  £  luego  el  rey 
fiso  lal  decreto  h  ordenó ,  que  tiinguno  de  los  que  morasen 
en  la  villa  dentro  del  coto  del  oíonasterio»  toviese  por  respeto 
hereditario  ó  razoa  de  heredad ,  campo ,  ni  v^ ,  ni  huer«- 
to,  di  era/ni  jolino ,pacaadt)  si  el  Abad^  por.mafiar  de 
empréatídcf ,  diese  algalia  cosa  á  alguno  de  eUos.  Pero  pu- 
diese haber  casa  dentro  de  la  villa ,  y  por  ella  por  todos  los 
años  pagase  cada  uno  de  ellos  al  Ab$d  un  sueldo  por  censo 
y  coDOCiqíiento  de  señorio.  B  si  s^lguno  de  eHos  tajase  ó 
cortase  ^I  ment^  que  pertenece  al  monasterio ,  qqe  sea 
puesto  en  la  cárcel  ó  sea  sacado  A  voluntad  del  Abad.  OtnH 
sí  ordenó  que  todos  deban  ir  á  cocer  el  paxi  al  forno  del 
monasterio «  te  cual  cosa!,  como  á  los  Burgeses  é  moradores 
fuese  mu^y  grave- é  eliójósá ;  con  grande^  plegarias  rogaron 
al  Abad'  que  6  ellos  le$  ftaese  licito  é  pevmiso  de  coqer  á 
donde  me}or  k^  viniese ,  é  que  d»  cadia  uno  de  ellos,  él  re-* 
cibíese  en  cada  un  año  un  sueldo,  lo  cual  les  fué  otorga- 
do.» Entonces  la  gente  vulgar  y  pechera  vivia  en  pesado 
vasallaje,  y  á  trueque  de  estar  seguros  en  sus  hogares, 
aceptaban  cualesquiera  pactos  del  poderoso  qu^  prometía 
tenerlos  en  su  guarda  y  defendimiento. 

Las  poblaciones  realengas  eran  bastante  mas  favoreci- 
das, porque  solían  estar  exentas  ab  omni  foro  malo ,  vel 
fiscali,  seu  regali  servitio  en  pro  de  los  vecinos  ,  mientras 
que  haciendo  estas  misnos  laarcades  á  Ips  lagares  de  alu^^ 


dengo  ó  sefk^rio  oedSein  en  beneficio  del  duefio  «oforíego  y 
attttientaban  susilerecbos  en  ios  vasallos.  TamiMen  tkesBtk*- 
zaban  las  bondades  de  los  reyes  á  los  Moros  y  Jndfos  que 
viniesen  á  tomar  vedndad  entre  los  Crístíanos  >  y  ^to  que 
solían  absolverlos  de  todo  tributo»  <30nio  se  manifiesta  en 
él  filero  de  Pelencia  otorgado  por  Don  Alonso  Vil!  en  4494. 
Concedianles  otras  muchas  franquezas ,  á  saber :  la  de  've- 
nir segaros  aun  los  criminales  perseguidos  por  la  justída, 
y  los  que  el  rey  nniiidaba  echar  de  la  tierra  y  permanecer 
sin  temor  de  ser  molestados  en  la  nueva  población:  que  la 
gente  advenediza  no  pagase  ninguna  deuda  ni  por  ellos  ,.ni 
p^  sus  mugeres ,  hijos  6  fiadores  á  Ciistianos ;  Moros  é  Ja^ 
dios  basta  pasado  un  largo  plazo ,  tib  obstante  cus^quiem 
cartas  de  ap^eáiio:  que  gozase  dé  }os  nrisitios  fué^íta  «tan 
bien  de  muerte ,  cuerno  de  vida :»  que  los  primitivos  pofcla^ 
dores :  que  enlitise  en  el  disfrate  de  la  libertad,  si  era  siervo 
fiscal ,  ^sde  el  punto  de  «senftar  alH  tíü  domicilio  y  otras 
mercedes  semejantes  *. 

Gobvertianse ,  pues,  estos  hfgaties  eu  un  verdadero 
asHo  dé  'los  reos  y  deudores  que  se  amparaban  de  sus  pH— 
vftégioe  contra  las  iras  del  rey  ó  los  rigores  de  la  justicia; 
cosa  que  mirada  en  común  y  por  la  haz ,  se  juzgaba  que 
daba  causa  á  mas  delitos ,  favor  á  los  malhediores ,  ñnpe- 
dimento  á  la  justicia  y  desautoridad  á  los  mrajstros  de  etta. 
Manteníase  esta  gente  con  sus  oficios  en  aquellos  lugares, 
casábanse ,  labraba  la  tíerra,  dábanse  A  vida  soregada  ^^ 


*  Anónimo  de  Sdhagun  cap.  13,  Pulgar  IfUL  de  Patencia  li- 
bro in  pág.  315.  V.  losPueros  de  Oreja,  Oviedo,  Cuenca ,  Piasencla, 
Saeta,  Gibrallar,  Olverá  y  otros,  y  consáttese  á  González  'PrivOe- 
gios  de  Simancas  t.  V  pág.  37,  B.  K.  Q.  91,  Mémpriae  kisk  de  Doñ 
Jilansú  nil,  parte  li,  cbp.  1.  Colee,  mi.  de  eertuée  la  Jcad.  de 
laHi$t.  i.  JSSM  f.  185,  Arbole  de  Molinü,  Nobleza  de  Jndalucia 
pág.  ¡20,  Ayata  ffist.  de  Gibraltar  ^  áocum.  I.  Escalona  Bist.  dé  Sa- 
hagún  apéhd.  DI  escrít.  293  ele. 
"  «   Moneada,  Qfaefra da  lír<iiiarfiei,«h.  I. 


y  J9i  SKV  6S  /Biafanrüifl  qae  luesett  credeaú^ÍL'pB»Br^deh^ 
'tíempo»»^y«caéocle  süsadierstoooiMiidóries  ^  porqde  eráá 
podei'0806  k»  iiieeiitívos'Odn  qoeilatmban  6^1o9pobladone6; 
.  €ii«ido  la  genÉe-vdgary-cmniÍA'^pQapéxi  A  seilir 'sp 
lMlaIe3tet  pnso'ddgaoas  tn^8  iia  poblácíiti ,  ó^rogó  4  )o6 
^Peyesiqne  por  m^oria  de  Im  vecinos  pechéis  laá  pudieren; 
frepoBéoKiHido  ya  el  amor  de  k»  populares  sebne  elde^ 
défioo  de  poUg^rlátierrai  Entonces  en  vexde  levántarid 
siervo  ñigitivo  hasta  la  libertad »  abatieron  á  lo^  oiMferos 
4  tíifenzonea  hasta  «iifttiMJbrlas  «00  U  estado:  ilánoj*  átaje- 
lináakWiál^niismonfaerO'qiie  ios  demás  pokladoiies.  im 
MDoejos  tnfaaiánéoii  reoelo  qveila  oeblezá  ¡gánaíse  ^^iectn-^í 
xlad  jea  aas  Uigaiw  /  acppodbamto^^  y  iiD«^ 
|>rm)6giflíB ,  sus  «mHos  y  Kqoens ,.  s«s  ñusnadas  y  jcastÍM- 
Jlfis,  ycnseaia^  sosMUM  (te-óiaMb  ypl  pMteride'ijisi 
dfeponiu] ,  oo'fueaeii'^scollosiflbiide  ise  ^esttidllwe  iacnaiif 
de;aiislib6i1tades.  Itor.eao  nusan^Adopübaaiprsideiitesieau* 
4elas  ya  no  dándoles  leotrada  eolas  poblaeíonés,  sali^sis^ 
^dtaoabiui!  4  t^euutttíar  isn  Uklalgi^^y/ya /fMrohttii^Bdoiw 
labrar  casas  fuertes  dentkióáe  lob  miijros^óJBQ'losléfimnos 
de  b  ciudad  ó  vHIa  bien  hallada  con  sus  fueros  y  temerosa 
<le  perderlos. 

llb\na  también  una  manera  de  poblar  llamada  d  medio 
fuero ,  la  cual  consistía  en  no  satisfacer  sino  la  mitad  de  los 
pechos  y  ser^ioíi.qu^'«e6t«WTr'(ibáge!bos  los  vecinos, 
según  se  colige  de  un  privilegio  otorgado  por  Don  Feman- 
do IV  en  4306  al  lugar  4e  San  Felfees,  donde  declara  «que 
non  paguen  en  los  servicios ,  nin  en  los  pechos  que  acaesr- 

fi^e^alSBas.d^4ppr!1lo¡í^ftm*»  :  )  I  xi    ;    *.  I 

T,p0f  ii\m^,/:^ji^m^f^^  de.pob^i;  ypii?«ilwi9C!ffí  cjírfft- 
parüoüento  d^  Ifisti^ríía^  rconujui^^  4  Iw  ^orQ»,m^W 
jos  que  habían  concurrido  a  Ja  emjpresaj  Jijjack  uno  según 
ia  calidad  y  grado  de  jas  persona^  y  á  |f  gj^at^  que  ac^u- 
diUaba.  Res^ry^ibafl^sei  tos  j^^esjas  píw^aíl¿8  y ^ortalQz;f^s 
del  territorio,  y  concedían  las  doina^f^r  ,vií^vd^:i^QqPiP«9' 


—  168  — 
sa  á  boB  servid<Kres ,  y  como  esifanolo  de  nuevts  vidórias. 
Uamabao  lo^aotígoiOs  áesio  heredar,  y  keredmmenio  al 
beneficio  veeibido  con  la  condición  de  vMaUagé ;  de  forma 
qne  d  heredado  quedaba  sajelo  4  venir  con  .loe  sayos  al 
UamamieaU^  del  rey  y  seírvirie  en  la  gaeita.  Ejemptos  iñuy 
notables  de'  e^  clase  de  repartimmiios'  tenemos  en  Cor* 
doba/  Ikiróia,  Sevilla  y  otras  ciodadés  de  primera  nota, 
según  lo  óuehtan  las  crónica  y  anales  dé'aqwH^s  pueblos 
y  reinados  t.    • 

Tales  füerob  las  düigencias  qne  nuestros  mayores  bi- 
cieron  para  asentar  y  esteáder  su  dominio  en  las  tierras 
ganadas  de  los  Moros,  tan  exqcíisitas  y  bábüménte  practi^ 
cadas,  qoe  no  solo  los  natarsdes ,  pero  ImdMén  les  ex6u~ 
ños  acndian  á  tomar  parteen  la/eoiítienda  de  fat  Crox  y 
b  Medte  lima ,  por  devoción  algonoss  y  los  mas  ccm  la  es- 
peramÉa  dé  lii>rar  sa  fortuna*  Los  logares  poblados  faeron 
<)reciendo  hasta  coíivertirse  en  villas  y  ciudades  de  Inna 
por  su  Vecindario^  riqoezá  y  privilegies;  sn  conjnnto  for-- 
mólas'provineias,  y  estas  compnsíenm  los  diferentes  reinos 
enlazados  con  la  oonma  de  Gastfflá.         ^    ^ 


CAPITVLO  XIV^ 

DEL  TBRBITOaiO  NACIONAL. 


D. 


ros  cosas  constituyen  principalmente  an  estado ,  sea  reino, 
república  ó  imperio ,  á  saber :  el  territorio  nacional  y  el  ejer- 
cicio de  80  soberanía:  lo  ano  porque  el  hombre  solo  6  en 

^  Crón.  dé  Dan  Monto  $1  Sabio  cap.  2^  Jnalet  de  SeoiUap,  69, 
Dito,  hitt.  de  Murcia^  disc.  II  cap.  S,  lffondé|ar  Metn.  hUt.  de  Dm 
iíloim  6i  SittM,  lib.  n  cap.  18. 


—  469  — 
«ooíUMI  neoeái^;;  4»  la  «ierra  pam  Vivir ,  ya  la  np m  ¿orna 
"mjpmáoifYB  oomo  subteolo;^  y  kr  otro  porque  sin  vcAmlad 
Uto  Jio  ¿ly  gabíenM)  pecpk);  6  esiflte^ 

Elcbljpqodelfeanntbríoiett  todo  áeo  parte  acaJoa'ó  dís- 
miaúyeia  nacioBaliflaá  v  oonfttoe  d  Iríbató  6  Tasallaje  le 
IramiHa  y  stgéta  á  un  poder,  exira&o,  y  áe  ambas  maneras 
iofre  meBóeoabo  la  isialoridad  dé  wa  leyes  y^  magistrédos. 

Paia  manieserel  lertílork)  naekmal  suelen  los  gobier*- 
^oa  dictar  provkteBoias  oportmiaS'y: adaptar  cautelas  éfica- 
CeB  éfi  losiieropos  bonaooible»;  taiii^'siiHiafaerza.isiáyór  los 
sfinrdbalai  de  s^  aéidnlo,  übian  eál^conquista  lasesperiaDsaS 
de  reeobrar  el  Uen  perdida*  Cuando  k  YÍdoria  corona  sos 
esfoBrio»  9  bien  Ueyeiv  ktaarioaá  hasta  los  antigops  confines, 
bieo  loa  ensaaobett jsias-idlá  de  loraco^tumEbrado,  epeda  io^ 
davia  una  obra  leolá  ^  áiñcñ  á  cargói (te  Ja  posteridad,  qne 
ea  sasHltnrálaincorpóraeiM  ÉuHéríal  iaragiieg^cion  poUtícar 
eotaubnieaBdai  €«la  parla  tal  esf^tu  iqiié  ánima  ai^  lodo,  es 
decir  ^  su  rebgioD;  leyeay  cosiimibriea  i  para  hacerlas  mieai- 
hcúB  de  1»  aelo  0ii»rpo ,  y  en  «no  palabra  establecer  la  uni^ 
dad  naoíotial. . 

Los  Asturianos  al  fundar  su  limitado  rmoperfieitiaron 
el  domíiiio  de  loe  Godos,  y  transnütieron  basta  nosotros  las 
principios  dé  so  gobierno;  y. siendo  una  de  las  máximas  de 
aqnetta  ant^;iia  cbnsiüuoioB'que  él  terrítorío  Aieae  indirisi- 
kdb,  asi  GOttlinQÓíeii  la  ptímera  época de tereconquista.  Las 
Daciones  germánicas ,  tan  amigas  de  su  independencia ,  no 
comprendida  cofcno  la  nación  pudiese  ser  patrimonio  de  una 
&mília;  pcur  lo  cual  distintieron  con  cuidado  los  bienes 
^roiROS  dd  r^de  los  inherehtes  á  la  corona ,  otorginido  ple- 
na y  absoluta  potestad  al  principe  para  disponer  de  aquellos 
en  Éivor  desús  herederos  6  personas eitrañaar,  y  reservan- 
do estos  al  sucesor  en  el  tropo,  pues  «porque  las  g^naro^ 
'  enel  regno ,  deben  pertenecer  al  regno»  ^. 
-    -       '         .    ,.  .    >  1  .    .,     ■  ,    — 

*   Lib.IIt¡t.  l«lfy6dtfFiifr«JiM«o^ 


Un  pgecisa  que  wbiof  uijew  «i  eánibio  ■aqf  ntlaMi  ^a 
las  ídbas,  paraqoe  loeTeyes-secéMiderasmooii  axtovktaá 
bastante  á  di8p^Be^de  ima  parle  mipioia  del  territorio  Mh*- 
<»M)aI;  7  oon  todaooorrió  esta  mndaiiiza  en  Caslílfai  per  el 
poderoso  mfiojo  tde  h  feudalidad ,  á  cdyo  sistema  no  dndá^ 
iiios¿atribiúr  todas  las  Aatvrales  eonseeueofeíasrde  la  liga 
entreoí  pófer  y  la  tieira^é  sea  la  soberaida  ^fai  faersa 
sigattcada  por  lariqneia.  ConfMdídasSasdosideae  de  auto- 
ridad y  ieirifeeríor,  nació  de  en  ayirntaoiieiitó  el  reítto  patr»«- 
monial,  de  donde  se  derivó  la  foneita  doetrina  «fue  siendo 
los  bieneB  paternos  divisibles  entré  losUjos,  debian  aeiio 
igncdmeole  las  ooronas:  resdlooion  poco  acertada ,  escribe 
Maritea,  qae  sieaifm  se!  ttiohaaiy  y  qm  Jiñ  embargo  « 
usará  nmchas  veces ,  por  ítener  les  padnes  mas  coentaeoB 
«la  ^comodidad  de  sos  hijos «  qne  mm  eA  bien  ceninn* 

No  pasaron  las  cosas  sm  aigan  Mifaaraao,  ponfie^^x»^ 
iradecian  )a  división  los  primogénitos  ampariodose déla  toy 
.goda  ó  de  su  derecho  lierediitarío  squn  los  tiempos,  y  ya 
los  noUes,  y  mas  tarde  ta«biralo8  eoneijosí  nspieuontahwi 
el  daño  qne  á  los  reinos  se  seguia  de  enflaqueosrios  en  pro^ 
■vecho  del  enemigo;  mas  4  pesar  de  tan  prudentes  razones, 
el  deseo -de  los  reyes  ^  sinosien)))re,  algunas  Teces  quedé 
satisfedlio  oon  grave  mengua -de  Loom  y  Castilla*.  Afortuna» 
damente  pam  niosotres ,  ílos-enlsBésientre  las  casas  reinantes 
de  la  Beniasula  concertaban  lo  que  la  pstttica  pevsonaldeloe 
princ^^es  hsibia  desconcertado,  y  ípdr  este  suave  ^camino  Me- 
liarofi  á  juntarse  uñasen  pos  de  otras /y  al  oabo&reQiurse 
en  la  cabeza  de  Felipe  II  todas  Jas  ooronas  existentes  acá  dé 
los  Pirineos,  gracias  á  Ja  ley  de  snbeiskín  cíDgnaticia  per  qdb 
«e  :gobemaba  la  mayior  parle  de  a(]|uellos  teipes:. 

Femando  el  Magno  que  ilanlé  4uéia  dilátadolios  jconfines 
del  imperio  orísliano  per  Jaespada!,  cayó  -en  su  liera  pos- 
trera en  la  flaqueza  de  posponer  á  procomún  ,al  amor  pa- 
ierno,«iao  (bé  ceguedad  del  4^,  queiemereso  de  la»  gran- 
des  revueltas  y  alteraciones  aparejadas  p^ra' después  de  su 
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motrle ,  (irofmM  en  sn  pensamiento  ptrtir  el  rcam>enfare  ant 
U}66  como  medio  «egoro  de  co&lralarlo$  á  todos ;  pero  este 
mal  consejo )  sembró  la  semtib  de  discordias  mayores  *.  • 

Para  mejor  asentar  k)  ordenado  en  so  lestamento,  coora^ 
m'oó  so  idea  de  iKrkBr  el  reítio  odn  los  grandes  jantes  en  las 
cortes  de  Eieon  de^  40M;  y  airocpie  los  mas  finieron  en  ello 
y  lo  aprobaron»  á  otros  pesó  de  semegante  parUja.  Don 
Sancho,  porque  era  el  mayor  de  ios  hermanos,  haria  Valer 
so  derecho  de  primogenituro  y  la  l^y  goda  «foe  declaraba 
indí^risifaie  «i  reino,  y  p rorrumpia  en  qoefas  aiDMtf*gas  ande 
80  padre  diciéiidole  «que  el  iaicia  en  eéto  so  Tirionlod ,  «laÉ 
no  lo  que  debia,  y  que  tí  no  consentía  en  eHe;  i  lo  cual  re^ 
plitmba  Don  F^mñédo  que  él  Mm  ganado  ^aeOos  reáfios 
y  podía  hacer  de  ellos  lo  que  quisiese.»  La  rason  estaba  poí 
Don  Sancho;  mas  pretalecíó  la  voluntad  del  noy,  y  so**- 
bre  torio  el  voto  de  lo»  grandes  que  0(mfiixnaro&  su  tesU"- 
roento  ®.     . 

Apenas  habia  el  padre  bajeéo  al  sepulero^^nandoseen-* 
cendió  la  guerra  enflre  los  hqos ,  y  ote  tan  próspera  ferttma 


*  Notan  algosos  historiadores  eomo  primer  ejemplo  de  partición  de 
los  reinos  en  los  tiempos  de  Don  Alonso  el  ITagno ;  mas  no  aciertan  en 
decir  que  este  rey  hubiese  díridido  sos  estados  entre  sus  Wjos.  La  i(ñ^ 
Qad  es  que  sucedió'  al  padre  Don  'Oai'da ,  quien  teariaiid  Ja  cerle  de 
(hiede  á  IiScn ,  y  puso  por  goi^ermidores  do  A^luriasj  Galicia  á  sm 
hermanos  Don  Fruela  y  Don  Ordofio ,  d^^nde  procede  el  yerro  de 
considerarlos  reyeslndependiénfes.  T.  'Sampiri  el  SüenHf  ührun. 

Aludiendo  el  monje  de  Silos  á  las  guerras  que  hubo  entre  los  bijas  de 
Don  F^tiando  el  Xagno,  dice  juiciosamente:  Scrutare  etenim  regum 
jgeatá,  qoia  socüsifi  regno  aumquam.paxdiutun|a  fuit.  Porro  bispanici 
reges  tantee  ferocitatis  dicaatur  Isre ,  quod  ^pium  ex  eorum  stirps  qul- 
libetngidnsadukasataie  j^unanna  primo  sompsaritY  sive  in  ilratrea 
sea  in  parentes ,  si  superstUes  fuerint ,  ut  jus  regale  solus  obtineat, 
pro  Tiribus  eonlendere  parat.  Esp.  Sag.  t.  XVII,  pág.  274. 

^  Haliüo  magnatorumgeneralíconyentusuorum,  ut  post  obituiji 
soma  ^  ai  fieri.  posiet  t  quietoai  iater  se  dueeeeot  Titara ,  regnunt  fillia 
sois  difidere  ptacuitSüaiMÍí  Ifoi& p.  317,  Y  dsala  pia*icioB  pesó  A  mu^ 
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paira  el  rey  de  Castilla ,  que  despojó  de  sa  corona  al  de  Loo» 
y  revolvió  contra  el  de  C^licta  á  donde  también  le  fué  si- 
guiendo la  victoria.  Muerta  á  traición  Don  Sancho  en. «el  fa^ 
moso  cerco  de  Zattiora ,  le  sucedió  él  de8tit>Dado  monarca 
de' Leen  Don  Alonso  el  fl ,  que  trocada  la  suerte ,.  haUó  bue-> 
no  despojar  del  s^orio  de  GaÜciaá  Don  Garcia  que  acudiera 
préáuroBó  desde  Sevilla  á  recobrarlo,  y  siguió  de^todo  en 
todo  la  doctrina  y  el  ejemplo  de  Don  Sanobo^ 

Nó  será  foeea  de  fiíroj^to  advertir  que  esta  primera 
desmembrmon  de  Caslílla  parece  resuelta  á  semejanza  de 
la  que  Don  Sancho  el  jlbyor  bíztxde  los  estadoé  de  Navarra^ 
repartiéndolos  entre  sua  hijos  Don  Garcia ,  Don  Femando  d 
uigño  y  Don  Ramins  el  <»]íal ,  aunque  bastardo,  tuvo  tam- 
bién su  quiion  déla  herenda  paterna :  nueva  demostración 
de  que  é  la  lenta  avenida  dé  tes  ideas  feudal^  se  debe  la 
idea  del  reino  patrimonial ;  y  á  esta  el  aboso  de  disponer  li- 
bremente del  territorio ,  habiendo  entrado  en  Castilla  tan 
es^fia  ooetmobre  por  la  ndsma  puerta  por  donde  pasaron 
en  la  edad  media  las  demás  leyes  y  «stÜos  dominantes  en 
Europa. 

Bfas  triste  y  de  peores  consecuencias  foé  la  partición  he- 
cha por  Don  Alonso  VI  /  cuando  al  dar  su  hija  natural  Doña 
Teresa  á  Don  Enrique  de  Besanzon  de  la  casa  de  Borgoña^ 
le  otorgó  por  vfa  de  dote  las  tierras  conquistadas  en  Portu- 
gal/que  formaban  un  golriemo  antes  de  este  nuitrímonio, 


chos  de  los  grandes  del  reino.  Cron,  abreviada  de  Diego  de  Valera 
parte rV  cap. 39.  La  general  cuenta  los  sucesos  de  esta  manera:  E 
cuando  el  rey  Don  Fernando  esta  partición  ovo  fecha,  pesó  mucho  al 
infante  Don  Sancho  que  era  el  mayor ,  que  lo  «avie  de  af er  todo  ente- 
ramente ,  é  dijo  á  su  padre  que  non  podie ,  nin  debie  de  derecho  flKer 
esta  partición «  ca  los  reyes  godos  antiguamente  ficieron  coostítudoa 
entre  si,  que  nunca  fuese  partido  el  su  imperio:  después  que  fuese 
siempre  de  un  señorío  é  de  un  señor,  é  por  esta  razón  non  lo  devía 
partir,  pues  lo  Dios  ayuntara  en  él ,  mas  que  lo  defiera  el  aver  que  era 
fijo  mayor  é  hesedero.  Parte  IV  cap.  1. 
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después  de^l  ún  condado  cód  ásoinós  de  scíberaida  /  kieg^ 
un  reiDO  iribcrtaríode  CasfiUa ,  y  despoes  mi  estado  íodepea^ 
diente  con.  reyes  propios  hi^ta  ahorár  No  .hemos  hallado 
ifestígios  de  la  intervención  de. las  cortes  ensemejanie  aeito, 
ni  es  probahle  snpnef  to  el  :órigen  dd  retoo  de  Poriogal  en 
una  donación  de  üérras  perteae^ntes^á  la  jDoroüa»  y  traú»- 
misibles  ¿  la  EsrmiliaxIeDo&a  Ssresa  p(Nr  derecho  hereditario^ 
Sobrevino  la  desipembr ación ,  mas  no  se  hizo  en  el  instanle. 
El  rey  usó  de  su  liberalidad  en  fevor  dé  aquella  hija,  como 
solía  en  beneficio  de  ks  iglesias ,  monasterios  y  partícolareis 
de  su  propio  movimiento ,  y  sin  pedir  siquiera  consejo  á  los 
{pandes  del  reino. 

Desde  entonces  acá  las  artes  de  la  política  fueron  in<<^ 

froctaosas  pa^a  sddar  aquel  fragmento  de  la  Feninsiria ,  in^ 

coTpor^mdolo  é  los  demás  erados  >  como  se  juntaron  León 

y  Castilla»  Arf^on  y  Catafaina ,  GastiUa  y  Aragón.  El  casa-«> 

miento  de  Don  itian  I  con  doSa  Beatriz. infanta  de  Portugal, 

fué  d  primer  paso  hacia  la.  reunión  de  ambas  coronas;  pero 

malogrióse  una  ocasión  tan  profHOiá  en  la  jornada- de  Alju-« 

barreta.  Los  Reyes  Católicos  habían  puesto  la  moraei)  juntar 

los  dos  reinas ,  casando  sú  hija  mayor  Doña  Isabel  con  Don 

Manuel  rey  de  Portugal «  y  ya  era  fruto  de  este  matrimonie 

el  principe  Don  Miguel  heredero  de  une  y  otro ;  más  qu^ 

el  cielo  cortar  aquellas  tres  vjdas  tan  preciosas  casi  de  un 

solé  golpe,  y  segar  en  flor  tan  lozanas  esperanzas.  Elenla* 

ce  del  aperador  con  la  inianta  Doña  Isabel ,  abrió  á  Don 

Felipe  n  el  camino  del  trono  portugués ,  en  el  cual  lograron 

sentarse,  ño  soló  él ,  sino  también  su  hijo  y  nieto;  pero  los 

desaciertos  del  Gonde^Duque  de  Olivares  inquietando  los 

énimcB  ,  y  las  revueltas  de  Cataluña-  enflaqueoieodo  el  go-^ 

biemo^  llevaron  las  cosas  al  punto  de  exponerio  todo  al 

trance  de  una  batalla';  y  asi  perdida  la  de  Montea-Claros» 

volvió  Portugal  á  separarse ,  tomando  rey  de  la  casa  de 

Bragamia. 

Y  sin  embargo  lá  natui^aleza  más  poderosa  que  le  ^o- 
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Inalad  del  lioin(bi<e ,  «eftda  las  írontotM  dé  \oé  estados  ez<^ 
tendieBiio  los  mares ,  levantando  bs  DMinies  y  traxaado  la 
sesga  corriente  de  los  ríos  oaadi46ses.  La  bistoría  por  su  parte 
contribuye  á  forttdecer  aquel  prinoipio ,  ctnindo  las  naíeio^ 
nes  proceden  de  nn  coman  origen ,  porque  talonees  peaa 
sobre  ellas  la  ley  de  las  castM  y  la  afinidad  de  ias(iiuoio^ 
nes,  carácter «  rdigíon  y  costumbres.  El  intei*és  mutuo ,  ya 
de  propia  defensa ,  ya  de  grandeza  fbtara ,  y  ya  de  prospe- 
ridad general,  afiade  nuevo  peso  á  la  mclinacíon  bkcía  este 
linaje  de  consorcios ,  tan  al  gnstó  do  un  siglo  qoe  maltipli*-» 
cando  las  vias  dé  comunicación  y  transporte  >  camina  con 
seguros  pasos  &  la  hermandad  de  los  pueblos  áhorrándosQ 
gobiernos.  Los  contineé  arbitrarios  que  un  concfuistador 
pudo  had^  maróado  con  la  punta  de  su  espada  y^icedora» 
ó  un  mañoso  diplomático  descrito  con  pláma  sutil  en  un 
protocolo»  son  laves  súnoos  á  orillas  del  mar  que  la  primera 
día  allana ,  sin  dejar  rsBtro  alguno  en  la  aféna.  . 

.  Unkias  estaban  hs  coronas  de  Castilla  y  León  desde  losT 
dias  venturosos  de  Don  Fernando  el  Magno  y  con  tal  fuerza 
trajeadas,  que  á  pasar  de  so  mal  consejo ,  solo  se  aparta^ 
jTon  por  inmutes  t  volviendo  á  juntarse  en  tes  sisnes  de 
Don  Sancho  el  de  Zamora ,  y  después  todavia  en  las  de  Don 
Atonso  VL  Juntas  descendieron  otras  dos  generaciones  de 
reyes  basta  Eton  Alonso  el  Emjperador  que.  por  bien  de  paz 
bnbo  de  conldradeeir  la  politiea  de  toda  su  vida«  dMmta* 
bnmdo  el  Imp^io  de  España  fabricado  con  lanía  j^oria  y 
tantos  afanes.  El  propósito  de  Don  Alonso  no  fué  ortlenar  In 
manera  de  suceder  en  sus  estados  y  seSdrios  y  dejarlo  todo 
á  ia  ^ventura ,  sino  asentar  las  cosas  con  firtneza»  faaicsieBdo 
entrar  al  primogénita  Don  Sancho  en  posesión  de  la  corónai 
de  Castilla  y  al  hijo  segundo  Don  Fernanda  en  iK  de  León» 
con  el  titulo  de  reyes  que  usaron  años  antes  de  morir  sa 
padre*  Equiíralia  este  acuerdo  á  una  asociación  por^  el  es-P* 
tilo  de  las  acostumbradas  en  tiempo  de  los  Godos.,  y  dispo- 
nía el  4nimo  de  los  inbntesi  asi  confo  las  vohmtades  de 


oastelteM  y  leoneses  ¿  vivir  oei  pefftfcta  oenooniHi ,  own*^ 
cío  rolo  por  la  muerte  el  lazo  coiaan:^  llegasen  á  ^er  doa 
reíaos  separad^;  y  .asi  soeedió  en  efeolo,  porqiie  a«iboe 
rayes  eoiraroD.eii  la  plena  posesión  de  su  autoridad  eia 
qnéreUas  ni  ruidos  K 

No  se  hízQ  esta  divi»on  sin  tomar  en  coenta  la  vofamtad 
de  los  giraades ,  y  aun  pudiéramos  añadir  que  en  ella  tnyo 
mas  parte  8U.  consejo,  que  el  deseo  personal  del  Emperador 
segQtt el  arzobispo  Don  Rodrigo;  y  si  Mondéjai:  al  decir 
que  Don  Sancho  y  Don  Femando  fueron  coronados  en  vida,, 
se  expresó  con  exactitud  y  escribió  bien  informado,  la  in- 
tervención de  Iqs  nobles  aparece  manifiesta,  porque  la  tal 
ceremonia  SMpone  udí  pleito  homenaje  deles  señores  caste-^ 
llanos ,  y  otro  distinto  de  los  leoneses;  y  esta  sola  |)rome^ 
sa  de  fidelidad  y  obedieneía ,  llevaría  impttGíto  el  consentir-* 
miento  en  (apante  á  partir  el  ceino  de  Don  ikloQSO. 

Los  i;ésuItadofl|.de.]a  iMieva  desmembración  del  territorio 
fueron  tristes ,  y  en  poco  estuvo  que  no  costasen  lágrimas 
de  sangre  á  toda  la  orÍ3tiandad.  Pasando  por  alto  las  turba* 
cienes  causadas  por  la  ambición  de  Don  Feritando  Cuya 
potfia  de  gobernar  el  reina  de  Castilla  durante  la  menoií 
edad  de  Su  sobrino  Don  Alonso  VIII  duró  tantea  años,  y  las 
de9avenencifisposteriore8.de  ambos  reyeé,  y  las  guerras 

*  Bnfiez  de  Castro  cita  ana  escritura  dd  año  1154  donde  se  leení 
esla$  palabras  ^  R#gnatit^  Sanctio ,  Mperatoris  filio  ín  GastéUa ,  rege 
Ferdinando  e^  ImperaioHs  filio  ia  GaUeda ;  7  el  Bmperador.  nwrió 
en  11S7.  Crea,  de  D.  Sanohf^  el  Deseado  cap.  10  y  15*  Notaremos  de 
paso  que  Mariana  supone  la  división  del  reino  posterior  á  la  muerte  de 
Don  Alonso ,  y  como  sí  lo  hubiese  asi  ordenado  en  su  testamento,  ffis- 
t&ria  de  España,  Ub.  XI  cap  5.  £1  at^oblspo  Don  Rodrigo  deja  entre- 
Ter  ^  Don  Alonso  temid  come  Ddn  Femando  el  AEagno^  las  ftitiffas 
discordias,. ea  las  aiguíenits  paUbeis.'  Post  hm  conaBid  quocumdaa» 
comitum  Amalarici  de  Lara  et  Ferdinand^  de  Tranetamarimt  4^cidü^ 
seminare  volentium^  divisit  regnúm  duobus  filiis  Ss^ncio  et  Fernando, 
De  rebus  Bisp,  lib.  Vn  cap.  7!  fiondéjar  dice  que  Don  Sanclio  y  Don 
Femando  fueron  coronados  en  vida  dd  Emperador  y  cada  uno  en  su 
reino.  Memorias hisLdé.Don  JUmsaM  IMte^jf.  S  7>5. 


•Mlfe  caMaUanos  y  leoo^sefteii  lo»  cHasdel  aáamo  Don 
Alonso  Vm  y  Don!  Alonso  IX  de  Ijeon»-  recordarepioB  so- 
kmente  que  si  ambos  reinos  fuesen  regidos  por  una  mano» 
Bó  hubiera  contado  .la.. bisioría  la  rota  de  Alarcosvni  Iob 
Almohades  habrían  visto  inclinarse  á  sus  banderas  la  vic- 
toria que  á  la  postre »  ot»  el  ayuda  del  cielo,  coronó  el  es- 
fuerzo de  los  castellanos,  navarros  y  aragoneses  en  las 
Navas  de  Tolosa,  mieBiras  el  rey  de  León  hacia  liga  coa 
los  Moros ,  y  aproveohaba  aquella  coyuntura  para  correr  la 
tierra  de  Castilla  y  iomar  sus  fortalezas. 

El  'casamiento  déoste  Don  Alonso  de  León  con  Doña 
Berengoela ,  hija  mayor  del  rey  4e  Castilla ,  aunque  vicio- 
so á  causa  dd  prdxímo  parentesco  de  los  consortes/  y  blan^ 
co  de  las  censaras  edesiástiéas  hasta  el  punto  de  jDrdenar 
el  Papa  el  divorcio,,  produjo  abundante  cosecha  de  bienes 
á  uno  y  otro  reino,  porque  didclafada  legitima  1$  prole ,  se 
reanudaron  los  la^  qaeunianr  ambas  coranas  en  San  Fer- 
nando ni  para  nunca  janeas  apartarse. 

Don  Alonso  el; Sabio,  que  di6  tantas  pruebas  de  su  na- 
tural veleidoso,  contradijo  sus  propias  doctrinas  con  los 
hechos ,  pues  al  mismo  tiempo  qóe  escribía  en  las  Partidas 
eotnp  el  señorio  del  rey  era  siemp're  uáo,  mandaba  alin- 
fiante  Don  Juan  los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz ,  y  al  in- 
fente  Don  Jaime  el  de  Murcia,  desmembrándolos  de  la 
doble  corona  de  Castilla  y  León.,  aunque  en. clase  de  tribu* 
tarios.  Por  dicha  de  la  España  estas  dáusulas  del  testamen- 
to no  fueron  cumplidas.  Asi  mostraron  las  cortes  que  no 
bastaba  la  voluntad  del  rey  para  partir  el  territorio  nacio- 
n.al ;  y  á  tal  punto  Uevarpn  el  ejercicio  de  ^la  prerogiitiva, 
que  al  ajustar  las  paces  entre  Don  Fernando  IV ,  rey  de 
Castilla  y  Don  Dioms  de  Portugal  en  4297 ,  hubieron  de 
concertarse  en  los  limites  respectivos  de  sus  estados,  y 
para  señalar  la  frontera  concurierón  de  ambas  partes  los 
nobles,  pF;eIados  y  concejos  ^ 

*    Gariba^Í7«mp«AMiorMil,llb.XIU, tapuis. 


,  Publicadas;  por.  Don:  Alonso  XI  laa  íanidai»  como  ctier^ 
pD  legal,  laiijto  las  mii^uas  leyes  de  los  Godos  >  cuánto  tíi 
deiBcbo  eoQsaetudinario  acerca  de  .la  indivisibilidad  del  tér^ 
rílorío,  recibieroa  so  confirmación  en  aquellas  palabras^ 
que  el  se^río  d^l  reino  non  sea  depariide^  nift  enagenado; 
ley  cuya  observancia  debían  jurar  lo6  rey«s  al  subir  al 
tropQ »  los  luiores  al  tomar  posesión  de  su  oficio ,  y  el  reino 
n)¡smo  prestando  el  pleito,  homepoye  de  costumbre ,  juraba 
también  no  hacer  ni  consentir  nada  porque  se  enagenase 
nín  partiese  ^ 

Cuando  por  allanar  la  tierra  de  Portugal  propuso  Don 
Juan  I  renunciar  las  coronas  de  Castilla  y  de  León  en  el 
principe  Don  Enrique,  reservándp^ por  k>s  diasde  su  vida 
las  ciudades  de  Sevilla  y  Córdoba ,  el  obispado  de  Jaén ,  el 
reÍDD  de  Murcia  y  el  señorío  de  Vizcaya ,  los  dé  su  -Consejo 
le  píntarQi)  aon  4an  vivos  colofes  itíáfí^  los  daños  que  de 
particiones  semejantes  hablan  sobrevenido,  y  los  peligros 
que  de  llevar  á  pabo  so  pensamiento  amenazaban  al  rey  y 
al  reiiip,  que  tomó  el  buen  acuerdo  de  seguir  gobernando 
sin  ceder  vua  sola  almena ,  conforme  al  deseo  de  cuantos 
amaban  su  servicio. 

Lá  reina  Doña  Catalina  y  el  infante  Don  iFernando,  ííí- 
tores  de  Don  Juan  11,  juraron  en  las  corles  de  Segovía 
de  1 406  no  partir ,  ni  consentir  que  se  partiesen ,  ni  ená- 
genasenlos  reinos  y  señoríos  de  úastilla  y  León  antes  de  em- 
pezar  á  gobernarlos,  é igual  juramento  prestaron  los  Keyes 
Católicos  en  las  de  Segovia  de  1474,  Don  Felipe  y  Doña 
Juana  en  Valladolid  el  año  1 506 ,  el  Emperador  en  Vallado- 
lid  el  de  4548,  Don  Felipe  II  en  Toledo  el  de  i  560  y  los 
posteriores  al  tiempo  de  suceder  en  la  corona.  Sin  embar- 
go de  tan  solemnes  promesas  y  juras  no  siempre  fueron 

*  ie^  ft,  tH.  IS  p^rt.  II.  Cama  ú  rey  é  todos  loa  del  reino  deben 
gurd^  que  el.«eñorioieasiciwprettnoT*«o|oen»geoe»tm^.4íe-; 
partan.  .     ,  ^ 


{guardadas  la»  leyes  tocantes  á  Ja  integridad  del  territorio^ 
pues  si  hemos  perdido  ona  buena  parte  de  nuestros  domi^f 
nios  en  las  Indias  por  la  fuerza  mayor  de  las  drmas ,  otra 
parte  se  ba  desprendida  de  la  corona  de  GasUlta  en  virtud 
de  tratados  de  cesión  ayustados  por  los  reyes  sin  la  vohuí* 
lad  y  sin  el  consejo  del  reino  junto  en  cortes.  Mudanzas 
«oti  dé  los  tiempos  y  estilos  nuevos  que  procuran  disfm^ 
zarse  con  la  capa  de  procomún  unas  veces,  y  otras  soco- 
lor de  razón  de  estado  ó  modos  de  gobierno  ^ 


CAPITULO   XV. 


^RMACIOII  É  mCOtlFOlueiOIl  ve  los  buhos  OB  LBpN  r  OASTOLA. 

VjüANDO  Opas,  el  traidor  arzobispo  de  íoledo,  requiere  á 
Pelayo  para  que  deponga  las  armas  y  se  someta  á  la  obe- 
diencia de  los  Ismaelitas ,  señores  de  casi  toda  la  tierra ,  el 
caudillo  de  los  cristianos,  desoyendo  las  pláticas  de  paz, 
le  responde:  «Confiamos  en  la  misericordia  divina  que  de 
esta  montañuela  saldrá  la  salvación  de  España  y  el  renací—* 
miento  del  pueblo  godo ,  y  no  hay  miedo  en  nuestros  co- 
razones ,  sino  menosprecio  de  esa  muchedumbre  de  paga— 
nos.»  Entonces,  Vuelto  Opas  á  los  áuyos  les  dice:  vA\ 
combate  sin  tardanza,  que  no  los  reduciréis  sino  con  la 
espada. »  Dios  vino  en  ayuda  ele  los  nuestros ,  y  la  victoria 
de  Covadonga  fué  el  primer  premio  que  el  cielo  otorgó  á  lá 
ié  acendrada  de  los  Godos. 


*  Cránlca  de  Don  Jnan  I,  año  1390  cap.  i  y  2.  Crónica  de  Don 
Juan  //año  1406,  cap.  83  y  24,  Sandoval,  Hist.  de  Cáfla9  F  üb.  m 
§  S,  Herrera  Siit,  general  del  mundo^  líb.  X  cap.  13,  Gaft>rera»  HUí. 
de  Felipe  II  lib  V  cap.  17,  etc. 
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B  limttado  torritorio  donde  los  cristianos  hicieron  asiett^ 
to  despules  dé  la  jornada  de  Guadalele,  dio-  el  nombre  al 
modesto  reino  de  Astnrias  ó  de  Oviedo,  según  también  sue-^ 
len  llamarle  los  cronistas  contemporáneos.  El  erudito  Ám-* 
brosio  de  Morales  pretendió  que  alguna,  vez  llevaron  los 
primeros  reyes  de  España  el  titulo  de  reyes  de  Gijon ,  Fun- 
dándose para  ellb  en  estB^  palabras  de  un  antiguo  privilegio 
del  monasterio  de  Sania  María  deObráa:  Adelgaskr^  fi^ 
Hus 6e§iúnis regii\^p&fo ú  P.  Yepés  observa ádicha pro- 
pásíCo  que  el  hiaÁoríadér  nombrado  i^>  vio  síño  un  traslado 
incerrectoí  de  la  escritora ,  cuyo  original  dice  SUoms  y  no 
C¿9i9níf ,  quedando  asi  úe  manifiesib  que  las  conjeturas  d& 
Morales  se  fundan  en  oñ  ymo  del  oofHSta:  lección  adopta- 
da después  por  todos  lo¿  tiersados  en  la  diplomática  ^ 

EraD  entonces  cabeza  del  nuevo  reino  ya  Cangas ,  ya 
Právia ,  villas  de  escaso  vecindario ,  pero  al  fin  proporcio- 
nadas para  la  corte  de  aquellos  humildes  reyes  y  asimto 
de  su  mosquino  gobierno.  -Don  Alonso  el  Gasto  trasladó  h 
silla  de  la  monaírqoia  de  Asturias  á  Oviedo ,  en  donde  sub- 
«ítió  hastaeDon  Ordoito  II »  que  repobló  la  ciudad  de  Leoní 
y  fe  hizo  capHai  áe  sus  dominios.  Desde  entonces  dejó  dé 
estar  en  uso  éT  noml)re  de  reino  de  Asturias ,  trocado  tú 
reino  de  León ,  significativo  de  mayor  grandeza. 

Al  mismo  tiempo  GaHcia  constituía  un  reino  dependren^ 
te  del  sefiorki  de  Leen ,  pero  gobernado  por  un  hermano  ó 
hijo  de  rey ,  que  de  oiHlinario  pasaba  de  aquella  dignidad  á 
ceñir  fe  coronal  de  Peláyo.  Siempre  estuvo  la  tierra  de  los 
gallegos  mal  trabada  con  fe  monarquía  leonesa ;  y  asi  eran 
frecuentes  las  infidelidades  de  los  condes ,  y  no  faltaron 
ejemplos  de  haberse  dado  rey  aparte ',  logrando  después 
dentarlo  en  el  solió  de  los  cristianos. 

Entretanto  en  cierto  pequero  rincón  de  tes  montañas 

■    Crán,  dé  la  irden  de  San  Bériitó  t.  in  fol.  876,  Sandoval.  Cin  1 
M  06^m  pág.  i^.  lg[QTta^EMfmñaSagrada%i  XXXVII  P*B-  ^^ 


—  Asa- 
se $»CQiidia  una  peqaeia  provincia  lltaiada  LaUnelaiia.oiiya 
oahBaaera  Ajmiaya  ,  gohBrnadaien.el  año  797  por.elooade 
Dorv  BodrigQ.  Pon  AIonSQ  el.CatóUoQ  <Ulató^ua.€onfiQea# 
pobló  muchos  lugarea  y  fundo  }a  ciudad  da  -BiHrgoa^  qms 
¿  poco  tiempo  vino  6  ^r  la  eaboaa  d^  Castitta^  :  i 

Está  fuera  d&  duda  que  lo9  t)asteUan<)s ;  aunqfi^  gober^ 
nados  pof  condes  pariicuIareÉ^  yíviaA  siijetbs  á  la  (4»dieni 
eia  de  los  i^yes  de  Leoa.  Según  )a  ooioítiiidociriiia  loaccteii 
des  ^e  Caistílla  se  apartaron. del  vasallaje ^ckbido^yacQá^ 
tumbrado  en  k»  iienftpoa.de  Periiaaí}oiiiMáa£,!i|M^oda^ 
según  el  ixk)6ge  de  Süós ,  de  grado  6  por iberfear  U20  pkHd 
homenaje  á  Don  Or^oio  Hl,  aunque  pdeoí  despueá)  igpó^ 
rándose  la  cauéa  r  aparece  CaatSla  independiente:."  >■'.■    > 

Explican  la  indepbiidencia  per  la  inK&oiplioa  poopia  dé 
acfuellas  rudas  costumbres ,  la  etiai  ar i^astraha  á  loa  eondes  á 
contiauas  rebeliones  tonto  m$$  fócÜes,  cuanloatínáb^:aer«4 
4aMemente«n  el  oid^  de  lo|ir  pueblos  la  palabraübeHad^qaa 
par^pi(|e^  mucbod  casos  síné^aia  det^bte?no  |^  el  $tíí^ 
inigi^diato  La  xle  CasUUa  M^i^  fundar]^  aprovechando  U 
fk<V^^  dfr  los.mowrqa8.4e.Leon,  4esd^  el.reíp^  ^edk» 
3aifPho  H^  RU^s  3egu^  Sampírq ,  el^pOínd^  Feppan  Cíonzaleit 
i^0Í^  i$rram  ^qiUdé  uifver^s  Heg^v^^  y  hpt^.ilei. Co?^ 
carse  durante  la  uwnor^a  do  Don  Raiiíiro  lU,  ¿  gwien  ^Mgai^ 
e^  extremo  los  Bípros  por  Uk>p  y  Iw  NormandoKí  {km-  Gali- 
cia, irppí4¡6ndole  recot^rar  lo^  estados  desprendido*  ite.su 
corona.  Y  una  de  las  pruebas  míiypre^  que  tenen^os.  deite 
índepepdwciade  Iqsca^i^llanios ,  m  h  ley  dieliiponde  ya  ttoia* 
hr^dloipara  que  ninguna  Ueve  sm  ipausía  ^  plieitQ  ^  apele  ¿ 
tribm^^l  fuera  del  ^eporlo/sopíBaa  de  p0r4er  m  jurticia  y 
de  ser  desnaturalizado:  lo  qu^I  i^iufiesjtok  qf e  ;Casi#ib  efa. 
entonces  independiente,  p^  om  ^na:  iaflepeiMe«oíaMinuy 
poeQ.aseptada ,  pu^  aui^  ewíáa  la  eortumbrede.rwMOoer 
al  rey  de  León  como  superior,  raiz  de  sujecipa  que  Fernán 
Gouzalea  proQuraba  ^tirpar  tiasta^el  caboH^in  eqabargo,  no 
dejan  d«)  turbar  un  pocojauaüra  r^zon^lá^  ntitlciaé  d^l.'^v  ftis** 


c^eD  qM  tpbyoi  «odisotirso  evt^^mikiado  á  probar  qfM  ^téda- 
viaéiT  los  tfefnp(H%  Don  Atondo  V  reconoció  el  conde  Don 
Stfoobd  tatiob^fenia  deioe'  reyes  de  L^on ^ 'según  óbAsta  de 
un  privilegió  otorgado  etif:l'Ol  8  doridedíéer  Constíhiti  fiíÁ^ 
rum  MnHm  'W^értkfkUáii ;  Bpistópi  el  Vomites  CááÚHtB  Mi 
^o^tecte,  ^l^jktór  meus  Sancius  Comes  ]  además  de  otra 
toetitorá'del  año  9W/eii  qttó  él  rtísAo  Don  SancWó  confiír- 
ttií  tiüá  íSór^tbti  del  í^y  deispliés'dé  f)on  Menendo  conde  dé 
GHlIcíá.  Ma^^'bieiri'^  bóttiitiíérá,iél'vocabtd  ddjuidripditece 
eik^gíd*  tbh  6tiffl*d6'p'ifrá  '¿igtllflcitff  Hiná'eósá  vaga ,  Cohci- 
J&fidtílá'^séétondéla'irtdepehdenteia  con  lo^derechósdé 
fa  cownaslfi  ditíttih^ !á  cWiUeñda áe  feuprcraádá ,  ó ódiitó  sí 
agferáiíittd  mtí«teniWW(6  *1  siaMi/uo  étítrtí  lai  páftes  *. 

ppj .  H'¡  ':'^'¡w<'yf;  !■!  ¡-'^  1!    ui  L  f7  !'t — .  ■  .!jV  ííj:M J  f,"j-' 

'  Sampírí  Chron.  Sandoval  Cinco  Obiipos  pág.  (HT.  Be^gantíá; 
jrfB(i|»w»*f ,4feBtyw»  11».  iV«p.  4r,  fímí.déíafCmda49éorU 

Mucbo  variaa  los  historiadores,  en  cuaríto  é  fijar  la  ^pocaen  qi^e 
íuvo  principio  la  índepeñ(!(encla  ¿te  Casliíla, ' Algunos  tá  remontan  á  los 
trtíri)imá  (te  PeHiyo  ¡  afáitó  ^él  V<>*é(il6tado  afelósífréy^íl  8e  A^iriká  j 

jB«]MiAa«  üb.  n  Ut.  4  cap.  8  y  otros  á  quienes  combate  ^2in^efoa9  ni^ 
Zomtif,lktgfi^si4ni^üiííf^  fispajlft^^ík{  il  ^p^,ft.;Otro8 
señalan  el  origen  en  el  reinado  del^on  Ordono  II,  cuaiido  n]|andó  matar 
á  los  cualrb  condes  Nqñó  ternañdei  i  Fernán  Apsurez.,  ^mondar  pl 
Blanco  y  stt  B^óDonDíego/ttbdeilcitrsíanctrtis*  tíi^y^hs'tt,  i.  ípá- 
«ióa  laat  9Wéi  éíeakMó  ü  aá^w^^afi  RddKg^y  fá'f^mLátíkk 
^p  Ton  SHTQl^iidiQ  «de  e9ra  mlidiMa  aeonUdid  ien«l:reli|Mlo.jdei)«i 
Ordoño  el  Mala  Bergapza  lib.  IV  «ap.  6,  Háfmol  Den^ipcim  gmeh 
ral  de  África  lib.  II 1. 1  fol.  131 :  otros  desde  Don  Sancho  el  Gordo: 
Ambrosio  de  Morale^  Crón.  de  España  i.  iVf.  242:  otrps  desde  Don 
Rantíro  lü:  8a!*¿ar  tíc  Casfro;  Btét.  dé  lá  cáÁi  dolara  lib.  11  éáp.  2. 
BIP.IÉMo  stMsHttt^iM  cMuft  1^«  tüinú^  ukkriá  áeptúiimi6»''en  e| 
reinado  4e  Don  ikloiíao  V«-y  Masdtii'O^iiiíiquatirijndépetideQCi»  iib 
existió  jamás ,  mientras  el  condado  de  Castilla  no  se  incorporó  á  la  co* 
roña  de  Navarra.  Hisl.  criL  t.  XIII  pág.  122.  EIP.  Mariana  admite 
la  conseja  dt  loados  jueces  de  Castilla,  y  el  docloí:  Marina  ao  redonode 
en  maaéra  alguna  la  atentóaibñi^ion  de  ltt^d>6rttaai  i  ^'  o»rt«aU  ^ii 
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El  ccmdado  de  Castilla  pasó  á  jootarse  con  el  retfio  delia* 
yanta  por  el  ciasamiento  de  Dofia  Nu&a ,  Elvira  ó  Mayor ,  lier* 
mana  (tel  conde  Don  Garda  y  sn  bei^era ,  con  Don  Sancho 
el  Mayor;  qofen  al  repartir  el  reino  entre  sus  hijos  ,  adjn* 
diq^latiem  de  CastUla  á  sii  hiJQ,I>.  Fernando  que  la  go- 
bernó coffi  titulo  de  .conde  desde  el  afio  4029  ha^  el  <)• 
4033,  cjuando  se  conoerióau  matrío^oniocpn  Doia  Saooba 
hermana  de  Don  Bermodo  m  de  Leon^  siendo  uno  de  los 
capitules  del  concierV)  qne  tomaría  el  nomjn^  de  rey.  Es* 
toncos  se  unieron  las  dos  coronas  «parasepfM^se  nrayipraB^ 
to  á  la  mu^te  de  Don  Femando  el  Mi^qo,  que  Jipttaiído  ^ 
ejen^lo  de  sa  padre ,  disiribvtyó  sus  e6lado$  y  Mfiorios,  co- 
mo  si  faes|en  patrimonio  de  unafa^Mli^,  entre  sua  cinco 
hijos ;  causa  de  civiles  discordií»  oiyo  término  &ié  abar- 
se á  la  postre  Don  Ahmso  el  Vi  con  toéa  ia  bereneia  <le  sos 
antepasados. 

La  próspera  fortuna  de  este,  rey ,  ó^por  mejor  deeir ,  sa 
genio  y  diligencia ,  le  permitieron  cobrar  á  Ibledo  y  oíros 
lugares  de  la  comarca  que  componían  un  reino.de  los  Moros 
y  lo  juntó  á  su^  dominios,  tra^dandodé  León  á  la  cabeza 
del  amigno  imperio  de  los  Godos,  lai  cei^  y  di  asieoAo.de 
^gobierno. 

Hobiéra  fedo  0oñ  Alonso  VI  uno  de  los  reyes  roas  hábi- 
les en  labrar  ta  grandeza  de  Castilla,  á  ño  haber  dado  en 
dote  &  su  luja  Doña  Teresa  el  condado  de  Portugal^  levan- 
tado poco  después  á  la  dignidad  de  reinos  -yem»  grave  del 
principe  qve  reunió  las  coronae  de  CastHla ,  León  y  (üMicia 
y  supo  ganar  tá  de  Toledo ,  pues  van  pasados  ocho  siglos  y 
todavía  hay  fronteras  entre  dos  pueblos  hermanos. 

Don  Alonso  VII  fué  coronado  Emperador  6^  rey  de  reyes 
por  haberle  reconocido  moehoacomoá  snperíor,  dedaria* 
dose  sus  tributarios.  En  los  doeomentoa  eonléMporJmeoíS  «e 


derecho  heredltaríb  de  los  condes  y  oirás  grares  razones  ^mI.  genered 
iteSifMfelihViaesp.  8  y  Ensayo  kM.  Ub.  IHoúin.  18  y  jt». 
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tíátítíñexénMa  Spania,  ó  bien  ímperaior  constik$iu$  su- 
per  ommm  IffkínuB  fuOianes,  porqae  en  efecto  ]e  rendmi» 
«laaibje'vaFÍos  prinapes  soberanos  de  acá  y  de  allá  del  Pi^ 
rioeb,  entre  élbís  et  rey  Don  Garcia  de  Navarra ,  el  de  Por— 
tuffA  Uén  AIODSo  I ,  Zafedoia  rey  de  los  Moros ,  Don  Ramón 
conde  de  Barcelona ,.  Don  Akínso  Jordán  conde  de  Tolosa  y 
otros* dnqoes  y  condes  4éi  la  fiaseñña  y  de  Francia.  Toda 
eslR  mJRÍQiiia  poderosa  vino  á  üerra  con  su  muerte ,  porque 
predianHQ6Ddo«R  M  la  pamn  de  padre  sobre  la  razón  de  es*' 
lado »  reparti^ei  reino  entre  sus  dos  hijos  Don  Sancho  vDon 
Vendado  ^  y  loe^  hiao  coronar  en  vida ,  el  primero  rey  dq 
CaatiHn ,  y  de  León  el  segundOi 

XorMtóB  é  jfnitarse  ambos  reinos ,  para  nunca  dividirse» 
e&  la  cabeza  de  Don  Femando  m  heredero  de  Casulla  por 
los  denecfaos  de  su  madre  Doña  Berenguela  ,  y  de  León,  por 
los  derivados  de  su  padre  Don  Alonso  IX.  Hizo  Don  Fernan- 
•  do  la  guerra  á  loa  Moros  con  Sc^cidadr  ganando  con  la  es-*^ 
pi^  las  ciudades  y  reinos  de  Córdoba ,  Mdrcia ,  Jaén  y  Se-^ 
viHa  qw  foeHron  agregados  para  siempre  á  su  corona. 

D^a  Alonso  el  Sá^Ho  con  n^l  consejo  hizo  á  évi,  nietol  el 
iaiaiite  Don  DJoais  do  Portugal ,  la  merced  de  alzarle  el  irí; 
bate  y  va^la^  que  ifOa  reyes  de  aquel  reino  debían  prest&r 
k  lo^  de  Castílla  y  Ijeon ,  y  desde  entonces  fueifon  exeatcM 
de  venir  ánn^r^^^ioorlesy  de  servir  con  trescientos  caba-^ 
Qeroe  en^ la  guerra  de  los  Moros:  Ihinqoeaa;  digna  de  vitu-« 
perio  y  catisa  tuv Mviana  de  qw  los- nobles,  ya  desabridos  y 
enojados^  se  afirmasen  mas  en<  su  propósito  de  qnitárfeú 
coroaa^  •    .     .        / 

DoQ  Jaan  I  tesia  iHuIos  nroy  justos'  á  la  corana  de  Por^ 
tugal  por  los.  derechiDs^  de  su  muger  DoQa  Beatriz  heredera 
de  aqoel  reino;  mas  los  portugueses ,  agraviándose  de  reci- 
bftr  principe  extranjero ,  alzaton  por  rey  al  Maestre  de  A  vis; 
y  tal  mafia  se  dieron ,  que  después  de  unia  guerra  larg^  y 
porfiada ,  hutriermí  de  ajustarse  treguas ,  y  loegp  paces  de^ 
fiaitiras  entre  ambas  naciones. , 
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Aiuiqaeealoa-remadoftsu(^iVQs<»yelñominidia»^  téímf 
bufias  ciUdadei^  de  los  M(Mros  en  poder  <b  lo^  emtíemmf 
nitlguha  era  óabeza  de  reino,  reserva«Mlodcielo4lQS&iy68 
Catálioc^  la  gbria  dé  uñir  á  la  coróha-deí  CasUUa  Iftde.Gra^ 
nada,  y  de  rescatar  toda  la  Uerrá  ])oir  doiAl^oclA>Bq(l[>»a9i^ 
les  se  ettendiá  el  imperid  délos  Godos..      /  ^  t. 

^  Poco  anted  don  el  ^dichoso  énlhce  de<'i)on  Sernándo  f 
Doña  Isabel  se  babian  reimidolascomnasdejOasUlia  y  Aira- 
gofi  f  corapaesla  lá  postrera  lío  solo  del  ¡téqneftéiTeíiio  dbnsv 
nombre ,  sino  adeknas  de  los  de  Valencia v  de  MiHorcar  y  4M 
pHnoipado  de  Cataluña^  amen  de  otros  éstaflois  y^settorM 
fuera  de  la  Península.  Con  estóy^^Barlvo  el  qoíftc^  d&Fbnto^ 
gal,  4^aái  toda  la  tierra  contenida' entre '^IPírteeo  y  los 
■fiares  qite^bá  llana  y  sujeta  á  la  obédientíiar  do  nn  solo^so^ 
berano.  '        >  .  ' '  ■  '  •''       '■•-        '"■    -''!■-•'    -  . 

No  eran  los  Beyé^  Católicos  de  HamiMes  penéainietitos, 
antes  los  prósperos  sucesos  de  su  reiná'do ,  levantaban''  sA ' 
ántfbo  é  nlayores  ém  preáas.  Coh  la  ibirá  de  pfóvéer**  ^tódosr 
los  casos^  concertaron  las  bodtis  de  la  infahta  IkifW  Isa'- 
beh  faeredera  del' reino  A  falta  de  vatóh,  don  él  p!i4nei^  de 
PofUigal;  aiinqtae  sin  fruto  pbr  la  «temprana  mfaertb' dd  Bou 
Alonso..  Por  esta  cauta  recayd  la  coíoAa  ^n  m  bérntórtoTOií 
Manoel  >  y  los  Beyes  Católicos ,  persevefaHdé  én  la  (íoütica 
deformar  un  solo  imperio  de  to<j^  B^ña^ 'ajustaron el  ta*^ 
Sarniento  de  la  princesaDoña  Isabel  j  viuda  de  Don  Alonsov 
oon  su  ^(Ucesor,  de  cuyo  matrimonio  nació' el  principe  &of| 
Migiíielídestinado  desde  la  cuna  á  regíf  tos  relnos^ de  Castilla, 
Aragón  y  Portugal ,  si  la  Providencia ,  en  sus  secretos  de*- 
stgnios,  no  hubiese  burlado  los  cóteulos  de  Ia> :«Kpl<Niiác¡a, 
hundiendo  en  el  septücro  las  alegrías  de  tres  reinos; 

Los  disgustos  y  pesadumbres  que  después  de  la  pérdidÉ 
de  Doña  Isabel,  pasaronentreSonFemañdoy  Don  Felipe  il» 
tanta  acedía  pusieron  en  el  corazón  delaUiVoaragMés.'cpie 
resolvió  contraer  segundas  nupcias  en  edad  avánisadávoon 
una  muger  moza  en  quien  pudiese.haber.siiceiiMr{)avaqad 
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eV JMtáékique  na  gozase^pcM-  edterb  te/rísa  beroimd  iatím^ 
dkiada;  perchel  eiftte  nMtpiacfosoqtiei  el  Rey  CaiUJiíco,  nú 
pem)fÉi4<pié lápas^iitdQshieiesb  la/ebni  de MifmMJlenoiá.' 
D0»ftfet^4|liet4ei»ó  j)0!n«egaadavez^el  gobiémade  Gasiitfeii 
oeu^  por4leiie«ba>i}«  CQi^iÉiBia,elMÍnadeNavarnt  /si'bíeii 
procuró  dará k  ga6rvii«^6it:d0jmticÍB^ >/''>'  '  ; 
n(n(•FéH||e^/|fegóiá^i■(toIfNlRBr  do  sba  wtfidoi  «1  téino 
daPiirt<i(^4Mir/la»ddreGbM4ésa  oiddrBl|Bi<ec|)peratm  Do1l¿ 
keiiM),  yi|iiAla0  fasfeiüonilasf  €QiaDi^siá.)a9  isieneb  de  Potí  ¥é^ 
li|)e:ttIf^S0Of¿i^¡l¥;  cttyai  flaquem  di  d^dvénlot^  M 
caQte,id¿ lat 4«liiieinilraoioni  pimeoCeooofiaiido  «1  sóliódé 
iMMialrbBlrByea  tai  duiaiÜft<deloe  Bnigabza»'^  si  iio  dbobipa 
aId6bil'iiiQiíkffca:la  |^cf»  éé€alalp&a  qué  distniyenábifot 
féeiwé  y>  ita«praaMl&  k»  ttBpafioles;  áU^oó  el  bamíno  de  'mú 
(te86M;á  Jos  pdKafDesea; .  "  '   .  ^-   '  '    .    /-í.'.- 

'  Tdes  éoa.  ^.viaÍBÍt&d»'pbr!t|TO  JMifarviiios  réiMflpid^ 
Leo»  y  GMille  V  iMqidoB -ocpcip^  di»9  ai^^ 
saa  ipoafafta^iiteiiAaioffiX't  cyt  )dcsdieDdfen;al  'Haiio  y  yab 
réQii(^litl9fao>íai]\rép«feoiiisb  oírte  Iribotak-iiosv  t*o&  cnyor 
caudal  se  UAMforaft^n  en  riosi  grandes-  y .  má^Uro^os ,  Ixt^ 
ouataft  lQda#iae;roÍNlataceii  siaa  bH^adaíado  aus^giias :  co^ 
sasilWiafiaaiy.Aahidaa >de  iodoa; ,pdro dignan ée  memoria' 
phPriaaear>pKAroolNl.dafe|rta,)Ml0iiUM:^  >   i.  ..lí  <  ,■      .•>  -  ur. 


GAPlTUIiQ   X¥l. 

HiriiíBUGaa  bay  meltrabadaar  ea  donde á  cada  pasoso, 
desatam  ka  laaoa.  dd;  gobierna»,  rebe^odpae  losi  |M»ebk>» 
contra  el  prkkoipe^.pofqM  M.puedeA  sirftH?  «i  s^r  regido» 
sioo  p^  au  profwa  cabeza.  Oüraalsob  iáaá  íumiwd  y  aopou^. 
iaaélfül^^d»  Id^jaMtoridaé^oon  íp«a¡enoiftv  íífeaqwion»^ 
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psrte  el  naHiral  smw  de  las  gentes,  &  sea  qqa  el  kiltí^ 
to  de  vivir  sujetas  hubiese  templado  sii  rddeza  primitiva. 
OCfti»  por  último  son  de  talixmdicion  <|iie  oUdeeen  ai  so- 
l)erano,  mas  solo  en  las  cesas  mayores,  reservápidoee  las 
de  ik^nos  momento  pava  deoidiri«B  seguí»  Msooatninlms' 
y  conforme  al  voto  de  sas  magiskado&. 

De:  aqni  procede  el  may^or  ó  menor  grad^^dé  imidád  en 
las  naciones ,  porque  ó  la  existencia  coiediva  de  los  pue- 
blos no  se  descubre  en  parle  alguna ,  é  ajpavéce  lifditada  ét 
los  actos  del  gobierao  y  la  anidad  ed  po)itíca »  6^  m  tnani^ 
fiesta  en  todo  y  la  vida  oomnn  forma  14  unidad  míciamaL 

Las  <)ausas  que  impidieron  óonatítoir  la:  sociedad  geda 
asentándola  en  el  príncipíof  de  k  mridad ,  ne sola  aom  de- 
bilitaron con  lá  conquista  de  loa  lloros,  sino'qw  cobraran 
mayor  fuerza^  y  pertinacia,  iuntábaas  en  tes  tiempos  de 
la  invasión  agarenaal  vago  deaao  dé  la  independencia  ^- 
sonal  la  flaqueza  de  los  reyes,  qae«0:podian  haeer  sanlar 
el  peso  de  su  autoridad  á  los  pueblos  dtátanteís  de  su  corle 
y  expuestos  k  las  entradas  del  enemigo ,  por  lo  eual ,  modo 
apenas  proteges,  se  veiau  de  ordinario  reducidos  al  er^ 
tremo  de  proveeré  su  defensa.  El  gobernarse  ¿  si  profNOs 
en  los  menesteres  de  tagueira,  afirmaba  la  incliaáeioay 
aun  el  derecho  á  regirse «ide  igual  modelen  ks  cesas  de  la 
paz ,  porque  no  habiendo  nación  para  los  dias  de^*peligro, 
justo  era  que  tampoco  la  hubiese  en  los  de  bonanza.' 

Aumentaban  los  obstáculos  á  la  constitución  de  la  uni- 
dad nacional  la  desmembración  de  la  soberanía ,  cuyos  des- 
pojes  se  disputaban  lá  feudalidad  y  los  concejos  de  la  edad 
media ,  pues  sin  la  unidad  politica»  eaio  es ,  sin  una  mode- 
rada  concentración  de  fuerzas  en  el  gobierno,  no  pedia 
aso  mar  la  idea  de  p&tria  común ,  toda  vez  que  el  horísonte 
mas  extenso  de  ías  delaciones  humanas  era  el  sefiorbó  el 
municipio.  Guando  las  instituciones  locales  pasaron  á  ocu«- 
pw  un  asiento  al  lado  de  los  reyes ,  unas  por  derecÍK>  pro- 
pio y  otnis  por  medio  de  la  representación ,  loe  neos-hom- 
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bf96  y  tos  pe<^h«ro6  levantaron. la  vista  Mmkt  aquel  Jstro 
req)lftiideciente  y  adoraron  en  él  &  leínaeion,  y  ríodieroo 
ciika.4e8ta  iáeai/am  acerthrácaqpKttrBéetiiMm 
ifia.MnuMmaa^'  la  filoaofia  i^iéb  nú»  aílakÍBl9 'descubrir  las 
caofiBardela  aeereta  Iey*qo»  ágitipalh los  pe»ler6¿¿8  al  r¿^ 
deáorcMifeDQ'y.ioadMeqóairi'rodeSor^Ms  Msao 

eh  loé  8i(^  pasados  se  reimtaii  Ibs  inmik» 
^Mtinófédddr^y  loa  bovdbiwl&rad  so  aieogiañ  arlos  nra^ 
MB  de  h  ctodaá /y  poéo  también  «1  uHenés  ferlifieaJ*  el 
aenlraneiilo;  pero  eitfioiites  eñ  ot  ^Mrao  leblo  y  pM^reafvo 
telas  ideas  y  de  lo»  éBoésM)  Kvvo  menos  panela  razoit 
qoe^l  iurtiato:  aebái^  de  todas  las  firMdeMt^nésfiMí^ 
ciónos^  te  pafeblo§r<|iie  tiacen  sm  ser  sentidas,  caminan 
€4mk  iraeslm  ayada »  y Usgan  a>  Ifcrmino  desudo  con  sor^ 
pnea  do  lo6'mieBoa!oémpÍi^ea  en  laf  mttdan¿^« 

Snlorpeeian  el  movniento  iiáda  la  unidad  laa  difereAr^ 
eiás  do'in^en ,  do  prinéipés ,  toyeo  y  oo^tombrés. década 
ropoos  onyoneoÉjonio  yino  fontídndo  la  corona  dé  Casti-- 
Ha.  GaKsia  iiin6  apártaáaí  del  r<Birto  de  la  Eépaña  tarante 
ladomiaaekm  Promana  nMOSFlras^Aí^gaslJo^  no  éwñh  ¿los  Cán- 
tabro»: la;  oobpái^  lo¿'Suetod^  y  fa¿  gobernada  por  sos 
royes-  hasta  LcÑovigildo:  abandonó  el*  arriaói^mo  primero 
qoo  lea  Gbdo^r  coaststdyó  má  gbMei*no  í^epSMdo  antes  y 
deqpoes  de  la  conqniata :  so  r^b^notíita  Tkm  Sito,  de^ 
seaodoól  pareder»é  rey'  propici';  (|  bien  >esiiliiir  el  reino 
deJtelniias'  kJkm  Alonso  el  Casto;  tnvo  reye» distmtos, 
aalM|ae<Bó  independientes /como  Don  Ha^iro  i;  Don  Alott-" 
soel  Magno,  Don  Ordo&oH,  Don  'Sancho,  Don  Ramiro  II 
y  o|U«0,  doMocnáleís  eaai  todos  llegaron. ¿  ce&ir  la  coronn 
de  LéOD :  y  oémoloa galtegoa inorabbnr lejosde los t^irmeos 
y  no  moy  próximos  &  la  frontera  de  los  Moros ,  ni  segoiait 
los  oáoa  de  los  Fréneos,  di  experimentaban  por  entero  el 
laflnjo  de  la  conqiixBta ,  conservando  cierto  caráicter  espe- 
cial y  cierta  vida  propia  que  só  manifiesta  en  el  discur^ 
da  noeatra  Ustorúi. 
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*  Letm  y  6BMla'«1íniénlate«í'taiitfgacw:<rivMidrf^  M^ 
Boerbadas  eo^.l»  ivioleáotáside'  Dom^^OrctoMlt  ;>  y-i^'S» 
«jdbiai^ieB  ^váría8uo¿hfiaDttsiil()B'^c^^  y  aucujuo 

jvdWierba  &  la  obtodiemía:  áéix,  odreDÜ!  ed  k»i1te»|)0B'd# 
Jdatíbo  IV  ,1  fta^nn*  «i^OfdoSii^JOB^I  >iio:tié  ¿ia  indiano 
bAaia  qiiA»  roti0sloa:frdaQfiídal;T^^ 
Mi  8iiia()0peiiiteMía.-I)eapti€»>piido<b^  inqoífiwtcknl  de 
aa»)MDa  :eata(jto$  «¡dlaiap  lo0i(Aii0t;^éiÉtoá  eaitetlabéd^  UbM^ 
^^s^(í.Qm^.]a  90paraoi<ta  i^jwif^ndla-^Qf^iteVov  .aj^íáádaea 
H]iiEí>¿9mi^  ^oror.^  cmaüteea^de  >ttmila0  (f'úf  papmamkAtt^ 
ppi^¥6.;L^ii(eafop«a^  auí  2|a%iMad  V  GaítiUft^te  o|>o^ 
i49itSU,^imd4f»^/P^i^iCip$lbm  «Modadas  jniataaa'degeata 
YiíiV#i^^vla(^  1 0O9IQ  B(irgps>jfaQíi)aMailfabaj^iirfÍQtepa'  vm 
ea  las, cortes  por^eirk  cunli.de  GaHtiílarT  /XoMo npie^ki 
pretendía  pa^^ipop^  icabeaaidftLiBftpan^'godoíyilaaid^ 

;  (^;re€;oAq«9J^td^  fiosmryaíjíá».  la  i  deobrpin^omi  y  ios 
ao^fine8  de  lps<  dj^nip^i  xemcí^  Wi  'fCfUft  se.deaoiambróral  sen 
¡^0^*10  .fl^  )o6,;^b^  »,!deai4NñpVeob«te  l^dQQ«gQl^oobyBfallllrÉ 
d|S,f^U(^le(^r  la  AuiidM:)  f^e»  agfi^^aa^  éá 

C^stiUl^  y  J(4^i^,.lQprlieíi|09^^.de>'%Mloi:  Góifdoba./ Marafe^ 
J^^Q»  ^evUla^ylGrfa^ada  ,jNia;£8ívorecíA;et/ea{fimiadeH3oti>^ 
&dei;^iom(}¥Ajel  pQnMttti^nAo^  de/ f armar  >qi|  deié^  eataám^ 
segvín  (jpiiY^aíí^ittns^gobiarnOi  *-'  ¡^  »    ^    -  *■ 

.,  ,J^,i^Md9d^t61tc^  y  el^fl^>lo  deii(;Qfctenioi6¿lesiá8Ci<- 
Cfi^.^jqmilqriD^  y.<}Onceriado.oOv^eoDU^ibafyéroii<pbea^fo^ 
m^ii^r^efl  CpsUUaycLeoñkunidadiiaíiionall'si  biea^odoa 
k)s.  esfM^f^p»  :i|e.  e^icellaroD:  '^1  (AfíntífiQi  donitt  ja  ttiBUnoM» 
det  clasea:  y  gerafquiaa  loé.  prJvife|po9  déla  oaUeia ,  4aiVtc^ 
ried^id  de  los  |uar<>sí  y  la  radapandéboiap  oaai  ainoluta'deüob 

,  t  J>aba  por^tt  parte  pAbolo  al  egoiaMO  dcdetiWb  la  1^<^ 
lacioa  foral ,  otorgando  tan  diferentes  priiritegios.  y  Iranqbi* 
ciaa  i  quatiHas €ran  Ji^  ciadadesv  villas, y  iiígares  dalos  tér 
nos,  ó  poco  menos,  porque  cada  cual  áQ^igtJkonialM^ioir 


de:]ii.libef4a(l^  «ifi0  dfi.laa,ijbttrtade&^  mie40qiii0tal:iQO¡lpa' 
pneUoíí  portea  ageojffi^  iooto  tal  d9;if84g9rac;laii:propmif»  fki 
llegó  á  percibirse  toda  la  importancia  da  fonmri^W^  pch 
nnur para  defeaderlaá ^ aalVA  ea losroasosidfioi^tfeQeíoiteli- 
gro,' wndiendaá}  medio  tuctiiriliiaüo  y rpaafigel'Qfde  fawii^ 
ea  ¡aeia  de:  dofradbst  d  heifmaodadea.  Dpn  Ferimi^dQ  iü ,  <bf ^ 
ciendo  tn^Iadar  ^  romanoei.  el  JR$rumiJwtisi$mtí^  úlUni^^r 
dolo  por  fuero  tiiafticípal.4  maohaavpobiaciQ^úes^  tiraba  á 
eooMltQtr  la  mudad  otoÍQtidl/ooa  la  nvlid^á  Aegiilatíya;.  p^flh 
samiantot  c|«e»  debía  ^i)aí(détar  dando  Alte  :retiio3:  untcódiigo 
general , /paracaya  obra  no  te  alcanzaroaloaidiaslde  w 

"  vid».' Dichosa  ^«aediá&SpaátóMa  el  Sáblailef^ 
dnradero  lüoaiiiBMl^fá  bu  .gicuíia  formalndoJ^s  j^uiviaai 
qoeü^  torboddnedde'aqliielirefaááovTf^fiabipftlment^  los 
grandes^  jinrtos  «i.'Lorma^  no»'  le  peroritieran  [ef44b)eoeif 
eoooD  ley  (MMon-al  tenor  de  sus  dáséols.. Era: Don  Alonso 
oray'aApeiriDr  aso  siglo ,  y  tialiáie  Ja  prudepoia  «itoe^ariat  4 
ittla*od4Pn^ias  nom^ade^e^ieeaii ;á > la/ mqoheétombr^.  IfiH 

.  Ottttndouó  áias  ekperifnéntado-caBilas  desg^9íeiaaí4««^te  r^y» 
IsKS  pmblicü  hábilmente  Don  Alonso  X(  en  laa  Wk^^  dft  M^ 
pal4ite.Heoftjfesd#5ftl348n  . :  >  ;  .  í  j./  !  ¡  .  . 
Al  mismo  tiempo  qué  las  leyes  is&  nnifiopAaben,  [ff^j^r 
día  ift  fl4h»iíg\íi^fii|\ifvn  Á  ^^|i|^^,nf.f^rg^  paj^ag^ln  ármanos,  del 
rey  y  de  aas  nráfislros  lamayor  y  «Myor  par^de  1^^  facul- 
tades ({ue  venían  ejerciendo  desde  mny  antiguo  los  ooneei^ 
jos;  y  no  apresuraba  poco  ésta  mudanza  la  inátttncion  dé 
los  corregidores,  magísl rallos  sujnisos  |i  la  C0rona,.en  re-^ 
epiplaiip  de io«  fyiQa]ílea<^  jM^,(|a  fqew,  piíYft  prig^n  pb- 
pnbr  era  tan  aoQooodado  ftl  ÍKie«io  4e  miwtener  ym  el  os^ 
pirita  nmnioipaK 

En  suma  ,  todo  cnanto  direnA)S  adelante  qneftiécaneaft 
n^edÍQ  de  siiblimár  el  póderlp  de  íp?  "^py®^ »  tavotéció  en  et- 


-^  4W)  ~ 
gia  1o9  nóettibróB  en  sentido  de  acevcárfos  'pMii  fiomelerlos, 
¿  igoálarios  para  r^primirloe ;  por  oíanera  qtie  d  poder  ab- 
soluto, mieatras  procuraba  afirmar  «udomí  oto»  esparcía  las 
semBlaa  de  la  libertad  que  con  el  tiempo  se  había  de  ahar 
con  el  real  enemigo. 

If  i  las  reiteradas  tentativas  del  gobierno  pa^a  uniformar 
tas  leyes ,  ni  los  pasps  dados  tu  la  'Señda  á&  la  ceniraKaaeion 
admiaistraUva  produjeron  resultados  sino  Ji  medias,  riendo 
aon  ia  Espafla  moderna  uit  conjunto  de  reinos  sujetos  á  un 
mismo  prlneife ,  más  [no  una  monanfiria  sola  y  Üen  toba- 
da. La  pdUiícade  PelipeH^  ora;  blanda  y  suavev<)ra  fuerte 
y  rigorosa,  contribuyó  álá  unidad 9  proinoviendo*  enlaces 
entm  las  famifias  de  sos  distintos  estados,. y  aproyechando 
las  revueltas  do  Aragón  exdiadas  por  ia  deip«eia'de  JUtOr 
ino  Pérez ,  para  abolir  los  fileros  deaqtelmao  1^ 

E\  conde  áaq^e  da  01íráre&  babiá  también^  imanado 
'éstreobár  los  vincnlos  de  uoíon  éntrelos  varios  iestados  y 
señoríos  de  Fefipe  fV  á  fin  de  repartir  las  cargas  dé  todos 
Sus  vasallos  en  justa  proporoiein  y  forialeeer  detesta /manera 
^l  poderlo  dé  su  gobierno;  mas  peoé su  pmsamieíito  de «tre- 
vldkí  en  cuanto  debiera  mirar  como  imposible  enlazar  par^ 
tes  tan  distintas  y  remotas ,  q'ue  no  podian  subsislir  largo 
espació  debajo  de  una  obediencia ,  ni  gobernarse  por  ana 
oabeza,  ni  tener  un  sdo  corazón  ^. 

*  Para  TincoUr  la  conformidad  de  losB^bdiCoshaeíaeassrtiobles  de 
Aragón  en  Castilla ,  de  Cataluña ,  Valencia ,  Nanrra « Portugal  é  ItaUa 
alternando,  porque  haciéndose  la  sangre  una  por  la  afinidad,  lo  fuesen 
las  obligaciones,  intereses  y  razones  de  acudir  á  esta  monarquía.  Ca- 
brera, Bist.  de  Felipe  II,  lib.  V,  cap.  11. 

*  Desde  este  tiempo  se  manifestó  el  deseo  que  el  «onde  (^  OUta- 
res)  tenia  en  su  mente  de  unir  las  proviocfss  de  la  monarqoía  en  gasto 
respeeÜTo  para  la  defensa  comim ,  reconociendo  el  agraf  io  é  JmposÜile 
duración  de  acudir  unos  al  sustento  de  todos,  y  gozar  otros  el  fruto 
déla  quietud  á  costa  de  estos...  Propuso  que  sí  eran  poderosos  seis 
principes  moderados ,  pero  bien  unidos ,  se  considerase  cuánto  mas  lo 
podian  ser ,  si  se  uniesen  los  muchds  reinos  de  S.  M.  tanto  mayoM 


ISh  Im  ü€|iiip08  éé  FeBpe  V  distaba  acm  la  &paáa  4ú 
«eqümiento  de  nacionalidad  según  se  colige  áe  las  ¡pefi^le^ 
jidades  del  gobierno  legitimo  y  de  lois  parlidarios  del  aus^ 
iriaoo,  en  el  trance  de  empeñarse  la  guerra  de  sucesión. 
-SÍA  embargo  la  supresión  de  los  fueros  de  Cataluña  y  la  éon^ 
vocatoría  de  las  priiiieras  cortes  generales  del  reino  ^  den 
<los  becbos  iamosos  favorables  á  la  unión 'nacional ,  y  dig-^ 
nos  por  tanto  de  eterna  oiemoría  ^. 

Desde  entcxíees  acá  el  espirüu  nacional  ftié  crectetkb 

que  km  opi^tcs ,  y  tanto  maa  fiáeiles  de  ajuatar  tstando  debido  de  una 
4>bedien€íaf  que  esotros  ^e  eran  de  diversos  diiefios.;/  porque  si  Por*- 
tugal  Tíese,  cuando  Lisboa  fuese  acometida  de  una  aráiiñdd  extranjanu 
que  los  castellanos  á  porfía  iban  á  morirá  su  lado;  y  sí  los  pastea* 
nos  alendo  esta  misma  aunada  tóbré  (jádiz  not9seii  igual  amor  y  cor- 
reapondencia  ea  los  portugueses:  si  IVápoles,  Sicilia  y  Milán  viesen  en 
socorro  de  un  pefigro  las  banderas  de  Aragón,  Valenda  y  €atalofia ,  y 
estas  coronas  en  igual  confliclo  en  su  socorro  á  los  napotitanos ,  sicíK 
Ilaoes  y  milaneses,  no  es  posible  etc.  Frafftnfiñtos  (MáHcoi  ée  if, 
vida  de  Jhn  Gaspar  de  Guzman  conde  de  Olivares  por  el  conde 
de  la  Aoca.  Semanario  erudito  t.  O,  pág.  SS4  y  2^8. 

Et  obispo  4^  Pttaiplona  eftcribia  .asimismo  por  este  tiempo  s  Fuera 
bien  que  todas  las  pr^iadas  de  EépaílÁ  fuesen  una  en  gentes  i  leyes  i 
costombres ,  con  que  los  -reyes  fueran  mas  poderosos ,  y  los  coraEoaes 
de  los  Tasallos  uno,  y  asi  el  reino  ín?encibk.  Sandoval  Cinco  Beyet^ 
fdlíoS. 

*  Deckoi  ti  cardenal  Portocarr«re>  el  conde  de  San  Esteban  y  los 
marqueses  ád  ^gyno  y  de  Manceraen  el  Consejo  de  Estado  «quetenfa 
peligro  la  dilación  de  elegir  heredero ,  porque  si  en  este  estado  faltase 
«1  rey  (Garios  lí)  arderia  4a-Tnonaf  quia  en  guerras  dviles  con  la  natural 
«TerSion  de  aragoneses,  catalanes  y  Talencianos  á  Castilla.»  Comenta- 
rios de  San  Felipe  1 1,  p.  f  1.  El  conde  de  Frigiliaoa  confirmaba  se- 
mejanle  opinión  añadiend6  ¿que  lo  que  decretasen  en  Castilla  no  lo 
«probarían  los  reinos  de  Aragón,  eternos  émulos  de  la  grandeza  4le 
amella  ^  con  lo  foie  seiia  infalible  ia  goorra  eivi^  Itid.  pág^  12. 

Celebráronse 'Cortes  en  Bfadríd  el  ,año  1799  para  jurar  lieredero  de 
la  corona  al  principe  Don  Luis,  y  fueron  las  primeras  generales,  pues< 
to  que  S4^un  el  testimonio  del  marqués  de  San  Felipe,  «jamás  se  habían 
juntado  en  un  congreso  los  reinos  de  CadtUUi  y  Aragón.»  Comentarios 
deiaguerrüdoEspañajihfáf^.^i^. 


¡fi^  ^ij^¡(^4»h^  ideas  y  /de  Job  vit«teaea[(fi>trqofe  te  po- 
liiipft  prop^i^^  aofpeter  1»  muohed,wibre¿  la  ttaÚGUbd  con»- 
b9ti€fi4(>.  la jÍQQlmaiQ^^u  ^  U^  cQpf^der^cipitQ» ;  u^n  acomodar 
daf;  al  ¿ustp  (te  la;  €»da4  m^dia ,  y  ^"^  se  ioclipa  á  ^^Ivat  las 
harrQW  (jw^epi^rw  ,1^  estadof  •  Pqr  otra  p0rt« ,  multiptí- 
f^4ds  la^  irelaoioiií^a  :m^rpaoti)es  se  exf^rioiantó  coa  mayor 
¿R$ia  la^iteoeidida»!  ^0  ansdnchar  los  eOtnfines  de  loá  mérca^ 
dos ,  suprimiendo  las  adúaDas  iftierioces  y  cóaslkuyeñdo  la 
maion  ^ooaómjcav  faieotras  que!  las  vias  de  «onidnieacion 
y. iransporta  fiecnndaban  -el  impalso  deLcomercio^  Y.«iJ>iea 
/^jpj^iraf  1q$.  tiempos  de  la  imprentando  los.  cai»iao$  4e 
hierro  y  deja  telegrafía  eléctrica,  npr  son  propicios  al  in- 
tento de  dividir  los  pueblos ,  sino  conducidos  en  estos  pode* 
iH)80S  vehículos  á  foriTiar  una  ,liga  infinita,  y  tan  duradera 
cuanto  fueren  perthanenl^s  íps  biéaes  d^  la.ciyiliz^pbp, 
.  /,  La  topog^fia  deja  ]5$p2^»:su^  lradicioDe^jna<iel  lodo 
muertas»  sa  oonstitiMáon  económica  /  el  atraso  de  noeslros 
medios  de  Correspondencia  y  de  cambio ,  soíi  remoras  de  la 
unidad  nacional  y  pero  tan  grande  es  la  fuerza  c^e  las  cosas, 
,(|u.eape3ar  <^^  tpdo,'  igi^quel  pripoipiq  adelanta,  sin  ce^^r,,  y 
)a  Península  ^rá  dentro  de^  pocos  años  na,  sedo  pueblp  eon 
SOS'  fronteras^  naturales  desde  los  Pirineos  hfsta  el  Bstrecfao 
y  del  Occéano  al  Mediterráneo. 


CÁPITÜO   XVIIV 

J^liNCiUiu  .insiitucioD  poUtiea  hay  que  om^te  tao;  laega 
vida ,  ni  haya  dilatado  su  imperio  tanto  como  la  monar- 
quía { por  lo  cual  ninguna  se  abre  cotí  i^ua)  facilidad  al 
criterio  de  los  publicistas  que  rebusca^  ei;i  Iqs  escombros 
de  lo  pasado  los  cimientos  de  \&  presente  y  inodeíoa.paca  lo 


venidero.  La  historia  dé  ios  pueblos  antiguos  y  modernos 
ensefía  al  curioso  investigador  de  las  leyes  sociales ,  que  la 
mooarqtiia  tiene  tres  periodos  ó  edades  distintas  en  su  es- 
píritu y  en  sus  formas  .porque  nace  militar^  crece  religiosa 
y  llega  &  fin  térdaino  sietido  civil  ó  convirtiéndose  en  una 
Biagistratura  dé  sin  igual  excelencia. 

Vano  seria  el  empeño  de  señalar  época  cierta  y  deter- 
minada á  cada  uno  de  estos  linajes  de  monarquía ,  pues  los 

.  cambios  y  luudáitzás  en  las  maneras  de  gobierno  no  se 
iBtrodticeÁ  dé  repente ,  ñi  ppr  compleió ,  sino  qué  van  es* 
hibdn&ndosé  los  sucesos  sin  intérrumt)ft*  la  serie  de  las  ideas 
y  hechoB  que  los  determiciaQ ,  predominando  el  principio 
«üiigiio  én  uÓDs  tiempos »  atteraa^db  con  el  nuevo  en  otros 
y    por  úHiino  asentando  so  imperio  tas  reformas  no  sin' 

c09tFédioion  de  las  doctrinas  Sancionadas  en  él  corso  de  los 

Son  los  pueblos  el  abismo^iónde  ise  pierden  las  gepera-> 
eiones  que  Se  Stícedeñ  sin  descanso,  para  que  cómo  tea  ar- 
dieBte  pase  á  la  posteridad  lai  vida  recibida  de  los  mayores; 
y  asi  tenemos  una  éxisfeocia  perpetua  yti^imés  en  lo  pre« 
senté,  éob^ó  tránsito  dé  lo  pasado  k  lo  venidero;!  de  suerte 
qn^  coanto  mais  adelanta 'el  mundo  hacia  un  defino  igno- 
rado» tanto  mas  fluctúa  entre  la  novedad  y  la  (radieion.  La 
generáci^n  que  nufere  ño  lleva  -sü  espíritu  consigo  al  sepul- 
croT  to  ^«^  detrás  camina'  algo  toma  y  algo  deja  dé  tanto 
eotnó  encQéntra  á-su  psíso/Bsta  eá  la  etíusá  porqué  ninguna 
oactoú  puede  constituir  un  cuerpo  liomogédeío,  piifes  la  ci- 
vilización.sigue  su  cürk)  ^a'  rrianSo  y  sosegado,  ya  revuelto 
y  ésptñnoso',  4'  semejanza  dé  uri  gran  rio  que' arroja  de  vez 
en  cuando  ala  orilla  parte  dé  las  arenas  qué  forman  sü 
lecho,  y  guarda  las  démas  en  el  fondo  dé  sus  aguas,  mien- 
tras otras  no  las^empujan  hasta  Ut  ribera. 

Mas  si  fes  ideas  no  pueden  eúcérarrse  en  Hnéas  mate- 
máticas ,  ñi  clasificarse  por  zonas,'  se  prestan  á  biérto  grado 
de  análisis  que  pon^iste  en  notar  los  pontijs  áaliénies  de  tal 

13 
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teoria  en  una  época  señalada ,  y  en  reconocer  como  príncí^ 
pió  de  un  sistema  aquel  Carácter  cuya  presencia  constaota 
denota  su  necesidad  ó  cuando  menos  su  influjo  poderoso. 
La  monarq^ia  militar  descansa  en  la  violencia  y  manifiesta 
el  imperio  de  la  fuerza  simbolizada  en  la  persona  del  prin-» 
cipe;  forma  muy  ajustada  á  la  rudeza  dé  las  costumbres^ 
á  la  energía  casi  salvaje  de  las  pasiones  populares  y  á  la 
conquista  para  esclavizar  y  destruir.  La  monarquía  religMH 
sa  cuadra  al  primer  periodo  de  la  civilización  ^y  tiene,  por 
asiento  el  derecho  divino »  porque  no  pueden  los  legislado^ 
res  domar  los  hábitos  todavk  belicosos  ó  índtscqplinados  de 
la  muchedumbre ,  sin  que  la  superstición  acuda  en  auxilio 
de  la  justicia  humana ,  imprimiendo  á  la  ley  el  sello  de  una 
voluntad  suprema  y  misteriosa;  y  esta  monarquía  conduce 
&  las  guerras  de  religión  y  á  la  conquista  de  nuevas  tierras 
por  donde  dilatar  el  imperio  de  Dios.  La  civil  sale  del  seno 
de  la  paz  y  de  la  vida  laboriosa  ,  se  funda  en  la  noci<Hi  de 
]o  justo  y  significa  el  blando  yugo  del  derecho:  no  preten^ 
de  conquistar ,  porque  turbaria  el  sosiego  necesario  para 
la  abundancia ;  tampoco  aspira  á  extender  su  fé ,  porque  «9 
to]erante  ,  y  si  tal  vez  salta  alguna  chispa  de  zelo  religioso, 
no  serán  las  armas ,  sino  la  palabra  el  medio  de  propagar 
sos  doctrinas. 

La  monarquia  visigoda  fué  militar  hasta  Beoaredo  ,  y 
d^e  entonces  religiosa,  ó  por  m^'or  decir,  mixta  porque 
no  se  habia  extinguido  el  antiguo  espirita  marcial  de  loa 
Godos  f  sí  bien  empezó  á  quebrarse  con  el  contacto  de  otros 
^ntimientos  mas  benévolos  que  el  clero  difundía  por  la  iuit 
cion  é  inspiraba  en  el  gobierno.  Tal  era  la  monarquía  rota 
y  deshecha  á  las  orillas  del  Guadalete. 

Cuando  los  pocos ,  pero  animosos  cristianos ,  rettaidqs 
en  las  montañas  de  Cantabria  propusieron  en  su  corazón 
perecer  antes  que  doblar  su  cerviz  al  yugo  aga^c^o,  hubo 
de  revivir  el  espíritu  guerrero  de  los  antigncí»  Godos  y  de 
enardecerse  el  sentimiento  religioso ,  porque  soto  en  las 
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armas  libraban  sus  esperanzas  de  salvación  y  de  victoria 
contra  la  muchedumbre  (fe  sus  enemigos. 

Pasaron  los  primeros  tiempos  en  desorden ,  cuidando 
mas  los* indomables  montañeses  de  vender  caras  las  vidas» 
que  de  darse  una  forma  de  gobierno;  y  sin  embargo,  reco- 
nociendo cuánto  importaba  á  la  común  defensa  depositar 
la  dirección  superior  dé  los  negocios  de  la  guerra  en  una 
persona  hábil  y  esforzada ,  escogieron  &  Pelayo  por  candi-* 
lio  de  sus  huestes. 

Que  los  cristianos  no  cuidasen  de  nombrar  rey  al  prin* 
cipio  de  su  espontánea  y  tumultuaria  resistencia  va  muy  en 
camino ,  pues  mal  so  compadecía  el  haber  rey  sin  tener 
reino ,  ni  reino  sin  patria  ó  territorio  fortificado  y  poblado 
de  gentes  que  to  mantuviesen  contra  todo  el  poder  de  los 
Moros ,  pujantes  y  soberbios  con  el  triunfo  de  sus  armas» 
pero  después  que  pasadas  las  primeras  pruebas  del  comba- 
te renació  la  confianza  en  ^I  pecho  de  los  cristianos,  y  se 
creyeron  seguros  en  aquellas  asperezas ,  pusieron  nombre 
al  estado  y  adoptaron  una  forma  estable  y  regular  de  go^ 
biemo.  Entonces  se' constituyó  el  reino  de  Asturias  y  alza-* 
Fon  nobles  y  plebeyos  al  mismo  Pelayo  por  rey ,  ctmiintniíi'* 
do  en  este  vastago  de  la  familia  real  de  los  Godos  la  niomtr-^ 
quia  electiva  según  la  costumbre  de  sos  antepasados  *• 

La  necesidad  de  fundar  nn  reino  no  explica  la  preferen- 

'  '  ' '      '        .  ■  ■  ■     i  I  lÉ  --  ■■    .1.  ■ ,  I .  ■  ,., 

'  Sed  et  omnes  Astures  in  unam  collecti ,  Pekgium  super  se  Prin- 
dpem  consÜtQont  Cron.  Süense.  Esta  concordia  de  toi^s  las  volun- 
tades inaoifiosU  el  carácter  esencíalffleBte  militar  de  la  mooarqoia  de 
Aslorias ,  renoTándose  la  forma  electíTa  propia  de  los  primeros  siglos 
de  la  dominación  goda. 

El  obispo  de  Falencia  juzga  con  buen  criterio  el  suceso  de  la  elección 
de Pelajo  en  las  siguientes  palabras:  Hic  igitur  Pelagius primas  post 
ciadem  HispanisB  príncipatam  in  ea  tenait,  saltem  jure,  Kcet  nonplené 
de  £ieto,  ot  díctom  est:  tum  qoia  in  eo  uno  representabatur  jos  el  stie« 
eessk)  príncipatus  Hispanise...  tom  quia  populi  Ghristianorum  qoi  in 
AsCuríis  latitabant,  in  quibus  residebat  jus  eligendi  principem,  eum^Pela- 
^am  tn  principem  degerant:  quamquam  Illa  electio  fuit  quasl  quaedam 


—  196  — 

taa  que  a<^uellos  fuertes  varones  dieron  al  sistema  electivo, 
pues  pudieran  al  mismo  tiempo  fundar  una  dinastía  ^  La 
elección  signiflcaba  que  la  monarquía  levantada  entre  el 
wmor  de  las  armas  era  militar  y  que  los  reyes  no  eran  si- 
no capitanes  con  el  privilegio  de  ceñir  corona :  la  elección 
anunciaba  que  no  yacian  en  el  olvido  las  tradiciones  de  los 
Godos ,  que  su  imperio  sé  iba  restableciendo  y  que  la  socie- 
dad^ naciente  procedía  de  la  sociedad  extinguida ;  y  en  suma, 
la  elección  mostraba  que  en  medio  de  aquel  general  tras- 
torno no  habían  asomado  aun  los  elementos  propicios  á  la 
monarquía  hereditaria  ,  imposible  de  asentar  «n  tm  pueblo 
para  quien  vallan  mas  los  hombres  que  las  mejores  institu- 
ciones ,  y  en  un  tiempo  en  el  cual  menos  á  menudo  convenia 
invocar  las  leyes,  que  requerir  la  espada. 

La  porfiada  é  incesante  lucha  de  aqueHas  dos  castas 
ílespegadas  por  razón  de  su  origen ,  y  enenügas  por  carác- 
ter, religión,  leyes  y  costumbres,  no  pennilia  establecer 
el  orden  y  el  concierto  en  el  reiijo  de  Asturias ,  pues  la 
buen^  gobernación  de  los  estados  no  se  allana  a  vivir  en 
medio  del  tumulto  y  desasosiega  de  hís  campamentos ,  ni 
el  il&giúien  feudal  que  debía  abrir  el  portillo  por  donde  en^ 
trase  la  nionarqola  hereditaria ,  se  acomodaba  sin  gran  tra* 
bajo  á  la  condición  bulliciosa  de  la  guerra. 

"Como  estas  causas  subsistieron  todavia  por  espació  d€ 
algunos  siglos ,  la  monarquía  de  Asturias  ,  trocado  el  nom- 
bre con  el  de  León  á  que  se  juntó  mas  adelante  el  reino  de 
Castilla,  conservó  el  sello  de  su  origen  electivo;  "'■ 

juris  cootiQuatlo  potius,  quam  novi  dominio  assuoQptip.   flpd.  Sant. 
EisL  Hisp,  {ffisp.  illustr.  1. 1,  p.  155.) 

Tan  es  verdad  hjuris  continuatio ,  que  no  fué  el  menor  título  de 
Pelayo  á  la  corona  de  Asturias,  el  proceder  de  eslirpe  real ,  hacíéodole 
OulciAio  bijd^eFaylla ,  duque  de  Cantabria,; y  Doo  Alonso  el  CatóJíco, 
en  una  doi^acion  ala  iglesia  de  Lugo,  de  ilirpe  Re^is  Recarediet  Her- 
tnenegildi.  Otros  historiadores  le  suponen  h\jo  de  Teodoredo  y  nietq 
de  RecesTindo ,  y  en  la  Crónica  de  Alonso  III  se  lee,  eo?  semine  regie 
Goíhorum, 


—  497  — " 

Y  sin  embargo  no  faltamiustoriadores  y  jorisconsultoe 
de  nota  que  asienten  como  doctrina  verdadera  que  la  mo- 
narqaia  se  transformó  de  electiva  en  hereditaria  en  vida  de 
Pelayo.  PelÜcer,  fundándose  en  £|ue  ni  los  Fueros  de  So- 
brarve  se  establecieron  solaraenle  para  Sobrarve ,  ni  Pelayo 
reinó  sobuaente  en  Asturias,  pretende  con^erar  aquellas 
leyes  oomo  generales  á  todas  las  monarqoias  cristianas  de 
so  üempo,  ó  por  mejor  decir ,  á  la  única  monarquía  enton- 
ces existente  en  España  ,  compuesta  de  cuantas  tierras  evi- 
taron  ó.  sacudieron  pronto  el  yugo^sfgareno.  ¥  como  en  la 
ley  sexta  de  dichos  Fueros  se  ordénala  manera  de  suceder' 
k  la  corona ,  resulta  á  su  modo  de  ver ,  que  existió  suce— 
sion  hereditaria  en  el  reino  de  Asturias  desde  el  principio 
de  la  ineslauraeiofi  ^ 

Mas  el  analista  citado  incurre  en  graves  equivocaciones, 
porqae  confcinde  los  primitivos  Fueros  de  Sobrarve  con  la 
recopilación  de  las  leyes  antiguas  ó  Fuero  Féyto  y  la  aña- 
didura de  otras  nuevas  hechas  en  el  reinado  dé  Don  Sancha 
Ramírez ;  admite  como  auténticas  las  seis  primeras  leyes- 
Cfne  se  fingieron  insertas  en  la  carta^  puebla  dada  por  Don 
Sancho  e)  Mayor  allúgarde  BaiHe  en  <030 ,  qoe  según  to- 
das las  probabilidades  fué  pura  invención  de  Lupiano  Zapa- 
te  ,  autor  ^e  estas  y  otras  sopercherlas^  semejantes ,  y  des- 
conoce que  los  montañeses  empezaron  á  ganaf  la  tierra 
sine  rey ,  según  lo  expresa  el  códice  de  Tolosa ;  noticia 
confirmada  en  el  Escurialense  y  en  otros-  dos  ejemplares 
existentes  en* la  Biblioteca  nacional  *. 

Los  cronistas  de  Aragón,  aunque  varian  en  punto  á  se- 
ñalar como  primer  rey  de  aquella  monarquia  á  Garcia  Ji-^ 

•  jánales  dsía  monnrquia  de  España  lib.  III,  nüm.  35,  167, 
169  y  HA. 

«  Aquí  comienza  e!  primer  Hbro  de  fuero  que  fué^fallaéo  en  Sf^ayna^ 
ansí  como  ganaban  las  tierras  sine  Rey  los  monlaineses.  Del  juta^ 
mmtó  poiüico  de  los  anHgnos  reyes  de  Aragón ,  por  Don  Javier  ^^ 
Quinto,  pág.  i9S  y  sigs.  v 
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meiiez  ó  Iñigo  Arista ,  convientfi  en  ctaanUy  al  hecho  capi- 
tal de  que  antes  de  uno  ú  otro  los  monta&eses  no  obedecían 
&  principe  alguno ,  y  después  de  ellos  conünuó  la  corona 
en  la  linea  aragonesa. 

Las  mismas  causas  determinaron  en  Asturias  y  en  So-^ 
brarve  los  mismos  efectos ,  á  saber ,  el  restablediniento  de 
las  leyes  y  costumbres  antiguas ,  el  movimiento  popularen 
favor  de  la  reconquista  y  la  institución  de  la  monarquia  elec- 
tiva tomando  los  reyes  de  la  generosa  estirpe  de  los  Godos; 
y  en  suma,  una  continuación  de  dominio  y  derecho,  nos 
bien  que  la  fundación  de  un  nuevo  señorío ,  son  los  carae^ 
teres  propios  del  renacimiento  de  estas  dos  monarqdas 
cristianas ,  y  de  estos  dos  troncos  que  crecen  sepsurados 
hasta  enlazarse  en  los  venturosos  dias  de*  los  Bey^  Ca- 
tólicos. 

No  existe,  pues,  ley  de  sucesión  hereditaria,  ni  en  los 
albores  de  la  monarquia  aragonesa,  ni  mucho  menos  en  el 
reino  de  Asturias  en  vida  de  Pelayo ,  como  aseguran  Pelli- 
cer  y  otros  e^ritores  con  excesivfl^  ligereza  ^ 

Mas  dado  caso  que.  todavía  esta-grave  cuestión  qoedaca 
indecisa  después  de  las  razones  presentadas ,  bastaba  abrir 
las  crónicas  contemporáneas  ó  inmediatas  á  los  tiempos  de 
Pelayo,  para  disipar  el  mas  leve  escrúpulo.  Consta  de  di-- 
chos  documentos  que  el  reino  devAstarias  fué  sieo^re  elec- 

*'  Siguen  tan  extraña  opinión^  ademas  del  citado  Petticer ,  Luí» 
de  Molina  en  su  obra  De  Primogenitis « Palacios  Rubíes  en  sos  Gíbí- 
semata  íegum  Tauri  y  otros  an ligues  jurisconsultos,  apoyándose  el 
primero  en  que  algunos  originales  de  la  Crónica  de  Don  Lúeas  de 
Tnp  hacen  memoria  de  una  ley  de  sucesión  hereditaria  semejante; 
pero  ni  se  demuéstrala  autenticidad  de  aquellas  Tariantes  de  modo  al- 
guno, ni  la  autoridad  de  I>on  Lúeas  de  Tuy  es  superior  á  la  de  todos 
los  cronistas  mas  antiguos  que  afirman  lo  contrario.  Ambrosio  de  Mo* 
rales  impugna  esta  doctrina  Crónica  de  Eepaña  lib.  XIH  cap.  6 :  el 
marqués  de  Mondéjar  le  sigue  Memorias  hislóricas^íM  rey  Den 
Alonso  el  Sabio ^\\h.  V  cap.  35,  y  también  Sakzar  de  Mendoza, 
Monarquía  de]íspüfía)Sb,llXi\,.  2  cap.  4,  con  otros  críticos  de  nota. 
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ixvñ  y  (A  de  León  empezó  á  transformarse  en  hereditario  en 
tiempo»  muy  posteriores.  T  annqae  el  erndito  Morales  es-* 
erite  qae  d^de  Don  Alonso  el  (Siálico  hasta  ahora  dara^ 
mente  se  deduce  la  sncesiop  de  padre  á  hijo  ó  de  hermane 
&  hermano,  Áo  qne  jamás  los  castellanos  hubiesen  besado 
mano  de  rey,  sin  haber  también  besado  la  de  su  padre  ú 
abuelo ,  no  se  infiere  de  este  pasaje  la  existencia  del  derecho 
hereditario,  sino  que  la  monarquiá  de  Astnrías  era  electiva 
en  una  fiímíHa ,  como  medio  térerino  entre  ambos  sistemas. 

Mondéjar ,  escritor  no.  menos  diligente  y  antorísado, 
seaala  en  Ramiro  I  el  origen  de  la  sucesión  heredHaria, 
porque  procuró  eligiesen  antes  de  su  muerte  por  sucesor 
en  el  reino  á  su  hijo  Don  Ordoño;  «desde  cuando  (añade) 
se  considera  hereditaria  en  todos  sns  descendientes,  rede- 
cíéndoee  poeo  á  poco  aqoei  derecho  de  elección ,  invariar* 
ble  hasta  entonces,  á  (a  forma  de  la  jura  y  homenaje  qoe 
en  su  logar  se  introdujo,  mas  como  sombra  de  aquel  pri- 
mitivo derecho  que  mantenían  los  vasallos,  para  elegir  por 
si>  arbitrio  principe ,  que  porque^permaueciese  en  ellos  otro 
mngano  para  oponerse  á  la  sucesión  hereditaria  radicada 
con  la  pr&oiica  de  4antos  siglos. » 

Sin  embargo  de  tan  respetable  autoridad  vemos  inter^ 
rumpida  la  linea  directa  á  la  muerte  de  Ordoño  II  pasando 
la  corona ,  no  á  su  descendencia  lejiUma ,  sino  &  las  sienes 
de  su  hermaoo  Fruela  U ,  por  haber  quedado  muy  niños 
sus  hqos ,  diee  Salaaar  de  Mendtoza ,  y  no  estar  bien  asen-* 
tada  la  sucesión  de  padres  á  hijos.  Y  todavía  á  este  rey  su-l 
cedió  Alonso  IV  el  Jf onge ,  hijo  de  Ordoño  U ,  y  no  los  dé 
Fruela  á  quienes  debia  venir  el  reino  por  derecho  heredita- 
rio; ni  al  rey  Monge  sucedieron  los  de  su  linage,  sino  su 
hermano  Ramiro  II.  Qrdoño  III  no  transmitió  tampoco  el 
cetro  á  su  hijo  Bjprmudo,  puesto  que  pasó  pacificamente  á 
las  manos  de  Sancho  el  Craso ,  hermano  de  Ordoño  ^. 

•    Crónica  de  Espúña  llb.  Hl  cap.  8.  Memorioi  hktóricoé  übro 
V  (»p.  Vk  IHgHidadeé  té^flares  dé  CüiUila  y  X«m,  Bb.  i  cap.  l«. 
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Ademas  de  este  érém  incierU)  de  soeeder^  que  moeilra 
cuan  déUr  y  precario  era  el  derecho  hereditario  en  «a^ue- 
llos  tiempos ,  las  expreskNcies  de  los  cronistas  dejan  enlfe- 
ver  qtie  el  sistema  electivo  no  habia  muerto  del  lodo.  De 
Ordeño  Ixiicén  ;  elevaii$r  im  ve§no:  de  Alfolio  m ,  quefué 
nombrado  sucesor  de  su  padre ,  Mius  regni  mqgntUarmm 
cmttAS  summó  cum  consefUu  ac  favore:  de  jSfarcia  in  regno 
eligitur:d^  Ordoño  II  tnre^  elweUwr:  de  Ordoño  IV  el 
Malo ,  omnes  verik  magnates  regni  ejus ,  cansitío  iñíía ,  rerr 
gefn,.\  elegerunt:  de  fiíamiro  lU,  in  tktímosyélim^Jtur  re- 
gio; manera  de  referir  los  suqeso^  de.  todo, en.  todo  opqesla 
á  la  doctrina  de  Mondéjar  ^ 


•  fléaqcri  una  brefc  cronología  de- los  reyes  de  Asturias  y  León 
acomodada  «1  Intento  de  esclarecer  late  dmlas  aearca  áú  derecki  etec- 
tivo  ó  hereditario  áiacoronfi.  '        .  * 

I  Pi^.ATO.  Sed  et  omnes  A;itures  in  unum  coUecii,  Pelagiam  super 
se  principcm  constiluunt.  jádef,  III  Citrón. 

h  FavHíA.  Filius  ejus  (Pelagií )  Fafiia  in  regno  successit.  Sebast, 
Cñron.  T9o  consta  con  que  título  entró  á  reinar ,  pero  como  continúa 
él  sistema  electíYO  en  los  reyes  posteriores ,  s&  té  claro  que  do  el  ser 
.  hijo  de  Pelayo « sino  el- escogido  por  el  ireino  le  ekfífá  al  sóijo ;  j  adviér-* 
tase  también  que  la  palabra  successit  en  esios  y  otros  pasajes  de  las 
antiguas  crónicas  y  escrituras»  significa  solamente  el  becbo,  no  el  dere- 
cho de  la  sucesión. 

in  Alonso  el  Católico*  Post  Fafilani  inlerilum,  Adeñinsus,  qtü 
dicitur  Gatbolicus,  soecessil  in  régnam .  Vir  magnas  virtotis. . .  ex  demiiie 
lieuTigUdí  et  Recharedi  regum  progenitus...  quicom  gratia.divina  reg- 
ni suscepit  jBceplra.  Sebast.  Chron.  Dicen  unos  que  sucediópor  ^  de- 
recho de  su  muger  Ormisinda  hija  de  Pelayo ,  y  Mariana  añade  según 
que  estaba  dispuesto  en  el  testamento  de  Donf^elayo,  {Hisl.  de  Espa- 
ña lib  VU,  cap.  4.)  La  verdad  es  que  fué  rey  cleciíTo,  como  se  vislum- 
bra del  pasaje  anterior.  •" 

IV  Fburla.  Post  AdefoDsum  deeessom,  Froyla  ülius 4jus  sucoeosít 
in  regnum  Sebast.  Chron.  Gomo  era  razón  y  derecho,  dice  Mariaqa 
(Bist.  de  j^^p.  lib.  VII  cap.  6,)  obstinado  en  hacer  hereditaria  la  co- 
rona desde  Pelayo. 

V  AcBELio.  . Post FroUaniinteritaro,congermanu8 ejus,..  Aurelius 
filius  Froilani  fratris  Adeíbnsi  Magnit  successit  inregmim...  S^basti. 
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No6  itee.miw^.mas  la  opisk»  de  S^iudoval « que^  qch^ 

tando  de  q^e-modo.  Don  Femando  el  Magoo  vino  á  lok  cip- 

dad  d&  León  y. se  apoderó  d§l  mJ¥>.^v  I09  derecbps  de  su 

mugerDoña  Saoeba )  aSadeque^siLa  fué  la  primera  vez  en 
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Ckron,  Sio  embargo  dejó  dos  hijo»,  Alonso  que  reinó  después  con  el  so- 
brenombre, de  Ga^to  y  Jimeoa  madret  según  cuentan,  de  Bernardo  del 
Gárpio.  Cesan  pses  de  reinar  los  descendientes  por  l|nea  directa  de 
Pelayo.  ■* 

VI  Sao.  Post  Aurelii  finem  Sylo  successil  in  regnum ,  eo  guod 
Adose&dam  Adefonaí  prindj^fs  iSaní  s^Üns  estoonjugem.  S0bqxt. 
Salm,  Chfjm,  Las  monorias  de  ai|uel  tiempo  hacen  á  Sito  hearm^ind 
de  ^reiio.  Si  hubiese  detecho hereditaríoi.  Silo  debía. suceder  como 
paríante  mas  próximo  del  rey  su  antecesor,  y  no  como  marido  de 
Adosinda.  El  diario  de  Cárdena  dice  que  aregnó  Don  Silo  por  razoB  de 
Boíto  Azendo  con  quien  era  casado,  que  fuéj^a  del  rey  don  Alfonso;»» 
lo  cual  significa  en  consideración  á.su  muger,  y;Oa  portes  dereí:;lios  dQ 
la  mieina  i  iá  coros»,  pues  de  otro  modo  debíamos  rer  en  Aor^  un 
ii8Cff|NidAr,  y  nadie  Inrta  ahora  lia  paeato  en  duda  Ja  iegltimidad  d« 
8u  reinado.     .  .  •     •    .   ,        ,  .     , 

VII  Alonso  II  el  Gasto.  Silp.defuiM^b,  Regina  Atfosindaoam 
iHnni  Ofifido  Palatino  ,  Adtfoosum  filiumilroteis  juí  Frotlani  Aegfs  in 
solio  eonstíCuerunt.  4ádüiúWektQiié(LMm$t..  (S^it.  £t<u^actift  de- 
ñiDelis ,  AdefonsQs  Gastusin  regno  füS^üar  CkrenrlriéUie^, 

yin  Maürbgai^.  Maoregatus...  regnum^  quod.colide  inrassit  per 
sex  annos ,  vípáicavit.  i^tVi. 

IX  Bbrhodo  £L  DiÁGono.  Veremundus ,  Suprinus  Ade(onsj  ma- 
joris,  filius  ndelicet  Froilani  fratrls  sai  tres  annosTegoavít,  spontereg-^ 
D«m  dknissit...  dimissis  filUs  parvulis  Ramiro  et  Garsía,  suprinuax 
suuin  AdelNisam ,  quern  M^uivégaitts  óregno  expulerat,  sibi  in  regnum 
siKxessorem  ftcit.  Ibid. 

X  Alfouso  11  £L  Gasto.  Recobra  el  reino  de  que  le  despojara 
Haoregato  con  Urania  y  sube  al  sóHo ,  no  tanto  por  el  llamamiento  de 
Bemmdo,  cuanto  por  la  elección  hecha  antes  en  su  persona ,  alejando 
á  los  descendientes  legitimóse  é  inmediatos  de  su  bienhechor. 

XI  .RjUiou)  I.  Post  Adefonsi  deceasmn,  Ramirus,  fililí  Ye^emundi 
pnocipia*  electas  est  in  regnum.  SebiMt.  Chron,  , 

Xn  OiBOlto  I.  Ramiro  defuncto,  Ordonius  filius  ejus  successítin 
regnum  Ibid,  Ordonio.,.  ¥ir  nobilis  et  clarisrmus  elevatur  in  regno. 
Chron  Iriénse. 

XSn  AuN>iiao  m  bl  Gi^ahdb.    Erat  erttc^  Aldefonsus  unieus  Ordo-. 


I 

qoe  daramente  se  ioirodojo  adli  la  sooMiGto  betedilÉría. 
asi  como  heredó  éd  su  madre  Doña  Nma  el  seAorio  <íe  Cas* 
tilla.  Y  en  efecto ,  coosideraado  qoe  las  iradiciones  y  leyes 
de  los  Godos  resistian  la  sucesión  femenina ,  se  coÚge  qoe 
paes  Doña  Sancha  llegó  á  ser  reina  de  León  y  Doia  Ifaña 


níi  Dni.  Regís  fiUus...  quo  advecto  cum  toUus  regoi  oMgnatoniniecBtus 
summo  cum  consensu  ac  favore ,  patri  successorem  fecerunt.  SüeH- 
tis  Chron. 

SIV  García.  CaJtEu  filias  (AdefonstOI)  Garsíain  regno  digitor. 
Clwm.  IriensB. 

XV  ORBOfto  II.    Ganeano  mortuo ,  frater  ejas  OrdoDiiis ,  ex  par^ 
tibus  Galleciae  Teniens,  adeptus  est  regnuro.  Sampiri  Ctirun.  DefiuMX 
to  Garsia ,  Ordonius  írater  ejus  in  regno  elevatur.  Chron.  Iriente. 
Ornees  quidem  magnates...  facto  solemníter  generall  coBTenta  eom  , 
acclamando  sibi  consUtuunt  SUem.  Ckrtm, 

XVI  PEUBI.A  II.  Suceessii  in  regnitm  Smnp.  Cíitrm*  Y  sin  efldibar* 
go  consta  de  didio  cronlsU  que  Ocdofio  ü  toro  dos  hijos  Alfonso  y 
Ramiro.  SandoTai  nombra  cinco,  á  saber :  Sancho,  Alfonso,  Ramiroi 
Jimena  j  García.  Cinco  CHtUpoéy  pág.  S65. 

XVn  Alonso  1Y  bl  Hohjb.  Adefonsus  filíus  DDmini  OrdooQ  adep- 
tos est  sceptra  paterna.  Samp.  €hrm.  Este  rey,  á  perar  de  lener  tres 
hijos ,  penuncid  la  corona  en  su  hermano.  . 

XYin  Rahibo  n.  Venid  quidem  Rapimírus  in  Zemoram  cum  omni 
exercítu  magnatorum  suorum,  et  suscepit  regnum.  Ibiel, 

XIX  Obik^o  m.  Ramiro  defuncto  filius  ejus  Ordomus  sceptra  pa- 
terna est  adeptos.  Ibid, 

XX  OrdoAo IV  BL  Malo.  Ordonio  defuncto,  frater  ejus  S^andus 
Ranimiri  filias^  pacifica  apicem  regui  susc^t...  Onnes  Tero  llagastes 
regniejus,  consUio  inilo...  Regem  Ordonium  Blalum  el^erunt.  Ibid. 

XXI  Sancho  I  bl  Graso.    Recobró  el  reino  ocupado  por  el  anterior. 
XXn  Ramieo  in.    Sancío  defuncto,  filius  ejus  Ranimirus  habens  k 

natititate  annos  qoinqoe,  suscepit  regnum  patris  sui.  Ibid.  Post  obitum 
Santü  filius  ejus  Ranimirus  quinquennis  puer  In  trhono  subtímator  re- 
gio Chron.  Iriense,  Quem  fideiis  concHius...  indominum  et  principem 
elegerunt...  Conc.  legión,  anno  974.  Esp.  Sagr.UJSXJY.  apénd.  Si« 
XXni  Rbrhudo  n.  Blbrtuo  Ranimiro,  Veremundus  Ordonii  (ID) 
filias  ingresus  est  Legionem,  et  accepit  regnum  pacifica.  PéUtgii  HiiL 
El  Tudense  añade :  Quia  ipse  erat  propinquor  geoeri  regaH,  ad  quem 
spectabat  sceptrum  regni.  Hisp.  iUu$§r.  t.  IV  pág.  86..Veremttndu8..* 
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cotutoa  soberana  de  Gasiflhi ,  delúó  desde  eotoftces  apare<« 
cer  como  defiaitivamente  establecido  el  derecho  hereditario 
en  ambos  poeblos,  y  acabada  la  formaelectWa. 

Pudieran  algunos  crHicos  objetar  que-  los  des  casos  de 
menor  edad  de  Ramiro  lU  y  Alfonso  V ,  ciñendo  la  corona 
á  la  temprana  edad  de  cinco  años ,  son  ckro  indicio  de 
)a  existencia  anterior  del  sistema  hereditario »  porque  no 
sienta  bien ,  ni  aun  parece  probable  la  elección  de  un  rey 
niík).  Mas  si  reparamos  en  que  eran  electivas  las  monar- 
quías germánicas,  y  sin  embargo  Tácito  escribe:  Jnsig- 
nis  noMÜas  dut  magna  pafruum  merüay  príncipis  digna^ 
tianem  etíam  adotescentulis  asignani  >  desaparece  la  mas 
leve  sombra  de  contradicción.  De  haber  sido  esta  costumbre 
recibida  entre  los  Visigodos ,  tenemos  algún  ejemplo ,  pues 


mita  di? ina ^ decios,  i^t  soüe^regoi  taftoctáoa...  PríTJleg.  dek I^eaia 
Gomp*  £ip.  Sagrada  t.  XIV  ap.  10. 

XXIV  Alfokso  V.  El  adeptas  est  regnum...  Adefonsus  ejus  filius. 
Pelagii  Hyt.  Adefonsns  fíliiis  ejus ,  habens  a  nativitate  sua  quinqué 
anuos,  adeptus  est  regnum.  Tadense  Hisp,  iUn$tr.  t.  IT.  pag.  89. 

XX?  Bbeki^o  n.  Qoo  tnortoo  {Ade&nao)  ñlhis  ejus  Veremundas 
SQceetBtt  iniegnumpatris  80^.  P0l«{r*  Biü. 

XXVI  FBXñkñhO  Ei  HAfiSO.  £n  quien  se  juntaron  las  coronas 
de  León  y  Castilla,  que  ambas  recayeron  en  él  por  línea  femenina ,  á 
saber:  esta  por  los  derechos  de  su  madre  Doña  Nuña ,  casada  con  Don 
Sancho  el  Major  rey  de  Navarra ,  y  aquella  por  los  derechos  de  su 
moger  B«fta  Sanefaa ,  hermana  de  Don  Bermodo  DI  que  murió  sin  sa- 
cesloo. 

Mientras  en  León  alternaban  el  principio  electíTO  y  el  hereditario, 
habla  esle  último  echado  profundas  raices  en  el  condado  de  Castilla. 
De  linaje  de  condes  era  Fernán  González ,  soberano  de  toda  Castilla, 
como  se  nombra  en  nn  privilegió  del  monasterio  de  San  Millan ,  y  á 
qwen  oíros  llainan  primer  eonde  propietario^,  cuyo  gobierno ,  segim 
Sifldof al  dncú  Oéispef  pág.  S97 ,  puede  %rse  hacia  ei  año  904  que 
corresponde  á  loa  tiempos  de  Ordeño  III. 

Sucedieron  á  esle  Fernán  González  de  padres  á  hijos,  Garci  Fernan- 
da, Sancho  Garcés,  García  Sancheí  y  Píufia  Sánchez ,  madre  de  Fer- 
nando el  Magno. 


~  20*  ~ 

Becaredo  n  empezó  á  reíaar  después  de  su  padre  Siseburto, 
siendo  de  muy  pocos  liños. 

TambieD  podrían  o)^rvar  qq^  el  mismo  Fernando  el 
Magno  decora  haber  si^P  elevado  al  solio  afe  manu  Domini 
et  ab  universis  fidelibas:  que  estando  en  León  señaló  á  sos 
l^ijos  como  berederos  del  reino  habüa  magnaiorwn  genera^ 
U  conveutu :  que  Alonso  VI  bi^o  jurar  con  igual  ceremonia 
sucesora  á  su  bija  Dolía  Urraca ;  mas  todos  estos  casos  no 
ddliulitan  la  opinión  daSandoval  que  tenemos  por  segura  ^. 

Don  Finando  el  Magno  asomó. á  las  pu^rt^s  de  León 
como  principe  extranjero  y  victorioso ,  por  cuya  causa  los 
leoneses  le  hubieran  resistido  la  entrada  á  eslar  }a  ciudad 
mejor  fortalecida.  Allantáronse  al  fin  los  descontentos  ¿  re- 
cibirle por  rey ,  y  sus  muchas  hazañas  y  virtudes  le  hicie- 
ron pronto  bien  quisto  de  .sus  vasallos.  Como  prudente  y 
discreto  no  debia  proclamar  que  reinaba  ^n  León  por  el 
poder  de  su  espada  ^  ni  tampoco  ^solamente  por  el  derecho 
de  su  muger ,  cuando  ni  la  sucesión  hereditaria  era  un  ll  - 
tulo  muy  antiguo  y  valedero,  ni  habia  ejemplo  de  ceñir 
una  hembra  aquella  corona ;  y  asi  acomodaba  á  supoliiica 
confesar  que  la  buen^.  gracia  de  lo^  leoneses  le.  había  snUi- 
mado  á  tanta  grandeza*  fis  ^bido  que  en  los  «ambios  y 
mudanzas  de  gobierno  mas  se  respetan  los  nombres  que 
las  cosas  mismas ,  y  no  es  raro  ver  cómo  después  de  haber 
las  cosas  desaparecido,  se  conservan  todavía  por  cálculo  ó 
por  costumbre  las  prácticas  y  formas  propias- de  une  socie- 
dad extinguida  y  de  un  tiempo  ya  pasado. 
•  Lo  de  León  se  explica  considerando  que  el  rey  partió 
entonces  sus  estados  entre  sus  hijos ;  no  en  verdad  sin  con- 
tradecirlo Don  Sancho  ,  el  de  Zamora ,  que  reclamaba  toda 

*  Historia  de  los  cinco  Reges  fol.  I .  De  moribus  germanormn, 
pars  I.  ^tate  puer  (Recaredus  II),  adhuc  parvulus ,  setate  teñera  ^  tal 
es  el  lenguaje  de  los  historiadores.  PríTílegio  de  la  iglesia  de  Astorga 
de  1046.  Bsp.  Sagr,  i.  XVi  apénd.  17.  Chronicon  Silen^.  Anónimo 
de  Sahagun  cap.  14. 


la  herencia  para  si.  Anidándose  en  la  indivisivflidad  det  ret-» 
no  y  en  aa  derecho  de  priinogeñitara.  ¥  en  cnanto  á  la  jora 
de  la  infanta  HDoña  Urraca  no  descubrimos  ^Íno  la  2ozobra 
de  un  padre ,  qne  considél'ando  la  flaqueza  del  sexo ,  teme 
sea  80  b^  privada  de  la  corona ,  y  procura  afirmarla  en 
sus  sienes ,  ligando  á  los  grandeís  y  prelados  á  Recibirla  por 
señora  después  de  sus  días  con  el  i^nouk)  íreKgioso  de  un 
solemne  juramento. 

•  Para  mayor  esclanecímiento  de  nuestra  doctrina ,  rol- 
vamos  los  ojos  á  la  monarquía  visigoda ,  y  veamos  cómo 
se  fué  transformando  el  sistema  electivo  en  hei*ediliario. 

En  el  primer  peritído  prevdece  la  acción  libre, sin 
mas  trabas  cjue  escojer  losr  reyes  de  la  nobleza.  (Desdé 
Ataulfb  hasta  Leovigildo*) 

En  el  segundo  alterna  la  corona  en  varias  familias ,  y 
goelen  suceder  los  bijos  á  los  padres ,  y  agraviarse  aquellos 
áe  que  el  cetro  no  se  mantenga  en  los  de  su  Hnaje:  (Desde 
Leovigttdo  basta  Rodrigo.)       ^ 

El  tercero  corresponde  á  los  primeros  tiempos  de  la 
restauración,  en  el  cual  menudean  los  casos  de  sucesión  he- 
reditaria ya  de^padre^á  hijos,  ya  de  hermanos  á  hermanos; 
y  «i  algoiía  vez*  sale  la  cotona  de-  una  familia  es^  para  favo-^ 
recer  con  ella  á  otro  linaje  de  reye».  (Desde  Pelayo  hasta 
Femando  el  Magap.) 

El- cuarto  periodo. nos  muestra  asentada  la  &i|pesion  he- 
redHaria  por  te  fuerza^  dé  la  costumbre  y  robustecida  con 
el  consentimiento  anterior  de  lo»  pueblos  significado  en  la 
coronaciot)  del  hijo,  vivo  el  padrea  y  en  la  jura  del  infan- 
te heredero  del  reino.  (Desde  Femando  el  Magno  hasta 
Alonso  XI. ) 

Y  en  el  último  domina  escduávamente  él  derecho  here- 
ditario establecido  ya  ccmia ley  fundamental  del  reino,  saU 
vos  los  recuerdos  ó  fonoas  tradicionales  de  la  monan^üfial 
electiva.  (De¿de  Alonso  XI  hasta  el  diá. ) 

Los  reyes  y  los  pueblos  contribuían  á  trocar  el  antiguo 


órdesi  de  suceder  por  otro  mas  acomodAdoá  la  sociedad 
naciente..  La$  pasiones  de  aquellos  y  el  sentímiento  instintivo 
de  la  necesidad  en  eslps  &vorecieron  y  apresuraron  la» 
grave  mudanza ,  y  causas  ocultes  no  menos  poderosas  y 
eBcaces  que  las  manifiestas,  Uivieron  mayer  parte  en  el 
suceso ,  que  de  ordinario  se  les  atribuye.  Hay  en  la  vida 
política  fuerzas  latentes ,  cuyo  estudio  soiemos  descuidar, 
preocupados  con  los  hechos  externos ,  eo  doude  pretende^ 
mos  descubrir  las  causas  de  ciertos  fenémenos  saciales, 
siendo  asi  que  ellos  mismos  son  el  efecto  de  otras  caosaa 
mas  hondos  y  secretas. 

Cuando  el  poder  era  flaco,  porqae  ni  la  suavidad  de  las 
costumbres,  ni  el  influjo  de  las  leyes,  ni  las  idteas,  ni  los 
intereses  comunicaban  fuerza  y  vigor  al  gobierno,  la  po- 
testad real  vino  á  ser  despejo  de  los  grandes  y  del  clero 
primeramente,  y  después  de  los  concejos  ó  municipios.  Ea 
medio  de  esta  insurrección  de  voluntades  sin  conderto,  los 
pueblos  aleccionados  por  la  esperiencia ,  fueron  indinándo- 
se al  principio  del  orden  simbolizado  en  la  unidad.  A^  fué 
asomando  al  horizonte  la  monarquía ,  ya  viviendo  á  merced 
de  los  poderosos  del  reino «  ya  sacndirado  su  tutela  con  el 
favor  del  estado  llano,  hasta  avasalkirio  lodoá  s»  dominio 
absoluto. 

La  monarquía  significaba  el  orden  opuesto  á  laanar-- 
quia ,  el  %recho  en  vez  de  la  fuerza ,  la  oi|^DÍzacion  an- 
ular necesaria  para  la  recoaquista  y  la  oi^^izaeion  civfl 
como  instrumento  de  gobierno. 

Pero  este  deseo  de  constituir  la  unidad  en  el  poder  hu- 
biera sido  una  esperanza  vana ,  á  no  recibir  la  monarqnia 
aquellas  formas  que  mejor  cuadraban  á  la  Índole  de  la  ios* 
titucion.  Los  reyes  mueren  y  no  mueren  los  reinos.  Parar 
que  el  poder  fuese  uno  era  preciso  hacerle  perpetuo ,  no 
ligándole  á  la  fugaz  existencia  de  una  persona ,  sino  vincu^ 
lándolo  en  una  familia  y  declarándolo  transmisible  por  la 
generación. 


—  !»7  — 

La  mooarqoia  iieredHaria  es  la  mofiarqiife  pw  excelen- 
(tía ,  la  única  verdadera  y  de  larga  vida.  Como  6$  fey  dé  la 
naiiuraleza  qae  el  hombre  aiga  siempre  el  norld  del  bien  ab- 
soluto en  el  orden  ífeioo  y  en  el  moral ,  iaoio  mas  se  aficío** 
Ba  &  las  ideas ,  cnanto  mas  sé  acerean  al  tipo  de  la  perfec* 
cioD.  Esta  corríenle  ÍD9efi99>le  llevaba  las  volantades  de 
todos  á  establecer  el  riatema  hereditarío  ^  abandonando  la 
oiig^rqnia  encubierta  con  el  manto  de  un  rey  electivo. 

Una  asociación  de  ideas  al  parecer  inconexas ,  pero  her- 
manadas por  la  fbersa  mayor  de  tos  hechos ,  abrió  otro 
portillo  por  donde  penetracon  noevas  mfluencias  fovorables 
á  la  institución  de  la  mooarquia  hereditaria*  Los  Godos  eran 
na  pueblo  errante  hasta  que  se  Qaron  en  España  como 
conquistadores ,  apoderándose  de  las  dos  terceras  partes  de 
las  tierras  pertenecientes  á  los  Romanos  y  haciéndose  pro- 
pietarios. La  tierra  fué  el  silabólo  de  la  autoridad ,  de  donde 
se  p^  al  ftudo  y  de  este  á  la  doctrina  de  los  reinos  pa- 
trímoniates^  Asi  se  explica  la  división  que  Don  Fernando  el 
Magno  hizo  de  sus  estados  desmembrándolos  en  cinco  par- 
tes, porque  siendo  cin(^  sus  hijos,  ¿  todos  quería  de^jar  he-* 
redadoe,  oomo  si  el  reino  faeae  patrimonio  de  su  Emilia . 
Sanebo  II  pretende  haber  sido  desheredado  sin  caiisa  en  el 
testamento ,  y  despoja  á  sus  hermanos  del  legado  paterno  ^ 

Doña  Urraca ,  tratando  de  concertarse  con  el  conde  Don 
Femando  para  asentar  la  corona  en  las  sieneis  de  so  hijo 
Don  Alonso  Vil  el  Emperador,  y  opcmerse  ¿  las  tramas  del 
de  Aragón ,  le  dice :  Tibi  etemm  iMum  €st. ..  guoniam  pater 
meus...  Begnum  totum  tradidit...  si  marüum  susciperem^ 
ei  fmt  oÜium  mettm  totiui  ei  { Adefanso)  dominium  regni 
jure  bereáiiaria  Usíaíus  esU  El  rey  de  Aragón ,  aparejado 
á  darla  batalla  á  este  mismo  Alonso  VII,  mueve  pláticas 
de  paz  y  á  otras  razones  añade  las  siguientes :  Juraba  daré 
tiki  omnia  <mteUa  et  civiiatcs  quas  habeo ,  et  qum  tibi  de-- 


*    SandoTttI ,  Cinco  Reyei  fol.  83. 
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6éM  serviré  jure  luBrééüario ,  et  onme  iumn  Begmm ,  si- 
cui  fuU  patruumiuúrum:  A  la  nauerte  ¿M  Emperador  torna 
á  dividirse  el  reino  entre  seis  dos  bijod  á  quienes  corona  en 
CasUUa  y  en  León ;  y' después  ocurren  á  cada  paso  los  tes- 
tamentos ,  donaciones ,  dotes  her^cias  y  cesiones  dé  ter-*- 
rilorio  y  fortifican  la  idea  del  reino  patrhnonial  *. 

Ni  era  tampoco  extraño  ó  la  cohéoUdaoion  de  ia  monar- 
quía hereditaria  el  ejemplo  de  la  Iglesia,  qoien.  con  su  uni- 
dad de  doctrina  ,  su  cabeza  visible  y  omnipotente  y  el  orden 
gerárquico  de  sus  ministros ,  enseñaba  á'foHalecer  la  au-^ 
toridad  de  los  reyes,  oponiendo  el  principio  del  derecho 
común  y  del  gobierno  supremo  á  la  licencia  de  los  granees 
y  concejos ,  que  acaso  sin  esle  contrapeso  habierafi  preva- 
lecido en  la  edad  media  hasta  el  punto  de  causar  la  disolo- 
cion  del  Estado. 

El  ver  cómo  pasaban  los  años  y  los  siglos  y  la  corona 
cenia  unas  A  otras  sienes ,  pero  sin  salir  apenas,  y  aojando 
el  tiempo,  sin  salir  jamás  de  cierta  familia ,  aUaiió  el^fiimi^ 
de  todos  á  respetar  como  propiedad  lo  que  era  simplemien- 
te  posesión.  Vigorizaba  aquella  tácita,  condescendencia  el 
amor  paterno  y  la  vanidad  del  hombre,  esforzándose  cada 
pt'incipe  á  transmitir  el  cetro  á  su  posteridad ,  y  aoaríoíáDdo 
la  idea  ú€  pertenecer  á  un  Ifnajé  de  predestinados  á  regir 
la  monarquía  deklé  la  cuna. 

Los  medios  de  qué  los  reyes  se  valieron  para  trocar  la 
forma  electiva  «en  herediteífia^n  en  parte  de^origen  godo; 
y  en  parte  dé  invención  pfojifiá  y  acomodados  á  la  dife^n- 
eia  de  épocas  y  costumbres. 

La  práctica  goda  de  asociar  el  principe  reinante  á  su  go- 
bierno al  hijo  6  al  hermano  escogido  para  suceder  en  la  co- 
rona ,  y  la  de  constituir  en  Galicia  uil  reino  y  una  corte 
dependiente  de  la  cabeza  del  Jmt)erío,  fueron  restablecidas 


líber  L 


HUt:  Campotteiana  lib.  I,  cap.  64.  Jdefonsi  Imp.  Chronic&n 
L 


en  Oviedo  por  Aionso  él  Catio  con  4odo  el  orden  civil  y 
edesiástico  i  la  usanza  de  Toledo.  De  su  tiempo  data  cÁ 
primer  rey  de  Galicia»  Ramiro  ¡  qoe  gobernó  acpidla  tierra 
con  tituló  y  autoridad  de  soberano,  hasla  que  foé  llamado 
á  ocupar  d  trono  de  Asturias;  y  Ordofío,  Alonso  el  Magno, 
Bamiro  II  y  algún  otro  monarca,  conformándose  á  la  an^ 
tigua  costumbre,:  tambi^i  pasaron' d^  menor  al  mayores-^ 
tado  *. 

Signíó  á  €0ta  práctica  otra  análoga  y  no  menos  cicas 
para  afirmar  la  corona  én  las  nenes  del  inmediato  sucesor, 
á  saber  la  det  ooroíoarle  ea  los  dias  del  prljlbipe  rmnante,  sin 
seSalarle  estados  de  prasente ,  oono  Don  Sancho  n ,  Alon-^ 
80  VI  y  Gruxia  que  foeron  coronados  reyes  foturos  de  Gas^ 
tilia  i  Laon  y  Galicia  ñviendo  todavía ,  no  sdo  su  padre  Don 
Fernamioel  Ifogno»  sino  además  Ddla  Siincha  y  Dofia  Nufta 
ó  Mayor  su  madre  y  abuela  de  quienes  derivaban  su  dere-* 
cbo,  y  Sancho  ni,  el  Deseado»  y  Fernando  il  que  fiferon 
a^misnao  ^o^onados  como  rey  de  Castílla  y  Toledo  el  mro 
y  el  otro  como  rey  de  León  por  ráano  también  de  sa  padre 
Don  ^onao^  ¥11  el  Emperador ,  despue*  de  cuyos  diairi  entm^ 
nm  en  la  paóifioa  posesión  de  sus  reinos. 

Cott  mas  íM^spera  Ibnutta  había  Mtes  Don  Alonso  VI 
establecido  el  precedente  de  jurar  á  los  infinites  herederos, 
cuando  postrado  en  el  lecho  de  la  muerte ,  lé  asaltó  ef  temor 
de€|«oso  hija Do&a «Urraca ,  viuda  ya  del  conde  Don  Ra« 
mon ,  no  le  sucediese  en  el  reino ;  poesadénií&s  de  la  flaqueza 
de!  sexo ,  se  le  despegaban  las  vólontades  de  los  ricos  hom* 
bres  dé  la  tierra ,  por  no  haber  ejemplo  de  que  hembra  al- 
guna hubiese  gobernado  en  León ,  ni  en  Castilla  por  su  per« 
sona«  Para  sosegar  esta  tormenta  coavocó  &  los  prelados  y 


<  Omnem  Golhorum  ordtnem ,  sicuti  Tolete  foerat,  tam  |fn  Eocle- 
siav  quam  Palatioin  Oveto  cuneta  slatuU  (Adefoiwus  III)  Chron,  Jl- 
MybMn.  9$  E$p.  8ágr.  t.  XBIp.  4W,  Sandofal,  CtA»  0^po$fá^ 
gioas  i7St^í4l  y  26. 


é  ({|^  todd»t}oá€Qád03  y  ncMeiá  de  Espete ,  y  }e9  mfiíixM^ 
tpj^  rphestaflM  /pleRo  ftoméiiágé  dé  reeibir  á  Dbia  UrH^  pdf 

^p)f}p^0 ,  y  gufi^rdaroa  su  prooneaa  '* 

£9la  £ué  lai.[^rinMifa  vét  que  los  re^ei  (uroeilráron  tta»*- 
te^r  la  cQFOha  ea  aüi  linaje  btoiewlo  jor»  nlü  vidfeí  al  (mm^ 
der<^;  eererbonia  repelidaal  parecer  en  ttei»|»  de  Doki  8íé4I- 
cho  III  para  esforzar  el  derecho  de  su  hijo  Don  Alfonso  VlB 
(pofl0ciiáQ>¿>tee^i^n(qpiére»t«ói¿  i«ifid^iS()iii^«(rt)i>É«»Mábre 
0el-rey;peq.^&Q)  óofalkartosípi^iétiiiofiei»  4^  tá  líé^Dbfi  F%iN 
n^do.U  d9;b^pifi.  :]^(MI^  ^Bérenl^üriav  hija  priibQ|;éttllá  d¿ 
e$te!Pqii:Alf<mfK)^.el  Noihfe^Selde  ks^Návwv  fué  ÉmiMeA' 
jurada  >n£GM>la.  heredera  y  y  ia  murenmuA  ilegó  ¿  aer  tifcí  fr«^ 
Qli^ito;  <|ue  afteAaa  re§r:.d])s«»Ki  mbib  al  ü\)áa,  sia^haber 
mi^  recibido  {tí.  pleito  bommAge  dé  (os  tréá  bnis€6  (tel 
reina;  como  legiiiibQ  succforieB  toB'estodob  de  se  pa^re^. 
u  Adi  'OWluliMkla  monaiqqia!  muiib  hériditaim  por  coi^ 
tVMoiUre  baélá  el  s^lcr  XIV/^nMcb «e  pabUoá  la  tey  deF&t^ 
Éídaqua*,  ordeeá  la  ^«ceaieQ  é{  la  eérolia^.  VerdoderaÉiente 
Dodk  Akiaha  el  Sábib  k.  kfJm  ya  introdaitído  toacfuel^ódágc^ 
tan  famoso;  pero  cemó  no-tMvoífuersa  ^ 'oU^gSf  por ct^ 
U^oea»  y  come  porioírapartejtoMrfiáHieft  eMíerihaiií^ 
de  lai^erda  y  t^ón^itchor^^lBijátívo  feé  rcwptat^ftbr  élf&f 
ehj^u'tjestanieiite  y  pQi^  el  re(no/en  lea  coi:tes  de  Segovía 

^,«  $íi^i:fflrc|RÍIl6odp^ sijipo^e^queíalpriiflexacere^rVíini^ 
sé  veriGcó  ea  las  cortes  de  Segóvia  de  i276  habiendo  sidojuMdo  ten 
éíl'as  Doñ  Sanclíó  17  el  Brava.  Siffueníe  sin  criletíb  (Jmntana  en  su 
liWe  de  has- ;  O^fkétetaí  dé  MadrM^,  V^.  Él;  tíáp!  tí ,  jr  CoIrtiííniBn» 
^Ift  tíUí^U  ÜaSéffovéét^.t^.  ^.  ^Ifolidi^aY  a^d^vMó-^'yerm,  y 
nota  algunos  casos  anteriores  de  jura;  pero  se  equkoca  al  añadir  que 
nbhaymémbriade'que  s^  hubiese  jura^prfnape  algaho  hasta  fioña 
Bereo^««la^  i  cwumío  mQ«r,  hí^m  ^i(ím$o  Vill,  ai  ^  fttiaibfas  del  . 
4?zob(HpaI)on;Ilqdrigo  e¿  paiaris  privUeginf  amifi^ctenduf  «ein^-- 
pwtee  ei^este^mido.  J&mprfeu  Afi(4r¿Hit  <ií6  Jlott..^/tima«iJ¥MAB, 
cap.  V.  vi...... 


^2H  — 

Ae  4^#  á^  Arvop  del  hijoí  ¿egtmdo ,  podemos  asegmia r  Cfús  9é 
mantuvo  el  antiguo  orden  de  suceder ,  fuYidandb'^n  ias^ira'-^ 
díéfórtéfe  dé  Ca^ilfa  y  de  idortt 

Bü  elbietcí ,  oteért#s^  éoff  flrectiencia  (i|iifei  19  próxiniidad 
áélgmd^éf«éMejoi/iftuIb  pbrá  llefeda^el  reiho^dpeeldb^ 
fecfto  Aé  ipñoH^éh^mrá ,  f  asi  sq  v©  sfdd^Jer  efhijo  cont  pre- 
fefeñcift  *t  íiíéWf  d«  otm»  ílnéa ,  y  aniA  a*  heriuteo  rfntés'  qué 

y  eft  Lddft''i  f  "RáfAííélf  eti  etk;ehdM9déBntiHa  ^pc^ 

nan  Gonzalé^^(J  fifM^irMifh^b^'déf^iirimc^Mto  Qonzald 

f'éVíiMMie^i'flíl  tampoco  h)9*dfy  BÉwík^  Hijtf  segutidó  (si  los 

io$^y;te9fa>bi^iVWM6iÍ7)!,  smaiftittijiyílenmrec  fiaroia  Fbr^ 

nandez  ^.  Mtentrhs-'floQtiiaba  larRidn3frt|aia  evlré'  lai  riee-A 

cfon  y  léi  Itorenoí^  j-paoUtnl  A^tcnraA^  aé^qfr  eit  la  /suo^ion 

d^i^meidía  iéi^úo  qoe;  iitrarf'raMdr'Ia.oDrorTa  á^  ana  fa^ 

tíáfíá- ,  ptfo^pOTototjabaí  >al  réhio  la:  veotá^  Ae  editar  él  esectto 

IkrlB^  ibiMirkladés^.NirlMfciáF^lahki  aéfenlorbMlaén  ios^rtU 

mis.  pMriiHDtíGdefr  pero  lén|Ni¿b  la^  vriekbd  propm  de  Ida 

«tecÉnto^  :y  jrtfi/tid  esiadp  ferse^!Qr6iba$taI)6ii  Afakiio  SSIj 

'Gaafié9«^>vd}viálaHCQntitoéft  iob^is  mitedkp  ¿í  Don  Atorró 
el  Sábk),  alegaban  los  infontes  de  la  G^dft'eld^refsho'  de 
prHnegpiiílora,*oamo  BooeoBdioBtoB  do  Don  Fernando  hijo 
Wktoí'Y'bÍ«í«fe*o'][tté^  mm;f  fWíf  Sancho 

por  éu  ttórte  Báúóíá  fe  proxiiifiírfaií  áé  g1-ádó ;  áybdPárSííó' su 
ca«^  efí  testamento  ¿eí  p^ére ,  en  e}  cual'  por  gmbr  ó  pot 
t«i90ir  le  diec|a<ió.hei'«d!Qro  y  íe  Usa  jurar  an  «ptea.  El  de^ 
TMho  de  ^efí&9éúiMtkm  nó^  era^oloitoe^  eohtyfeído^  poique 
ttséñó  la  mí^  linféáde  póti  t^úitñmMtíié^  iHió  MmÁ-^ 
áa  CDü  pfeferetKílá  á  lá  no  ían  buéná  de  tibn Sancho;  y  ásf; 
prevaleciendo  íáamigua  costumbre  y  faerb  de  España ,  re- 
wyó)»  ooroM  €ni  ei  hiJQ  seg/cmdQ.  Losarti6eiQs  de  Don  San- 
dio para  ¿Tangearse  loa  ámtnos  de^kl^  n(ri>leztt  y  del  pue^ 
T>lo ,  bien  puáiett  pohef  ^li  duda  su  Mltód ;  péro'a]f)aHahdó 


Sala2aetéalb4tA()s»,:fiM<.<i#MíAriMé(«i^  IUc«]^7. 


la  vista  de  los  medios ,  su  legíltmidad  como  rey  está  foem 
de  toda  controversia  *. 

Este  derecho  consuetodinario  pasó  á  ser  ley.  escrita, 
cuando  las  P&rtkias  recibieron  fuerza  de  obligar  de  Don 
Alonso  Xi  en  las  cortes  de  Alcalá  de  4848;  El  ordenaiaieato 
de  su  nombre «  establece  que  sean  ]g^ardadas  y  vodederas 
de  allí  adelante  como  leyes  del  reino  en  los  pleitos  y  en 
lotíjuietoa  y  en  las  otras  cosas;  oonlacualseinaaiftestaque 
desde  entonces  quedó  asentada  lá  sucesión  bereditaría;  con*, 
folrme  Don  Akmsa  él  Sabio  lo  había  preteQ(tídou 

La  doctrina  de  las  Partidas' descansa  enrcmtra  pontos  d 
ipeglas  de  sucesión:  atendibles  ei^  el  ótáeú  que  se  expresan  i 
á  sab^r ,  linea »  grado,  sexo* y  mayor  edad. 

Por  razón  de  ln  linea  es  preS»rido  el  primogiftníio'á  sos 
hermanos,  y  aun  los  hijos  legitúnos  de  aquél,  di  muriese 
aétes  de  heredar  el  reino ,  á  sus  tios ,  aunque  mas  próximos 
al  tronco  de  donde  se  deriva  lasnoesioo.  Ea  igualdad  de  Jineats 
el  pariente  mas  cercano  es  llamado  astesqne  el  remoto.  Ba 
igualdad  de  Kaea  y  grado  el  varón  pnscedé  ák  heoibm;  y 
siendo  iguales  la  Kiiea ,  el  grado  y  sexo  el  mayor  exchiye 
al  de  menor  edad  '« 

,  V  Y  porqae  es  costumbre  jr  derecho  nuturalijotrosi  fuero  j  lej 
de  España  que  el  hijo  mayor  debe  heredar  los  reinos  y  el  señorío  dd 
padre...  por  ende  nos  siguiendo  esta  carrera ,  después  de  la  muerte 
del  infante  Don  Fernando  nuestro  hijo  mayor,  como  qnier  que  d  hijd 
m«yor  dejaré  de  ^u  moger  6t  beadjclon^síél  Tivlera  ma^queMSt 
por  derecho  díebe  heredar  lo  suyo ,  assi  como  I9  debe  heredar  el  padre; 
mas  pues  q«e  Dios  quiso  que  saliese  de  media,  que  era  Tía  derecha 
por  donde  descendía  el  derecho  de  nos  á  los  sus  hijos ;  y  nos  calando 
él  derecho  antiguo  y  la  ley  de  la  razón  según  el  fuero  de  la  España, 
otorgamos  entonces  á  Don  Sancho  nuestro  hijo  mayor,  que  te  otle- 
sM  enlu]sarde  Don  Femando,  quei^ra  mas  llegaba  por  la  tía  ders* 
sha^  qUelos  nuestros  nietos  y  hijos  dé  Don  Feroando.  TestasisDtode 
Don  Alonso  el  Sabio.  Crátk  de  Don  Alonto  X^  cap.  76. 

s  Ordenamiento  de  Alcalá^  tít.  28 ,  L.  1  y  S,  tít.  15,  part.  II. 
in  el  Espéculo  en  |Ia  L.  1 ,  tít.  í5,  üb.  n,  fil  eT  F80ro  ñmt  ea  Ib 
única  del  til.  S^lib;  IdsdanknMtdsnfthaésreprtteÉCacioii. 


Büá,  ley  jTeíom»  4^  cw9lí0n«d  priooipoifis  ^  la  {»ríimm 
ccmsig^aiida  ol  derecho  4e  vckpine^e^ftaoi^n*,  y  )a  d^uoda  ad- 
mitieado  las  hembras  á  sacederieadefeoU)  deí  varonas.  Aque*' 
Ha  babia  tiiriMdo  el  jsoaiego  de  1$^  reinos  deCasliUi  y  León 
en  lea  tiempea  de  Átense  X  i  Saiietio  lY^  FeroaadalV  y  wn 
Alonso  XI ,  es  de^r ,  por  ^sqpa^ie  de  caa^geóeracSoties  de 
royes;  mas  la  ley  de  P^ida  deetoeodo  el  derecho  de  prí*^ 
jxiogeiúiora.pt^fidfmle  á  oiiToa  oiialesqutei^^    üerrd -la  aifiMi 

La  otdra  cttestíoD  estaba  y^  resuelta  poir  la  «iMáwnbreí 
p«ieaaibieaalsa6ed»r1)oñaUiTaieatdíey  deAiB^o^  y  los 
señores  de  Galicia  se  acostaron  k  la  dioolriiEid  ü  w  UkS  mu^r 
res  no  debían  rdakir ,  pimatMáó  a)  iío  la  o(HAiofi  coflAioiría, 
desfñi^  de  I»  graves  turbotoncias  eomoa^iaixm  aqioiel  rei- 
nado, fioia  Beneúgoelahi^» irido laabien jorada  beredeim 
del  reino  á  fatia  de  varón,  y  las  cortes  de  Vattadofíddal  StT 
Ja  prodamaron  intima  su^esoca,  cncalaada  derecho  é  leal- 
ted...  porque  em  Sg/Bi  mayor  del  rey  Bott  Alfonso  aii: 'señor; 
é  deíaa  reconocían  ri  hooieM^  cpiéia  feivan  oiito^  eih 
naoi6»  ^.      ^ 

La  gobernación  ile  Doña  Iforkde  llolíiia4wanie  lame^ 
ñor  ^émá  de  so  Ujo  Femando  IV,  ranoMda^n  los  prímertt 
días  del  reinado  de  sn  nieto  AloosaXIt  contrihayó  á  con** 
firmat  la-idea  do  que  las  hembras  podían  y  debían  no  sola^ 
mente  eefiir  la  corona ,  sinb'  ref^r  sus  estados  por  mano  pro- 
pia, k>  cual  pas6  á  ser  ley  escrita  al  lieoipo  qée  se  ordenó 
ia^ocevioa  de  estos  reinos. 

Has  apenas  empezaban  los  casl^ianos  á  gastar  las  dé*^ 
licios  de  una  numarquia  concertada ,  ciando  nuevas  y  mto 
ardientes  qnereUas  víaieron  á  desqniciar  «1  óixien  asentado 
en  las  Partidas.  Nadie  ignora  el  desastrado  fin  de  Don  Pedro 
á  qoien  llaman  tinos  el  Cruel  y  otros  el  Jostieiero ,  sin  que 
la  historia  haya  podido  aun  pronunciar  fallo  definitivo  en  la 


i    Cró9^iea  gmeral^  part.  IV ,  f .  403. 


—  «44  — 
MftltoiNla.  B14é(A(o  és  t[^|^M<A6^VvéiM  y. te vid^ álteos 

tn^  iDorfíMboM  fit  y  %  krfáifliá  de  Mml^I  íkm  mrhi  i  >^ 
atoi  fRir  AeroelatilimA  ^ftkiÉ  &iéi  4o«tiei0Í^>deí^CaMleKfli^ 
bta  ademáis  «u  ipadri^  itcffiMte  óii«os  k^s  %^i^o6  éh  TMjfó 
neHiidras  pftiii»p^liB8>  y  sdbt^  tód<y«ii  Sbfia  i«t>tiéif' dé  O^Uh- 
man,  dueña  de  gran  linaje  y  estado ,  pero  al éft «ítttoebá^ 
éíqt^áftiede  deuti  t^v  d>^  cciy^^^<><>^<i^^i<'i^ 
lielci6  ^  eontíe  iáe  TVifttaiiMmi^  ¿  kflfien  40»piilw  «f>el^^ 

<AMe6  ya  Sd^  la  «r^edk  áe  ÜwM  kúMn  Io«  aginat^iadoí» 
y^6seon4eiit08^add  ipey  al  dta  TiMtaEmara  fíii  níirMHie«tb 
áDo&á  'GoKstatiiu  yÍ)ofilu^l8«M  iujat ide  Boa  jfedro  y  Dbia 
Ilat^b  ée  PádMa^ 

<   >Los  ibok»  de  Sktñ  fiiriii|Keü;é  b  ooraina  eram  p«es  dé 

ttttvyibarja'^tey^  'porque  sí  ¡sé  ideeia  U|6  aogmijiDí  fie  Ikin 

AlonmSl;  daint  en  él  «oolfe  iMítíéffeotao  jde  MMaMIad 

radicado  en  el  primogénito  y  extensivo  á  toda  sit'desoeof*- 

-dBnoifc^-jfiirÍBwImgrtriih  «1  iñatKaioDÍó  «to  filrm  Podro  y  Doña 

áhfiai,  4falnieiaeirtéite  QDipudioicKfioiiMsQviéltt)^ 

fuera  éxüuaat:  da  ctota  Ae  baelardfai  iinseparaUe  iáe  sb  tiaci*^ 

iarieatow  Si  fÉ'étestaba  qtie  Sotí  Pedro  hal^ia)f)erdyo  éUreote 

-por,  tirano,(lB;reepondedan  «pw  él  Joxobcaiiaeotíioiisorpadfiri. 

Ifin  setnejante  apfiéÉo  /cuando!  bobo  MoeaMM  de  dar 

color  de  legitimiddd  á  la  usurpación  vímíoearotí  aslel  jprta^ 

•cif)eK)omo  8U3  ^eciafes  las  ysa  enterradas  tradídepies^  los 

4iodo8 ,  aeodieiido ed  denéoho^deeleobioa^ieooiofii  ik  Boce^ 

<doáiheredíCaii¡a«io£ié89  iéydel  vám  *.  Emeste  tan  fiaeo 


.  «*  fB^CíS*  ¡prc^/ífolont^d  todos  (dos  del  (rqiiOí)  wfMfar^P^j  «Qk 
^priqwp:  UJ-í  ji^os  tQniaron  ^por  su  r^y  é  por  su  3^or  .s^ij^y^áfj^ 
como  caballeros  é  fijosdalgo,  é  cibdadesé  Villar  ñéí  reino^  Le  ctHil 
non  es  de  iriaraTítlar ,  ca  en  tiempo  délos  üodos  que  ehse?óreáron  la 
España ,  donde  nos  venimos,  tfnsf  lo  fioHénMA^^  tllM  loaiaróá  &ia- 


~  «5  — 
hnilfitieDtd  de  tm  aoÉoridad / que  e^raaiido  el' duque  tib» 
LftiKBsfter ,  á  Aléncadtré » se^n  las  crónieaa  le  nombran  ^  por 
h  vía  de  las  aitnas  las  pretensiones  désu  nmgerDofta  Cons-^ 
tanza  á  la  cdl^na  de  bastilla ,  acudió  Ben  Idati  I  á  mro 
expediente  no  »ieiii^*)ieregrino ,  cual  foé  «1  pp<^:)ar  so  des- 
omlefteaa  deitiiiaJodeiosOerdaB,  argayetidolfoile^timeB 
IcsreiMéds  de^Dott  Sancha IV^  I>M  lañando  IV^,  Don  Alon*^ 
80  XI  y-Don  Pecht>,  cooko  sí  odraias  kfe  las  rasones  dkhas, 
Bo  taTJ&áenieslaeeiitencía  4tída'por  V>9  myeside  Ara^n  y 
Povtogtfl  «Bóatiii Son  Áleiifoidé^  i^erda  y  la* samisiM  dé 
éste  al  ir^  ften  Al^so  M  e«k'  BargüRlibs. 

Afortnna&aimn^  pén^a  dodos  se  eoban^  la  diplomacia  de 
eoneertar  Jas  «votntt&ades ,  apando  et  nsAlrimotiio  de  Dofia 
Cataíina  Iti^  del  do'  Üene^stm  con  Dbn  fi!Ark|de  prímógé-^ 
fdtoáe^bmi  Juan /tOfOiml  fmfto  lérrníM  ála'Meation  ^nis^ 
üca  <ymfmtd\iñdos^  en  -tin  solo  Hwaje  ledos  ^os  dereelios  £ 
la  wrotía ,  fwes  si  la  'Ihiea  de  Itoii^PbdfO  letrf^  Impropiedad, 
k  4é  9oa  i^wriq^ie  ^sfi((iial)a '  la  posesión  ^  pot  manera  qaé 
en4oaj|M¡jop^'fcl^iifioipe  finante  ^  dél<pretifdfréfiente  seinez^ 
el¿ift  9angte>de  lasados  ramas  enemigas,  y  ^on  ella  se  jthK- 
tara»  Jet  tttalosKto  ia  tierencte  y  Ma  «e)ecek>n; 

6lpro  ^úBm  biaa  J&f«iliie  $e  4«dosa  s^oeeion  ocurrió  k^ 
MíQrte^e  S»riifoe  I?.  lia  lama  lio  «Mry  trmpia  de ^a  reina 
fioiaJnato  y  la  ^risle  ^nfermedaá  *de  q«eél  Éey,  segon» 
ew^iHiB^pÉtfKea,  áftrfécto  ;  Junta^oon  la  e^átéda  privanza 
de-Ben  Beltron  de4a  Cneva ,  habieron  de  «er  cansa:  de  que 
la  líjffa  de  .aquél  descompuéstp  malrimonio  llevase  el  sobre- 
nombre de  la  Beítraneja.  Cpmo  m6  la  consideraba  el  val- 
go frjdto;^^  Ymt^i^o»^  AfiAioDáiiODse  ikis  «f^alaotades^  de  loa 


Hiri|aa^^ioegfi¿«paah|aier;(|Maet|taiidnm^^  mfjonlps  ^odií^  gober- 
natr ,:¿  se  fioardá  por  giMdes  titrapos  «e^ta  H^ostumbrc  m  ffispaüa ;  ^ 
aanjioy  día ^  en  £spa^)«s  üqoeBa  «ostufahce»  ^a  luirán  al  fijo  prinnK 
génRojWTeyíWi.«iií¡da,ílO)CUiilio©n  ,escn  ^ilro  reino  de  cristiana ¿ 
kjúdL,Crén.deD4mJPmíra,ipá^^%.  .  •  ^ 


—  aie  — 

gfftndoa  prHnero  a)  io&nte  Don  Akmso  hermano  de  Doa 
Enrique ,  y  después  de  su  fa^cimíento  á  ia  iofianitft  Doffá 
babel ,  cuando  por  folto  de  faron,  quedó  k  mas  próxima 
lieredera  del  reino  *•  >  ^ 

Sin  embargp  Doña  Juana  la  Bellraneja  fué  jurada  en  Ha^ 
drid  en  las*  cortea  generales  que  se  celebmron  ec»i  ^te 
molíVQ  en  1468 ,  habieado  sidio  recibida  como  princesa  y 
le^tima  soceson  de*  la  corona  ain  la  menor  coailxiyeirsia* 
Los  graves  alboroloa  que  se  siguieron  ^  atizados  por  }a  con* 
dicion  atrevida  de  los  grandes  y  aun  mas  por  la  manse^ 
dumbre  ó  flaqueza  del  rey,  llevariHi  las  cosas  al  extremo  dé 
solicitar  el  destronamiento  de  Don  Enrique,  alzando  en  su 
lugar  al  inbnte  Don  Alonso.  Por  entonces  se  aquietaron  los 
de  la  parcialidad  del  tñ&inte  con  qiieél  Rey  lé  hiciese  Jurar 
heredero  y  si»cea(H'  enloe  rwios  después  de  susdias,  vi'* 
niendoep  ello  Don  bkviqm  por  bien  de  paz ,  y  aseaUída  la 
óondicion  de  que  Don  AJonao  sé  easa$e  con  Doña  Juana  ^J 

Huerto  Don  Alotise  acogiémiae  los  de  eu  paroiaHdad 
á  la  in&nla  Dofta  Isabd ,  y  tanto  apretaron  a)  Rey,  que  hu*- 
bo  de  condescender  ea  que  fuese  jurada  prince^  y  auee- 
sorasuya,  como  $iDofia  Juama  no  fuese  en  elmundo  ': 
Utos  adfiÁante ,  sea  que  Don  Enrique  IV  estuviese  arrepentí* 
do  de  esta  coadesoondencia ,  6  verdaderameiüe  enojado 
contra  su  hermana  por  haberse  casado  de  secreto  con  el 
priopípe  de  Aragón ,  declaró  que  la  deaheredKba  y  daapo- 

*  Perp  lo9  ni9sd^  ellos  (prí^do9«  grandes  y  cabaUer^^^  eatiibauA 
aQcion^idos  i  la  prjDcesa  Doña  Isabel ,  é  no  sin  cabsa;  ca  bien  sabían 
el  deshonesto  Tivir  de  la  reina  Doña  Juana ,  por  donde  sospechando 
«firmaban  que  aquella  hija  mas  fuese  agena  qoe  del  Rey.  Crón.de  Don 
Enrique  /f^por  Enriqnez  del  Castillo,  cap.  145. 

s    Este  es  el  convenio  ajustado  entre  Cabezón  y  Cigales. 

>  BpUMto  que  aquello  fuese  muy  moiesUi  cosafaraeli^,  par* 
que  era  contra  su  noluntad «  como  ya  estaba  harte  de  muchas  congo- 
jas, é  de  poco  rq[>oso  según  su  condición...  aceptó  de  lo  bacer^  íiM. 
cap.  114.  En  efecto,  Doña  Isabel  %¡é  jurada  en  «d  rampo  cerca  deis 
venu  de  los  Toros  de  Guisando.  Ibid,  cap.  US. 
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nía  éé\  titulo  de  priñceta  y  iegkiiBá  faeredera  del  reino. 
0uindind0  de  nueva  prestar  boaieiia}e  á  Doña  Juana  á  qnien 
fecoBoeió  por  hija  prímogénüa  y  verdadera  sacesora  de  la 
oorone.  Loa  prebdos  y  oftbaHeros  que  estaban  en  Valde-* 
Lozoya  faieieron  jntamenio  de  obe^Heoda  y  fidelidad  á 
Dona  ieana .  no  obstante  el  anterior  á  Dofia  Isabel;  en. cuya 
bunrillacíon  no  dejaron  de  tener  parte  ir  be  grandes  dádfi^ 
vas  ¿  nnaravedls  ^  joro  de  becedad ,  é  promesas  de  merce- 
des de  vasallos,  é  otras  ..rentas»  obú  que  el  Rey  procuró 
ganar  sos  voluntades  K 

vReralta.dela  narraeien  de  los  sucesos,  que  la.legkuni-« 
dad  de  Do&á.  Juana  era-  cua»de  manos  dudosa,  porque^sin 
penetrar  en  elfuisAené  de  su  uatímentov  hay  dos  aietos  del' 
Bey  qt>e»si  nojnat^oan  las  b^]íU«S:del  vulgo,  ^ven  par^i 
aerecenlar  la  sospecbat  &  saber/  la  jura-  de  Son  Alqnso  y 
la  de  Doia  Isabel  oomo  herederos  del  reino*  £1  desabn--^ 
nuenlo  posterior  de  Don  fiari<pie  iV.ooa  su  hermana;  la 
eaeasa  ooncurresm  de:  prelado^ «  gfandes  y  personas  de 
menor  estado  á  la  jura  de  Valde-Losoya;  los  amaftos  y  arr 
tffieioe  del  Rey  don  la  mira  de  atraeiloa  á  la  parcialidad  de 
Doiía  Juana ,  y  hasta  los  desposorios  inmediaios  de  esta  con 
el  dnc|ue  de  Güiana ,  son.  sítotivos  bastante  poderosos  para 
formar eeerápulot de. la  valides  de  aquella  ceremonia  que 
casg^  él  convenio  de  los  Toros  dé  Guisando ,  y  aoiquilá^ 
ba  el  derecbo  de  Bofia  babd  por  scrfo  la  voluntad  de  una 
de  las  partes  isteresadas ,  sin  forma  de  proceso,  ^stn  oirfa 
siquiera  sos  descaras.  Y  si  semejantes  razones  no  pareció <> 

*  Pulgar,  Crónica  délos  Reuei  CatóHcoB^  part.  I,  cap.  1.  Esto 
mismo  eonftrma  Antonio  de  Kebr^a  dtcieodoi  «Alias  perfidia  suaa 
pretíHfli  urbem  fsciapiMr,  sU««  «Buiuciptum,  alius  arcls  prmidliíai 
unde  iaiquam  possit  exereeriB  dooiloaik)D£m  agrodque  popoletiir ,  alíus 
térras  decimarum  adcomeatus  límitaneorum  decretas,  alias  ex  deci- 
mis regalibus decías  centammiUiadipondiumannua,  alius  vicies,  alias 
trides,  alius  episcopatum,  aUusmagi8tratum,elqui8qaepro«aJ  scele- 
ris  magnitudine  debitam  meitedem.  l>scad.  fib.  ü  cay.  B. 
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sm ooiloloyBiiie& ,  téngase  én  coentei  «qoi^el  cicilolél  «m 
MMigó  en  la  hija  Us.  d^honestidadea  de  la  madre :  lección 
Aínaírg»,  f»n»^  muy  provechosa  á  losirfy^  que  deben  dar 
ejemplo  i^  limpieza  ;d^  eostnmbres[,  ^ú^  no  en  ^«me'ee 
dijo  qáe  les  principes  no  iieñea  tida  pifada  ^  {^erteneeiett^ 
doencoeírpd  y  alma  i  los  pueblos /cayá  sangre  las  euUi^ 
dná  á  la  mage^tad  del  U«q[io.  -      : ! 

&i  ia  sucesión'  á '  la  corona  de  ajostafse  á  l<s>  ffiÍBiiia&  m^ 
gbsqup  )a  héceoofa  de  uttalienca4^;está(le,l)íea  podría» 
oponer  á  la  grande  Isabel  aquel  principio^  4  tnáüma  de  la  «es» 
euela:  j^ater  J9f  quemjuMmnu^imiúImnM^aát  y  me»  domo 
oporiqnan^ente  escribe  Mariana  é  otns  «i«y  distinto*  prepiW 
sito,  el  deveclio  de  remar  nose»gofeíefea  pórlas^leyMy 
{»or  les  libros  de  los  juristas ,  aína  mas  aiaaipor  la  .te^nitaa 
d^  pueble ,  per  las  CaerzdíS',dliitgeiieÍa'y  ¿Iküdad  de  loa 
pretenderes  t.  :^' dcnna ,  si  no  bailase  ¿ -Isabel iaSalAlioá 
«er  k^  de  Don  Asan  •  It  pata  ^ir  ié^cenona  de  CaftiUá  \  en 
&ra«ada ,  en  Italia  f  'en  eMídéoro  ^««dé  babriaieoooatfado 
les  titiles  <fÉe  las;  svtiHesas  de  una  ideal 'Jegiáfliidad  pratteii* 
dfese  sin  nmpn  y  <6aniftne idiepatar ^1  snodele dé  Imt «¡einaB j 
deias  ^esposas  y  de  itae  «uidreí^ 

-pine<)ase4ludeso  dé^eoeesíen  oearriá-ál  pasar^d^  éaúi 
oé^a  Cáiiss  fi  6ÍH  au^ion  directa  á  ^qoiejí  dejar-di  tvone* 
fiUiMfi  SH  padre fietipe^IV' dadle ea  iiciairimonie^«a  bijasna-*^ 
for,  ta  iiifeoia  Doña  Mani^  t&K^\  4  Uk  Il¥,  otíf  de 
Fkiánoía ,  {>iévia  ijenuneía  iforsnal  de  «es  derecbos  á  fa^eóro^ 
na\de£ppsña,  para  que  idos  4an  pódereeas  mónanquias  ^» 
se  juntasen ^en^auMxasa  perturbando^  equiHbrio  europeo. 
l4  kiy^  ^&«níla  Pí>'ia  M^br^arit^  yj^np  ,4  ser  i»pger  d|e^  em- 
penader  Leopoldo ,  b6üfe  iguales laondíciúees  da.nee»un£ia  por 
s(y  per  JBu  'áesoendencía.  >Getff0rmo  iban  atoit6vidase  loa 
días  del  de.^vehturad,e  rey  de  España ,  redoblábanlas  Intrí— 


*    HUL  dBj^mñatih.Jm^li.J. 


*  *tó  Atistt^tafcos ,  fli  tíbohrértfe  cbir-gWtticte  4Wíd  á  ?o9^or- 

fti*itieiii ;  iiWto  ^  »Bbte Hanri^artte ,,íio  ¡i^  «i*  rf  otras 
ímíiío,  si  lio  tíznenos  ábwreeiéfo;  pero  la  moértiej  prénto- 
|hira»de  éste  ^ncSpe  'f  tíf  ^réto ^flesc^bierté  íivítaiWh  la 
ttima*flfí 'Seseo  y  tos  deSos  ^n  los  •preiendSénrt«s.  - 

fJégó  pm^ftila  llora  iSím  fes^eraéa  y  iemWaée  noutAraf 
isítfc^sorf  &%  ewcmavyf^e^nMoCáttes'fl  en^firvor  áélos 
'Bútlfmt^ ,  ton  él  páí'éoer  (kí  1(^  OMS^  ele 

Estado ,  con  el  voto  de  varias  personas  -^n^éfs ,  iiéf  las  üm* 
^í^Wafefeá  Mjfel  tehró  y  liaste  coft  ie!  *tié*Iíiqdéiici8  ^,  á 
^efi*C[*íso-cefts<ífter  eiá^  pmke,  fcfeo  se^iéÉtámehW-  Iftl-- 
iftiáirté  al  Ihülqóe  4e  Ain^ob ,  liijcysé^So  Séü  Bdífiá ,  tk)HKl 
%ertfléw>  iaméffiéte  bo  eitíüffto  per  te  ré^unéSa  dte  sú 
abaela.  >*:     .  »  : 

fWWááértíái^riife  VaffIáTeitsa  haisfa  dei^fetido  dé  todos 
l«i'derééhdáWstíctesi6fr  *la  <;tyr6na  ^  "Espaite  írfHíénímo 
lteitiBk«e^á'IiMsÍff7^,  pero  poir  ígtirfl  racEOn 'no  podiá  sw¿-^ 
drtr  k  dekiw A?ncte  ae  la  atchHitquesa  Ifetíá  AntoAte.  La 
isa  ^  afúbw^rettaodias  féé  evitarla  ímíorfioí^etoii  de  dea 
^ijpié&r^^o&^  yio(grt¿nd0se  e^atjéítt) ,  wor  W)m  para 
fie  darrifadiaBa'^xfletisfott  *  sem^aiifes  ^ctos  en  perpiicí^ 
*«»ÍO¿tet*í4«ld,  ptiestoqoe  él  derecho  «o  nada oríglna- 
riamente-de  fas  itífeMas ;  ^mo  péir  toedic^  dé  «Has  se  ir&hs-. 
«ritia  á«©s%íe*ederós/H'íafpÍa  infemti/ctinf¿n<!oiel*ttcíéocb 
«A^aa  jMÍla'fie  doctos  feardenales  y  ieSIogoís,  ño  diÓ  ma- 
yor imporUmcia  4  4a  ^eesien  4e  María  ^Eeresa  ,  ^perq«e  esta 
iu>  píMiia  4en»garr  las  Ie|rea  y  eoéimibBes  del  r«i»ow 

En  medio  de  tantos  ministros  del  reino  peirio^^'^*»  se 
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levantó  usa  vos  en  el  seno  del  OM^cjo  de  Etí^aiík  reeuetoa 
á  combatir  la  ciega  rutina ,  oeiavirtiendo  el  júeiio  c¡^  ea 
cu«K9jLÍQn  nacional.  El  conde  de  Frigijiaaa ,  cuaiMlp  le  Segó 
t|l  turno  de  votar «  dijo  qo^  se  armasen  los  reinos  para  le-r 
mr  libertad  de  elegir  rey:  que  ni  los  derechos  de  ion  A^sr* 
triacos  ni  de  los  Borbpnes  eian  muy  clafos^  sino  embara-* 
zades  de  muctias  dudas  y  litigios:  que  no  debian  olvidar 
el  congreso  de  Campeen  qw  los  jueces  diputadas  dieron 
rey  ai  Aragón,  con  otras  palabras  ispeías  que  no  hallaron 
eco  en  aqoel  recinto^  y  sin  embargo,  el  acento  de  dolor  y 
despecho  con  que  pronunció  su  sentencia ,  hajf  4^sírmUis 
la  monarquía ,  resonó  ma3  tarde  en  todos  los  Ámbitos  del 
mundo  K  Al  cabo  prevaleció  el  derecho  de ios  Borbones  se- 
gún el  voto  de  teólogos  y  juristas »  ayudando  sv  cansa  Im 
artes  de  Luis  XIV  y  sobre  todo  esforzando  el  derecho  por 
la  via  de  las  armas. 

Asi  continuó  el  ónden  de  suceder  hasta  qne  el  misDie 
duque  de  Anjou,  después  Felipe  V,  Uamado  al  trono  por 
los  derechos  de  su  abuela/  resolvió  on^tra  ipdo  fuero  y 
costumbre  introducir  en  España  la  ley  sálica ,  conforme  se 
hallaba  establecida  en  Francia. 

Tan  entraña  novedad  debía  parecer  dura  en  la  tierra  de 
las  Sanchas,  Urracas,  Berenguelas,  de  Maria  deAMina 
é  Isabel  la  Católica  ^  fortaleciendo  la  tradición  favorable  al 
gobierno  de  las  reinas ,  el  considerar  que  por  medio  de  ea* 
laces  se  habian  unido  las  coronas  de  Castilla  y  I^n  dos 
veces ,  se  había  incorporado  el  Aragón ,  y  aun  el  PorUi(^ 
estuvo  á  punto  de  reunirse  en  tiempo  de  Don  Juan  I  y  da 
los  Reyes  Católicos ,  y  se  reunió  en  efecto  bajo  el  cetro  de 
Felipe  II  t  si  bien  logró  desprenderse  en  vida  de  ^u  nieto. 

Tenia  pues  la  antigua  ley  de  suceder  la  sansón  de  todos 
los  poderes  del  estado ,  la  voluntad  dé  los  pueblos ,  la  eos- 

'    CmmUwioi  de  la  guerta  de  Eépúña  PÓr  é  marfués  de  San 
Felipet.  I,afíoi699. 


—  22t  — 

tombre  kimemorial  y  ana  feüsexpeneacm.  As^dtaban  el  áftí- 
mad^Rey  ibones  (rarameDie  personales,  como  sa  apegio 
i  todo  lo  francés,  el  amor  á  los  hijos  del  sej^úndo  malrlmo* 
DIO  y  el  ascendiste  de  la  Beina.  De  público  se  decía qoe  era 
lazon  de  oslado  apartar  los  reyes  extrao^ros,  mientras  hu« 
Mese  principe^  de  la  sangre  real  en  España ;  qae  pues  Fe-' ' 
Kpe  V  había  rennnciado  por  estacoroná  sosdereehos &  la  de 
FraiM^,  perecU  justo  en  recompensa  asegurar  en  su  fomi*- 
Ka  la  pérpétna  sueeaion  de  esioñ  reinos;  y  por  állímo  que 
conveoia  uniformar  la  manera  de  suceder  recibida  éti  Gas** 
tula  y  Aragón. 

Manejóla  Reina  nó: sin  arte  el  consejo  de  Estado,  para 
qnp  sui^icasen  aVHey  lo  mismo  que  el  Rey  des^ba  cpnce^ 
dér ,  y  pteval^id  la  intriga,  fin  el  coftsejo  de  Castilla  húkQ 
gran  variedad  de  pareceres ,  equívocos  y  oís^ros  los  m^s« 
atotiendo  el  mayor  número  no  ser  bien  trocar  la  ley  cognac 
ticía  por  la  agnaticia ,  sino  atenerse  á  lo  pístente.  Indigna- 
do^ Rey  de  esta  conlraried»! ,  mandó  que  cada  ccmsejero 
le  diese  aparte  su  voto  por  escrito;  pero.no  habiendo  logran 
do  ni  aun  asi  la  Concordia  apetecida ,  ordenó  fuese  quemada 
k  connlla  original  del  cónsqo ,  para  que  en  ningún  ttempo 
se  hallase  principio  de  duda,  ni  pretestode  guerra»  Las  cortes 
deÜadrid  de  474S^se  excusaron  de  admitir  la  proyectada 
mudanza  con  la  falta  de  poderes  de  sua  ciudades  y  vülasv 
y  supKda  este  defecto,  vinieroaal  cabo  en  la  reforma  que 
se  pubKeá  ooino  ley  del  reino  con  todas  las  solemnidades 
de  coslUHibre  ^ 

desnudátidonos  de  toda  pasión  para  juagar  la  ley  de  Fe- 
lipe V ,  se  vé  cíaro  cuan  livianos  fueron  los  motivos  de  tan 
grave  trastorno,  y  cuan  impopular  el  nuevo  orden  de  suce- 
der á  la  corona.  Felipe  desvia  á  los  reyes  extranjeros  de 
su  trono ,  como  si  él  mismo  no  tuese  rey  extranjero ,  y  como 
' 

«    Ley  5,  tu.  t  Ub.  UI.  Nov  Rccop.  Cament.  de  San  Felipe  t.  Ü 
iño  1713. 
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síCaMillá  y  A^dri  fVO  ÉefMéBéti  if^^mka»  k  ta  fey  tS9§^ 
AátícSd ^é áfbriá ter  ptierlsr  á  uraiw^^ultee^  4o  fnidlia  y  á* 
ét íflisÉttO la¿  <i6l  Tóiiio  eodiettíito.  La  gtaiftvduáGibBÉlM 
é(U  Wfs»  bástante  f)díd^tbisa  y  prife»  MÍaydMs'  deodaá  lonum 
esUjI^n^inoé  cofiir«Ma9üoi>P9mai>flo«t  CmMso^  Gáirlmiy 
Fen|)e  II  f  y  no  por  esd  fnreleodierpn  eslbs  graoSefli  ttenai^ 
cas  éúbtBt  WB  fiervioioe  »<«u8lituyeii(k^  él  amar  (te  sw  liqoé 

«¡Un  yAM^^oñ  bal)áb*ae<ie  hel^«bt«bleoflloalisi¿p^ 
Petronila  j  y  ttiitoha^cteapoeft  De§»  ivaáa  6n  edte .  reÜMu. . 

Admitimos  la  doctrina  de  SIonlesqnieu.ttQ^aea  ^.'ii 
iiiMiVedléf^'  y  HttN  A«cesid:NlKfe  vaita-  fat  Uy  (faj  sodésioB 
qué  to'  ihlbriMtticidt^  eb  uti. estado i tal'  órdéh  de^cosb^y-  qnp 
tto^^éy^  iiMintén«fteiriaópoi^ÍDDl3di«!déi)4ini>y  dislíaia 
y«n^Éi!^^cotiimna ;  (M'O  récittsaiiioalaxipiíniinddlfr.^^ 
ftv^ratte  1^  4á  <»i|9drtiMffdad  de'Cetemm^     yia  hufaíéraüMM 

Vihá  éóto  léy  y  á  dñ  «^  gobbi^ifó>  ajoatattdo  ioá.limUeb;pét 
ih¡<y»  ft  fcw  ri^'Btífeí  ttaiLüfdte^tWí^^  ]    íVH'  •: 

Ptiiéfr  III  1tti[Kipulittidad  80'  ufaskióe  en  fos' áiiraños  de iat 
fttjitta ,  >pttm  attuer  ^s«opiit«Hi'Hlcbib^;d^E9iaJda»!€Bk 
^dtbiadá  r^flfie^ok  d«io(K)sqa;aeCaMHlaV*y:c«  liftlJ^^ 
4e  Id» ooiHe^ ;  pi^íméro  remisa»^;  y  deapoeé  nate  úútík^.if 
4Máf(Aa4iéíÁ0¿  i  ^úé  miiéhtíuá  de  sé  obM  ^*:  : 

de  Víctor  Du-Harnel  t.  H  p.  85.  Este  libro  merece  pota |í;:«iiHMaiOi^ 
49  t)ani  CayOcejber  un^  ciiu8«;  determinada  ^  fiíera  de  q¡at  su  au^ir  no 
coDopt,  ^inp  mi^  su|)crficialmenle  nuestra  liistoria.  Bien  excus^idos  le 
serian  los  honores  áe  la  traducción ,  ¿  por  lo  menos  valía  la  pena  de 
mostrar  mas  crítica  al  trasladarla  ¿  nuestro  idioma. 

«  Míeulra^títlóesic  infante  (Don  Felíl^^Wjolére«w^del^elí^ 
t^solvierort  los  Reye<  tlterar  ana  ley  iwnúmtmítd  úá  roía^  sóbrela  «o- 
j^esion  de  las  hembras ,  dando  antelación  al  Taron  descendiente  del 
ey.  antes  que  á  sus  nietas...  La  Reina,  enamorada  de  sus  hijos,  mas 
uedél^s  Viacidüfll  dé  dtra,  toibé  ton  «mpefío^té  rtegetíd.  Florez, 
Reinai  Católicai  t.  D  pag.  992. 


í 


Aei^cimiln««ym  IM  coSAéiMm  ftiée  ^I  siglo  pMdámo 
pesado  ék  4(úé  reuoida»  las  coHés  cte  Mitd^id  de  4  789  ^tá 
(yrestár  JuiMMi^  al  pdqt^ipe  de  Asiur^ ,  y  adéitiai^  «  p^far 
trtiidr j  encender,  |[aai|c<r ,  cóofertf » 6tek*gífl-y  ccmclaii- ülítW' 
negocios,  8¡ se proposiereny  pdteóferé ó0íivfeilieYrtereíolTéi*, 
aootrdár  y  convedír ,  *  segtib  tfiddutle  del  exátoei  dé  Ito  po- 
deres ,  fué  tedtablecidó  el  áúiigüO  ótdeú  áé  ^úéestoh.  Y  M 
efmo ,  ácdrdó  él  reino  életar  á  Don  C&Ho^  IV  ^  f>etk:¡útt 
aeertJa  ttel  restaWeóitttfefeto  de  la  ley  de  f^lidaf  y  cóstohifcrér 
kMeáiíMriál  ñé'EáptíMétihisJMió  &  léí^uééskAl  ré^obretrlái 

crt^áá  1  eótí  pwrf¿Aiiííefexífe^rt*y^^  á  íhéMt  y  dé  if^róti  * 

hembra  dentro  de  las  respectivas  lineas,  derb^fid^i  lo  dfiB«^ 
poeeio  eft  el  Aiartd  aeoídádí'O  d©  4748.  lEála  petición  «4)oyada 
eñ  ^  vdto  nñiroHbe  de  los  p<iaebrÉidi)res  fué  «omtínieádd  al 
Rey  t^rtaJiíñlá  dio  Asistentes ,  ^  \a  t^  i»espo«dfó  ({te  hú^ 
bíAlomítdo  la  msoloÍ3ion  eorréspomUettie  á  la  súplica,  en*-^ 
cargándose  gnardase  el  .tóftyor seofet<v péf  entonces,  pties 
boÉi venia  asiá  ^sefviteio5  y  «1  reino  tonj^,  <pie  otdeiiaríá 
álos  de  sil  Cotiséfo  e^dir  ia  pwigntótica  sanción  t|títí'^Éí 
tales  casos  Sé  acciáinrttiífá*.  V 

'  fiSigtese  dé  k)  dicho  ^e  étt:  e*iá  üüeVát  álWaelotí '-,  6  póf 
ttejof  deéir^  tesial^ecinaiénlo  ée  k  ley  de  ánüeder  é  la  cá^ 
hmsty  coooiffTiéiHi»  toáair4W3Íe¡rctínsiaií(tiá^  tíédéídaría^  para 
ienérfaerMí  obltgátoHa;  á  sabei^,  «í  c^sénfit^íéntó  del  reír^y' 
la  ^QMio»'rMl  y  la'pfoáial^ieiiotí  en  ebtie^;  es  decir ,  h  pu-^ 
Utéacmn^a^teÉ  d  mi«v^  legbiteainett^^^  repiñésémtádo  por  sns 
pfbbuftiéore^.  Ejemplos  hay  de  que  esta  próróalgácion  basta 
a«n  'en  los  pleitos  y  eaúias  entre  particulares. 

'  '  '        ■■        ■  *■        .>■>■!■'■■       t-i*-        ■!       t      m       I  I  I    ri       II,..       ,     ,  ,u-^4 

*  Concurrreron  alas  coates  de  filadrid  de  178i)  los  procuradores  ' 
ét  treinlrjr  slcr«  dadádes  de  los  íefmoír  de  CafStilhi  y  Ai'agon ;  tratá- 
ronle wiM  asiinEos  de  gobierno,  eleMáttdo  pMíoiones  ^l  tey  acercá  tfé 
lof  eicesos  de  Im  amor lizaqion  ctiiK  t^rruinteni»  de  Cerrenoá  de  |»«a> 
piedad  particular  y  otrosí  Jo  cual  prueba  contra  los  que  afirmaín  que 
los  procaradores  no  tenían  poderes  sino  para  jurar  ál  príncipe  de  As- 
ttirias,  sieniáó  de  noíür  que  fuferoh  unánimes  los  pareceres  en  punto  á 


Segan  las  fómiriad  recibidas,  d  Comqo^  acordaba  el 
caipplimiento  de  la  pragmática  sanción  y  cuidaba  éB  su  ob- 
servancia ;  en  lo  cuat  no  anadia  un  grado  al  valor  de. la  ley 
l^echa  en  las  cortes  de  4789,  plena  y  perfecta  por  la  volua- 
tad  cooforme  del  rey  y  djel  reino. 

Guando  ya  no  hubo  miramientos  con  la  corte  de  Fran- 
cia ,  y  cuando  convino  poner  en  noticia  de  iodo  el  mundo  la 
ley  dormida,  ae  expid¡6,  no  un  decreto  de  Don  Fernan- 
do Vil  ,  sino  la  pragmática  sanción  suspendida  desd^  los  tiem- 
pos de  Don  Carlos  IV,  sin  ser  esto  ley  nueva,  sino  la  de  i  789, 
asi  como  esta  era  la  de  Partida  ó  naciooia},  opuesta  á  la  sin-. 
lica  ó  extranjera. 

Si  quedaba  algún  leve  ^scripulo  acerca  del  derecho  pre- 
ferente de  Dona  Isabel  II  al  trono  de  sus  mayores ,  fué  dea-* 
vanecido  según  antigua  costumbre ,  con  la  jura  solemne  de 
esta  señora  con^o  princesa  heredera  del  reino  en  las  cortes 
de  Madrid  de  4  833.  Siempre  fallaron  las  cortes  como  tribunal 
competente  los  casos  dudosos  de  sucesioo,  cuando  la  fortuna 
ó  diligencia  de  los  pretensores  no  hizo  callar  el  derecho.    . 

Tampoco  hace  fuerza  la  consideración  de  formar  la  ley 
sálica  parte  del  derecho  público  europeo,  porque  (altando 
la  causa  de  mantener  separadas  dos  poderosas  ooronaa ,  de- 
bía cesar  de  suyo  el  efecto.  Ni  weíko»  pesa  gran  cosa  en  el 
ánimo  de  los  crUicos  la  circunstancia  de  haber  ya  naeido  al 
tiempo  de  revocar  la  ley  de  Felipe  V  el  hijos^pimdO'de&oa 
Carlos  IV ,  á  quiea  perjudicó  n^as  adelante  k  pragmáüca 
sanción  de  1789,  pues  en  estos  cambios  y  ptroa  f^arecidos 
que  ocurren  en  los  mayorazgos,  solo  se  tienen  en  ementa 
eemo  derechos  adquiridos  los  del  primogénito';  y  á  no  ser 
asi,,  nunca -fuera  licito  mudar  las  leyes  de  sucesión,  por 
cuanto  nunca  dejarla  de  haber  personas  mas  ó  menos  ane- 
gadas al  trono,  cuyas  esperanzas  no  constituyen  un  tUulo 
perpetuo  y  superior  á  toda  razón  y  justicia. 

Tan  profundas  raices  tenia  la  ley  cognaticia  en  las  ideas 
y  sentimientos  de  los  españoles ,  que  laConatitucioB de  194 S 
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I  mtíkÍeÍA&  él  bnkm  aiit%iio  de  suceder ,  no  otetanfe  h  no^ 
^  Tfdadde las  doctrinaa,  y  el  poco  apego  de  sos  dttiores  á  la 
Iradicioii;  janlándoBe  á  eslo  el  no  haber  adornos,  ni  sos-- 
pechas  siquiera,  de  la  cuestión  dinástica  que  én  nnestros 
cKas  dividió  la  España  en  dos  bandos  pottticos,  y  lo  que  es 
peor,  en  dos  campos  de  batalla. 


CAPITULO  XVIII.       . 

ACLAMA<SI0K  T  COBORAaQH  DÉ  LOS  BBTBS. 

Jr  üÉ  costumbre  de  los  Godos  derivada  de  los  pueblos  sep- 
(entríoDales  aclamar  á  sus  reyes  electivos  mostrándolos  en 
alto  al  ejército ,  para  que  los  reconociesen  por  señores  y  ca^ 
pitanes  de  la  nación.  Alzábanlos  sobre  un  pavés  ó  escudo 
en  hobibros  de  los  grandes ,  como  si  quisiesen  signiñcar  ui^ 
estado  oligárquico  con  un  caudillo  sostenido  y  apoyado  por 
la  nobleza  y  comunmente  destronado  por  ella  misma. 

De  aqni  nació  la  expresión  dé  alzar  ó  levantar  rey  que 
tenia  an  sentido  propio  mientras  fué  la  monarquía  electiva, 
y  figurado  cuando  pasó  á  ser  hereditaria.  De  Ramiro  m  dice 
ét  monge  de  Cárdena  que  fué  alzado  rey,  es  decir,  nom- 
htado  y  recibido  como  tal  á  pesar  de  su  corta  edad  de  cinco 
años  *.  Eii  el  Fuero  de  Sobrarve  se  encuentran  las  primeras 
noticias  acerca  de  esta  ceremonia ,  sencilla  en  su  origen  y 
mas  solemne  y  magestuosa  cuando  amanecieron  mejores 
día»  para  los  monarcas  de  León  y  Castilla;  Segiin  aquel 
Fnercy  y  la  inveterada  costumbre  de  los  castellanos  y  leo^ 
neses ,  elegido  el  rey ,  6  reconocido  por  legitimo  sucesor  de 
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la  corona ,  le  aclamaba  el  pueblo  á  las  voces  de  Real ,  Seali 
Real ,  ó  bien  Castilla ,  Castilla  por  el  rey  Doq  N.  ,  siguién-- 
dose  á  esta  proclamación  el  poner  el  pendón  real  en  la  torre 
del  homenaje  del  alcázar  donde  pasaba  la  ceremonia.  Lla- 
maban torre  del  homenaje  nuestros  mayores  la  principal  de 
la  fortaleza  ó  castillo  en  que  guardaban  el  tesoro  del  rey, 
hacían  señas ,  ó  arbolaban  el  estandarte  cristiano ,  cuando  las 
tomaban  de  los  enemigos. 

Aunque  de  ordinario  la  proclamación  se  hacia  estando 
el  nuevo  rey  en  el  reino ,  repasando  la  historia  hallpmos  al- 
gún caso  de  haberse  verificado  esta  ceremonia  en  su  ausen- 
cia ,  como  Üon  Carlos  I  que  fué  proclamado  en  Castilla  sia 
haber  salido  de  Flandes,  lo  cual  va  muy  conforme  con  la 
Índole  de  la  monarquía  hereditaria ,  donde  el  rey  no  muere, 
puesto  que  la  ley  transmite  al  instante  la  dignidad  al  inme- 
diato sucesor ,  perpetuándose  asi  la  autoridad  en  la  serie  de 
las  generaciones. 

Antes  de  recibir  el  rey  el  pleito  homenaje  de  los  prela- 
dos ,  ricos  hombres ,  caballeros ,  ciudades,  villas  y  lugares, 
juraba  la  observancia  de  las  leyes ,  fueros ,  privilegios  ,  usos 
y  costumbres  del  reino ,  y  después  le  prestaban  el  juramen- 
to de  fidelidad  y  obediencia  como  á  señor  natural ,  y  le 
pagaban  la  moneda  forera ,  tributo  que  significaba  recono- 
cimiento de  señorío,  renovándose  esta  paga  cada  siete  años  ^ 

Era  tan  esencial  que  el  rey  jurase  eti  cambio  de  ser  ju- 


*  Esforzándose  Doña  María  de  Moliaa  á  probar  loe  derechos  de 
su  hijo  Don  Femando  el  Emplazado  á  la  corona ,  recuerda  tres  casos 
en  los  cuales  faé  reconocido  por  rey,  diciendo ,  «y  la  otra  (vez)  des- 
pués en  las  cortes  que  fueron  hechas  en  la  villa  de  Yalladolid  (1295) 
donde  fueron  ayuntados  todos  los  concejos  de  los  rdnos  y  lo  recibie- 
ron ahi  por  rey  y  por  señor,  y  le  dieron  4a  moneda  forera  que  et 
eonoeimiento  de  senario,  Cron.  de  Femando  IF"  fol.  9.  £1  rey  nom- 
brado al  hi^cer  una  donación  de  vasallos  solariegos  á  Fernán  Pérez  de 
Monroy  en  1309 ,  dice  «que  se  los  da  con  todos  los  pechos  y  derechos 
reales»  asi  martinlega,  y  serricios,  y  fuensído,  y  fuensidera,como 
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rado,  qué  en  tas  cortes  de  Yálladolíd  de  1518  sostuvo  et 
doctor  Zumel  con  entereza  esta  antigua  costumbre  de  Cas-* 
tilla;  y  si  bien  los  procuradores  acudieron  aprestar  láobe-' 
diencia  debida  á  Don  Carlos  I  antes  de  haber  prestado  él  su 
juramento  al  reino,  ni  fueron  todos ,  ni  aun  la  mayor  parte 
de  los  diligentes  habrían  besado  la  maño  al  rey ,  si  no  led 
hubiesen  prometido  que  su  alteza  Juraría  lo  suplicado  ^  T 
tanto  se  confundian  los  actos  de  la  proclamación  y  juramen- 
to real ,  que  en  Navarra ,  donde  estuvo  primeramente  orde- 
nada la  ceremonia,  solian  manifestar  la  aclamación  del 
rey ,  diciendo ,  jura  los  fueros  de  sü  elevaói&n. 

•También  solian  los  reyes  de  Castilla  y  León  coronarse; 
en  alguna  iglesia  principal ,  rodeados  de  toda  la  magostad 
del  culto  y  grandeza  de  su  corte*  De  Don  Fernando  el  Mag- 
no, Doii  Alonso  VI,  Don  Alonso  VH,  Don  Enrique  I,  Don  Alon- 
so e]  Saino,  Don  Alonso  XI,  y  Don  Juaní,  consta  haber  sido 
coronados ,  y  alguno ,  como  el  Empei^dor ,  hasta  tres  ve^ 
ees,  en  Santiago,  León  y  Toledo  ^ ,  y  aunque Mondéjar  ase- 
gura qne  todos  se  ceñian  la  corona  con  su  mano  propia, 
sin  consentir  que  ningún  mortal  se  la  diese ,  ni  aun  les  con- 
firiese la  orden  de  caballeria ,  tenemos  por  cierto  que  no  fué 
constante  esta  costumbre,  como  no  lo  fué  tampoco  el  acto 
mismo  de  la  coronación  3*  El  siniestro  ejemplo  del  Empera- 

otros  derechos  cualesqaier ,  salvo  moneda  forera^  cuando  acaeciere 
de  siete  en  siete  düos.  Hist.  g  anales  de  Plaeeneia,  por  Fr.  Al.  Al^ 
▼arez,lih^I<apw  16. 

•    Sanáowa\,HisL  de  Carlos  F,]kh.m,%7. 

5  Tudense,  Hisp.  Illustr.  t.  IV  p.  103  Mondéjar ,  ilfem.  hist,  de 
Don  AL  el  Sabio ^  líb:  H,  cap.  a.  Ñoñez  de  Castro,  Cron.  de  Don 
Enrique  /,  cap.  2.  Cron.  de  Don  Alonso  XI  cap.  103  Sandoral, 
Cusco  Reyes,  fols.  *.  39, 112,  y  IS6v  Cron,  de  Don  Juan!,  afio  1379 
cadmio  1. 

'  Coronóse  en  León  el  Rey  Boa  Femando.:.  coroiióJey  ungióle, 
eoiRo  se  osaba  en  aquellos  tiempos ,  Serrando ,  obispo  de  León  con  los 
demás  obispos  y  perlados  del  reino  que  fueron.  Sandoval',  Cinto 
Beyes  ibl,  «« Be  Don  Alonso  VAr^ere  qué  foé  ungida  énlálgledift 
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dor  hfiw  al  r^óibir  Ipi  coroaa  de  manos  del  Patriarca  de 
Ckmstaotinopla ,  oeremonia  hasta  entonpes  inosits^dA  y  rodeo 
muy  maSofio  al  .inteato  de  asentar  la  supren^acifi  teqaporcí) 
(}e  los  Papas ,  la  doctrina  d^  relajar  d  juramenta  de  pb^dieo- 
oia  y  la  jurisdiccioo  absoluta  para  dar  y  quitar  reinos  en 
nombre  del  qielo»  tuvo  imitadores  no  solo  en  Castilla ,  pero 
apn  en  Aragoo ;  si  bien  Jamte  se  interpreta  de  uw  manerai 
tan  extraña  y  violenta  en  favor  de  la  Santa  Sede ,  como  ea 
otras  tierras,  en  donde  semejante  dootrína  era  oosa  llana  y 
derecho  común  del  r^no. 

La  consagración  del  rey ,  alguna  vez  practicada  en  tiem- 
po de  los  Grodos  t  también  se  usó  en  la9  monarquías  astu* 
riana ,  leonesa  y  caateUana»  annqn^  om  menos  frecuencia 
que  la  coronación.  Sábese  que  fueron  ungídps  Dpn  Alfonso 
Á  Magno,  Don  OrdoSoI ,  Pon  Fernando  el  Magno,  Don  A)onr 
60  Ylt  y  Don  Alousq  XJ,  Debemos  ver  en  cs^a  ceremonia  el 
compl6menU>  y  sanción  religiosa  de  la  coronapion ;  y  asi 
todo  rey  ungido  es  rey  coronadp,  mas  na  vice- versa.  La 
diadeiQp  se  aparece  á  los  cjjos  del  pueblo  como. el  símbolo 
del  poder  ma#  altp  (Je  la  ü^rra;  y  ^  un  ministro  del  Señor 
aplica  el  <^leo  santo  á  la  persona  en  cuya  fitente  brilla ,  hay 
entonces  dos  fuentes  de  autoridaí}  y  d^  motivo^  de  obe-> 
diencia ,  el  respeto  á  la  ley  y  la  sumisión  á  la  voluntad  del 
cielo.  Con  medios  análogos  se  logró  herir  la  imaginación  de 
Ips  pueblos  en  la  edad  media ,  rudos ,  inquietóse  igoorantes» 
pero  por  lo  mismo ,  prontos  á  creer ,  vebemmtes  en  su  fé »  y 
sensibles  á  la  pompa  y  demás  signos  exteiiones  de  grandeea. 


de  Sanlíago «  recit>iendo  de  m^no  de  si^  obispo  Don  Diego  Gelmirex  U 
efp«ida  y  eetro  real.  II>id.  fot.  11^  Del  auspao  sej  cuenta  qH&fué  tam^ 
Uea  ungido  en  León  eon  el  éka  sm9  pQ(  el  ar«ohíspa  de  Totedo  Don 
Ramón ,  quiea  puso  una  corona  preciosa  en  su  cabeza  y  en  k  Baño 
un  cetro,  (buf.  fol.  151.  En  cambio  dice  la  Crérma^  d^  Dm  AÍ9$m  XI 
asi;  £t  desque  el  altar  (de  U^  Huelgas)  íué  desemb^i^adi^t  el  B»jí 
eu)^  al  altar  solo,  et  tomó  la  su  corona...  et  pi^la  #n  la  t^^btua  et 
locad  ta  otfa  coroiíMi,  él pti^pl^  á  U  ^^^^  0$]^  \f^h 


dlPITiJO    XIX. 


KATmiOmO  DB  LOft  BBTBS^ 


E 


L  [éMí*í«MdM  de  loi  teyéé  y  dé  süá  fáiüédiaios  soeébó^ 
res  éfí  un  apunto  ¿fobremailefá  ¿tdúóm  Iblé  Wótia^tlias,  ^á 
80  afjérfdará  ht  neeééidad  de  péfpéttidr  cil  Itndjé  ITáinádO 
al  trono,  ya  se  tomen  eúcútítiiá  loi  eúUbe»  dé  e^  ratíifiiéL 
Cúñ  oita  que  po^ee  deludios  ükftUíB  6  ^iéh%itíAeá  á  la  suce- 
sión de  dtro  reino ;  yá  se  te  tífre  tóhaé  mü  üííxédJó  de  sose- 
gar Ids  torbadóhes  interiores,  ó  coihb  condición  páirá  mover 
tratos  de  pat ,  ó  foirínnr  ttga  óott  tal  ¿  coál  tia^kftí  étiran^ 
jera.  El  ce^nriénto  de  Don  FértíáfMio  el  Magno  tédtító  por 
la  primera  veas  laá  corohá^  de  Leorf  f  Gaf^ttlhi  y  él  dé  Doti 
Alonso  11  y  Doña  BereDgQddIasrJtf/rt¿  definitivamente  ei^  U 
cabeza  de  San  Fernando.  El  de  Don  Fernando  y  Doda  Isabel 
confundió  en  uno  solo  los  feinós  de  Aragón  y  Castilla ,  y 
los  de  Don  Juan  el  I  con  Dófid  Beatriz ,  y  DóHi  Manuel  rey 
de  Portugal  con  la  infanta  Doñd  Isaíbél ,  primogénita  de  \óá 
Reyes  Católicos ,  estuvieron  á  ponto  de  Sujetar  toda  la  Pe-^ 
niosula  á  un  solo  eetro ,  Cctaio  en  erecto  se  logró  éh  VÍdá  de 
Felipe  II  por  los  dereelios  de  Doña  ísabel ,  ¿^ger  áéi  Em^ 
peradof  Don  Carlos.  «Prolijo Seria  enüflcerar  los  casosf  en  <|ue 
se  asentaron  paces  entre  Gasvilta  y  los  demás  éitados/  Hittt^ 
trefes ,  y  se  aj<iistaron  aliansias  por  Ta  vial  det  matrimonü); 
pero  fio  dejaeeKnos  de  reóordar  que  las  bodad  de  Don  Enii^ 
que  m  y  Dofiai  GaQftltna  pusieiH^iK  i6(«ÉntÉío  ák  (Ksdiiordia  stuf 
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citada  por  las  pretensiones  de  los  Trastamaras  y  los  de  Alan- 
castre  sobre  la  sucesión  de  estos  reinos. 

Dos  objetos  distintos  deben  procurarse  en  el  matrimonio 
de  los  reyes ,  á  saber ,  la  felicidad  doméstica  del  principe 
y  el  bien  del  Estado:  lo- uno  porque  asi  lo  demandan  la 
razón  y  la  justicia  ademas  de  la  prudencia,  y  lo  otro  por- 
que el  rey  no  es  una  perdona  privada  á  quien  le  sea  per- 
mitido, consultar  solamente  los  impulsos  de  su  corazón, 
sino  también  el  pro  común  considerando  que,  pues  su  pue- 
blo le  ofrece  vida  y  haoienda  por  sostenerle  en  el  trono, 
en  cambio  es  fuerza  resignarse  á  dolorosos  sacrificios.  De 
aqui  nace  la  doctrina  que  el  matrimonio  de  los  r^yes  ni  es 
ni  puede  ser  un  puro  y  simple  negocio  de  fspulia ;  antes 
conviene  mirarlo  como  una  gravisima  cuestión  de  interés 
público ,  tanto  mas  delicada  cuanto  que  no  es  posiblp  en- 
mendar el  yerro  una  vez  cometido. 

I  Qué  de  lágrimas  y  sangra  no  han  costado  á  Castilla 
las  desavenencias  de  Don  Alonso  el  Batallador  y  Doña  Ur- 
raca, Don  Pedro  y  Doña  Blanca  de  Borbonl  [Qué  de  ejem- 
plos funestos  á  la  moral  pública ,  &  la  paz  doméstica  y  al 
sosiego  de  los  reinos  I  ¡Qué  rencores  no  han  suscitado  las 
priyanzas  de  los  favoritos ,  las  mercedes  inmerecidas ,  y  la 
mano  airada  de  los  poderosos  castigando  el  despecho  de  los 
buenos  i 

Por  estas  y  otras  razones  vemos  en  la  historia  casa- 
mientos de  reyes  acordados  por.  los  grandes  ó  por  las  cor- 
tes ,  como  si  fuesen  graves  asuntos  de  gobierno.  Don  Rami- 
ro III  casó  con  acuerdo  de  su  madre  Doña  Teresa,  su  tia 
Doña  Elvira  y  los  grandes  de  León  con  Doña  Urraca.  El 
conde  de  Castilla  Don  Garcia  casó  también  por  voluntad  de 
la  nobleza  con  Doña  Sancha ,  hermana  de  Don  Bermudo  II, 
la  cual  contrajo  después  segundas  nupcias  con  Don  Fer-* 
nando  el  Magno  por  consejo  de  los  ricos  hombres  de  am- 
bots  reinos,  paca  de  este  modo  ajustar  las  paces  entre  aque- 
llos principes ,  y  dar  traza  á  la  incorporación  de  lasdofi 
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coronas.  Don.  Alonso  VI  concertó  el  casamiento  de  su  hija 
Dofia  Urraca  con  Don  Alonso  de  Aragón ,  no  sin  consultar 
¿  los  prelados  y  señores  de  su  corte  ^  De  Don  Alonso  VII 
cuenta  la  Crónica  general  que ,  «casó  este  Emperador  te- 
niendo por  bien  los  Otnes  buenos  de  su  imperio ,  ca  ya  era 
en  edat  de  casar ,  é  de  &cer  heredero  que  mantuviese  el 
idno  é  los  pqeblos  en  paz; »  En  el  matrimonio  de  Don  Alon- 
so Vni  con  Doña  Leonor ,  hija  de  Enrique  11  de  Inglaterra, 
intervinieron  las  corles  de  Burgos  de  4469  según  la  cróni- 
ca  citada  ^.  Las  capitulaciones  matrimoniales  de  Doña  Be- 
renguela  y  el  principe  Confadp  de  Suevia  fueron  ajustadas 
en  las  cortes  de  Carrion  de  4488 ;  y  habiendo  quedado  sin 
efecto  este  concierto ,  intenrino  de  nuevo  el  reino  en  otro 
proyecto  de  boda  de  la  dicha  infanta  y  el  principe  Luis  de 
Franda.  En  las  cortes  de  ValladoUd  de  4301  se  trató  el  ca- 
samiento de  Don  Fernando  el  Emplazado  con  Doña  Cons-- 
tanza  de  Portugal ,  y  en  otras  también  de  Valladolid  celebra- 
das en  4354  se  ordenó  el  de  Don  Pedro  con  Doña  Blanca 
deBorhon. 
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'  Decreü^eum  ei$^  díee  á  este  propósito  el  arzobispo  DoaRo* 
diigo.  De  rebus  Hüp.  üb.  Y  cap.  S5.  Y  el  Anánimo  dé  Sahagutr. 
cuenta  que  «el  Bey  ya  eDterrado,  ayuntáronse  los  condes  y  nobles  de 
la  tierra,  y  fuéronse  para  la  dicha  Doña  Urraca  su  hí|a,  diciéndole  así: 
Tu  no  podrás  retener ,  ni  gobernar  el  reino  de  tu  padre ,  y  á  nosotros 
regir,  si  no  tomares  marido.  Por  lo  cual  le  damos  por  consejo  que  lo- 
mes por  marido  al  Bey  de  Aragón...  Hist.  de  Sahagim  por  el  P.  Es- 
calona, aprad.  I  cap.  15.  En  la  BUUria  Contpostekma  confiesa  Doña 
Urraca  haberse  casado  por  acuerdo  del  rey  y  de  los  nobles  del  reino 
{cammuni  consilio)  y  añade:  Sicque  factum  est,  quod  defuncto  ge- 
nitore meo,  secnndum  eorum  dispositionem  et  arbitrium  invita  nupse- 
rim  cruento  pfaantastico  Aragonenst  tyranno,  infeüciter  e¡  juncta  ne- 
fiuklo  et  execrabiii  matrimonio.  Lib.  I  ci^.  64. 

s  Florian  de  Oeompe ,  pte.  IV  cap.  5.  En  estas  cortes  de  Burgos 
vieron  los  concejoé  et  ricos-homes  del  regno  que  era  ya  tiempo  de  ca- 
sar 8.u  rey,  et  acordaron  de  enviar  demandar  la  fija  del  rey  Don  En- 
rique de  Inglaterra...  Et  esto  acordaron  todos,  que  la  enviasen  pedir 
á  tu  padre.  Bnd,  parte  IV  cap.  8. 
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Don  Joafi  ]  juntó  cortes  en.Soríad  año  1880  para  acor- 
dar con  el  reino  el  matrimonio  del  primogénito  Don  Enrí*^ 
que  con  Doña  Beatriz  de  Portugal ,  con  quien  vino  al  cabo 
á  oasar  el  mi&mo  Don  Juan  con  acardo  de  los  del  su  Gon*- 
86}o.  Don  Enrique  el  Doliente  casó  don  Doña  Goo^tanza, 
hija  del  duque  de  Alencaatre,  con  aprobación  de  las  cortes 
de  Bribiesca  de  4387,  coatinuadas  en  Falencia  eá  138B. 
Don  Enrique  IV  tomó  consejo  de  los  preladas  y  caballerea 
de  su  reino  junios  en  €órdoba  e!  año  4457  sobre  su  casa-^ 
miento  con  Doña  Juana  infieinta  de  Portiígal.    . 

Escribiendo  la  princesa  Oofila  Isabel  á  Don  Enrique  lY 
en  punto  á  los  yáríos  proyectos  de  matrimonio  que  enton* 
ees  se  movian,  te  recuerda  cómo  fué  ¿«ordado  por  el  rey, 
por  los  grandes ,  prelados  y  caballeros  de  su  corte  y  CoA'- 
sejo,  que  según  las  leyes  y  ordenamientos  se  viese  con 
diligencia  cuál  parecía  mas  honrado  á  la  corona  y  mas 
cumplidero  á  la  pacificación  y  ensanche  de  los  reinos  de 
Castilla ,  y  se  lastima  de  que  no  hubiesen  sido  consultadoe 
los  grandes ,  ni  los  procuradores  acerca  de  su  consenti- 
miento ,  sino  tomado  el  acuerdo  particrfar  de  idgunas  per- 
sonas inclinadas  &  favorecer  la  pretensión  del  rey  de  Portu- 
gal ,  añadiendo  que  viéndose  apremiada  á  este  casamiento, 
hizo  de  secreto  sabedores  á  los  grandes ,  prelados  y  caba* 
lleros  de  semejantes  tratos,  demandándoles  consejo,  y  le 
fo¿  respondido  que  loaban  y  aprobaban  su  enlace  con  eA 
principe  de  Aragón  *. 

Las  cortes  de  la  Coruña  de  4520  suplicaron  al  Empera- 
dor que  se  restituyese  pronto  á  estos  reinos  y  tuviese  á  bien 
de  casarse  por  el  bien  universal  de  ellos ,  para  tener  suce^ 
sien  de  su  real  persona ;  y  las  de  Toledo  de  \  626  le  propon 
sieron  á  la  infanta  Doña  Isabel  de  Portugal  con  quien  repar- 
tió el  trono.  T  por  último ,  al  mismo  Felipe  11  instaron  tas 


•    Cron.  de  Don  Enrique  /^cap.  136* 
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de  Córdoba  .d0:4i57O  {Mira  cpae  llevase  pronto. al  cabo  «« 
proyecto  de  enlace  con  Do3a  Ana  de  áustda  ^ 

La  narraciQ&  antecedente  muestra  como  nueatros  anti- 
guos reyes  procuraban  acoa^sejanBe.  de  los  gcandes  y  procu- 
radores onando  acerca  ele  su  matrimwilio  ocurrían  düas  y 
podían  ser  eavsa  de  discordia;  y  annqoe  esle  derecho  mas 
^  parece  conibietadinarío  que  no  eacrito,  Jas  palabras  de  la 
princesa  Doña  Isabel  inclinan  á  sospechar  la  existencia  dO 
ai^^as  leyes  y  ordenamientos  d6  cortes  i^hora  desconocí** 
dos  tocantes  á  tan  grave  asunto»  Por  regjia  general  podemos 
asentar  que  no  siempre,  sino  ea  casos  ár4uos  ^  precedía  el 
consejo  ó  acuerdo  ido  los  reinos»  fiándose  ea  los  demás  de 
la  diacreaíoB  dalos  prinoipasi  y  de  su  buena  voluntad  ^icia 
los  pneUos,  manteniéndoae  aquella  costumbre  hasta  loe 
lierapos  de  la  decadencia  y  ruina  de  bs  libertades  de  Casti-* 
lia,  porqoe  desde  enttmees ¿gustarou  los  teyi^  sus  bodas 
y  las  de  sus  higos,  oomo  si  foesea  negocios  de  £em>i]ia;  y  no 
es  maravilla  qn^  asi  s^j^cediese  ouando  el  xetno  llegó  á  ser 
Can  á  las  claras  habido  en  forma  de  mayorazgo. 

Esta  siniestra  idea  del  reino  patrimoniaU  nacida  en  las 
entrafias  déla  feudalidad,  y  acariciada  mientras  convino 
robustecer  por  cualquiera  via  la  autoridad  del  monarca^ 
qoedó  señora  absoluta  del  Estado  ^  cuando  vio  humillada  bt 
aobervia  de  los  nobles  con  el  auxilio  de  los  concejos ,  y  la 
licencia  de  los  pueblos  con  la  institución  de  un  gobierno 
central  armado  y  en  vela.  A  otro  propósito  muy  distinto^ 
hemos  señalado  los  tiempos  de  Fernando  el  Magno ,  como 
la  época  en  que  empiezan  á  prevalecer  semejantes  doctri- 
nas ,  porque  la  suce^n  de  las  hembras,  la  partija  del  reino 
y  la  carta  dotal  de  Doña  Sancha ,  maniíiestan  que  el  poder 
de  los  reyes  se  consideraba  inherente  á  la  posesión  del  ter- 
ritorio, y  no  fundado  en  principio  alguno  de  soberanía,  bien 
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asi  como  entre  los  señores  era  la  tierra  elemento  de  fuerza 
y  simbolo  de  autoridad. 

Dejándose  pues  Don  Femando  el  ICagno  llevar  al  hilo 
de  la  corriente ,  trató  con  Don  Bermndo  DI  que  diese  ¿  su 
hermana  Doña  Sancha  en  doté  las  tierras  ganadas  á  León 
por  Don  Sancho  el  Mayor  de  Navarra;  y  abierto  el  portillo, 
entraron  por  él  Don  Alonso  VI  quien ,  al  casarse  con  Doña 
Leonor  de  Inglaterra ,  le  señaló  por  via  de  arras,  porción  con- 
siderable de  pueblos  y  castillos,  imitándole  otros  varios  reyes 
hasta  el  caso  ( digno  de  memoria)  del  Emperador  Don  Carlos 
que  dio  á  su  esposa  Doña  Isabel  trescientos  mil  doblas,  hi* 
potecando  para  su  seguridad  las  ciudades  de  Ubeda ,  Baeta 
y  Andújar  ,como  si  pareciesen  á  sus  ojos  fincas  de  su  pa- 
trimonio particular,  y  sin  tener  siquiera  en  cuenta  que 
desde  Don  Juan  II  perlesecian  al  principado  de  Asturias.  A 
tal  extremo  vinieron  á  parar  las  antiguas  libertades  de  Cas- 
tilla ,  que  ya  no  bastaba  sumir  en  eterno  olvidóla  interven- 
ción de  las  cortes  en  el  matrimonió  ^  susjreyes,  sino  que 
para  colmo  de  nuestra  desventura  se  dispuso  vergonzosa- 
mente de  los  pueblos ,  cual  si  fuesen  rebaños  sujetos  al  do- 
minio de  la  corona.  ¡  Qué  tristes  r^uias  hemos  heredado 
de  los  fueros,  privilegios  y  franquicias  compradas  al  precio 
de  tanta  sangre  derramada  por  nuestros  mayores  en  ocho 
siglos  de  continuo  combatir  por  la  ley  de  Jesucristo,  por 
nuestros  reyes  y  por  nuestra  patria!  Bien  dice  Mariana: 
«No  hay  cosa  mas  deleznable  que  la  gracia  de  los  principes: 
mas  presto  acy^en  á  satisfacer  sus  gustos ,  que  á  pagar  los 
servicios  que  les  han  hecho.» 


CAPITULO  XX. 
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LiBNTEAS  la  corona  de  Asturias  y  de  Leoa  fué  eleotiva, 
los  reyes  procuraban  como  sos  antepif^dos  delUnaje  délos 
Godos  qne  les  sucediesen  sus  hijos  ó  parientes  mas  cerca- 
nos ,  contribuyendo  no  poco  el  anK>r  de  familia  á  establecer 
el  sistema  de  transmitir  la  autoridad  con  la  sangre.  Entre 
los  medios  que  el  movimiento  de  la  naturaleza  sugirió  á  los 
reyes  para  transformar  la  elección  en  herencia ,  fué  muy 
principal  el  hacer  jurar  por  las  cortes  al  heredero  del  reino 
en  vida  del  padre  ó  hermano,  quedando  desde  entonces 
reconocido  su  derecho  de  sucesión ,  y  en  cierto  modo  ele- 
gido como  rey  futuro  por  los  dos  ó  tres  brazos  del  Estado 
aegun  los  tiempos. 

Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  esta  ceremonia  empezó 
cuando  Don  Alonso ,  el  que  ganó  á  Toledo ,  propuso  en  su 
corazón  afirmar  la  corona  en  las  débiles  sienes  de  su  hija 
Do&a  Urraca ,  ó  por  lo  menos  no  refieren  las  crónicas  ejem« 
pío  alguno  mas  remoto.  Salazar  de  Mendoza  señaló  su  ori— 
gpn  en  la  persona  de  Don  Sancho  el  Bravo ,  sin  reparar  que 
las  palabras  del  arzobispo  Don  Rodrigo  et  pairís  privilegio 
amplectendus  dan  ocasión  a  sospechar  si  Don  Alonso ,  el  de 
las  Navas ,  recibió  también  este  pleito  homenaje  en  vida  de 
su  padre  Don  Sancho  el  Deseado,  para  mejor  fortificar  su  de- 
recho á  la  corona  de  Castilla  contra  las  pretensiones  de  su 
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lio  Don  Fernando  II  de  León ,  como  oporiunamente  observa 
Mondéjar  ^  Y  cuando  esto  no  faese  asi ,  consta  que  esie 
mismo  Don  Alonso  hizo  jurar  á  su  hQa  primogénila  Dofla 
Berenguela ,  y  después  á  su  hermano  Don  Sancho  que  finó 
á  los  pocos  días,  por  lo  cual  hicieron  otra  vez  homenaje  á 
dicha  in£anta ;  y  mas  tarde  juraron  los  del  reino  á  otro  hijo 
varón  del  rey  á  quien  llamaron  Don  Enrique.  Todavía  antes 
de  Don  Sancho  W  ieilemdd  el  ¿a60  dé  ^u  hermano  mayor 
Don  Fernando ,  porque  hablando  Don  Alonso  el  Sabio  á  loe 
señores  y  caballeros  juntos  en  Toledo  al  emprender  su  viaje 
para  tomar  la  corona  del  Imperio,  les  dijo  a  que  fincaba  en 
los  reinos  el  infante  Don  Fernando  su  hijo  primero  herede- 
ro por  señor  y  mayoral  (fe  todob ,  ¿  que  bien  sabían  oomo 
le  habian  recibido  por  rey  ó  por  aeñor  dcispues  de  svs  dias« 
Hallamos  pues  por  nuedtra  cuenta  varios  ejemplos  de  jura 
antes  del  de  Don  Sancho  citado  porSalaiiar  como  aquel  en 
donde  tuvo  origdn  este  homenaje  en  Castilla ;  yerro  que  lié* 
vó  tras  si  la  opinión  de  otros  graves  escritores  ^. 

Esta  costumbre  de  jurar  al  inihediato  sucesor  ,^  fab  tan 
general. y  coústaatemente  observada ,  qj:»  desde  Don  Enri- 
que el  Bastardo  tan  solo  dos  reyes  ,  á  saber ,  Garios  11  y  Fe- 
lipe V  ciñeron  la  corona  sin  haber  sido  antes  reconocidos 
herederos  del  reino ,  y  aun  en  duanto  al  postrero  la  eer^^ 
monia  no  era  posible.  Antes  de  la  época  citada^  no  parece 
tan  general  el  uao;  mas  se  observa  que  si  ocurren  dudas  ó 
temores  acerca  de  la  sucesión ,  los  rfeyes  se  apresuran  á  ro<- 
bnstecer  el  derecho  de  sos  primo^nitos  ^  haciendo  pres«» 
tar  este  pleito  hotinenaje  al  heredero  por  d  reino  junto  en 
cortes  '.Asi  sucede  ademas  de  hd  casos  referidos,  en  Ms 
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*    Memorias  histéricas  M  ñei^  Ihn  JhñSB  el  NúbU  <  cap'.  Y. 

3  Crónica  general^  parte  lY  cap.  9.  Salazar  de  Mendoza,  Golme- 
nares  Bist,  de  Segovia  ^  cap.  2S ,  Quintana  Grandezas  de  Madrid^ 
Ub.  ÍII  (íap.  43 ;  Cabrera  ÉüL  de  Felipe  //,  Tib.  V,  caí>.  7. 

^  Es  cosa  averiguada ,  dieéMarintt,  qée  desde; los  dos  AlfoiKBdif  Yin 
y  IX  de  GaslMb y  de  Leos  halUf  ikueétrda diar ..  «iHgiino  llegóá  oea- 
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tieokpoft  diri  rty  Don  Pedro  que  b9ce  juiar^eo^l^s  ^ecBí^i^ 
biesca  de  4363  á  sié  tres  hijas  Dona  Beatriz,  DoiaGoaerr 
lan^  y  DoBA  Isabel  ^  oada  ;iiba  en  9ii€)e6Íoii.!da  la  o4ra  i»o 
haj^íendo  hijo  varón  legitimo  para  heredar  el  reino ;,  rece^ 
lándose  ya  del  conde  de  Trastaoiara ;  y  este,  apeiías  altado 
ley,  vivo  aon  Don  Pedro,  haoe  jurar  al  primogénito  Don 
loan  en  las  de  Sorgos  de  1366';  y  por  otra  causa  pai^da 
la  infanta  Doña  Isabel  es  jorada  beredem  oomo  primogénita 
de  los  Reyes  GatóliGoa  en  tes  cortéis  de  Madrígial  de  MIS, 
oasí  al  tiempo  mismo  de  tomar  sus  padres  posesión  del  trwp. 
lanto  fiaban  los  rey^Si  de  acpiella  pleitesía ,  que  no  ein,  \0jm 
Qeremonia  cercada  3olamente  de  pompa  y  magestad,  sinp 
titulo  nuevo  y  poderoso  para  adquirir  )a  di§puta()ft  her^n(^ 
de  sus  mayores. 

Y  en  efi^to ,  cuando  t)oQa  Maria  de  Molipa  hubo  desos- 
tener  el  derecho  de  sn  h^  Don  Fernando  IV  contra  l^prfb- 
ti^síones  del  ín^tcDon  Joan,  entre  las  r^ones  áquei^cvi^ 
dio  fué  una  el  decir ,  c^q^e  los  reinos  los  heredara  su  ii\jo  muy 
lÁm  y  muy  derechamente  del  noble  Rey  Don  Sancho»  sa  pa- 
dre» y  que  tal  conochníei^to  le  hiciera  el  infante  Don  Juan 
DMsmo ,  é  otrosi  que  ge  lo  hicieran  todos  los  concejos  de  los 
leinos  por  trea  veces  ^  la  una  Quando  le  hiciera  hopiapaje 
en  vida  del  rey  Don  Sancho  su  padre  »  etc,  Don  Efiriqu^  J^ 
en  una  eÁxia  escritfi  al  principe  de  Gales ,  en  respuesta  íl 
,  otra  por  la  cual  le  requeria  para  que  so.desapodei'a^e  del 
leino  y  se  lo  volviese  &  Don  Pedro  t  ^  e^c^i^aba  coa  q^f^ 
t  todos  los  del  reino  da  su  propia  voluntad  viní^on  ii  i^ovs^ 
4  nos  tomaron  por  su  rey  ¿  é  por  su  señor ,  asi  perlados  cofl^ 
caballeros,  é^osdalgp  ^  6  .dudados  ,;  é  viUs^  del  reipoi  )U> 
eoal  non  es  de  maravillar,  oaen  tiempo  de  los;  Godos  qoo 

»!'      I    ''       I íh         iiimv     "I     JIMJH     I      HUI^I-JM'''        '..       'V 

PV  el  solio  $i  DO  por  esÉe.rocrt¡o.  !fp0r^  de  <<v  cert^  parte  11^  cap.  2. 
Sin  embargo  no  es  cosa  tan  aVeriguada ,  pues  t)on  Fernando  m,  Í)on 
BanqueH,  Don  Carlos  H  y  Don FcHpe  V ocuparon  d  s^iesmpre- 
ceOcr'Jajara,  y  difdaQos  ti  i  Don  Aloaso  X  y  Don  Pe^cono  U^  suce- 
dió lo  mismo.  ,  \  .  ¡  ., 
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enseñorearon  Ids&pafias,  donde  nos  venimos,  asi  lo  ficíe- 
ron,  é  ellos  tomaron ,  é  tomaban  por  rey  á  cualquier  que 
entendían  qne  mejor  los  podría  gobernar ,  é  se  guardó  por* 
grandes  tiempos  esta  costumbre  en  España ;  é'  aun  hoy  día 
en  España  es  aquella  costumbre ,  cá  juran  al  fijo  primo- 
génito del  rey  en  su  vida ,  lo  cual  non  es  en  otro  reino  de 
cristianos. »  T  Doña  Isabel  la  Católica ,  sabiendo  los  tratos 
secretos  que  se  movían  en  su  daño ,  escribe  á  Don  Enri- 
que IV,  exponiéndole  el  derecho  de  sucesión  adquirido  se- 
gún la  concordia  de  los  Toros  de  Guisando  y  el  juramento 
que  allí  y  en  Ocáña  le  hablan  hecho  los  prelados ,  grandes 
y  procuradores  de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  del  reino/ 
de  recibirla  por  señora  después  de  los  dias  de  su  her- 


mano *. 


La  jura  del  primogénito  del  rey  viene  á  ser  como  el 
símbolo  y  recuerdo  del  antiguo  derecho  de  elección ,  según 
Mondéjár,  conservado  en  la  monarquía  hereditaria  en  la 
forma  de  este  pleito  homenaje  que  hacen  las  cortes  al  inme- 
diato sucesor  de  la  corona.  Y  no  obstante  tan  grave  au- 
toridad ,  parece  mas  probable  atribuir  el  origen  de  dicha 
ceremonia  á  la  asociación  en  el  gobierno  del  hijo  ál  padre, 
ó  del  hermano  al  hermano ,  de  donde  procede  también  la 
coronación  del  rey  futuro  en  vida  del  reinante.  Hay  sia 
duda  mayor  analogía  entre  estos  actos  que  entre  la  jura  y 
la  elección ,  porque  la  promesa  con  juramento  de  recibir 
al  heredero  por  rey  después  de  los  dias  del  poseedor  de  la 
corona t  equivale  &  una  asociación  virtual,  es  decir,  á  la 
reunión  de  los  nombres  sin  comunicar  el  poder,  y  signifi- 
ca antes  el  deseo  de  dar  mas  firmeza  á  la  su(¿sion  línea], 
que  el  libre  arbitrio  de  nombrar  un  principe  al  gusto  de 
todos.  Allégase  &  estas  razones  el  considerar  que  no  existe 
memoria  de  semejantes  pleitesías  anterior  á  los  tiempos  de 

*    Crániea  del  Rey  Dan  Pedro  año  XIV  cap.  3,  y  año  XVm  ca- 
pitulo H.  Crónica  de  Enrique  /f^cap.  f  44. 
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Alonso  VI ;  y  si  el  derecbo  electiTO  fuese  la  raiz  de  días, 
mientras  mayor  fuese  la  antigüedad,  mayor  debería  ser 
también  la  frecuencia  de  las  juras.  Confirma  nuestra  teor^ 
la  circunstancia  de  haberse  practicado  por  primera  vez  en 
Dn  caso  de  sucesión  dudosa ,  y  repetido  en  otros  de  igual 
especie,  mostrando  que  mas  se  acudia  á  la  jura  para  forta- 
lecer el  principio  hereditario ,  que  por  acato  y  reconoci- 
miento del  derecho  electivo. 

A  pesar  de  todo ,  si  profundizamos  el  examen  llegare- 
mos hasta  la  elección,  como  tronco  de  la  herencia ,  pues 
si  cabo  sabemos  que  los  pasos  por  donde  Ueg^  á  degenerar 
la  primitiva  monarquía  fueron  la  elección  concreta ,  la  aso*- 
i^íacion  ,  la  sucesión  consentida  ó  tolerada ,  la  jura  y  la  ley 
hasta  el  abuso  de  hacer  testamento  de  los  reinos ,  renun- 
ciarlos y  trasmitirlos  en  vida .  á  manera  de  un  patrimonio 
de  familia.  Siempre,  es  verdad ,  descubrimos  en  la  jura  un 
reciproco  homenaje  del  rey  y  del  pueblo ,  porque  si  aquel 
recibe  el  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  4  nombre  de 
sn  inmediato  sucesor ,  este  lo  reconoce  por  legitimo  here^ 
dero ,  declara  las  dudas  en  cuanto  k  la  sucesión ,  confirma 
el  derecho  y  manifiesta  su  voluntad  de  sustentarlo  en  las 
ocasiones  de  peligro.  Así  lo  entendió  Cabrera  cuando  ¿  pro* 
pósito  de  la  jura  del  principe  Don  Carlos ,  añade :  «  home« 
naje  que  dicen  se  hace  porque  de  presente  da  nuevo  dere- 
cho, y  en  lo  venidero  aprovecha  para  el  pleito  que  se  mo- 
viera sobre  la  sucesión  ^. 

Verificábase  la  ceremonia  de  jurar  al  inftnediato  sucesor 
de  ordinario  en  las  cortes ,  pei*o  también  en  alguna  junta 
destituida  de  aquel  carácter  en  un  solo  acto ,  ó  tal  vez  en 
lugares  y  por  clases  separadas.  Doña  Catalina ,  primogéni- 
ta de  Don  Juan  II,  fué  jurada  en  Toledo  el  año  1423.  por 
ciertos  prelados  y  ricos  hombres  sin  asistencia  de  los  pro-^ 
curadores  del  reino ;  y  para  recibir  el  pleito  homenaje  de 

.  *    EUí.  deFelipe  11^  lib.  V,  cap.  7. 


Uhk  ciudades,  idllas  y  caballeros  «náentes,  dipirianm  á 
otros  en  cuyas,  manos  prestasen  el  joramento  de  fidelidad 
segon  coslnmbre  ^.  En  la  jora  dd  principe  Don  Alonso^  her« 
mano  de  Don  Enrique  IV,  t^ipoco  suenan  las  ciudades  y 
villas,  sino  solamente  tees*  obispos,  algunos  grandes  y  otros 
mochos  caballeros ;  y  Doña  Isabel  la  Católica  fué  jurada  en 
los  Toros  ¡de  Guisando  por  los  prelados  y  caballeros ,  y  des- 
pués por  los  procuradores  de  las  ciudades  y  tillas  del  reino 
en  las  cortes  de  Ocaña  de  4468  ^. 

^  CuaÉdo  d  heredero  de  la  corona  era  varón ,  no  había 
iftas  que  una  jara;. mas  siendo  hembra  solian  repetir  el 
acto  tíklas  las  ¥eces  necesarias ,  porque  como  el  pleito  ko- 
UMinaje  se  prestaba  con  la  condiciea  de  fiedtar  (tescejodeocía 
varonil;  si^sobrevenia  el  nacraiientó  de  un  infanle,  quedaba 
en  el  punto  mismo. roto  el'  vinculo  de  la  fidelidad  y  obe— . 
dienda  coatraido  con  la  infanta.  Y  asi  cuenta  la  historia 
que  juraron  á  Doña  Berenguela  luego  qtie  fué  nascida  co^ 
mo  primogénita  d»  Don  Alonso  VIU  la  vez  primera ,  y  la 
segunda  después  de  la  muerte  de  Don  Sancho,  cuya  j^i— 
tesia  tambíefi  quedé  abrogada  por  el  nacimiento  posterior 
de  Don  Enrique;  y  á  Doña  Isabel ,  primogénita  de  los  Reyes 
Católieos ,  otras  dos  veces ,  la  xntst  antes  de  haber  venido  al 
mundo  el  principe  Don  Juan,  y  la  otra  acabados  sus  dias* 
En  semejantes  casos  et  juramento  se  prestaba  con  la  cláu- 
sula de  reconocer  á  la  infanta  por  primogénita  heredera  y 
sucesora  del  reino,  si  el  rey  falleciese  sin  dejar  hijo  varón 
legitimo ,  que  tal  era  la  fSrmula  de  costumbre. 

Mientras  la  representación  de  los  reinos  estuvo  dividi- 
da, era  natural  que  la  jura  se  verificase  en  cadia  uno  sepa*- 
radamente,  según  aconteció  con  Felipe  DI  que  filé  recono^ 
CidO  por  prfmípe  de  Portugal  en  Daboa  ( 4  6^ )  ;'dé  Asturias 
en  Madrid  (1^4);  de  Gerona,  en  Zaragoza,  Barcelona  y 


*    Crónica  de  Don  Juan  TlmoXXni  cap.  1. 
«    Crónica  de  Enrique  If^^  cap.  6T  y  1 18. 
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Valencia  (^88S)  y  de  Navarra  en  Pdmplona  (f586);  mas 
lo  frecuente  era  ser  jurado  el  principe  heredero  de  los  reinos 
de  Castilla  y  Aragón  en  sus  cortes  particulares ,  hasta  que 
se  juntaron  en  los  tiempos  de  Felipe  V ,  pues  desde^ntonces 
con  una  sola  ceremonia  quedaba  recibido  sucesor  de  todos 
los  estados  y  seiorios  pertenecientes  á  la  corona  de  España. 
Tenian  obligación  de  concurrir  á  prestar  el  pleito  home- 
naje las  mismas  clases  á  quienes  daba  la  ley  voz  y  voto  en 
cortes,  como  los  infontes ,  prelados ,  grandes,  caballeros  y 
procnradores  de  las  ciudades  y  villas ,  según  los  brazos  que 
eo  cada  época  entraban  en  la  composición  de  aquellas  jun- 
tas del  reino.  A  este  fin  expedían  los  reyes  sus  cartas  con- 
vocatorias señalando  él  dia  y  punto  á  donde  «debían  acudir 
las  personas  comprendidas  en  el  llamamiento;  y  llegado  el 
plazo,  se  celebraba  la  ceremonia  con  pompa  y  majestad 
real,  guardándose  ademas  el  orden  de  precedencia  y  los 
privilegios  de  clase  y  familia  que  en  las  cortes  solían  obser* 
varse ,  según  advertiremos  en  lugar  oportuno. 


CAPITULO    XXI. 


DEL  PRÚIGIPB  DB  ASTUBUS. 


£k] 


I  la  monarquía  hereditaria  la  mas  alta  dignidad  del  es- 
tado después  del  rey  es  la  del  inmediato  sucesor  á  la  corona, 
como  destinado  por  su  nacimiento  á  gobernar  la  tierra,  y 
si  no  participe  de  la  autoridad ,  á  lo  menos  asociado  á  la 
grandeza  y  magestad  del  solio, 

El  primogénito  del  rey,  ó  aqwl  de  sus  hyos  á  quien 

16 
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tfebia  venir  derecbfisieQte  el  remo,  llevó  en  lotetígqo  el  Ú^ 
taló  de  infante  prím¿r  heredero;  y  asi  llamó  Don  Alonso  el 
S&bío  k  Don  Sancho  el  Bravo  después  de  la  muerte  de  su 
hermano  Aayor  Don  Fernando ,  hijo  primero  y  heredero  de 
estos  reinos ,  eoesiderando  en  ¿1  aquella  prímogeniiura  que 
cuando  no  eatoba  admitido  el  dereobo  de  representación ,  le 
«d»ria  6l  camino  del  trono. . 

Reinando  Don  Juan  I  le  disputó  la  corona  Inan  de  Gante, 
duque  de  Lancásler,  como  marido  de  Do&a  Constanza, 
primogénita  de  Don  Pedro,  Cansados  de  librar  sus  derechos 
en  la  suerte  valia  de  la  guerra,  ajustaron  por  bien  de  paz 
el  matrimonio  de DofiaTlatalina,  hija  mayor  del  duque,  coa 
Don  Enrique  inmediato  sucesor  de  Don  Juan ,  y  fué  uno  de 
los  capítulos  de  esta  concordia  que  tomasen  los  esposos  el 
titulo  de  principes  de  Asturias ,  el  cual  continuó  siendo  el  or* 
dinariode  los  primogénitos  del  rey,  á  semejanza  de  los 
principes  de  Gales  que  llevan  los  herederos  del  reino  de  la* 
glaterra,  desda  el  casamiento  de  Eduardo,  hijo  de  Enrí-^ 
que  III  con  Doña  Leonor  infanta  de  España  é  bija  de  San 
Fernando.  Coincidencia  singular ,  que  un  enlace  de  las  fami- 
lias reinantes  en  Castilla  é  Inglaterra ,  diese  origen  á  la  dig- 
nidad extranjera ,  que  otro  enlace  por  el  estilo  debia  estable- 
cer en  España  al  cabo  de  tanto  tiempo  ^ 


*  Dice  Cáscale»  que  en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1388  quedó  asen- 
tado que  el  inüinte  Don  Enrique  se  llamase  de  allí  adelante  principe 
de  Asturias,  y  la  infanta  Doña  Catalina,  su  esposa ,  princesa.  DUcur- 
,  tos  hiitórieos  de  Murcia  ^  disc.  Vlii  cap.  16u  £n  esto  no  acierta  el 
historiador,  porque  las  cortes  de  Bribiesca  se  celebraron  en  1387  se- 
gún consta  de  sus  actas  ,*  aunque  la  Crónica  de  Jyala  las  pone  en 
1888 ,  euya  feeba  corresponde  á  tas  de  Palenda ;  bfeo  fod  anas  y  oiras 
pufdw  e^Ni^orartfO  tet  nyüsn^a,  »Mdid»  U  pro^iia^ldad  «te  la  época  j 
la  folemnida^  de  U9  t»oda9  qoe  llevaron  la  co^ti^  i  e$ta  ^udad.  Lo 
Terdaderamente  inexacto  en  Cascajes  es  suponer  que  el  principado  de 
Asturias  tuviese  origen  distinto  de  las  capitulaciones  ajustadas  entre 
Don  Juan  I  y  el  duque  de  Alencastre,  pues  ni  en  la  Crónica  ni  en  las 
actas  se  ? íslumbra  ki  interTenoion  del  reino  junto  en  BríMesea  ó  eo  Pa- 
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S¡giii¿se  invariablemente  esta  costumbre  hasta  nuestros 
días-,  y  aunque  Salazar  de  Mendoza  señala  un  caso  de  ex- 
cepción en  Don  Enrique  primogénito  de  Don  Juan  II  que 
llevó  el  titulo  de  príncipe  dé  Jaén ,  siguiéndole  varios  escri- 
tores de  fama ,  nd  hallamos  motivo  para  ceñirnos  de  lodo 
en  todo  á  su  dictamen  *. 

La  crónica  declara  como  el  Rey  tomó  el  cetro  de  oro  é  lo 
puso  en  la  mané  áé  Don  Enrique,  é  ge  le  dio  como  á  prín- 
cipe de  Asturias  heredefo  de  sos  neíiios.  El  mismo  Don  Juan  II 
estando  en  Tordesillas  el  año  4i44  expidió  un  albalá  en  que 
manda  entregar  á  su  hijo  dicho  princqiado ,  y  Don  Enrique 
en  virtud  de  esta  carfai ,  ejeice  actos  de  señorío  en  aquella 
tierra ,  llamándose  principe  de  Asturias  ^* 

Lo  que  iñdojo  á  Satazar  de  Mendoza  en  yerro  fué  la  do- 
nación muy  posterior  que  Don  Juan  H  hizo  á  Don  Enrique 
del  reino  ^  Jaén  con  titulo  de  principado,  á  solicitud  del 
bullicioso  Don  Juan  Pacheco,  que  como  privaba  con  el  prin- 
cipe de  Asturias ,  deseaba  para  su  señor  mayor  estado  y  ri- 
qoezas  en  donde  pudiese  meter  las  manos  '.  De.  lo  cual  se 

\€ñcia.  Crónica  de  Don  Juan  I  año  X,  y  Calece,  de  cortes  de  la 
jácad.  ée  la  HMoria, 

'    DignidiUhé^  eeoUtre»  de  CasHUa  y  Lson^  lifo.  III  c»p.  f?. 

9  Crónica  de  Don  Juan  II  por  Feman  Ferez.de  OasaMiirf  publi- 
cada por  el  doctor  Lorenzo  .Galkidez  de  Carvajal  páfóaa  23&:  Valeo-* 
tía ,  1779.  España  Sagrada,  t.  XXXIX  págs,  lía7  294  y  302. 

*  Bias  babia  que  Don  Juan  Pacheco,  privado  del  principe  Don  Enri- 
que,  deseaba  al  principe  estado  y  riqueza»  en  qtie  poder  meter  las  ma- 
nos, trayendo  inquieto  el  ánimo  con  la  ambición  de  señorío  y  imperio... 
Y  considerando  de  cuanta  importancia  era  el  reino  de  Xaen  por  ser 
Uaye  de  los  reinos  de  Castilla,  puerta  déla  Andalucía,  frontera  del 
reino  de  Granada  y  presidio  de  la  milicia  toda ;  y  que  siendo  señor 
desto  tenía  á  su  manoplas  Have$  de  la  paz  y  de  la  guerra,  trató  con 
el  rey  Bon  Juan  que  demás  del  principado  de  Asturias...  se  diese  al 
principe  el  reine  de  Jaén ,  y  siéndole  concedido.. .  le  hizo  donación  de 
las  ciudades,  vilfas  y  lugares  del  con  titulo  de  principado.  Argote  de 
Molina,  Nobleza  de  Jndalucia  lib.  11  cap.  248. 

SandoYiü  dice  que  Don  Felipe  y  Doña  Juana  fueron  jurados  princi- 
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sigue  cfue  Don  Enrique  IV  llevó  mientras  fué  inmediato  su- 
cesor á  la  corona ,  primeramente  el  titplo  de  principe  de  As- 
turias como  todos  los  primogénitos  del  rey ,  y  después  el 
de  principe  de  Asturias  y  de  Jaén ,  el  uno  por  derecho  pro- 
pio, y  el  otro  por  merced  particular  de  su  padre. 

El  principado  de  Asturias  suponía  dotación  conveniente 
&  la  segunda  dignidad  del  reino,  y  conforme  &  la  costumbre 
de  aquellos  tiempos,  señalaron  al  principe  tierras ,  fortale- 
zas, villas  y  lagares  con  señorío  y  jurisdicción  en  todo  sa 
estado.  Compusieron  este  patrimonio  primeramente  las  As- 
turias, y  después  les  fué  agregada  una  buena  parte  del 
Andalucía  con  las  ciudades  de  Jaén ,  Ubeda ,  Baeza  y  An— 
dujar. 

Don  Juan  11  estando  en  Tordesillas  en  4444  declaró  el 
príncipadode  Asturias  mayorazgo  de  su  primogénito,  hacién- 
dole merced  de  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  As- 
turias, con  sus  tierras,  términos,  fortalezas,  jurisdicción, 
pechos  y  derechos  pertenecientes  á  su  señorío  por  toda  la 
vida  del  principe,  y  después  de  él á  su  hijo  mayor  legitimo 
con  la  cláusula  de  no  poder  enajenar  *.  Don  Enrique  escribe 
al  principado  vindicando  su  señorío ,  como  hijo  primogénito 
heredero  del  señor  rey  y  príncipe  de  Asturias,  y  añade  que 
los  vecinos  y  moradores  de  eHas  son  sos  vasallos ,  y  há  y 
tiene  de  haber  las  dichas  tierras  por  titulo  de  principado  y 
mayorazgo,  y  los  otros  hijos  primogénitos  herederos  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León  que  después  de  él  vinieren  unos  en 


pes  de  León  y  Castilla  en  Toledo  el  año  1502.  BUL  de  Carlos  F^ 
líb.  I,  §  11.  Esta  expresión  no  significa  un  titulo  nuevo  ,sino  que  la 
usa  el  historiador  como  equivalente  á  esta  otra:  Y  pasados  algunos 
diu8  fueron  juntos  los  grandes  y  prelados  y  procuradores  que  allí  es- 
taban ,  y  juraron  por  princesa  y  heredera  de  los  reinos  de  CaslMa 
y  León  á  la  Archiduquesa  Doña  Juana  y  al  Archiduque  Don  Felipe, 
^oroo  á  su  marido.  Crónica  de  Felipe  I  por  D,  Lorenzo  de  Padilla, 
cap.  12.  Colección  de  documentos  inéditos  t.  VIII  p.  4S. 
'    España  Sagrada  t.  XXXIX  pág.  207  y  294. 


pos  de  oíros  de  grado  en  grado  perpéloamente  '.  En  virtad 
de  este  señorío  envió  el  príncipe  personas  qoe  recobrasen 
y  tomasen  posesión  de-  ciertas  villas  ylngares  nsarpados  á 
sa  patrimonio,  nombró  corregidores  y  jueces,  y  en  suma 
gobernó  aquella  tierra  con  entera  soberanía  é  independencia 
de  la  corona,  á  la  manera  que  los  señores  gobernaban  en- 
tonces sus  estados. - 

Tal  fué  el  principado  (fe  Asturias  hastd  los  Reyes  Cató- 
iicos  que  le  dejaron  reducido  á  un  mero  título  sin  autoridad 
alguna ,  perseverando  en  esta  idea  todos  los  reyes  de  la 
casa  de  Ausiria  que  ciñeron  la  corona  de  Castilla.  Felipe  Y 
no  se  apartó  de  tan  sabia  política ,  pues  habiendo  sido  jura- 
do principe  su  primogénito  Don  Luis  en  las  cortes  de  Madrid 
de  4709,  acudió  el  fiscal  regio  en  súplica  de  que  se  le  diese 
la  posesión  absoluta  de  sn  heredamiento ,  como  Don  Juan  I 
la  dio  á  Don  Enrique  en  1388.  Pasada  la  petición  al  consejo 
de  CastiHa ,  consultó  al  Rey  que  no  convenía  dar  al  primo- 
génito mas  que  el  nudo  nombre ,  porque  de  tener  otro  sobe- 
rano incluido  ^n  los  reinos,  podrían  nacer  muchos ,  y  no 
pocas  veced  vistos  inconvenientes ,  según  podía  mostrarse 
en  el  ejemplo  de  Don  Enrique  contra  su  padre  Don  Juan  11, 
por  lo  cual  todo  se  debia  agregar  á  la  corona ,  dando  al  príii-, 
cipe  de  Astorías  alimentos  proporcionados  á  su  edad  y  gran- 
deza ;  con  cuyo  parecer  se  conformó  el  Rey ,  y  así  continúa 
establecido  K 

Ona  cuestión  digna  de  examen  es  si  conforme  á  nuestras 
ieyes  y  costumbres  existe  ó  puede  existir  el  título  de  prin- 
cesa de  Asturías  por  derecho  propio,  ó  independiente  de  la 
calidad  de  mugér  del  príncipe.  Consultando  la  historia  halla- 
mos'el  primer  ejemplo  de  haber  sido  llamada  princesa  sinr 


*  Ibid.  pág.  308.  Esta  fundación  de  mayorazgo  la  atribuye  el  Pa- 
dre Carvallo  equivoeadamente  á  Don  Enrique  III  en  favor  de  ñu  primo- 
génito Don  Juan.  ArUiQüedades  de  Asturias,  pág.  4St. 

'    Comentarioi  del.  mtírqués  d$  San  Felipe ,  1. 1  pág.  Si8. 
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el  titulo  de  Asturias,  Doña  Catalina  bija  primogéoitade  Don 
Jluan  n ,  jurada  heredera  de  los  reioos  de  Casulla  y  León  en 
Toledo  el  afio  1423.  Por  su  temprana  muerte  fué  jurada  k 
hya  segunda  Doña  Leonor  primogénita  heredera  de  los  reinos 
y  seSorfes  de  su  padre,  en  Burgos  el  afio  1424;  pero  no  la 
Uamaron  princesa ,  ó  á  lo  menos  el  cronista  no  lo  declara  ^ 

Doña  Juana,  primogénita  de  Don  Enrique  IV,  fué  jurada 
en  Madrid  el  año  1462  princesa  heredera  del  reno:  después 
Doña  Isat)el  la  Católica  princesa ,  heredera  y  sucesora  del 
rey  su  hermano ,  según  la  concordia  de  los  Toros  de  Gui- 
sando en  1468,  y  mas  tarde  vdvió  á  ser  jurada  la  misma 
Doña  Juana  en  Yalde-Lozoya  en  1470 ,  por  princesa  here- 
dera y  legitima  sucesora  de  Castilla  y  León  ^. 

'  Gomo  princesa  y  primc^^iéñita  heredera  fué  jurada  la  in*- 
fanta  Doña  Isabel  á  &lta  de  varón  en  las  cortes  de  Madrigal 
de  1476;  y  por  muerte  del  principe  Don  Juan ,  tornó  el  ti- 
tulo á  la  misma  Doña  Isabel  y  se  le  prestó  nuevo  homenaje 
en  las  cortes  de  Toledo  de  4498  '.  Doña  Juana,  á  quien 
vino  la  sucesión  de  los  Reyes  Católicos ,  también  fué  jurada 
princesa ,  primogénita  heredera  y  legitima  sueñera  de  los 
reinos  de  CastiHa,  León  y  Granada  en  Toledo,  año  1502. 
Por  último.  Doña  Isabel  II  recibió  el  titulo  de  princesa  de 
Asturias  por  un  acto  de  potestad  real ,  en  atencionr  á  ser  la 
heredera  del  rey  y  legitima  sucesora  de  la  corona ,  reco- 
nocida después  en  las  cortes  de  Madrid  de  1833 ,  cuando 
fué  recibida  y  jurada  por  el  reino  *. 

Vemos  pues  que  el  titulo  de  princesa  de  Astucias  ha  sido 

*    Crónica  de  Don  Juan  //pág.  218  y  226. 

í    Crónica  de  Enrique  IF,  cap.  XL ,  CXVIII  y  CXLYII. 

'  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  por  Pulgar. 
Gomo  principes  de  Asturias  dice  el  Sr.  Lafuente,  ffist,  general  de 
España  t.  X  p.  76.  La  conTocatoria  de  los  Reyes  Católicos  dice  sola- 
mente princesa  énueetra  legitivAa  heredera  desies  nmestrM  reinos 
de  Castilla  y  de  Lean  y  de  Granada,  Marliia  Teeria  de  le»  cories^ 
parte  II  cap.  3. 

4    Rea!  decreto  de  13  de  octubre  de  iSSa: 
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osado  Gon  parsimonia ,  no  obstante  Ya  manera  de  hablar  de* 
machos  escritores  qoe  suponen  toda  jura ,  ó  reconocimiento 
y  homenaje  de  algupa  hembra  cómo  saq3sora  de  la  corona, 
equivalente  á  la  entrada  en  la  posesión  de  aquella  dignidad 
y  estado. 

Los  varones  por  el  contrario  llevan  casi  siempre  el  titulo, 
Mgon  consta  de  las  varías  ceremonias  de  juramento  y  pleito 
homenaje  verificadas  desde  los  tiempos  de  Enrique  lÜ  hasta 
el  dia,  haciéndose  cada  vez  mas  precisas  las  palabras  de  las 
eortes  y  de  las  crónicas* 

De  iodo  lo  eipuesio  inscrita  que  á  pesar  de  la  incons^ 
cuencia  notada^  ks  tradictones  favorecen  la  sucesión  agna^ 
iicia  en  el  prindpQdd  de  Asturias ,  confirmando  esta  doctrina 
la  dáusula  del  albalá  expedido  por  Don  Juan  Q  en  el  cual 
declara  que  sea  como  un  mayoraigo  fundado  en  la  cabeza 
del  primogénito »  y  üdmando  después  de  él  al  Mfo  mayor  le- 
gUbna,  heredero  necesario  del  reino.  En  mieslra 'época 
hemos  visto  retirarse  dos  veces  ^la  comisión  nombrada  por 
el  antiguo  principadQ  para  asistir  al  nacimiento  del  pf  in— 
cipe  y  prestarle  homenaje ,  cuando  dispuso  la  Providettcia 
qpoe  fiíese  hembra,  y  no  varón ,  el  ví^tago  real  tan  deseado. 
SBgtiese  también ,  y  eon  mayor  rasen  todavía  que  loa  her** 
nimios  del  rey  no  deben  llevar  xm  tHirik)  reservado  al  hijo  . 
soayor  legitimo,  y  no  fonsosamente  enido  á  la  eoadidad  de 
inmediato  sucesor  á  la  corona,  como  no  lo  Uevó  el  inüao^ 
Don  Alonso  hermano  de  Don  Enrique  IV ,  noóbirtaAle  haber 
sido  reconocido  y  jurado  heredero  del  rein^  entre  Cabezón 
y  Cigales  el  a&o  4464. 

Mas  el  titulo  de  principe  6  princesa  sin  el  aditamento  de 
Asturias  conviene  al  hijo  ó  hija  primogénita  á  quien  se  de^ 
BÍgna  como  rey  futuro  por  el  derecho  de  sucesión  y  el  jura- 
mento en  cortes ;  y  aun  se  llamaron  asi  el  mismo  Don  Alonso 
y  Doña  Isabel ,  no  siendo  sino  hemmnos  de  Don  Enrique  IV, 
después  que  los  declaró  herederos  del  reino  y  loshi^o  jurar 
como  tales. 


CAPITULO    XXII. 


DB  LOS  mFÁNT£S  DB  CASTILLA. 

JjLABUN  en  la  corona  de  Castilla  infantes  á  los  hijos  legíti- 
mos de  los  reyes ,  no  primogénitos ,  desde  qae  se  introdujo 
el  titulo  de  principe, de  Asturias  para  designar  al  inmediato 
sucesor ;  y  por  igual  estilo  apellidan  á  las  hijas  legitimas 
infantas  ^ 

Hemos  dicho  hijos  legitimes ,  ya  porque  no  lo  siendo 
no  pertenecen  al  linaje  de  los  reyes ,  ya  porque  asi  es  ra- 
zón para  conservar  el  esplendor  de  la  magéslad ,  y  ya  en 
suma ,  por  cuanto  la  costumbre  nos  lo  enseña.  Si  alguna 
yez  se  aplica  en  la  historia  el  titulo  de  infante  á  un  hijo 
bastardo  del  rey ,  no  denota  en  semejantes  casos  dignidad, 
sino  edad  temprana  ^.  El  Rey  Don  Alonso  IX  de  León  jamás 
llamó  infante  á  su  hijo  Don  Sancho  habido  de  ganancia ;  ni 
Don  Enrique  II  fué  conocido  sino  por  el  conde  de  Trasta- 
mara,  ni  el  vencedor  de  Lepante  tuvo  otro  nombre  que 
Don  Juan  de  Austria. 

Esta  doctrina  tiene  su  plena  confirmación  en  las  leyes 
de  Don  Alonso  el  Sabio ,  donde  dice :  « Infantes  llaman  en 
España  á  los  fijos  de  los  reyes ,  y  fijos ,  según  la  ley ,  lla- 
man aquellos  que  nascen  de  derecho  casamiento  »  ^. 
I  I  III      ■  ti      I  ■ 

*  Sic  enim  (Infantes)  appeUant  Hispani  fiiios  Regum  post  priiooge- 
nituQif  quí  posteaquam  adjuratus  est  succesior,  alque  regni  hieres, 
dicitur  Princeps.  iBiii  Ant.  Nebrisensís  Decad*  lib.  I  cap.  S. 

s    Florez ,  Reinai  Católicai  1. 1  p.  S06. , 

5    Ley  1  tu.  7  Parí.  U. 
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El  nombre  de  infante ,  opinan  algunos ,  viene  de  la  eos- 
lumbre  de  asociar  los  reyes  godos  á  sos  hijos  al  gobierno, 
á  los  cuales  apellidaban  reyes  iñforntes,  á  diferencia  de  los 
padres ,  como  ¿i  dejéramos  reyes  mancebos ,  extendiéndo- 
se la  costumbre  y  el  nombre  mismo  á  los  tiempos  en  <]ue ' 
se  introdujo  la  jura  de  los  inmediatos  sucesores  de  la  coro- 
na * ;  opinión  que  no  lleva  camino ,  pues  ni  bailamos  usada 
la  palabra  en  las  crónicas  godas  en  el  sentido  de  dignidad» 
ni  es  cierto  que  fuesen  llamados  infantes  solamente  los  he- 
rederos jurados ,  según  puede  verse  en  las  historias  y  pri* 
vilegios  anteriores  á  Doña  Urraca.  Mas  parece  fuera  de  duda 
que  la  significación  propia  y  común  de  la  voz  latina  infans 
ó  menor  de  riete  afk)s ,  ha  dado  origen  al  titulo  de  inGernte, 
'sin  ser  posible  ^ar  la  época ,  ausque  bien  puede  asegurar* 
se  que  su  eustencta  leg^l  data  de  las  Partidas. 

Cftanse  ejemplos  de  in&ntes  que  no  fueron  hijos  sino 
descendientes  mas  ó  menos  próximos  de  reyes ,  como  los 
siete  infantes  de  Lara  y  los  infontes  de  Garríon ;  pero  apar- 
tándonos del  parecer  de  ciertos  historiógrafos  ^  entendemos 
que  carece  la  palabra  en  estos  casos  del  valor  legal  que  le 
suponen  ,  tío  significando  sino  mancebos ,  ó  si  acaso  pose- 
edores de  las  tierras  de  infantado  habidas  por  heredamiento 
y  perpetuadas  en  su  linaje  ^. 

Procuraban  los  reyes  heredar  á  sus  hijos  no  primo- 
génitos, haciéndoles  cuantiosa^  mercedes  de  tierras  y  va- 
sallos de  donde  tomasen  rentas  y  derechos  y  traspasándoles 
el  señorío  de  algunas  ciudades ,  villas  y  logares  con  toda 
la  voz  real ,  porque  tanto  es  uno  honrado ,  cuanto  tiene 
dé  mando  y  hacienda.  Estos  heredamientos  recomendados 
por  las  leyes  de  Partida ,  tuvieron  el  nombre  de  infantados 
ó  infiíntazgos ,  como  el  de  León ,  que  se  conjetura  fué  pa- 


•  Eí libro  de  la  Nobleza,  (ras.  de  la  Bibl.  Nacional)  f.  « tO  K,  I3i. 

*  Salazar  de  Mendoza ,  Dignidades  seglares  de  Casíüla^  \\bTO  1» 
cap.  7:  émbsíj  ^  Compendio  MUorial  1. 11  p.  Ii3. 


irímoDio  de  DoSa  Urraca  y  Do&a  Elvira,  h^ag  de  Don  FeN 
nando  el  liagnol  Hoy  tienen  los  infantes  dotación  conve- 
niente á  su  estaclo. 

Ademas  de  estos  beneficios  gozaban  otros  privilegios  de 
importancia,  á  saber,  el  contarse  los  primeros  entre  la  no* 
Meza ,  pertenecer  arconsejo  privado  de  los  reyes  ^  confir- 
mar sus  cartas  y  gobernar  et  reino  en  k)s  casos  de  laenor 
edad ,  cuando  segon  derecho ,  y  (Hiando  pOr  ser  fuertes  y 
poderosos* 

Eran  sos  deberes  proporcionados  i  tanta  grandezay 
porque  debían  dar  ejemplo  de  lealtad  y  obediencia  al  rey,, 
asistir  á  las  cortes  como  vasallos  de  la  corona ,  acodir  con 
sns  mesnadas  á  la  gaerra  y  mostrarse  en  lodo  dignos  de 
tales  padres.  La  oostambr»  habia  querido  que  no  pudiesecr 
contraer  matrimonio  :$in  real  permiso ;  cosa  conveniente  y 
aun  necesaria  para  mantener  limpia  la  fiatma  de  las  personas- 
allegadas  al  principe  que  debe  reinar ,  no  por  la  espada,  si- 
no por  el  consejo ;  y  la  autoridad  que  solo  acude  á  satis£aoec 
sus  gustos ,  presto  pierde  la  gracia  de  los  pueblos. 

Esta  buena  costumbre  pasó  á  ser  ley  escri4a  e»  tíempa 
de  Don  Carlos  III ,  estableciendo  la  obligación  de  dar  los 
infantes  cuenta  al  rey  de  los  ccrntraios  matrimoniales  para 
su  aprobación ,  so  pena  de  quecteír  por  el  mero  hecbo  de 
^contravenir  á  ella » mhibiles  para  gozar  de  Los  t^os ,  ho- 
nores y  bienes  dimanados  de  la  corona.  Poco  después  se 
declaró  mas  todavía  la  diligacion  anterior ,  habiendo  Don 
Carlos  IV  ordenado  qtie  los  infantes  y  otras  cualesquiera 
personas  reales  en  ningún  tiempo  tuviesen  ni  pudiesen  ad- 
quirir la  libertad  de  casarse  sin  aquel  requisito ,  que  se  les 
concederá  6  negará  (prosigue  la  ley)  en  los  casos  que  ocur- 
ran y  con  hs  condioiotteB  acomodadas  i  las  cireunstaneias  ^. 


Leyes  9  y  18  tlt.  2  Kb.  X  Nov.  R^eapji 


CAPITULO    XXIII* 


TfiSTAMElfTO  BB  Übs  BRTES. 


M. 


LisemAS  los  reinos  de  Askirtas  y  Leotí  fueron  eleeiivos, 
e\  testamento  de  los  reyes  debía  ajosterse  á  los  Hmites  ik^ 
Balados  en  el  FontmJfmMcmm,  en  donde  ^  distiagnian  con 
toda  claridad  los  bienes  patrimoniales  del  principe  y  los 
perteneiDíefites  é  ^  corona.  Cnaado  las  ideas  de  reino  pa- 
iríiDoiual  anqpeKarott  á  tener  asiento ,  yiao  la  suoesion  be— 
fediiaría ,  y  con  la  eapa  de  esie  derecho  oonsaetndina-^ 
río,  lograron  los  monarcas  (Msponer  en  forma  de  última 
Tolnalad  del  tado  ó  de  ana  parte  dri  territorio  heredsdo 
6  adqwida ,  como  si  6ieae  patoimaaio  de  su  familia.  Asi  se 
iatrodnjeron  los  testamentos  que  di  principio  eran  con6r- 
mados  portes  grandes,  prelados  y  procoradores ,  y  despnes 
cayendo  en  desuso  tan  loable  cautela ,  llegaron  á  tener 
f aerza  ejecnloria  en  vir\nd  del  poderío  real ,  y  faeron  ha— 
bidos  como  ley ,  no  sdo  k  falta  de  otras  en  contrarío,  sino 
á  pesar  d|  cualesquiera  ordenamientos,  fueros,  privilegios 
ó  costum^es. 

Don  Femando  el  Magno ,  poUtioo  hábil  y  conqnis^dor 
infatigable ,  á  quien  la  posteridad  venera  por  sus  virtudes  y 
por  haber  sido  uno  de  los  fundadores  de  la  grandeza  de 
Castilla,  cayó  en  la  debilidad  do  repartir  sus  íceÍDOS  en  su 
testamento,  desmenibrándolos  entre  sus  cinco  hijos;  de 
coya  partición  (dice  la  Crónica  abreviada )  pesó  macho  á 
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Don  Sancho  que  era  mayor ,  é  perienesciale  iodo  Ségun  las 
feyes  y  costumbres  de  los  Godos' que  estas  Espaftas  seño- 
rearon ,  é  dijo  á  su  padre  que  él  facía  en  esto  su  voluntad, 
mas  no  lo  que  debía ,  y  que  él  no  consenUa  en  esto.  Y  el 
Rey  le  respondió  que  él  habia  ganado  estos  reinos ,  y  podía 
hacer  dellos  lo  que  quisiese  ^  Y  en  verdad ,  no  anduvo  Don 
Femando  muy  atinad  o  en  el  hecho ,  ni  fiíé  tampoco  muy 
feliz  en  darle  color  de  justicia,  porque  su  buen  deseo  de 
alejar  todo  motivo  de  querella  entre  los  hermanos  fué  causa 
de  mayores  discordias,  y  la  razón  de  haber  grangeado 
aquellos  reinos  por  medio  de  la  conquista-,  era  una  escusa 
no  valedera,  pues  cuaiiio  adquirian  los  reyes  pro  regwi 
ápice ,  debía  pasar  intacto  ni  sucesor  ^.  Pero  apartando  la 
vista  de  esle  gran  yerro ,  no  obstante  las  patabras  de  Diego 
de  Valera,  «desta  partición  pesé  á  muchos  de  los  grandes 
del  reino,»  tenemos  por  cierto  que  otorgó  su  testamento 
el  Rey  kabüa  magnaíorumgenerali  conveníu  suarüm ,  se- 
gún refiere  el  monje  de  Silos ,  sin  cuya  circunstancia  ja- 
más hubiera  mdo  ejecutado. 

Don  Alonso  VI  dqó  el  reino  de  Toledo  á  su -hija  Doña 
Orraca ,  con  la  cláusula  de  que  se  mantuviese  viuda  *^  mas 
reservando  ^  si  contrajese  segundas  nupcias ,  el  reino  de 
Galicia  á  su  nieto  Don  Alonso ,  á  quien  deUan  venir  á  la 
postre  todos  los  estados  de  la  madre.  Esto  confirmaron  los 
grandes  y  prelados  con  juramento,  por  manera  que  ne- 
cesitaba todavia  la  última  volunta'd  del  rey  cobrar  fuerza 
del  consentimiento  del  clero  y  nobleza ,  únicos  brazos  por 
entonces  del  reino  *. 


*  Crdntea  citada  ptfr  Mosen  Diego  de  Valera  parte  IV,  cap.  39. 
V.  ademas  la  Crónica  general  parte  IV,  cap.  i. 

«    Ley  5  til.  1  lib.  II  For.  Judictim, 

3  j/ttónimo de Sahiígun cap,  U  yhfíitL  Compostelattaáoriátálct: 
Et  josisse  eoslkcere  mihi  (\defonso)  hominiumeljuramentum...  Hoc 
ipsa  mater  mea  el  omnes  Galteciae  proceres  sanxerunt  jurejurando. 
iil».  Icap.  SlretfOS. 
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Don  Alonso  el  S&bio  mandó  al  infisinie  Don  Joan  en  go 
testamento  los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz ,  asi  como  á  otro 
su  hijo  llamado  Don  Jaime  el  reino  de  Murcia,  desmembran*^ 
dolos  de  la  corona  de  Castilla ,  aunqoe  manteniéndolos  en 
su  dependencia ,  y  nada  de  esto  fué  cumplido ,  l^ien  lo  con* 
siderasen  reprobado  por  las  leyes  y  costumbres  de  la  tierr 
ra  f  bien  (altase  el  otorgamiento  de  las  cortes  ó  por  ambas 
causas  á  un  tiempo.  Prevaleció  en  aquella  ocasión  el  pro 
común  sobre  el  afecto  paterno ,  que  no  fué  poca  ventura;  * 
pues  de  menoscabar  entonces  hasta  tal  punto  la  grandeza 
de  Castilla ,  acaso  no  hubieran  sido  todavía  los  Reyes  Cató- 
licos los  predestinados  á  dar  cima  á  la  obra  tan  acariciada 
por  San  Fernando ,  de  lanzar  á  los  Sarracenos  á  las  opues- 
tas playas,  y  pagar  nuestra  deuda  &  los  Afrioanos.^ 

Que  el  testamento  de  Don  Pedro  no  fuese  guardado  en 
ninguna  de  sus  partes ,  lo  explica  su  desgracia  propia  y  la 
de  su  Unaje;  pero  que  la  última  voluntad  de  Don  Enrique 
el  Bastardo  Utfve  el  sello  de  una  disposición  familiar ,  como 
se  echa  de  ver  en  las  mands»  y  legados ,  y  en  la  misma 
institución  de  heredero,  sin  consagrar  un  recuerdo  siquie- 
ra al  derecho  de  sucesión  establecido  pqr  las  leyes  en  Cavor 
del  primogénito  del  principe  roñante ,  es  una  sin  razón  y 
un  agravio  tanto  mas  digno  de  vituperio ,  cuanto  peor  asien- 
te en  el  ánimo  del  rey  qpe  invocó  el  principio  electivo 
como  titulo  superior  á  todospara  poseer  la  corona  ^ 

El  de  Don  Juan  I  dio  ocasión  á  mayores  movimientos  y 
discordias,  porque  á  pesar  de  haber  el  Rey  ordenado  que 
durante  M  minoria  del  principe  gobernasen  el  reino  perso. 
ñas  ciertas ,  y  de  haber  sido  aprobado  aquel  testamento  en 
las  cortes  de  Guadalajara  de  1390,  loidavia  las  de  Madrid 

*  Otrosí  mandamos  é  tenemos  por  bien,  que  después  de  nuestros 
diaSf  que  haya  é  herede  todos  los  nuestros  regnos  el  Infante  Don  Juan 
mi  fijo...  á  quien  nos  establecemos  é  ordenamos  por  nuestro  heredero 
universal  de  los  dicho»  regnos.  Ayala ,  Cron.  d»  Don  Enrique  IL  No 
se  pudiera  expresar  mejor  la  idea  del  reino  patrimonial. 
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^1  mismo  afio  acordaron  no  eaiar  á  la  última  volnntad  del 
taonarca ,  y  establecieron  el  regímiénlo  del  reino  por  via 
de  consejo ,  prefiriendo  este  medio  como  mejor  y  mas  se- 
guro para  que  ninguno  de  los  mayores  alcanzase  tan  gran* 
de  poder  que  ofendiese  con  eo  autoridad  á  los  natoralea. 
No  diremos  que  entonces  hubiesen  las  cortes  procedido  con 
entera  justicia ,  puesto  que  el  testamento  de  I>on  Juan  foé 
consentido  y  jurado  por  el  reino  junto  en  Guadalajara;  que 
era  el  nombramiento  de  tutores  pcnr  el  rey  conforme  á  la 
ley  de  Partida ,  y  que  no  exidiia  ningún  motivo  poderoso 
para  dudar  de  la  autenticidad  de  )a  escritura.  Sirva  el  ejem- 
plo como  una  muestra  de  que  no  siempre  se  respetaba  la 
última  voluntad  del  monarca  ^  y  en  lo  demás  aproveche 
para  entender  de  qué  suerte  amktban  los  poderes  del  esta- 
do levantados  ó  caidos  según  oorrian  prósperos  6  adversos 
los  tiempos ,  priapípalmenle  hacia  esta  época  en  la  coa)  to- 
dos los  brazos  se  c^si  igualaban  en  fortaleza  ^  participando 
los  reyes  y  aprovechándose  tal  vez  de  aqueHl^s  vidaítaáes* 

Sin  embargo  de  haber  ordenado  las  cortes  de  Madrid 
de  4390  esta  manera  de  gobernación ,  tomó  el  remo  &  su 
primer  acuerdo  en  las  de  Burgos  de  430S ,  según  lo  man- 
dara el  ftey  con  la  aprobacrM  de  las  de  Oosdalarfafa 
de  4390 ,  con  lo  cual  triunfa  el  bando  dfe  los  t[ue  teman  la 
parte  del  testamento-contra  los  que  llevaban  la  voz  del  con- 
sejo. Bien  es  ventad  que  de  cualcprier  modo ,  por  ser  mu^ 
chos  los  tutores ,  hubiera  prevalecido  esta  forma  de  re- 
gimiento ,  quedando  la  contiendd  limitada  á  la  désignacioa 
de  las  personas  á  quiénes  había  de  encomendarse  la  guar- 
da del  rey  ydel  reino  *. 

El  testamento  de  Don  Enrique  el  Enfermo  manifiesta 
cómo  iban  adelantando  las  ideas  acerca  del  poderlo  absolu- 
to de  los  reyes,  pues  instituye  por  heredero  universal  de 
todos  sus  reinos  y  señoríos  y  en  todos  los  otros  sus  bienes 

*    Cran.  de  IhmBnfigu»  Hitáis  íZnmp,  19. 
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mI  lüoeUeft  como  ndcet  ^  &  su  hijo  primogénito  Dod  Jqm^^ 
9in  establecer  difereDcia  alguna  entre  lo  perteneciente  &  k 
corona  y  \o  tocante  al  patrimonio  particular  del  principe;  y 
pareciéndole  todavia  poco  este  alarde  ds  autoridad ,  añade: 
«é  quiero  é  mando  que  todo  lo  en  este  mi  testamento  con- 
tenido... sea  haUiáOi  ¿  tenido  é  guardado  por  ley,  é  que  le 
no  pueda  embargar  ley ,  ni  fuero  ,  ni  costumbre ,  ni  otra 
cosa  alguna ,  porque  es^  mi  merced  é  voluntad  que  esta  ley 
que.yo  aqui  bago ,  asi  como  postrimera ,  revoque  todas  é 
cualásquier  leyes  y  fueros,  y  derechos  é  columbres  que 
en  cualquier  cosa  se  {mdiesen  embargar  *.)> 

•  ^a  duda  Don  Enrique  lU  celoso  sobremanera  de  su  po* 
der ,  y  cautelándose  de  los  grandes  que  tan  mala  cuenta 
habian  dado  de  la  gobernación  del  reino  durante  su  menor 
edad ,  después  de  alborotar  la  tierra  con  sus  parcialidades 
en  pr^  y  en  contra  del  téstamete  de  su  padre,  propuso  en 
su  corazón  apartar  semejantes  peligros  de  la  mJDoria  delsu*- 
«esor.  Mas  pera  que  tuviese  aquella  última  voluntad  la  fuer- 
aa  y  vigor  de  ley ,  otros  requisitos  había  menester ,  como 
el  ser  ordenada  en  cortes ,  óipor  lo  meno^  censentida  y  aun 
jurada  en  ellas,  segon  acostambraron  sus  primogenitores, 
y  no  llanamente  otorgada  a&te  Juan  Martinei ,  so  canciller 
mayor  de  la  puridad.  Los  resultados  no  correspondieron  á 
las  esperanEas  y  firmezas  del  rey  difunto,  pues  á  pesar  de 
quedar  encomendada  la  crianza  del  principe  Don  Juan  á 
Diego  López  de  Estáfiiga  y  Joan  de  Velasco ,  contradicién- 
dolo  la  Reina  Dona  Catalina,  tuvieron  por  bien  las  cortes 
de  Segó  vía  de  4406  entregarlo  á  su  madre  a  pues  la  habia 
parido ,  ¿  de  rázon ,  é  de  justicia  le  con  venia  mas  que  á 
otra  persona  alguna. »  Véase  como  entonces  volvió  Castilla 
por  sm  fueros  enmendando  aquella  parte  del  testamento  de 
Don  Enrique  donde  le  hicieron  notar  su  yerro,  cual  si  pro- 

•  Cron.  de  Don  Juan  II  por  Fernán  Pérez  de  Guzman,  año  140S, 
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curaften  acreditar  á  los  venideros  que  losf  caatellanos  no  re^ 
conocían  el  señorío  absoluto  del  rey  en  las  cosas  del  go-* 
bierno ,  dejándole  ordenar  el  testamento  ¿  so  salvo  solo  en 
punto  á  su  hacienda. 

Las  cortes  de  Toro  de  450S  celebradas  poco  después  de 
los  días  de  Doña  Jsabel  para  prestar  el  pleito  homenaje  de 
costumbre  á  su  hija  primera  Doña  Juana ,  la  reconocieron 
legitima  sucesora  de  las  coronas  de  Castilla  y  León  según 
las  leyes  de  estos  reinos  y  las  cláusulas  del  testamento  de  la 
Reina  Católica.  Mas  de  tal  suerte  ordenaron  lo  aobredicbo 
aquellas  cortes «  que  atendieron  antes  al  derecho  de  suce- 
sión ,  que  &  los  llamamientos  de  Doña  Isabel ,  los  cualesno 
podían  ser  sino  declarativos  de  la  ley  misma  en  que  se  fun* 
daban. 

El  advenimiento  de  la  causa  de  Austria  al  trono  de  E»^ 
paña  cedió  en  mengua  de  las  antiguas  costumbres  de^  estos 
reinos ,  porque  la  inmensa  extensión  de  sus  dominios  y  el 
genio  militar  de  la  época ,  haciancada  vez  mas  fácil ,  y  acaso 
necesaria ,  la  concentración  del  poder  en  las  manos  vigoro- 
sas de  un  monarca.  Juntábase  á  este  natural  desvio  de  las 
públicas  libertades,  el  haber  empezado  el  gobierno  en  rey 
extranjero, «con  ministros* extranjeros  yitficionadoá  morar 
en  tierra  eitranjpra.  Desconociéndolas  leyes,,  usos,  cos- 
tumbres y  hasta  el  idioma  de  los  pueblos  que  debía  regir, 
mal  podía  apreciar  los  fueros  y  privilegios  consagrados  por 
el  tiempo ,  y  menos  mostrarse  inclinado  á'  respetar  estos  li- 
mites puestos  al  señorío  de  los  reyes.  No  todo  cayó  en  una 
ocasión  y  en  un  instante ;  pero  la  lima  sorda  del  olvido ,  y 
la  artificiosa  política  de  conservar  los  nombres  minando  á  la 
callada  las  instituciones ,  y  el  artero  sistema  de  dividir  las 
cj^ises  para  sujetarlas  después  ui^  á  una ,  alcansaron  coia- 
pleta  victoria,  digna  por  cierto  de  mejor  causa. 

Con  estos  antecedentes  se  vé  sin  extrañeza  como  el  Em- 
perador establece  é  instítyye  por  su  heredero  y  sucesor  uni- 
versal en  todos  sus  reinos  al  príncipe  de  Asturias ,  y  después 


e8ta8Q<»8ÍGn^  desbembrarido  pierio^  és^dos'^^  su  corona^ 

en  et  caso  de  haber  descendeiicia  iég^kna  dó  Don  Feh'pe  y 

m  mager  la  Reina  de  Inglaterra ;  que  ordena  á.volontad  el 

gobierno  daranfe  la  minoria  ^  su  sieib  el  in&DteI)oiiGái>^ 

los,  dispeasáüdole  k>8  años  necesarios  para  comfil^ar  )a 

Myor  edad  con  derogación  eipresáde  las  leyes  dri  reino; 

fde  osa  la  expresión  de  propio  wMu ;.  ciencia  deriu  y  pom 

ét^rta^rmt^uM^ftOówmo^r^  f/ iSi$6etako séñof^  mo  recónq^. 

eim4a]sttpmÍ0r<^mÍpíimpor(Um  to^tíerra/y  en  lar  eláu- 

siila  fiiiál  afiaitoi  y^aiero v  yi  nmi^id  qbe^todo  kxionieiildo* 

e»  este  nú  testainenio  m  guarde  y  eompla ;  sili  embaído  .^ 

oo^sqimr  ksyés/foerwy  derechos  oo^idnes  y  :)MtÍDula-^' 

res^i  jy  -ifu^Umgk  fúeirjM^  vi^r  de  iey^fefika  ff  ph>mutgt¿da 

et^conércxm  gmádé  y  taadura  deliberaoiÓ0*¿  /  portfm  mi 

merced tf  tH}íiuHtáá'is$ ,  fue  é9iaief   ^Mjfooifuíhmgó.ú^fto^ 

gneé  abrogue  como  postrera  coalesqcriérltfyeá  .fueros  y  de-K 

Fedies^  estíos' y  luisüttiisy  ot|*a  cotecotlqwerquéld  ptieda 

coairadebir-^;  ^  > 

LosiBBlaviMiod de  W  féüpés 0E>rrferon  fyoii  lá  mismar 

cuenta ,  es  dédri^codsiAeraiidicy^el  reinoiá  mimera-de  «n  f^ 

tfimbiiio  de  loHfittía^  otérgábdotosiél  rey  y  cgeoüitáeadolds  eV 

heiretetx)/€OBib  i»l»  naciott  no-loese  eM  el  mando.  BdeDm 

GMos  II  é0cidí6ie»i  ümt  de  flá4^ina¡deiB<N^bon  toepBliendái 

tAti  porfiadtf  qvMf  cobla  casa  de  Ansüriá'seBt^iqmeniponióit 

la  eueésfba  d^e^i^  r^nos ,  y  avhqoe  panrecishnattiral  €(Be> 

U»vfé^6»'paflrle  lá$>  i^r«ep  e/kéX  x)t¿rganMeii«o  dé  aqpdbf  i¡^ 

te^voldMad  (^tie  tbá^ft^fenceJider  kigoferraien  Espalda  j>  y 

muf  efi^todtf  ei9m)(«i'i  ptie^^sAécM^^paHIáviñelii^áé  «xad^' 

tai"  Ift  itabMrquia  ft  »f^tídaiB^db  iliJ^ráBLáAtigiiifi^ 

ieáés.  Mas^  veée»  ifl^ooá  Féli^^V  el  ió«síUbe»todé^Gái4oé  H^ 

ctmo  titalo  para  ocupar  ^el  trdtid  español,  t\té  m  dei^edid 

de  sucesión  ó  el  amor  de  un  pueblo  pronto  á  derramar  toda 
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to  san^  en  sa<)efeosa.  Los  Borbooes  Tíoieron  á  fiftpafit^ 
no  tantO'^  reinar  por  la  ley  y  el  voló  púbHeo^  cuanto á  ra« 
coger  la  pingüe  herencia  de  Felipe  IV*  Todas  las  firmezas  y 
cautelas  del  teatamento  imperial  depresivas  de  los  iberos  y 
franquicias  de  Castilla  y  León ,  se  ei^cuentran  ootao  fórmu** 
las  establecida»  y  consagradas  por  el  yso  en  el  testamento 
del  timoraio  Carlos  IL  El  conde  dciFr^liaaa  pedaó  muy  d^ 
otra  manera  y  no  fué.  e^uchado »  y  su  ddor.  le.  arrancia 
aquel  hondo  quejidodelahne  ¡hoyúeMimisteit  lam^HíwrquUU 

Consecuente  coa  esta  doctrina  el  rey  Don  Luis  que  su- 
cedió en  la  corona  de  Espafta  porifetiuncia  de  Don  Felipe  V^ 
dispuso  tu  artíc^o  mortís  de  los  reiotos  en  Caior  de  su  pa-* 
dre  ^  instíluyéndole  por  su  ¿nico  y  universal  heredero»  como 
ai  testase  de  Qosa  pi;Qpm  >  ó  cosmo  sino  habióse  ley^  y  coe^ 
lumbres  que  ordenasen  desde  muy  antiguo  la  saeeskm,  re» 
servando  4  las  'cortes  el  declarar  los  puntos  dudosos,  y 
hacer  nuevos  Uamaroienlos» 

De  todo  lo  cual  se  infiere  que  segon  la.anti^ui  constitu» 
cion  de  estos  reinos  el  testamento  de  los  reyes  tenia  fuerza 
y  autoridad  en  cuanto  se  ajustaba  á  las  leyes  y  costumbred 
esCablecidaa;  que  éienda  antiguo  el  derecho  6  contiario  ¿ 
los^ueros » Iranqoicias  y  libertades  de  los  caslellanos,  debía 
ser  aprobado  en  corles  antes  del  otorgaibientO)  ó  oonseor** 
lido  idespues  de  la  muerto  del  rey;  que  la  historia  üos  ea— 
aeñaoomo^dct^ron  *de  llavaraé  á  cabo  ciertas  dÍ9|[K)9ipione8 
testamentarias  opuesta^  á  la  constUudon  antigua ,  ^  desnu- 
das de  aqudlos  requisitos  legales ;  que  empdzó  á  mostrarse, 
la  propeofíoa  de  sobreponer  la  voluntad  del  monarca  á  las 
l^yes^  del  Teiiic><e^  los  tiempos  de  Don  Enrique  Id;  qu^  pasó 
losi  limiten,  deja  justicia  y  delfrp  con^un  durante  la  domi- 
nacioiíi  austríaca,  llegando  el  abüso  de M; autoridad  r^l  k 
4HI  colw)  desde  el  advenimiento  de  los  Bof bonesw  ; ;    j 
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Uno  dé  loB^nfdd  pMm  aA^kaiyóesidlé  la'imnaMiúfo  helre- 
dilarta ,  i^  M  v«¿  et  líiayor ;  e^  qáe'M  tráftdralézá  del  los  re- 
yes no  sea  priirila¿&(lti ,  sftio  serete  al  dolor  y  á  la  muerte 
eo  lempratia  ó  alcanzada  edad  cooió  eü  resto  de  los  hom* 
bres.  Youaivdo  la  eorona  viene  por  derécbó  dé  sucesión/ 
acoiQtece  á  menudo  ser  IlaoMKlo  el  M|o  ó'nteto  ínenoral 
irono^  Tacante '  por  la  mnerte  prematoñi  de  so  padre  6 
abacio.  Entoffcés  no  podiendo  les  tiernas  manos  de  un  in- 
fante gobernar  t\  veAno,  la  ley  provee  á  esta  necesidad  de- 
legando él  -  podkt  en '  «n  pegente .  ó  ^  regéticia  basta '  qué  la 
madurez  de  la  razón  y  las  fuerzas  corporales  permitan  el 
ejercicio  de  la  autoridad  i  quiéb^la  posee(solóei)  él  nombre. 

Las'  mmorias  llevan  siempre  confiñgó"  Una'  cadena  de  ma-' 
les  por  la  debiHdiid  pmpta  del  gobv^i^tid,  las  ambiciones 
que  despiertan^  lo  pasajero  del  mandé  ^  e!  peligro  de  tinir 
la  guarda  del  rey  y  det  reino  en  una  persoga,  acaso  en  la 
del  próximo  heredero  que  necesita  gran  virtud  para  resis- 
tir á  la  tentación  de  ceñirse  la  corona ,  y  las  privanzas  de 
loé  tutores  con  mas  las  opuestas  que  sé  forjan  al  rededor  de 
la  regia  cuna.  *  . 

Con  razón  Jla¡maron  nuestros .  mayores  tiempos  rotos  ó 
de  roturas  las  épocas  turbulentas  de  minoridtedes .  porque 
muy  pocas  cuenta  la  historia  sosegadas  y  ti^nqdilas.  Las 
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menos  aparejadas  á  la  discordia  son  las  qoe  ocurren  en  las 
inonarqoias  electivas ,  pues  si  la  nación  conoce  el  mal,  tam- 
bién procura  el  remedio ,  encomendando  el  regimiento  del 
reino  á  tutores  hábiles  y  expertos,  mientras  el  rey  niño  no 
llegue  á  sazón  de  gobernar  por  su  persona.  El  derecho  he- 
reditario subyuga  la  voluntad  de  los  pueblos  á  una  regla 
inflexible ,  y  asi  viene  &  parar  la  tutela ,  no  precisamente  ¿ 
manos  del  mas  d^pQ,  gjno  á  l^  4el  ipap^^téximo ,  cuando 
no  á  las  del  mas  artero  6  poderoso. 

La  forma  de  la  tutela  fué  muy  v&ria ,  asi  c(Hno  el  pe- 
riodo de  la  minoridad  Jie  d^M^aeibrí  incierta.  Unas  veces  se 
juntaban  los  dos  cargos  de  criar  al  rey  y  gobernar  el  re^n^ 

4^1  r^l,pup¡l(^,  se  «íppJSaUftíí  fln  pi^rjiwleiíí  y^  áisia  e«Jfaw>;. 
y  ya  ^mbiei^  ^  ^n  CQp^^jp ,  ó  é.  Uil  oifid^.  lé/ Vil^ai.  Em  ocan^ 
^91^^  la  m^yQr  e^a^jooipe^ba  ó  Ipb  oatciP^  a&cis ,  cfftiOtria 
á  jq^,  y§ÍQte  í  iw^..v!9C^  6^  a^n4Í9.  á^la  cíDsiMnbce»  olma 
fi(^i^>  l^y  y,o^^  pl  b^^mfimtad^  jray- finado,  hm 
P^^t¡das  iatro^^j^r^fl.  ajgpn  <H>PPÍQrU)>.e^.  (^t^f)iiQOt0;j»aai 
si  (Je  or¿iiaau*ip  íiíW>ft  h  ^9%h  ^  ^  tfttcwíí»  ysirvteroa 
ewa  <Í€!<^wr  1^  4mlafc  «?W0^  4qIí  d^?jQboi#ni  íjiwtijQvepsia, 
1^0  fi^^rpa  cfSQ^  eiij4ia€r.prav4^i& jotia.volta^d)SuperkHn 
^  la  ley  D|i|fln^  ;        />. 

£1  prifper^piplQ  4^  m^om  eáski  ojQurrió  en  I0&  tíem^ 
1191^, d^  Q^m^i^am  que  foéelegifli^itey  da  Asturias: ¿la  ftem- 
prflna  ^ftd  de  cinqo.aftoia^  g«))effkiaMo  ,el  t^no  durante  la 
BN^npr.^ad s^  t^a^lampnjft  íteña >Kl|vira *.  Nojdejiv  de  ha-. 

"  H:^       '    .'.'!■     .  .111    ''  t'i       I  lilM     I    Ulli  >'J     1  !.'.'■    V   J'l       I!      Üli  1  .'    -     ' 

^/  Qi>mmnH9ñ  (BaniíniruiB)  cum,ooiitífN>amU»8iKB  Domiifl^Cre- 
Igira,  lUgiqf  I^^9{  devot^,  eftPfi^cQiiftíp^» 4ícA<Swpjro.  Sanduh 
val  qifwo  ObUpo8,fo\.  7Q  y  Esp,  S(^f,X.  XViípáfi¡,  ^7^  El  Uow 
ae  Silos ,  narrando  los  peligros  que  amenazaban  á  León  cercada  pqi;; 
Almanzor,  añade":  Quibus  audilís  Ramirus  puer,  quem  Legióiié  iña- 
ter  Terapia  Ris^na  adhuc  tenerum ,  cum  qúíbúsdam  comHíbus  arma- 
tD8.ho8tibu8  Qconrnt.  JBtp.  Sagr.  UlNMfág ZIO.  Na  cab»  duda  m 
^tpo^ Terc^y  Doq^,El«ir^fueimi  m^  I«&iiibm  4« Soa  Sánete 


ber  tdnbentás'ddádladad  efiici  cóMÁtféixmiAe'  íréclo  él  tl^ó 
de  Rniüiro^  pofq»^  los  eóndéé  délas  pról^ñciás á^bbrótái^pii 

p&titVámé^'^-éiiskéH^'%^^§^  ídé  !á  ofeefltóHtekj^iagTi 
firmeza  y  discreccion  de  Doña  Elvira  sacaron  á  ptiértá  ^ 
^túél  ^éilafíte  ^oder  del  ré^  jíyoquéfio;  ^  ' 

Di>*f *Alotísd  H^  áütóé'ai  tfortó  laüibienf  &\i  ¿dad  de  cihéA 
abósfpií^iVótó^icSáttíérii  tfe^lá  hc^éia ,  que  fehcófneiMiSÍla'go^ 
ijettmotófl '  di6<  reWo  áí  Deñá  Ehirtl  ¿  ttádre  Éféí  rey  íiiendh 
y  fia  críah^a  ^1  )C£¿wdé  MtléiiHclz  Gi^hr^alez ;  t>e^^i)^  dé  grab- 
<i«rffid«lidád^.  pfddmiGla^  l^Sde^lH  ihiilcHItf'sii^lü^fickm  ni 
arrebatos ,  merced  &^  habilidad  idühíav  tempkdáá  C<$5tün1t<é 
fttW  y  ^¿cmaíoii»  tf^íaéfctedé  klS^oftcIttidaóWs,  v  febbre-^ 
t^dóf  al'«ciclni[t  fié'\éé  fftáim  t(úé  \M  tiótúbtimí  táké; 

Nér  pasintm  tan  serenó^  lód  titead'  cíe  la  menor^ad  éÁ 
HonnM^BÓ  el  Ntíbte*<V«l  dd  \m  NatÁs-,  TUI^  dé  ku  nombre; 
KAria  liott  Sanáhd  elDéseikdé  ptbvéiá^'dé  ftitof  á  ^  bijoi 
ni9mbFfltid0^f^  ébtb  cargó  y  jticítdtnénie  pMi  ^bbérüáih  él 
yéirtO ,  k  líort  O^iieíre  PérnaWter  dé  €»iitti ,  tííirf  de  16d  rt^ 
eos  hombres !de<MgUlía  d»  ilía^»  átíldridád  y  tíi^iÜriencWi 
»  eónde  DbiíífédW  G^nítiíéá  db^liártljtíeaó  tatiy  desabri- 
do de?  áqué^  tf^iiiéstrtt  de  fe»ot-,*Ht'p6^  btfá  ^rlépodiáá 
fatíaüarsíe  éfl  tí!áfl¿  tírferKjoéé-páig&'r'tflbiito  dé  sobéi^arrfa  á 
tina  persona  <füe  c^iMidérabáií  lúfeirlór;  Iñiidiendo  las  coicas 
cm  )á  «>bétb1a'  &é^^éfá«dfriaf  en  áu  e^lat<é¿idc^  fíilirajé.-  Logra- 
ron íós  de^Laírá  mn  ásUidiH  déÉü^étW  á  Obk^ '  OMieh^'  efe 
la  tutela,  y  o^ciípá dé  stálmd IgobéVtlábdn  á  sa  antojcy  el 

ef 'Gortfo,  jroíi'a  sti  hérmáéá ,' "¿ohity  hija'  dé  ÜonríEáfAíU)  ¿.Atiifeaá 
poaterontefverparM  «vi  di  góbkfrho^}  péi^óí  MW  áiríbertrM  Isi  fiíayür 
á  ^lia  eo  v^o»  dflJaafinndos  jr.ptfnéeacia  que^eit  eüa  pood^cu»  lob 
erooísta8.£l,']^.^de^e,.8i£|uiendoal  dice  qu^ 

l)oo  Ramiro  III  gobernó  durante  su  menor  edad,  cum  consilio  ^mitc^ 
suéJcftn.  Óeloifé.tíeij^devóioR^  el  máirií  $ua¿  Ééginá  Tharasu¡¿, 
Lib.  IV.  Étíp,  fWttoí^;!  tVp.  tó. 
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remo,  no  obstante  la  volontad  expresa  del  rey  Don  Sandiot 
y  apercibiéndose  del  yerro  sus  rivales ;  proeuraron  enmea* 
dafio  por  1^  vía  de  las  arpias «  y  Castilla  Sie  vio  <}ividtdtat'  en 
})andos<  siguiendo  anos  la  parcte)idad  de  k>s  Caairos  y  oims 
)d^ei;i3e^  4p  los  L^r^s* 

Don  Fernando  U  rey  de  León  ¿ «  «^iinta<}Q  pi^ra»  ayuéar 
)lk  cftnsa  de  los '  primeros ,;  eniíu^  :ei^^  €astiHa  y-  ocupó  casi 
i9do,f  I  rein^;  mas  el  ardid  de  ui^leal  caballero  arrebató  de 
suE  manos  la  mejor,  prenda  de  la  conquista ,  llevando  á  I>oq 
Mm^o  á  la  ciudad  €k(  Avila^,  4ond6  los  ciudadanos  le  criaron 
y*  defei^4ii9roa: hasta  el.  afia  onceoQ  de.su  edad  ^n  que  em-^ 
pezQpJ^  recobrar  la  herencia  de' sus  padree. 
r .  .  Obsérvase  en  el  progresóle  osla  historia  que  Don  Alon- 
so ySI{  hubo  primeramente  por  tulprá  Don  (jiqtierr^  Fer-* 
nandez-de  Castro  con^rpie  al  testamento  de  Don  Sancho; 
Wgo  4J)pi>  Garoia  Qaxc^  de  Haza  por  concordia  entre  los 
(^trqs.y  los.ljuras;  después  al  eonde:  Don  Hanriqíie  de 
Lfira  que  :muri6  en  la  batalla  de  Snete ,  tejiendo  á  la  sazón 
p;aev^.afios  e^^  rey;  y  desde  esta  ^d^hacrta  los  once,  no 
£»^nst|LÍiubieí^,^ido  otro  tutor  alguno,  fuere  de  la  |>arte 
€^  Av^  )tQa||ó  tw  la  críaoza  y  guaír<]a  de  su  persona . 
» ; :  A  la  oMWte  de  este  mismo  Don  Alonso  el  Noble ,  recayó 
lacorena.en  Don  Enrique  I  que  tenia:  entonces  sdamente 
doce  años  ^  edad  demasiado  flac$  para  ostentar  ^  peso  del 
gdÁerno ,  mucho  mas  cuando  andaba  tan  encencida  la  guer* 
ra  con  los  Moros.  Quedó  por  gobernadora'dfdl  r^ap  y  t^itora 
del  rey  su  madre  Doña  Leonor;  fjero  sobrevivió ({ipcos  días 
á  Don  Alonso,  dejando  ordenada  en  su Testafioento  que  la 
sucediese  en  ambos  cargos  su  bija  Doña  Berenguela.  Las 
cortes  de  Burgos^  de  1S1 5 ,  sea  por  poca  afición  al  gobierno 
de  una  muger,  ó  ganadas  con  las  dádivas  y  promesas  de  los 
Lares ,  no  pasaron  por  aquel  nombramiento ,  y  encomencfo- 
ron  la  tutela  al  conde  Don  Alvaro  Nuñez ,  él  imiyor  de  su 
ilustre  casa.  Doña  Berenguela  fiando  poco  de  su  derecho. 
i>  de  su  poder  ó  por  bien  de  paz ,  ,cedió'al  consejío  é  im^ 


portmadoiieaMie  tos  giiafidés,  preladoe  y  ¿alJÉHeros  y  eii^ 
Vnf^  al  de  Laro  la  persMa  4e  JiM  Etiiique  y  él  i'égíMifeiil» 
éelréiiio ^¿  Is  víoImqísí  y  tiraAittdel iMievo tutór^u^^iarotf 
atarackme&é^iftiieíaded  tales,  €|üe  (^rbnto  se  faobiera  avi- 
vado la  llama  :de  las  eWilés  cJU^eordias ,  á  no  tem^r  los 
énuaM  la  prudeneia  escfriisíta^  de^  Dofla  Bereogo^ ,  á  quien^ 
se  voliHemí  los  ojos  de  tbdoslo»  (tesengafiados»  y  desosn^ 
lentos.  El  tnate  aeoídimfe  qiié  posó  t^minó  á  isÁ  úim  óA 
rey,  eottó  los  vnelos.á  la  ambición  de  los  Láras,  acafaenda 
asi  esta  Antela ,  aunque  breves  íeoonüáei^*  ué^  suerte  de  ad^ 
Yersidéles^.'' ' '  -  >  ■'•'  '  ""'  »"'•  •■'! 

La  menor  edad  de  Don  Fdniando  FV  foé  una  de  tos  mmí 
airebaladás  y  borraseosas  de  que  hacen  memérialós  anales 
de  Cailillt,  porique  á  las  ordinarias  pretensiones  de  alean* 
Mr  de  grado  6  por  hena  la  tutela  def  rey  V  jdntáronse  eñ 
dafio  del  reino  los  de^os  y  parciales  de  los  inftintes  'de  la 
Cerda  que  codioiaba#  el  trono ,  esforzando  su  darecfao  por 
k  via  de  lasermás.  Mechaban  ^n  la  contienda  los  reyes  de 
Francia ,  Aragón ,  Portugal  y  Granada  que  ajustaron  una 
liga  entre  ai ,  para  anitHiar  de  consuno  ton  todo  su  poder  á 

-  '    *  ■ I   ■  >  I   ■  I  ■     I.  ■  té 

*  Trata  Kariaa  c(fa  sansa  ligereca  ette  caso  de  totorte « y  lo  jút^ 
8ÍD  apreciar  }>leo  Ips  becho^t  piietto  qot  dice  lasi^Brfepje:  uPoa'Aldfl^ 
so  Yin  dejó  encargada  U  regeocia  y  tutela  del  prioQípe  don  EUriqae  á 
YíL  reina  Doña  Leonor ,  y  en  defecto  de  esta  á  Doña  Berenguela  hec- 
mana  mayor  del  niño  rey :  lo  cual'  se  ejecutó  aM  sin  protesta  ni  con- 
tradicción algone  pof  pttrte  del  reino.  Teória  de  lai  torté$ ,  parte  O» 
esp^  ít.  Jgooraiocfs  la  fiMnC* de  donde  tomé-  ti  eiorttor  la  noticia  d^ 
eite  doti\ie|ior|^lMrafnien(p  ds^  tMtDsas  al^nidid  á  Don.  AlonsQ ;  mat  ai 
sabemos  que  elP.  Uarianai ^  INupez  de  Castro,  Colmenares  y  otros, 
historiadores  ^  escriben  que  el  derecho  de  Doña  Berenguela  á  la  tutoría 
se  fundaba ,  no  en  el  testamento  del  Rey,  sino  en  el  de  la  Reina.'Este 
derecho  «eomo  tan  dispataffle ,  ni  ftié  alegado  en  la»  oories  de  fiárgos^: 
ni  aoaqae  io  inesé.,  debiera  panoeilesnMiy  atendible  Mgun  las'  eos* 
tombres  de  GastUla.  Hifí.ée  Espiona  Ub.JllcB^f.  4.  Cráu.  dé  Ihn 
Bwriqíte  /,  cap.  3.  Hist.  de  Segovia  cap.  20.  £1  arzobispo  Don  Rodri- 
go dice  solamente:  Bt  custodia  pueri  Regis  et  regni  gubematio^ 
rematiiUpenei  Ber'engáriam  Reginam  iororem  eju$,  LibJX  cap.  i. 
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log  aoeioiflQ»  dte  Don  FémiaMÍQ^Fü6rleL<)Qife8éA  y  gmade  abf 
ímvtímmto  luefim^^  P««lquierj  Jhombi»(|)«ti  jio^dérfalfo^ 

:  i  QoMíA^  y(ií estaban  doUw^  Saiiebo  el  Brai^b  ^j  oét^ 
orno  i  «a  in  V  oo0dden&K|iie  mm^  fiFM^^4¡eúori^ammkah 
2«d)itn!  tiirbap^  i^iego  da  Ctatiltov  fim)(^;>ffluioiii6aatíba  el 
gobíeffilo  <ÍQfaQteila:pii6xiiMqmiqorbT4pepaoBt:Ccm)^ 
y  toi»Bii4o,tinhaeal[^obsejQ /.ordenó  qatí  saiB 
mo^a DofiA JbffojdA-Molina^  twkfití  laguftrdadel  Doyydel 
reino.  Para  mejor  afianzar  el  campliroiento  de  esta  Tdbnilail/ 
tteii^  iaiQ^t^:  *l'.piipH>  é^  Jtóícer  qBfc  le  (preaüsen  pleito 
bMft9)«iaje!49^fMl9Peria;  ^o^s^  b^.  piineipates  d»  Já  tierra^ 
^  Apenos  fip(i>^I)|^  S^olip^^j^e  roufti^M^k» diqUé»  dé  te 
obpcH^PWi*,  :W!es  «flc^  mqger  y  <«»  «ifto  w>  paipecwr  pehs»*^ 
iMt&i^(;oBpi^4»dBa  $¡l  ejercÁqío,  4e  laaUtoridAdl,  ¿  wdpindMGm 
q^p^HQi^  6  9i^B09pf^f^»:  aates:qt»item0re»la¡»DbleM' 
sje^pijo.  jdifi||Deilta  k  mfxv^r  IMWJ^lUm  y  rqklM »;  ¿r^ituequé  dei 

tQOder  el  trono  de  Gaslilia^  y  Doa  Alonso  dft  ía^Cei^da  solí-^ 
citaba  b  mtemo  para  sty  los  suyos ;  el  iA&nte  Don  Enrique 
bgM»  eort  malas  arkés  éíi  las  cortes  dé  YaíladóHd  de  í*93 
qué  le  encargasen  del  gobierno,  dejando  la  persona  del  rey 
af  cuidado  de?*SM  madre^  á  pesar  de  lo  ordenado  en  el  tes-* 
t^mmio  de  I^on  ^i)Qbo.  Asi  continuaran  Ias<  cossm»  iiMla. 
(^nOf  Dooi^;  Eternfisdo  Jiegó  á  édKd  ^ertaplicb  pava  ra^i^^'sw 
míivm  ,;  knm  que  Dbña  Maria  tio  esttiíbiese  tan  aparkir^^'  éjk^ 
los  n€fg<;>oios  que  u\:)  acudiese  con  léVás  á  los  hechos  de  Tá 
goéw^  ^  y  ijiO  procurase  ganar  las  voluntades  delf  ini^o  Don. 
Eorí({ue  y  d^L  infante  Donjuán,  a^raerscrá^Do»  JinanNuñoar 
dei  Lcara  y  asenttíi^paeesooaelrey  drefVMrtugal.-diesamiaBdo' 
con  ^delicia  ufto  áunoá  ^os  tes  bandos;  fóvoreblán 
mucho  $u  autoridad  los  concejos, inclinajdps  á  su  gobierno^ 
m^s  qué  al  del  infante  x  en  especial  después-  que .  e^ ,  unas 
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dbs  después -dé  haber  iMo  aéEádo)D6ftlkrBÉnd0>ipw  i«yp 
acibrd^^cpiitar  el  tvé^niotdorto  sisa  de:cp]eí08  agraií»ba,i«dtb 
kitierri  ^;  Por  esloi»  jBmiiqw'  ím  eorte^  fcnbies^ii  i^^wk.^V 
leMmiéMi:)  dp^feofreal  cMtoil»  éní  Io:Jtoca»ter.4  Ja  ^^liimtmw 
cími€kaifle^v^8Íeni|Nre  eoaat(to;9iiioii)itefQoAes,oemate^^ 
mem  pdrsoiia>ddra»(6  iiM|QeH!i;.e«iiiibfit«(ift^j»eiii9^ 
Dobte  retna'BqSd'Mffia'de ICoIüne^-  i tj  r;  y  /-uii  't  :'¡  rrí^oa 

Femando  e)  EmfiteiteéerAitibitoe  s^iieno  jowli^todek  n^tovalr 
diaonTiSio  ttnies^M  so  madre ,  íin%q  alzaojon  en  jQii$tílIft!p0r) 
ney  'á  s!t  &i}oi  pridieref'BttDt^AIbflBo^Sbr  siepdo  eDtoiM»€»roii> 
edad  ^apoiaa  dos  atSos^  flon-knoÉi^  dBSD  tdtéla  tdn,wáf«4\ 
pensé  fas.  ackñaUas  ^  efefoíiHÍsflós  dé  tírioÍBoria  ;xüvidjfaitt)sé> 
k')lieh?aeíí :d6s  bandoÉ  ewmjgi»^  «oa^iis^afióyábftlaspm^. 
tetaak>iieflr:del  inAlhié  Seh  Joan  y  joüro^  que  «eguia  la  pareianf 
lidad  de  DoBaMari&y  delmfei^Dop  P^r^  fiada  €iial  sor; 
Uoílaba  .leMmdc^  fta  TiiíBrteal  iwayqr  R^Htftei^^  ^oe^ 
posiUé;  lecpií ríéftdolést  paifa  iftte  les^  hicieseii  ipleüo  boesiet^  ( 
naje  conío^  talesiMílQí^  ytgobemadóre&idelfreittO;  De^ptto^ 
á^  l&rgo^  debates  y  oomfemlaa  ;Mra|)i99t<^;la>r^»piM»)idí«li  ctel 
Pala»ie}of  ,t9egim  Jaifeqa)  M^doft/trQ^^debMM^QQQr  I^IuMhíqim 
de^  De»  Atobsqw  eii«oaM«(}ai»40!  su  Qmw^  scdameat^i^ia: 
alKieb  deliroy  ottil>4  Ebtec<W5ÍarH>.atepa^>afap:i»Qdi6artdQ»|) 
oMaya h  eDififwttribadclJ^SifQVteiSfijfMftt^s,^^^ 
aSo  ISIl,  oeiiieAya^oiyl0iiailiie«k>;90  9oa^^ 

Aenovadarla  gti€ifi»;caii  loi»  tforoav  acodiaipn  jk»iitífen* 
tea.DMfPt^dmy  Ihw  Jwat»;  .á  defepdiw  te  íroatera,  y  per-i 
loando  como  bteooe^  rawii^iN»  amblas  ^  la^  V^ega:  d^-Gf an . 
nada»  I^afeeia  qw  «efua  l|o  ^Asaladp^ea  las  jDor^;ii0ddbieffaiv 
sascitorseiiu0va^  (faerellaa^i^.piuHU^á  laM^ala^  porqw  fuer 
■^ 
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uno  de  lo0  cdpittAo9  acordados  por  los  ines  brazos  reufiído» 
en  Burgos ,  qae  si  cualquiera  de  los  tfes  tutores  mnrine;. 
quedase  toda  la  taioria  en!  los  otros,  y  ¿  fufasen  dbs  de 
éi\6¿,  recayese  toda  ^n  el  sobren  viente;  por  manera  que  fá^ 
voreóiaifi  el  dereciioy  los  sucesos  posteriores  la  parte  de  Dofia 
María.  Sin  eíz^rgo ,  otro  hifeinte  Don  Joan »  hijo  dét  ioliant» 
Don  Manuel ,  tan  pronto^  como  tuvo  notieia  de  aquel  desas^ 
ti^ ,  scJidtó  ma&osatbente  ^te^Igfunos  concejos  qoe  le  neoK 
biesen  por  tutor,  y  aun  requirió  A  Dofiá  María  para  qiie  té  U>^ 
mase  por^c^páfleré;  y  oomo^  la  reina  le  hubiese  replicado 
que  si  todosr^hMí.de  la<^«ra  lo  consi^tian',  etla^aerfai  gpsiosa» 
y  m  de  oíra' anorte »  plartióse  e(  itibinté  despagádo  y  se  alzó 
odn  la  úitela  conellávór  de  algunos  concejos  de  l^rema — 
dura,  miehtras  qué  otros  de  Cástiná  llevaban  la  voz  de  Don 
Juan ,  hijo  del  infante  Den  Juan,  y  él  rehio  de  Sevilla  se 
declaraba  por  lá  paroididad  del  iaAñte  Don  Fdipe.  fteCm— 
decida  asi  la  discordia ,  acudü  DoAa  Maria  de  Molina  al  me* 
dio- ordinario  de  rosegar  las  discordias:  civiles ,  convocando* 
cortes  para  Salencia ,  que  no  alcanzó  á  ver  reunidas ,  por- 
que murió  antes  llena  dedia^  y  de  virtudes  sin  terminar  el 
pleito' de  lá  tutoría ;  y  es  fo  siognlar  del  casó  que  próxima  á 
su  fin  /  mandó  llamar  á  todos  tos  caballeros ,  regidores  y 
hombrea  buenos  dé  Yalladolíd  en  donde  estaba ,  y  les  áejó 
en  encomienda  el  rey  Don  Alonsé  su  nieto,  «  et  que  te  to- 
masen, et  le  guardaren ,  ét  criasen  ellos  en  aquella  villa ,  et 
que  le  non  entregasen  ¿  omes  del  mundo  fiísta  que  fuese  de 
edad  cumplida ,  et  «landase  por  si  sus  tierras  et  regnos ; »  y 
eltos  se  lo  otorgaron  y  lo  ouíiiplieron  como  bueno<$  y  leales '. 
13  reino  quedó  á.  merced  de  los  ambiciosos,  mandando 
como  tutores' Don  Juan  y  Don  Felipe,  cada  cual  donde  ha- 
llaba voluntades  ó  fuerzas  aparejadas  á  defender  su  sefiorío. 
Algunas  ciudades  y  villas  tomaban  hoy  á  uño,  y  mañana  se 
apartaban  de  su  servicio  por  el  otro,  y  llegó  la  discordia  á 

'    Cráñ.  de  D<m  Ahn$o  Xly  cap.  Z9, 


tal  ponto,  que  s»  hideron  por  amb^  partes'  ap^idos  <fe 
gentes  para  ooafiar  á  la  suertovde  la»  armas  la  cleaísíon  de 
aqueUa  contíeipKia,  Losiiíg^uresiquiedároayenDbsiy.idsíeaíni* 
pos  8ÍftoabiyoeQn;ta9V)s^pe^ois^y^terTiGiQ6  desaforados^ 
con  tantas  in«^ert0^>  I^b0s«  estriagos  y  iriolfintíias ;  y  por  feíha 
de  autoridad  competente  que  llaniase  áf  eonDes^para  pone# 
freno  á  la  ajoabioion  y  codfeia  deks  grandes  ^.  gtnuó  (^tUla 
ett  dora  jsefvkiambre  basta  iítuejráaaneciál^^ 
edad  de  Don  AIoQ^.  )m  m'  >  <  ;  :  f  ^  n  . 
.  i  El  derecho  oonsoetndinarto  acerca  de  h  tntoria  délos 
reyes |08<^  ¿.90r<lerech<sesorilo^i. después  qfié  estb  mismo 
Ik»n. Alonso  di6  fuers^  deJeijr  41&&P$»*tidas:  en  las  Cortes 
de  Alcati  de  Henares  de  43&8.  pabla  Do^  Alonso  el  Sábip 
obneóderado.los  maleis  qné  nacen  dé  las  contiendas  sóbrela 
^ardadel  rey  y  dd.  refino»  y  propuso  en  su  pensamiento 
ei¿tj|parl¿u»de  raíz  coh  tanta  mas  razón,  cüanU»  qoe  nd  les 
señab  cansa  znas  honesta  que  el  deseo  de  aerecenter  h  bar* 
cíectda.ó  tíomar  venganza  de  los  eoémigos.  £a  distinción  dd 
la  tutela  civil  en  testamentaria ;  legitima  y  dattvs^  y  su  ór-^ 
é&[%  de  precedencia  setgnn  la4ey  romana ,  son  el  fundamen- 
to ele  nuestro  dereicho  privado,  y  esté  la  te^dd  derecho 
público  en  jpnnto  á  ininorÍ9^. 

-  Y  en  efecto ,  Ja  tuloria  de  los  reyes^  coma  la  dp  los  par- 
tibatares  es  testamentaria ,  cnando  el  principe  ardena^n  (a 
última  Votofitad  qu^n  ó  quiénes  han  de  teper  la  guarda  de  su 
hijo  y  lagobernaéioh'del  reino  durante  la  menor  edad  ;tegi^ 
tima  sii^eoae  en  la  madre  'á  ftilta  de;  los  primeros ,  en  cuyo 
cade  acude  al  llamamiento  de  la  ley  y  desempeña  la  tutoria 
con  la  condición  de  mantener^  en  su  estado  de' viuda;  y 
dativa ,  si  no  habiendo  guardadores  testamentarios  ó  legiti- 
me», proveen  ^las  cortes  al  rey  niño  dé  tutót-  6  ttitóres  qne 
liabrán  de  ser  una ,  tres  6  cinco  personas  hitóles,  natnrale» 
de  la  tierra ,  de  buen  linaje  y  sanas  costwnbres  *.  Asi- qne- 


*    Ley  3  lit!  15  Fart.  It. 


dtt  esláUeoida:  la  regla  cierta  y  ooM^e-  qw.debib  iMs#^ 
téirrA4a  V&ria<M)ftambl*eíde'I<M^  tietiipd»  pÉMíddá;  «oveddé 
álils<9bf&;iedoieiicareDifaaiept^;ifH]^  lédü-^ 

pQridíatéiK'ái  ^Áiia^  la  tedtftíd  ]ár  tdrtitiifos^  ttVá^'^itgbisfotfi 
aAÉtanflo  pabir^iy  ¿lÍ8t||Uiü^fei«M<d  «íá^émdé  Idt^^r^ 
tanor»fá|la^C0ria  realiifi;  y/\)  'Mn  ;.:•.(;. "o-,  ',  !-I'.,ííi:.  -.:. 
>\\  ihá'pñaiqre^^z  cpxe  iw^  ;ápiieacipn  eMÍ  cJodHti»  IM 
•ir^arinúhoUáiiM'Dao  BDrH|u&piv<H)h  xi^sfdb  4e  iiateb  fl^ 
nado  Don  Jaan  I  de  súbito,  aprovechándtose'ál^Aos^iaibbt^ 
eüsnb  dé  éaCa  cfoyikntiii^^m  mcínténer  ocitUd^  tiesta— 
moaüK  díimtáttcpse  >lar^rteÉí'0iir'>T(^d  iet  aftd^  4>800  p^m 
aeúrdapílhamiie^á  i(ftie^ijfebe^a''té¿eí)96f  éti  íá  gOtoÁia<:$<Ai 
délí7tiiu>|  yitóndGÍqM  i'^)eJri9Ji<  iela^  dlligeiiciéd  prúéücsL-^ 
dbS'Cba  riaríááub  sinidácÍQD  y^eF-lfBtaikmilD  !ncl  «ipáreoia^ 
DDa¡Rediro;:|'en6río ,  aniobipp^  de  Tolédb ,  :iiwoc6  la  ley  <jhi 
BaHida^ofraúnelmedio  de'  resd^et*  la  co^trcyt/iefsifar^  flúhó 
dificDdtadea  eniw  ajplicacibá^  y  aigünos  •sb  aoostaroa  al  par* 
titíodé  gbbérasñ*  pc^Vriade  éobsejo,  en^el  oml'  énfttwén 
grandes;,  préladosr  y  ciodfiidaiios/  '  I 

^;  EQ.'lal.eii(»h>batt(toe  el  teétámenta^de  Don  laap;  perb 
oitea  ya  la  vd^mtad  del  mayor  Dn&iqeró  iba  eocAmhiada  ál 
pensamiento  de  la  tatoria  en  forma  de  consejo,  lo  dé^^ 
eeheroil  ^port^mr.  «nen/iBalia  J  ninf  éra:{)roVeohoiloo' ;  sífer- 
fándQseíahioupHmeq  t)ropóaito ,  y  KAnlMróse  ana  regfmc&t 
eoiBf>iMteUid0l:(itiqQe'  de^Béaavéntp^  marcea  de  Villehá, 
ctmie  dé  Traatamaí^aj.  arzóbiapasi^^^Eóledo  y  ^hMago, 
itt^Qstres  de  San^iga  y  CaldlraYa.y  coie^tofl»  «aballércie  y 
híQp[)bresf  bvmo^  de*  las  oH(ddlcÍed  y  i  «tllaa  delliréinol  ) 

:][)^^ri4o  y  m&l  eontenti^  «A  ajeaobispo^  dé  Tdedb  de 
ag^iella  mepaera  de  gobemaoito ,:  poUqpié  le!  cabia  mehob 
p^tede  autoridad  que  k^n  «aráeiw  mqme(a.y>buHicÍ66o 
Gc^yenla:,  autuiiae  había  ji^rado  lá  eoncordia  ^  prdle8t&^ 
prwU^  como  piiM«B  salvo  au  pereotta ,  alegando  eoíatrá  él 
acuerdo  de  las  cortes  el  testamp.ntodel  re/  confirmado  en 
las  de  Gaadatajara  de  4390 ,  lá  ley  de  Partida  y  la  forma 


misBiade  la  toloria  a  que  ée  ordenara  éájtan>g«md*iiáBi04^ 
fív,  que  eraí  vergüenaaí  Ío  dtóin-.»  ftef)lfcar(m/l(ístúU>r«8r/áí 
su»  ioodo^  y  concluiasi.clici^iKlQi  a  que  eale-  übcbb  atañia  lét 
todo  el  !r^»o ,  k  queá.  éllésr  placia>quie  el  ré^  fiíeselb^» 
imdo  4i  ayuntado ,  L  a^uelfa  ordesiiñ&ca  ^  ó  :  tesibmeDlo ,  roí 
ley,  ó  consejo  qae  entendiesen  los  del regifoqui»  eral ddrel^ 
cbo.é  razoové  servicíoidel  rey,  é  proVecbo  del  regnOg^ue 
^^Uofl  piacl^de.csísur.p(Mf<olk)0  *í;  .     ;.; 

•BMaS  de9Q|yeneliíeia&  que «alpünetpió. quedaron  Imiitádasi 
¿I» corto,  (rftsoendieroa mas  tarde. á  toda  b tieM ,  iy'páiv> 
t}¿$e  ^  reino  ea  do^  baádob,  nnoidel  consejp ' y  diroidel) 
testamento  ,  con  su  séquito  .ordiEtarid  de  asonadas  i y  re«^. 
bs^lQS.  A,  1a  porCa .  su^i¿|  el  eatasancio , . y  en;  posi « de  tete 
ylojecon  los  trQV^.de  pazjrotoé.  y:  anudados  9'iias(aiqüerla6* 
Qorjit^id^  Burgos  de.4392(lae)ara]róñ  tener  jpóréíFdenaasai 
eJ  te^tameaWi  y  desde  entonces  qiiedó  encpiUendada  lan^ 
toríaál^spersbilas'sefiaiaite  pobelréy.  i.  /  '  j..'  :  !' 
Ui^  noiqoHa  »ad  sosegada  y  tráoquila  aueedió  al ne^aatti 
do*  de  DociiEnrique^  el  Enfermo,  pues  desoyendo  el'in&inte 
D<ni.  Fernnndi)!  el  de  Atíiequerá  los  consejos  dei  randboá 
gciandea  alíicionados:  á  sü^porsona^  eñ  yez.  dé  consentir) 
que  1^  liasen  por  rey,  élmisnio  léváhtó.elí  pendón  d^ 
CastBla  p^r  Don  JUan  II;  Tannoble  nluestra  de  lealtad,  afao^ 
giaodo  la  semilla  de  nuevas  turbaciones  y  revueltas »:  imotti 
lavo  ea  sosiego  la  tierra'^  apeiias í recobrada  de laapóslrefali 
c^ordiesw:  ^'•'  '>  -  •  1  O  .:•-•.)  '>' ■  -- ív-.í^;:  .:;  ^  '!  j^  • 
Babia  Don  Enrique  proveído. áí  la ^vianz»  deitprlAkñpe^Yi 
á  Ja  ^gobernación  del  reino  i^  éín^angaíiclo  iáquellibi  ailbbispo 
de  Cartagena  junlameiUéqoBi^dos  éabalh^DOB!  firincipolesy  y; 
esta  á  la  reina  DpñaiCatiafina  y.  al  infante  Dqn  Fernandoi. 
AeepUaa^dn  amiaos  la  tntoria  del;  B6y  niño,  éefuÁ>  se;  ondlsnaf 
baen  élt^tamenlo;  peco  eesíslíi)  lá  madre  ajpartaD  de ¿n 
lado  al  bijp',  fiH)dándose>enkc^e\Badie  tenia kn^ofdete^ 


Crón.deDon  Enrifíio  ///oa^^  9./ 
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Bi  razón  nuuicantplida  para  criarle  y  educarle^  ya  se  aten- 
diese á  las  leyes  divinas,  yai  ¿  las  hamanas.  Puso  breve' 
término^  la  desavenencia  una  concordia  con  los  interesa- 
dos en  que  cedieron  la,teneQqa  del  Rey  á  trueque  de  cier- 
tas mercedes  prometidas,  y  quecló  sin  obsérvmicía  esta 
clausula  testamehtaríá. 

'  Apenas  entraron  los  i^tores  eá  el  ejercicio  de  su  minfe- 
terio,  cuando  acordaron  repartir  la  tjutela  y  regimiento  pof 
provincias  al  tenor  de  la  últiiña  vplantad  de  Don  Enrique, 
ciabiendo  áia  reina  las  tierraá  de  Castilla  ^  y  al  infante  toda 
elAndahicia  por  ser  Trontera  de  los  Moros,  y  andar  la$ 
gentes  muy  á  punto  de  guerra. 

'  Asi  prosiguió  h. tutoría  hasta  que  fué  Don  Fernafadóde-^ 
daradq  rey  de  Aragón -en  el  famoso  looiigi^eso'dé  Caspe/ 
pu6S  no  siéndole  ya  posible  desempeñarla  por  su  persona, 
diputó  á  los  obispos  de  S¡güen2a  y  Cartagena^  al  conde  dé 
Montealegre  y  al  Adelantado  mayor  de  Andakici^  para  qnef 
la  ejerciesen  con  sus  poderes ,  cono  si  fuese  ¿I  presente. 

Cuath>  años  después  sobrevino  lai  muerte  del  rey  de 
Aragón,  lo  cual  fué  causa  de qm  Doña  Catalina  resumiese 
toda  la  tutela  y  gobia*no  según,  el  testamento  de  Don  Eorí-* 
que  con  el  beneplácito  de  iodos  los  grandes  del  remo ;  mas 
luego  ocurrió  la  novedad  de  resucitar  Juan  de  V^lasco  y 
Diego  López  de  Estúñiga  sus  pretensiones  á  la  guarda  del 
Rey,  y  la.Biáyjor  de  ceder  á  ellas  la  Reina  sin  acné^rdo  sí  coh^ 
sejo  de  los  señores  de  ia  (^orte ,  de  lo  cual  quedaron  aioy 
maravillados  y  descontentos. 

Falleció  también  Doña  Catalina,  y  considerando  que  la 
mayor  edad  del  Rey  estaba  muy  próxima,  aviniéronse  todos 
los  mayores  que  gobernasen  los  del  consto  de' Don  Enri- 
que III;  es  decir  la  junta  de  prelados,  condes ,  caballeros, 
litigiosos  y  doctores  con  quienes  conferia  los  negocios  del 
i^ino  ,  y  (fuiso  los  confiriesen  los  tutores  de.su  hijo  4  y  esta 
&ié  la  úitima.£iz  de  lan  veleidosa.tutela  >.  ..     . 

'    Crén.  íifeJDoft  Juan//,  año  141 S, cap.  I . 
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D^Ba  babel  la  tiatóüca ,  previesd^  la  iooiqpaoMfl^  iñ 
DoBa  Juana  para  el  gobierno,  nombró  &  su  conforte  Dea 
Fernando  administrador  de  los  reinos  de  Castilla  durante  la 
toenor  edad  del  príncipe  Don  C4rlos.  Con  la  venida  del  At<?> 
cbíduqne  á  España  empezaron  los  desabriodi^ütos  ei>tre  e^ 
Rey  Católico  y  Don  Fdipe,  que  terminaron  ^,  apartarse, 
moy  enojados,  quedando  el  uno  en  Castilla  gobernando  en 
nombre  de  su  muger,  y  volviéndose  el  otro  á  sus  estados 
de  Aragoni 

Con  la  temprana  muerte  del :  Archiduque  y  la  ausencias 
en  Nápides  del  CatáUoo^  qued¿  GastíHa  á  mercied  de  una 
Seina  ,  cixya  pasión  de  ánimo  exacerbada  por  el  dolor  y  la 
soledad,  tenia  como  vacante. el  Aroino*  Asomaron  entonces 
los  bandos  y  parcialidades  con  distintos  apellidos;  y  en  tal 
eonfosion  fué  menester  que  por  consejo  y  vduntad  de  lóÉ 
grandes,  se  formase  una  regencia  presidida- por  el  arzobis-* 
po  de  Toledo.  Convocó  esta  cortes  para  Burgos  y  celebrar^ 
ronse  en  4  506 ,  de  donde  salió  pot  voto  conforme  llamar  á 
Don  Fernando  á  Castilla  y  encomendarle  la  gc^macion  del 
reino  durante  la  incapacidad  de  su  hija  ó  la  minoría  del 
nieto,  con  cuyo  bnen  acuerdo  se  sesearon  las  inquietudes 
e»Btpe0a4as.qtie  llevaban  camino  de  ser  sangrientas. 

Diez  SAOS  pooó  mas  &  menos  se  guardó  esta  ordenanza^ 
hasta  que  apretando  la  enfermedad  al  Rey  Católico,  hubo  de 
otorgar  su  testantento  y  proveer  á  las  cosas  del  gobiemo^ 
Doña  Jufuia  seguisi  4oIÍQnle  y  el  príncipe  pon  Carlos  en* 
tierra  de  Flandes ;  por  lo  cual  era  preciso  nombrar  persona 
que  íaese  como  la  cabeza  de  la  república  ,  mientras  ó  la 
primera  no  sanase ,  ^  no  viniese  el  segundo  á  Castilla.  Des* 
pues  de  «inmaduro  consejo  esoogió  Don  Fernando  para  go- 
bernador del  reino  durante  la  ei^rroedad  de  su  hija  al  Prin* 
cipe  su  nieto ,  y  encoaa&adó  la  administración  de  los  estados 
y  señoríos  de  CastHia  y  Aragón  al  cardenal  Cisneros  en  la 
ausencia  de  Don  Carlos. 

Estas  cautelas  del  Católico  no  fueron  parte  *  í^pedi» 


—  JBÍ8  — 
qbeíddbt^d^l^ftí  nútas^  difipreftcíásiadeiidaídéitaí  g«b^oa- 
oió¿;) 'porque  cofitendianiientreiá  di  éardenc(l  de  Téiédo 
a[)0^andoi$tt  déreého  en  el  t6i^méato>  y  el  deán  ¿e  Lobaí^ 
m  (despees  «fapflená),  y  knas  taixie  Suávoi  Poaúfice  eco  el 
nomtttie' ^'AdtfiábdVl)  oioiiranda el  poder qú  paraseoM-^ 
Jaftté  cs|ito<}e  ieniaidado  el  Ppincíp^^  iñas  hubieron  de^ajusí 
tar  im»  concordia^  y  én  virtud  fcb¿Ua  qo^dó-aBenjiado  qoe 
losdod  gobernase  junáorii  Vi  /  /  .•!;!;  ..:.  .:  a.  .¡ 
Con  el  gobierno  de  Don  Carlos  empezaron  Ios<^iUrán«^ 
jér09  á^poner  la  piano  en  las  cos^s^de  Gastilla,  desperián- 
doae  él  odio  y  mala  voluntad  (ie.los  Daítünilei&  á  mú^otni^ 
namon  iah  fuera  ,del  oso,  ele  donde  (lartiéroq  be  cenleUaU 
que' abrasaron  toda  España  en  el  terrible  inceadio  de  Jáa' 
bdménidadeftl  Copaa  iá.  i  grande  «uilóridiEdde^  cacdenal  de¡ 
Toledo  era  !«»ar  remara  inveoc^ibleí  pa^  llevar  á  icabosa& 
wiik>^peh%dfm\eñimy'aoqDiseíaT^^  abnegase, 

al  déaíi  de^Lobi^tea  oiraperdMOi,  ú  ólras  dód  qüe:blci6seni 
con  8o  voto  ooiKtFapeto/alde'Gsaeiios  f  lé  enflaqueciera;) 
ÍDás^  ni  Jar.  der Laxdo  ^  ni  Armers  Tors.  logmroo:  qmebtaa*^ 
tar  uttí  'Sólo  pb»(a¡;iá  entereza  del' f»reladocaal^ahaii£t< 
feíé .  iper^aderol  (gobernador  del  reino  3:«1  ctean  deLobaÍH 
na  era  d¿ei)>  'ó  ma^bíeii  sanriso  instraioentb  dq  so  polili^' 
y  tos  demás  pasaron  sin  alcanzarles ^mquiera  la  sómim  del 
poder.  Los  léales  senric¡cis:del  Cardenal  léiuerop.malagrs^ 
decides  y  peor  pagados,  y  no  es.  maravilla  qiiei'Ia  ^aiKMa' 
•délos  principes  aiprte^  se  mcHoaá.  la.  vi)  liüOBJa  qué  4  k 
virtud  austerai  donde  «a^  ciara  resplandece.  >  :  •  < 

I  Cmio  el  testamento;' de  C&iiós  1  no  llegó  ii' tener 'lefeeto* 
eixlé  tobante' ala  prevista  mienoredad^deliflfanle Boa  Oínvi 
loasu  ni^to'>  ígnoráímos  co&iatos  y  qnüoeB  ifdesenitos  kilxi^: 
res  Y  :gobernadoirefe'  !qiie  m  otr»  i  esorituva  se  feBcrwilia! 
noinbrar*  Sin  embazad  ^apáreoe  de  «aoifiesto  que  el  Bm«- 
pérador  ooosideiaba^loft  estados  y 'steñoriba  dé  GastíUa  oóflio 
propiedad  y  herencia  legitima  de  su-  fofaniliai»  e&^cuánlo  ai 
hace  mérito  de  cortes  /  ni  se  cueritá  obfigado  á^Tes|)elar  el 


-  J73  — 
limile  ordinario  tld>  toiníoorias ^  púeAoiqíle  de  ptopio  mo^ 
vinieDio  y  podet  istbsolato  le  dispensa  la  edad  y  le  habilita 
para  k  ¿obernacíóii,  tao  obstante  cualesquiera  leyes,  Tue^ 
ros  6  cüstuiobres  ea  cohtrario  ^ 

Henos  ^escrupuloso  todavía  Don  Felipe  lY  nombra  por 
tntóia  de  Don  Garlos  E  á  ta  madii6  la  reina  Dofia  Mariana^ 
debieódo: coa  solo  este  derecho,  ski  otra  acto >  diligencia, 
JQilBt,  Mdbcériiimíento de  tutela,  iomar el  gobierno  deedtí 
él  dia  én  que  vacase  el  trono,  cotí  la  midma autoridad  que 
Aiéy  ejerciá,  cporqne'mi  vokintádres  cetáunioar  y  dar 
cnantá  yo  tengo,  y  toda  la  necesaria  éln  reserva  alguna, 
para  que  óobúy  tal  iotor»  y  i^obemadota  del  hijo  ó  hi§a  sayo 
y miO'  qne  me  /  sttoediere ,  tongpi'  todo  s\  ffAAemo  y  regi-' 
miento  de  óds  iremdben  paz  y  en  guerra ,  hasta  que  el  h:\jo 
6 .  hijsu..  tenga  catorce  áfios  cumplidos  para  poder  go-* 
bemdTJv*.     r 

Salían  por  lo  ccmiaii  de  la  menor  edad  los  reyes  á  los 
catorce  Unos  cumplidos ;  y  esta  costumbre  M  abrogada  por 
la  ley  de  Partida  qde  Se&ala  como  término  de  h  tutoría 
real  en  el  varón  los  veinte  años ,  y  en  la  hembra  su  casa'- 
miento.  Sin  embargo  continuó  siendo  la  costumbre  regla 
general ,  aunque  no  constante ,  poes  acontecit  variar  la  du- 
racioQ  de  la  tutela  según  el  testamento  de  los  reyes  ó  la  im- 
paciencia de  los  pueblos. 

Too^d  Don  Alonso  YIB.las  riendasde)  gobierno  á  los  once 
ó^oóe  afios  cónto  lo  dispuesto  pdr  su  padre  Don  Baiichó  IV 
foé  le,habia  proveído  de  tutor  basta  los  quince^  Don  'Fer<« 
HaiKlo  JV  entró  á  retoar  por  sn'  persona  á  los  diez  y  seis ,  y 
Diia-lsti^l  la  Católica  d^  ordíenado  que  gobernase  en  Cas- 
tilla su  consone  Dt>n  Femando,  si  la  princesa  Doña  Juana 
no  jqpiifliQse,  ^  nO  pudiese ,  mientras  fien  Carlos  no  cumplia 
lod  vráüei;  mascón  todo  eso  empegó  este  ¿  gobernar  por 


•    Sandoral,  Hkt.  dé  Cutios  V \.  U  p.  053. ' 
<    Florez^ilWi^fÍ74fiMieaf  t.flp.946. 
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DMdio:()e)> (lean  dq Lcibaftiii atioutipa^' d¿1  oardenal  Olém* 
roUiálké'dief  ^  faeis  é»  segunda  (jaeBnóiel  My  CatáHeO'vyt 
I061  diez  y  ioehdtpvo>': principio  la  admi»iétracíoó  InoíedÍH 
la  del  Emperador,  aunqoe' a80ciGldo^ra•aoBIlbrei«}  de  sa 

,'. .. Solitti. Iw i-eiyéft al ¿aüi^ de lai iot^y (toólar«él rc^imichü 
\<^4€i  QáMilla<  juntar  corles  QD.'dowle  eoafiráitbattlaiilüieiv^ 
I9ded  yirahqnidiasde  la  .tíérm:,  como  áai.ki'fakíteiiQfi.Doif 
Recatada  Wen  las  dé  Medioaidel  lGapBfrD.4le:^303rI>ohi 
Alonso  XI  en  las  de  YáUi^hiiliid  defaj^s  ^n,  Bnnqae  Jli  eb 
la8ide;Madnid'de.iid93iy  Boa  JuáSiQí  en,  o^am  de  HftAnd 
áéfU\9iy  ^l  nifehio  EiD|pevadór^nrIa9dl9! VUlaMíd de!4 U%\ 
X^ll^ien  aQ06MflBá)iiabaíétretQ(yft  preattrnaevoipleil^kooief 
n^jáíail  i>eyett<eita/;t)oaf|tpn^  aunqpe  ^yatilérhHbipfie  jocate 
fidelidad  yi  obodjenoift  a^itiempoi^e  suceder  enita  canojoá.  '• 
Los  tutores  por  su  parte  debían  otorgar  firmetoa  yise»*^ 
guHdades  jde  qbé  .¿obornarianr^n; juatkña v  yí  algiinas:  v^ces 
]^  límiponíajl  cMxlie»^iM3ai  q«iejitmHe{>ai(  $^(^eP(áitéraiiMa 
^|^)»d<M.  l^QSioand^  de.]Ui)ra(|aparo»i^/Jlitt<)0tt6ffde/B6iH 
gps.de(!l318;al;iinc&iigan|e,de!ÍaMtMia4d  BoníSnHqBotAO 
qp^it^  §«$,jl4bi3i:a$  &  eabaU^rOna^ftiH)  «í^iCkNMsejtiHde  Date 
B^r^rilg^ayQi  hi0er.guwi)stAJiQ6i  neyes.iVeQi^^ 
PQqinas.^  Uributoa);  niid^^nmiiia^  en  di9ft^deii  miMt  itiett^aa 
después  fuese  gobernado  con  ppreskHk^Y  ^i^(^^-I^>bmx»« 
h,o?ftbref  id^íwtHte  f«nlfiftiWí  JMtgOP/d^aiíé/iaiá  /Sport  re- 
qe|^(^:qjii^4^tDJI^n/dQ  loa^niOfes^daiDob  AlaQM4S[,fltorda^ 
pe(difle$^  i^benaá  y  qile  «nxtiaaani  áJadioartep  déíGaérkn^ 
4e.i3iS  )a^otientai  da  liodaaqlas  veqtaaidir  la  congas  y^9sA 
WM>QJtOfigadb^  y[))a(  taisd.iM^:OatáIit]a  oéii  él-ioMM 
I^i»;Feiax«idí^,  Uitoi|es  iyi^obéniadoresidél  f^¿íM^«kirfliileí&t 
minoría  dei  Don  Juaoiil,  íai^inroiii  al  tmord^ila  ley^der^ariidOi 
QS  deair^  guardar  lapersopia  del  re^  v  k^epirbftíemlMrcoiH 

*    INuñez  de  Castró,  pig.  4S.y¡6a,.y;]tta>iaDa  tlS^  XI  o«^;  ÍO,  li- 
bro XIV  cap.  10  y  líb.  XV  Wp.  «.«SaadOfipftJKáí.'Bteiínfctotí^- 

ó'i 


qieneia,  ÍBahteneí4a  en' paz  y  en  ÍHSliciay  y  no  déaioembrar 
el  reino  ni  enagenár  pamtéálgfanadei  señorío  >^ii*Áiesla[  jara 
*ée  los  tutores  íesponftía  de  ordinario  el'  pleito  faomeimje  de 
fes  cortes,  qoe  los  recibían  por  tales  y  fes  prometian  obe4- 
;dieilciá.     '  '  *  í 

Jotftábaose  en  h  mimoriaf  dos  ^uida<top'  nity  distintos, 
qOB  eran  la  goarda  del  rey  y  del  ^emo ,  eeio  es ,  la  ci^to-r 
éia ,  eriafozaf  y  edocacjon  del  príoiera^^y  la  gobemaeioa  ó 
''regímiínto  del  segando.  Alguna^t  vei^es  una  sola  persona 
toaía  ambas  á  su  cargo;  peroles  roas  corría  la  crianza  dd 
rey  por  cuenta  de  su  madre ,  tia  ó  hermana  mayor,  y  el 
gobierno  estaba  encomendado  ¿  uno  ó  mas  infantes  ó  graur 
des  del  reino ,  y  no  han  faltado  casos  en  que  trocado  el  or- 
den de  la  naturaleza ,  tuvo  la  reina  viuda  la  gobernación,  y 
la  persona  del  rey  B^^^n  ueble  sodanisoeTi  calidad  de  ayo. 

Notable  fué  la  autoridad  de  fas  cortes  en  punto  á  mino- 
rías ,  porque  ellas  apaciguaban  las  contiendas  entre  los  pre- 
tendícóiles  á1a  tutela  ¿:  coofirmabaar  Jos  tutores  nombrados 
en  el  testamento ,  ó  institaian  otros  nuevos  según  lo  consf— 
deralMy>p^cnw$bo^o.  MiC!0ftwt(^qwrw»4lQ$tQtpreap|tra 
qw  ¿o^a^^p^vdxepuar  4^  ,y  lospísdinn^jEasoa  de 

jB  ^diH^4/annte'€|l  ^reiciO  da.a«  oMliialoriía.  Im^o^ 
106  IwíláUMiii  s»pote6i0d,..y«.e8típiiiMid«qbe:Qo  i)*M 
Mtí^im  ift:li«Mrá«aéie^iyaiq»0  pete¡ídMria»»p0^ 
dQ»s<yp»dQy  ya  tdteddta»  aoompjsAAdos/i^r^KWMíerod ::|»^ 
«eliciunr  :te  €»itH6Qda.de  1o6i4igff$iT«ai|  y  y^ítfo8.<{i}6Í9fi((tuto^ 
IMíá.oovMitieren!?.'  SwlatiuteltvaMfam^ilfiítiiQfrteaiciad^ 
^s^HÍSiJkvimr9tMoosímáét  noAígteirandiflrilwpndongBdaiy 
sangrienta,  pne&sikpémií¿d\^$mm]P^efon>éwvmr 
iasiláibaciettet  y.pebas  papadaft^JQ^^^^^'i^  i^dtiir  las 

■  iitf>       I   m  lili  '1 r i.i|i|i  .íM)  f  I  i  in'íniruMi  n  in  nfu»  mr  ■  ini» 

p0tuiio  hutwrM,  lib.  II  cap.,  W.  Qr^n.  deJPfnf  ^(f^(f  í^iS?P*^^i 
Crón,  de  Don  Juan  It^  ano  14tf6 ,  cap.  Sá',  ^4  y  25. 
*    Cortes  de  largos  tfé  I áiá'  y  el  ór*eiíam¡etilo  heíM  cíi  hi 
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corles  en  la  querella ,  ó  concertándolas  vólantades  optiestai^ 
ó  reprimiendo  la  sobeívia  del  victorioso? 

Estas  pferogátivas  de  nuestra  representación  nacional 
fueron  cayendo  en  desuso »  desde  que  al  advenimiento  de 
la  casa  de  Austria  empezaron  á  declinar  todas  las  públicas 
libertades.  La  última  vduntad  del  Emperador  manifiesta  en 
tíuán  poco  tenia  las  leyes,  fueros  y  costumbres  de  CastiBa; 
Menosprecio  que  cada  rey  dé  aquel  linaje  fpé  llevando  á 
mas  r  hasta  Felipe  IV  cuyo  testamento  cóniiene  (íftosulas' 
tutelares  de  todo  eñ  todo  contrarías  á  la  enseñanza  de  nnes* 
tros  mayores. 


CAPITULO  xxy. 


niGAl»ÍGISA0  ni  XOS  USBS.  ' 

Am  Corad  la  nftenm*  edad'de  hé  Reyes  es  ün  achaque  las- 
timoso de  las  nionarquiají  hereditarias «  plof^qde  ni  se  puede 
gobernar  desde  la  cana,  ni  se  pbede4r  contra  el  dérecfié 
¡de  sucesión ,  asi  tam^bien  ocurren  otros  ca^os  de  inoapaci^ 
dad  pana  regir 'el  rtetno  según  kt  flaca  naturaleza  éb  loa 
mortales.  Una  grave  enfermedad  del  cuerpo  ó  del  espirito, 
lié  tal  manera  11^  k  poétrar  tai»  fueras  del  ^oaobr^^  qm. 
h  inhabilita  para  todo  oficio  6  ministerio  üe'  ioiportanda^ 
cuánto  mas  para  los  trabajos  y  fiítigas*  de  vélarpor  h  coi^ 
'servacion  y  prosperidad  de  loa  pueblos .!-  ^  f 
-  No  recordamos  ley  alguna  que  provea  á  «sto  acdidenie; 
mas  no  por  «so  carecian  los  castellanos  de  oestúmbres  aoo- 
modadás  al  asunto.  La  pasión  de  áAtmo  <füe  afl%í6  dtiíratite. 
toda  sú  vida  á  la  reina  Doña  Juana ,  exacerbada  con.  los 
4esyios  y  poco  respeto  de  su  consorte  Don  Felipe  I,  fué 
causa  de  que  apenas,  hubiera  poseidp  la  corona  sino  en  el 
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nooil;)!»»  p^sakidQ  el  poder  de  Qifii&é/otraBQkaiiesliaéta  qoe 
Dios  pvao  lérminaAtaii  delorosa  existencia.  Doga  babel  lai 
Catátot,  pFcrviebdoaqiiéya  desgracia,  ordenó  que  sd  maiv 
da  Doa  Fernanda  goberaase  eslos  reinos ,  si  Doña  Jnána  no- 
qoiúeee ,  6  no  ptidieee  gobernarlos  por  su  persona.  Las  cór^ 
tes  de  Toro  de  4  SOS  juraron  por  reyeaá  ]>o§a  Juana  ^onip 
seilora  profriieiaria^  á  Don  Felipe. comd  sn  marñlo  y  á  X>oní> 
FemandoGomo  acfamnistrador  de  ellos ^  y  pasados  algtinoff 
días  deoIaiMon  el  iapediaienlo  notorio  de  la  Aeina. 

P&sabdo  en  silencia  los  d^sabrimiei^tos  entce  Don  Fer* 
nanáo  y. Don  Felipe  y  la  veleidosa  coodioion  de  los  grandes. 
incSaadoe  á  la  mndMiaa  del  gobierno,  conviene  recordar 
qne  el. primero  se  en^lnardóinoy  d^BConienio  y  mal  pagada 
para  lia}ia«  qnedmda  el-aeigMado  dnefiaabsohita  de  Castilla. 
^El  Ai^hidnque;  btígfi^g  coü  k^nMioédad  dé  Doña  Jnapa, 
&  áeaso  con  deteo  de  oobfstt  nmyor  adiCMíidad  en  lá  gober^' 
nacícm  de  estos  reim»,platj^aím  losif^Mjdésdeeaceh^ar- 
la  en  ona  lortaleza »  &  cnyo^aial  pensasoento  de  opu^roob 
algUM»,  ealie  eUos  el  ábnirsooile  y  el  d^qüe  de  Benavente^ 
dícléndole que  peosdae  bien  la  que  hacia;  que  los  ániinoi» 
eMabaa  alOmdes  y  &^  b  mira;  que  lus  grande^  tendrian 
ooaaíon  de. alborotar  la  tierra  con  vpz  de  poner  ^i  libertad  ^ 
¿  la  Reina  y  en.fin^c^  mas  crecería:  sn  pasión  con  este 
acto  de  vii^Beia.  Otea  vez  qniao^el  Affohidiiqne  llevar  aae*^ 
lanle  la  traaaí  deleiciefro,  y  ya  tenia  reducidos  á' los  gran^ 
de9 ,  salvo  el^lmir^te  de  Gattílla ,.  qne  viéndose  solo  y  de- 
«amparada  de  los.  doyos^  i^oció  con  los  proonraderes  á  las 
cortes  de-  ValMolid  d&4  606  qne  na  viniesen  en  cosa  tan  fea  .i 
que  serla  deriealtad  consentirlo.  Con  esto  lo  contradijeron  y 
juraron  á  Dañ%  Jiuina  r^na.pra(^etaria^y  &  Don  Felipecomo 
¿  su  legUíma  njiaf ido ,  con  cuyos-  nombres  sq  encabezan  laa 
provisiones  de  aquel  tiempo. 

la  temprana  muerte  del  Archiduque  renovó  la  ocasión 
de  volver, el  Rey  católico  á  gobernar  en  Castilla  en  nom- 
bre del  principe  Don  Carlos,  su  nieto,  conforme  al  testa-^ 
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tefe  éef/Ei)ror^  y  asüptsanm  las  oósaeihá^ta  el  afié  ^fdl)6  eti 
et oiial «eab^» ^us  ^iomdias.  Siíbictaf«o' Gabte  }a  notíeia, 
ondenó  Don.  £fi.dos^sa  proolanaeioii'  coipofeyciióiícb  eá 
QiiicHtcéQ  satinad  re;  y,  na  faitaitoa;  servidcret  ii)dÍ8creio$' 
que  quidíeiróDftéraDter  gen(to]]rBs:eii  €^  Bp&^ 

IHdM  £l\<kíiiaaíe  real/ eserít^iéndoiá.  I>on  GMoa^^e'  eÁe* 
asunt|)'¿  le'^deeia.esiad^l^Teb  vaMñei:  süo  hay  neoeeidaíl 
envida  de  iáíltediié  náeá(iea<^fionü  T^dsifa  ¡midrey  de  sé^ 
ifitUiiIar  rey;v.'poi<q[Q0  aqucáló  seria  diamiaair  el  lienór  y 
reverenpia  qué  ee^d^  por  fe"^  diviiía  y.Uottiaiáu.^  yanoi 
parase  cfue^ikitiltilane^V.iU  My  podwUneríinceiiiveiiíbaH 
tm  y  8ei>'nHiyMbaéBod^8eir^)Mo<le^^;  A.  epmMendq,.oaBi<> 
opbhei;daitti«jfi(el!ttttitoide1aii(i»iiuiittiié0M  de<q«Q 

se  ípodri«ra«§uié.)  di¥fak«^>y  mhdo'x^^^ 
ha»iw  ébsi^  MdilriK^ieroQ  {mella  idBt^S'pradeb^ 
eA'«i'ámidoí>driípvii|cif)íe,  aHt«^  ^Ghuottlería^'y 

oittttaíde^^0^€aelithií^tte' ip  iemasen  y  reciltíé9eót|9iDr  rey 
jtríámíetííé  eótijli|>ltíeiha j^áMHo*  i¿  madiíd. '^S^yoüstfee  en 
Itadfrid'  Má  jupia  4e  granjea  ¡y;  prétadOB  p^fa  4i9Ínút  eéta 
eontienda;  y  Uen^Bdola  vos  ¿1  doctor  Carvajal  i  ^díH)urri6 
'  largamente  iiMieti|aado;qiie:el  (Üonaejjo  'babitf  diádd  áu  p^e- 
oar;  peroipiieanoplugo  á:  Don  <Iái%)&,!  iie-aeguiria^graB 
deéanUmdád  y  aünoiiláiÁietáisp  peroaaO^sicladlui^^  otra 
eoM^  y  i{oe  nó  imbía»  de^'refiatiR^  1]laillaIfaárl6^re  y  obe-^ 
dederle  v  ^sietidó  nóitonir  te;  iiidlapósldkAil  (de  ^  iRdna  ^liñra  gid^ 
beimar,  lai  era  i;ai|ipobe  nnévo  Tei&arei  hi|o'  ce»  la  «a|rfr0 
ó  ti  padre ;  ó  el'herrááúo  jwitatiiénie.  AJiegóae^el'  líiayor 
núc&eri  á  la  opinión  del  doctor  CarvsyAl ,  y  á  ios  del  opoeft^- 
10  bando -impuso  silencio  et  card^át  Jianenet  de  Ciisneros^ 
por  cuya  orden  fué  Don  €ário6  prookMnodo  rey  de  Oasiaia 
con  las  solemnidades  de  costambtle.'  Sin  embargo,  se orde-* 
fló'qúe  eh'  tes  p^ovteitínfeis  y  aésj[)áchbs  que  dé  áin  adcflante 
se  liblaíéen,  iuViésé  Dbñá  Juana  la  precedencia  en  él  tHulo 
y  en  el'nombre.  :        v 
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La  Rema,  en  medio  de  su  habitual  dolencia ,  se  moslra- 
ba  tan  celosa  de  su  derecho ,  que  mostraba  enojo ,  cuando 
oia  llamar  -rey  á  Don  Garlos ,  y  solía  decir:  «Yo  sola  soy  la 
leina ,  que  mi  hijo  no  es  sino  principe-,»  y  jamás  quiso  re- 
conocerle otra  honra.  * 

Cnando  Don  Carlos  vino  la  vez  primera  ¿  CastQla ,  tra- 
tando de  jurarle  Jaa.  portesde  YykdoU^  de  1518,  duda- 
ron si  convenia't&inafk  pSríé^Aemm'wm  DoSa  Juana: 
duda  legitilna ,  porqae  -cerno  no  habíanlo  convocados  sino 
ciertos  grandes  y  prelados  á  la  junta  de  Madrid  de  4516, 
faltaba  oirel  voló  de  las  ciuhúdeé.'  Á  la  jpostre  consintieron 
en  lodo  con  dos  condiciones  á  saber :  que  si  en  algún  t¡^- 
|)«I[ÍÍK^-IH«»IB4«dé-^  T«P»l>^i^flWR ,  spPqiWi-BiVBM- 

_,  ;)npQfW»,de,íí»dflVJii4wí<0„  r9^fl«ii?í#Jaf¡\ii)^^e,lfl,pár 
eedWi?»!l«:corowk,;<i-fl>l«f^.y^9ipii4i^fl^!fiffix4fií^íJ^«r 

pasipBrdfl  <|iÉ»9.^rÍpdí?^W)fi . Jfto|f  ri4, s,,9tf^  í^mejgii}))^, 

^iviáea  di^ro^.pi^9b|(s,seqajada$.|i^e,Íe9Íta.d.  defeñdiqi|49|á 
Dqó«  Juana  cpn^fa  Iqf  f^#(^  jpt^i^ps.df  pQp,FflHp^  ,.y  db 
j)ro4eiigia  íb©  ,ec|Cf»^  Í>PI?<W>4?  4  ''PW'bre,,  !(j^:  ,1^  ií.íp^  p^g¡- 
pietaria  y  re«eííl^^^Íp.w,^!refi}}9,pi5iTa,,^,^a;ndp.í>¡,o^^ 

volverle^a salud.-,,....     ..    ,,,,,„.„,,  ,.,,,,;,,./,;;.;, 

iiMtmi.iinii  i')í<  '".ifti.íjrv  í'ÍJ'tffio'ii'i  ,ny;i|y''il   ii'!i  ^míM  v  n["""t 


GAPITUO    XYI, 


IBnuaCU  J>B  hM,  GOBOIIA. 


H. 


LIT  entre  ef  prfaieipe  y  los  sAbdftos  en  toda  repiUica 
Hoúcériáfásí  ttacnlos  neoessñrtos^,'  (fiBéáú  dierechos  y  deberes 
mutuos,  porqiíé  no  se  han  establecido  los  remos  para  sa— 
lis&cer  b  ambn^ion ,  fa  codicia  ó  la  i^atkidftd  dé  lo^  reyes, 
sino  para  que  lüs  r^n  en  paz ,  los  gobiernen  con  amor 
y  los  mantengan  en  justicia.  La  mansedumbre  del  rey  no 
es  una  merced,  sino  deuda ;  asf  como^  la  obediencia  y  fide- 
lidad de  los  naturales  ncf  deben  fundarse  en  e(  temor  de  la 
pena ,  sino  manifestarse  como  el  cuHo  espontáiieo  dé  unes* 
tros  corazones  h¿cia  las  buenas  potestades  de  la  tierra. 

Cuando  los  Godos  y  después  ios  Asturianos  y  Leraeses 
levantaban  en  el  escudo  á'los  réyes^  electítos ,  juraban  es- 
tos la  observancia  de  las  leyes  y  tí  matitennniento  de  los 
fueros  y  libertades  de  la  nación  ]  que  bajo  tales  condieio— 
nes  les  prestaba  pleito  homenaje.  Habia  en  aquel  acto  dos 
juramentos ,  uno  del  rey  á  su  pueblo  y  otro  del  pueblo  á 
su  rey,  y  equivalía  la  ceremonia  á  firmar  un  pacto  reci- 
proco de  sumisión  y  respeto  á  las  leyes  del  reino.  Esta  loa- 
ble costumbre  se  conservó  durante  la  monarquía  heredita-* 
ría ;  y  cada  vez  que  un  nuevo  rey  ocupaba  el  solio ,  invo- 
cando á  Dios  por  testigo,  pfometia  gobernar  derechamente 
como  los  sábditos  prometían  servirle  oon  lealtad,  so ; 
de  caer  en  mal  caso ,  y  mortí^  la  muerte  de  los  aleves. 


is  por  (bol»  eoéa  llatm  que  k»  rey»  no  fkkdía0  remui- 
ctair'lft  cdvona'^.  so:  vblcm^j^'asii  ccbáo  otift'pel'sona  ni> 
puede  fiiltar  at^nlftíto  din  \dt  téniar  d&  la  oüra.péíHe  coi^ 
qüÍBtt  fia  ft  fe  Üeiie  ligadlt.  Lar  doctrina/ del  :pacto  íadisola* 
*  bte^,  salvo  en  caso  de  av^dencia ,  es^  aáentomas  firme  do 
fea  litmod ;  porqfM  la  reetpvoK»^ 
entm  d  principe  y  su  pneUo  condope  á  esta  peligrosa  teo- 
ita,  qo^  si  el  ptteiem  eé  Kbfo^eá  doBear|pii«é  á  su  place? 
áe(  peso  det:  goMerno ,  el  segpnáo * habia  d^.. setilo  tómbien 
para  almadie' de  taata  fálíga^sí  no  de  grado,  por  foerza. 

La  prinriiiva  séneflles  'de  npestrl»  costumbres  uMHiár- 
quicad  noconsettlla  reA^^^  á-  SistwMi  las  Uberfades  áA  rei- 
ntíi  peroe^l  buen:  sentido  supUa  el  defecto  de  las  iustHucicfr 
nes,  y^  el  ergutk^áa  kt&'^gfiiAdés  ^  ios  pmiteg^  4el  elevo 
Y  la  Ugst  de  los  díttdadaaw  fqnnaban  un  coníunto  de  Volon*- 
tadíeS'é intereses opneslaa^í -ubre  ejercieia  dé  lar  potestad 
real.  Un  jttmmenld'para<afihuz!firila'pDomeí8a^  y.  una  espar- 
da  para  afianzar  el  juramento,  eran  los  dps. quicios  de  la 

ley  y  del  goWemo.  

'  fH  primef  caso  de  abdicación  que  nos  tefiei^en  las  bis- 
toriasdjespottfi  déla  pMidá  de  España,  es  eii  los  días  de 
Bermudo  eiOáoono  que  la  qaii¿  de  sus  sieóes  pbra  e^ñüi 
con  ella  kjs^dsDoa  AUbnso  el  Gasl6;  miá-no  pasó  este  acto» 
como  sífoeBé  la  reaoncca  dé  un  derecbo  personal  determi^ 
nado  por  te  votuntadéola  del  prioc^ie.raDanÉft^smo  á  naa^ 
ñera  de  la  disolución  del  contrato  asentado  al  tiempo  de  su- 
blimarle at  trono.  Y  puesto  que  los  principales  de  la  tierra 
daban  la  corona  de  Asturias  al  mas  digno ,  enes  mismos  de* 
bian  coBCurrír^  y  concurrieron  ejfí  efecto  á  legitimar  con  su 
TOtod  aparlanneniade  Bennpeto  y  k  sucesión  de  Alonso  *. 


*  El  Cronicón  de  Sebustiano  dice  á  esté  propósito:  F'emn^*'^'^ 
iponte  regnum  dhniisUj  reminiseetu  ordMom  iibi  Miff^  tn^o^ttm 
diaeoni^  dimésiisfiUit  pafo«iíi...  Adefontum^  quem]^^^^^^9 
áreifnó  eoípuliéraí^  itt  regnvm  sueceaorem  fecU.  Cineo  Otntpo^ 


éú'}  ftbdtQacién  fdrzésa;  p^a^:iGQi^ttll^r0Dipav^:^|f|9p^ 
l6íf(W  reinó  «u  íata^^r  dcSa  lipaM?  íy  WB  Wwsj  GffR^, 
OWtofitt  y  Froéiaív  Apfestn  tó  tof«wetote«/PRd^  ' 

el  sbbrenofibbfe  del  Magriav  la  M>i«e^idAd'eftUP^hi^^;m 
aat^¿4ier  excHAi  ^ :  gm^raft  jdescMxteoto  ,í.^íi«|u4h  «I  i»^^ 
éW>lk^'<fc^ti«mefi»' diédoiti  yoi^KÍA 

triste  tt^tlél^¡d6>DaJ^i^8a:timífpi^^ 
ñ<y^q««&  poede  afm^ecbar  paralar^tiaeftMsaidfi  kvf  reQfes^ 

de  géf]k>íápadibÍe'y'dé)lnta8&*eoo(U&bmé  pii^!PMi$^a§rrr 
im  ígil  antorídiád  «pa  él  atóajfOv>qMd  oon  Ite^  wtenpia-  X 
luiniíu^  los'  lo^jonnistas  coillwn|^vám9da:|pilkFdafr.^^ 
pofatoá  lá  hílenrenüicíp  de  iiíSs:gmMlQ»ien'')«'>«W9lo^t:  ^ 
afzíAispo  Dpüf^ilodiigp^  íhistoriiobr^ 
dó ,  escmbe;  rejfinrim  MpríMvHi.pn^^fÜm9i4Hm^  f^ 
tíoribus  regni  mi  *.  '  :;  ■       /      ; 

Otro  ejemplo  de  repuncna  vóltinlária  dialkwito  éH  los 
dias  de  Don  Atonso  IV «  qué  fatígaído  de  rainar  óKtaeros^ 
de  la  mal^  voluntad  délos  sbyos;  re^uDoió  ál  l^%)o  Uamao* 
dé  antes  á*«u  heribano  Don  Rluniro  H.&üatíie^^nirrcraiis- 
idiüplé  fe  cofiana ,  cómo  ^en:  efibdó  ñc^áiói  bl  pftkfa  y  no 
seto ,  sino  mm  o$ími  /^{¿rdfi;  teb^iialu^^itfKlmmí^k  es  Af^ 


'.  „  r    ,  f  .  r 


fól^  50.  JiO  cual  hubiera  bastado  para  probígr  la  concurrenpia  áe  la 
nobleza  á  semejante  acto,  porque  en  suma  se  trataba  de  elegir  ¿n  nue- 
Vo  rey.  Pbt  fortuna  el  Cnmidon  BUeñfetios  pétrúH^séJSit  dclcÉiti|K> 
át  la»  cóo^etárar,  pues  refiere  que  ^pateAliám  toMa  fv^a^.  <nÍ80«mi<»- 
rum  conventibuSi,..  po$t  Irium  annorum  eireulum  desideraío  noia 
satis faciens^  deposito  diademate^  vice  sua  Adefonsum  Castum^  enpo- 
l^««Mfii,  R0gémeonHituit:Esp.Sa9r.  U  X¥U  p%  289^ 
^í    IhretútHup.  lib.Vcap5/ 

»   Saoqiiro  en  8u  Crmicm  (Sanddvalt  Cvitít^Qbi$^ÍoV  66)  3^  «1 
IfoHfs  4e  SifoSt  £«p,  «ir^r.  i.  XVU,  pág«  SOd.     . '  ^     /  :      ^ 


oír,  eod(iodé6(lMigraiid46<  de  C^lkMi.«&'jdAi^jeí^q£^ 

nob)Q9a  (ie;aq]|6UA.Iiemi  coa  la:te<»M$»  h\^i3^<m  4^iCoa^ 
vwir en  la  renoacja  (teí DotiAioosp^iy  f^yp^leyar  a)*  tfPBA 
a  Don  Rtii9ÍtP»-á>iO|fipiir;r^ttsai^ 

-  Atib  miqaiá  coBCordüa  4€t  ^tK)tafiáade«'/aii  ^\k¡i9iih  lp<»í 
Dbña  Bsreiíg«ela;para  cenuiíeiar  J|a  ;€!orooa.^i<«i  hyo:  Don: 
Feruiido  UI;  ^ubs  sl;lH0ñ'teí;pedi6  el  re[ÍQD!de:su  laóoerdo. 
particolar  eo  Otella,  ccmtinoósQlémosaQaéiypieL'fu^tbt^.l^ 
60ft»8|g&tíeilak»tfBe  séjoittenrDn^ó  ¥&UaiioUd  el  añ0l217  ^. 

aeerda^^^M  iic|iÍQÍú»a  del  ii>éú^  aft(».tDedt^l 

ttba  eii>&^0P'de  sii:p9^ífD0gé^<y  Dón:£niS^ei^'iic«BiTváitd^^ 
86  oÍ0rúi8'Uéri^;  cíédaM  y  reiilas  Üé  <poniidaj  Las  cor^i 
tesen  imlác§0(  i«aQaiñii^ov^aU*tdáilé'e|efDpJ^^^  y  toe^a! 
ékK^tiiiia/'^coneloian'  aj;>ar4ando  ái  Rey  de  a({iic;^  pmpósxtioi: 
y  aon  re(í^^rié»dote  .para  que  ao  bicieae  Qua  coéa  tan  éa- 
defiervicio  suyo,  y  eu  loe&oscabo  4^1  reUm.  «E  el  Rey,  des- 
qoe  oyó  el  dóasejo  que  le  daban  aquellois  q^iie  amaban^su 
servicio /tízolo  S3t;é  nc^;(abló  t^ 

Si^dió  á  este  proyecliq  de  renuncia  la  que  el  EnípiBrá-, 

-  ''  '  'i'  "  .  ,'■;'    ■'  '■■!  M  '      ""  ;  ."   ','.      ■'  ■ , — ;   '       \i .   i '  "    '"■"' 
^  .AsUueteaimindigiialitCoiiiiéd  io  oe^eltoe  AldefoiMi  .^t  3Bb3th 
totíoDe  Ranimiri  non  fuarant'evocaüv  rebeliooeiaM^  factitabaí^*  Rod* 
Tolet.  ib,  ) 

^  A^í  lo  cueiita  el  'araobisiM^  Pen  Rodrigo ,  escritor  contemporinoo, 
Seé«xua-  posttm^Váttis  Oltts  edneta  maUHadüle  eilMiQorum  Doril 
elCasUüae  ubi  forom  agiCoTr  a>o««oenin<...  et  ibidem  filia  t^num 
U«dcw...  éornübm  approba«cibu6...  ad  rcgni  aolium  stiblimatur^/óiúf- 
lib.  K,  €9ti^.  5.  Y  el  P.  Maiiaiiá  dice:  Lo  cierto^ qoeja  Rema^  porel 
deieo^^p^  iicmpre  tuto  de  8u;i]uietiid;iovnd  tegunda  fa  ooaafNroban 
ekm  é^las  caites  á  reoaiidaí'4l  retoo'^nffu  bi}09  yic»eita  aonidvi- 
nejadle  »\zBÍfí>ú^m»f  por  rey.  BisLde3tpi,  lib.  XUc»p.  T. 
^  Ci\>iií¿#<<#i>#»/afla /por  Afria^:»»»'*^       *  y  *^  í '    ' 


dor ,  éélaNto  en  Bros^yAB  el  afio4566t  biso  de  lodos  sm 
teinoB  y  señoriós  en  la  persoaa  de  su  inmediato  swesor 
medíante  escritora  pábtica;  y  ai  bien  oon^oeO  loa  catado» 
de  Flandes  y  Brabante,  y  trató  con  eHos^  eaioa eaap&,  no 
entendió  hacer  lo  misnM>  en  Eapata ,  pjoea  eedeaapoderó  de- 
ba dominios  de  Gaatitla  y  Aragón  sin  el  acuerdo  y  ann  ain 
el  cendro  de  sus  jiaCorsdea.  En  tierra  extr^uijera  otorgó  i» 
carta  de  renoncia ,  y  en  tierra  ertrajijera  4K)ept4  Don  BeU*« 
pe  n  la  corona  de  estos  rekáoñ ,  siendo  notable»,  las  cláusu- 
las que  contiene^  mas  propias  de  lina  eacrítuca  de  venta  de 
cualquier  humilde  pagujar  ^  que  dignas  de  la  solemne  cesión 
de  aquel  cetro  poderoso  ^. 

No  fuerpn  los  de  Benbon  msB  miaidos^coa  loa  aptígnos 
fueros  de  Castilla,  pues  opando  piMr  dévjoieldn  ó  liviandad, 
por  cansancio  ó  mdanboya  resolvió  Doii  Eetipe  V  apartats» 
de  los  negooiQs  del  estado  y  pas^  aoaegadainente-  etreslo 
de  so  vida  en  la  aqoable  soledad  de  la  Granja «  abdicó  en  su 
hijo  Don  Luis  también  sin  acuerdo  ñi  conscgo  del  reino,  co-- 
piando.  an}i  por  una  todas  ó  las  ma&  de  las  cláusulas  oonte-* 
nida^  en  la  £aimosa  carta  de  renuncia  otocgada  en  Bruselas  ^. 

*.  Vos  cedemos,  renunciamos  y  refutamios...  los  nuestros  reinos 
de  Castilla  y  León,  Granada  ,  Nayarra,  Indias...  para  que  los  admi- 
nistréis ,  hayáis  y  tengáis  *en  propiedad ,  posesión  y  señorío  pleno,  de 
la  forma  y  manera  que  Nos  toS  hemos  tenida.,  y  os  damos  poder  y  fa- 
cultad tan  cumplida  como  de  deredio  8erecpriere...paraqiieo8ll«» 
meis  é  intituléis  rey  de  Castilla  y  de  León...  La  cual  ^rtf  da renna- 
ciá)  como  rey  y  señor  que  en  lo  temporal  no  reconoce  superior,  que- 
remos que  sea  habida,  tenida  y  guardada  por  todos,  como  si  por  Kot 
foera  fecha  en  cortes  á  pedimento  y  soplicacion  de  los  procuradores  de 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  Jos  dichos  nuestros  reinos...  Sando** 
val ,  Hi$t.  de  Carlos  V  lib.  XXJÜI,  §  as. 

3  Censura  el  doctor  Marina  con.  vehemencia  la  manera  de  renun* 
ciar  la  corona  seguida  por  Felipe  Y «  y  tacha  las  cláusulas  de  sxi  carta 
de  abdicación;  mas  sin  excusar  la  conducta  de  dicho  rey,  importa  á 
la  historia  adiertir  que,  según  hemos  notado  en  el  texto ,  las  cláusulas 
están  tomadas  de  la  escritura  de  reauíieia  hecjia  por  el  Emperador. 
Sean  pues  ambos  monarcas  partácipet  en  la  responsabilidad  de  intxo- 


KtoitmQrftro»  las  gentes,  pero  ei  nuevo  íráy  faé  prcx^atna'- 
clo  en  Madrid,  y  recibido  en  tódá  Bispaña ,  como  si  él  tro^ 
no  hiriese  quedado  vacaste  por  muerte  natural  de áuas'^ 
lecesor*.  -^  • 

El  pasajero  reinado  de  Don  Luis  j.  la'  cirociilstaiicia'dé 
liaber  testado'de  todos  sus  reinos  y  i^ñorios  en  favor  de  st; 
padre ,  fueron  causa  de  las  graves  contiendas  que  sé.suBci* 
taron  acerca  de  la  renuncia^  ; 

Bl  consejó  de 'Castilla ,  en  Me^deprocvrarqñeel  gobier- 
no pasase  á  manos  de  Ik  regencia  nombrada  por  Dcm  Felipe 
para  este  caso,  T^presehtó  al  Bey  que  pues  era  aun  señor 
natural  y  propietario  de  la  ooitma,  tenia «n  justicia  y  en 
-eoBcienéia  oioí^cion  de  volver  6  ocupar  el  sóKo.  Esforzara 
i)an  tois  ratones  detConsefo  los  roegos  de  la  Rei^ay  las  éi^ 
lióriaciones  de  lacena,  con  lo  cual  logreen  de  Don  Félin- 
pe  que  viniese  á  Madrid  y  tratase  seriamente  *de  tomar  oa 
partido^ 

llépQgnaba  4  su'  tefoieroaa  conciencia  el  ir  contra  la  re^ 
ntincia  solemne  del  poder  y  el  voto  de  uo  subir  mas  al  trúao^ 
pero  conocida  su  ftaquexa'deblaba^sú  angustia  diciéndide>  • 
qne  la  renuncia  era  niiki  por  nobabér  quien  )a  adt^iiiese, 
pues  d  prbidpe  de  Asturias  era  menor  de  edad ,  y  que  el 
voto  no  debia  cumplirse  en  pérjineio  de  los  pueblos. 

'ducir  080^  mi<nros  en  esté  panto j  j  núh  tí0ttáo eá  igual gfsido,níayor 
eulpt  liaHa«09  ea  q«k$ñ  ii|^?«iH6.aqiieUai  f^monlnr,  qüe^a  quito  m¿ú6 
eí  catoina  a)>ierto.  V.  Tearia  ds  la$  cortes  ^.  parte  IIi  cap.  iO. 

'  Pasó  luego  el  principe  de  Asturias  á  Madrid  ^  y  fué  proclamado 
rey,  aunque  los  mas  de  los  Jurisperitos  y  los  mismos  del  Consejo  Real 
Velan  que  no  era  táfida  la  renuncia  no  hecha  con  acuerdo  die  sus  Tasa- 
Uoa ,  qoe  tenían  acción  á  ser  gobernados  por  aquel  príncipe  á  quien 
jararon  fidelidad ,  no  habiendo  impotencia  legitima  para  dejar  el  go- 
bierno ,  ni  decrépita  edad  que  no  pudiese  tolerar  el  trabajo.  Otras  mu- 
chas razones  daban  los  legistas;  pero  nadie  replicó,  pues  al  Consejo 
Bcá^  no  se  le  pregpiAtó  eobre  la  Talidacíon  de  la  renuncia ,  sino  se  le 
mandó  que  obedeciese  el  deer^to.  CemmU.  del  marqués  de  SanF^ 
ltpe,año  17S4,    t.  Ui  pág.  «fOi 


—  SIM  — 

Báes^  pérplqa.ii3ibiitac¡oii.4e  ^m.  ámoNf  c^iaoieLfteef 
coiHBültar  á ana  ¡muía dé XMlogosén;  ;doM(le  sé 'ttetSase  él 
€930  áer  odnttencia;  y  aanqoe/W»  c^rrienHi/anántiAftil  ks 
pareceres ,  prevaleció  el  diclámen  favorable  á  la  refa^fteioa 
deLvoto.  Comunicado  este  acuerdo  at  Consejo v  y  apnsitado 
per  el  Bey  para  que»  declarase  fonnaloíesíte  el  punto  de  de- 
recho ,  ksátió-enlaft  rasones  antes  expuestas  añaídiéndoque 
de  adoptar  cualquier  otra  resolución  distinta  ée  la  «uplioada, 
afiállariá.  al  reoiptfoc(» ecÉitraio  que  por  el  misiHio  hedbo  de 
»  háterle  jurado  rey  estos  reinoseeléb^^on  eHos  ^  iria  cuyo 
masenaoi  y  voluntad  oomum^^daeti  las  oortes  do  podifr)hacer 
#^ck)  qw  destruyese  semejante.  áo8¡!edád;«'Bn  vista  deua 
deasotab  oÉtfotaie  y  de  tttn^w  razonanueálo.,  fiM^Se*T> 
lipe  Tí,  /vaomfindo)  su/  ouMepa !  repugnjaiicia  4  rías  vanidades 
^él  trono ,  m^  iteignó  t  íodupifrlo  por  aegulidft  ves  ^tnk&ek 
de  sus.púeUosi'.'  ■.'''•.  '•  •  >- «'t::;  *. 

Tememos  pues  que  una  tan  grave  autoridad  como  ért:  la 
del  eéQ9ejo'dejOB»liUa:ai9ienta:laldoelTÍnft^^.[tao^>^b^ 
soAreí  cA  {niicipe  y  fossAbdilm^  y  añadsque  laiobiigacton 
jSíkiiraidá  no  puede,  dosaiatsé  sin  el  miitÉordiselBS&i  peruM* 
Mraiqi4e;UMla¡r0niin€ia;^  la  coff^ué/fierft  luUai.ooafoitoe^á 
ksáiuiguá&óostumbres  y  leyesiKioderiias[de€asfl(lt  ^/Looo, 
á  no  iiileni»hír7)aará  ]egiiiÉBqLT^d€aBséntímiéBió'^  los  rei^ 

nos  juntos  en  cortes i        -     -         

..  *A  nuestros  cfos  fu¿  naasí,  fgnn  ^xk]  vamm  'Go^vaanf  las 
de  Madrid  de  4;7f9  para  faaoer  Don  PeKpe  nueva  t^fiufic^ 
de  su  derecho  eventual  á  la  corona  de  Francisr;  cbttió  actó 
prélimínai- de  la  paz  de  Ülréch,  y  dé¿ceiíidé,r' del  irono 
4e  l^paSa,  sin  la  voluntad,  ó  siqliiera  d  .cpn^6.4e^Í^ 


ná  3Sry itartaHí,  T$óHa dé íaté&rtm i ^fMé II  cap.  íé. 
'    Comeft/am^año  171S,  t.  npiSa.  :  f      i-'^t 


•      -  -   .■■'■••'  ■    ■■■■      !>  -..1    •■    .    .•       .'      -■  •       .■;      .      ,  •,-  -.(  i   ¡fí-,:-! 


ML  PlfRrtíOWO  áSAt  Y  DB  LA^  MEHCKIllSr  tó^  LA  ÍDOitOPrÁv'^   ' 

L-  -  -  ::  •;  "•• '  --t  V  •■ '  ='•'■  •^'  :■  i  ''-'.«. 
d0^b  WoMv  toteólas! iionmiireiití  ^Vtt80ttmi<|«ej{|er- 
CMüdi^^nivads^  Mr0daagJe!éiofr«ie.£iQi|ílMil  I)es«to;QQmyi  m: 
hf  ^godtfqfo^lBa  cosas  «dqni^^  del  4eÍB0td^t»m 

tMMieiiteéa  la  dotóaai»  £ki(i4km30BlSólMe)iiQ.toii4«^ 

owttdaaivrey  ftiM  filiada,  étiA^oto^doaim.^^ 
JogBr^ciiioHÑcgo^joÉaie^^.f^^       edftd  do  ^AtpimAs^ 
Qni{4iobBÓ<deiidélari4lMf,:qQéatMH»«n  lodáísa/Uidádfipa^ 
tíeseelaefidiió  níaítoi-«fiftget)a$eA':.:>  ,  :..-!  í.^)7í/:míí;  -i» 

)e0^v¿yesíiifiáil»Bí«etfdn¡f6d08^i(i^  4 

hs  ¿rdbfies  tiáilflarésv  áu  láá  oi«]da(|esn(yi  ^Udsdel  jieiop«.f 
najíonHBHl^/  á  los/  oebtes;|pioátndleiíe8  ^d  i  pnoniiQ^.d/^  í ^0il 
hmio  í  8¿raci  w,;  ><>£pdP  jymai'  )9»waMiadegK  >Qffl  ^to  i  4tel 
empobceciéná036^ : eVjípateHiiaQiojifMLihftiteo  ^  0f lF#m<)t.  ^ 
IiiitoriiecesidadidtetpeaeTlrtíflMi^  indi^r^ 
ta  de  los-  principes ,  como  se  verá  ea  el  progreso  del  .iO^t 
Mdo  presente. -. - - — 

*"  ■"    II  »i    .  ■mi, Mir ti'in>  ^  ,')?>>  .vr<^  ■''"' .'.*'':' .    ^  .!.'';!  i  w-*' 
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Eran  k»  reyes  qoisnes  oior^^Q  las  doaacioBes,  exprés 
^sando  algaofs  veces  que  habían  tomado  el  consejo  de  los 
condes  y  mayores  del  reino ,  y  otras  omitiendo  la  expre- 
sión;  mas  como  aparejan  confirmadas  por  ellos,  siempre 
estaba  en  oso  la  prerogativa.  Signe  el  P.  Bergjinza  la  doc- 
trina del  JQriscjfSwlto^  i^onpoi  ^  Vjflt^fi^,,.  en  cuanto  á 
que  la  confirmación  era ,  según  las  leyes  del  Fuero  Juzgo, 
para  corroborar  el  acto  con  testaos:  manera  humilde  de  con- 
siderar lfli,cpestion,,  Wf'^^^  oi  ^.hiíbi^m  empiezo  la  |^a- 
bra  confim^a  en  seguida  del  nombre  y  título  de  la  persona, 
ni  ha|>ria  clases  señaladas  á  qoienes  correspondiese  el  derQ-- 
¿ho  excnléiTO  ée  atestiguar  la  TOkdadb4&^^ 
"  '  Las'^koiiacioMs  véales  supeaiaa  la  tníilaoiQA;  de^oQiír^ 
nio  taicaalestai^  aiilésicb^aolo  iacorporad9>ia  iooroña;  y 
tíbi  b^dlatues^n  loftprííiieh>6  aiglfis  de  la^  neeonc^t»  Wr- 
enturas  en  doode  al  señalar  ^as  iierfas  dé^  que  ti  r^y  baoia 
merced ,  sé  leéosla ^áusukcí^iii  émniim.hoimióuaíMfmm 
omnis9t6  áif^úm  oteas  venes  dícem  cmmi9Qki^e$p^f9$Í9MM 
v$l eiámpoputMdos icumMto qmd m(jm  ripg^pwtíntá 
M(  pomimre  €^i^sdlwií,deJáéonéM  ietramm,  H^mea-r 
Htm,  el  ée^AtUnmeí  moisnéMs,  éek^tUmi:,  «feínemoteLtfí 
fítpiamiy  4Í9  fáoneim,  de^porMitísM^ patiméii8^tí(>.1km. 
Parpando IV  d hacer fnenced de ^u imsaUüB&FarBaftPérex 
de  Mcmroy  en  4347  ,  añade:.  <«EÍ|toa  cieliipobládniw  vos  do 
que seafa  voestros: vasallos ly  vnestros.soteiegos «y^que los 
pobledbs  á  coal  fuero  vósk|o¡isi¿iades,  y.dóvéto.^^  todos 
Tfyñ  pechos  y  derechos  que  yo  hé  é  debo;  haber  deUos  en 
cualquier  manera ,  asi  marüniega  y  servicios  y  &iettsid&  y 
(uensidera ,  cómo  otros  derechos  cualosquier  ^  salvo  nona- 
da forera  ^,B  y  estas  doaaciones  len  que.  iban  envoelios  los 
derechos  de  jurisdicción  y  vasallaje,  se  eátendiam  oén  toám 
vozteál  *. 

'    SaBdoTal,  Cinco  Obispos  pág.  160.  España  sagrada ,  varm  la- 
gares ,  J^st*  4e  PlaamuÁaWh,  I  cap.  ü«  . 
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,  Verdaderamente  los  reyes  otiorgaron  al*  prinoi(Ha  merce^ 
des  de  tierras  y  vasallos- en  lo  que  ooosisUaelpatrhiioiDiodé 
la  corona;  despiies  hicieroii  donaeñoiiiie  lugares^  Tillas  y.  aun 
Giodades  coa  iHalo  de  sedorió  y  mero  y  mtxio  imperio:  mas 
adelante  c<»icddieron  estas  61^  ptras  realas^  y  tributos  d^ 
algoñ  término  Ó  comarca :  también  bdcian  gracia  de  las  al- 
(Siulias  Ó  tenencias  de  loa  oasüliós  y  fortalezas,  y  por  últi-- 
mo  hubo  coantks  de  maravedis  asentadas  en  los  libros,  d^ 
los  contadores.,  6  pensiones  en  dinero  ^^  llegaron  á  ser 
transmisMas  por  jaro  de  hieredad:áentro  de  la  familia.  To^ 
davia  Uegó  a  mayor  etlremo  la  fremqueza ,  ó  por  me^or  de* 
oir,  bu  locura  de  nuesiroe  reyes,  piies^  bicieron  asimismo 
merced  de  las ^ Casas. dB moneda;  y  no  salisleclM)s  con  ena^- 
genar  todas  las  establecidas  de  antiguo,  dieron  peii¿iso  á 
los  partíjc¥ilare»  para  fundar  otraa  noevas  don^  se  labrase 
cp0)o  un  media  ddobteqer  ricas  gaMahcias.  f 

Agotada  ya  éste  postrer  reonrisoí  aoodierbn  al  arbitrio* 
de  conceder  loe' propios,  bakttoa  y  rentas  de  V^  concejos 
contra  toda  rázdn  y  justicia ,  pues  siendo  propiedad  de  los 
pueblos,  no  pcídiaB  paaaf  &  otro  dominio  sin  su  consenti- 
miento:  abuso  por  oiyar  enmienda  suplicaron  las  corles  de 
Madrid  de  4149,  4583  y  4986  representando^  agrá  vio  que 
aehaoiaá  sus  privilegios,  W  dados i^e  se*  causaban  á  la 
^ganaderíaiy  lá  disnünácion  de  los  peo&os  reales ;  á  tcfdo  lo 
cual  respondieron  ya^ prometiendo  no cooísentir en  ello,  yá 
excusándose  con  las  necesidades  del  tesofo  y  mandandcy  qae 
en  Jo  adrante  sé  tuviese  la  n^anó  en  la  disipación  de  los 
bienes  concejiles  *.  .         .  '  • 

Juntábase. al  gvam mal  denlas  dAdivas  y  mercedes  otro 
mayor  ,^ásabeii^,  lasiu^urpacione^xiélos  ricos  bombresqtte 
nunca  peüdian  dé  vista  las'  maneras  de  acrecentar  su  man- 
dó  y^accsnda,  empleando  para  eílo  toda  la  autoridad  pr<^ 
pia  de  su  estado;  Ast  iban  lo^  «reyes  consumiendo  su  í)*aiH'=- 

'   .Co/íe.  miLdec©tlcít.p>f:86y  MHlfii   lesy  210.  .)    ' 
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motúo  y  debniUindo  8q  poder  con  la  eDag^naokm  de  Uerras 
y  lampare»,  izólas  y  vasaUos,  iii4[)erío  y  jurisdiccioü,  pues* 
Ao  que  con  $a  indiscreta  prodigalidad  y  fldqqexa ,  ó  cedían 
de  gradeó  les  arrancaban  por  la  foerza  y  á  pedazos  los  me^ 
jores  atributos  y  los  mas  pingües  derechos  de  la  soberanía^ 
Medráronse  los  reyes  en  ocasiones  algo  mas  sobrios 
que  de  ordinario ,  pues  si  bien  no  eicosaban  las  mercedes, 
por  lo  menos  solían  con  sano  consefo  imponer  á  los  donata» 
ríos  ciertas  cargan  ó  seílalarles  limites  razonables.  Coando 
en  1116  Don  Alonso  VIII  hizo  donación  de  la  orilla  de  0I'« 
mos  al  concejo  deSegovia,  dijo:  £íhac  fado.,,  prú  uUi 
tonventíam  quod  prihi  ^enriafig^  dmo$  me»SB$  uH  mUd  pla^ 
€i$eritS9X94pHmmím4n  mwÍ4ooei  gmmUcim  diesinatío 

El  éxeeso  de  las  mencedesHeg&ásn^x^maen  los  iiem* 
pos  de  Don  Sancho  el  Bravo,  porqmi  asi  le  coa^venia  para 
- OMtivar  loa.  áctunos.  de  Im  noUes-  y  proheros  y  kaoerlos 
4e¥Otos  á  9u  persona ,  .<>iiaiido  unUei  cernirá  so  padro  la 
Ar9nfi$  que  acabó  por  anrebaliirle  el oejtro  de.Ias  araños  :  en 
e)  i^ado  de  Den  Barique  II  porqne.peoesiti|ba  contentar 
OMi.dádivag  &  sos  buenos  serYid<M>es  ra  la  contienda  con 
Don  Pedro  y  mgorar  su;derecho:.ed  los  4e  Don  Joan  D, 
porqi;^  las  continuas^uen9lias<}eJa  nobleza  le  teniaa  desa^ 
isose^o,:  y  m  benigna  condición  le  .incitaba  á. seguir  el 
jpamíno  dp  los  iMratos  y  concordia»;  y  por  último  en  vida  de 
I)on  Enrique  IV ,  ney  liberal  en  iodo  extremo ,  sin  aperci- 
birse de  que  los  teéocos  del  principe  se  allegaa  con  elso*- 
dor  y  las  lágrimas  del  pobre. 

Por  elLiM  principalmente  se  fué.gastando  y  eorauraiendo 
el  patrinKM^io  re$l  hasta  quedar  de  todo  en  toído  aniquilado. 
Débese  á  Don  Sancho  la  tran^rmíBicion  de  ciertaa  merce- 
des vitalicias  en  hereditarias.  Las  donaciones  énríqoetes 
se  hicieron  á  costa  de  las  rentad  reales  de  muchas  maneras: 

*    GolmeDaras  JSRU.  ée  Se§mHa  cap.  1 7,  Hlgar  ttb*  DI  p.  149. 


á  «1106  se  dieron  msnvéám  de  Jaro  de  lier«4ed  para  gio»- 
pre  }Uñis  por  tés  faoer  merciü  «ni  ecaieiMla  de  gaifUM^ 
otros  los  icompraroB  al  fey  Don  Enríqué^  por  muy  peqoe^ 
Sos  precios...  E  todos  éMos  Aaravedis  se.sílÉateii-en  las 
rentas  de  bs  alcabalas ,  é  tereiaa,  é  oAras  reoMa Idal  reino, 
de  manera  que  el  rey  no  tenia  en  ellae  ebai  fimgniia>  Don 
Enrique  11  las  deokfó  en  su  4es(amento.péif)éliiaa  y  tarao^-r 
tnisibies  de  geoeraeion  en  generaoion  por  derecho  de  pri^ 
mogenilura^    , 

A  Don  Joan  II  díjecan  los  nebíes  jantes  en  IdrdesiUa^ 
<|«e  el  eieeso  de  las  mercedes  de  TJHab,  édelugates,  éde 
juro ,  6  de  heredad ,  6  de  por  vida  4  méchasfersenas  haVia 
acabado  y  deatmiAo  k»  reinos ,  pnes  pooos  Üigaíres  qtieda^ 
ban  que  no  estuviesen  dados  y  enagenadofi::q4ieÍBtd  peadas 
ordinarias  no  akanzabali  ¿los  gastas  yAinehFoadoa  €on  ^ran-- 
des  cuantías  de  aunravediai  por  cuya  atoofireataban  lp¿ 
pueblos  agavíadoaoon  pedidos  y  fáoiíedaá;  ycoaokiiaa  sa^ 
plicando  al  rey  proveyese  él  reiúed»  cé»venie«^.  ¥  fioa 
Sariqíie  (T',i  reptteandbé  siiiconlader'  Bie^o  Adas  que  le 
representaba  sus  peíales  esoesivos  y  ain  proivi^ofao:,  'Se  pr^o^ 
pnao  imitar  al  Ibmioso  Aiefandrd  Ma^né^ed  ^Hpiallds  i^larr 
bras:  tf¥os/habIai8  éx^rm  Di^  Aries,  éfMiifenge  de.dhrar 
eomo  rey...  y  ^pues  no  es  tnagnaníniidad  dar  y  fbnéef , 
cpnero  ¿  mando  que  dedes  de  comer  áiunos  pofqae  niMeiein- 
van ,  y  á  otros  poropaeno  httrtea  y  mueran  deshonradd&i»  ^ 

Sdian  lea  reyes  reeobrarse  y  hacer  sen^  él  pceo  de  su 
mrtonáadpor  medio  del  despiíjo ,  como  síléesen  el  frAude 
y  la  injusticia  buena  paga  de  tacoticm  y  rárfeocia.  Don 
Sinchoel  Btwé  toma alg;uaos  h^evedaOfiientos  de  ciertos Ju- 

>■*       I       I        I  ii  —  *.i.i> >Hi    I  i     i'iU   i-iiÉJi  I         i'ii"¡«liÉ II     II     I  I  mil -J jijiJiíHi 

óUíadé  JndalucdaUb,  U  C^Pi  ^H^  Crón.  (U  Don  Enrique  //7  por 
Gil  CoDzaiez  Dárila  cap.  50.  Crón,  de  Don  $nrigué  IF^cá^.  156. 
Qoinlana  Grandezas  de  Madrid  lib.  til'  C5áp.  ífi.  ífíilgkt  Cfánita'do 
to$  ñ&gei  CdMieot^  part.  1,"  cép.  iy  M'wp:«3^l5. 
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gares  y  concefos  y  aun  de  partkmlares  «sin  razón  é  sínde^- 
recbo»  ,  como  lo  declara  Ifon  Fernando  IV  en  un  privilegio 
otorgado  á  la  ciudad  dePalentia  en  ^295;  y  en  d  compro^- . 
miso  de  Medina, del  Campo  de  4465,dqeroh  los  diputados 
de  los  cabaUeroe  descontentos  que  «por  cuanto  Ids  reyes 
por  enojo  que  babiaa  con  algunos  grandes  procedían  con- 
tra eHos  tomáftdolQ» sus  bienes,  prendíéadolos  ó  matándo- 
los sin  forma  de  proceso ,  ordenaron  una  junta  é  Iríbbnal 
en  donde  se  juzgasen  y  sentenciasen  sus  causas  mas  gra- 
ves, n  Otra  cosa  sería  ^  los  reyes  hubiesen  confiscack)  los 
bienes  al  donatario,  desleal ,  pues  entonocis  por  haber  caído 
en  mal  caso,  quedaba  según  las  leyes  gódds^  los  fueros  de 
Castilla  y  la  legislación  común  á  todo  el  reino  snj^oá  la 
sobredicha  pena.  • 

Don  Fernando  W  en  un  privilegio  extendido  el  ano  4  305 
dice  ser  cosa  razonable  haoer  mercedes  á  les  buenos  ^rvi- 
dores ,  pero  considerando  que  merced  sea  la  pedida ,  el  pro 
ó  daño  que  de  ella  pueda  venir ,  y  qué  lugar  es  aqui^  en 
quien  consiste  la  merced  y  como  ae  lo  merecen.'Dbn  Juan  U 
«¡guió  este  ejemplo  según  se  muestra  en  la  escritura  por 
donde  concede  la  ciudad  de  Andújar  á  Don  Luis  González 
deOuzman,  Maestre  de  Calatrava;  bien  qiie  entre  sdBbas 
fórmulas  hay  una  diferencia  ¡notable ,  en  cuanto  se  mani- 
fiesta en  la  primera  mas  ameré  Jos  |)uehlos ,  y  en  la  se- 
gunda mas  deseo  de  contenlar.áJós  poderosos/  - 

AconteOia  asimismo  que  lospropígs  lugares  enajenados 
de  la  corona  reasabanpas^r  al  nuév&doiJünio  y  jjarisdicoion^ 
unos  fundáodose  eúém  privilegios,  otros  en  grandes  ser- 
yíqíos  prestados  t  oMioáeaqoe  era  estimarlos  en  (k)co  y  tor 
dos'aborreciendo  trocar  el  señorío  real  mas  blando  y.  suave 
por^l  de  talé  cual  rico  hoffibre.  Guando  Don  Enrique  Ul 
hizo  Ynerced  dé  la  villa  de  Agreda  á  Juan  Hurtado  def  Men- 
doza >  levantóse  un  clamor  general  entre  los  vecinos  diciendo 
«  qqé,^  pqnerlos  debajo  de  diferente  dominio  era  desestimar 
la  lealtad  de.  lan  sustanciales  yas6^11o6^  y  tratarlos  como  á 
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«¿clavos  y  cosa  de  foco  precio  y  estima,  d  Dod  •  Enriqtte  lY 
cpiso  qae  la  Villa  de  CaSiÜDbvo  tomase  por  séflor  ál  marqués 
de  Víllena ,  y  repugnándolo  sus  moradores  respondieron  al 
rey  «qoe  no  se  lo  mandase ,  ni  plugiese  á  Dios  que  jamás 
foesen  enajenados  de  se  corona  real ,  é  que  una  é  muchas 
veces  le*tomabao^  á suplicar  que  no  se  lo  knandasé,  porqué 
nó  16  entendían  de  fac^,  ni  era  cosa  que<U]mp^  ¿  su  ser^ 
vicvo ,  é  que  si  sobre  aqtieSlo  fuesen  molestados  é  importu*^ 
nados ,  se  pornian  á  ian  buen  cobro ,  que  non  habrían  miedo 
áb  ser  ajebos^ ni í apartados- de  la  corona  real,  porque  aque^ 
lia  villa  nevera  para  ser  sujeta  de  otro  ninguno,  que  de  rey 
'  ó  hijo  de  rey.  1»  Y  bo  eran  palabras  vanas,  pues  presto  acu-L 
dian  los  pueÜos  ajas  vias  de  hecho  coma  Madrid  cuyos  vé^ 
cinos  resistieron  legalmeate  la  entrada  en'  poder  de  Don 
León  rey  de  Armenia  á  iqtiien  la  donó  Don  Joan  I :  Sep¿i-^ 
veda  que  se  poso  debajo  de  la  obediencia  de  la  princesa 
Doña  Isabel  por  huir  del  Maestre  cb  Saniiag^e :  Murcia  qm 
sealborbtó  con  solóla  sospecha  deque  Do»  £iirk|ue  IV  la 
<|oeria  enajenar  de;  su  corona :  la  ciudad  de  la  Coruña  de  la 
caal  hicieron  los  Reyes  Católicos  merced  al  conde  de  Bená^i- 
vente  pero  sin  fruto;*  porque  sitiaron  las  gentes  por  mar  y 
iierra  el  caBüHo^on  tal  vigor ,  que  el  donatario  no  puido  pe- 
netrar en  ella  ni  socorrer  la  fortaleza ,  amen  de  otros  casos 
semejantes. 

JLas  cortes  entretanto  no  guardaban  silencio ,  sino  que 
procuraban  de  tudas  las  maneras  posibles  ir  &  la  mano  á  los 
reyes  en  cuanto  al  Bacer  npíercédes.  En  las  de  Madrid  de  4  449 
prometió  Don  Juan  II  á  suplicación  del  reino  no  hacer  merr- 
oed  dé  víUa ,  lugar ,  ni  castillo ,  ni  otro  heredamiento  hasta 
no  cumplir  los  veinte  añbs  de  su  edad  ^  «  para  que  mas  ma^ 
rforameiite  pildiese  conocer  sus  servidores ,  pues  de  otro 
itiodopo{.&cer  merced  auna,  ó  dos,  ó  mas  persofles  se 
bebían  por  agraviadas  otras  muchas ,  de  forma  que  eran  mas 
los  descontentos  que  los  pagados» ;  y  en  las  de  *Briv¡esca 
ite  1387  quedó  asentado  que  tales  mercedes  come  estas  se 
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HbraMii  con  áeuerdo  dd  Consejo :  dooirisa  confinnada 
enldsde  Madrid  de  U49,  VaUadolid  de  1442  y  Madrid 
ét  i678. 

Las  de  Valladolid  de  1395  suplicaron  á  Don  AIopso  XI 
que  no  diese  las  cíodades,  villas  ^  aldeas^  üerráa  y  forta*^ 
lesas  pertenecientes  á  la  corona ,  ni  consintiese  an  pasada 
á  otro  sefñorio ,  y  asi  les  fué  otorgado  con  juramento  de  lo 
gnardar.  Las  de  Bárgos  de  4430  insistiefon  en  lo  nodsttio, 
pero  con  «lenos  fortuna ,  porque  Don  Juan  II  ofreció  soitiH- 
mente  excusar  laenajenacion  eu  cuanto  pudiere.  Las  de  Yur 
Uadolid  de  4 442  representaron  al  rey  t que.su  fociendaera 
mucho  deslroida  ¿  perdida  potr  las  grandes  é  inmensas  mer^  * 
cedes  que  kaJMa  lecho  en  tal  manera  que  donde  se  soUa 
atesorar ,  non  llegaban  b  teeebta  á  la  data ,  lo  cual  el  regno 
non  pddia  sofrir ; »  y  en  otras  celebradas  en  1447  suplican 
los  procuradores  al  rey  «que  le  plegué  dar  orden  en  no 
querer  dar  lo  que  no  tíeae. » 

AI  recibir  Don  Carlos  I  el  pleito  homenaje  deestos  rei-^ 
nos  ea  las  cortes  de  VaUadolid  de  45iS  y  en  las  de  Toledo 
de  4ft30 ,  eonforlaándose  can  la  anügaa  eostumbre  de  Gas^ 
ttUa^^  juró  no  enajenar  las  rentas  y  logares  de  la  corona; 
bien  que  no  fué  demasiado  escrupuloso  en  guarda*  su  jura* 
mentor  pues  es  cosa  sabida  que  hiao:grata.donaoion  por^via 
de  dote  á  su  esposa  Doña  Isabel  de  tres  ciudades  muy  príiH 
ui^es»  á  saber»  übeda ,  Andujar  y  Baexa ,  á  pesar  de  que 
el  reino  babia  menester  mucha  par^monm »  si  hemos  de  dar 
eMdito  á  la  ciudad  de  YelladoUd  qae  re^ondiendo  á  loe  ca- 
balleros leales  al  Em^jeradór  durante  la  guefrade  lascemu* 
nidades  les  decía:  «de  aqai.á  Santiago  que  sdn  cien  leguas, 
no  ti^ie  el  rey  aino  tres  lugares. « 

Don  Felipe  II  otorgó  en  las  cortes  de  Toled6de  4500 
escriiara  de  no  enagenar  ninguna  cosa  del  patriiqpnio  real: 
aligación  que  le  recordaron  las  de  Górdd)a  de  4570  y  de 
•Madrid  de 4573  y  4  578 ,  á  coyas  peticiones  satisfoce  el  rey 
excasando  las  mercedes  hechas  con  las  urgentes  neceti- 


dado»  y  proiMlModo^^aim*  cooeídei^^  io  v^ni^cm*^ 
Admaft  de  esU^  peiioiones.  g|BA6ral^  bioieroQ  ^oMr^f. 
contra  ciertas  meroedas  pariíqulares ,  o^mo  la$í  09^(08  il^. 
Sabinanca  de  i  465  y  Ocaña  de  i469,  ^pjüeaa^o  alt^f 
que  no  énageimselaá  rentas  .^ioatias  de  ila  OH'Oiia  ^  e6{^. 
cíalmenle  por  jaro  de  heredad,  pues  sobre  iiallarsie  menr^ 
goado  y  elBpdbrectdoel  patrimonio^,  no  (f^edaba  esperan-ñ 
za  de  r^tíio^n.  fin  las  de  Valladea  de  44/12  y  Córdoba 
de  1466  olorg¿  Don  Joan  H  que  no  baria  merOed  de  sxü 
vasallos á  persona iilgnna;  y  en  las  ya  nieimbrad^sde  Hi% 
t8aDbien8&  piibiio6  un  ordenamieotb  para  que  el  rey  no  oe^ 
diese  en  hen^óio  de  ningún  esirafioá  los  reinos  de  CastiH 
lia  logares  v'{ortadezas>'  idas  ó  baredanuentos ,  ni  eonsintier 
se  que  los  naturales  iraspasasea  su  dereobo  eb  foxror  dd 
quien  nofoese.vasi^/de  la  oor<MEia.   . 

Como  las  mereedes  se  htíém  multiplicado  tanto »  y  \& 
reyes  no  cuiikd)aín  con!  nyiy  esquisilo:  dalo  de  ponerles 
coto,  imaginaron  etertos  priaoipes'  mas  dil^entes  en  lar 
eoDservacioB  del  pa^riinónio ,  y  suplicaron  Iob'proeurado4 
res  en  varias  ocasiones  que  se  pusiera  remedio  ¿  los  maleii 
cansados,  dando  re^ás  partí  el  oobi'd  ó  restitución  de  los 
bienes  disipados.  Don  Juan  n ,  fatigado  con  las  quegas  á$ 
los  proouradores  A  las ocirtesdiO Palen^suek^  de  f 4^6 ,  orde- 
nó que  iodas  ks  Dseroedes  de  mat*ated¡s  qcie  fuesen  y^anr 
do,  seeonsumi^seiiv  sely^la^dfeijarojlas  cuales  Reblan 
pasar  á  k»  heredero^^  Los  Aeyes  Calióos,  ío^tadps.  por  e| 
reino  junio  en  las  de  JxÁeáo  de  1 480 ,  mandaron  (pm^  om^j^ 
tos  poseían  vasiillos  y  üerras  reales ,  manifestasen  y  ju$ti«T 
ficsfiensus  tftuloa  ante  losj^Aeoes.diput^dos  p^f^emmáiiaf^i 
los ,  logrsmdo  con  éste  prudente  arbitrio  restaurar  á.  la  eo^ 
roña  mas  de  treinta  onenlos.  Doña  laábe\  rei^MCÓcon  sao0 

■  I  .— — ■  ^— W— [  U       ■        ^11  I  ■■       _  L' 

»  Cotee.  mi.UXLl  94  y  320,  XDI f.  9?  y  162, XIV f.  65, XX f.  7 
y  16  y  XXHI fr9,  SS,59  y  372  yCékc.  publ  cusd.  Ul  páj.  9yVfl 
p4g.  10.  .  /  .; 


eonsejo  en  sn  te8taiiiefiV>  l^s  doiitfdonds^e  iiat^ia  (leoho 
dardnte  su  remado,  de  cosas  t)erlenecieiiies  al  pairímoDío, 
asi  como  las  de  alcabalas  qae  algaiíos  grandes  llevaban^ 
declarando  que  no  baUaix  emanado  de  su  Ubre  voluntad, 
sino  de  la  necesidad  de  los  tiempos  f  cláusulas  confirmadas 
por  su  nieto  el  Emperador,  en  cuanto  á  dichas  mercedes  y 
á  las  suyas  propias.  Y  en  efecto « tales  enagenaciones  eran 
nulas  en  razón  y  en  derecho ,  porque  fuera  de  las  antiguas 
leyes  que  las  prohibían ,  Don  Juan  H  expidió  en  4Ü8  una 
óédOta  real  á  petición  de  las  cortes  de.  Valladolid  de  dicho 
año,  declarando  estos  bienes  y  rentas  «  de  su  natura  ina^ 
lieñábiles  et  imprescriptibües ,  o  y  obligándose  eón  jura- 
mento por  ¡si  y  sus  -sucesores  á  conservarlas  para  siempre 
incorporadas  en  la  corona  *. 

Las  cortes  por  su  parte  apremiaban  á  los  reyes  á  que 
revocasen  tas  nierciedes  excesivas,  y  con  mayor  motivo 
cuando  30I0  pedían  la  restitución  de  los  bienes  usurpados, 
loosa  ordlnat^a^n  los  tiempos  de  civiles  discordias ,  distur- 
bios y  novedades ,  según  se  manifiesta  en  las  peticiones 
de  h»  procuradores  alas  de  «Valladolid- de  4442,  Burgos 
de  1458 ,  Medina  del  Campo  de  44A5,  y  otras  no  menos 
impoitaates. 

Las  donaciones  de  los  reyes  á  los  particulares  eran  co- 
munmente vitalicias ,  de  modo  que  los  bienes  desprendidos 
de  la  corona  tornaban  á  incorporarse  con  la^merte  del  do-* 
natario.  Esta  jurispiHidencia  concüiaba  la  observancia  de  las 
leyes  antiguad  acerca  del  dominio  perpetuo  en  las  cosas  de 
realengo  con  la  necesidad  de  premiar  los  buenos  servicios 
de  los  naturales ;  más  conforme  los  ricos  hombres  iban  ade- 
lantando en  poder ,  los  reyes  de  grado  ó  por  fuerza  busca- 
ban nuevas  maneras  de  tenerios  contentos.  No  faltan  en  siglos 


•  Colee,  ms,  t.  XV  fs.  14,  211  y  47f»;  Crónica  ^eDon  Juan  11 
año  1426 ,  cap.  4,  Colmenares  Hist,  de  Segevia  cap.  34  y  el  testa" 
in^mo  de  Garlos  V.  SandoTal,  t.  Dal  fin. 
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miy  remotos  ejemplares  de  mercedes  heredilaríd¿,comolBi 
donación  hecha  por  Don  Sandia  Ii  rey  de  Galicia  á  Bou 
Gotierre  y  sñs  hijos  en  él  año  !927  y  otro»  caso^  mny  pos* 
teríoredi  relativo»  á  las  épocaa  de  Don  Alónsa  VII ,  Dim  Alon- 
so el'  SáKo ,  Don  Sancho  el  Bravo ,  Don  Femando  ^1  Empla^ 
2&do  etc.  No  es  maravilla  si  lel  derecho  iherédilarío:  tenia 
cabida  en  la  sucesión  de  tierras  y  vasallos,  caá nda  también 
se  aplicaba  á  los  oficios  y  dignidades, del  reino  cuya  indcrie 
es  por  excelencia  personal.  Las  cortes  de  Córdoba  de  1455 
estaban  ya  tan  penetradas  de  la  justicia  del  derecho  hereditai- 
río,  que  suplicaron  á  Don  Juan  II  que  si  algunos  vasallos  fo- 
Decieren,  la  tierra  qne tuvieren  pase  ásus  hijos  según  sieni- 
pre  fué  en  estos  reinos ,  porque  con  mas  voluntad  (decian) 
vuestros  subditos  é  naturales  os  amen  servir  é  guardar  lo 
que  cumple  é  vuestro  servicio :  á  cuya  petición  responde  que 
•  cada  que  algunas^remnneracioiies  se  ficieren,  yo  Jas  en- 
tiendo mandar  ver,  é  que  pasen  á  aquellos  que  yo  enten- 
'  diere  que  cumple  á  mi  servicio;  é cuanto  á  los  maravedis  de 
tierras  que  vacan ,  siempre  hé  acostumbrado  de  los  librar 
de  padre  á  fijo  mayor  legitimo ,  é  asi  lo  entiendo  mandar 
guardar  *. 

Cuando  las  mercedes  caían  sobre  un  concejó,  como  eran 
personas  morales  no  sujetas  ál^  muerte,  llevaban  implícita 
la  condición  de  sei*  perpétñas  (si  poí*  vénUura  no  estaba  ex- 
presa) y  asentabati  el  dominio  CólecUvty  de  los  vecinos  en 
las  tierras ,  ventas  6  derechos  cnalesíjoiéra  enajenados  de  lá 
corona;  y  solo  por  concesiones  uUt^riores ,  ó  acaso  por  el 
camino  de  la  usurpación ,  pudieron  degenerar  en  patrimonio 
de-ciertas  familias. 

Mnchos  trabajos  y  fetigas  hubieran  ahorrado  nuestros 
reyes  á  los  pueblos  de  Castilla ,  si  en  vez  de  solicitar  qué 
los  cortesanos  les  regalasen  el  oido  con  los  renombres  de  da- 

•    Cofec  cit,  l.  XIU  f.  152 ,  XIV  f.  300  y  XV  f.  14.  £spaña  sagrada 

t.  Mnn  pág.  32». 
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(fi vosos»  liberales,  magnánimos  y  otros  por  el  estilo ,  pQ|^ 
DMteD  por  alcanzar  mejor  Csima  con  su  amor  &  la  justicia^ 
»guiendo  la  máxima  goda  de  mosiracse  antes  escasos  que 
gastadora ;  ó  si  adivinasen  nnos  el  pensamiento » é  ioéiasen 
ott*9S:  la  parsimonia  de  JM^  Isabel  que  hizo  pocas  merced- 
des  r  y  aun  esas  la  causah>n  pesadumbre ;  porque  según  esta 
gran  Reina  decia,  conviene  á  los  principes  conservar  las 
tierras  de  la  corona ,  pues  enajenándolas  pierden  las  rentas 
con  que  deben Üacer  mercedes  para  ser  amados,  é  dismi- 
nuyen su  poder  para  ser  temidos,  n 


GAPITUI^   XXYIIli 

DBLiSCOKTBS. 
I. 

Su  origen  y  progreso. 

XEOCE^E  I9  naturaleza  api  en  el  orden  moral  como  en  el 
fipico,  con  parólente  y  mesurado,  repugnando  toda  mu- 
danza súbita  y  siniestra ,  porque  la  sucesión  es  la  ley  de  la 
sociedad ,  ó  por  mejor  decir »  del  universo.  Las  cosas  cami- 
nan al  hilo  de  la  gente»  y  las  generaciones  se  transmiten 
de  mano  en  mano  la  antorcha  de  la  vida ,  pero  no  siempre 
en  uo  ser  y  estado ,  sino  compuesta  á  su  -modo ,  para  qne 
los  venideros  la  i;pciban  con  aumentos  y  la  dejen  á  las  puer- 
tas del  sepulcro  con  mayor  cau4al  de  llama. 

Asi  vino  la  España  de  la  restauración  en  pos  de  la  España 
goda  ,  conservando  y  mejorando  las  leyes  y  costumbres  de 
sus  mayores  al  tenor  de  los  tiempos ,  que  desde  los  días  de 
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Akmsoel  Casio  deajosiaroB  i  laanligua  macera  de  goNdrao, 
stendo  acpaella  edad  oontiDuadon  de  la  pasada.  La  índole 
gODero9ade  loa  Godos ^  so  pasión  religiosa,  la  monarquía., 
las  jtinles  nacionales  y  lodo «  eran  reliquias  sagradas  que  el 
cristiano  Devaba  con  los  yasos  y  ornamentos  de  las  iglraias  á 
esconder  en  Qis  firagosidades  de  Astarias,  de  donde  deseen* 
dferóñ  en  hombros  dé  la  tictorki  para  dSatar  otra  vez  su 
dominio  hasta  exceder  los  confines  del  imperio  de  Toledo. 

Aquellos  famosos  concilios  cmiToeados  y  aprobados  por 
los  reyes ,  á  los  cuaks  acadian  el  clero  y  la  nóbleaa  para 
ordenar  las  leyes  edlesiásticas  y  civiles ,  renacen  en  Oviedo, 
Leen,  Astorgay  otras  ciudades  desd0  fines  del  siglo  IX,  ce-^ 
lebrá.Ddose  can  toda  la  pompa  y  magestad  propia  de  los  an- 
teriores á  la  pérdida  de  España.  Coinciden  con  los  de  Toledo 
eo  fo  presencia  délos  obispos,  abades  y  proceres  del  reino 
rodeados  de  una  sUénciosa  muchedumbre ;  en  su  jurisdic-* 
cion  mixta  ^  dando  siempre  mejor  lagar  &  ios  asuntos  espi^ 
rituales;  en  la  convocatoria  y  confirmación  de  los  decretos 
por  el  rey  y  hasta  en  las  solemnidades  y  fórmulas  acostum- 
bradas entre  ios  Godos  ^ 

'  El  primer  ^ncflio  habido  m  España  después  fie  ganada  la  tierra 
por  los  Moros  f  fué  el  de  Oviedo  del  año  876,  al  que  concurrieron 
jussu  Eegis  varios  obispos  cum  universis  potestatibits  sive  et  cumco- 
m{Jtibu$...  et  cúm  isíis  omñi6u$,  omnii  plebs  catholica,  ubi  facta 
^ttwrba  immodica  advidendum^  Hüb  ad  audiondum  mrbum  Ikh 
mim..,  «siatiemlo  ademas  el  rey  Don  Alonso  el  Magno  con  m  muger 
y  sus  hijos.  En  él  se  ventilaron  varios  asuntos  tocantes  á  la  Iglesia; 
deinde  tractaverunt  ea  qws  pertinent  ad  salutem  tolius  regni  Hispa- 
nim.  SampiH  chron,  V.  Sandotal ,  Cinco  Obispos  pág.  59  y  245.  Al 
concHio  de  León  del  año  974  concurrtérott  omntt  Poníifiees,  omnes 
MmgmtUtfiéhiúathi^ictf...  neí  eunctus  promiseuus  populus.  Esp. 
smgt,  t.XXXIY,  apead,  ftd.  Otra  concilio  se  celebró  en  Astdrga  este 
Busmo  ii&>  al  ctNÜ  vinieron  el  rey  Don  Ramiro  IH  coa  su  Wá  Doña  El- 
tira  I  acordándose  ledli  varias  providencias  cmm  cdn$eksu  omnis  Mag- 
mU  Pelatii  msi  (Regís)  et  volúntate  Epiteóporm».  Ibid.  i.  XVL 
eap.10. 

Pero  es  sobre  tiadoa&áioao  elooneHta  de  ieoto  deies<)  «L  que  fii^- 
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Restableció  Doa  Alonso  el  Casto  los  antiguos  concilios 
dé  España ,  porque  esle  rey^fué  quien  ,  según  el  cronicoo 
Albeiidense  ,  ordené  el  reino  de  Asturias  «como  éslaba  el  im- 
perio de  Toledo ,  tomín  Ecdesia,  quamin  Pulaiiú.  Ni  la 
condición  dé  los  pueblos  en  aquella  ¿poca  penbitía  otra  cosa, 
pues  el  clero  conservaba  su  preponderanc^ ,  la  nobleea  era 
cada  vez  mas  necesariacoiño  núcleo  de  la  mílk^ia  cristiana, 
la  servidumbre  se  anidaba  en  los  campos^  y  It  monarquía 
electiva  llevaba  en  sus  entrañas  un  principio  de  flaqueza, 
dando  ocasión  propicia  á  enfrenar  la  autoridad  de  los  reyes 
con  la  intervención  de  los  conciHos  ú  otras  asambleas  cua- 
lesquiera de  ¿rándes,  para  resblver  de  común  acuerdo  los 
ms»  ¿rduos  negocios  del  reino.  De  está  suerte  los  concilios 
'  posteriores  á  la  conquista  de  EspaQa  por  los  Árabes ,  son  ]& 
juris  cofUinuatío  de  los  anteriores,  doctrina  en  que  insistimos 
como  conducente  á  probar  la  filiación  ri^rosa  de  las  cortes 
de  León  y: Castilla,  cuyo  tronco  hemos  ya  señalado  entre  las 
leyes  y  costumbres  de  los  Godos ,  á  pesar  de  la  opinión  con- 
traria de  algunos  publicistas  modernos. 

Mas  conforme  la  conquista  iba  ganando  terreüo,  fundá- 
banse ciudades  ,  villas  y  lugares  ,  ó  se  reparaban  los  des- 
truidos, otorgando  los  reyes  aquellas  cartas  y  fueros  de 
población  en  que  se  concedían  franquezas  y  libertades  á  los 
vecinos ,  prontos  á  regar  la  tierra  con  su  sudor  y  su  sangre. 
Grecia  pues  el  estado  llano  y  se  organizaba  en  conc€¡jos, 
cuyas  exenciones  se  abrían  paso  hacia  el  trono  por  en  me- 
dio de  las  immunidádes  del  clero  y  los  privilegios  de  la  no- 
ron  convocados  omnss  Pontífices  et  Abbates  et  Optimates  regni  HU- 
panm ,  cuyo  primer  decreto  dice  asi :  In  primis  igüur  tentuimus  ut 
in  ómnibus  condUis  qwB  (Uinc^  celebrabuntwr ,  causm  Eeds$m 
priHSjudieentur,,.  y  el  sexto:  Judicato  ergo  EcdesimsudUio.,,  t^fm- 
twr  causa  Regis ,  deinds  cansa  populorum.  Colección  de  cortes  de 
los  reinos  de  Leen  y  Castilla  publ.  por  la  Academia  de  la  HistcrUh 
Al  concilio  de  Goyanza  de  1Q50  concurren  también  los'obíspds  y  aba- 
des otim  Mius  nestri  regni  optimatibus.  Colee,  di. 
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bleza;  y  oomo  es  máxima  constante  que  todo  poder  social 
tarde  ó  temprano,  de  grado  ó  por  fuerza lle^ á convertirse 
en  poder  poKtico ,  poco  á.  poco  fueron  las  comunidades  sn-* 
Iñendo  basta  emparejarse  coalas  clases  poderosas,  fundando 
el  derecho  de  asistir  con  eflas  él  consejo  áe  los  reyes  en  s» 
Bimero,  so  inteligencia,  su  riqueza,  y  sobretodo  en  losser-*^ 
vicios  con  qne  acodian  á  1^  «corcha  eu  Iqs  tieinpim  de  paz  y 
en  los  de  guerra,  ^o&ligaba  mucho  á  losvttionarcds  el  deseo 
óe  medrar  que  los  concejos  mostraban  á  cada  instante,  pok!^ 
qoe  fuera  de  pareoerlesjuslo  premiar  connioevas  mercedes 
SQ  lealtad  tan  conocida ,  bien  sé  les  alcanzaba,  que  con  una 
4Bayor  aniorídad  en  las  cosas  del  gobierno ,  mayor  somb^ 
haristn  á  los^grandes  de  corazón  esforzado,  pero  altivos ,  re-h 
cuellos  en  qnereUas  é  insaciables  de  mandayJbacienda.  . 
Sin  embargo  p^saroQ  todavia  dos  siglos  dQ  tina' I^nta  é 
incierta  mudanza  antes  de  tomar  losconce|o6  asiento  al  lado 
del  clero  y  nobleza ,  trocándose  con  su  entrada  la  forma  de 
tos  antiguos  concilios  en  cortes  generales  del  reino  *.  Puede 
«1  lector  atento  descubrir  en  nuestras  historias  los  asomos 
de  la  autoridad  que  aquel  tercer  bra¡(0  ó  estapiento  habla 
de  adqaüdr  en  lo  sucesivo ,  porque  solian  los  procuradores 


*  De  los  varios  concilios  c^lebra^í os  ^n  Oviedq»  León, .Falencia,  As- 
torga  ,  GoDipostela ,.  Goyanza ,  Burgos ,  %^mora  y  otras  parles  en  los 
siglos  IX ,  X,  XI  y  X^I  ^nemos  por  lo  conun  escasas  noticias,  porque 
de  unos  solo  se  ijonserva  k  rnemoria ,  de  otros  alguna  luz ,  pero  dudo- 
-sa«  y  de  ciertos  constan  las  personas  que  concurrieron  y  aun  poseemos 
8QS  actas.  La  regla  constante  es  guardar  la  forma  dé  lo^anliguos  de 
Toledo,  bien  los  llamen  así,  ó, bien  les  ^en  el  nombre  de  cortes, 
pnes  se  nota  n)ucha  vaguedad  en  el  uso  de  estos  vocablos.  Excluimos 
dei  catálogo  do  los  coneilios  las  juntas;, puramente  e9les^stica8  (\omo 
^agenas  á  nuestro  asunto,  y  las  puramente  civiles ,  porque^. deben  con- 
aiderarse  ¿  manera  de  consejos  de  los  reyes  eiji  que  intervenia  la  nohle- 
i^\  como  mas  experta  4  ir^eresada  en  las  cosas  del  gobierno ,  y  sobce 
^o  de  la  guerra.  JLos  de  Lepn  de  1020  y  de  Goyanza  de  1050  merecen 
e^adiarsepor  ser  tipos  verdaderos  dje  }os  concilios  ó  juntas  mixtas  de 
aipellos  tiempos. 


—  sói- 
da Ifts  ciudades  aoiidir  á  prestar  Jaráoienlo  de  fidelidad  y 
obediencia  al  nuevo  rey  presentándose  para  ello  en  ^u  cor- 
te, otras  veces  confirmaban  los  ciudadanos  lias  decretos  áA 
concilio,  apareciendo  sus  nombres  contra  el  uso  dé  imer- 
venir  el  puebld  tan  solo  otf  videndum  siée  ad  aúdimdum 
verbum  divinum ,  y  en  cienos  casos  ieta  consultado  algoa 
concejo  sobre  tal  6  cual  negocio  grave.  Tambiea  por  aqúe-* 
líos  iiempos  hacían  las  comunidades  alardes  de  foerza ,  ya 
guardando  á  lod  reyes  durante  sit  mtiioria ,  ya  concurriendo 
coo  las  oiiücias  concejiles  á  la  guerra,  y  ya  moviendo  (ar? 
baciooes  y  revadlas  como  la  insorrecdon  de  ks  burgeaes 
en  Sabagun «  de  los  cüidadaiios  en  Gompostela  y  otras  semej- 
J4Btes  at  ^apeUtdo.de  lUierlad  ^  . 
■     í  I  I    I  I  1 11  I II      j  .1 .  1 1    1 1  1 1     I         I 

*  Durante  las  tarbalencfafl  del  reinado  de  Doña  Urraca  debió  el 
estado  Ueno  iadquiíir  una  desusada  iiBpjortaneia,  porque  d  soecHto-de 
los  concejos  era  muy  útil  en  aifueUas  civiles  discordias  «y  eiii  1^  guer- 
ras con  Aragón  y  Portugal.  En  la  Mayala  de  la$  crónicat  se  íec  qo^, 
después  del  encuentro  de  Espina  en  lili ,  al  ver  los  extragos  de  la 
tierra,  «ayuntáronse  los  condes,  é  los  ricos-ornes  élosotroi  ornes 
honrados  de  Castilla  é  de  León ,  é  ovíeron  su  acuerdo  que  alzasen  por 
fftj  ¿Don  Alfonso ,  su  fijo  deln  Rek^a.  iffs.  de  ta  BiM.  wte,  X 137. 
La  Hist,  Compostelana  refiere  como  por  este  tiempo  procuraba  Doña 
Teresa,  condesa  de  Portugal,  formar  íiga  con  los  pueblos  de  Galicia  du- 
rante la  guerra  con  Don  Alonso  VII,  para  lo  que,  ttmnieipia  etiam  no- 
va ad inquietandam  et  ad ievasíandam  patríatn^  sí aéreMlandíim 
Régij  mipficari  faeiebat.  Lib.  II  cap.  85.  Et  Jnónimo  d»  Saha^tm 
muestra  que  Don  Alonso  de  Aragón  se  daba  la  manó  con  los  burgcf- 
ses  vasallos  de  aquel  monasterio  para  mejorar  su  causa  y  t^er  auxi- 
liares en  Castilla. 

Añádanse  á  estos  movimientos  el  pleito  homenaje  que  prestan  ¿  Don 
Alonso  VI  varias  ciudades  por  medio  de  sus  procuradores  en  íSTf  r  al 
de  Burgos,  Garrion  y  YíUafranca  de  Montes  dé  Oca  ¿  Don  Alonso  VH 
en  11S8 :  la  concurrencia  de  mcdtitnd  de  seglares ,  tanto  nobles  como 
plebeyos,  al  concilio  de  Oviedo  de  1115,  suscribiendo  todos  para  ma- 
yor firmeza  de  sus  decretos :  la  guarda  de  Don  Alonso  vm  por  lacia- 
dad  de  Avila  que  con  su  milicia  concejil'  y  las  de  Segovla:  y  iffaqaetfa 
le  ayudan  á  cobrar  el  reino  del  poder  de  loa  leoneses,  y  vendremos  en 
conocimiento  de  que-el  estado  llano  se  apar^a)>a  eútonces  para  una 


'  —ató- 
Todo  conduee  &  oraer  q«e  Iob  sigU»  DL  y  X  fueron  de 
silenciosa  fermentación  preparándose  el  advenímienlo de  las 
ciudades  á  las  cortes  de  León  y  Castilla  con  los  adelantos 
bacía  la  libertad  civil  y  la  organización  de  los  concejos;  y 
los  XI  y  XII  el  periodo  dnrai^te  el  cnal  la#  comunidades  <^Si- 
pezaron  á  influir  con  autoridad  en  las  cosas  del  gdbSeraOi 
ejerciéndola  de  un  modo  incierto  y  desigual  hasta  qw  tuvo 
e^  estado  llano  enti:^da  en*  las  juntas  del  reino. 

Arduo  empeño  es  fijar  el  punto  preciso  en  que  (ornaron 
tos  ciudadanos  asiento  en  las  cortes,  aunque  no  tan  difieil 
señalar  la  época  de  este  memorabie  acoutecimienlo.  lia  his- 
toria de  las  cortes  es  el  trasunto  de  la  historia  de  los  con-^ 
cejos,  cuyas  franqmctes  y  libertades  jiurában  los  reyes 
guardar  al  subir  al  trono  de  sus  mayores :  en  cambio  {>res- 
tabanlas  ciudades  pleito  homenaje  al  nuevo  rey»  y  este 
pacto  fundado  en  un  recíproco  interés  ligaba  la  cabeza /coü 
los  miembros.  Las  cuestiones  de  sucesión  y  la  promesa  dé 
obediencia  y  vasaUaje  como  medios  eficaces  de  resolverlas, 
hscbn  en  muchos  casos  á  los  concejos  arbitros  en  tan  gra- 
ves contiendas ,  porque  si  el  reconocimiento  del  señorío  i^a* 
tarol  era'i  veces  un  deber  superior  á  la  voluntad  de  las  co- 
munidades ,  otras  significaba  lapreoioída  prerogatív^  cte  elegir 
principe  según  la  costumbre  de  los  Godos.  La  gr^andeza 
misma  de  la  -obligación  ensalmaba  la  imporiancia  de  aquel 
derecho  que  á  la  postre  vino  á  ejercitjarse.  en  forma  coleen 
tiva » levantando  tm  municipio  general  sobiie  los  dcstinlos 
monicipios,  desde  que  tuvieron  t^eprese^tacion  en  las  cortes 
poderosas  con  ia  siima  de  Jos  deret^bps  y  deberes  comunes 
á  todos  los  concejos  del  reino.^ 

Asi  como  ia  entrada  dd  estado  Uano  en  las  cortes  supo- 


gran  conquista.  Crónica  general  parte  IV  cap.  S  y  Ma  Jbreüiada  por 
Diego  de  Valera.  Sandoval  Cinco  Meyetíóis:  as,  iSi  y  193:  Qolinena. 
res,  SiH.  de  Stgonia  cqp.  17:  Ifañieí  de  GattsiK^^ürBiwiMPdiA  Bon 
AUmo  rm.CBf.  «S :  £spañaSagr4ida^.  KXXYflQ^pIlg.  3«M^^ 
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Ae  la  piepondecáncía  tie  los  concejos ,  mi  éstos  crecen  á 
medida  qué  se  eleva  la  geole  coman  ó  pechera ,  porque  la 
próspera  fortuna  de  las  ciudades  no  se  concibe  sin  la  mayor 
estimación  de  los  ciudadanos.  Son  anibos  sucesos  caujsa  y 
efeetoal  propio  (iempo,  pues  para  merecer  las  comunida- 
des el  favor  de  los  reyes ,  era  preciso  salir  de  la  liumilde 
^Condición  del  siervo  ó  del  vasallo  y  pasar  á  la  de  hombre 
libre  y  aun  de  noble ,  mejorando  «I  estado  de  las  personas; 
y  una  vez  otorgados  los  fueros  municipales  ,  aparecían  co- 
mo'*el  eacudo  y  amparo  de  la  ^nte  vujgar  y  de  pocp  arte. 
El  reinado  de  Don  Alonso  Vlll  es  precisándole  uno  de 
4o8  mas  significativos  de  aquella  grtoide  4imdanj^,  porque 
^entonces  la  noUeea  se  nnoestra  ma$  altiva  y  bulliciosa  que 
^  ée  ^ordinario  durante  la  miooria  del  rey ,  y  después  en  el 
cerco  de  Cuenca:  erítonoes  Avila  reóoge  eti  sus  nuirallas  al 
Rey  pequeño  y  le  áytida  á  cobrar  su,  reinei  ocupado  por  Ii?s 
leoneses  r  entonces  tattnbien  aparecen  las  milicias  conci^iles 
y  los  caballeros  de  las  ciudades  no  menos  esforzados  que 
-los  ricos  hombres  de  Gasiilla,  y  sin  embaído  mas  leales  y 
sumisos  á  su  señor. natural,  y- Don  Alonsp  declara  noble 
á  todo  el  que  tuviere  anoás  yoaballo,  y  multiplica  Jos  fue- 
ros^  municipales  y  extiende  sus  fiianqtiidas,  mientras  olvida 
ó  6nge  olvidar  por  muchas  priesas  que  ova,  la  confirma- 
ción de  los  privilegios  de  hidalguía  contenidos  en  el  Fuero 
Yiejo  de  Castilla. Todos  son  presagios  de  uria  novedad  en  la 
constitución  del  reino  encaminada  á  exaltar  el  poder  amigo 
de  las  ciudades  y  abatir  el  orgullo  de  la  nobles  sospecho- 
sa áí  trono  y  mal  atenida  ^  suscitándole^  rivales  que  poco 
después  la  habian  de  tener  4  raya. 

*  .  El  punto  mismo  en  que  ^rppieza  la  representación  del 
estado  llano  no  está  baslaDte  bien  averiguado,  ni  es  posible 
,  poner  la  cuestión  mas  en  ckro ,  mientras  no  sean  conocidos 
otros  documeptos  y  memprias  ademas  de  las  que  ha  logra- 
do reunir  li  diligencia  de  los  erudit^.  La  noticia  de  mayor 
antigüedad  £^e  tenemos  acerca'  de  la  íX)ncurfencia  de  los 


,—  305  — 
cnidadaDOS  á  las  cortes ,  se  refiere  á  las  de  Bargos  de  4 1 69 
según  la  Crónica  general ;  aunque  es  mas  seguro  testimo- 
nio el  qne  nos  ofrecen  los  textos  mismos  de  las  cortes  dé 
León  y  de  Garrion  de  los  Condes  en  4 188  '. 

*  Bien  merece  particular  estadio  esta  cue8tk)n  ^n  gracia  de  su  iiU' 
portaaeia  como  punto  de  historia  y  de  derecbo  constitucional  en  lo 
Uceante  á  estos  reinos.  Dejemos  aparte  la  ?ana  idea  de  señalar  la  en- 
trada de  los  ciudadanos  en  las  cortes,  allá  en  los  días  de  Don  Rami- 
ro m,  como  pretenden  los  editores  de  la  Historia  de  España  por  el  P. 
Kairiana  f  impresa^ea  Valencia,  crítica  que  se  quiebra  de  puro  sutil  y 
alambicada.  £1  obispo  de  Pamplona,  Don  Prudencio  de  Sandoval  en 
su  Historia  de  los  cmco  reyes ,  fol.  3S ,  cuenta  como  «Uegé  Don  Alon- 
so (el  VI)  á  Zamora,  donde  fué  recibido  de  la  infuita  Doña  Urraca  su 
hennana ,  con  grandísimo  gozo  y  de  toda  la  ciudad ,  y  luego  despa- 
charon llamando  á  las  ciudades  y  ricos  hombres  d  cortes  en  Zamora^ 
para  qae  jurasen  al  nue^o  rey»  (1065);  en  lo  cual  no  hizo  el  autor  si- 
no segaír  ciegamente  á  Diego  de  Yalera  en  este  pasage:  «E  después 
qae  fué  muerto  el  rey  Don  Sancho  (el  lí)  y  el  rey  Don  Alonso  llegó  á 
Zamora ,  mandó  enviar  sus  cartas  á  todos  los  concejos  de  Castilla  y  de 
León  que  viniesen  á  las  cortes  que  quería  facer ,  para  qne  todos  lo  re- 
cibiesen por  señor».  Cron.  abreviada  j  part.  IV,  cap.  54.  La  general 
de  donde  está  tomada  la  anterior  dice  que  concurrieron  á  ellas  los  pre- 
lados, ricos  hodbres  y  concejos  de  su  reino  para  prestar  á  Don  Alon- 
so el  debido  pleiio  homenaje.  Part.  lY,  fol.  S99. 

La  historíi^ debilita  la  verdad  de  esta  noticia,  porque  s^n  el  mis- 
mo Sandoval  reconoce,  después  que  Don  Alonso  ganó  á  Toledo,  se 
juntaron  por  su  mandado  cortes  en  aquella  ciudad  el  año  1085  á  las 
cuales  concurrieron  solamente  los  prelados  y  grandes  del  reino  como 
eo  ios  antiguos  Cbncilios;  y  asimismo  alas  dePalendade  ilS9  en 
tiempo  de  Don  Abuso  YU;  y  á  las  de  León  de  1135  en  que  dicho  rey 
fué  corooado  emperador;  y  á  las  de  Soria  de  1159  ó  1160 ,  según  la 
reladon  del  cronista  Ruñez  de  Castro ;  y  á  las  de  Burgos  de  11^69  cuan- 
do Don  Alonso  VIII  ajustó  en  casamiento  con  Doña  Leonor,  hija  de 
Enrique  U  de  Inglaterra,  y  aun  á  las  de  Burgos  de  1177  en  que  pidió 
^  propio  Don  Alonso  á  la  nobleza  le  auxiliase  con  cierto  pecho  en  la 
conquista  de  Cuenca  y  otras.  Sandoval,  obra  cit.,  fols.  75, 139  y  156. 
Ifoñez  de  Castro,  Cron.  de  Alonso  FUI  y  cap.  S ,  12  y  SS.  También 
Garibay  supone  asistentes  á  las  cor(es  de  Toledo  de  lOflj^  á  las  ciuda- 
des y  villas  en  unión  con  los  prelados  y  caballeros,  aunque  nada  dice 
del  particular,  hablando  de  las  de  Burgos  de  1169  ó  1170 ;  si- 

20 


—  306  ~ 

De  este  modo  nació  el  derecho  de  representacióir  sin  el 

coal  no  era  posible  la  concarrencia  del  estado  llano  á  las 

corles;  y  si  no  hubiese  sido  la  necesidad  misma  la  iiivento- 

ra  del  sistema  de  hablar  en  las  juntas  generales  del  reino 

lencio  que  manifie^a  flaqueza  de  noticias  ó  de  criterio.  Compendio 
historial ,  lib.  XI,  cap.  17  y  lib.  XU,  cap.  16. 

El  qroniata  ya  nonibrado  üf uñez  de  Castro ,  reñriendo  las  mercedes 
que  Don  Alfonso  YUI  había  hecho  á  Cuenca  rescatada  del  poder  de- 
ios  Mopod  en  1177,  dice:  «Concedíci  el^rey  á  los  ciudadanos  gue  tuvie- 
sen voto  mi  cortes ,  dando'á  la  ciudad  por  armas  uifk  estrella  de  plata 
sobre  un  cáliz  de  oro  en  campo  rojo...  etc.  Cton,  ciL ,  cap.  23.  Esta 
autoridad  es  muy  débil  considerando  que  no  cita  injBlrumento,  memo- 
inoria  ú  otra  fuente  alguna  de  tan  preciosa  noticia;  y  á  decir  verdad, 
creemos  que  el  cronista  copió  sin  discernimiento  aquellas  palabras  de 
Mártir  Rizo :  «A  los  ciudadanos  (de  Cuenca)  les  fué  concedido  que 
tuviesen  voto  en  las  cortes  del  reino  ^  y  á  la  ciudad  la  dio  por  armas 
una  estrella  de  plata  sobre  un  cáliz  de  oro  en  campo  rojo...  Hist.  de 
la  ciudad  de  Cuenca ,  part.  I,  cap.  6.  Nufiez  de  Castro  se  fué  tras  la 
opinión  de  Mártir  Rizo ,  y  á  este  le  arrebató  «1  deseo  de  engrandecer 
su  asunto  á  expensas  de  La  verdad  de  los  hechos  y  de  su  propia  fama. 

A  igual  tentación  cedió  Fr.  Alonso  Fernandez  cuando  escnbia:  «La 
ciudad  de  Plascncia ,  según  relación  de  graves  autores ,  fué  reedificada 
(en  1 180)  por  él  señor  rey  Don  Alonso  el  Yin,  el  cual  flié  el  que  la  hon- 
ró haciéndola  ciudad  cabeza  de  obispado ,  y  dio  veto  en  cortes ,  y  des- 
de su  fundación  siempre  la  dicha  ciudad  y  vecinos  de  ella  ^pudíeron^xm 
muchas  veras  al  servicio  do  los  señores  reyes...»  HiU,  y  anales  d$ 
Plasencia^Xxh.  III,  cap.  ^3.  Mas  nótese  la  vana  frase  de  graves  auto- 
res que  no  se  citan ,  ni  los  documentos  con  que  ilustra  d  escritor  su 
historia  dan  luz  alguna  en  cuanto  al  voto  en  cortes  Me  los  placentínos. 
El  arzobispo  Don  Rodrigo  nada  dice  favorable  á  estas  pretensiones  de 
Cuenca  y  Plasencia ,  porque  hablando  de  lá  primera  explica  como  el 
rey  possuU  in  eam  cathedram  fidei  et  nomen  prmsulis  exalíavit  t» 
60,  congregavü  ibi  diversos  populas,  et  univitinpopulum  magnitU' 
diniSy  statuit  in  eam  prcesidium  fortitudinis,  et  regiam  decorie  ho 
nestavit  in  ea,  Dedit  ei  aldeas  subjectionis  et  pascuis  nbertatis  deH- 
oiavit  eam ,  amptiavit  in  alto  muro»  ejus,  et  vallavit  eam  munimine 
tuto ,  crevU  in  urbem  multitudinis ,  et  dilátala  est  in  términos  po- 
pulorum,  De^  rebus  Bisp,  lib.  Vil  cap.  26.  Y  en  cuanto  á  la  segunda 
dice :  Convertit  (Aif.  YIU)  manum  ad  navitatem  operum,  et  edificst- 
vit  demtó  civitatem  glories ,  stattíit  in  ea  presidium  patrim^  et  no- 
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por  medio  de  mandaderos  ó  procuradores  ad  hoc ,  pudiera 
aprovechar  á  los  concejos  el  ejemplo  de  los  grandes  y  pre- 
lados ,  que  no  siempre  acudian  al  liamamienio  del  rey  en 
persona ,  sino  algunas  veces  apoderados  en  su  nombre  con 
el  encargo  de  llevar  su  voz  y  voló. 

men  ejus  tocavit  Placentiam.  Convertit  jjopttlos  in  urbem  novam^ 
et  éxaUavü  t^t  tyttram  JPoniificü ,  saeerdolio  legis  ordinavU  eam^ 
el  dilatavU  términos  ensis  sui,  Ibid.  lib.  Vil  cap.  S8. 

La  Crónica  general ,  narrando  los  sucesos  de  Don  Alonso  VIII  cuen- 
ta como  el  rey  fizo  pregonar  sus  carias  para  en  Burdos  é  salió  de  To- 
ledo é  fuese  para  allá...  é  los  condes,  é  los  Ticos  ornes ,  é  los  perlados, 
é  los  caballeros,  élot  eibdadanos,  é  muchas  gentes  de  las  oirás  tierras 
fueron  y,  é  la  corte  fué  y  muy  grande  ayuntada...  En  e^tas  cortes  de 
Burgos  (de  1169)  Tíeron  los  concfjos  y  ri(;os  ornes  del  reino  que  era  ya 
tiempo  de  casar  su  rey,  é  acordaron...»  Cróii,  ctf.  parte IV  cap.  8. 
Esta  es  la  mas  antigua  noticia  de  cortes  de  Castilla  adonde  sepamos 
con  fundamento  que  concurre  el  estado  llano,  y  la  admiten  como  bue. 
na  los  señores  Tapia  en  su  Hist.  de  ta  civilización  española  1. 1  capí- 
tulo 4,  Morón ,  Curso  de  historia  dé  ta  civñizacion  dé  España  t.  VI, 
pág.  25  y  otros  escritores.  Marina  admite  también  el  testimonio  «como 
el  mas  antiguo ,'  añade ;  de  cuantos  hé  visto  en  comprobación  de  que 
ya  encesta  época  los  concejos  de  Castilla  eran  considerados  como  nú 
brazo  del  estado.»  Bnsaya histórico  llb.  Illnúm.  35;  aunque  en  otra 
parte  escribe  con  mas  reserva,  pues  omite  de  rodo  punto  la  noticia: 
Teoria  de  las  cortes  ^  parte  I  eáp.  11 ;  y  Sempére  y  Cruarinos  do  di6 
importancia  al  hallazgo ,  pues  no  haee  mérito  de  las  tales  cortes  en  la 
Pistúiredés  cortés  d'Bspagne  cap.  9 ,  ni  taínpbco  en  su  Bistoria  del 
derecho  español  lib.  11  cap.  16. 

SI  bien  se  considera  la  exactitud  y  la  crítica  no  lucen  en  alto  grado 
en  la  Crónica  general  según  observa  Mondéjár  en  las  Memorias  histó, 
ricas  de  Don  Alonso  -el  Sabio  lib.  VII  cap.  13  y  14 ;  y  asi  debemos 
proceder  con  cautela  al  acoger  la  noticia  referida ;  y  mucho  mas  si  se 
repara  que  ni  en  las  siguienfes  de  Bárgos  de  1177  en  cuanto  al  reinó 
de  Castilla,  ni  en  las  de  Salamanca  de  1178  con  respecto  al  de  León, 
suenan  los  concejos  como  parecía  natural,  toda  vez  que  en  1169  hu- 
biese tenido  principio  su  represen  taciou.  Cton.  general ;  parte  IV,  J?#- 
pa^  «a¿7r.  t.  XLIap.  19. 

Sin  embargo  Salazar  de  Castro  supone  la  concurrencia  de  los  tres 
brazos  del  reino  de  Castilla  en  las  cortes  de  Burgos  de  1177,  donde 
dice  que  para  excusar  tan  eonocído  daño  como  seria  el  levantar  el  cer- 


u. 

Lo8  tres  brazos  del  reiúo. 

X  ENBMOS  pues  constituidas  en  el  siglo  XII  las  juntas  ge< 
nerales  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  compuestas  de  los 
tres  brazos ,  eclesiástico ,  noble  y  plebeyo ,  señaladas  coa 
el  nombre  de  concilios  durante  la  dominación  de  los  Godos, 
conocidas  ya  por  concilios ,  ya  por  cortes  desde  la  pérdida 

00  de  Cuenca  por  las  muchas  necesidades  del  real  cristiano ,  pasó  Don 
Alonso  YIII  ádiciía  ciudad  y  convocó  los  ires  estados  eclesiásticos, 
noble  y  plebeyo  que  debian  acudir  á  las  cortes ,  «y  no  solo  pidió  al 
tercer  brazo  de  las  universidades  ó  plebeyos  un  general  tributo  de  cinco 
maravedís  por  cabeza ,  pero  quiso  también  que  se  dilatase  á  los  no- 
bles...» Hi9t.  genealógica  de  la  cata  de  Lara  lib.  III  cap,  3.  Cita  en 
apoyo  de  su  doctrina  á  Mártir  Rizo  cuya  autoridad  hemos  recusado,  y 
á  Colmenares  que  habla  de  un  modo  vago  de  esta  convocatoria ,  de 
la  petición  de  tributos  hecha  por  Don  Alonso  d  loe  Mdalgoe  áe  sue 
reinoi  y  de  la  altiva  respuesta  del  conde  de  Lara.  Hi$t,  de  Segovia  ca- 
pitulo 17.  La  Crónica  general  nada  cuenta  de  semejantes  cortes,  y  es 
dudoso  que  merezcan  este  nombre. 

Los  primeros  casos  bien  conocidos  y  determinados  de  intervención 
de  los  ciudadanos  en  las  juntas  generales  de  ambos  reinos  son  en  Leos 
las  cortes  de  su  nombre  celebradas  en  1188 ,  y  en  Castilla  las  de  Gar- 
rion  de  los  Condes  habidas  el  mismo  año«  Empiezan  aquellas  con  este 
epígrafe :  Decreta  qum  Dom,  Alfoneus  (XI)  Rex  Legionie  el  Gelle- 
tioí  conitUuU ,  in  curia  apud  Legionem  cum  Archepiecfípe  eompoe- 
teUme ,  et  cum  omnibue  epiecopiSy  magnatibus^  bt  gom  elbgtis  gi- 
TiBüs  BBGm  sui.  Y  en  el  texto  bt  cum  blbgtis  civdüs  ex  smouus 
GiviTAiiBüs;  y  al  fin:  Omnes  etiam  episcopi  promisserunt,  et  omnes 
milites  BT'  a?BS  jdeambiito  fiemaveruht,  quod  fidblbs  surt  ni 
GONsaio  MEO  ad  tenendam  jusliíiam  et  suadeudam  pacem  in  toi0 
regno  meo.  Colección  de  Fueros  municipales  por  D.  T.  Muñoz,  1. 1, 
pág. 102. 

Ko  sop  muy  explícitas  é  importantes  las  de  Garrioii,  tamblea 
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de  B^pflfia  hasta  la  eniradade  los  cpneejos,  y  después,  apar- 
tados k»  nei^ios  espirituales  de  los  temporales,  llamadas 
segmente  cortes ,  osando  los  cronistas  y  escritores  coetá-*- 
Beos  ó  mas  próximos  á  la  época  del  anti^o  vocablo,  pera 
denotar  hs  jontas  canónicas  de  obispos  y  prelados. 

Significaba  la  palabra  corte  en  otro  tiempo  la  concur- 
rencia de  lo  lilas  granado  de)  reino  al  (iunto  donde  moraba 
el  rey  con  el  propósito  de  autorizar  sos  estrados ,  ó  de  con- 
ferir acerca  de  los  asuntos  graves  del  gobierno,  6  de  rendir 
vasallaje  alseñor  natoral  de  todos  ellos ;  y  esto  qoeria  decir 
la  expresión  íuvó  cortBS,  trocada  en  hacer  ó  juntar  corte» 
consagrada  por  la  costumbre :  de  dónde  vino  también  el  lia-* 
mar  corte  a  la  residencia  de  los  monarcas  ^. 

Tenia  la  nobleza  el  derecho  y  la  obligación  de  acudir  á 
las  cortes ,  porque  si  por  un  lado  era  privilegio  de  su  clase 


de  lias  convocadas  por  Don  Akwio  Vin»  ea  donde  se  ajostaroa  las 
capHolacíones  para  d  casamiento  de  la  iníanta  Dofia  Berenguda  C(m  ' 
el  príndpe  Conrado,  hijo  del  Emperador  Federico  Baibaioja,  cuyas 
actas  suscriben  los  nobles  y  deanes  los  proenradores  de  las  eiudades 
j  TíBas  del  reino  de  GastjHa ,  abriendo  la  serie  el  titulo  siguiente  t  Hmo 
^mmi  nmtma  emMiMn  et  vilktrum  quorum  maioret^  furaverufU ;  j 
aigaen  los  non^bres  ds  Toledo  t  Cuenca ,. Huele ,  Guadamara «  Coc^ 
Portillo  %  Caellar ,  pedraza  y  Hita ,  Talamanea ,  Dceda  t  Buitrago ,  Mi^ 
drid.  Escalona,  Kaqueda,  Talafera^  Plasencia,  TmijiUot  Segovia, 
Aré? alo ,  Medina  del  Campo,  Olmedo ,  Paleneia ,  Logroño ,  CaIld)om^ 
Aniedo,  TordesiUas,  Simancas ,  Torre  de  Lobaton,  Montealegre, 
Fnentepora,.  Sabagnn,  Cea,  Fuentldueia^t  Sepúbreda,  A^lon,  BIji- 
dnielo,  San  Esteban  de  GiHnnaZt  Osm»,  Tarapena,  AUenza,  SigíieÍF 
tm ,  Msdina-Celí ,  Berlanga ,  Almazan ,:  Soria ,  Ariza  y  YaUadobd ;  en 
todo  cuarenta  y  ocho  conchos.  Crónica  dé  hs  prindpss  de  Jsturias 
por  el  P.  Frai^císcD  de  Sota,  apend.  esra.  47,  Nufiez  de  Castro,  Crm, 
de  Don  Jlame  FUI^  cap.  3S,  Mondéjar  Mémerias  de  Son  JUm- 
§e  yill^  p^  i  73.  Lo  que  reviste  con  mayor  autoridad  este  &moso 
docamenio  es  obsertar  la  constante  presencia  del  estado  llano  á  las 
cortas  sucesivas. 

'    Sobre  d  slgni6eado  de  la  ptyabra  eorU.  V.  las  LL.  87  y  9S ,  títu- 
lo 9 1  Part.  n. 
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,  de  orlgeTi  inmemorial  y  un  medio  de  snsientar  sus  exencio- 
nes  y  frauqnezas,  por  otro  demostraba  reconocimieiito  de 
se&orio;  y  asi  vemos  que  el  conde  Fernán  Gonzaler  obedece 
al  llamamiento  del  rey  de  León  por  no  caer  en  la  nota]  ád 
rebelde  * ,  y  mas  adelante  nos  cuenta  lambistona  como  estan- 
do Don  Alonso  Vfll  sobre  la  ciudad  de  Cuenca  y  apunto  de 
rendirla ,  hubo  de  llamar  á  cortes  en  Bárgos  el  año  4177, 
y  para  apretar  el  cerco,  pedir  un  tributo  de  cinco  mara- 
vedis  de  oro  por  cabeza  á  los  ^hidalgos  de  sus  reinos ,  que 
alterados  con  la  novedad  y  considerátidola  como  un  desa-* 
faero ,  respondieron  por  boca  del  conde  de  Lara  «que  no 
habia  de  pechar  con  la  hacienda,  quien  servia  com  persona 
y  vida,  ventaja  de  los  noWeis  á.  los  plebeyos  *.  Notable 
ejemplo  de  altivez  castellana ,  quizás  digno  de  censura  en 
razón  de  llevar  las  cosas  muy  por  el  cabo;  pero  merecedor 

'  Después  desto ,  el  rey  Don  Sancho  (I  el  Gordo)  de  León  envié 
¿  decir  al  conde  que  foese  á  las  cortes  é  León ;  ó  le  d^ase  el  condados 
é  luego  que  el  conde  oye  esta  embajada ,  envió  llamar  todos  los  ricos 
hombres  y  caballeros  de  Gasiilla,  é  díjoles  la  einbajada...  demandán- 
doles conseja  de  k>  que  debía  hacer :  é  como  qoe  era  qae  los  roas  eraa 
de  acuerdo  qne  el  conde  no  fuese  á  ks  cortes,  el  conde  d^iberó  de  ir, 
j  les  dijo :  parientes,  amigos  yleiies  vasallos  ,.^0  no  soy  hombre  qae 
Algo  cosa  que  mal  ma  está.  E  sí  -agora  defase  de-  ir  á  las  cortes,  pare»- 
eeria  que  me  levantaba  con  el  condado ,  é  quitaba  la  obedienoia  que  al 
rey  deíw) ,  é  por  eso  yo  delibero  de  ir...  Cron.  abreviada^  parle  IV» 
cap.  26. 

»  Gohttenares ,  ffüt.  de  Ségovia,  cafp.  1 7,  TíiíBea  de  Castro,  Crm. 
00 Don  JIbmo  VIII^  cap.  22,  Sataiar  de  Castro,  Bút.  gñnétUégkade 
la  easa  de  Lam,  lib.  I ,  cap.  1 .  Mártir  Ríeo  refiere  este  suceso  dd  rao. 
<lo  signiente:  ccOpúsose  á  los  intentos  de  Don  Diego  (López  de  Haroque 
íavorecia  la  parte  del  rey)  Don  Pedro,  conde  de  Lara:  arrímóseie 
gran  numero  de  nobles  que  arrebatadamente  se  salieron  de  las  cortea, 
determinado?  á  defender  por  las  armas  la  franqueza  ganada  por  eUas 
con  el  esfoerzo  de  los  antepasados.  Decia  que  en  ninguna  manera  au- 
firiría  que  en  su  vida  se  abriese  aquella  puerta ,  y  se  hiciera  aquel  prin- 
cipio para  oprimir  á  la  nobleza  y  trabajalla  ccfn  nuevas  imposiciones, 
bien  que  fuese  necesario  dqar  el  cerco  de  Cuenca.  "BM.  d»  Cuenca^ 
part.  I,  cap.  6. 
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de  toda  alabanza  ea  cuanto  manifiesta  como  en  aquella  no- 
bleza se  hallaban  en  grado  eminente  las  dotes  de  la. caba- 
llería ,  cuya  excelencia  era  entonces  un.  medio  poderoso  de 
gobierno. 

Componían  el  brazo  de  la  nobleza  varias  clases ,  á  saber* 
los  reyes  tribqtarios  de  la  corona  áe^  Casulla,  I05  infantes, 
ricos  hombrea ,  infanzones ,  caballeros  y  maestría  de  las 
órdenes  militares,  ademas  del  canciller  mayor,  del  justicia 
mayor ,  del  mayordomo  mpyor ,  del  repostero  mayor ,  del 
alférez  mayor  y  mariscales  del  rqy ,  de  los  adelantados  ma- 
yores y  otros  oficiales  de  la  corle  y  del  reino ,  en  que  se  re- 
trataba la  costumbre  goda  de  asistir  á  los  concilios  de  Toledo 
los  noUes  de  dignidad  y  el  Oficio  palatino  ' .  Mas  adelante 
entraron  también  en  tas  juntas  generales  del  reino  los  oidores 
y  alcaldes  de  la  corte ,  aunque  no  suenan  como  presentes 


'    Cran.  de  Do»  Juan  11^  añg  Ilift,  cap.  17.  Guando  Alhamar, 
rey  moro  de  Granada ,  se  hizo  yasallo  de  Don  Femando  III,  se  ol^ligó 
entre  otras  cosas  á  concurrir  á  las  CQrte? ,  como  uno  de  los  ricos  hom- 
bres de  Castilla.  En  esta  promesa  se  fundaban  ía  reina  Doña  Catalina 
y  el  infante  Don  Fernando,  tutores  de  Don  Juan  II,  para  decir  al  em- 
bajador de  Yucef,  «coqm>  parescia  <](be  eran  Tasallos  de  los  reyes  de 
Casulla ,  é  las  parias  que  les  solían  dar ,  é  como  enviaban  á  sus  hijos 
á  las  cortes  cuando  quiera  que  fuesen  llamados.»  Cron,  cit.  año  1409, 
cap.  3.  Las  órdenes  mititares  asistieron  ya  á  las  cortés  dé  Sevilla 
de  is&i ,  y  por  lo  común  estaban  estas  representadas  por  los  Maestres 
y  oirú»  cabatíwoi  de  lai  órdenes.  Colee,  ms,  de  cortes  de  la  Acad. 
de  Ja  Hist.,  t.  II,  foÍ3.  9  y  139,  y  la  publicada  por  dicha  Acad. ,  cuader- 
no 33.  A  las  cortes  de  Burgos  de  1315  y  Segotia  de  1386  y  otras  con- 
currieron «los  Maestres  de  Santiago  é  Alcántara,  é  los  procuradores 
de  las  órdenes  de  Calatrava  é  Sast  Joan ; »  de  donde  puede  inferirse 
que  loi  ornes  de  orden  entraban  ó  como  persóneros  de  los  Maestres, 
ó  en  nombre  propio  como  dignidades  y  caballeros.  V.  la  Coleo.  eU. 
cnad.  13.  Era  obligatoria  la  asistencia  de  les  Maestres,  como  puede 
cotegirse  de  este  pasages  «E  fincó  el  Maestre  (de  Santiago ,  Don  Fa- 
drique)  asegurado  en  la  merced  del  rey  (Don  Pedro) ,  é  mandóle  que 
se  fuese  para  su  tierra ,  e  diále  licencia  que  non  fuese  á  las  cortes  qvte 
se  hablan  de  facer  en  Yalhidolid.  Cron.  de  Don  Pedro ,  año  II ,  cep.  2. 
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fiinoá  tiempos;  pwo  86  sebe  qae  ooDCnrríeron  á  las  de  B¿r- 
gos  de  1379  y  de  Guadalajara  de  1390 ,  hasta  que  desapa- 
recen para  dar  lugar  á  lo»  doctores  del  Consejo ,  los  cuales 
empiezan  á  formar  parte  de  estas  asambleas  desde  las  de 
Ocaña  de  1422 ,  y  acuden  cada  yez  con  mas  frecuencia  á 
eXks ,  acabando  por  hallarse  en  todas ,  y  con  tanta  mayor 
autoridad ,  cuanto  era  ó  iba  siendo  menor  la  de  las  cortes 
mismas. 

Podemos  pues  haber  por  cierto  que  tenían  voz  y  voto  en 
las  cortes  de  León  y  Castilla  todos  los  que  en  razón  de  su 
linaje ,  estados ,  dignidad  á  oficio  pettenecian  á  la  aristoerá- 
eia  del  reino ,  ya  fuesen  del  orden  militar ,  ya  del  eivU  ó  re- 
ligioso ;  por  lo  cual  tomaban  ademas  asiento  en  las  dichas 
juntas  los  grandes  dignatarios  de  la  iglesia ,  como  arzobispos, 
obispos  y  abades  de  rdigion  que  comunmente  se  deagnan 
en  las  actas  con  los  nombres  de  perlados  y  otros  ornes  de 
orden.  Parécenos  que  el  derecho  de  concurrir  el  brazo  ecle- 
siástico &  las  cortes ,  kadicaba*  en  las  iglesias  y  monasterios 
á  quienes  representaban  de  ordinario  sus  prelados ,  y  cuan- 
do estos  no  asistían ,  enviaban  sus  personeros  ^ 

Dos  orígenes  deb^Bos  atribuir  á  la  representación  de  las 
iglesias  y  monasterios,  á  saber,  la  tradición  goda  y  la  te- 
nencia de  bienes  de  abadengo  ó  el  señorío  de  los  prelados 
asi  del  clero  secular  como  regular ,  que  poseían  tierras  y 
vasallos  y  ejercían  jurisdicción  en  sus  términos  á  semejanza 

*  La  nobleza  ó  bmzo  militar  osaba  de  ta  denoho  personaimeaCe 
6  por  medio  de  procuradores.  En  las  cortes  de  Bribiesca  de  13S7 ,  m 
dice.*  estando  conusco...  é  otros  ricos  ornes,  é  caTalleros,  é  escude- 
ros nuestros  vasallos  é  los  procuradores  del  marqués  (de  Yílleoa}  ,  é 
de  los  Maestres  de  las  órdenes ,  é  de  los  condes ,  é  ricos  ones  de  los 
nuestros  regóos».»  T  en  las  de  Madrid  de  1993:  estando  el  rey  Don 
Boiíqae  asentado  en  cortes  públicas  y  generales  con  el  infante...  é  los 
perlados « é  maestres  é  sennores,  é  ricos  ornes,  é  otros  cafalieros ,  é 
escuderos,  élos  procuradores  de  algunos  otros  sensores,  é  de  las 
cibdades,  é  villas,  é  lugares...  etc.»  Colee.  puhL  per  ia  ^oeuí., cua- 
dernos 16  y  37. 
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de  loB'fiákirefl  tooMe»,  y^estaban  por  esta  cuenta  oUig|Gi-r 
doe  á  prestar  pleito  homenaje  á  la  corona.  Confirma  lo  im- 
portaate  de  la  segnnda  razón  el  observar  que  era  forzosa  la 
concarrencia  de  los  prelados  á  lasxories,  si  bien  parecía 
haberles  la  ley  ó  la  costumbre  dispensado  de  la  asistencia 
personal,  sin  dada  ^n  consideración  á*  sa  miQisterto,  \le^ 
Yando  entonces  la  voz  de  los  ausentes  sus  procuradores  con- 
forme á  lo  establecido  para  las  órdenes  m ilHares  ^ 

Ko  había  nimero  determinado  de  grandes  y  prelados, 
coya  asistencia  fuese  necesaria  para  autorizar  las  cortes, 
antes  era  potestativo  en  los  reyes  llamar  por  sus  cartas  á 
unos  ú  otros ,  y  juntar  mas  ó  menos ,  según  era  su  merced 
honrar  á  bs  leales  con  esta  muestra  de  favor ,  ó  asegurarse 
de  la  fidelidad  de  los  dudosos ,  ó  emplear  á  los  de  buen  con- 
sejo en  servicio  de  la  corona ,  salva  siempre  la  costumbre 
de  hallarse  presentes  personas  ciertas  y  señaladas. 

Desde  el  punto  mismo  en  que  el  estado  llano  fué  admitido 
á  las  cortes,  empezó  A  enflaquecer  el  poderio  de  la  nobleza 
y  del  clero,  mostrándose  los  reyes. inclinados  é  debilitar 
sos  fuerzas,  y  valiéndose  para  ello  del  medio  de  asentar* 
una  liga  tácita  con  I96  concejos.  Al  concilio  de  Leen  de  1020 
asistieron  omites  pontífices  y  et  abhates,  et  optimates  regni 


*  £n  el  ordenamiento  de  los  prelados  hecho  en  las  cortes  de  Toro 
de  137 f  se  lee:  Por  rason  que  en  las  cortes  que  Mos  fesimos  en  Toro, 
los  arzobispos,  é  obispos  é  los  procuradores  de  las  eglesias  é  mones- 
tenosdennetlrcsregnosnos  fesieroo  sos  peticiones^  etc.  Colsc,  de 
caries  fnbl  por  la  Acad.  déla  Hist.  cuad.  5.  A  las  de  Burgos  de  1367 
asisten  los  procuradores  del  arzobispado  de  Santiago,  é  de  algunos 
obispóse  cabildos.  Id.  cuad.  4.  Y  en  la  Cron,  de  Don  Enrique  I  11  ha- 
craodo^itn  requerimiento  declan  al  arzobispo  dq  Toledo  los  mensaje- 
ros del  concejo  que  partiese  luego  de  «lli  para  ir  á  las  cortes,  «é  para 
&cer  pleito  é  homenaje  al  señor  rey  por  las  fortalezas  que  tenedes...  6 
que  sí  Tuestra  mereed  fuere  de  non  ir  á  las  dichas  cortes...  que  quera- 
des  enfiar...  muestro  procurador  con  poderio  bastante  para  facer  et 
dicho  i^eito  é  homenaje ,  é  para  todas  las  otras  cosas  que  en  las  dichas 
cortes  se  ovieren  de  ordenar  é  declarar.  Adición  V.  pég.  651. 
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HispanUt:  iuva  el  rey  el  de  Coy^za  cum  episcopisiel  abba- 
tibus  ^  totíus  nostri  regni  optíniaUéus:  las  juntas  sucesivas 
del  reino  se  suponen  celebradas  estando  el  rey  en  cumpli- 
da corle  con  los  rícos-^mes,  sm  vasallos  ^é  los  enviados 
de  cada  villa  de  su  regno  por  escole ,  y  en  general  se  habla 
de  grandes  y  prelados  y.  demás  p^rsonjas  concurrentes  que 
se  nombran,  si  son  muy  principales. ó  suenan  comprendidas 
en  las  clases  de  caballeros,  inbnzones,  bombr^s  de  orden 
ú  otras  cualesquiera.  Mas  en  las  corles  de  Alcalfi  de  Hena- 
res de  4  345 ,  se  habla  solamente  de  algunos  perlados  é  ricos- 
ornes,  y  lo  mismo  en  otras  habida  aUi  también  en  4349  y  á 
las  de  Ocaña  ^e  1422  concurren  cieríos  perlados ,  y  condes 
y  ricos-ornes  f  maestres  de  las  órdenes  y  caballeros  ^  hacién- 
.dose  desde  entonces  muy  frecuente  esta  forma  de  llama- 
mientOi  ^ :  de  manerji  qqe  esta  via  indirecta  de  menoscabar 
la  antigüe  autoridad  de  los  grandes  y  prelados  en  las  cor- 
tes ,  debe ,  sino  su  comienzo ,  á  lo  nienos  sus  mayores  ade- 
lantos, al  tormentoso  reinado  de  Don  Juan  II,  ó  por  mqor 
Klechr,  á  la  privanza  de  Don  Alvaro  de  Luna,  perseverando 
*los  monarcas  sucesivos  mucho  ó  poco  en  aquel  pensamiento 
según  sus  inclinaciones  ó  el  grado  de  poder  que  alcanzaron 
en  sus  4iempos.  Asi  corrió  la  acistocrácia  con  varía  foriuna 
basta  las  cortes  de  Toledo  de  1536,  en  que  con  su  indoci- 
lidad provocó  la  nobleza  el  enojo  del  Emperador ,  siendo 
por  esta  causa  olvidada  en  las  convocatorias ,  según  vere- 
mos en  sazón  oportuna. 

También  es  de  notar  que  en  algunas  ocasiones  muy 
posteriores  á  la  entrada  de  los  concejos ,  tuvieron  los  re- 

*  Hállase  posleriormeote  en  las  cortes  de  Paleaje!»  de  i4S5 ;  de 
Zamora  íq  1432 ;  de  Madrid  de  1433 ;  de  Toledo  de,  1436 ;  de  Madrigal 
de  1438;  de  ValladoUd  «a  1440  y  1447.  Otras  de  VaUadoUd  de  1454  ói- 
ctü:  esíando  conmigo,.,  é  oíros  grandes  de  misregnos  queyonumdé 
llamar,,,  y  en'las  de  Toledo  de  1462 ,  é  oíros  algunos  grandes  é  per- 
lados é  caballeros.,,  y  prosigue  la  fórmula  en  las  de  Valladolidde  i5S3 
y  Toledo  de  1525. 
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yes  jantds  á  modo  de  cortes  á  que  asistieron  solamente  I09 
nobles,  comoia  celebrada  por  mandado  de  Don  Alonso  el 
Sabio  en  Sei^illa  el  afio  4270,  para  alaar  el  vasallag^  debi- 
do por  el  rey  de  Portugal  al  de  Castilla  y  (^on ,  qne  en 
rigor  no  foé  sino  nn  consejo  compuesto  de  los  in&ntes  y 
ripos  hombres  alli  présenles;  asi  como  advertimos  en  otros 
casos  qne  concnrren  con  los  ciudadanos  los  grandes  y  no 
los  prelados  del  reino ,  de  -lo  ciml  tenemos  ejemplo  en  las 
cortes  de  yplladoltd  de  4398  y  en  las  de  Carrion  de  4347» 
y  todavia  aparecen  ciertas  en  que  se  repara. la  ausencia  de 
ambos  brazos  eclesiástico  y  miHtar  ^ 

Las  ciudades  disfrutaron  de  este  derecho  de  4ina  manera 
mas  constante  Y  y  pueden  y  deben  mirarse  como  el  jelemen* 
to  necesario  de  las  cortes ,  puesto  que  donde  no  estaban  Iqs 
procuradores  de  los  concejos  no  babia  juntas  del  reino ,  y 
alguna  vez  ettos  solos  tuvieron  la  autoridad  propia  de  loe 
tres  estados.   • 

Acudían  los'  concejos  á  las  cortes  al  tenor  de  las  igle- 
sias y  monasterios ,  por  medio  de  sus  nMndaderos ,  perso^ 
ñeros  b  procuradores  habilitados  en  forma ,  para  llevs|r  la 
Toz  y  el  voto  de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  del  reino  en 
posesión  de  tan  importante  privilegio.  Era,  pues,  el  dere- 
cho de  representación ,  rio  individual  seguti  ahora  se  usa, 
sino  colectivo,  porque  descansaba  en  la' elección  directa  de  * 
las  comunidades,  asi  como  estas  procedian  del  pueblo;  de 
manera  que  si  etí  las  cortes  hablaban  Bárgos  ó  Toledo, 
aparecían  los  ciudadanos  representados  por  el  concejo,  y  el 
concejopor  los  alcaldes,  regidores  6  jurados  á  quienes  había 
otorgado  sus  poderes.  Sigúese  de  lo  dicho  cuan  necesario 
es  para  seguiré!  hilo  de  las  cortes,  estudiar  la  historia 
municipal ,  -supuesto  que  todas  las  mudanzas  introducidas. 
en  esta  parte  de  la  constitución  del  reino  debían  alterar 

*    Crónica  general  cap.  18  y  Coíec.  m$.  deJfi  Acad.  tom.  III  fó- 
liolWylVfol.  6».       . 
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profandamente  aquel  municipio  sopfMÍor,  encargado  de 
velar  sobre  la  conaervacioii  de  las  franquezas  y  libertades 
oomanes,  y  de  gobernar  las  votoniades  dispersas.de  los 
inferiores ,  como  en  el  cuerpo  bumano  la  cabeza  rige  á  los 
miembros.  Punió  es  por  demás  descuidado  de  nuestros  his- 
toriadores y  publioistas,  que  notando  las  causas  de  la  de- 
cadencia política  de  España ,  ó  no  vuelven  los  ojos ;  é>  los 
vuelven  apenas  á  este  lado ,  como  si  desconociesen  cuan 
fácil  es  socavar  los  cimienios  de  un  gobierno  representati- 
vo con  solo  corromper  los  colegios  electorales. 

La  representación  de  los  concejos ,  ni  era  nt  podía  ser 
entonces  un  derecho  común ,  sino  un  privilegio  de  ciertas 
ciudades ,  villas  y  lugares  que  por  merced  de  los  reyes  por 
su  importancia  ó  por  oostumbre ,  goxaban  de  aquella  pre- 
eminencia. El  achaque  de  los  tiempos  consistía  en  esta  di- 
visión de  clases  y  aislamiento  de  intereses  que  aniquilaba 
el  espirita  de  unidad ,  é  impedia  fortalecer  las  institodones 
centrales;  por  cuya  causa  dejaron  las  cortes  de  vivir  tanto 
cuanto  la  monarquía  misma.  Contamos  eu  el  número  de  los 
grandes  yerros  de  la  ciencia  del  gobierno ,  la  qu miera  de 
establecer  la  libertad  política  aparte  de  la  municipal »  ó  por 
mejor  decir,  suponerlas  enemigas,  y  matar. la  una  para 
dar  vida  á  la  otl*a:  obra  sin  duda  tan  imposible  como  seria 
*  nutrirse  el  árbol  sin  raices,  ó  levantar  un' ediBcio  sin  ci- 
mientos. 

No  alcanzaban  esta  prerogativa  los  pueblos  de  seoorio, 
lo  cual  est&  en  consonancia  con  la  manera  de  prestar  las 
ciudades ,  villas  y  lugares  homenage  al  rey ,  pues  acuden 
¿  la  ceremonia  si  son  sus  vasallos  inmediatos';  y  sino ,  los 
señores  mismos  hacen  el  pleito  por  si  y  por  los  suyos  ^ 


*  Ley  5,  tít.  15  Part.  U.  Plasencia  tuvo  durante  muchos  anos  voto 
en  cortes ,  hasta  que  Don  Juan  II  trocé  esta  ciudad  con  el  conde  de 
Ledesma  por  la  de  Trujillo ,  y  desde  entonces  U  dejaron  de  llamar  por 
haber  salido  de  la  corona  real  y  quedado  de  señorío.  Los  Reyes  Católi* 
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porque  en  efecto  ellos  ponian  k  jnsiicia  y  cobraban  los  pe- 
dios y  disfrataban  otros  derechos  inherentes  á  la  sobe- 
rania:  de  donde  nació  que  todo  pueblo  enagenado  del  pa- 
trimonio real ,  perdiera  su  voto  en  cortes ,  y  solicitase  sü 
restitncion  después  de  tornar  al  dominio  de  la  corona. 

No  babia  al  principio  regla  constante  para  determinafi* 
el  voto  en  cortes ,  pues  á  las  de  Carrion  de  los  Condes 
de  U88  vinieron  cuarenta  y  ocho  concejos  de  Castilla, 
como  queda  dibho;  y  en  las  siguientes  entraron  mas  ó 
menos  á  voluntad  de  los  reyes ,  que  enviaban  sus  cartas 
convocatorias  &  unosú  otros,  según  lo  tenian  por  bien^ 
aunque  siempre  llamaban  á  las  ciudades  cabezas  de  reino 
y  algunas  mas,  y  á  ciertas  villas  que  no  lo  siendo,  toda- 
vía en  razón  de  su  antigüedad,  grandeza  ó  servicios  se 
contaban  en  el  número  de  los  principales  lugares  de  la  co^ 


cot  la  incorporaron  de  naevo  en  el  año  1488 ;  mas  no  logró  recobrar 
Ma  antigua  prerogatíva.  HisL  y  Analei  de  Plasencia  lib.  III  cap.  93. 
*  Bn  otro  lugar  heñios  nombrado  los  concejos  pr^entes  en  hit 
cortes  de  Catvion  de  1188.  La  carta  de  bermandad  becha  en  las  de 
Qúrgos  de  1315  durante  la  Qiinorta  de  Don  Alonso  XI  i^iMirece  fir* 
niada  por  loa  procuradores  de  Búrgoe,  Vitoria,  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  Treviño,  Ordufía,  Frias,  Medina  de  Pon^ar,  Oña,  Brlones^ 
BeUorado,  Salinas,  Arnedo,  Nájera,  Navarrete,  Portella  dibüa  y 
Bejarría  villa,  Yillalba  de  Losa,  Salvatierra ,  Miranda,  Balmaseda, 
San  Sdnstian,  Gamica,  Guetaria,  Pefíacerrada,  Haro,  Monreal, 
Gaatro-Urdlales ,  Logroño,  Laredo,  Calahorra^  Abtol,  Davadiello, 
Mondragoq,  Paleada,  Gastrojeriz,  Tordesillas,  Medíaa  de  Rioseeo, 
Carrion,  Sahagun,  Santo  Domingo  de  Silos,  Osma,  Soria,  San  Es* 
tebaa  de  Gormaz,  Garaeena,  San  Pedro  de  Yanguas-,  Magañb,  Veai 
Comago,  Atfenza,Medinaceli,  Plaseacia,  Trujillo,  Béjar,  Segovia^ 
Coéilar,  Sepálfeda,  Roa,  Goca,  Arévalo ,  Olmedo ,  Avila,  Medina  del 
Campo,  Talavera,  Madrid,  Buitrago,  Almaguera,  Alcaráz ,  Hita,  Gua- 
dalajara,  Guenc^,  Villareal,  León,  Zamora,  Salamanca,  Astorga^ 
Yilialpando,  Toro«  Benavente,  Ledesma,  Mansilla,  Mayorga,  Alba, 
Cáceres,  Jerez,  Badajos  ^  Giüdad^Rodrigo,  Granada,  Galísteo,  Mon* 
temayor,  Salvatierra «  Oviedo ^  Aviles,  Puelilade  Baldés,  Pad>la  de 
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Notan  alguDoa  graves  historiadores  las  cortes  de  Alcalá 
de  Henares  de  4348  como  de  las  mas  concarridas,  habien- 
do, según  ello» ,  dado  Don  Alonso  el  XI  ana  extensión  des- 
usada al  privilegio  de  tener  voz  y  voto  en  las  juntas  del 

Kaliayo ,  Orense ,  Lago,  VillanueTa, do  Sarria,  Hivlidam,  Puebla  de 
San  Pedro  de Entrambaaaguas,  Puebla  djeXirado,  Humada  y  PráWa; 
en  todo  ciento  y  un  conccijos.  Colee,  de  cortes  publ.  por  ia  Acad.  de  la 
Hisl.  cuad.  27. 

Alas  cortes  de  Alcalá  de  1348  vinieron  los  procuradores  de  tod€it 
las  eibdades,  4  villas ,  é  lugares  de  nuestro  sennorio  dicen  las  acias; 
y  seg^n  llariaoa ,  Garibay  y  Perreras  dieron  llamados  oiucbos  conce- 
jos que  no  solían  acudir  de  ordinario :  opinión  que  el  doctor  Marina 
combate ,  fundándose  principalmente  en  que  dichas  cortes  no  fucroA 
generales ,  como  en  efecto  así  resulta  del  cuaderno  de  las  de  León  de 
1*349,  donde  Don  Alonso  XI  dice:  «A  los  que  nos  pedieron  por  mer- 
ced que  les  otorgásemos  todas  las  mercedes  é  gracias  que  otorgamos 
en  los  ayuntamientos  que  agora  fecimos  en  Alcalá  de  Henares  é  en 
Burgos  á  los  de  Castilla  é  de  Eatremadura :  A  esto  vio^  respondemos 
que  lo  tenemos  por  bien  é  ge  lo  otorgamos. »  HisL  de  Esp,  lib.  XVI 
cap.*i5;  Comp.  hisL  lib.  XIV  cap.  S3;  Sinopsis  hisL  cronol.  parte 
VJUr§  2 ;  Teoría  de  las  cortes ,  part.  I  cap.  16.  Colee,  de  cortes  publ. 
porla  Acad.  cuad.8. 

No  parece  sin  embargo  mejor  asentada  la  sentencia  «del  doctor  Ma- 
rina ,  porqae  basta  con  admitir  la  concurrencia  de  las  corlea  de  Alcalá 
de  mas  concejos  de  Castilla  y  Extremadura  que  era^  costumbre  Uinnar, 
para  la  justificación  de  los  tres  Historiadores  nombrados,  y  el  escrítof 
que  los  refuta  no  prueba  lo  contrario ;  antes  perjudica  á  su  doctrina  ti 
estudio  de  las  sucesivas. 

A  las  de  Méáñá  de  iSSi  asistieron  Burgos ,  Toledo ,  León ,  Se^Da, 
Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Zamora,  Salamanca,  AvBa,  S^ofia,  Soría« 
Valladolid,  Palencia,Baeza,l}beda,  Toro , Calahprra,  Qviedo,  le^ 
rez,  Astorga,  Ciudad-Rodrigo ,  Badajoz,  Coria,  Guadalajara,  Cora- 
ña,  Medina  del  Campo,  Cuenca,  Carmona ,  Ecija ,  Vitoria,  Logroño, 
Trujillo,  Cáceres,  Huete,  Alcarraz,  Cádiz ,  Andujar ,  Aijona,  Cas- 
trojeriZ}  Madrid,  Béjar,  San  Sebastian ,  Villóreal,  Sahagun,  Cae- 
llar,  Atienza ,  Tarifa  y  Fuentertabia  ^  ó  sean  cuarenta  y  nueve  conce- 
jos. Colee,  de  cortea,  publ.  por  la  Acad. ,  cuad.**37.' 

En  las  de  Valladolid  de  1425 ,  convocadas  para  jurar  al  t)rinclpe  Don 
Enrique,  primogénito  de  Don  Juan  II,  ftieron  presentes  los  procura- 
dores de  las  doce  cibdaáss  que  eran  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla, 
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reino;  puQto  no  bien  averiguado,  y  que  no  somos  poderos 
sos  á  sacar  del  terreno  de  la  conjetmra.  Pero  pues  existen 
documentos  dignos  de  entera  í&,  tenemos  por  cierto  que 
medio  siglo  después  era  amplia  todavía  la  representación 
de  las  ciudades ,  como  consta  de  Its  actas  de  las  cortes  de 
MadHdde  1394. 

En  el  reinado  de  Qon  Jnan  I  se  juntaron  cortes  á  me- 
nudo, y  tuvieron  grande  tiutoridad  en  las  cosas  del  gobier- 
no, y  asimismo  durante  la  minoría  de  Don  Enrique  III; 
mas  estos  alardes  de  fuerza  se  parecían  á  los  áltimos  res- 
plandores de  una  llama  moribunda.  Plaqueaba  ya  la  instí- 
tacion  minados  sus  cimientos  por  Don  Alonso  XI  y  ermis^* 
mo  Don  Juan  I ,  tan  inclinados  á  establecer  corregidores  y« 
h  proveer  los  oficios  concejiles  en  personas  escogidas  por 
su  mano:  política  en  que  perseveraron  sus  descendientes, 
con  lo  cual  las  cortes  dejaban  de  tener  vida  propia ,  no  soIq 
en  cuanto  las  comunidades  perdían  su  carácter  popular, 
sino  porque  ademas  venia  á  quedar  á  merced  de  lo9*  reyes 
la  elección  de  los  procuradores ,  encomendada  en  parte  á 
gentes  devotas  á  sa  servicio.  La  primera  sefial  de  notoria 
postración  de  las  cortes  se  manifiesta ,  reinando  Don  Juan  II, 
en  las  de  YalladoKd  de  1425,  alas  cuales  concurren  los 


Córdoba ,  Murcia ,  Jaén,  Zamora ,  SegoTJa ,  Avila ,  Salamanca  y  Cuen- 
ca, Cf6n.  de  Don  Juan  11^  año  1424 ,  cap.  4 ,  y  1425 ,  cap.  2. 

A  las  de  Toledo  de  1480  concurren  Burgos ,  León ,  Avila,  Segovi», 
Zamora,  Toro,  Salamanca,  Soria,  Murcia,  Cuenca,  Toledo,  SevK 
Ua ,  Córdoba ,  Jaén ,  é  la^villas  de  Yalladolid ,  Madrid  é  Guadalajara, 
ce  que  son  las  diez  i  siete  cibdades  é  villas  que  acostumbran  continua- 
mente enviar  procuradores  á  las  cortes  que  facen  los  reyes  de  Castilla 
é  León,  n  Pulgar,  CrÓR.  de  lut  Reyes  CatóHcoSy  cap.  95.  Desde  esta 
¿poca  empieza  á  fijarse  el  número  de  los  votos  en  cortes ,  aunque  to- 
davía ocurren  novedades,  ya  por  otorgar  los  reyes  semejante  preroga- 
tíTa  á  cierto  reino ,  provincia  6  ciudad ,  y  ya  sin  dada  porque  no  todos 
los  procuradores  acudían  al  llamamiento  ,  y  así  vemos  que  en  las  de 
Yalladolid  de  1524  suenan  solamente  doce  voces ,  y  quince  en  las  de 
Madrid  de  1S46. 
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procaradores  de  doce  ciodades  del  reino  que  el  rey  maridó 
llamar  señaladafnente^  de  donde  se  colige  qde  venia  men- 
guando muy  á  prisa  el  derecho  de  representación. 

Llama  el  doctor  Marina  cláusula  nueva  y  desusada  ¿  la 
fórmula  «estando  y  conmigo...  los  procuradores  de  ciertas 
cibdades  ¿  villas  de  mis  regnos  que  por  mi  mandado  fueron  ' 
llamados , »  que  se  encuentran  en  la^  actas  de  las  cortes  de 
Valladolíd  de  4&43  * ;  pero  sin  negar  que  por  entonces  se 
empleó  con  mas  frecuencia ,  no  merece  Don  Juan  II  la  cen- 
sura como  inventor,  pues  ya  á  las  de  Alcalá  de  13i5  y  Toro 
de  1369  concurren  los  procuradores  de  algunas  abdades,  é 
villas  é  lugares;  bien  que  las  primeras  no  fuesen  ^nerales, 
pues  se  celebraron  otras  en  Burgos  el  mismo  año ,  y  que  la 
turbación  de  los  tiempos ,  porque  aun  no  estaba  enjuta  la 
sangre  de  Don  Pedro «  no  permitiese  reunir  mayor  número 
de  procuradores  en  las  segundas.  Lo  verdadero  es  que  des- 
de el  año  4ii2  menudearon  los  casos  de  esta  especie ,  como 
si  los  reyes  torciesen  el  rostro  á  las  cortes  /ó  los  pueblos 
mostrasen  menos  aliento  para  defender  sus  libertades ,  ó  pa- 
reciese  la  ocasioa  mas  propicia  para  constituir  la  unidad  en 
el  gobierno  ^r 

Los  Reyes  Católicos  asentaron  la  manera  ordinaria  de 
llamar  á  los  concejos ,  no  porque  sepamos  de  ninguna  nueva 
providencia  tocante  á  este  punto,  sino  porque  en  cierto 
modo  se  reconoce  y  autoriza  la  costumbre  de  convocar  á  un 
número  determinado  en  aquellas  palabras  pronunciadas  en 
las  cortes  de  Toledo  de  4480 ,  «acordamos  de  enviar  man- 
'  dar  á  las  ciudades  ó  villas  de  nuestros  reinos  que  suelen 

*  Teoría  de  las  cortes ,  part.  I,  ottp,  16.  £1  señor  Morón  dice  tam- 
bién que  bajo  la  privanza  de  Don  A.  de  Lana  empezaron  á  ser  llama- 
dos solamente  los  procuradores  de  ciertas  ciudades.  Curso  de  hisl.  de 
la  civUiz, ,  1. 1,  p.  289.  * 

s  Hállase  esta  dáusula  de  algunas  6  ciertas  ciudades  repetida  en 
las  cortes  de  Valladolíd*  de  1447  y  1451;  en  las  de  Biürgos  de  1451,  y 
Salamanca  en  1465.  Colee,  ms.  de  la  Jcad.,  t.  XIV,  fols.  60, 159  y  %7IL 
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enviar  proooradove&de  cortes  en  nombre  á^  todos  niaesthos 
reinos...  que  son  las  diez  y  siete  que  se  deben  aynntar  y 
concurrir...»  las  mismas  cuya  presenciaos  constaniB,  ó 
casi  constante  en  todas  las  posteriores.  Mas  á  fos  de  Valla* 
doiid  de  4506  conourf*en  diez  y  echo ,  y  en  una  peüeioa  de 
los  procuradores  acerca  del  voto  en  cortes  se  da  por  sapaesto 
qae  este  número  se  halla  ordenado  por  algunas*  leyes ,  é  mr 
memorial  costumbre  ^. 

De  estas  diez  y  siete  ciudades  y  noa  villa  tenian  voz  y 
voto  en  las  cortes  por  ser  cabezas  de  reino  Bárgos ,  León, 
Granada,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén  y  Toledo;  y  Za-^ 
mora ,  Toro ,  Soria  ,  Valladolid ,  Salamanca ,  Segovia ,  Avib^ 
Gnbdalajara ,  Cuenca  y  Madrid  por  ^r  cabezas  dé  provincia.  * 

Ovi^p  como  cabeza  del  antiguo  rékio  de  Asturias  diebia 
tener  voto  en  cortes;  y  aunqoe  consta' de  varios  prívilegio$ 
y  actas  haber  asistido  á^  unes  de  Valladolid ,  á  otras  de 
Zamora  y  á  otras  dé  Búrgo$  en  los  dias  de  Don  Fernán-^ 
do  IV  y  Don  Alonso  XI,. por  olvido  ó  por  descuido  perdió 
la  ciudad  aquella  prerogativa ,  y  no  la  recobró  h^sta  los  Re- 
fes  Católicos  en  las  de  Ocaña  de  1499  ^,  Sin  embargo 


'  La  petición  35  dice  asi:  «Por  algunas  leyes  é  inmemorial  uso 
^tá  ordenado  qae  diez  y  oeho  cíbdades.é  vilTas  destos  regnos  tengan 
▼otos  de  procuradores  de  cortes  y  non  mas;  y  agora  diz  que  afganas 
dbdades  é  TiHas  destos  regnos  procuran  é  quieren  procurar  se  les  faga 
merced  que  tengan  voto  de  procuradores  de  cortés ;  y  porque  de  eist» 
se  recrescería  grand  agrafio  á  las  cibdades  que  tienen  voto,  y  del  aeres- 
centam/ento  se  seguiría  confusión:  Suplicamos  á  vuestras  altezas  que 
000  deo  iagar  que  los  dichoa  votes  se  acrescienteor  pues  todo  acres- 
ceotamieoto  de  oficios  está  defendido  por  leyes  destos  regnos.^-^Resr 
puesta.—Qoa  así  se  hará. »  Colee.  m$. » t.  XVI ,  foL  35S.  Esta  oposi- 
ción al  otorgamiento  de  nuevos  votos «  renace  en  las  cortes  d^  Burgos» 
de  1512,  en  cuya  petición  19  dicen  los  procuradores  que  el  acrecentar- 
los sería  de  mucho  agravio  y  perjuicio  á  las  ciudades  y  villas  que  lo 
tlaoen  de  antigdedad.  JM,  fol.  3:^. 

)  El  voto  en  cortes  fué  devuelto  al  principado  de  Asturias  por  d 
príncipe  Don  Alonso  á  quien  alxaron  rey  los  descontentos  en  vida  de 
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luillaiM08  qbe  Oviedo  do  persevera  tü  e)  ejercicio  de  so 
dereobo. 

.A  (iriicia,  cuya  voz  teeia  antes  Zamora,  dio  voto  en 
cortes  Don  Felipe  IV  por  real  cédula  expedida  en  jaicio  cob- 
ttfadickiirio  ocm  las  ciudades  y  villas  que  representan  al  rei- 
no, y:  aanni^nao  \o  alcanzó  ejaionCes  Extremadura  por  quien 
hablaba  antes  Andalucía  ^ 

Estaba  la  ciudad  de  Falencia  en  el  siglo  XIV  en  poseakm 
de  enviar  sus  procuradores  á  xoriee ,  derecho  que  había 
adquirido^desdetque^  saliendo  del  señorio  de  los  obispos  al 
enál  pasara  len  losr  iietnpos  de  Don  Sancbo'elUayor ,  rey  de 
Hávarra,  Ja  incorpoi'ó  noevaooenle  á  Ja.oorona  Don  Alonso 
'  el  Sabio*  .«l^ocJi^  jnvdanzOr  de  las  qosas,,dicePulga¡r ,  y  por 
la  omisión  de  los^  r^igidoresque  gobernaron  la  ciudad «  dejó 
{Me^0r  $n  pr^o^aüva,  basta  que  Don  Garios  JI  le  oU}r^  la 
fruda  del  vodoetn  corles,  mediante  un  S(^ vicio. fjle  ochenta 
mil  ducados  \ ,  vitMeo4o  de  e^ta,  suerte  P^jencia  á;  ser  la  com^ 
pradera  de  uno  de  los  dos  votos  cuya  vepla  autorizaron  las 
corles  de  Madrid  de  46dO,  con  la  condición  de  que  Doa  Fe* 
lipe  IV  empeSase  su  fó  y  palabra  real  de  no  pedir  al  reina 
consentimiento  para  que  ninguna  otra  ciudad  ó  villa  parti- 
cipase de  ignal  merced  ^.  Asi  pues ,  desde  el  año  4  666  en 
adelante,  fueron  veinte  y  una  las  ciudades  y  villas  con  voto 
en  las  cortes  de  León  y  Castilla.  Por  estos  términos  y  pasos 
el  derecho  oomon  de  la  representación  vino  á  ser  prívilo^o» 
y  luego  merced'del  rey ,  y  por  último  un  arbitrio  fiscal  coma 
cualquiera  renta  de  la  corona. 

8Q  hermano  Don  Enri^  IV ,  en  cierta  Junta  depretadoa  j  caball^^M 
celebrada  ea  Ocaffia  el  año  1467 ;  Twria  de  las  cútUt,  t.  Hf ,  apeo- 
dfee  82.  Mas  este  acto  na  pudo  etmstHaír  derecho  como  ptocedente  de 
una  ilegítima  potestad.  EIP.  Luis  Atlbnso  Garralló  en  stis  Antigüeda- 
des de  AiUtriae ,  págs.  261  y  458 ,  dice  qtie  Otiedo  recobró  esta  prc- 
n>galiTa  por  merced  de  los  Re  jes  Católicos. 

«  CoUc,  de  documentos  inéditos  t.  XVH  p.  438  jms.  de  la  Blbl, 
Mackmalv§87f.  186. 

«    Hi$t,4ePalenciajm^.in,LEp.ZH.  . 


llMnbraiiu«iiK»delQ3  pnjciiitfdoré&y  ndariot  deii  piocaraoíón. 

ijo»la.eatnribdeiosGimeé)0¿eiila8  cortts  «a  fií^,  19 
podía  ser  ona  conquista  pasajera ,  sino  el  anuncia  de  un  6r^ 
denpenpanente,  la  necesidad  deAfiímar  aqoel  dei^eebo  y 
ovdenar  su  qjemcio.,  abriói  ciaiáino  á  la  delegación  de-loé 
poderes  y  6  sisteola  <l6.pirocufaeiea*  Este  .medio  >indürBU>  de 
éKpOB^T  sú  mkr.en  la»  juntan  del  rreine  Bcf  erauvevo ;  fit^ 
que  lo  usarott  desde  itiempois  muy  aperlados,  las  i^esias!  y 
veaaaleríos ,  y  á  su  ejemplo  IdS  ricoe  hoipbres  y  loeegtresj 
mas  leoía  laí  proeuraeton  de  loa  jecmcejos  dé  isiDgiibrv  ^qnio 
representaba^  á  les.oiddadaMe  fn^díaiiteíuna  etecpion'dtí  dos 
grados ,  mientrae  ora  directo  el  mandato  jde>  los  otros  btazasv 

Jazgando  dé  te  pasado  per  lo  preseate  caeríamos  en'  él 
grave  yerro  de  suponer  que  la  forma  de  k  elección ,  el  »&-•> 
mero  efe  los  procuradores  y  la  exIennoD  de  sus  poderes  se 
ajustabim  á  regias  derlas  y  oomunes  á  todas  k^d^bdade^i 
vfllasy  lugares  con  voto  en  cortes ;  y  tantoAo  eaíasi^  cuiaiii- 
lo  la  independenéia  de  los  concejos,  sus  foeroé  particiilares 
y  la  misma  Índole  de  los  privilegios  eicluian  hasta  la  posi- 
bilidad de  establecer  una  ley  ó  costumbre  uniforme. 

No  hallamos  vestido  de  la  maaerá  de  nombrar  procura- 
dores antes  del  ;^nado  dé  Don  Fernando  Ut ,  salvo  la  pscu- 
^m  noticia  que  suministran  las  cortea  de  León  de  1208*'  á 
las  cuales  asistieron  con  los  principes  y  barones  del  reino, 
«la  muchedumbre  de  las  cibdades  é  enviados  de  cada  cib^ 
dad  per  escote :  i  frase  que  denóla  la  justa  proporción  entre 
^1  número  de  concejos  y  el  de  procuradores,  pero  sin  disi- 
par las  tinieblas  de  nuestro  entendimiento  en  lo  esencial  dd 
asunto.  Bastante  mas  nos  ilustra  el  privilegio  del  Santo  Rey 
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olorgado  alconcejo  de  Segovia  en  1250  donde  dice :  «E  man* 
do  é  tengo  por  bien  que  cuando  yo  enviare  por  ornes  de 
vuestro  concejo ,  que  vengan  á  mi  por  cosas  que  ovi^re  de 
foblar  con  ellos*  ••  E  cuando  quisiéredes  vos  á  mi  enviar  vues- 
tros ornes  bonos  por  pro  de  vuestro  concejo ,  que  catedes 
caballeros  &  tales,  cuales  tovierdes  pot  guisados  de  enviar 
á  mi...  E  mando  é  defiendo  que  estos  que  á  mi  enviardes^ 
que.Boa  se|in  mas  de  tres  fasta  cuatro,  si  non  sí y0 enviase 
por  nías  ^.     . 

/  Este  importante  dócilmente  manifiesta  que  las  prkneras 
leyes  y  !C0st4imbres  acerca  de  la  representación  popular  eran 
t«n  v&rias/'COBifO  los  fueros  y  privilegios  da  las  oiudedes  y 
vBlás ;  pero^acordes  siii  eníbai^o  en  otorgar  ámpUa  libertad 
k  los  eohógos  e»  ouantp.  al:  nombramiento  dé  procuradores. 
La  irregolaridad  que  se  notaba  ep  la  posesión  det  votoea 
corles  ^  tTascéndia  á  laminera  de  ejercitar  aquel  derecbo  ^. 
<  Había  pues  concejos  que  nombriaban  sus  proci«iradores 
por  eleceio  A ,  otros  por  tumo  y  los  mas  por  suerte :  tal  ciudad 
debia  estar  representada  por  sus  alcaldes  ó  regidcH'es,  tal 
otra  por  un  oficial  áe\  concejo  y  un  caballero  ó  un  vecino  del 
estado  llaoo ,  y  ciertas  per  un  hidalgo  investido  ooo  cargo  á 
de  linaje  cierto  y  señalado.  La  regla  general  era  la  r^resen- 
tacion  por  los  <4iciales  del  concejo,  insacidando  sus  noinbres 
y  dejando  á  ia  ventora  lfl(  designación  de  las  personas  '. 


'    Muñoz  4  Colee,  de  Fueros  municipales  y  l.  Ip.  113.  Colmena* 
res  f  Hist.  de  Segovia ,  tap.  SI. 

)  Oünfirma  esta  doctrina  la  siguiente  petición:  «Otrosí  suplicamos 
^  V.  A.  que^aando  quier  qaepor  ana  gran  necesidad  dcTuestros  reg-, 
nos..;  hobiese  de  demandar  pedidos ,  é  monedas...  aquello  se  foga... 
oyendo  llamados  primeramente  las  cibd^ades  acostumbradas »  ó  se- 
yendo  elegidos  é  sacados  é  nombrados  en  sus  concejos,  según  lo  tíé- 
nfin  por  sus  ordenanzas  y  é  uso^  é  costumbre.,.  Peticiones  hechas  á 
Don  Enrique  IV  en  Gigales  año  1464.  Colee,  de  docum.  inédUós  t.  XtV 

^  Hé  aquí  alguno»  pormenores  ¡Mereaantes  acerca  de  la  mane- 
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^mpcíooei^  fijo  el  número  de  proearédores  de  cade 
dudad  ó  villa ,  ni  el  nrisino  para  todas »  porque  s^un  el 
privilegio  de  San  Femando,  podia  el  eoncejo  de  Segoviá 
■ombrar  desde  uno  basta  cnairo',  quedando  aun  al  arbitrio 
delrey  llamar  de  abi  en  adelante.  A  las  cortes  de  Vallado- 
lid  de  4395  conoorrieron  por  Sevilla  tres  proouradores ,  i 

n  de  elegir  sos  man^kleros  cada  ciudad  y  ▼Mía  con  toio  91  ckirtw. 

Ciudades  cabezas  de  reino.^BÚT%o9  nombraba  do8  regidores  por 
elección. — León  dos  regidores  por  suerte.— Granada  dos  ▼eioticuatros. 
--Sevilla  un  alcalde  mayor  ó  veinticuatro,  y  un  jurado  por  suerte.— 
Córdoba  dos  veíniicctetros  por  suerte.— Murcia  dos  regidores  por  soer^ 
le.— Jaén  dos  idoUcoatros  por  soerle.— Toledo  un  regidor  y  un  jüra« 
dó  por  sotrte. 

Ciudades  y  villa  cabezas  de  proWnda.— Zamora  un  regidor  por 
suerte  y  un  caballero  por  nombramiento  délos  hijosdalgo  y  del  co- 
mún. —  Toro  áos  regidores  por-  suerte.  —  Soria  dos  regidores  de  los 
doce  linajes  troncales  por  suerte»— Yalladofid  dos  caballeros ,  uno  del 
Snaje  de  he  Tpvares,  y  otro  de  losReoyos.'^r^alamanca  dos  regidores 
por  susfte.— Segovia  id.— A^dla  dos  regidores  por  tumo.— Madrid  un  . 
regidor  por  suerte  y  un  hidalgo  de  las  parroquias  de  la  villa  por  turpou 
— Guadalajara  un  regidor  por  suerte  y  un  caballero  también  por  suerte 
entre  doce  que  se  elegían  para  ello. — Cuenca  un  caballero  regidor  y  un 
MalgocabaNero  «guisado  ambos  por  suerte.— Extremadura  dos  regr- 
doces  por  suerte.-- GaUita.  do»  diputados  oleados  porlas^eteciuda^ 
des  del  reino. — Y  Falencia  un  regidor  y  fin  vecino  contribuyente iil  ser- 
vicio de  los  ochenta  mil  ducados  por  turno,  empezando  por  suerte  entre 
los  oficios  y  las  familias.  Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  T.  188,  Pul- 
gar, Hist.  de  Palencia  lib:  m,  t^ff,  pág.  354.  Nuñez  de  Castro  Hist. 
ée  Gwdalajata  lib.  Ilt  cap.'  I ,  Pisa  Descripción  deta  hnp.  ciudad 
de  Toledo  Jib.  1  cap.  23 ,  Loperaez ,  Descripción  hist,  del  obispado 
de  Osma,  t.  II  p.  104,  Ortiz  de  Zúñiga ,  Anales  de  Sevilla  pág.  380. 

Habia  ademas  ciertas  variedades  dentro  de  ía  elección ,  turno  ó  suer- 
te: por  ejemplo,  en  Sevilla  cada  capitular  votaba  diez  nombres  en  se- 
creto, y  de  los  diez  que  reunían  mayor  número  de  totos,  se  sacaba  uno 
por  suerte,  y  este  era  el  procurador.  En  Guadalajara  la  elección  dd 
caballero  00  regidor  se  bada  nombrando  el  concejo  doce ,  de  los  cua- 
ks  escogía  seis  el  corregidor,  y.  estos  seis  entraban  en  suerte.  En  Soria 
loa  doce  Unajes  troncales  elegían  tres  sugetos,  que  con  el  testimonia 
ée  au  nombramiento  acudían  al  concejo  de  la  ciudad  ante  quien  se  so^ 
teaban  los  dos  procuradores « qiiedando  el  tercero  como  suplento« 


-~  fíe- 
las de  1290  sDlaBfteRla  (tos,  y  á  ÍM  de  4306  voolvea  áen- 
viar  los  (rettroomo  era  oestnmbre.  En  k  carta  tícaVodáoría 
cbPoft  Enrique  III  á  la  «todad  de  I^edo  para  que  miiáá  i 
laseortefr  da  San  Eatoban  deOormáz  dé  1394, le  ínandáqie 
envié  Bñ  orne  bueno  ^«ficienlé  ,  é  que.sea  de  loa  o&cíadDs 
desa  didba  eíbdat  ^.  ká^  perplejas,  eoiírtan  laa  ecMaHibteA 
mientras  Don  Juan  II  no  pnso  4  petíekm  del  reino  orden  y 
concierto  en  el  número  de  procuradores ,  mandando  qne  á 
lo  súceáivo  fuQSeíi  dos  y  no  mas  por  cada  ciuddd  ó  villa  ^. 
ta  libertad  del  nombratoíenlo  fué  práctica  consfanle  en 
los  primeros  siglos  de  la  representación  popular  ^  es  decir, 
en  k)s  XII,  XHI  y  XIV  (fue  pueden  contarse  cómo  la  edad  de 
oro  de  los  concejos.  Con  el  tiempo  entró  la  potestad  real  á 
turbar  el  goce  de  aquel  derecho,  iiifluyen do  con  dádivas  y 
promesas  para  que  el  cargo  de  procurador  recaye3een  per- 
sona determina(bL,  ó  librando  cartas,  y  provisiones  en  dcñde 
'  nn  tadiramieiilá)  alguno  se  mandaba  al  concejo  que  enriase  i 
las  cortes  tal  paniaguado  del  rey,  y  teñiavfardyó  él  abuso 
mas  alto ,  pues  ni  faltaron  idas  y  venidas  de  regidores  con- 
certadas para  que  prevaleciese  el  capricho  de  la  corona  so<*> 
bre  la  voluntad  de  los  fnaeblos ,  ni  dejaron  loa  monaroas  de 
hacer  merced  de  Íes  proénriKsionessifi  tener  en  cuenta  el 
voto  dé  las  cindades ,  ni  tampoco  fué  desconocida  la  gran-^ 
geria  ó  compra  y  venta  de  los  poderes,  causando  estos  abu- 
sos grande  daños,  tumultos  y  escándalos  en  todo  el  reino» 
y  labrando  la  completa  ruina  d^  nuestras  aatiguaa  libera 
tades  '. 


*    An&k8  de  SéoiUa  págs.  154, 160  y  167, 

^  Cufies  (k  Sérgosát  1430  pet.  18.  Coke.  ms.  de  la  Acadenü 
I.  XI  £.319. 

>  £a  una  carta  convocatoria  de  Don  Enrique  lY  á  la  ciudad  áe 
SeviBa,  le  decía  el  rey :  B  porque -el  alcalde  Gonzalo  de  Saavedra  de 
mi  oonsejd  é  veintiea^o  desa  ciudad ,  é  Aligar  Gómez  nri  aeereti^o  i 
fiel  cjeoator  ddia  son  personas  de  quled  yo  lk>,  é  ofióiales  desa  ciudad^ 
mi  merced  é  v^kurtad'  es  que  ellos  seatt  proéuradores»  y  vosotros  tos 
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Miielns  veces  levantaron  las  oortte  bú  mz  eoñ  acento 
ddorído  sopUcando  á  los  rey»  que  ni  dios ,  ai  la»  vmofki» 
»í  los  principes ,  ni  oíros  seiiores.se  eniromeitesen  á  rog^ 
ni  jnandar  faesen  elegidas  personas  señaladas ,  y  si  lo  hmfh 
sen  qne  las  tales  eartas  feésen  abedoDÍdas  y  no  ouiwplidAf; 
y  oirás  tantas  lo  prometieron  sin  dar  por  eso  señales  áem^ 
mjenda.  Algo  menos  esonipnlosos  ottos  monarcas  no  ip 
otorgaron  por  entero^  sino  con-  uM.  tan  ámlágiía  resf  cii^^ 
qoe  eqnivalia  á  rtíooitocer  el  agravio  y  denegarla  josikia^' 

■         I     ■  i.iii       I       I    n  iil I   I     ]     ■  iMi    'I  M I       nm> 

nombredesy  slíjades...  y  no  é  otrpsalginios.  2MiVf^Jnale9  fie  ^Se^ii- 
Omp.  S47.  ;  ,1. 

¿1  la  HUL  de  Carlos  /^,  leamos  el  ^^uieple  pasaje:  «Procuraron 
Xevres  j  otros  cpie  servían  al  fiíppcrador  que  los  procuradores  qiíe 
nombrasen  las  ciudades  fuesen  personas  que  fácilmente  otorgasfenlo 
que  en  cortes  se  pidiese.. .  y  así  hicieron  en  Burgos  brava  instancia  ptírí- 
qoe  el  i«gkneoto  nombrase. procanadores  á  su  volantad.  Y  aan^ 
enUe  Jos  rsgídores  bpba  ^us^  ^ifpoardif  y  CQiyipaea^ius ,  sacarqp  |^ 
procurador  al  coiQendaclor  Garci  Rui:^  de^a  Vota ,  hermana  del  obi^pp 
Mola,  de  quien  hé  dicho  lo  que  valia  y  la  parteljue  en  todos  los  nego- 
cios era ,  y  del  Consejo  del  Emperador. »  Y  en  otro  lugar :  «Visto  esto 
(como  Toledo  ns  querfa  dar  poderes  omnplídos  á  sos  procuroiore^ 
pttseió  al  fio^erador  fikoñ  de su-Gon/Mjo 'qw  eetíabisaqu^inSiv- 
áa$t  venir  algíuips  de  Ips  regidQres  que  (á  coatradecisui  y  ^p  ,8u  h^ 
gar  ftiesea  otros  regidores  que  ^nda^an  en  la  corte...  porque  sai- 
cando  los  unos  y  entrando  los  otros,  se  pudiese  hacer  lo  que  S.  1^. 
mandaba.  Y  asi  sé  hizo  mandando  venir  á  Santiago  á  los  del  band¿ 
popular  bajo  graves  penas ,  y  obligando  á  los  criados  del  Emperador  á 
ir  personalmente  á  Toledo. »  Sandoval  libro  III  §  21 ,  y  líb.  Y  §  13. 

'  Cortes  de  Yalladolidde  i44i,  pet.  li:  de  Córdoba  iter  1441^^ 
pet.  9,  á  lá  cual  responde  el  rey  otorgando  lo  pedido,  «salvo  en  alguA 
caso  é^>ecid  que  yo  entienda  ser  cumplidero  á  mi  servicio:  de  Valia- 
dolid  de  1447  ,  pet.  SS,  cuya  respuesta  afirmativa  contiene  esta  limita^ 
elott  i  «eaWo  ooaudo  yo ,  no  ¿  petielon  de  persona  alguaa ,  mas  de  t& 
propio  motu,  entendiendo  ser  asi  eumplidelro  é  mi  servicio,  óbra4ioéti 
me  pluguiese  de  mañear  é  disponer:»  ée  Córdolm  dé  14S5 ,  pét.  ^ 
otorgada  en  igualee  términos:  de  Toledo  de  14G9  ^  pet.  37 ,  en  que  sb 
quejan  los  {mciiradores  porque  el  rey  en  quel^híniamiento  dé  los  buef- 
nos  usos  é  eosHUÉbi^  proi^ee  las  procuraciones ,  é  &ee  diereed-  deHiiS 
sin  ninguna  elección,  nin  nombramiento,»  á  lo  que  les  fu^  respondió 
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Y  tan  grande  faéet  empello  de  entrometerse  en  el  itpm- 
bramiento  de  los  (A*ocanM]ore8 ,  que  á  la  postre ,  so  protesto 
de  templar  los  ánimos  encendidos  en  parcialidades ,  arran- 
caron á  los  concejos  un  girón  de  su  mas  preciosa  preroga- 
iiva,  ordenando  que  si  hubiese  discordia  acerca  de  las  per- 
sonas ,  quédese  á  merced  de  los  reyes  ver  y  determinar 
quien  debia  venir  á  las  cortes ;  con  lo  cual  abrió  la  ley  an- 
cha puerta  por  donde  entrasen  de  tropel  todas  las  astucias 
y  marañas  encaminadas  á  trocar  la  voluntad  de  los  pueblos 
con  el  color  de  paz  ,  celo  del  pro  común  y  buen  gobierno. 
Tan  cierto  es  que  los  mayores  peligros  de  la  libertad  se  ani- 
dan en  la  libertad  misma ,  pues  mas  veces  pereció  por  sos 
propios  excesos,  que  á  manos  de  la  tiranta. 

Pero  no  bastaba  con  atajar  la  corrupción  de  los  concejos, 
pues  también  se  extendía  á  las  cortes  mismas,  porque  los 
reyes  que  porfiaban  con  tal  empeño-en  tener  procuradores 
devotos  á  sus  personas  y  debían  naturalmentCi  paraatraerios 
á  su  gracia,  acudir  á  los  halagos  ó  á  la  violencia.  Buscáronse 
garantías  de  independencia  en  la  riqueza  y  calidad  dé  los 
procuradores ,  si  bien  con  escaso  resaltado,  y  no  es  mara- 
villa, poes  la  razón  y  la  historia  enseñan  como  la  ener^ 
moral  no  guarda  proporción  con  la  clase  y  fortuna  de  los 
hombres,  y  cuánto  debemos  desconfiar  de  estos  signos  ex- 
teriores de  fortaleza ;  y  asi  accediendo  al  ruego  de  las  cortes 


do  qoe  proveído  está  por  otras  leyes  y  ordenamíeiiioi  t  peticiones  de 
Cígalea  en  1464:  cortes  de  Salauíanea  de  l4SS,pet.  10:  sentencia 
compromisoria  de  Medina  del  Campo  del  mismo  año,  cap.  19,  y  cor- 
tes de  la  Goruña  de  1520.  Colee,  mi.  ée  la  Jcioui.  t.  XUI,  fol.  170, 
XIV,  fol.  144  y  ÍV  fois.  20, 170 ,  206  y  250:  Coleo,  dipiom.  del  Padw 
BunielB.  N.  DD.  131 ,  fol.  120 ,  Sandoval,  Ei$t.  de  Cáelos  F,  li- 
bro XVI ,  §.  27.  Coleo,  de  docum,  inéditos ,  t.  XIV ,  p.  369.  £1  señor 
Morón  cita  las  cortes  de  Córdoba  de  1445  como  notables  por  bater 
pedido  la  Ubre  elección  de  los  procuradores.  Cuno  de  hi$t.  dehoi- 
oiduícioii^  1. 1 .  p.  292.  Pero  tres  años  antes  ya  se  babia  suplicado  lo 
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de  BArgos  de  1430 ,  de  P&Ienoia  de  1434  y  Zamqra  de  4492, 
otorgó  Don  Joan  11  que  no  fnesén  admitidos  i  la  procura- 
cíoii  ks  labradores  y  sesmeros,  ni  demás  gente  del  estado 
de  los  pecheros  ^  ni  otros  ornes  tle  peqqeia  manera ,  porqoe 
mejor  sea  guardada  la  bonra  de  los  que  loseni^iañ  y  se  pn&> 
dan  mejor  confonnar  oon  los  otros  procuradores, ^jonando 
oviesen  de  tratar  de  las  cosas  del  reino  en  sos  ayanta- 
iQíentos^. 

Todavía  fueron  mas  allá  las  cautelas  de  la  ley ,  ptfra  con- 
fortar el  ánimo  de  los  procuradores  temerosos,  lisonjeros  ó 
egoístas,  puya  enfermedad  data  de  tiempos  lejanos,  puesto 
que  ya  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdareal  esoribia: 
ff  Tan  viniendo  los  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  qqel 
Rey  mandó  ayuntar  aqui  (Medina  del  Campo  en  4429):  é 
el  adelantado  Pedro  Manrique  les  unge  el  cerro,  ca  para 
arrancar  cincuenta  cuentos  que  se  demandan ,  menester  es 
dar  de  primero  buenos  brevajes.»  T  Femando  del  Pulgar 
en  una  carta  al  obispo  de  CorÍ9  le  decia :  o  Los  procurado-* 
res  del  reino  que  fueron  llamados  tres  años  há ,  gastados  é 
cansados  ya  de  andar  acá  tanto  tiempo ,  mas  por  alguna  re- 
formación de  sus  facienáas  ^  que  por  conservación  de  sus 
conscienck»,  otorgaron  pedido  6  monedas  (cortes  de  Santa 
María  de  Nieva  de  1473) ,  el  cual  bien  repartido  por  caba- 
lleros é  tiranos  que  se  lo  coman ,  bien  se  hallará  de  ciento 
é  tantos  cuentos ,.  uno  solo  que  se  pueda  haber  para  la  des- 
pensa del  rey»  *. 


•  Peí.  9, 13  y  i9  de  las  corles  referidas.  Colee,  ms.  de  la  Jcad.^ 
tXI,fols.  3l9,347y416. 

^  Centón  epistolario,  epist.  30  y  Memorias  do  ia  Jcad.  de  ia 
JSfisi,^  t.  VI,  p.  132.  Con  mas  desenfado  todavía  se  eiplica  el  autor 
andnimodeuna  sátira  de  la  corte  en  los' tiempos  de  Felipe  III,  pues  dice 
asi :  «  He  visto  medrados' y  locidos  los  procaradores  de  cortes ,  y  ellos 
y  sos  hijos  eoD  hábitos  y  crecidas  mercedes,  cuando  lo  restante  está  en 
un  hospital  (que  lo  es  toda  España);  que  si  las  cabezas  de  los  reinos  los 
colgaran  cuando  vuelven  medrados»  ó  por  lo  menos  los  remitioran  al 
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•'A  ekiÁepiur  i(t&  r^  este,  abo^  oadjet  vez,  mas  e^recído  y 
desordenado  :se  encaminabaa  alguno  de  los  capiUilos^  oeo.-*- 
tenidos  en  la  sentencia  compromiaem  de  Mediaa  del  Gampo« 
'«ftndo  asentaban  que  los  procuFadores  al  tiooipo  de  ser 
degidos^  jnrasenquenon-rédbinan  deldidM  aem*itey  (Don 
Enrique .tV),  nin  de  los  reyes  que  despiies  de  él  .mierea, 
níü  ide  otra  persona,  d&diva ,  nin  reéabdo ,  nin  dineros ,  ñin 
otra  cosa  ni  merced ,  aunque  les  sea  dado  de  graeia  ó  non 
lo  proearando ,  ó  por  rcnaneráciidn ,  salvo  el  salario  nzo— 
sable  para  sus  manlenioaienlos  jde  ida^  venid»  y  estada:  en 
la  oorte.AloMsmo propósito  sé  dirígiM^..  las  vigorosas p^ 
ticüoines  de  las  cortes  de  la  Corufia  ée  4520»  «rn  hs .  cuales 
siifdÍQ¿  el  reino  que  los'procnradonss  iodo  eíl  tiempo  qne^s 
durase  el  oficio,  no  pudiesien  recibir  mented alguna  para  al» 
ni  para  sus  muígeres ,  ni  h^os ,  ni  parientes  so  pena  de 
muerte  y  perdimiento,  de  bienios ;  y  q^ie  acabadas  las  oort^ 
dentro  de  ooareoia '  cHsas  fueran  obUgsáied  &  ¡volver  1  dar 
cuenta  á.au  república  de  lo  que  bubieseil  becfao»  so/pena 
de  perder  el  oficio  y  el  salario;  {Peticiones  que  eaai  en  los 
nusmos  términos  tuvieron  cabida  entre  los  oÉpltolos  aoor-- 
dados  por  lascomnoidades  d^  Casltta ,  añadiendo  lorager-* 
manados  la  razón ,  porque  estando  libres  los  {HWQradoraa 
de  óodioia  y  sin  esperanza  de  recibir  merced  alguna  ,  en- 
tenderán mejor  lo  que  luere  servicio  do  Dios  y  de  isa  Bey  y 
biea^pAbUco  en  b  que  por  sas  cíádades  y  viUaa  les  fuere 
cometido  *. 

.    Conforme  á  este  propósito  notaron  las  cortes  que  seria 


brazo  del  vulgo  que  los  apedreara,  fuera  bien  heelio;  qat  si  S.  Mi  nos 
hubiera  menester^  todos,  fuéramos  ligeros,  sin  tributos,  seguros  que 
los  trajémmos  de  los  eíiemigos.  Bien  haya  en  esto  Yenecia  qut  abma 
á  quien  no  atiende  al  bien  ctmiuii ,  que  con  ^sto  se  les  pusiera  fre^a  á 
sus  codicias,  y  esciuinemaran  los  demás , /y  ^  reino  estuviera  mas 
lucido,  n  Cñfia  de  C^tmHo  Tácito  ai^tímdé  Cki<MB ,  ms.  de  k  BUkv 
teca  nacioaal. 
*    SaadoTal,  HM.  de  Cdaiot  F,  Itb.  V,  §  27  y  VU  §  1. 
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buen  acaerdo  aportar  dé  k  procQracion  á^üamo^estavie'^ 
sen  ú  eenicio  de  la  corona  y  pairiñmnio  real ,  no^  solo  per^ 
que  como  gente  asoldada ,  carecia  de  libertad  para  explicar 
sQjvoto,  tínú  porqtieemn  babidós  por  ^ospecbclsoB  entre 
los  démas  procuradores ,  y  cansa  de  grates  dkodrdiad{ 
pero  los  reyes  bien  avenidos  con  la  humillación  desús 
criados ,  mÍmst)V>s  de  justi^'á^  y  otras  personas  qne  llevaban 
*  sos  gajes,  réspohdierdft  é  semejatties  peticiona  que  no 
coflwniatacer  novedad  *¿ 

Iba  no  siempre  las  eortieps  se  mosteaban  inclinadas  á 
poner  coto  eU' loa  abusos  de  4a  proonrUcion  y  purgarla  dé 
sus  vicios^  pdes  baflamos  con  frecuencia  sá)riícas  de  mer^ 
cedes  4  los  frocnradóres,  y  otraspera  qoe  lio  se  revocasen 
las. otorgadas,  fundándc»e  en  la  gran  costa  del  oficio  y  en 
]a  mala  paga  de  los  saladnos  que  debíaii  satisfacer  los  eon^ 
cejos  en  rason  de  la  mensajeria ;  y  á  tal  ptmto  llegó  lá 
flaqoe^a,  qtíe  en  las  corles  de  YaUádoKdde  1 51 S  rogaron 
al  Emperador  les  biciese  merced  de  recibirlos'  én  su  casa 

*  Cortes  de  Madrid  de  iS73 ,  pet.  4S.  Colee,  mt,  de  la  Jtad:  fcf- 
no  mSv  foL  4a>  Para  que  el  lectoif  feraie-cakil  idea  de  la  extensión 
fue  ba  Ikfado  i  tener  en  el  eiglo  XVQ  este  deplorable. abuso,  hare- 
mos aqai  una  breye  redeña  de  los  procuradores  á  las  cortes  de  Ma-\ 
dríd  de  1634  que  tenían  oficios  y  estaban  á  merced  de  la  corona.  Bur- 
gos un  procurador  presidente  del  consejo  de  Indias  y  genCiMíombre 
dd  rey.-^Leofl  iin  preeurador  eabsHerizd  del  rey  y  otro  capitán  de  in- 
fonttria.— Ctranada  un  procuradoc  de  la  jirota  de  aposenjlo  del  rey.  y  an 
gentil- hombre.— Sevilla  nn  proeuradojr  contador  de  lá  ÁTeria  en  la 
casa  de  contratación  de  aquella  ciudad.— Murcia  un  gentil-hombre  y 
maestre  de  campode  la  Milicia  y  batallón  del  reino  de  Valencia.— Za- 
mora un  mayordomo  dd  rey  y  gentilhombre  del  infonte  cardenal.--^ 
Kadrid  un  secretario  delr^  ydelacánianí  dd  mftmte  cardenal- y 
aposentador  de  su  palaeio.— AyU4  un  contador  del. Tribfinal  mayor  de 
Cuentas  f  caballerizo  del  rey  y  su  gentil-hombre.— Toro  un  caballerizo 
del  rcy.^Valladolid  uiTgcnliI-hombre  del  rey  y  caballerizo  ¿c  la  reina. 
— Goefkca  un  procurador  caballerizo  del  rey  y  depodtario  general  de 
)a  ciudad  de  Goenca,  y  otro  secreeario  del  rey.— Toledo  uao  tesorero 
general  dd  rey.  Colee,  tm.  de  la  Aeaá.  \  t.  XlViI«  i>L  «SI .  / 
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reáleii  el  estado  de  los  geniües-hombres;  y  cuando  iio> 
les<]¡ese  licenóía  de  vivir  con  señores,  aunque  faeseh  ib— 
gídores  ó  jurados  ó  desenftfUeñasen  otros  cargos ;  á  coya  ex- 
traña petición  respondió  Don  Carlos  olorgando  lo  primero 
y  no  lo  segundo  por  ser  muy  en  pei;|QÍcío  de  los  reinos  y 
contra  las  leyes  ^. 

Era  el  oflcio  de  procurador  á  cortes  retribuido  por  las 
ciudades  que  los  enviaban  á  negociar  cerca  del  rey ,  y  asi 
les  pagaban  salario  con  que  hacían  la  cosia  de  ir«  estar  y 
volver  á  dar  cuenta  de  su  mensage.  ^o  acoatumbraban  to- 
dos los  concejos  satisfacer  eótos  gastos ,  ni  entre  los  que 
contribuían  para  ellos  el  gravamen  era  igual.  Como  tos  pro- 
pios con  la  mala  administración  se  habían  consumido ,  y  los 
pueblos  se  hallaban  alcanzados ,  principalmente  en  razón 
de  los  salarios  y  ayudas  de  costa  que  daban  ¿  sus  procura^ 
dores ,  intentaron  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes 
derramar  el  importe  de -dichos  gastos  entre  todas  las  del 
partido ,  al  tenor  de  los  demás  servicios  ordinarios  y  ex- 
traordinarios;  pero  no  halló  fácil  cabida  una  mudanza 
qoe  sin  comunicar  el  privilegio  del  voto  en  cortes ,  ba- 
cía á  todos  participes  en  la  carga  y  obligaciones  de  1» 
procuración.  La  sentencia  compromisoria  de  Medina  del 
Campo  señalaba  el  máximo  salario  de  los  procuradores  en 
ciento  cuarenta  marairedis  cada  día. 

Escribe  Sempere  y  Guarinos  que  desde  las  cortes  de 
Ocaña  de  1422  corrieron  los  salarios  de  los  procuradores  á 
car^o  del  tesoro  del  rey ,  y  atribuye  á  esta  providencia  tan 
impolítica  la  mala  ventura  de  nuestras  anüguas  libertades, 
asi  en  el  reinado  de  Don  Juan  II ,  como  en  los  posteriores, 
empezando  por  notar  que  tres  años  después ,  en  las  de  Va- 
lladolid  de  4426,  asistieron  solamenle  doce  ciudades.  Y  en 


*  Cortes  de  Burgos  en  1515  pet.  2 :  de  iValladolid  en  t51S  peí.  71, 
y  de  la  Goruña  en  i5S0  pet.  4S.  Coleo*  ms,  de  la  Acad.  t.  VI  f.  M, 
XVIfol.  371  y  XX  fots.  37 ,  as  y  52 
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efécU),  cumia:  Fernán  Pérez  db  Goiman  que  en  B(}iieUa 
ocasión  ordenó  el  rey  qoe  loa  salarios  que  habían  de  habei^ 
los  procuradore^s  ibesen  pagpdos  de  las  reñías  de  la  oo-' 
rona  *. 

Aunque  no  ponempsen  duda  la  funesta  influencia  de 
semejante  novedad ,  porque  equivalía  á  tener  á  los  procura^ 
dores  del  reino  ¿  sueldo  y  n^rced  de  la  corona,  como  si  no 
hubiese  hartos  escollos  en  donde  padeciese  naufragio  sd 
fortaleza ,  sin  embargo  séanos  licito  combatir  la  opinión  de 
Sempere ,  seguida  ciegamente  de  varios »  en  cuanto  se  incli- 
na á  considerar  como  permanente  esta  causa  pc^sajera  del 
menoscabo  que  eo  el  sigío  XV  experimíenlaron  los  privile«« 
gios  y  franc|uezas  de  nuestros  mayores. 

Antes  de  las  cortes  de  Yalladolid  de  1426 ,  fomosas  por 
la  concurrencia  de  doce  solas  ciudades,  ya  la  fortuna  tor-; 
oia  e¡  rostro  á  la  antigua  costumbre  de  convocar  todas  la* 
principales  á  la$  juntas  del  reino;  de  manera  que.  pudo 
aquel  suceso  precipitar  la  caide  de  las  libertades  de  Casti>* 
Ha  y  León ,  pero  no  fué  entonces  cuando  los  reyes  arrima-* 
ron  al  muro  la  primera  escala.  Tampoco  debemos  admitir 
oomo  verdad  probada,  que  desde  las  cortea  de  Ocaña 
de  4422,  los  procuradores  continuasen  tomando  los  sala--» 
rios  del  rey ;  pues  no  hemos  visto  semejante  ordenamiento 
en  el  cuaderno  de  sus  peticiones  y  respuestas ;  y  ademas 
consta  de  vanos  documentos  fidedignos  que  aun  en  el  si-^ 

'  SUloke  descortés  chap.  19.  Bist,  del  derecho  españoi  líb.  III, 
cap.  25  j  Crán.  de  Don  Juan  II  año  MS2,  cap.  SO.  Garibay  hablando 
de  la  carta  qae.Hosen  Diego  de  Valera  escribió  á  Don  Ji^an  ü  el  ano 
1441  dándole  avisos  y  consejos  saludables  en  las  cosas  del  gobiernot 
dice  que  se  holgó  macho  el  rey  con  ella,  porque  decia  las  verdades  y  lo 
cumplidero  á  su  servicio;  mas  con  todo  eso  el  Condestable  y  los  suyos 
hicieron  de  modo  que  no  solo  le  dejase  de  dar  k)  que  solia ,  sino  tam- 
bién los  salarios  déla  procuración.  Comp.  hisL  VÍí.  XYl  cap.  39.  üu 
la  Gróqica  de  Fernán  Pérez  de  Guzman  no  bailamos  confirmada  est« 
Botieia,  que  á  ser  cierta « significaría  la  prolongación  de  este  orden  du-^. 
ranie  todo  el  reinado  de  Don  Juan  n. , 
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gló  XVII^an  las  oiudadés  Quienes  prü^eiaá  á  los  gaslcb  de 
la  procuraoioh ;  si  \ñe¡ñ  es  de  notar  la  mano  que  los  reyes 
iemabán  en^  táa  graivé  asunto^  miandandó  por  sus  cédulas 
libradas  á  petición  del  reino  mismo,  que  los  concejes  'pa^ 
gasen  las  tmi9Bá  y  ayudas  de  cosía  4 que  estaban  obligados» 
de  fo  cual  solían  exdusarse  de  ordinario,  los  unos  por  no  te- 
nerlo de  costumbre  y  los  oíros  ácsusa  deta  pobreza  de 
los  p^eUos  ^  Lo  veidaderattiente  digne  de  atehcion  «6, 


*  En  las  cortes  de  Biírgos  de  1515  suplicaron  los  prpcüradores  al 
tej  «máadasd  dar  stts  cédulas  para  las  ciudades  é'  villas  que  les  pága- 
se» los  ^ribs  délM  élAÉ  qofií  estÍKqesea  ed  4r ,  é  itmir  y  estar  coii 
lo  demás  que  les  suelea  «oresfesiAr  dtmjiud»  ^  costa  p|or  ser  lo»  sbl-; 
larios  tan  pequeuno?.*.  i^oni  mbar^pte  las ^rde^itozas del^s  ciuda- 
des.» Pet.  34.  fin  las  de  V^Uadolid  de  1518  suplicaron  quie  mandase 
librar  los  acostamiento^  de  todo'  el  tiempo  que  les  era  deoido  á  cada 
uno  enf  su ci&dad vertía  6  higar,  y  el'rcy  akí  k)  otorga.  Pet.  TB;  £ü  las 
niaflias  dic}»  i  OtroBí  pc^qua  lo»  produradodes  que  veniinos  ¿on  V.  ▲; 
de  acostamiento  de  los  iinnos  U,  12  y  14  bnno»*  fueron  librados  tvqtt^ 
ta  mil  mrs.  pagados  «n  seis  annos :  suplicamos  á  V.  A.  que  mandeqoa 
asi  los  dichos  treinta  mil  mrs.  como  los  otros  quince  que  se  nos  libra- 
toh ,  senos  libren  é  paguen  todo  este  anno,*  y  el  rey  responde  que  todo 
I»  que'  buenaflúeiite  pueda  hacer ,  tnandará  qué  se  haga.  Pet.  78. 
En  j«t  de  Ja  Gbniña  de  IdfiO  suplican-  que  nuinde  á  las  chidades  y  TiUas 
que  pa^n  &  los  procuradores  los  salarH>a'  de  costumbre,  y  é  los  que 
reciben  poco  salario  provea  S^M.  se  les  dé  é  supla  Ib  que  justo  fuere, 
según  el  tiempo  que  ovieren  estado  en  las  cortes.  Pet.  46.  En  las  de 
Toledo  dé  Í5S9  exponen:  «T  porque  algunas  ciudades  no  acostumbran 
dar  salarios  á  sus  procuradores,  y  otras  los  dan  pequeños  que  es  muy 
pequeña  ayuda  para  las  costas  que  hacen...  suplicamos  á  V.  ti.  que 
les  haga  la  merced  dé  niandar  que  á  los  procuradores  qué  no  traen  sa-^ 
lario ,  porque  sus  ciudades  no  lo  acostumbran  dar,  se  lo  den  y  pagu^i 
agora,  no  embargante  la  costumbre  que  tienen ;  y  á  tos  que  traen  pe^ 
quéño  alario ,  se  lo  acrescienten ,  y  que  á  los  unos  y  á  los  otros  ;se  fes 
dé  de  salario  cada  dia  ed  teñir  á  estas  cortes  otro  tanto  como  suelen 
y  acoslombran  dar  á  los  regidores  de  sus  ayudtaJAníentos,  cuaindo  sa- 
kn  á  entender  en  negocios  de  su  chidud...  y  que  aquel  se  les  pague  por 
erádirie(S...M  PéC.  íM,  Eu  his  de  Madrid  dé  1S0S  suplicaron  que  man- 
das(e  reiparürel  salarlo  y  gastos  de  lo«  proeia:adores  entre  las  noaa  y 
las  otras  ciudades ,  villas  y  lugateé  asi  l«is  que  «ligen ,  como  las  de  •« 


~3W  — 

que  coaitto.oMts  afh^bael  ánimo  de  loa  procuradores, jUoin 
lo  mas  apretaban  ellos  al  my  para  cobrar  sus  acoslamíeA-^ 
tea^  y  loa  pueblos  aias  .cbbaii  .en  punto  á  la'paga ,  ooaio  M 
los.  voíos  acudiesen  de  noejor  voluntad  á  su  pairUcuiar  pro^ 
yeclM^qoe al  bien  común,  y  lOs  otros  e$per^sen  poco  da 
gente  de  tal  ralea ,  d  considerasen  que  en  laa  mercedes  del 
rey  teñid  sobrada  recomp6nsa^la  tibia  afición  de  los  procn- 
radorea  á  la  causa  de  lOa  concejos. 


<v. 


Asran-ADo  el  principio  de  €(ue  tes  cortes  dé  Castilla  y  Léoü 
resumían  las  franquezas  de  las  comunidades  y  eran  <)omo 
el  centro  de  sú  autoridad  en  las  cosas  del  gobierno,  se 
maestra  á  las  Claras  que  cada  concejo  enviaba  sus  manda-^ 
deros  al  rey  para  negociar  respuestas  favorables  á  sus  pe- 


l^tido,  por  quien  también  son  elegidos ,  con  ía  igualdad  y  forma  que 
se  reparten  los  serricios  reales  ordinario  y  extraordinario,  píies  siendo 
igual  y  común  á  todos  el  beneficio...  efs  justo  goe  lo  sea  la  costa  *][ 
carga  de  las  obligaciones  dé  las  eórteisr,  y  no  que  tos  paguen  unas  j 
oirás  no ,  muchas  de  tas  cualrá  soa  de  señorio ,  y  por  estar  relevadle 
de  estas  cargas^  llevan  y  Irbeii  4  su*  vecipda^  muQhos  Vecinos  de  las 
tales  ciodadef  y  villas  que  tienen  el,  dicbo  ?pto ,  eo  gran  daño  y  disml* 
nocjpn  delbs.  Pet..62.  En  las  de  Valladolid  de  1602  pet.  52  y  ttadrid 
deísta  pet.  22 f  se  renuevan  sustancialmeñte  las  súplicas  anteriores. 
Colee,  ms,  de  la  Ácad.  t.  XVI  f.  374;  XX  foís.  37  v  3S ,  116  y  141  toma 

XXnf.  Ti^yXXfflf.  387.-  -^ - 

DoaFeüpe  y  Doña  Jaaaa  expidieron  una  carta  á  la  ciudad  de  Tole^ 
do  para  qoa^á  ios  procosadores  Pero  X4opei  de. Padilla  regidor  y  Mi- 
gastde  Fita^joradO^e Alerón  á  laacortea  dé.  Valladolid  de  1506,  les 
pag^B  SU8  salarios  sin  tcfialar  el  tanto ,  sino  refiriéndose  á  la  costum- 
bre establecida  y  da  Uceada  paraquc  ae  lañada  una  ayuda  de  costa  éii 
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tíciones ,  ya  fdesen  tocantes  al  bien  oonran  del  remo ,  ya 
relativas  al  acrecentamiento  particular  de  cada  ciixlad  ó  \u 
Ha.  Así  pues .  los  concejos  otorgaban  sus  poderes  á  los  pro- 
curadores amplios  ó  limitados  según  las  circunstancias,  y 
en  ellos  se  conteaian  los  capítulos  generales  y  partículareSi 
6  sean  las  instrucciones  á  que  debian  ajustarse  en  el  ejerci- 
cio de  la  procuración.  Cuando  los,  rey  es  demandaban  á  las 
cortes  algo  no  previsto  en  los  capítulos ,  ó  previsio  para  ne* 
garlo,  los  procuradores  no  lo  otorgaban  en  manera  alguna 
por  falta  de  poder ,  ó  súspendian  el  otorgamiento  basta  con- 
sultar á  las  ciudades  ó  villas  (]^ue  los  enviaban ,  so  pena  de 
incurrir  en  gravé  responsabilidad,  por  el  abuso  (}e  su  dere- 
cho«  Querían  los  concejos  estar  en  cierto  modo  presentes 
en  aquellas  juntas  del  reino,  y  asi  no  delegaban  absoluta- 
mente su  voluntad ,  como  ahora  se  usa ,  sino  con  tales  con- 
dicicmes  y  cautelas»  que.  fuese  la  representación  verdadera 
y  positiva. 

T  no  bastaban  las  ciudades, y  villas  con  voto  en  cortes 
k  existencia  del  derecbo,  puesto  que  para  mayor  firmeza, 
solicitaron  en  varias  ocasiones  que  los  procuradores  vinie- 
sen al  cabo  cuando  mas  de  cuarenta  dias ,  á  dar  razón  de 
su  conducta  á  los  concejos  de  quienes  iban  por  mensajeros; 
y  tan  estrecha  cuenta  llegaron  á  pedirles ,  y  tan  rigorosas 
penas  les  aplicaron  para  vengar  y  reprimir  sus  desmanes, 
que  en  Segovia  fué  arrastrado  por  las  calles  y  después 
ahorcado  el  procurador  Antonio  de  Tordesillas,  porque  én 
fas  cortes  de  la  Goruña  de  1 520  habia  ofrecido  al  Bmpera-> 
dor  dinero  por  via  de  donativo  gracioso  para  lo  cual  no  te- 
nia poder  ni  autoridad;  y  aunque  esto  ño  fu6  acto  de  jus- 
ticia,  sino  asonada  de  un   pueblo  embravecido,  todavia 

atención  á  lo  moderado  dd  salario  y  á  los  grandes  gastos  de  la  pro- 
curación. Otra  carta  por  el  mismo  estilo  expidió  Don  Femando  el  G%> 
lólico  en  1U5  en  faror  de  Fernando  de  Avatos  ^  Francisco  de  Avila 
procuradores  por  la  dicha  ciudad  ¿  las  cortes  de  Burgos  de  aqoel 
año.  Ctol&e.  diptom,  del  F.  Burriel  B.  T^.  DD.  134  fs.  4iy  S9. 


—  337  — 
manifiesta  cuan  arraigada  estaba  efi  el  vulgo  la  opinión  de 
que  los  poderes  del  concejo  eran  la  ley  inviolable  de  sus  pro- 
curadores. 

Guando  los  reyes  apartándose  del  buen  camino  se  en-- 
trometieron  sin  rebozo  en  el  nombramiento  de  los  procura- 
dores, logrando  sacarlos  de  su  parcialidad  ,  so  lian  tropezar 
con  los  concejos  que  negaban  á  los  nombrados  el  poder 
cumplido  y  general  de  costumbre ,  otorgándoles  otro  espe- 
cial y  limitado  con  clausula  expresa  de  que  avisasen  á  la 
ciudad  de  cualquier  pedido  para  que  ella  mandase  respon- 
der lo  conveliente;  y  solian  ademas  hacerles  prestar 
pleito  homenaje  de  no  venir  en  nada  sin  someterse  de 
todo  en  todo  á  los  capittilos  asentados.  Asi  lo  hizo  Toledo, 
coando  la  suerte  para  procuradores  á  d  ichas  cortes  de  la 
CóruSa  &voreció  á  Dpn  Joan  de  Silva  y  Alonso  de  Aguir- 
re,  á  quienes  por  parecer  sospechosos  jamás  quiso 
la  ciudad  dar  poder  ordinario  y  bastante;  y  conside- 
rando ellos  que  era  mengua  aceptar  oifo  de  menos  fuei*za 
y  extensión ,  no  fueron  adonde  el  Emperador  los  llamaba . 
Sígtñó  Zamora  el  ejemplo  de  Toledo  <  si  bien  con  escasa 
fortuna,  porque  á  pesar  del  poder  limitado  y  del  pleito 
homenaje  y  de  las  otras  cautelas  y  firmezas  con  que  rodea. 
ron  la  procuración,  apenas  se  vieron  íos  procuradores  en 
estas  cortes  de  Galkia,  cuando  suplicaron  al  Emperador  les 
alzase  el  juramento  ,  y  considerándose  sueltos  de  aquella 
ligadura,  otorgaron  el  servicio,  como  si  el  poder  fuese 
pleno  y  absoluto  .  Verdad  es  que  los  dieron  por  traidores 
y  enemigos  de  la  patria,  y  á  ser  habidos,  hubieran  pagado 
con  la  Yida  su  alevosia,  puesto  que  los  arrastraron  y  que^ 
fldaron  en  estatua  .*  También  acontecía  agriarse  tanto  .los 
ánimos  y  desconcertarse  las  voluntades ,  que  los  concejos 
desobedeciesen  al  rey  no  queriendo  dar  los  poderes  como 
ae  les  mandaba,  ó  que  el  rey  intentase  despedir  á  cierto  pro- 
curador noolesto  pretendiendo  que  la  ciudad  nombrase  otro 
mas  sumiso;  pues  de  todo  linaje  de  abusos  hay  curiosos 

22 
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ejemplos  en  las  corles  de  Valiadolid  de  1518  y  de  la  Goru^ 
ña  en  1520  *. 

Como  esta  manera  de  dar  poderes  suscitaba  menos  emba- 
razos á  la,  potestad  de  los  reyes,  buscaron  trazas  y  discorrie- 
ron modos  de  romper  la  cadena  que  onia  la  voluntad  del 
procurador  con  su  ciudad  ó  villaj  porque  teniéndole  solo  y 
sobre  si ,  era  mas  fácil  vencer  su  obstinación  sin  excusa ,  y 
rendir  aquella  fortaleza  sin  amparo.  Ordenaron  los  reyes  de 
primero,  en  las  cortes  de  Burgos  de  1515  que  los  procura- 
dores presentasen  sus  poderes  al  secretario  y  escribano  de 
ellas,  para  que  los  examinase  el  presidente  con  sus  adjun- 
tos/práctica nueva  y  no  extraña  á  k  suerte  futura  de 
nuestras  antiguas  libertades,  porque  habiendo  de  examinar 
y  dar,  ó  no,  por  buenos  aquellos  poderes  personas  devolas 
al  principe ,  mucha  venia  á  ser  la  autoridad  que  con  tal 
jurisdicción  se  les  otorgaba. 

Perseverando  en  la  politíca  de  concentrar  el  gobierno 
en  manos  de  sus  privados  ó  de  sus  ministrqs,  adelantó  Don 
Felipe  IV  un  paso  hacia  el  total  aniquilamiento  de  las  cor- 
tes, al  mandar  en  la  convocatoria  á  las  de  Madrid  de  163S 
que  las  ciudades  enviasen  sus  procuradores  con  poderes  ab- 
solutos y  bastantes  para  votar  decisivamente  todo  lo  que 
les  fuere  propuesto*  sin  cuya  plenitud  de  derecho  no  serían 
admitidos  en  las  juntas  del  reino.  Como  un  medio  de  ejecutar 
á  raiz  esta  providencia ,  ordenó  ademas  el  rey  que  los  procura- 
dores prestasen  juramento  de  ño  tener  instrucción  de  su  ciu- 
dad, ni  despacho  restrictivo  del^poder,  ni  orden,  pública  ó  se- 
creta que  lo  contradijese ,  y  que  si  durante  su  procuración 
recibian  alguna  opuesta  á  la  libertad  del  voto,  la  raostrarian 
al  presidente  de  Castilla ,  y  que  no  habian  hecho  pleito 
homenaje  en  contrario :  práctica  observada  en  las  cortes  de 
Madrid  de  4789. 

Tan  notorio  es  el  agravio  inferido  &  los  pueUos  despo-- 

•    Sapdova»,  HUÍ,  de  Carlos  F,  líb.  Ilí,  §§9y2tyV§§73rtS. 


jándolos  de  sus  antiguas  franquezas  y  Kbertades,  sin  fornxa 
siquiera  de  consentimiento ,  que  apenas  parece  posible  pa- 
sase tamaño  desafuero  en  los  reinos  de  Castilla  y  León :  en 
aquella  tierra  ganada  á  los  moros  al  precio  de  tanta  sangre 
vertida  por  espacio  de  ocho  siglos,  para  vivir  los  «cristianos 
en  su  ley  y  al  tenor  de  sus  costumbres.  Y  como  si  fuese 
poco  minar  á  la  callada  la  constitución  escrita  por  el  dedo 
del  tiempo  en  la  patria  natural  del  gobierno  representativo, 
acudió  el  espíritu  de  escuela  en  auxilio  de  la  autoridad, 
'  cuando  el  Consejo  consultó  al  rey  que  era  propia  y  nativa 
acción  suya  como  dueño  soberano,  limitar  ó  extender  á  su 
albedrk)  I09  poderes ,  jcuya  fuerza  y  uso  consi^tia  en  tole- 
rancia y  no  en  derecho  * :  máximas  y  doctrinas  de  la  ma- 
gistratura propensa  á  levantar  hasta  las  nubes  la  potestad 
áe  loe  principes,  si  presume  que  el  acrecentamiento  de  sus 
prerogativas  redunda  en  pro  de  los  jurisconsultos ,  asi  co- 
mo suele  mostrarse  ardiente  defensora  de  las  públicas 
Nhertades ,  si  la  mano  del  gobierno  se  atreve  á  tocar  el  arca 
santa  de  sus  privilegios. 


•       V. 

» 
Inmunidades  y  prifilegios  de  los  procuradores. 

JCiif  vano  habrían  las  leyes  y  las  costumbres  asentado  el 
priBoipio  de  la  libertad  en  el  nombramiento  de  procurado- 
res á  cortes  y  en  el  otorgamiento  de  sus  poderes  por  los 
concejos ,  sino  alcalizasen  á  protegerlos  en  el  ejercicio  de 
so  derecho  con  tales  privilegios  é  inmunidades ,  que  apa- 
reciesen como  invulnerables  por  la  roano  de  los  reyes  y  de 
sos  núnisiros.  Cuanto  roas  crecen  las  prerogativas  de  los 

*     Marina,  Tearia  dé  las  c&Héi\  part.  I ,  eap.  S3. 
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cuerpos  populares,  mayor  es  la  tentación  de  oprimirlos 
con  arte  ó  con  tirania ,  ya  porque  su  resistencia  causa  en- 
(ádo  y  excita  el  enojo  del  principe ,  y  ya  también  porque 
le  aficiona  á  ello  el  grande  provecho  de  torcer  una  voluntad 
casi  sobei^na.  llientras  los  pueblos  no  estuvieren  apareja- 
dos y  resueltos  ¿  defender  de  corazón  sus  franquezas  y  li- 
bertades ,  aconseja  la  prudencia  no  traspasar  los  limites  de 
su  modesto  deseo ,  para  no  imponerles  carga  superior  6  so 
flaca  naturaleza:  que  el  poder  codicia  siempre  el  poder,  y 
donde  hay  mucho  que  ganar ,  el  riesgo  de  perder  arroda 
por  instantes. 

De  ahí  la  inclinación  á  fortalecer  con  garantías  eficaces 
el  cargo  de  procurador ,  que  ya  se  manifiesta  en  CasüUa  y 
León  corriendo  el  siglo  XIII,  pues  Don  Alonso  el  S&bio  or- 
denó que  los  mensageros  que  el  rey  enviaba  llamar  por  sos 
cart^  ó  venian  de  su  grado  á  mostrar  su  derecho,  fuesen 
seguros  y  guardados  en  sus  personas  y  haciendas  á  la  ida  y 
á  la  vuelta ,  imponiendo  pena  de  aleves  á  los  que  se  atre- 
viesen á  matarlos ,  herirlos ,  prenderlos  ó  deshonrarlos  de 
dicho ,  de  hecho  6  por  consejó  *.  Y  aunque  estas  leyes 
ni  hablasen  señaladamente  de  los  procuradores,  ni  tuviesen 
fuerza  obligatoria  por  aquel  tjempo ,  todavía  son  dignas  de 
memoria ,  bien  las  consideremos  como  protectoras  de  toda 
clase  de  mandaderos ,  bien  como  la  fuente  de  una  doctrina 
mas  cabal  y  concreta  al  caso  en  cuestión. 

El  reinado  de  Don  Fef nando  lY  es  notable  en  la  historia 
por  el  favor  que  alcanzó  el  estado  llano ,  juntándose  para 
sublimarlo  á  la  cumbre  de  su  grandeza  d  natural  vigor  de 
las  comunidades ,  oon  la  necesidad  de  valerse  de  su  bfaso 
si  habia  de  tomar  puerto  seguro  aqwi  trono  tan  reciamente 
cwibatido  p0t  los  bandos  civiles  y  las  lutmas  extranjeras. 
▲siíu&  como  duraale  la  gobernaeion  deDofia  Maria  de  Mo- 
lina se  QtorgiBurOB  á  las  ciudades  y  villas  mercedes  deeusa- 

•     Ll.  2y4^tít.  le.Paíl.n. 
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das,  y  en  esta  parte  la  exquisita  prudencia  de  kt  madre  faa« 
lió  un  fiel  imitador  en  el  hijo. 

Apenas  subió  al  trono,  juntó  cortes  en  Bárgos  y  Medina 
del  Campo  para  recabar  el  servicio  ordinario  de  sus  reínod; 
y  en  otras  celebradas  en  esta  villa  el  año  1305,  otorgó' la 
petición  de  los  procuradores  paira  que  fuesen  seguros  ellos 
é  lo  que  trogiesen  de  venida  é  de  morada ,  é  de  ida  desdé 
que  saliesen  de  sus  casas  basta  que  y  tornasen ;  y  el  rey  lo 
luvo  por  bien  é  hizo  ordenamiento,  mandando  que  cuáK 
quiera  que  matase ,  ó  hiriese  ó  de  otra  manera  agravias^ 
k  un  procurador ,  que  muera  por  ello,  é  que  en  ningún 
tiempo  non  haya,  perdón,  nin^  cobre,  ninhayart  los  si» 
bienes  él ,  nin  los  sus  herederos  *. 

No  bastaba  protejer  las  personas  y  haciendas  de  los 
procuradores  á  cortes  contra  todo  golpe  de  roano  armada, 
aíoo  que  era  preciso  ademas  defenderlos  de  loS;  tiros  del  la 
aaluck  cubieiloa  con  («ipa  de  justicia;  y  asi  habiendo  la 
práctica  mostrado  que  algunos  por  malquerenoia ,  é  otrok 
por  mal  é  dapno  áiitguno  de  los  procuradores,  les  faeian 
acusaciones  maliciosamente  é  les  movían  pleitos  por  los 
cohechos,  suplicaron  á  Don  Pedro  les  hiciese  merced  á  los 
alcaldes  de  la  corte  qué  non  conoscan  de  querellas ,  nin 
demandas  que  ante  ellos  den  de  los  dichos  procuradores  é 
mandaderos,  nin  sean  presos,  nin  afiadorado^,  fasta  que 
cada  tmo  de  ellos  sean  tornados  á  sus  'tierras;  y  el  rey, 
otorgó  todas  estas  inmunidades,  salvo  en  lo  tocante  alas 
rentas,  pechos  y  derechos  de  la  corona ,  ó  por  maleficios  ó 
contratos  celebrados  en  las  cortes ,  ó  si  fué  dada  sentencia 
contra  alguno  en  pleito  criminal  ^, 

Todavia  dio  mas  ensanche  á  esta  prerogativa  Dón  Enri- 
que in  á  petición  de  las  cortes  de  Tordesillas  de  \  404  ,  or- 


• '    Cortes  eit. ,  ptL  2.  Cokc.  publ,  por  lá  Jc9d. ,  cuad.  33 
«    Caries  de  Talladolid  de  1351 ,  pet.  S6.  C^L  cU. ,  tuád.  32.  L.  5, 
til.  8 ,  lib.  ni ,  ífov/kccop.  . 
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donando  qne  los  procaradores  no  fuesen  prendados  por 
deudas  del  concejo ;  pero  si  en  razón  de  las  suyas  propias, 
pues  se  les  mandaba  pagarlas ,  y  para  redimir  á  las  ciuda- 
des de  tal  vejación ,  se  les  recomendaban  que  enviasen  pro- 
curadores'que  non  debiesen  debda  alguna  ^ 

Las  cortes  de  Valladolid  de  4602  suplicaron  al  rey  que 
la  exención  de  los  procuradores  en  cuanto  &  no  ser  recon- 
venidos en  juicio  hasta  que  aquellas  fuesen  acabadas  y 
ellos  tornados  á  sus  tierras ,  se  extendiese  á  todo  logar  y 
por  todo  el  tiemp6  de  la  procuración ,  cuya  súplica  reno- 
varon las  de  Bladrid  de  4607,  pero  sin  resultado,  excu- 
sándose Felipe  HI  de  hacer  novedad  con  responder  qu0  las 
leyes  y  pragmáticas  proveían  lo  bastante  y  lo  conve- 
niente^. 

Los  ruegos  é  importunaciones  de  los  procuradores  ma- 
nifiestan que  sus  inmunidades  y  privile^os  no  conslituian 
an  derecho  inviolable ,  sino  sujeto  á  todas  las  mudanzas 
que  el  carácter  personal  de  un  principe,  ó  la  loca  ambición 
de  cualquier  privado  solian  á  menudo  introducir  en  el  go- 
bierno; de  forma  que  parecian  pura  merced  los  fueros 
mismos  de  la  procuración. 

Abundan  los  casos  de  violación  de  aquellas  importantes 
prerogativas  en  la  historia  de  nuestras  cortes ,  unos  encu- 
biertos y  otros  declarados ,  según  corrian  los  tiempos  mas 
ó  menos  fovorables  á  la  exaltación  de  la  potestad  real. 
Cuando  Don  Alonso  X  propuso  alterar  la  moneda  para  alle- 
gar medios  con  que  hacer  la  guerra  al  Rey  de  Granada ,  los 
procuradores  á  las  cortes  de  Sevilla  de  4284  diéroole  por 
respuesta ,  dice  la  crónica ,  mas  con  temor  que  con  amor, 
que  hioíese  lo  que  tuviese  por  bien,  é  que  les  placía. 


*    Cortea  cit. ,  pet.  8.  Col.  mt.d$la  Jead.  dé  ia  HMaria. 
«    Cortes  cltM  pet.  80  y  55.  Col.  mi.deía  4cai. ,  t.  HVI,  fo- 
lios 114  y  149. 
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Don  Juan  ü,  6  el  condestable  de  Castilla  en  su  líombre, 
enojado  con  Diego  de  Valera  por  la  carta  llena  de  verdad  y 
doctrina  que  se  atrevió  á  escribirle  censurando  los  vicios  de 
sa  corte,  no  solo  dejó  de  darle  lo  que' solia ,  mas  aun  los 
salarios  de  la  procuración.  La  princesa  Doña  Isabel  en  una 
carta  escrita  al  Rey  su  hermano ,  excusando  su  casamiento 
con  el  principe  de  Aragón ,  dice  que  algunos  procuradores 
fueron  requeridos  é  amonestados,  teniéndolos  encerrados  é 
apremiados  en  cierto  lugar ,  é  usando  con  ellos  de  ciertas 
amenazas ,  para  que  viniesen  en  el  acuerdo  de  casarla  con 
el  rey  de  Portugal  *. 

Mas^  de  todos  los  monarcas  de  €astilla ,  ninguno  llevó  la 
violencia  contra  los  procuradores  al  extremo  que  el  Empe-^ 
rador  codicioso  de  mando  y  autoridad  por  su  gloria  per-* 
sonal ,  y  no  por  el  bien  de  sus  reinos.  No  babia  sido  jurado. 
y  ya  hizo  gala  de  menospreciar  á  los  procuradores  á  las 
cortes  de  Valladolid  de  1518;  porque  al  doctor  Zumel  que 
llevaba  la  voz  contraria  á  los  flamencos ,  y  los  expulsara  de 
la  junta  como  extranjeros ,  y.  pedia  que  Don  Carlos  antes 
de  ser  recibido  por  rey  jurase  la  observancia  de  las  leyes  y 
privilegios ,  usos  y  buenas  costumbres  de  la  tierra ,  y  ade^ 
mas  ciertos  capitules  asentados  en  las  cortea  de  Burgos 
de  1514  ,  le  dijeron  los  ministros  del  poder  con  grande  có- 
lera que  habia  incurrido  en  pen^  de  muerte  y  perdimiento 
de  bienes,  y. que  alli  le  habían  de  mandar  prender  como  á 
deservidor  del  rey.  Replicó  el  doctor  Zumel  con  entereza 
y  se  movieron  píricas  hasta  que  las  cosas  vinieron  á  punto 
de  concordia  ;  pero  á  un  procurador  de  Salamanca  llamado 
Antonio  de  Fonseca  ,  menos  pronto  que  los  demás  en  pres- 
'lar  pleito  hQmenaje ,  le  fué  mandado  con  graves  penas  que 
acudiese  á  las  cortes  y  jurase ,  como  asi  lo  hizo. 

En  las  de  la  Coruña  de  1520  resistieron  los  procurado- 

•    Garibay ,  Comp.  hist. ,  lib.  XVI ,  cap.  39,  y  Crón^  d4  Pon  fiíi- 
yi^iw//^,  cap.  136.     . 
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reSvde  Toledo  con  otros  Inuéiios  que  segulao  la  vot  de  Don 
Pedro  Laso,  conceder  seryicio  alguno,  y  aon  prestar  el  ju- 
ramento ordinario ,  si  antes  no  otorgaba  el  Emperador  cier- 
tos capitules,  lo  cual  fué  habido  por  desacato ,  y  causa  de 
ser  desterrados  loe  primeros  con  requirimiento  áe  que  no 
asistiesen  mas ,  y  si  se  presentasen  no  fuesen  admitidos ,  so 
pena  de  confiscación  y  otras  no  menos  severas.  T  por  úl- 
timo en  las  de  Toledo  de  4538  tan  alborotadas  con  nootivo 
de  pedir  el  Emperador  un  tributo  sobnelos  consumos  ó  sisM, 
(que  ya  Don  Sancho  el  Bravo  babia  impuesto ,  pero  tam- 
bién alzado  Doña  Maria  de  Molina)  hicieron  los  grandes  tal 
alarde  de  altivez  castellana ,  que  después  de  muy  isperas 
respuestas ,  los  despidió  para  no  convocar  jamás  á  la  nobleza 
ni  61 ,  ni  sos  Sucesores ,  sino  &  la  simple  ceremonia  de  jurar 
al  principe  dé  Asturias  ^. 


'  Sandoval,  Hist.  de  Carlos  r,  lib.  UI,  §'9,  7  Y  §  13.  £n  una 
relación  nos.  de  lo  qae  pasó  en  estas  cortes  celebradas  por  los  historia- 
dores por  ser  las  ultimas  á  que  concurrieron  los  tres  brazos  del  reino, 
se  refieren  curiosos  pormenores ,  de  los  cuales  entresacamos  las  noti- 
cias siguientes.  Gomo  el  condestable  de  Castilla  suplicase  al  Empera- 
dor en  noqíibre  de  la  nobleza  que  no  saliese  del  reino  y  se  excusaría  la 
sisa ,  respondió  Don  Garios  con  enojo  dineros  pido  y  no  conseiíos;  poco 
mas  ó  menos  las  mismas  palabras  que  el  arzobispo  de  Sevilla,  Don  Gu- 
tierre de  Toledo ,  dio  por  respuesta  á  Diego  de  Yalera,  cuando  escribió 
aquella  famosa  carta  á  Don  Juan  n :  Digan  á  mosen  Diego  que  nos 
€nvie  gente  6  dineros ,  que  eoms^o  no  nos  fhlteoe. 

Tuto  empeño  el  Emperador  en  que  los  grandea  votasen  en  púbticot 
para  obligarlos  mas  á  ser  sumisos ,  y  lerantándose  en  medio  de  la  plá- 
tica relativa  á  este  punto  el  conde  de  Goruña,  dijo  que  asi  se  ejeáuet 
pues  lo  manda  S,  M.;  y  asimismo  me  parece  que  será  bien  que  tmes-: 
tras  señorias  supliquen  á  S,  M,  se  sirva  de  haílarse  j^eseníe  el  dia 
que  hubiere  devalar  el  conde  de  Coruña:  nobles  razones  dignas  de 
grabarse  en  la  memoria  como  ejemplo  de  lealtad  ver^sders,  tan  distinta 
de  la  vil  adulación  y  baja  servidumbre. 

Al  ver  el  Emperador  que  los  grandes  le  negaban  la  sisa»  replicó  que 
aquellas  no  eran  cortes,  ni  eran  brazos  los  señores  allí  reunidos;  alo 
cual  repuso  el  marqués  de  las  Navas :  dicen  que  los  que  aqui  estamos 
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Otra  de  las  adelmlas  de  la  prooaracion  era  el  tener  po« 
sada  conveniUe  en  la  corte,  derecho  qoe  parece  introdaci- 
do  en  viriad  de  una  petición  del  reino  á  Don  Juan  I  en  las 
de  Burgos  de  43L79 ,  según  consta  del  ordenamiento  de  las 
leyíes  hecho  en  aquella  sazón ,  y  confirmado  por  una  cé- 
dula real  de  Don  Enrique  IV  dada  en  1465 ,  en  la  sentencia 
conipromisoría  de  Medina  del  .Campo ,  y  en  las  cortes  de 
Toledo  de  4  525 ;  pero  no  debia  ser  muy  fiel  la  observancia 
de  estas  disposiciones,  cuando  las  de  lladríd  de  1607  reno- 
varón  la  súplica  para  ^e  se  diese  aposentamiento  á  los 
procuradores ,  á  la  cual  respondió  Don  Felipe  III  en  térmi- 
nos ambiguos,  que  se  tendría  cuenta  de  hacer  coa  eUos 
todo  lo  que  fuere  razonable  ^ 

Este  pmile^o  de  los  procuradores  venia  á  ser  la  exten-. 
sioii  en  su  Eaivor  de  la  antiquísima  costumbre  de  alojar  al 
rey  y  á  so  corte  en  los  pueblos  por  donde  transitaba;  6 
según  dice  la  ley  de  Partida  de  dar  posadas  al  rey  y  á  los 
de  su  compaña*  Como  los  procuradores  acudían  llamados 
por  cartas  reales  y  traian  mensaje  de  las  ciudades  y  villas 
del  remo,  solicitaron  y  obtuvieron  la  noerced  dispensada  á 
todas  las  personas  de  la  regia  comitiva ,  y  no  sin  causa ,  ya 
se  tomase  el  aposentamiento  por  una  honra  señalada ,  ya 
por  ayuda  descosta  para  ejercer.  la  procuración ,  y  ya  en  fin 


m  iamo$  corUi ,  ni  bfmoé ,  ni  mer$cemos  wr  nada ,  pu$i  no  servi- 
mos á  S.  M.;  y  yo  entiendo  que  si  diésemos  medios  para  servirle^  lo 
geriamos  y  mereceriamos  lodo.  B.  N.  S.  110. 

Finalmente ,  para  que  uo  faltase  ni  aun  algo  de  grosera  y  brutal  tío- 
lencia ,  cuentan  que  el  Emperador  amenazó  al  condestable  de  Gastülii 
con  echarle  por  un  corredor  donde  estaban  tratando  de  estas  cjob^s^ 
COJO  Ímpetu  de  ira  reprimió  el  grande  con  aquella  aguda  y  serena  res- 
puesta :  Mirarlo  ha  mejor  V,  tí. ,  qnke  si  bien  soy  pequeño ,  peso 
mucho,  SandoYal ,  lib.  XXIV ,  §  8. 

*  Colee,  de  corles ^publ.  por  la  Acad.^  cuad.  10;  Colee,  m^., 
t.  XV,  fol.  553  y XXVI,  fols.  149  y  LL,  6  y  7,  tlt.  8,  !¡b.  UI,  Notísima 
BeeopílacioD. 
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se  tuviese  á  la  vista  la  necesidad  de  apcMentar  en  pueblos 
de  escaso  vecindario  á  ana  multitudjde  gentes  cuya  presen- 
cia lauto  importaba  al  bien  común. 


E. 


VI. 


Convocatoria  y  celebración  de  las  cortes. 


Áfik  prerogativa  propia  de  los  reyes  godos  convocar  los 
concilios  de  Toledo ,  y  continuaron  los  de  Asturias,  León  y 
Castilla  ejercitando  este  derecho  de  soberania ,  mientras  las 
'  juntas  del  reino  se  compusieron  de  glandes  y  prelados ,  y 
perseveraron  en  su  ejercicio  aun  después  que  con  la  en- 
trada del  estado  llano  tuvieron  cortes  verdaderas  nuestros 
mayores.  La  costumbre  y  graves  i'azones  de  conveniencia 
pública  mantenían  de  consuno  el  orden  antiguo,  porque 
siendo  las  cortes  una  manera  de  consejo  del  rey  para  ilus- 
trarle y  fortalecer  su  autoridad  en  los  asuntos  arduos  y  de 
gran  peso ,  solo  el  rey  debia  parecer  juez  competente  de  la 
sazón ,  lugar ,  motivos  y  demás  circunstancias  de  la  copvo- 
catoria. 

Tan  esencial  y  exclusiva  del  monarca  consideraban  esta 
prerogativa ,  que  si  bien  durante  las  minorías  eran  los  tu- 
tores quienes  como  encargados  de  la  gobernación  expedian 
las  convocatorias  á  cortes ,  sonaba  siempre  el  nombre  del 
rey  en  primer  lugar,  y  en  segundo  los  de  las  personas  á 
qt^ienes  estaba  encomen4ada  la  guarda  y  defendimiento  de 
la  tierríi.  De  forma  que  el  derecho  de  convocar  las  cortes 
residía  ie  continuo  en  el  rey ;  aunque  en  el  hecho  pudiese 
pasar  aquella  potestad  á  los  gobernadores  deh  reino. 

Asi  vemos  que  las  cortes  de  ^Cuéllar  de  1297  aparecen 
llamadas  por  Don  Femando  IV  no  obstante  su  menor  edad, 
y  la  s  de  Bárgos  dé  4315  por  Don  Alonso  XI  aunque  muy 
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niño  todavía:  Don  Fernando  el  Católico  convoca  las  de  Bár- 
gos  de  1545  en  nombre  de  su  bija  Doña  Juana  incapaz  d« 
regir  por  si  misma  sus  estados  y  señoríos ,  y  el  príncipe  Don 
Felipe  las  de  Valladolid  de  1551  como  gobernador  de  Espar- 
na  por  ausencia  del  Emperador  entonces  envuelto  en  las 
guerras  de  Alemania  ^. 

Hacian  la  convocatoria  despachando  las  cartas  reales  de 
Bamamientó  á  los  grandes ,  prelados ,  caballeros ,  ciudades 
y  villas!  de  ordinaria  asistencia  á  estas  juntas  de  los  tres  bra- 
zos del  reino;  y  tal  era  la  consideración  de  los  reyes  hacia 
los  concejos  de  gran  nota,  qoe  acostumbraban  expedir 
nueva  convocatoria ,  cuando  no  acudian  en  virtud  de  la  pri- 
mera. Don  Enrique  el  Enfermo  requiere  por  segunda  vez  á 
Toledo  para  que. envié  ua  hombre  bueno  suficiente  á  las 
cortes  de  San  Esteban  de  Gormáz  de  4394;  y  Doña  Isabel 
la  Católica  escribe  también  segunda  carta  á  la  misma  ciu- 
dad ,  maravillándose  de  que  antes  no  hubiese  enviado  sus 
procuradores  á  las  de  Valladolid  de  4475,  siendo  una  de  las 
principales  del  reino,  y  apercibiéndola  de  que,  si  no  los 
manda ,  las  cortes  continuarán  en  su  ausencia  hasta  fene- 
cer sin  los  mas  llamar  para  ello  ^. 

No  habia  periodo  cierto  ni  épocas  señaladas  para  convo- 
car las  cortes;  grave  defecto  de  nuestras  leyes ,  y  una  dfe 
las  causas  noas  poderosas  del  menoscabo  de  las  antigujis  li- 
bertades deXastilla,  porque  dieron  los  reyes  en  alargarlos 
plazos,  luego  sucedió  el  olvido ,  mas  tarde  vino  el  desuso  y 
é  la  postre  un  vano  y  cada  vez  menos  frecuente  simulacro 
de  representación  nacional.  Verdad  es  que  las  cortes  de  Va- 
lladolid de  4  34  3  ordenaron  que  los  tutores  de  Don  Alon^ 
so  XI  convocasen  las  generales  cada  dos  años  entre  San  Hi- 


•  Ceiec,  ms.  de  la  Acad. ,  t.  III,  fol.  94,  y  XVI,  fol.  360.  Colee, 
pnbl,  emf,  27,  Colee,  dvpkfn,  del  P.  Burrid,  B.  N.  DD  137  fó- 
)toi09. 

*  Colee.  eU.  del  P.  Borriel,  DB  124,  fols.  116,  132  y  194. 
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gqel  y  TodoB-^ntos ;  y  sí  ellos  no,  hiciesen  la  eonvooacion 
los  prelados  y  consejeros  del  rey ,  estando  obligados  loa  go- 
bernadores ¿  venir  á  ellas,  so  pena  de  perder  la  tuipria  ^; . 
mas  eran  oaotelas  propias  del  caso,  y  de  ningún  modo er^ 
tensivas  á  todo  tiempo  y  sazcm ,  según  se  colige  del  silencio 
de  los  procuradores ,  que  nunca  reclamaron  elcumplimienlo 
de  este  pacto  como  ley  del  reino.  Con  tan  leve  fundamento 
dijeron  algunos  escritores  que  las  cortes  de  Castilla  eran 
bienalca ,  otros  que  desde  Don  Felipe  II  se  hicieron  trienales; 
pero  ni  estos »  ni  aquellos  aducen  pruebas  de  su  doctrina  ^. 
El  ánico  limite  legal  al  descanso  de  las  cortes  lo  señalaba  la 
moneda  forera  1  tributo  que  se  pagaba  de  siete  en  siete  años; 
de  suerte  que  descontando  el  primero  y  el  último  del  sete-^ 
alo ,  quedó  reducido  el  hueco  mayor  de  unas  á  otras  á  cinco 
años ,  desde  que  vinieron  los  reyes  en  no  derramar  pecho 
ni  servicio  alguno  sin  ser  otorgados  por  las  cortes. 

Mas  sino  babia  periodo  fijo  para  la  convocatoria ,  la  cos- 
tumbre señalaba  como  necesaria  la  reunión  de  los  tres  bra- 
zos del  reino ,  cuando  algunas  cosas  generales  y  arduas 
querían  los  rey^  ordenar  y  mandar  de  nuevo ;  derecho 
consuetudinario  que  pasó  á  ser  ley  escrita  en  las  cortes  de 
Medina  del  Campo  de  1*318 ,  de  Madrid  de  1419  y  en  otras 
posteriores ,  donde  quedó  asentado  que  sobre  los  tales  he- 
chos generales  y  arduos  se  hubiesen  de  juntar'cortes  y  tener 
consejo  con  los  tres  obstados  del  reino\  según  sqlian  los  re- 
yes antepasados  '.  También  acontecia  despachar  la  convo-« 
catoria  á  instancia  de  los  subditos ,  como  aparece  en  las  de 
VaUadolid  de  1 307 ,  que  Don  Fernando  IV  mandó  reunir  por 

*    Hi$t,  y  Analet  de  Píoisneia ,  Mb.  I ,  cap.  1 8« 

«  Cuno  de hisL  de  la  civilización^  1. 1,  p.  316 ,  y  Romey,  Bis- 
loria  de  España^  t.  IV ,  p.  14. 

3  Estos  ordenamientos  de  Don  Femando  IV  y  Donjuán  n  fueron 
comprendidos  en  la  Recopilación  L.  2,  tít.  7,  Ub.VI;  pM  no  así  en 
Ja  Novísima ,  como  sucedió  con  otras  favorables  á  las  antiguas  liber- 
tades de  estos  reinos. 
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consejo  de  los  ricos  hombres,  caballeros  y  ciudadanos  allí 
presentes  *• 

Juntábanse  de  ordinario  los  tres  brazos ,  puesto  que  Solo 
concurriendo  todos  se  decían  cortes  generales ;  y  aunque  k 
veces  fidtabanios  prelados,  otras  los  grandes,  y  otras  acn^ 
dían  únicamente  algunos  ó  ciertos  de  ellos ,  y  asimismo  se 
notaba  en  ocasiones  la  ausencia  de  los  coúcejos  de  Ijeon 
Estremadnra  ó  Andalucía ,  estas  excepciones  no  alteraban 
la  regla ,  é  por  lo  menos  no  la  destruyeron  hasta  los  tíem-^ 
pos  del  Emperador. 

Para  formar  cabal  juicio  de  estas  mudanzas  conviene 
advertir  que  no  siempre  venían  alas  cortes  todos  los  pre-* 
lados ,  grandes  y  concejos  llamados  por  las  cartas  reales;  y 
asi  no  era  colpa  de  los  re^es ,  sino  de  los  brazos ,  si  aquellas 
Juntas  no  stí  presentaban  mas  completas.  La  nobleza  y  el 
otero  (enian  menos  intefés  en  acudir  ¿  las  cortes  que  las 
ciudades,  porque  los  privilegios  é  inmunidades  de  su  clase 
les  eximían  de  los  pechos  y  servicios  á  que  estaban  sujetos 
los  del  estado  llano.  Por  otra  parte  las  frecuenta  alteracio- 
nes de  Castilla  los  traían  de  continuo  divididos  en  bandos 
sangrientos;  de  modo  que  recelaban  ir  á  las  cortes  ternero-* 
sos  de  que  les  quebrantasen  el  seguro,  6  se  excusaban  por 
no  prestar  al  rey  ó  tutor  un  odioso  pleito  honaenaje.  En 
ningún  periodo  de  nuestra  historia  se  nota  mas  usada  en 
las  corles  la  t5rmula  de  algunos  6  ciertos  prelados  y  rióos 
hombres,  que  durante  el  reinado  de  Don  Juan  U»  porque 
en  medio  de  aqoelbs  turbaciones  y  alborotos,  diScilmente 
se  allanaban  las  voluntades  de  todos  los  grandes  á  la  obe« 
diencía  del  rey ,  y  los  que  seguían  la  parcialidad  de  los  in* 
filotes  de  Aragón  procuraban  guardar  sus  personas,  huyen- 
do del  poder  y  condición  vengativa  de  Don  Alvaro  de  Luna. 

Otras  veces  el  concurrir  solamente  algunos  prelados  y 
¿icos  hombres  denota-que  aquellas  cortes  no  son  generale$, 


CoUe,  puküe.  por  la  JeatL  ,  casd.  SS. 
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^no  parliciibres  de  León  ó  Castilla ,  según  se  observa  en 
las  de  Alcalá   y  Burgos  de  43i5,    y  en' las   de   León         j 
de  43i9,  y  también  hay  casos  en  qqe  las  circansteincías  '      ^ 
del  reino  excusan  la  falta ,  como  en  las  de  Toro  de  1369 
convocadas'  por  Don  E^nrique  II  apenas  sentado  en  el  trono 
de  Dea  Pedro,  y  por  tanto  aun  no  domados  todos  los  no-  i 

bles  de  sus  reinos.  Por  igual  razón  á  las  de  Madrigal  de  4  476 
acude  un  corto  námero  de  «stos  y  de  prelados ,  pues  anda-' 
ban  divididos  y  confusos ,  no  sabiendo  si  someterse  á  Dona 
Isabel  ó  á  Doña  Juana ,  y  ademas  cuidadosos  de  la  guerra 
con  Portugal.  Asi  que.no  debernos  asentar  como  cierto  que 
los  reyes  se  hubiesen  propuesto  enflaquecer  la  autoridad  de 
las  cortes,  apartando  al  clero  y  nobleza  de  las  juntas  del 
reino,  porque  tal  pensamiento  no  se  descubre  hasta  los  dias 
del  Emperador ,  habiendo  sido  las  de  Toledo  de  4  538  las  ál- 
tímas  generales  que  tuvieron  sus  isucesores.^  Quedó  pues  el 
brazo  de  las  ciudades  solo ,  cuyo  consentimiento  era  nece- 
sario para  establecer  nuevas  imposiciones ,  y  si  alguna  vez 
fueron  convocadas  cortes-  generales ,  tuvieron  por  objeto 
prestar  el  pleito  homenaje  al  principe  heredero ,  ceremonia 
&  la  cual  asistian  ademas  de  los  procuradores ,  los  prelados, 
grandes  y  títulos  según  la  antigua  costumbre.  No  obstante 
hay  un  caso  de  excepción  á  esta  regla  ocurrido  en  el  reí- 
nado  de  Don  Felipe  V  quien  ,  para  hacer  solemne  renuncia 
de  sus  derechos  á  la  corona  de  Francia ,  juntó  los  tres  bra- 
zos en  las  cortes  de  Madrid  de  4742  ^ 

Debia  siempre  concurrir  el  estado  llano ,  y  tan  esencial 
era  su  presencia^  que  sin  él  no  babia  cortea  de  ningún  mo- 
do. Mas  como  quiera  que  en  varias  ocasiones  se  halla  tam- 
bién usada  la  expresión  deulgunas  ó  ciertas  ciudades^  con* 
viene  explicar  si  denota  decadencia  del  poder  de  losconcejos, 
i  procede  la  anomalía  de  otras  causas  extrañas  á  toda  mu- 
danza por  el  estilo.  * 

*    CammUarioi  dü  m0rq%§és  d$  San  FW^,  año  eit. 
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Babia  jonlas  de  prelados ;  nobles  y  ciudadanos  á  mudó 
ife  cortes  que  no  deben  formar  regla ,  por  ser  casos  extraer-* 
diñarlos  donde  serven  mas  ó  menos  personas  de  las  acos-^ 
torabradas  en  las* asambleas  de  la  nación.  Lo  verdaderamen*» 
te  digno  de  memoria ,  es  que  la  concurrencia  de  algunas  ó 
ciertas  ciudades  tenia  muchas  veces  el  mismo  origen  que  la 
de  algunos  ó  ciertos  prelados  y  ricos  hombres ;  es  decir ,  la 
celebración  de  cortea  particulares  en  el  reino  de  León  ó  Cas* 
tilla )  como  las  de  Bárgos  y  Zamora  de  4302,  de  Valla-^ 
dolid  y  Medina  del  Campo  en  4317,  de  Bárgos  y  León 
en  4342  ^  En  las  prínieras  suplicaron  los  procuradores  que 
aquel  ejemplo  de  división  no  se  repitiese ,  mas  las  circuns-^ 
táñelas  fueron  mas  poderosas  que  la  voluntad  de  los  hom- 
bres ,  y  continuó  una  costumbre  tan  perjudicial  á  la  concor^ 
día  del  estado. 

Otras  veces  la  expresión  de  algunas  ó  ciertas  ciudades 
significaba  la  auseilcia  voluntaria  ó  forzosa  de  una  gran 
parte  de  los  concejos  llamados  á  cortes  generales ;  motivo 
soficiente  para  acudirá  otras  particulares /cuando  no  con-* 
sideraban  los  reyes  bastante  Hanas  las  voluntades  délos  pue* 
blos  y  sumisas  á  sus  deseos.  A  las  de  Yalladolid  de  4295 

*  ...  Y  desque  llegaron  todos  á  Alcaráz,  acordaron  que  se  viniese 
«l'Tcy  i  hacer  cortes  á  Burgos  con  los  castellanos ;  y  después  que  fuese 
á  hacer  cortes  á  tierra  de  León.  Y  esto  hacian  porque  entre  Don  Juan 
Rofiez  y  el  infante  Don  Juan  y  Doo  Diego  habia  muy  gran  desamor^ 
y  por  guardarse  de  pelea  ^  por  eso  partian  las  cortes  en  esta  guisa. 
CrÓH.  de  Don  Fernando  IV  ^  fol.  S5.  De  las  de  1317  dice  la  crónica 
de  Don  Alonso  XI:  «Et  porque  los  de  la  Estremadnra  estaban  des^ 
acordados  et  desavenidos  de  los  de  Gastiella  por  algunas  escatinaas  que 
rescibieron  dellos  en  el  ayuntamiento  de  Carrion ,  posieron  con  los  de 
la  tierra  de  León  de  se  non  ayuntar  con  dios ;  et  por  esta  razón  llama, 
ron  á  los  de  Gastiella  que  veniesen  á  cortes  á  Valledolit ,  et  á  los  de 
Bstk^emadura  et  de  tierra  de  León  que  veniesen  á  cortes  á  Medina  de) 
Campo.»  Gap.  16.  El  mismo  Don  Alonso  XÍ  pidió  y  obtuvo  el  pecho  de 
les  alcabalas  separadamente  en  Burgos  y  León  en  1342.  Cron.  «•<.« 
cap.  SM  y  SS$. 
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faltaron  los  concejos  del  Andalucia  porque  babia  miiy  gran 
guerra  con  los  Moros ;  y  á  las  de  Medina  del  Campo  de  4  303 
los  de  Castilla ,  acaso  por  andar  muy  alborotada  la  tieira, 
lo  cnal  movió  á  Don  Femando  IV  á  juntar  nuevas  cort^ 
en  Burgos  para  los  castellanos  ^.  Bn  los  tiempos  de  Don 
Juan  II  puede  denotar  aquella  tirase  decadencia  de  la  anti- 
gua autoridad'  de  los  concejos ,  sea  por  retraimiento  de  ellos 
mismos ,  ó  por  despego  de  los  monarcas ;  mas  basta  enton-* 
ees  no  aparece  osada  en  sentido  desfavorable  á  las  liberta* 
des  y  franquezas  del  reino. 

Era  condición  esencial  que  las  corles  se  juntasen  én  lu- 
gar seguro ,  para  poder  con  plena  libertad  conferir  y  acor- 
dar lo  conveniente  al  pro  común ,  sin  que  asomos  de  fuerza 
turbasen  la  razón  ó  violentasen  la  conciencia  de  los  preto- 
dos  i  grandes  y  procuradores  allí  reunidos.  Asi  se  vio  en  las 
cortes  de  Falencia  de  4342  donde  fueron  nombrados  lodlu- 
tores  de  Don  Alonso  XI  ^  que  todos  los  pretendientes  á  la 
gobernación  del  reino  hubieron  de  desembargar  la  cíu-^ 
dad  de  sus  huestes  y  salirse  al  campo ,  para  dejar  expedito 
el  derecho  de  aquella  junta  solemne.  Lo  mismo  sucedió  eñ 
las  de  Burgos  de  1506,  cuando  por  muerte  de  Don  Feli- 
pe I  y  la  enfermedad  de  Doña  Juana ,  encomendargn  á  Don 
Fernando  el  Católico  el  regimiento  de  Castilla  y  León ,  como 
la  persona  de  mas  autoridad  y  experiencia  para  sosegar  los 
bandos  y  parcialidades  en  que  andaban  divididos  los  gran- 
des. Y  no  solo  procuraban  las  leyes  reprimir  cualesquiera 
graves  desórdenes ,  sino  que  aun  los  leves  eran  perseguidos 
por  la  justicia  con  desusado  rigor  en  los  puntos  donde  se 
juntaban  las  cortes ;  y  asi  ordenó  Don  Alonso  XI  en  las  de 
Madrid  de  1329  f  que  entretanto^  que  se  ayunten  las  cor-^ 
tes...  que  cualquier  orne  que  sea  de  cualquier  condición, 
quier  sea  orne  fijodalgo ,  quier  non  y  que  matare  á  otro  en 
la  su  corte  ó  en  el  su  rastro ,  que  muera  por  ello ;  et  si  fur<» 

*    Cron,  de  Don  Femando  IF ,  fols.  3  y  39. 


.- aís- 
lala ¿  robare,  é  )e  filere  probado,  ó  lo  (allarati  con  el  ftirio 
ó  coa  el  robo ,  que  muera  por  ello»  *. 

jQDtas  las  cortes,  ci^  brazo  procaraba  constituirse, 
mostrando  los  procnradores  sus  poderes  y  los  grandes  y 
prelados  las  cartas  eonvocator»s ,  en  cnyoa  tHalos  se  fun- 
daba el  derecho  de  asistir  y  determinar  los  asuntos  tocantes 
al  bien  del  reino.  Los  flamencos  de  la  corte  del  Emperador 
tuvieron  la  audacia  de  penetrar  en  la  sala  donde  se  reu- 
aian  las  de  Yalladolid  de  4548;  mas  el  doctor  Zumel,  pro- 
curador de  Burgos,  menospreciando  las  ofertas  y  amenazas 
de  algunos  ofbbles  palaciégos^,  levantó  la  voz  diciendo  que 
se  vulneraba  la  libertad  de  ki  nacü^n ,  donsinUendo  que* 
extranjeros  tmisasen  parteen  las  consultas  y  deliberaciones 
de  los  neiarales  conti:a  toda  razón  y  justicia ;  y  tan  graves 
fuett)n  su^  palabras,  que  Xevres  y  los  suyos  pasaron  por  la 
Immiliadon  de  salir  expulsados  de  aquel  recinto.  En  las  fa- 
mosas de  Toledo  de  453S  envió  el  mismo  Emperador  un  se* 
cretario  á  la  sala  dkmde  se  juntaba  la  nobleza  ,  en  la  apa- 
riencia para  notar  los  acuerdos ,  y  en  realidad  para  tener 
pronto  y  cabal  conocimiento  de  cuanto  ocurriese  dentro; 
pero  al  verlo  entrar  dqeroh  ios  mas  sdMasfmerm,  que  agui 
no  tenemos  necesidad  de  secretario ,  y  asi  lo  hizo;  y  luego 
se  acordó  que  un  seior  leyese  y  otro  esoríbiese  lo  con- 
veniente *. 

Deliberaban  los  tres  estados  separadamente,  porque 
cada  brazo  tenia  su  representación  particular  y  sus  intere- 
ses aparte.  El  dero  con  sus  inmunidades  y  la  nobleza  con 
sos  privilegios  no  miraban  las  cosas  por  el  mismo  lado  que 
las  ciudades  sujetas  por  lo  común  ¿  contribuir  con  pechos 
y  servicios,  y  en  necesidad  constante  de  suplicar  la  en-^ 
mienda  de  los  agravios  hechos  á  sus  franquezas  y  libertades. 


'      Colee.  pitbL  por  la  Jead. ,  cuad.  6.  ^ 
a     Mioiana,  eoniinuaeion  de ia  HUt,  de  España,  lib.  I,  cap.  ^ 
j  ms.  <ielaÉ.N.,S.ííO. 
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SíQ  embargo^  eslai  aeparacioo  msilQrM  de  los  estados 
ni  fué  perpetua »  ni  absoluAa*  EAefeeU),  parece  que  el.  rey 
h»  peuota  iodM  en  9u  presiei^oia  y  les  Evanifestaba  los  ne- 
gooioaániuoft  y  gravea  -que  sequerída  m  coo^enUmieato  ^ 
w  cousqo ;  y  e/iUmoes  solíais  res^poadeír  en  ^l  ^oip ,  ó  pedir 
trafilado  ()e  ka-  propo$ÁQÍo«9a  y  p^rmi^o  para  retirarae  á 
ptojüoar  «atro  si ,  oírecieado  dar  por  escrito  la  respuesta. 
Aú  k>  biciefoo  Un»  procuradoA-es  á  las  ccfftea  de  PaJeacía 
de  1388^»  de  tfadrid  en  1406 ,  de  Segovi^  eo^  1407 ,  de  Gua- 
dam«^. #n  4408  y  otras «  sin  (|tte  poi^  eso  d^asen  de  coo^. 
fi^i^  \o^  «oblee^  eoa.el  tía^ap  con  io9i  pvocAH^adorea ,  ¿  estos 
do  comunio^MT  ^XHi  aq^U^  Ips  asunM)s  ea  que  convenía 
prQQede.f  d»;  a(puei:do*  Solamente  a  un  rey  üa  altiva  y  eo* 
dicioso  de  n>ando^ e^^mo  era  Doa  C&rkxs  I,  pudei  ocurrirse 
la  idea  de  vedar  toda  co«iuníoaeíoii  entn^Loa  ginndes  y  pro- 
cmadQresten  las  corees  de  XoLado  de  ^Sí3á ;  aunque  des- 
piilf^^  de  i^iteiradaf  instancias,  vias^  4daraa  peaa^en  penoHir 
que  .la  juata  de  Usdoee  dJfMtfados  de  lni  noUesa  platicase 
coa  los  de  Biúi^rgps  y  Toledo  „  Mistfl^^ue  ya*  no  pedia  laaer 
loeap^llana» las  voloalades  de  la  geátO' principal  de  Gas*^ 
tiUa>  y  esperaado  baUav  wiyor  «lanaedambre  en  lo&oen- 
cejos  *• 

De  ordinario  abría  el  re^y  la&consa  con  iwbdisoiirBo  ó 
memoria ,  recuerdo  del  tomo  regio  de  los  godos ,  ea  el  cual 
la^pifestaba  á  los  tr^s  bra«Q6.1aa.ca«iaas  de  aquel  ayunta- 
mieatio.,  y  W  servicíoa  qae^  espei'aba  de  sut  leinaa.  Siendo 
el  i;ey  wmmr  de  edad,  enM  s«a,  titAores  quienes  ejercian 
e^  como  los  deaias  actoa  de  4a  soberanía;:  y  si  por  acaso 
q1  rey.  npiayor  ao  pudiese,  asistir  k  la  ceiemoaia,  delegaba 
suautOTidad  ea  algiana  persona  allegadaal  trono  eon  vineu* 
Iqs  de  saagí^  ó  ea  raaon  de  su  altai. dignidad.  Llevó  la  voz 
de  Don  Enrique  III  postrado  por  la  última  enfermedad  á 
tiempo  que  se  reunian  las  cortes  de  Toledo  de  4  406 ,  el  in- 

*    Marina,  Teoría  de  loe  cortes,  part.  I,  oifi  »,  j  mt .  úk 


{ftDle  Bou  fitirnMcb;  y  to  el  razemaxábn^  cfaé  hbó  k  los 
PMMqb^  gnuHéM  y  pcoearaloiW't  fe&  dyt»:  •«  Ya  sAm 
eea»  el  fey  im  aeñdr  eslá  enferaní  cte'  tai  manera ,  (feél  ao 
pMck^eM  preaeolfr  á  «staa  o^mtícs  ,  é^  nurodonie  «[oe  de  sé 
parle  vMdi^ieadt^  prapésüo  conque' él  era  venikle^eii  esta 
eibdad»  K 

GgMlsifaraaodáhasá  respaeslO)  |^  aqpffixfeda,  siead^Ia 
paimara  «laea  laei  omites  la.  «bl  seftoir  dei  Lara  ^oe  bablaJMi 
parkaéMeBa,  privilegio  que  hakm  aloaozaáo  esta  Sas^ 
taftciflaéasebqae  eT  eend»  Boa  Padroi  definió' con  tanta 
Yaleaib soafdem  en  tes  eai]ae  de  BétgdB  #-4477 ,  opo- 
f  áloe,  iateivloa  db  Boa  idónea  VHl  cpee  prnteacHa  le 
» loa.hidaIgm  de  CsatitUt  coa  atib  tributó  peifa  pn>^ 
aegBip  el  oereoí  de  Goeaca;  pot  \ot  qaal  sapbca  el  obispo  de 
ilaenca  ú  ákho  imbnbd^  Don  Peraaado  en  las  eerlee  eHadae 
éa  !nsleda^  afee^anas  pe»  qníea  ea,  coma  pof  ser  $dior  de 
kioBsarcte  £are.««  qilieñ  pndwrQ$en  Ittdaftee^  oosaa  resK 
pon^er  „  ponpiCB  bi  aestMabre*  deiedtes  reinas:  te  ^  qae  la 
priaiem  aos-eü  oonesteesi  elseñoe^  Leixa).»tXaa)biéB>der« 
taadii  eai^  calor aetai  patiK>0BÜwel\infaate.I)eÉí<laeft»  cama 
aa&erffe  Un^,  «ínkia  epetea  da  YailadMiá  de^US&€eBlaa 
ai  oiüKpo  de  Guanea /qae  hko  QaziasaamieBtOidi|HPefi(hiH0 
deiftjoia  4elprfaKripa  Boa  Ban^ue  pea  ndaadMoida^  Bea 
iaaa  II,;  pfeéetiaqda^  qna  pbas  no  faaUabaj  por  si,  niaii 
BOiabBB  és  aa  ^kaia.^  na  paraea  pe.i)^JíÉia<  A  éoroobotde 
aquella  ftislesreasab 

Tenia  la  segaada  vaa.ek  ecaobíspo  de  loledo  &  m  ^*i 
carader ,  i  fber  dala  oMyor/dígpídadfdel  estada  eoleaiAsti* 
cos'de'maaeía  qaa  en<  las  oonles.rcfiéiñdae^  ddspues  det  ba^  ^ 
bat  reqKmdido  ei  iafimtefpév  loe  nobles,  babkiLel  (¿Hspo. dcr 
Sigüenza  c  por  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  é  por  los  perla^ 
dos  asi  presentes  como  absentes  destos  reinos  »  ^. 


*    Crón.  de  Don  Juan  11^  año  1405 ,  cap.  % 

^  Silazar  d«  JtendoEa,  MúU  gemeiomi^  dé  la  «««a  4$  Zara 
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La  ciacM  de  Burgos ,  tenia  la  voz  de  los  codcc^^ 
Bo  sÍB  q)oAaion  de  otras  que  se  con^deraban  con  nie|or 
derecho  al  gooe  dé  está  preemineada.  Para  ponerse  al calx^ 
de  la  cuestión ,  conviene  advertir  que  eran  d^  antiguo  lla- 
madas i  las  cortes  las  ciudades  obligadas  á  satisfacer  |06 
pechos  y  servicios  reales ;  y  como  Toledo  fuese  por  privi-^ 
legto  libre  y  exenta  de  ellod,  no  acudía  á  las  juntas  del  rei- 
no. Sobrevmieron  en  esto  las  de  Alcalá  de  1346,  á  las 
cuales  t  por  ser  cooforoie  á  la  voluntad  de  Don  Alonso  Xi 
*  tan  Concurridas )  no  pudo  etcusarse  Toledo  de  enriar  sos, 
procuraídarésfquienes  pretenjjtieron  el  primer  voto  y  mejor 
asiento  en  el  biazó  de  las  universidades,  fundándose  en  que 
dioha  ciudad,  txé  cabeza  del  imperio  godo,  y  debía  ser  habí* 
da  oomo  la  de  mayor  grandeza  entre  todas  las  de  &pafia¡ 
Contradijo  Burgos  la  novedad ,  ya  porque  le  turbaban  loa 
de  Toledo  en  la  pacifica  posesión  de  su  prerogativa ,  y  ya 
también  porque  Burgos  «ra  cabeza  de  Castilla.  En  tal  esta- 
áo ,  cesó  la  porfía  mediando  discretamente  el  rey ,  y  aquie- 
tando los -ánimoe  sin  agraviar  á>  níitguna  de  las  partes  coi| 
aquellas:  palabras :  U^  d$  Tekdo  fáíimí  fonfa  lo  fiie  yo  let 
mandmre,  éoHhéigo^for  eltoSyépor  mié  fitété  Burgos. 
Répitióae  la  escena  eo  las  cortes  de  VaUaéolíd  de  4351  y 
étt  las  suoesivas,  cuya  costumbre  se  guardé  baala  nuestros 
días  coa  sus  fórmulas  de  testimonios ,  protestas  y  deesas, 
propias  del  caso.  Ignal  <^oiitíenda  se.movia  entre  los  procu- 
radores de  ambas  ciudades  con  motivo  de  la- jaraxie  un  rey- 
ó  principe  solicitando  cada  cual  la  precedencia  ^ 

No  fueron  tan  solo  Bérgos  y  Toledo  las  ciudades  que  se 
creian  con  mejor  derecho  á  tener  k  primera  voz  en  las  cor- 
tes, pues  hubo  ademas  otras  que  la  crónica  no  dedara,  re* 


lib.  I ,  cap.  1  y  lib.  III ,  cap.  9^  Nuñez  de  Castro ,  Crón.  ds  Don  AUm- 
80  Fllh  cap* 22,  y  Crón,  de  Don  Juan  11^  año  1406,  caps.  3,4 
y  5,  y  año  14SS,  cap.  a> 
*  "(Mn,  de  Dtm  Pedro,  «ño  1361 ,  caps.  16  y  17. 
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tnellas  á  combatir  la  posesión  de  aquella  prerogativa  en  las 
de  Madrid  de  4303 ,  )as  misiBas  acaso  entre  quienes  se  en^ 
cendíó  viva*di3Cordía  en  las  de  1V)Iedo  de  4406:  es  deeir; 
ÍB9  dos  antiguas  rivales^  joniq  con  León  y  Sevilla;  El  iofiKite 
Don  Femando  conanltó  al  canoitler  Joan  Marlinez  ^obré  la 
Goelombre  segoid^  etn  estos.debates ,  y  pida  su  infonnacioii, 
ÍBJ¡6  el  pleito  de  Bárgós  y  Tcdedo  al  tenor  de  Ja  senteBciá 
d»da  por  Don  Aboso  XI ;  y  en  cnanto  á  las  demás  cindades 
determinó  que  hablase  primero  León  \  y  después  por  su 
érd^i  Sevilte  y  Córdoba.  También  Gran^Kia  obtnyo  logar 
preeminente  en  las  cartas  reales  por  favor  si^alado  de  Don 
Femando  y  Doña  Isabel;  peraaonqne  precedía  su  nombre 
al  de  Toledo  en  coafesquiera  provisiones  y  despachos ,  en 
las  cortes  hablaba  en  seguida  de  la  hnperíal  ciudad,  vinietxdo 
asi  Granada  á  ser  la  tercera  voz  del  estado  llano.  Después 
de  ciudades  tan  principales  votaban  las  restantes^abezas  de 
Beino  por  antigttodad » y  luego  las  otras  cabezas  de  provin-* 
da  según  el  orden  de  sus  asientos  ^ 

Deliberando  los  tres  brazos  aparte ,  y  en  ausencia  del 
rey,  neceaitaba  cada  uno  tener  cierta  persona  ó  dignidad 
que  hiciese  cabeza  y  llevase  la  voz  de  todos ,  porque  sia 
alguna  manera  d^  orden ,  mal  podían  oradueir  &  buen  tér-- 
mino  los  vivos  debales  y  animadas  contiendas  de  los  nobles^ 

*  Cróñ.  de  Don  Enrique  IIJ^  año  1393  ^  cap.  S»;  Crán.  de  Don 
Jnan  U^  afio  1406 « cap.  9 ;  Salaztr  de  Mendoza ,  Ifonarq.  ée  Espa- 
ña, fib.n,  tít.  6,  cap.  17,  y  Teoría  do  loe  corlee^  part.  1,  eap.  S6. 

Los  debates  sobre  precedencia  de  la  voz  ae  eitendian  á  la  precedéis 
da  del  asiento ,  ó  por  mejor  decir,  había  un  solo  debate  acerca  de  es- 
tos dos  puntos.  Es  sabido  que  en  las  cortes  de  Alcalá  de  1348 ,  donde 
Don  Alonso  XI  dio  un  sesgo  curso  á  la  cuestión  de  hablar  antes  Bur- 
gos ó  Toledo  ,  también  porfiaban  los  procuradores  de  unbas  ciudades 
en  cazón  del  primer  asiento.  El  rey  por  no  agraviar  á  ninguna ,  deter- 
mhió  como  cuerdo,  que  Burgos  continuase  sentada  en  el  primer  banco 
de  su  derecha ,  y  Toledo  ocupase  otro  banco  en  medio  al  extremo  de 
las  dos  filas  y  frontero  al  trono.  Para  mayor  claridad  presentamos  á 
contÍDuacion  un  cuadro  demostratho  del  orden  de  los  asientos  en  las 
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preMos  j  proowradMres  4d  reine.  AoB^ne  es  muy  «waní 
It  hiz  qoelenenids  «n  wle  ponió ,  tedavisf  taos  fnieoe  pro- 
pió  ^1  cowte^bte  de  t^aslQIa  pretidíf  el  esttdo  de  los 
grandes,  se&ores  deitiudoy^oabcdleros^  no  sob  come  jo» 
de  la  laiKoia  y  oficio  demyor  aatovidwd  despoes  éA  rey, 
sino  confiiderando  la  limno'qiieOen  fMrofternaiideside 
Vdiisco  iuTO  en  las  eoites  de  Toledo  de  4S8B.  IVm*  riTaano 
iemejanlea  deliemos  prestmir  «cpoe  al  MitoMspo  de  f  okifo, 
en  cuanio  «ra  él  prínalo  de  (a$  fiapslflgs ,  peiienecfa  la 
presidencia  del  I)fraao^ól«»té9tieo;voaft'fttti  atreferiMáM»- 
pasar  la  linea  ée  a«a  prnderflie  ^nj^eiora. 


iq€irU(8^siicado4^4i^  mptrn  m^  fiiüema  i^nM  BibUoleca  oacioiiid 
(T.  it8)  con  las  modiíicisfcioDea  po^ioresáb  ¿poca,  que  pue^e  fi- 
jarse hádalos  últimos  años  del  reinado  de  Don  Pelipe  ffl,  ó  pt1ntí|tfos 
del  siguiente.  • 

PtlÉÍSIDBS'ns. 


5aeti.'*Có*d6»a.  Guanaba.  Irtfn*©».  Ia  CÍwaIu.  LíWi.  'Galicia.  Sevilla.  WinaA. 
Q  '    '  (GtuTlartet  c«l)ezV8  fíe  reino.)  *  >^ 
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Mw  clara  l«K)e  Id  Verdad  efi  lo  iooai^  al  edtádo  dé  las 
tmitersidiideSf  donde  vemos  que  ctesde  la»  tories  de  VMhM- 
dcüd  <fe  450&  m  uto  nombrar  tm  presidevite  á  TohufMd  del 
rey«á  quíe»  ao(knpaÍan  des  personas  del  mismo  origeiv, 
la  owacDn  etK^do  éé  leimdo  ét  las  oertes^  y  la  oira  éft 
oalidad  de  asísldfKe.  lénia  de  oni^yittrfe  tsi  pre»»detacia  tA 
oaocífler  mayor  del  rey ,  4o  «wl  iestaba  iMy  pnesio  en  ra^ 
zoo ,  porque  eegun  dicen  las  leyes  de  Partida ,  es  mediase'^ 
ro  entre  el  rey  y  suS'  tasaHos  K 

Y  en  efeet» ,  el  presidente  de  las  corles  presevtaiían  los 
{JToearadoreB  sos  poderes  para  que  tes  examínaBe  y  diese 
por  buenos, y  á  61  «anbíen  om  •€!  aMsteute  y  letrado^  en^ 
Cregaban  el  euadetno  de  las  f^tietoiies  ^  y  los  irb%  io  recH- 
bian  ien  'ñeuft»tis(M  rey  >  ^iMín  cuenta  y  comiaHBaba«  loi 
respuestas.  Sucedieron  después  Turíai  no?edudes  en  cuanto 
á  Ib  forma ,  vlfuieudu  á  ser  el  áMmo  distado  según  Jo  funes-** 
tran  las  cortes  de  Madrid  de  47BO  vte  presidencia  eü  el  gon 
beruudor  á^  Consejo  y  bMtu  eitieo  mimstHOi  del  propio 
Conego  y  Cftmar»4e  C^ütilla  cqmo  asistéute^  é  adjuntos  ^. 

fira  asimísme  condieieii  guardar  secreto  acerca  de  todu 
cuanto  se  platicase  en  4a»  cottes ,  y  para  que  fuese  inviola^ 
Me,  prestaban  todos jurameintbiKrf^iBneenlttafiosdelpre^ 
sidente;  costumbre  que  teltemosya  et  uso^en  laís  de 
Burgos  de  1646,  en  las  coaley  se  supone  antigua  ^  sí 
bien  no  eousta  sil  observancia  en  épecb  émbi  remota ,  it( 
vez  porque  existen  muy  pocas  uctas^  fnatiiándose  la  me^* 
moría  dé  las  cdebradus  antes  en  &s  cróoieas,  coadernois 
de  peticiones  y  ordenamientos  hechos  para  satisfacer  les 
deseos  mauífeslados  por  el  4*ekio. 

GoQstítui to  ya  h^  cortes  emp^abau  deübenaadu  sobro 
los  pontos  propuestos  por  el  rey  6  ceniufncadbs  por  id  pre^ 
sidente,  y  pasaheA  en  segiAla  á  les  deoM  que  tes  sugería 


'    CMé¿.  m#:  t.  XVi  pr  S3S  y  UtjÁm  9Í^i.  ff. 
«    Colee,  de  docUm.  inédUos  i.  XVII. 
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su  celo  del  pro  Gommi ,  á  cayo  fio  d^rigian  sospeUctooes  ti 
troBo  60  la  forma  de  costumbre.  Formaban  el  cuaderno  de 
peticiones  unas,  veces  los  tres  brazos  reunidos  y  eonformes, 
y  oirás  (y  eran  las  mas)  solamente  los  procuradores  de  las 
ohidades ,  porque  siendo  el  clero  y  la  nobleza  exentos  de  pe- 
chos ,  tenían  poco  ó  ningnn  interés  en  suplicar  al  rey  la  re- 
forma de  multiUid  de  abusos  y  el  alivio  de  por€ion  de 
cargas.  . 

Presentadas  las  peticiones ,  solía  de  ordinario  el  rey  to- 
mar conaejo  de  los  prelados ,  condes ,  ricos  hombres  y  ca- 
bulleros  de  sos  reinos ,  y  con  el  acuerdo  de  todos  dar  las 
reapuestas:  como  si  imaginase  un  medio  de  concertar  pos- 
teriormente las  voluntades  de  los  tres  brazos,  cuando  no 
había  4)recedido  la  concordia.  También  mandaban  los  reyes 
ver  las  peticiones  á  los  de  su  Consejo  en  unión  con  los 
grandes  y  obispos ,  s^uo  se  nota  en  las  cortes  de  Segovia 
de  4386  en  las  cuales  hizo  Don  Juan  I  un  ordenamienfto  de 
leyes  con  algunos,  de  su  Consejo,  en  otro  publicado  en  las 
de  Madrid  de  4394  en  que  interviene  todo  él,  en  las  de 
Burgos  de  44S3  y  mochas  posteriores  ^  Andando  ek  tiem- 
po«  á  proporeion  que  declinaba  la  aotoridad  de  li»  cortes, 
y  muy  partieolarmente  la  del  clero  y  de  la  noblesa ,  fué  ca- 
yendo en  desuso  la  consulta  de  estos  brazos ,  y  la  magistratu- 
ra ganando  cuanto  aquellos  perdían :  mudanza  llevada  muy 
j[ior  el  cabo  désete  las  cortes  de  Ttdedo  de  4  538  tan  dignas 
de  memoria ,  porque  en»  las  sucesivas  responde  s¡em{H^  el 
rey  á  las  peticiones  de  loa  proeuradores  con  acuerdo  de  los 
mintslros  de  su  Consejo. 

Hasta  muy  entrado  el  siglo  XY  no  parece  que.  ios  pro- 
curadores hubiesen  tenido  graves  motivos  de  queja  en  ra- 
zón ^1  aprecio  que  hacían  los  reyes  de  sus  peticiones;  mas 
ya  las  cortes  de  Burgos  de  4430 ,  de  Falencia  de  4434 ,  de 

'    CoUc.  de  cufies  pubL  por  la  ktd4.  cuad.  1$  y  ¿f  y  Céléc.  fifi- 
de  la  iDísQMi  t.  XIV  f.  S75. 
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Hadrid  de  1433  y  VaBaddkl  de  4440  sopKcaron  lis  re^ 
{NMSias,  y  las  de  Toledo  de  41185  que  todas  las  veces  que 
se  joDtasen  proeoradores  de  cortes..*  y  trujesen  c^tiüos 
generales  ó  particalares  de  sus  ciudad^ »,  los  mandase  el 
rey  ver  y  proveer  primero  que  en  Bingmia  cosa  enteQdie* 
seo,  porque  non  fadéndose  asi  (prosignea)  después  de  olor* 
gado  el  servicio ,  se  dejan  muchas  cosas  de  proveer...  y  se 
van  los  proooradores.coo  respuestas  generales  sin  conclu* 
sion  de  lo  nec^rio.  Don  Garlos  y  Doña  Joaua  otorgaron 
la  p^ion ,  y  establecieron  que  autes  de  disolver  las  cortes 
se  re^l^ondiese  á  todos  los  capilQlos  generales  y  particula- 
res qne  por  parte  del  reino  se  diesen »  cuyo  ordenamiento 
loé  inserto  en  la.Recopitadon  ^  . 

A  pesar  de  estas  firmezas ,  hallamos  que  el  reino  suplí- 
ea  de  noevo  en  las  corles  de  Toledo  de  4  S50  4  Don  FeKpe  II 
mande  proveer  ¿  los  capitules  aoprdadis  en  las  de  Valladcdid 
de  4558,  y  en  las  de  Madrid  de  457&  pide  lo  nrisnw  con 
respecto  á  los  puntos  asentados  en  las  de  Córdobf  y  Madrid 
de  1573,  diciendo  con  amargura  a  que  pues  los  procurado- 
res de  cortes  que  agora  somos  y  los  que  de  ordinario  vie- 
nen á  ellas*.,  dan  sus  capítulos  haUendo  precedido  trato  y 
comunicación  en  particular  sobre  cada  uno  de  ellos,  y  gas* 
lado  mucho  tiempo  y  trabajo  en  su  conferencia  y  ordena* 
don...  sea  S.  M.  servido  que  á  estos  y  á  los  queadelante 
dieren,  se  responda  antes  que  se  acaben  las  cortes,...  pues 
por  no  haber  sido-  oidos  hasta  aqui  de  ordinario ,  se  dejan 
de  proveer  casi  todos ,  y  viene  ¿  no  ser  de  efiocto  la  ocupa- 
ción y  trabajo  que  el  reinó  toma ,  y  á  quedar  sin  remedio 
muchas  cosas  que  lo  han  menester.»  Insistieron  todavía  los 
procuradores  en  tan  buen  propósito  en  las  cortes  de  Hadrid 
de  4  583  y  4  586 ,  citando  en  estas  para  mas  esforzar  su  ra- 


*  Pet.  S3,  17, 10, 14  y  6  de  las  cortes  cit.  Coieo.  fnt.  t.  XI  f.  323, 
XU  f.  543  y  XX  f.  139 ,  L.  8  tít.  7  üb.  Yl  Recop.  y  8  tit.  8  llb.  UI  Nop. 
Recap. 
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mm  k  ley  nK)Opüadá ,  «por  cuya  Tnoservaneia  no  «e  s&fiA 
el  frtuo  necesario  ál  Men  páblico ,  ni  el  que  seidbbiera  feco^ 
gef  oyendo  á  (os  comisarios  del  reino ,  qm  eslan  enterados 
del  hecho  y  de  la  rázonJe  todolo  qne  se  suplica,  eon  le 
cnal  ei  reino  goKnria  el  beneficio  de  las  cortes  y  el  trabajo 
délos  proMradonds  ^ria  de  décto  f^ara  la  Ve^Mtea.  Los 
reyes  con  respuestas  vagas  6  pfoinésas  jamás  camplidas, 
timban  á  salir  del  paso ,  apartando  de  «i  la  ftttiga  de  dar  al 
reino  saftlsftioci^m  éfd  bus  a^ávk>s,  cuando  era  de  todo  en 
%oá^  imposible  hallitr  t^alqati^  honesta  eñmsa  ji  lanloa  y 
tamafios  desafueros  ^        f 

No  habla  linalie  cierta  i  la  duración  de  las  oortes»  smo 
que  estaban  abiertas  el  tiempo  ttMesatio  para  olorgar  lea 
servicios ,  -dirimir  las  conlietidas ,  saiManer  ias  dadas  ó  for- 
mar Su  oaaderno  de  petí^(3ínes;  y  acabados  estos  asantes 
ú  otros  senM¡iantes  despedía  el  rey  á  los  procuradores/qoa 
iban  dereohatíiente  á  las  ciudades  á  dar  c«tóata  de  sa  maa<- 
dato .  Paetle  conjeturarse  que  darateiñ  Im  cori&s  aai^iMa 
hasta  seis  meses  eomo  término  «aáimio^  k»  casos  ordi^ 
nanos,  y  no  faltan  ejemplos  de  plasos  mucho  menores,' 
pues  cortes  hubo  que  apenas  permanecieron  un  mes 
ocupadas  en  sus  debates. 

Mientras  los  reyes  guardaron  respeto  ú  los  baaMS  dios 
y  costmnbres  de  Castilla ,  et^  las  cortés  brevet,  porque  se 
convocaban  á  menado,  y  se  queina  évitór  á  los  pueblos  la 
molestia  de  satíalhcer  salarios  excesivos,  anmentando sin 
necesidad  la  oostade  la  procuración.  Cuando  empetzaróa  á 
mirarlas  con  mal  gesto ,  la«  convocaban  de  tai*de  en  tafde,  y 
como  si  olvidasen  que  estaban  r^^nMas ,  ni  atendían  6  «Has, 
ni  se  daban  prisa  á  cenatas .  Par^cia  entrar  en  lüs  oák^aloa 
de  sa  poKtica  hacerlas  pavesas  a  los  concejos ,  páí4  qae 
-----     ^      — 

*  Cortes  cfl.  pét.  6,  4,  71,  52  y  1;  y  véattse  adetnos  las  de  Ma- 
drid de  1598  pcl.  1.  Cúiec.  ni$.  t.  XXlIf.  d,  XXffl  fols.  «I ,  W  y  115 
y  XXV  f.  3. 


desmayase  «I  ftnniioeonlÉii  larga  fiíaigft,  y  toa  cai^saiit 
ft«lo  sepahasen  en  un  eterno  olvido  )a  aproveclMHia  eco-* 
noníta  de  ottroB  tiempos  mejores.  Asi  fué  qae  estando  el 
reino  jtroto  tía  Ma  drid  4  583  ^  raplioo  ¿  Den  Felipe  H  loviese 
á  bien  mandar  qae  las  corles  fuesen  mas  bretes  que  k> 
que  habÍBii  aidti  de  dgaños  aBos  hasta  eatonoes»  y  se  re- 
dujese a4  'tíetüpo  qne  attligiOMMile  solían  durar ,  fendándo- 
de  en  las  ^avea  ooBtas-  y  gaslúv^de  la  proDuraciba  en  4aa 
ferrgo  disüorso  de  tiempo,  resultando  ctemnifioaáas  las  oía-* 
éades  que  pagM  aaiarioB;  y  k>s  procuradores  qm  no  lo 
Hevaban  ,  no  podían  fes  «las  veces  tolerar  el  miúslio  ^sta 
(fm  haciaii  con  cm  )ar{p  asislenoia .  Casi  an  ij^ales  íér- 
tninos  se  extAearoin  las  •cortes  tamlma  de  Madrid  da  4  588^ 
k  cuyas  peUclón()S  4aba  el  rey  por  respiiesta  que  la  orar* 
renda  de  los  mffXAm  tiabia  sido  causa  de  la  dilaoion  to«* 
cante  á  lo  pasado ,  y  en  \%  adelante  se  procuraría  la  tee^ 
vedad  en  caanto  fteet%  posible :  promesas  sáiBÍacto,  como  la 
mayor  parte  4e  las  que  baoian  con  n^nejanles  motivos  y 
en  tal^ocí^sténes'^. 


•  VÍL 

OtofgamfentodelM  itnpaesioi. 

Ajas  constituciones  históricas  no  las  forman  los  Solones  ni 
los  Licurgos  de  la  poliiica ,  sino  loS  pueblos  mismos  jueces 
de  su  causa,  sin  ser  el  legislador  poderoso  á  oti*a  cosa  que 
á  sancionar  los  hecbos  admitidos  por  la  necesidad  de  seguir 
el  rumbo  de  las  ideas,  y  de  proveer  á  los  intereses  que  una 
fuerza  mayor  determina.  Todo  poder  social  se  hace  lugar  y 
toma  asiento  cerca  de  la  corona  donde  hay  monarquía ;  y 

'    Pcl.  31  y  7.  Colee,  mi,  1.  XXIH  fots.  136  y  Sí»,    , 
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•éguo  la  corriente  de  Io6  sucesos  feívorece  b  causa  del  cier- 
ro y  nobleza  6  estado  llano ,  asi  se  encambra  este  ó  aquel 
tan  alto  como  puede ,  dejando  á  los  demás  con  menor  parte 
de  autoridad ,  ó  reduciéndolos  á  la  nada»  si  ll^^a  á  ser  ab- 
soluto su  dominio. 

Las  cortes  siguieron  semejantes  pasos,  pires  al  príDci|Ho 
estaban  reducidas  á  la  condición  de  mero  consejo  de  los 
i^yes,  y  con  el  tiempo  alcanzaron  «un  grado  notable  de 
poder  y  de  fuerza.  Recordará  el  lector  que  conforme  á  Ja 
costumbre  primero ,  y  mas  adelante  según  la  ley ,  debían 
ser  convocadas  para  tratar  de  los  becbos  áriduos  y  genera- 
les, cuya  acertada  d^ision  tanto  importaba  al  bien  coman; 
y  por  eso  procedía  juntar  cortes  para  reconocer  y  jurar  al 
heredero  ds  la  corona ,  ó  prestar  pleito  homenaje  sd  nnevo 
rey ,  ó  nombrarle  tutor  siendo  de  menor  edad ,  ó  hacer  ju« 
ram¿nto  de  obediencia  á  los  gobernadores  del  .reino ,  6  diri- 
mir las  contiendas  entre  los  varios  pretensoreis  á  la  tntoria, 
ó  sosegar  la  tierra  alborotada  tK)n  civiles  4iscordias ,  ó  mo- 
ver la  guerra ,  ó  abrir  pláticas  de  paz  y  asentar  conciertos 
con  el  enemigo. 

De  todo  ello  hemos  dado  larga  cuenta  en  el  discurso  do 
esta  obra ,  y  ahora  solo  cumple  &  nuestro  propósito  hablar 
de  ciertas  focultades  que  con  razón  deben  iñirarse  como  uoa 
condición  esencial  de  los  gobiernos  mas  ó  menos  libres.  Alu- 
dimos al  otorgamiento  de  los  pechos  y  servicios  y  á  la  po- 
testad legislativa  de  las  cortes ,  sin  cuya  legitima  defensa  son 
vana  sombra  las  franquezas  y  libertades  de  mayor  estima* 

Era  efecto  del  vasallaje  acudir  al  señor  con  las  presta- 
ciones feudales  ó  servicios  ,  que  venian  á  ser  la  paga  de  la 
protección  otorgada  por  el  poderoso.  El  rey  como  señor 
natural  de  los  leoneses  y  castellanos ,  ya  los  requería  para 
que  le  acompañasen  á  la  guerra ,  ya  les  demandaba  pechos 
y  tributos  á  su  voluntad ,  salvo  cuando  por  merced  de  la 
corona  disfrutaban  el  privilegio  de  no  pechar  con  su  perso- 
na ni  con  su  hacienda. 
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Onfoiine  e)  estado  llana  fué  creciendo  en  número  y  rí-»' 
qoeza ,  asi  también  fué  codiciando  un  grado  mayor  de  iu^ 
dependencia » la  cual  se  hacia  mas  necesaria  en  proporción 
qne  mas  se  apartaban  las  ideas  y  l#s  intereses  vulgares  del 
antiguo  cauce ;  porque  á  la  propiedad  territorial ,  bija  de  la 
conquista,  empezaba  entonpes  á  oponerse  la  propiedad 
mueble»  hija  del  trabajo.  De  aqiiiel  afán  d^  obtener  fran- 
quezas y  libertades ,  no  é  titulo  de  derecho  connin,  sino 
por  via  de  fuero  ó  gracia  singular  en  favor  de  tal  individuo, 
clase  6 pueblo:  movimiento  ordenado  ¿  impulso  de  loscon-i 
cejos ,  cuya  voluntad  apareció  una  sola ,  cuando  todos  ó  los 
mas  se  juntaban  en  las  cortés  del  reino. 

La  posesión  segura  de  los  bienes  heredados  ó  adquiridos, 
y  el  ^oce  exclusivo  de  sus  frutos  y  provechos  debia  ya  de- 
jar de  ^r  un  beneficio  ó  tolerancia  del  rey ,  pasando  a  pre^» 
i^pto  constitucional  ó  ley  escrita  para  su  mayor  estabilidad 
y  firmeza ;  y  como  reflexionasen  los  concejos  que  quien  era 
dneik)  absoluto  de  una  cuota  parte  de  las  rentas  podia  exí^ 
gir  el  todo  y  aun  confiscar  el  capital  mismo,  demandaron  á 
lo6  reyes  que  hiciesen  solemne  promesa  de  no  imponer  pe-^ 
ohos  ni  servicios  sin  pedirlQS  antes  al  reino ,  y  sin  que  este 
los  otorgase  considerando  las  n^esidades  de  lanacion  y  loa 
medios  de  proveer  á  su  remedio. 

La  primera  vez  que  ^  asentó  esta  máxima  saludable» 
ocurrió  en  las  cortes  de  Yalladolíd  de  4307>  ^  donde  suplí*? 

'  £1  doctor  Marina  señala  mayor  antigüedad  al  otorgamiento  de 
los  serrinos  por  el  reino  junto  en  cortes,  pues  djce  que  ya  lo  hizo  asi 
Don  Alonso  VIU  en  las  de  Burgos  de  1177  /cuando  solicitó  recursos 
para  apretar  el  cerco  de  Cuenca ,  siguiendo  la  costumbre  inmemorial  y 
las  hudlas  de  sus  predecesQres.  Teoría  de  las  cortes  part.  II  cap.  31 . 
Has  fuera  de  que  es  muy  dudosa  la  asistencia  de  los  concejos,  im- 
porta recordar  qne  el  pedido  consistía  en  cinco  maravedís  de  oro  á 
cada  hidalgo:  y  como  uno  de  los  mayores  privilegios  de  la  hidalguía 
era  no  pechar,-necesitaba  el  rey  acudir  al  brazo  de  los  nphles,  para 
que  viniese  de  buen  grado  en  conceder  el  servicio  que  lo  pudiera  exi-! 
gir  en  razón  de  su  fuero:  de  donde  se  colige  que  no  es  otor§¡amieQto 
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eandotm  proonradorifi  k  DtaiSWroáHbdftiV,  «  q/neapaovie- 
86  de  echar  acrvioioa ,  mu  pechos  (fetefacadoa  en,  la  tierra, a 
el  rey  les  dii^  p0r  fespnesUi  «que  lo  tengo  pior  Uaa;.  peco 
ai  aoáeBciere  q«te  pechas  algiiiié»dya  m^Btes!^  pedir  geios 
hé ;  en:  dea  maneta  nen  echaré  pecbos  ma^tim)&  eo  la  tier- 
m»  ^  Bf  «1  Biodo  mas  esplicito  toéavia  Ua  cortes  de 
Medina  iM  Campo  dft  1338  oooaigaarM  la-  doctrina  ante* 
píer ,  poes  pidieren  por  merced  á  Don  Abasa  XJ  « <fe  les 
rnm  echar ,  ni»  maadar  pagav  pecho  des^rado  niaguno 
especial  nin  general  en  toda  la  tierra  ^  $ia  ser  ItaBiadas  pri-« 
meramente  lascettea  é  otorgados  par  todos  los  procara-^ 
dores  que  y  vinieren;  •  á  lo  cual  fespoadió  q^ae  «lateaia 
'  por  btm  &  lo  otorgaba: »  petícion  y  oespoesta  qae  casi  en 
las  niisnaa:  palabras  se  eositisMa  en  laá  cortes  de  Madrid 
de  4339,  y  posteríortteate  e«  la9. de^  1394  babidas  du^* 
raale  bi  memr  edad  da  Doa  Enfique  UL»  oomfi  uno  de 
los  capitoloa  asentados  c4>a  sus  tuAo^es ;  y  aui»  después  ea 
otras  también  ée  Madrid  de  439dr  celebradas,  ad  tiempo  da 
lomar ei  dicho  rey  bs  riendas  dei  gobierao^  renovaroatos 
procufadoras  la  séptica  pan  que  prometíase  con  jiyaiasato 
«de  nqn  echar,  nia  demandar  mm»  iMfa^^día,  nía  otea 
cosa  alguna  áé  aícabafais ,  nn  dei monees^,  ain  de  servicio, 
nin  de  empréslido ,  nin  de  olrs  mane^ai  oualqiyier  á  las  cU>^ 
dattes,  ^Tilias,  é  kügarrs<,  nm  personas  singatoies  deüas, 
ni»  á&  algaoa  deltaa  por  aaenasíarea  qne  djgadea  qM  vos 

de  servicios  en  cortes  generales,  nf  tampeeo'  éebeisonfundifetss  ú  dere- 
cho común  con  el  fuero  particnlar  de  una  chse.  Bl  doctor  Marisa  ss 
acostó  á  la  opinión  de  Garíbay ,  ^alazar  de  Mendoza  j  otros  historia- 
dores ,  sin  reparar  que  e!  último  de  los  tiembradas  cita  en  sa  aboaa 
á  Mártir  Rizo  y  Colmenares,  que  en  este  ponto  aojustifioaa  avaalO' 
ridad.  FFist.  genealógica  lib.  lúcap.  3.  ffiH.  de  CumcM pie.  loap.  €. 
Hist,  dé  Segovia  cap.  t7  Nuíiez  de  Castro,  Crónka  áe^  B9n  JUm* 
io  ^TTFcap.  22.  Las  expresiones  vagas  de  ceetumbre  ktmmnorM  y 
hueUat  de  gui  predecesores  no'  satisfacen  Ris^dadas  M  enidile  aeerea 
de  la  cuestión. ' 
*  •    Cortes  clt.  pcl.  T.  Cúiec.  publ.  por  la  Acad.  cuad.  35. 
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reeresceo ,  ¿  mtnos  de  ser  príonerameote  llamibdDB  é  ayun^ 
tados  k»  tres  estados  que  deben  veáis  á  las  cortes  $  ayun- 
tamimU)  segua  se  debe  ta^er »  é  es  do  buena  costumbre 
aatígoa;  é  demás  st  algunas  cartas  ó  alvaláes  les  fueren  [nos- 
iradas  ó  mandamientos  fechos  de  yuesira  parte  sobre  ello^ 
q«e  sean  obedescidas  é  non  cumplidas  sin  pena  é  sin  error 
algano... »  eaya  peticioa  fuá  causa  de  la  pragmática  de 
Madrid  de  4393  deíade  el  rey  asi  lo  otoi^g^  y  pronoete 
guardarlo  ^. 

Sofrió,  esta  sabia  doctrina  su  primera  quiebra  en  las  cor- 
tesdeloledo  de  4406 ,  donde  los  procuf adores,  después  de 
haber  concedido  al  misioao  Don  Enrique  UI  hasta  la  suma 
da  cuarenta  y  cinco  eneutos  de  maravedís  para  la  guerra  de 
Granada ,  accedieron  á  la  propuesta  de  «repartir  mas,  sí 
fueren  necesarios ,  sin  haber  de  llamar  prociíradores ,  por-- 
que  Ijis  cíbdades  é  villas  no  oyieseo  de  gastar  en  los  en-r 
viari^  ^:  con  lo  cual  abrieron  el  portillo  al  abuso  de  cobrar 
las  antiguad  é  imponer  otras  nuevas  sin  llamar  á  cortes.  En 
todo  tiempo  fué  esta  clase  de  autorizaciones  e)  principio  des* 
truelor  de  aquella  importante  prerogativa,  pues  de  la  con-r 
fianza  ae  pasa  pronto  á  la  debilidad  y  la  debilidad  engendra 
el  menosprecio  eu  los. gobiernos.  Y  en  efecto  apenas  eran 
eonidos  algunos  años ,  y  ya  DoA  Juan  U ,  para  satisfacer  la 
costa  de  una .  grande  armada  que  debía  ayudar  al  rey  de 
Franela.  eooAra  el  de  laglaterm,  no  sc^  mandó  coger  los 
servicios  otocgados  en  hs  eprtes  de  Medina  del  Campo 
de  4449,  sino  que  además  tomó  otros  que  no^  fueran  otor*^ 
gados  por  el  reino»  ló  cual  di6  motivo  fundado  de  queja  ¿ 
los  procuradores  juntos  en  TordesíUas  el  año  4430 ,  alegan- 
do bi  buena  costumbre  y  posesión  fundada  en  razón  y  en 
jostieia  paora  no  imponer  pechos  sin  ser  ordenado  en  consejo 


.   «    iWrf..  cnad. U prt.  W ..í lMít,.*i  j  3,í  cap,  7 ,  tlmsm  pet.  3 y 
s    Crón  (te  Don  Juan  IJ^  año  1406  caps.  12  y  13. 


y  €on  otorgamiento  de  las  ciudades  y  villas  y  de  los  pro^ 
caradores  en  so  nombre,  añadiendo  «que  sentían  muy 
grant  agravio  y  muy  gran!  escándalo  y  lemór  en  sus  cora- 
zones ^e  lo  que  adelante  sej)odria  seguir  por  le  ser  que- 
brantada la  costumbre  y. franqueza  tan  antiguada  y  tan  co- 
man por  todos  los  señores  del  mundo...  nin  quedarla  otro 
privilegio  ni  libertad  de  que  los  subditos  pudiesen  gozar  ni 
aprovechar ,  quebrantando  el  sobredicho ; »  y  fisi  concluyen 
suplicando  al  rey:  « 1  .^  Que  no  recaude  aquel  pecho  sin  ser 
visto  por  las  cortes :  2.'^  Que  las  condiciones  del  arriendo  de 
dicha  renta  sean  vistas  por  las  mismas :  3.*  Que  después 
que  fueren  otorgadas  las  dichas  monedas  y  aprobadas  las 
condiciones,  que  fuesen  mostradas  las  cuentas  á  las  cor- 
les: i.""  Que  el  rey  dé  carta  firmada  de  su  nombre  y  sella- 
da con  su  sello  en  la  cual  se  contenga  todo  el  caso ,  certifi- 
cando por  su  real  f¿  y  palabra,  «que  por  caso  alguno  que 
acaesca  menor,  ó  tamaño,  ó  mayor,  ó  de  otra  natura,... 
que  non  mandará  coger  los  tales  pechos  sin  ser  primera- 
mente otorgados  por  los  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  sus  reinos  y  llamados  &  ellos  conjuntamente  ó  la  ma- 
yor parte  dellos^  y  si  de  otra  guisa  acaesciere...  que  por 
tal  manera  non  plugiese ,  nin  oviese  efecto  »  ^ 

Apesar  de  tantas  firmezas,  debian  las  cosas  caminar 
muy  torcidas  en  el  reinado  de  Don  Enrique  IV,  cuando  en- 
tre las  peticiones  hechas  al  rey  en  Gg^les  el  año  4464  por 
varios  arzobispos ,  obispos ,  grandes  y  caballeros ,  se  halla 
una  acerca  del  mismo  asunto^  y  aun  prosigue  diciendo,  que 
después  de  venidos  los  procuradores  á  las  cortes  sean  se- 
garos y  libres  en  sus  votos  ^  «  é  no  les  sean  puestos  temo- 
res >  ni  fechas  premias ,  ni  prisiones  sobre  el  otoi^amieato 
de  los  pedidos  é  monedas  * »  y  en  la  sentencia  compromiso- 


*  Colee,  mt.  t.  XI  f.  iOi.  Libróse  la' caita  suplicada  á  II  de  juoio 
ét  1480,  y  la  inserta  Marina  en  su  Teoría  de  Uu  curtes  L  Iñ  apén^ 
«lice  $«. 
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ría  ife  Meduda <lei  Canapo.dadfa  én'4465 ,  ordeflan  los>cékÉi^ 
promíoarios  además  de  otros  capitulo»  asentados  por-bifoídé 
paz,  que  él  re>ii0  6che,  ^ireparla,  ni  demande  pedidos 
ni  monedas  sití  otorgamiento  de  las  corles,  y  qiie  smsfóficia^ 
les  «Doa  seaü^í  osados  de.  repartir  mas  dineros  de  lo¿  qué 
fueren  otorgados  por  Jos  procuradores ,  so  pen4  de  perder 
los  oficios»  *.  .  ' 

Tan  estricto  c^onsideraban  los  buenos  reiyes  este  deber^ 
que  Isabel  la  ^atóüea  recofuieDda  en  so  codieilo  que  se.exÍMf 
miiie  si  la -lienta  de  las  alcabjalás  pertenecientes  á  la  coroita 
real'«son  de  calidad  qiie  se  puedan  perpetuar...  si  hubo  li- 
bre coBlsentimrientO'de^  lofi>pueUos  para  se  poder  poner,  é 
leyar  ^  éT  perpetuar  cpmo  tribota  justo  é  ordinario  6  tempo« 
ral ,  ó  si  se  ha  exlendido  amas  de  10  que  al  principio  fu^ 
puesto...  y  tí  «eoesal'iO'fuesei,  hfigan  luego  juntar  eoriíes,  é 
den  en  ellas  orden  (}bé  tríbulos  sé  deben  justamente  impo- 
ner en  los  dichos  mis  reinos  para  ^osteniacion  del  dicho  es¿ 
tado  te^l  delkis  con  beneplácito  de  los* dichos  !  mis  reiwosy 
para  qué  los  reyes  que  después  de  mis!  días  reinasen  los 
puedan  llevar  justamente!»  ^.  Con  tales  disposiciones  pro- 
curaba'la  grao  réioa  acaller  los  escrúpulos' de  su  temerosa 
conciencia,  TÓIviendo  4  las  ciudades  y  villas  los  fueres  qué 
acaso  no  respetó  en  vida  con  extremo;  si  bien  la  gloria  -de 
sa  reiniadó,  junto  eoú  la  necesidad  de  asentar  el  orden, 
naantenfar  bi  jiasiicia  y  constituir  la  unidad  en  el  ierrítortó 
y  en  el  gobierno,  pueden  pasar  codio  razonable  excosa  del 
olvido  en  que  yaciau  dvrante  el  rumor  de  las  armaé  tríun^ 
6nt6»  en  Granada ,  Italia  y  Nuevo^Mundó.  ^ 

Bn  las  cortes  de  VáUadolid  de  4  51 8 ,  al  tiempo  de  pres-^ 
tar  juramenio  de  obediencia  ¿  Don  Carlos  I ,  pidieron  líos 
procuradores  al  rey  mandase  confirmar  ias  leyes  y  prag^ 


'     Colee,  de  docum,  inéditot  t.  XIV  pág  369  y.  Colee,  ms.  t.  XV 
fol«;»«yS58. 

9     CoUc..m$,  cit.  Apénd.  t.  II  f.  a$.. 
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mátícas  de  esU»  reinos  «é  loe  previllejoe  é  libtftades  é 
fittic|aesaa  4le  las  ciudadee  é  vfllas  deUos  y  y  boq  ponge, 
Bin  OQQsieQie  poner  líueYaa  iepiposicijOiie^^  ¿  anai  ao&  lo  jurr 
re ;  n  ledo  lo  oual  lee  fué  cod  Uaná  YoloBiad  otorgado  '• 
Lea  de  la  Corana  dQ  4630  oonoedieroa  con  mucba  dfficul^ 
tad  loe  serx^eios  demandados  por  el  Emperador,  ¿  peaar  de 
Io8  amaños  y  violencias  empleadas  para  vencer  la  obeüna-* 
cion  de  los  procuradores ;  y  algunos  de  ellos  ^  pon|ue  otor- 
gándolos habían  traspasado  la  Unea  de  soa  poderes ,  pagaron 
eon  la  vida  su  traif^Nua  á  su  flaqaessa.  Máiür  Riso ,  á  prq[i6r 
sito  á»  esias  cortas»  ¿  dond»  acudieroa  ka  proouradote^ 
eoo  ánimo  de  negar  k»  pedides  que  ¿la  poaire  votaron  al 
Emperador,  exclasia :  «Que  honroso  paraka aspeHolesde- 
jarse  vencer  de  so  rd^r,  posponiendo  á  sa  servicio  bs  razo-^ 
nes  justas  que  teaian  de  quejarse  de  loa.miaislres  que  ha* 
biaa  usurpado  mk  antigua  libertad  »  ^.  Lo  cnal  sqfnifica  que 
la  justicia  estaba  de  parte  de  los  prooaradoras  del  iiando 
lí^aesto  á  los  flamencos,  y  asi  negando  ka  pedidos  no 
baciaa  agravie  ¿^  la  corona ,  aates  mabaA  de  su  derecbo; 
y  en  ouanta  á  k  cuestioa  de  hema ,  lokdo «  Salamanca^ 
Zamora,  Segovia  y  otras  dudadea  príneipafea  de  GastiUa 
k  entandiaa  de  muy  distinta  mimera  que  el  histonador  de 
Cueooa.' 

La  guerra  de  las  cooaaesdades  aviv4  el  amor  de  loa  pue-* 
bles  A  sus  antiguas  franqueBas^  é  impuso  respeto  al  nuamo 
Emperador  temeroso  de  kvaaU^r  con  extremos,  de  tireak 
nuevas  tempestades;  é^iortm  que  trabo  de  prometer  en  ka 
cortes  de  Valladolíd  de  1583  oo  pedir  servicio  salvo  eoajus^ 
ta  causa  y  ea  oettes^  guardand»  las  kyes  del  reioiQ ,  y  su- 
frir en  silencio  k  repulsa  de.  oAras  de  4683  ^  onaado  á  k 
defl&anda  de  servicios  mayores  para  acudir  á  ks  gestea  do 
k  guerra ,  los  nobles  le  respondieron ,  «  que  saliendo  él  en 
'p    »  ■'■>  ■■»*» —      '  ■'  '  I       ■■■     ■  ■■■<■    .1     

*  CoUe.  m¿  t.  XX  f.  15.  Sandord  Hiü.  del  Emp.  lib.  DI  §  ta. 

*  ffisí.  de  Cuenca  part.  I  cap.  16. 
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persona  á  eampftfia  ^  cada  uno  de  ellos  lo  serviría  con  per-^ 
sona  y  baúienda;  pero  que  darle  por  via  de  cortos  diño-- 
roa ,  i^receria  ser  tributos  y  peohoa  que  su  nobleza  y  estado 
na  tflterabao* »  Los  procuradores  manifestaron  que  lodos 
loa  pueblos  estaban  pobres  y  alcanzados,  y  que  era  enton- 
ces imposible  servirle  coa  ningún  dinero;  y  los  eclesiásticos 
dqeron  quo  cada  uno  le  serviría  con  todo  lo  mas  que  pu- 
diese de  su  badenda,  mas  cpeen  general  por  via  de  cortes 
y  nueva  imposición  >  que  este  no  lo  habian  de  bacer ,  sin6 
resistirlo.»  Vwlaa  por  el  Emperador  Qis  respuestas,  añado 
isn  cronista,  no  les  dijo  palabra  desabrida,  ni  aun  mo^tr6 
mal  rtetro^  antes  mandó  que  se  desbideseii  las  cortes»  *: 

En  otra  parte  tonos  dado  curiosos  pormenores  acerca 
de  laa  de  Idledo  de  i&38 /  donde  fui  resueltamente  negado 
el  tributo  do  k  sisa  al  Emperador^  quien  no  guardó  iguaS 
eompoatura  en  el  rostro ,  ni  fioé  tan  comedido  en  las  pala*^ 
braa  coíbo  ki  bahía  sido  en-  las  de  ValladoHd  de  4  M7. 

Tuvo  Don  Felipe  II  cortes  ea  Toledo  el  aio  4569,  en  tas 
cuales  pidió  al  reino  el  servicio  de  costumbre  y  le  fué  otor-^ 
gado;  Dttfiis  poco  déapoes  las  de  Madrid  de  1667  recoehlan 
al  rey  laa  leyes. aitáguaa  sobre  que  no  se  impoagan  pédu>s 
taeiros  sin  otorgamiento  de  los  procuradores  dd  reino  jun^ 
tos  en  cortea,  se  duelen  de  lo  mucho  que  han  aumentado 
y  auplioai  se  guarde  lo  que  de  antiguo  se  hallaba  estable^ 
oído.  H  rey  disculpa  lo^  nuevoa  tributos  con  las  apremian** 
tes  necesidades  del  Estado ,  y  afiade :  c  Eo  lo  que  deciade 
adatante »  holgaremos  ^n  ba  noeaidades  que  se  ofireciaren 
laoer  el  consejo  y  parecer  del  reino»  ^. 

Las  de  Madrid  de  i57ft  hioiéron  un  «poderoso  ealaerzo 

para  recobrar  su  prarogativa  dicíMdo  que  segtia  deüecbo 

*  aataralr,  oostoabre  antüquisima  y  faeroa  de  éstas  raínoa, 

«añ  junta  del  reino  é  otorgamíeotod*  sos  procuradores  »o 


«    C^ee,  ms,  U  XX  f.  126  y  Sandovaí  líb.  XVI§  «. 
>    Fet.  3  C«(ec.  mi .  t.  XXII  f.  S46. 
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se  criasen ,  ni  cobrarsenen  6i  ningunas  nuevas  rentas,  pe-*^ 
chos»  ni  monedas,  ni  oíros  tribatos  particular  ni  general— 
«¡tente...  k>  cual  se  ha  observado  y  guardado  por  io(|os  los 
señores  reyes  pasados  inviolablemente. »  Enumeran  en  se* 
guida  los  muchos  tributos  nuevos  que  se  han  cargado  por 
el  Consejó  de  Bacienda ,  y  concluyen  suplicaBdo  al  rey  «que 
todas  las  dichas  rentas  y  arbitrios  que  se* han  criado  é  im^ 
jHiesto  é  cobran  en  el  reino  sin  el  dicho  liaiñamiento  de  cor- 
tes y  sin  otorgamiento  de  sus  procurack>res  enetias,  cesen 
y  se  quiten ,  y  reduzcan  al  estado  que  antes  desto  tenían, 
asi  por  la  forma  con  que  se  han  introducido,  como  por  el 
perjuicio  que  han  hecho...  y  mande  quedé  aqui  adel^le 
se  guarde  á  estos  reinos  su  antigua  costumbre  y  estilo,  n 
La  respuesta  del  rey  fué ,  «que  el  estado  de  las  cosas  no 
había  dado  4ugar  para  poderse  dejar  de  usar  de  los  medios 
y  arbitrios  que  se  habian  usado ;  pero  que  se  iria  mirando 
y  procuraría  con  todo  cuidado  de  dar  en  ello  la  <Vrden  con- 
veniente y  posible  en  bei^ficio  del  reino,  en  cuanto  las  ne- 
cesidades forzosas  dieren  lugar»  ^ 

Insistieron  toda via  las  cortes  de  Madrid  de  1579,  4589, 
4^86,  4588  y  4593  en  defender  sus  antiguas  prerogatívas 
de  otorgar  los  pedidos,  mas  sin  fruto,  porque  conforme  el 
lenguaje  de  los  procuradores  iba  hiendo  cada  vez.  mas  hu-* 
milde,  el  de  la  corona  tomab£(  el  aire.de  una  fóri&ula  vana, 
4  vagas  promesas  de  guardar  las.  leyes,  pero  excusándose 
siempre  de  responder  á  la  Cuestión  de  derecho.   * 

Siguieron  asi  las  cortes  del  siglo  XVII  hasta  las  de  Ma- 
drid de  4  632  en  que  ocurrió  una  novedad  importante  de 
siniestros  resultados  para  la  suerte  futura  de  estas  juntas 
generales  del  reino.  Habian  los  procuradores  otorgado  un 
servicio  de  dos  millones  y  medio  de  ducados  por  una  sola  * 
vez  oon  varias  condiciones ,  y  eatfe  ellas  que  la  administra- 
ción ,  cobranza  y  paga  de  dicho  servicio  hubiese  de  quedar 

•    P'ct.  t.  i6MÍi.XXIUf.  58. 
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¿cargo  de  una  comisión  de  las  Qories  con  amplia  y  entera 
jnrisdiccian  civil  y  criminal  eo  so  ausencia.  Acomodóse  el 
rey  á  esla  condición »  añadiendo  á  los  cuatro  comisarios  y  ¿ 
1^  dios  la^iloB  sufrientes  sacados  por  suerte  del  número  de 
los  procuradores  y  un.  eonsegero  de  la  Cámara  ^  airo  de  la  Safo 
demily  ctuinientas  y  un  tercero  de  Hacienda ,  para,  que  to- 
()í(»  juntos  despachaSlsn  los  negocios  y  causas  de  justicia»  go< 
bieroQ  y  .grao»  tocantes  á^aqueHa  administración.  Luego  se 
eonvino  en  que- la  Connsion  de  miDones  ejerciese  sujurís- 
dliccion ,  no  obstbnte  hallarse  jnnlas  las  cortes,  por  ser  de 
grande  émbarazo-qué  estas  interviniesen  por  si  en  el  cono- 
cimiento,  de  lite  asuntos;  y  la  Qomi»on  se  hizo  perpetua  y 
ejercitó  su  potestad  delegada ,  salvo  en  ciertos  easo^  reáer- 
:vadoaá.la  escUisiva  competanoúl  del  reino  ^ 

(JfotttintiacoD  dítt^^mlMirgo  Jas  cortes  otorgando  los  servi* 
«ios  oriSfU^rios  yletlraordiearios  luista  elafla  4j568  en  qu^ 
Don.Fe]ípe  IV  decretó  lá  agregada  al  consejo  de  Hacienda 
de  la  €ominou  de  niBloiies ,  y  la  creación  de  una  «ala  don- 
de se  vifBBen  y  determinasen  todos  los  negocios  y  materias 
degobíerao  y  gracia  relativas  al  servicio;  mas  todavía  as- 
ios otorgamientos  t^nian  la  forma  de  un  contrato  reducido  a 
escritura  pública  en  que  lo?  procuradores  obligaban  á  las 
ciudades  y  villas  á  pagar  el  servicio  en  la  proporción  que 
las  cortes  determinaban  por  volos..  Durante  la  minuria  de 
Don  Carlos  U  fueron  las  óoaas^  mas  allá ,  porque  debiendo 
satisfiBkfier  la  corona  treacóentos  ochenta  y  ocho  cuentos  ó  di- 
ferentesacreedores  del  Estado,  la  Rejna Gobernadora  man^ 
dó  que  para  pagBir  dichas  libranzas ,  el  consejo  de  Haciendar 
hiciese  el  repaAimiento  entre  las  veinte  y  una  provincias  de 
Castilla ;  y  Don  Felipe  V  usa  del  mismo  lenguaje  imperati*^ 
-vo »  cuando  en  4705  resuelve  que  sus  vasallos  le  sirvan  con 
lín  donativo  general  para  las  urgencias  de  la  guerra  y  es- 
tablecerás reglas  de  la  cobranza ,  y  cuando  en  4729  ordena 

*  tM,  t.uvmraos. 
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de  un  modotinevo  el  servicio  de  miHoDeseo  Yírtud  (aoade) 
de  su  propio  molu  y  poderío  i^l  absolulo  ^ 

Aludiendo  á  mudansas  tan  exirafias  y  de  todo  en  todo 
opuestas  á  las  antiguas  leyes  y  costiunbñss  de  esto»  reifl0|» 
dijo  un  historiador  de  los  tiempos  de  Don  Felipe  IV:  «Lo  ^ue 
mas  nuoYO  pareció ,  si  bien  «as  cómodo  al  rey-i  fiíé  intro* 
duoif  que  para  ífl^ioner  tributos  genetales^  6  los  irasallM, 
bastase  cfué  los  concediese  el  reino  en  cortea  «ín  1«  X^^Nnoni* 
caeion  y  oonsentúnteoto  de  las  oiúdades.  Ya  foe»  que  te 
razón  ó  <el  arte  b  pérso^liesen ,  el  conde  (de  QUmw) 
consiguió  cuaoto  propuso  «1  reino,  ó  sea  ^írerdad  qoe loa 
procundoree  han  ooosegsído  de  bonoreseoÉirto  bao  pre- 
tendido por  Boedto  del  Cdnde  K 

Tan  de  raiz  extirparon  bs  reyes  tas  libertades  y  kmtt-* 
queaas^easteUftims^  qoeien  4ai  cortes  de* Madrid  4749  pro- 
puso algún  proouradoD  suplicaré  Don  •Garlos  iVque  eessse 
la  Codu^n  de  jmllonéa  eonibrae  á  k  iosiniocíón^noondadft 
ea  las  de^  74  2  ^  según  la  cual  deUa  sospooMler  anetrabdjos 
ujúeodras  estuviera  junto  el  reino;  mas  no  era  el  c^  dei^e* 
cobrar  las  olvidadas  prerogálivas,  sina  una  ipuerU  cuestión 
(le  etiqueta ,  la  causa  de  «{udlas  petieáonesi  fin  medio  de 
taoí  flaca  disposición  de  los  ánimos  á  apocados ,  ó  índiferen* 
tes  &  las  aaliguas  franquéilB»  y  libertadeB  de  4IaslflJi ,  asUÓ 
á  luE  la  Novísima  Recopilación  en  la  cual  se  omite  te  ley  de 
la  Nueva  que  eelableeía  «o  se  imjiusieawi  oontríbucísBes  i 
loa  pueblos  sin  iel  otorgawiento  debs  cortes ;  digne  reaaale 
de.  las  discordias  pasadas  entre  el  rey  y  el  remo ,  porque  si 
este  habia  enoiiribcido  bajo  el  yuigo  de  la  servidombre ,  no 
cnmfdiai  en  saior  otra  cosa  que  agfavar  loa  motivos  de 
queja  perseverando  en  su  desdeftoso  sileiicio; 


'  Ley  i.  tu.  10  Ub.  VI  Rov,  Recop.  Coleo.  m.X)aa^S&\iQ  i^y 
XSH  fols.  82  y  413. 

^  Fragmentot  históricas  de  ia  vida  de  Dan  Gaspar  de  Giiwum 
ronde  de  Olioares:  Semanario  erudito  deVáUadaMs  t.  n  p.  171. 
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Potestad  legislativa. 

ÍT«iHM(MPft  ia autoridad  delolero  y  de  la noUesa ,  asi eú 
los  dmetUos  de  ToMo.  Pairante  la  «lODarqttla  visigoda; 
ooao  en  las  «Mis  jtmtaS  laÁbiM  mixvis»  usadas  deépued 
de  la  pésdida  de  B«paia  en  los  reinos  de  Asturias  ¿  Leéh  y 
GksiiU».  Ne  simpre  neeefriWtMn  tos  teyes^  Iknnar  á  eAd 
<k)|  ímpuos  para  ejeroer  la  pmesiád  tegidáUVa,  pero  tw>'poi- 
diáDrekMBar  su  eondéjó ,  y  aun  m  acueiklOi  eilande  preen^ 
rabafi; dar ^Wfiir  esiaUlkiad  y  fitmeata  á^ses  aotos^  Ó^cm»*» 
^  ¿eéiaii  <»deaar  eeeasérduas  y  de  f^«¿ral  obsertanela: 
No  ea  itoeairo  peosattiiento  eapoMír  ahora  la  parücipacioá 
de  ios  otnspos  y  ñúú»  bombt^  m  el  gobierno  dé  la  tíerra^i 
síao  examiaar oiro  as«M»to  mas  grave ,  &  saber»  cuándo  y 
edtne  el  remo  joule  eu  cortes  éutrd  eú  el  gocé  de  un  dere^ 
ella  tan  pi^eekMK>,  eaal  eró  coucurHr  tóú  el  monarca  á  la 
fcra^K^ien  de  las  leyea.  f*< 

El  AMiar  Marina ,  prepauso  á  fiíveracar  la  oMsa  de 
naestraa  amigues  tílMttades,  aonettia  pam  ello  sea  pr^ise 
pasa^  los  tépiniuoa  de  la  sana  critica ,  deáuce  el  poder  le^*- 
l^siativo  As  las  corte»  del  antiguo  poder  de  los  ooncBiosv 
cfiattdo  á  esta  propdsiio  et  de  León  dé  40S0|  de  Coyann 
de  4060  y  otras  Farías  juntas  nacionales,  donde  se  en*^ 
ooentran  las  pakütms  prmifiimaá ,  deeréi^Mi  niandatn^ 
mug.ctmstítwimm,  éic^i 

No  negamos  que  tal  haya  sido  el  principio  de  aquella 
potestad  llevada  á  mas  alto  punto  en  época  posterior;  pero 
mientras  no  se  asentó  la  máxima  de  que  para  legislar  se 

'    Teoría  de  la$corteipdin^U^tSLpi7. 
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requería  el  concurso  del  rey  y  de  las  cortes ,  su  inierven- 
cion  en  los  asuntos  legislativos  aparecía  como  un  acto  vo- 
luntario del  principe ,  ó  como  si  procediesen  cdn  autoridad 
no  propia ,  antes  bien  delegada.  Las  palabras  del  concHiode 
León  ,jussu  iptíus  regis  taUa  decreta  decrevimus ,  confir^ 
man  nuestra  doctrina. 

Existe  un  documento  de  precio  inestimable  para  la  his- 
toria de. nuestra  constitución,  del  cual  no  han  sacada parti* 
do  razonable^  ui  M^na,  ni  Sempereí  ni  otros  escritoras 
donteopipor^os,  que  muy  depropésito  tiataron  de  esta 
^i^eria :  de; donde  nace  el  yerro  de  seQffor  e\  origeii  de  la 
potestad  legislativa  de  lais  ¿untas  del  remo  eo  las  cortes  de 
Qriviesca  de.1387  \.  Bablaipos  del  juramenlo  prestado  por 
Doa  Alonso  IX  en  las  de^Leon  de  .4488^  en»  laSiX^oalas.  le*- 
eiMs  el  siguiente  pasflge;  Prami$si^etwm,  ffmodnonfmim 
ffu^m^aiip ^  vet  pacem, ,  vet  placittmnm  cnmiCimcilim^  ^pk- 
^oportm,  nobiliumet  b^^^n^  homnum^  per  ^tiom»  cqn- 
^lium  éebeo  regi  ^ :  desde  cuya  época  teqemps  por  ebrio 
qued^  establecido  en  el  reino  de  León  jelpríii^o  de,GQfli- 
xQcar  cortes  para  res^ver  cualquietra  dolos  tres  puntos  ar- 
riba dichos;  y  tanto  npAs  de))einQs  afií^narloasit  cuanto  que 
en  otras  cortes  de  León  de  ÍÍ08^  el  pro|)io  Don.  Aleoso 
dice;  tma  nolriseum  venerabiUmm.  epU^pqrum  eeslu  r^eve- 
rendo,  et  ioüus  regni  prim^um. . .  coimió  dviium  muHitMdir 
nedeMinatonm é eingulis civifatíÓHs 4^m$idtmte.\ ,  Ego Ai- 
fQn^us...  multa  deUberatíone  ptfKha^a  de  umwrsotwm 
eoiMensu,  lumc  l$gem  eduM  miM,  HA  fH^'f  poetetis  <nim'' 
Ane  ob$etv(mdqm:.,  ^. 

~   .  Igual  sistema  poco  mas  ó  meóos  prevaleoia  :ttK  GiuHiUa, 
porque  el  ordenamiento  de  las  ley^s  .dadas  por  Don  Alonso 


*    El  seSor  Morón ,  Cuno  de.  hitt,  etc^  1. 1  pág  213  y  VI  páginas 
15y30.  '.       í^ 

^    Colee,  de  Fueros  municipales  1. 1,  p.  102. 
>    Cotec.  ms.  de  la  Acad.  t.  L  fol.  28S. 
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el  S^  en  ks  corles  de  Sevilla  de  4S53 ,  fdé  heciío  <rcon 
ooDsqO'écoB  acuerdo  de  los  (ios  y:hermÍEinos  del  rey  que 
nombra  ^  -  é  de  los  ríoos-oines ,  ¿.  de  los  cavalt^ros ,  é  de  la» 
ónieiieB>¿*oiDe8ÍN^BÓ6'de  las  viUas^é  otros  ornes  baenos 
que  seayontároB  eonmigo,.*»  TiojEaismo!  se  expresa  en.  el 
de  «MiestiBlesiy  artefactos  de  1SS6,  y  OB^otro  de  1364 
donde  se  contietien  varias  leyes  parar  los  pueblos  de  E¡xtre-. 
madura  y  qn  DfiQofaOs  posteriores  *.    * 

Noqueremos  significar  con  esloqiie  solo  fuesen  valede- 
raa  lasleyea  dadas  en  cortes»  como. supone  el  doctor  Mari-; 
na.,  p«és  ademas  dé  kw  repelidos  ejeB9iplos:que  nos  muestra 
la  historia  de  Ca^iKa  de^  pragmáticas  gene^les  lexpedidaa 
por  Ift  voikmtadváQaca^  sus  reyes ,  haltamos  escrito  en  las 
Partidas  .'.«Emperador  óirey^puede  fecev  leyes  cóbrelas 
geal^  désasei^rio,  é  otromn^^umo  noabá  i^oderidelasi 
Aceren  lo  témpora) pineras tadi&,  silo  ficieseniCM^otorg^K- 
mieatefdellDfty  ^.    .;  .1 

Bb  el  reinado  ideiDon  Juan  I  pretendieran  alcania^r  fes> 
corles  an  graMlomayor  de; autoridad. legislativa,  porque  ha- 
biéndose quejado  k)s  ptoctnradoresr  á  las  de  Bái^^os  de  437.9  . 
de  que  f  algunos  ornes  ganaban  cartas  para  desalar  los -or- 
denamientos fechos  en  eHas ,  o  y  suplicando  al  rey  m9(nda- 
se  ff  qoe  las  tales  partas  (nesen  obedescidas  ¿  non  cumpli-^ 
das ,  é  lo  qiie  fiíese  por  cortes  ó.  p#r  syontamiento.que  non 
se  pudiese 4e$fecerpoiviale9  cartas ,  salvo  por  cortes, »  les 
fa/&. respondo  que  ]£^,  cartas  ganadas  contra  derecho  fue- 
seft  obedeeidets  yno  cumpjíidas;  <^  pero  en  rasop.  do  desatar 
los  ordenao^ientos  ^  ó  de  lo^  dejar  en  sq  esfedo,  Nos  fare- 
mo6  en  ^o  lo  que  entendiéremos  que  cnmpké:  nuestro 
sertkjoi»  ',  . 


•  I6tilt.ttfi)ls*2,i39yai8, 
s    Ley  14 ,  til.  1  Part.  I.         , 

*  CiUo.  poU.  por  k  Aead.  cuad.  10..  Dice  el  Sr.  Morón :  En  laa 
cortes  de  Burgos  de  1379  empieza  este  derecho  (el  poder  legi^líTo)  y 
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Goa'forme  el  estadé  Hhne  bdalaDlaba  en  poder  é'Mpic* 
taQcia  ,  a6i  los  ruegos  hunuldjes  (te  las  dudades  se  ivcyetbiB 
en  vigorosas  peliciones  ,  y  tas^acoosas  de  los  reyes  e&  pío- 
nttsas,  mieodoá  la  postre  en  hqueUaqM  neo  podúft  leko^ 
sar  sin  peligro.  Pooo  después  de  las  eories  de  Bái^pos^el 
mismo  Don  Jim  I  en  las  de  finiMica  de  4987  eslaliieaa 
«  qtief  los  fileros  valederos,  é  leyes,  A  ottleoaoiieirtes ,  qoe 
non  fueren  revocados  por  otros,  non  sean  pre|tidíoados  si 
non  por  ordénamietitos  lechos  efiíi*  ooftes ,  maguer  qoe  en 
las  cartas  oviese  lat  mayores  fihmesas  que  podiesetk  ser 
puestas ;  é  tod6  lo  qoe  en  contrario  desta  ley  se  Smn;  Nos 
lo  damos  por  ningnoo,  é  mandamos  á  los  de  nnestraíCaí»^ 
sejo,  é'á  los  nuestros  oidores ,  é otros  ofioíaIsS'OaáIesqoieri 
so  pena  de  perder  los  oficios,  que  non  iraien^barta  «Igoiia 
ó  alválá  en  que  se  oonlen^ai ;  non  embargaáie  ley  y-ó  den^ 
cho,^'ordenamienio)»  ^  Desde  entonces  qoedán'los  reyes 
de  Castilla  y  León  despojados  de  la  potestad  afteiriiita  de 
es^aMecer  y  derogar  las  leyes  sin  el  otorgamiento  A  bs 
cétles:  ventaja  demasiado  cretída  párannos  tíerapos  é«lal 
rudeza  é  indiséiplina  ,  que  el  rey ,  los  nobles  6  las  eioda^ 
des  se  levantaban  ó  calan  conforme  eran  mas  6  menos  oe^ 
cesarlos  y  poderosos;  y  asi  á  íálta  de  nn  prineif^ moral 
en  donde  taviese  el  orden  político  seguro  asiento,  las  prt« 
vanzas  indiscreta  ó  el  rumor  de  las  amias  desbarataban  k 
Obra  lenta ,  pero  continua,  <te  la  sabiduría  ,  trianfiMdottiiy 
á  menudo  de  la  fiíerza  del  derscbo  el  derecbdde  la  ftiem. 

Pasaron  los  reinados  de  Don  Enrique  U ,,Doft  laan  ü  y 
Don  Enrique  1?  siii  que  las  cortes  se  quejasen  Asi  que-* 
brantamiento  de  esta  ley  de  Briviesca ;  y  no  por  esodebe^ 
mos  suponer  que  se  curaban  los  reyes  de  goardaria  y 


se  confirma  en  las  de  Briviesca  de  i3S7.  Cuno  d$  ltM.t  Ylpit*  ^* 
Esto  fuera  bueno  si  Don  Juan  I  háblese  otorgado  la  pelieiott  M  táwn 
mas  su  réfrpuesta  es  negativa  en  los  términos  cortsses  de  ooMianbfft- 
*    €<d0€.  cU.  cuad.  IS. 
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compMrli,  siao  qm  buho  entonccid  x^xim  ya|or  pcura 
FapmMaiar  6l;dgra¥to.  En  ian.  pqop  te  tenia  Doq  Alvaro, (k^ 
Liiw  (cine  finfrjel  rey  li^réadero  de  €a^iiUa  durante  su  dír 
luida  ^íiMiaa)  «p»  €i»twces  ^mop^  el  uso  de  aqi^U» 
fónMfarde^eancBkfia  do  mi  cáeetei  'Oiwcia.y  ^oderjo  v^ 
abatíate,  oO:iwiaii€iG(ei»te auperionea  \o  temporal,  revofoi 
aaaoéaaato^fM  emtergaiite  owleaq[wr  loy^»  fuaroa, 
ordanasa»  yiooaiiiaabPésAfoaaA^  y.como  ney  yaa^ 
baraoo ae&oriaaitoieateUéseo'»  ordMO  y  awaiOi^Y ^  w^ 
Qiereed  y  Yobuiad  ique  vaia ,  yseafiroio,  yas(¿^y  y 
vaiedoM>eotiHisí  {deae  ioaltiaído,  y  ordenadorJoclio  y 
at<rt>b^idaí6ft «atea  K    •    ;/' 

CMi«aisétaM)}aiite  abata  de  aaloridad;  «e  i-alaaipo;  li» 
oortea  de»ISaBaMíd.*da  4Uliv<fiaia0d)i»f  ^^Kar  OfiMiteeu'la^ 
earlaa^e einanan  de V.-^A'  ^pMWjmuM^, ,a<Arbite<»^ 
mttéBtéñnti» ,  en  4aa>0Qkliad  ae  /dice  i^O'  obatentet^qyea  i;  éi 
ordenamientos é  oiros  derechos,  que  se  fega  é  campla'  la 
ipie  raeatra'  aonooríá^ioafadl^ ,  é  <pie  lo  «aMida  da^  'CM^rta 
etencia, ¿aabidaflria ,  é^poderio  real aba^ufto ,  é  que rewMa 
émmda ,  écata  laa  dkfaas  leyes  que  oonira  aqvieUo  baceoi 
6  haser  puedanfpor  lo  ouaL  oofir  aprovecha  á  vuestra 
mareed  Jácerrleyaé  ain  ordenamietHos »  poea  «isiá  eo  pode^ 
rio  dal  que  ovdeiia  laa  díobas  cartea  fOVOQar  aqiiellaa»' 
SDpUeamoa  á  vuestra  senooría  que  le  p^ga  que  las  tales 
eiOfbílaBcias  «m  se  pcoigaa  ea  laa  dichas  eartaa.^*  é  que 
non  aum  cumpUdaa »  é  aesm  ntngniUMi  é de aiac^uo  valor» : 
laaa  tadaea  -véño  y* porque  el  GondéstaUa  no  reparaba  aa 
«edíos;  c^  Iri  de  no  q«edar  embaído  algoiio  para  en 
tedo  kaaer  aa  ubre  irolontad  ?. 

BbTieso  ñlsmo  era  iaía  común  la  inobservancia  de  laa 
layes  hechas  en  cortea  que  >  cuando  se  juntaban  >  pedían 
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les j^rocurádore6  a)  rey  la  cdnfirmaoiotí'  <e  lodas  las  anta-^ 
ríores,  y  muchas  vecea  que  aburase  su  palabra  con  jura-^ 
.  tñento,  sin  oue  á  pesar  de  tantas  firmezas  y  cauldas  logni'* 
se  el  reino  verlas  guardadas  y  cumplida^.  A  lat  exireno 
He^  esté  desorden ,  que  lasde  Salamanca  de  liOSmanitss- 
taron  áin  rebozo  á  DoViioaa  U  qtie  las  ehutades  y  yíUas 
tenían  perdida  la  esperanza  del  femedio,  aoBpedHuido  qua 
renovar  la  súplica  serte  eacriovir,  énloví  aver  otro  efecto; 
por  cuya  razón  acudieron  al  arbitrio  de  «nombrar  cuatro 
procürafdore^  oón  cargo  de  residir  de  <^tro  en  cuatro 
meses  cerca  del  rey,  y  soUciiar  la  ejecución  de  lo  ordenada 
en  cortes  ,  mostrando  el  agravio  que  récíbea  hia  .pueUoa 
dé  nd  llevarlo  á  cabo.  Nb^e  opaao  Don  Juaa  Bá  este  lina- 
je de  cénsut^ ,' ni  halfó  otro  repai^o.  «^é  toa-'§aáto&  de  la 
pi^ut^aion;  y  iasi  prometió  darles  |!(osádaa>  según  costum- 
bre ^  «t  pero  que  vengan  (asédele fcstan  á  vueétaias,  propias 
cóstas^)^-^     '    '  :*^     ■  '  '!   '  •'  ''  -   "  *'  "'         '    '•- 

'  Én  esta  confusa  alteti;mtlva de  legislar  con  las- corteeó 
sillonas /y  llbmr  óafias^contm  faefd  y- prometer  y  jurar 
la  observancia  de  tas  leyes  ^  ise  pasaron  alguiños  años, 
guardando  tes  procuradores  profundo  ailencio  por  temor 
primero,  y  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  la  Catfiiioa, 
por  amor  á  su  persoha  y  confianza  en  lá  justicia^  sabídoria 
y  prudencia  exquisita  de  su  gobierno.  Guando  la  santa 
la  santísima  Sefiora  (que  aói  la  llaman  algunos  oronístaa 
contemporáneos) ^se  viA  cercana  al  sepulcro,  ordenó  su 
testamento  en  Medina  del  Campo  el  año  4604  endomea- 
dando  al  Bey  Católico  y  á  Iqs  principes  sóS'  hij'os  varias  < 
cosas  tocantes  á  la  reformación  ^el  estado ,  entre  ^las  que 
mientras  estos  se  hallaran  faena  •delréiaQ  no  bicieaeñ  leyes 
ni  pragmáticas;  ni  las  oirás  cosas  que  en  cortes  ise  üeben 
hacer  según  las  leyes  de  Castilla. 

Apenas  habian  pasado  dos  años,  y  ya  las  cortes  de  Va- 

'    Coke.cit,i.XYt^iS. 
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lladdil  delSOit  prefléntaron  la  petición  siguiente:  «^Los  sa-t» 
iñoÉ  antiguos  y  las  escriptaras  dtceii  qpe  cada  provincia, 
abonda  en  sa  seso ,  é  por  es*o  las  leyes  y  ordenanzas  qaierea 
ser  eoníbrmes  á  las  provincias ,  y  nó  pueden  ser  iguales,  ni 
disponer  duna  forma  para  todas  las  tierras ,  y  por  ésto  los 
neyes  eslabtecierbn  /  cpié  cuándo  hubiesen  de  hacer  leyes; 
pera  que  fuesen  provechosas  á  sus  reinos,  ly  cada  provincia, 
lóese  bien  proveída ,  se  Uamasen  cortea  y  procuradores  que 
entendiesen  en  ellas,  y  por^esto  se  estableció  ley  ^siuenose 
hiciesen  ni  revocasen  leyes  sino  en  cortes:  Suplican  á  Yuea^ 
tras  Altezas  que  agora  ¿de  aquí-  adelante  se  fega  é  guarde 
asi,  y  cuando  leyes  se  hubieren  de  &cer,  mandar,  llamar 
sus  regnosé  procuradores  dellos,  porque  para  las  lale&le^ 
^ea  serftn  dellos  muy  vííqb  injfbnnadós,  é  vuestros  regnos 
justa  y  derechauíénte  proteidos;  é porqoe foeradesta arden 
se  han  fecho  tnüchas  preroéticas  de  que  estos  vuestros  reg^ 
nos  se  sienten  agraviados,  manden  que  aquellas  sean  revis- 
tas, é  provean  é  remedien  los  agravios  que  las  tales  prem4* 
tíclas  ttenen.  ^  A  loonal  Don  Felipe  y  Doña  Juana  respon- 
dieron: o  Que  cuando  fuere  necesario  lo  mandarían  proveer 
de  manara  que  se  diese  cuenta  dello  ^.  ' 

Desde  aqui  adelante  fué  menguando  de  una  manera  visi^ 
Me  la  potestad  legislativa  dé  las  cortes,'  y  no  solo  en  cuanto 
al  hecho,  timo  qué  también 'Sttfnó  metoscabó  el  prinoi))iOi, 
Las  de  Madrid  de  4  &79  se  contentan  con  advertir  que  pare^ 
ce  9eria  conveniente  y  necesario  dar  parte  al  reino  de  las 
leyes  qae  se  hubiesen  dé  hacer  y  publicar  éstwtdajunio  eh 
caries  f  y  supücan  no  se  bagan  ni^iepliqueá  lo  sucesiyosin 
darles-  noticia  de  eHas;  á  lo  cual  responde  Don  FeUpe  U  qbé 
tendrá  mucha  cuenta  en  mandar  se  dé  al  reino  satis£uM>ion 
comees  juMo^i 

Mas  humilde  todavia  ó  mas  lisonjera  es  otra  petición  de 

•     /Mrf.  t.  XYI  f.  333.   • 
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las  oorlefi  de  Madrid  de  4S9S  ea  qoe  lajos.  de  reyiMlicar  loi 
fueros  antiguos,  pretenden  los  f^roeunadocea  íwtífioar  la 
uaorpaeioadel  poder  legislativo. por  los  reyes  eo  estas pda* 
bras:  d  Aunque  eltocer  ile  las  leyes  y  estatutos  ha  áde  Mah* 
pre  de  la  suprema  jurisdicción  del  prinópeiá  cuyo  cargo  está 
el  gobierno  de  sussébditos^  y  hacer  parado  las  leyescoa- 
venientes;  pero  para  acertaren  esto,  como  cesa  que  impor* 
ta  tanto,  siempre  los  reyes  han  prooivado  toiuar  pareoerds 
sos  newps.u  y  supUciEu  sttstaaeiaknenteki  niísmoquaeolas 
antefíores,y^  acabe»  dtcíendOi  «perqué  á  lo  menos  por  este 
camino  se  babrá  bécba  la  ^UigeBoia  necesaria  paca  que  mas 
se  acierte*»  El  ney  cada  ves  maa  ufiBifia^seo  la  bumiUacioB 
de  sos  tasallos  responde  que  no  es  biett  baosr  en  eUo  nove- 
dad, porque  eaaodo  el  C¡oMSfo  ve  que  conviene  se  bace,  y 
en  las  ocasione»  que  se  ofjceoieffeo ,  se  míj»rá  lo  quecoor 
venga  K 

Avivóse  un  pooo  la  llama  de  la  tradioioa  ea  1^  oorlesds 
Madrid  de  16A8  ^  ^n  las  cuales  tolvíero&  á  snpUcar  ks  pnH^ 
curadoreaque  no  se  promulgasen  auevaaleyes ,  aise  revoaar 
señen  todú  é  en  parle  ias antiguas sbio  en  cortes,  aváisado 
al  reino  y  estando  juntOy  y  eu  la  ausencia  á  su -diputación, 
para  que  adviértanla  que  mas  pairóme  uau  veniente  al  real 
servicia  y  buena  gobemado*  (kA  ea(ádt>:  vét  qne' tuvo  eco 
en  las  de  1^607  y  Iftli^  sin:  togray  mas  fruto ,  qjae  reopaesi 
tas  iragas  de  pura  ceremonia  ^. 

¿Ni  que  podiauí  esperar  castdknos  y  leoneae»  eu  punte 
á  páUíoas  libertades  de  teyes  que  togidabíia dándola laaoii 
por^mmsies  mi  voluntrni,  y  espedían  piifmáticasean 
A^rza  de  ley  4»m0  sifuenm  heoñas  en  É&rUs  genáralmf  T 
eslomypasaba  solamente  mientras  permaneeiaaen  BspaBa, 
que  bailándose  el  Emperador  en  Flandes ,  Otorga  á  su  bija 
poder  pava  gobernar  sus  estados  y  señoríos  dé  acá  del  Pirí- 
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neo GttLigual  aatoridád,  qm  si  Cáese  boebo.  qb. cortea ;  y 
ledafk ,  como  si  to  iirmkos  ddl  fluaodo  paréense*  angoíd*- 
les  úi<inÉi  codicia  de  msodo^  al  extender  sus  últiíaas  ve** 
Intades  q«ie«en  los  reyes  jqjHe  teagian  ftiersá  y  vigOf  de  lev 
hedis  y  prwialcidft  en  ooetes  eon  grsude,  y  «ladQta  deli^ 
benicioo ,  y  no  tes  erabargne  fnero ,  mú  derecho ,  ni  eestum^ 
bre,  ni  otra  cosa  algana.  Por  ima  extciafia  eeaáradioeion  de 
Mmis»  ^p0derabsofcilO|m)testabacoD(tadiBásmOtfXu^ue 
estante  seguro  de  «i  derecb9  ^á  qiA  bascar  d  ánimo  ide 
las  cortés? 

•  Ifo  esmaravíOa  m  lea  reyes ,  á  posar  de  ^  ob1i(^i«ío- 
oes  y  jOTamentos^  dievon  <eon  noesto^os  antígaos  fiiei:oa  y 
firancfiieaas  en  ^  fondo  del  ohido.  EIP^  Sferíana  tan  pro*-* 
fando^  coneoedordel  conaen  bamano  y  del  arle  del  gobíer^ 
BO ,  escríbn :  v  Las  vohmlades  de  les  principes  son  variables  ^ 
y  aio  tensor  ea  enenltt  k  ks  veces  eon  so  palabca ,  cof^for- 
fl»  é  las  <?osas  y  á  las  comodidades  se  asodiaeK  ^  Todo^  Ips 
reyes  al  ceñir,  larcorooafttrabaa  hk  óbaerviuacíade  las  ley^ 
baenoanso»  ycoslumbres  de  la  tierra »  y  aía  e^^bsjrgp.las 
Ubértades  ée  (¡astilla  hada  <leaaparecida  u^a  k  una  de^e  ^X 
sigbXn  en  adelante  y  eea»>  tes  bojas  del  árbol  en  oytQiía; 
y  sin  embarga  a»  por  epo  prospectaba  k  ma^arq.9^,  qi^q 
■ase»  es  segar»  el  poder ,  cuando  es  demaiMado^ 


Decadencia  de  las  cortes. 

dütf<  prc^ofcioQ  que  QMt&A  ia  g^nte  oomm  y  vulgar ,  au- 
menlriía  ^  nAmeiy»  de^^las  ciodadesy  vOlas  y  lagares  en  los 
reinos  de  Gasülta  y  León ,  pi^niz&ndose  en  cém>^os^  y  ro«- 
basteciéndose  á  favor  de  las  tigas  óbermandades ,  tan  pode- 
rosas en  la  edad  media  y  tan  agradaba  &  los  reyes ,  porque 
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€rraQ  et  nalroral  oonit^peso  de  aqwella  altiva  l9insloQiiob«  fie 
á  no  baUar  resísieticia^  kubvera  tal  vez  acabado  por  aÉM|QÍ^ 
larde  todo  panto  la  monarquía.  Esla  coafédéraeioadil tro- 
no y  del*  pueblo  Ba<só  á  salvo  el  príoeqpio  de  ki  autoridad 
templado  coa  el  influjo  de  lag^oomitoMbidéa  en  las  ooeas 
del  gobierno;  de  foroiía  que  no  foé  poBil>le  áse&lar  el  podar 
absoluto  en  ninguna  parte. 

Guando  mas  :se  enaliec^ren  los  ooncqto  despiiesde  ha« 
ber  obtenido  voz  y  voto  en  las, cortea,  fué  durante  las  tur-* 
baciones  y  discordias  ocurridas  entre  Don  Alonso  X  y  Don 
Sancho  el  BB^o  i  y  en  las  minorías  de; Don  Fernando  IV, 
Don  Akmso  XI  y  Dod  £arique  el  finfethooio.  Gooioaflugos  ¿ 
enemigos  de  úná  causa,  pesaba  mochó  sú  buena  ¿jnala  vo- 
luntad Y  i)órque  á  lá  nuinifi»8taói<m  de  cuali|uier  deseo ,  segoia 
el  apresto  de  sus'  mílisías  para  sustentarlo. ' 

En  ocasiones  propicias  dejábanse  llevarlos  proeuradóres 
hasta  un'extremo  de  autoírídad  poco  rai:onable ,  puí»  en  las 
cortes  de  Valiadolíd  de  4295  sdlicitároff  resolverla  énestion 
pendiente  de  tutoría ,  sin  <ionsetitir  que  los  arzobispos,  bíq 
obispos,  nin  maestres  fuesen  en  esto^;  y  algo  mas  tarde  lo- 
graron el  derecho  de  otorgar  los  pedidos ,  á  que  se  siguió 
la  leicullad  de  examinar  cuei^tas^  de  tasar  los  gastos  de  la 
casa  y  mesa  real,  de  dar  saludables  consejos  á  los  reyes,  y 
en  suma  el  tener  grande  autoridad  en  el  gobierno. 

No  contribuyó  menos  á  enaltecer  las  cortes  la  póUtica 
de  Don  Pedro ,  é  quien  tacha  ajgup  estranjero  de  escaso  con 
ellas  ^;  aunque  en  las  de  Valladolid  de  4351  hace  gala  de 
au  condesoendeoda  otorgando  casi  todas  las  peticiones  del 

9 ■ • 

*    Cron.de  Don  Femando  FJ,  ti. 

^  No  concedió  (Don  Pedro)  privilegio  algoDO  á  las  cortes ,  ias^ua* 
tés  durante  su  reinade  fueron  «na  íbnntlidad  Tsaa «  c^ng^^iadat  jne- 
ramente  pan^  darl^auxil¡¡o  en  sus  Qecésidades  peciinJariaSf  y  para  to- 
joaar  razpnde  su$  decretos  y  protocolarlos.  Dunbam,  Jffist  de  Esp.  Véa- 
se con  cuanta  sinrazón  acusa  el  autor  á  este  rey^  cuya  memoria  a 
digna  ski  embargo  de  mas  respeto.      »  '     ' 
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Teína,  y  deelara* inimioes  á  los  procuradores  biiefl1rasle& 
dore  el  oficio. 

Don  Enrique  II  y  Don  Joan  I  se  mostraron  ambos  muy 
dadivoaos  con  las  corte»,  jpw  cálculo  el  uno  como  «usurpa— 
dor  no  bien  sentado  en  el  trono,  y  el  otro,  por  flaqueza  de 
&iúmo  ó  bondad  de  corazón.  En  W  dias  de  este  monarca  s» 
fundó-el  ConseJQ  ¿  r^egó  de  las  de  Briviesca  de  13&7,  dando 
entrada  enél  á  los  grandes ,  pialados  y  hombres  buenos  .6 
ciodadapos.^  y  en  las  mismas  alcanzó  también  e|  reino  la 
potestad  legislativa.  A  su. muerte  hicieron  los  tres  brazos' 
uso  y  alaráe  de  autorálad  >  ordenando  que  la  gobernación 
de)  reino  en  la.minocia  de  fien  Enrique  III  fuese  por  Via  de 
consejo,  debiendo  componerlo  un  número  se&aladode  ob»-' 
pps ,  ricos  hombres  y  procurador^. 

.  Eosefia.la  historia,  maestra  de  la  vida ,  que  la&privaní^ 
zas  faan,:Sido>  ^mpre  funestas  a  los  pueblo&i,  y  sañudas, 
pnacq^aimente  con  sus  libertades  y  framqoezas ,  porque 
vara  vez  el  lavpr  de  la  corte  ese\  premio  deh  mérito  y.  la 
virtud*,  siaoineffcada.de  la  vil  lisonja  y  servicios  palaciegos; 
Y  como  la  «gracia. de  ios  (Nincipes  «s  tan  deleznable  y  el 
pod^r  de  loa^iavofftos  tan  quebradizo,  ni  escusan  medios 
para  aiar  las  lenguaa,  ni  perdpnan  agravio,  ni  ahorran- vio- 
lencia ,  ni  pon^  freuo ,  ni  dan  espera  á  su  codicia ;  y  por 
eso  toda  valla  puesta  á. su  sed  desmando  y  hacienda  es  un* 
poder  enemigo  á  quien  importa  aniquilar,  sin  tregua  ni  des- 
canso. Nunca  las  cortes  cayeron  en  tanto  menosprecio, 
como  en  laa  privanza»  de  Don  Alvaro  de  Luna ,  del  marqués 
de  ViHena ,  de. los  Fl^mencps  y  del  Condes-Duque  de  Oliva- 
res; leccicmamarg;^,  mas  provechosa. &  los  venideros. 

Don  Juan  U,  ó  por  mejor  decir  el  CondestaMe  <]e  Casti^ 
Ba  coya  poderosa  mano  gobernaba  el  reino  y  aqn  la  perso-^ 
na  misma  del  rey ,  si  biencctnvocó  repetidas  veces  las  cor- 
tes para  que  le  otorg08en  pedida  y  monedas,. veía  sin  tur- 
barse la  flojedad  de  los  concejos  remisos,  sino  temerosos 
de  acudir  al  llamamiento.  Guando  corrían  los  tiempos  tan 
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fBiVoraMesal  de  Lun»,  que  mandaba  prender  y  aun  matar 
é  los  grandes  y  obispos ,  -do  debe  causar  espanto  la  flaque- 
za de  los  procuradores;  y  sino  de  ^iedo,  con  malas  drtes 
legraba  arrancarles  un  voto  contrario  &  n  conciencia. 

El  veleidoso  Don  Enrique*  VI ,  lodtbrío  de  la  noble»  y 
esclavo  del  marqoés  de  ViUena  ^ abado  de  las.ccM^  de  tina 
manera  tan  desordenada,  que  nonabrá procuradores,  rogó, 
importunó ,  cobeobó ,  amenazó  y  puso  presos  á  loe  qoe  oss- 
fon  contradecir  sn  voluntad ,  y  fíié  pareo  en  las  convoca- 
líariae. 

iunlá^nlas  los  Ueyes  Católicos  al  principie  de  su  neint* 
do^  oon  alguna  Jfecuencta ,  y  después  de  toda  en  tpifde; 
estilo  muy  ooiiforme  á  los  tiempos,  porque  todos  los  püebtos 
cultos  de  Europa ,  (atigiGidos  de  tantas  alleraeionea,  iban  ca^ 
minando  ¿  la  unidad  en  el  gobierno ,  y.miacbo  mas  en  Es- 
polia ,  donde  estaba  fresca  la  monofia  d^  las  dieeardiaSid*-' 
viles ,  y  donde  la  conquista  y  el  aumento  do  letritdrio, 
pedían  un  grado  maypr  de  autoridad  en  la  corona/ Dofia 
Isabel  dejó  recomendado  asi  en  su  testMienio  /  eomo  en  á 
oodicilo ,  que  fuesen  convocadas  las  cortes  pora  otorpr 
ciertos  servioios  y  haeer  ciortaB  l«fOs«  Otipankt  algunos  de 
poco  amiga  de  tratar  con  el  reino  las. cosas  árdoas  y  geúe-. 
roles ;  pero  si  pudo  pareoer  recelosa  sin  o«tu||i ,  no  d^nrdd 
lo  magostad  real,  ni  envileció  á  los  proctíradoree,  emplean- 
do para  granjear  sus  voluntades  las  promesas  y  las  dadivas, 
la  ^^enaxa  ó  la  violencia.  Una  reina  tan  apaaionoda  por  ll 
justicia  ^  Uen  podía  mirar  cóh  sc^rteako  los  bandos  de  k 
noblota  aun  no  domada ,  ó  las  ligas  de  los  coücejos  y  ea 
ellas  el  desebfrono  dé  las  pasiones  populares ;  pero  fMl» 
usar  ooofto  kwtmdiottlo  do  sü  poHtíoa  medios  reprebadólde 
las  gentes «  y  de  su  miáma  ooncteoeia  tomorosa* 

Al  pasar  de  está  vida  Dolía  Isabel,  susóKAroiiSé  gravé» 
contíendaa,  primero  entre  et  Rey  Católico  y  Don  Felipe^  f 
después  sobro  la  gobernación  de  Castilla  durattte  )á  mimor 
edad  do  Don  Garlos  ^  en  laa  cuales  reddlmí^fon  las  coHe^í  pa#* 
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W4^;  w  aatigpa  «otoridad  y  vaUmieUto.  El ^mo  duroy 
d^Mp^cíbto  del  cardeoal  JímeBes  de  Gisneros,  asi  como  aa 
potttíoa  julíoada  i  forialecer  á  trono  hasta  el  panto  de  que 
ei  priaéipe  «e  luciera  reapelar  de  los  propios  y  temer  de  loa 
CKiraBos ,  foeroá  nocivos  en  eitremo  á  las  libertades  de  Cas- 
liUfli.  Dean  líbm  volnútad  hizo  levantar  pendones  por  Don 
Cárloa «  y  se  alaó  con  el  gobierno  de  toda  España  en  unión 
ooo  Adriano  de  Dtrecb ,  sin  feqnerír  el  consentimiento  da 
las  corlea;  ai  trien  áan6mieza se  debió  entonces  el  no  abra» 
atrae  la  cierra  en  nnevaa  paroiaiKlades»  T  stn  embargo ,  tan 
pvofandaa  eran  las  raices  de  nnestros  antigaos  fneros ,  qne 
el  súaniQ^  Cardenal  en  mía  inslmecion  qoe  dio  al  arsobispo 
de  Toriosa,  sn  compafierode  regencia,  le decia:  «Óiganse 
CBSttUo  aniK ,  pues  e$jmsl»  y  nectsariú  los  procaradores  drt 
reino  sii  lar  cortea ,  prineipaliBenfe  sobre  las  donaciones 
becliáa  en  fwrpiicio  de  la  real  coroila »  y  por  qoien  no  tenia 
dereebo  de  dar,  para  qne  se. qaiten  todos  los  incoúve--: 
BMQlesjqoe  enefo  haber  en  las  cortes,  si  al  contrario  se 
lacieae  K 

B  Emperador  edacado  en  Flandes,  gd^emado  at  pria- 
e^iio  por  minislros  .flamencos,  de  an  ifatnral  ardiente  é  im-^ 
piMioeQ,  aafaieioso  sin  Umilw,  amigo  de  la  guerra  y  pró--^ 
oigo  da  la  sangre  y  de  la  forUwa  de  los  espafioles  por  la 
Yana  aedde  gloría ,  ó  por  Itevar  al  cabo  sus  quiméricos  pla^ 
aei^  de^ñoQapqnia  universal,  eaoad  graves  heridas  á  naea-* 
Ira»  leyes  y  oostaaobves »  y  lo  que  foé  peor  iodavia «  señaló 
ei  sínJestro  camino  dei  poder  absoluto  á  los  de  su  linaje; 
Moaá'ábaiise  las  cortes  despagadas  de  las  privanzas,  de  la 
eadteia  .de  loa  exiraajeroa  que  trataban  la  España  como  real 
«Deiiii0O>  de  tantos  pechos  y  servicios  sin  fruto  y  de  tan  re^ 
peiidte  desafueros.  Levantáronse  las  comunidades  y  no  sin 
nusom  para  etto ,  .y  1$  cagnaliddd ,  B^es  que  la  dO^noia  del 
partido  reaU  dio  ta  victoria  á  Don  C&rlos  en  la  jomada  dé 
^ 1 —  ■   .^ 
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Vilialar  por  siempre  famosa  y  memorable.  Algo  aprovechó 
aquella  severa  lección  al  rey  nacido  y  criado  en  tietra  ex- 
traña ,  pero  no  lanío  qoe  alÑiñdonase  sos  proyectos  de  se- 
ñorío dentro,  y  sus  miras  conquisladoras  fuera  de  España. 

Militaron  los  nobles  en  el  peligro  bajo  la  enseña  del 
Emperador,  á  cuya  lealtad  debió  este  el  iríiinfo  de  sos  ar- 
mas. Pasaron  algunos  años ,  y  en  .recompensa  de  tan  bue- 
nos servicios ,  el  clero  y  la  nobleza  fueron  despedidos  ooq 
enojo  de  las  cortes  ,  para  no  yolver  á  entrar  cenio  brazos 
del  estado  en  las  juntas  generales  did  retiio»  Si  al  contrario 
los  grandes  y  caballeros  hubiesen  hecbo  causa  com«n  coa 
los  concejos ,  él  Emperador  se  habría  visto  obligado  &  nego- 
ciar la  paz  á  toda  costa ,  confirmando  á  las  ciudades  y  vUias 
sus  franquezas ,  y  sus  privilegios  á  los  señores  de  la  tierra. 
Asi  hubiéramos  podido  tener  una  constitución  h^órica ,  sia 
propender  demasiado  á  la  democracia ,  ala  art^occáeia ,  nr 
k  la  monarquía ,  sino  mixta  en  proporción  justa  y  acomo- 
dada á  los  tiempos;  y  en  vez  de  enflaquecer  las  cortes  apar- 
tando el  clero  y  la  nobleza  de  las  cmdades  para  acabar  des- 
pués con  la  representación  del  estado  llana,  se  hubieran 
robustecido  los  tres  brazos  mutuamente ,  siendo  las  okaes 
prítilegiadas  el  «codo  de  la  ge&ter  vulgar  y  eooiun ,  y  esta 
el  muro  de  todas  las  libertades.  El  reinado  del  Emperador 
no  fué  escaso  en  excesos  nocivos  á  las  cortes:  coacción  ea 
los  nombramientos  .destierro  de  procuradores ,  respuestas 
agrias >  pedidos  y  servicios  extraordinarios^  exclusión  del 
clero  y  de  la  noblejEa ,  todos  estas  abuses  y  otros  mas  seña- 
lan su  época  como  el  piincipio  de  una^era  folal  á  las  cortes» 
cpya  próspera  fortuna  vino  rápidamente  á  menos,  desdé 
que  los  Carlos  y  Felipes  ocuparon  el  tix)no  de  loa  Aleñaos^ 
y  Fernandos. 

En  el  periodo  de  casi  medio  siglo  que  dur6  el  reioado* 
de  Don  Felipe  II  se  juntaron  cortes  próximamente  cada 
cinco  años ,  las  cuales  otorgaron  al  rey  el  3ervicio  de  cos- 
tumbre, ^  hicieron  varias  peticiones  sc^re  materias  de  g«- 
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bÁeroOf  Las  de  Córdoba  de  4S69  habidas  dorante  la  goeUra 
de  Cromada ,  na  fueron  agenas  al  intento  de  granjearse  las 
vdantades  de  la  nobleza  y  pueblo^  y  abatir  el  ánimo  de4os 
Moriscos  y  de  sqs  aliados  africanos.  Por  lo  demás  ni  en  el 
prcmto.despacbo  de  las  peticiones ,  ni  en  el  lenguaje  de  las 
respuestas,  ni  en  la  parsknonia  de  las  pragmáticas  se  tras- 
luce grande  a^^ior  á  las  libertades  de  Castilla ,  ni^segnn  ra*- 
zonahie  dísci|r8&  debemos  suponerlo  en  nU/  rey  tan  celoso 
de  so  autoridad ,  y  tan  hábil  para  conducir  á  buen  término 
sus  deseos. 

Poco  mas  ó.  menos  pasaron  asi  las  cosas  en  los  dias  de 
Don  Felipe  BI  y-  Don  Felipe  IV ,  habiendo  tenido  este  las 
últimas  eortes  ^n  1664^  y  ya  estaban  llamadas  otras  pa- 
ra 4665 ,  cuando  sobrevino  el  fenecimiento  del  rey  y  dejlH' 
ron  de  juntarse.  Las  de  Madrid  de  1632  ofrecieron  un  ser^ 
vicio  de  cuatro  millones  ci^a  año  por  espacio  de  seis  eof 
calkladde  danativa,  y  el  monarca,  al  aceptarlo,  declara 
que  fué  yerro  nombi^rk)  asi,  siendo  un  servicia  particth- 
Jar  ^ :  clara  maestra  de  cuan  cerca  andaba  el  poder  de 
las  cortes  de  su  total  destrucción  y  ruina.  Por  entonces^ 
tanibien  se  crea^  la  Comisión  de  millones,  puente  por 
donde  pasó  el  derecho  de  otorgar  les*  servicios  del  reinos 
al  consejo  de  Hacienda ,  con  lo  cual  quedaron  las  cortes  A 
punto  de  desaparecer  como  innecesarias.  Sin  embargo  da» 
seSates ,  aunque  leves ,  de  vida  ,  suplicando  contra  el  nú-* 
inero  excesivo  de  monasterios  y  conventos ,  y  riepresen— 
lando  Jos  niales  que  se  segnian  al  estado  de  permitir  la  acu- 
mulación de  tanta  riqueza  en  ks  manos  muertas. 

Cayeron  las  cortes  tan  en  desuso  durante  el  reinado, 
de  Don  Carlos  11,  que  no  las  juntó  una'sola  vez^  ni  aun  de 
ceremonia.  Este  rey  que  sehabias^niadoenel  solio  de  sus 
mayeres  sin  ser  antes  jurado  principe  de  Asturias,  deseen^ 
dio  á  la  tumba  con  el  desconsuelo  de  no  necesitarlas  para 
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ji^^r  al  hereiWi^  de  la  corona;  y  asi  por  aalo,  cdom  piMr 
;8M  oftiucal  iodoleQie,  pudo  no  profesarles,  anor  ai  ódto,  mk  . 
d^r  entrada  en  su  pecho  á  ieinoró  esperanza  alguna^  Or^ 
deo6  su  iestameoio  considerando  el  reino  pairimoDÍo  de  so 
fomilia,  y  oHirid  sía  aospadiar  siqí^iera  que  las  cortes  ¡uh* 
Imn  sido  ee  el  mondo.  A  tal  exiréino  llega  en  aqael  tiempo 
el  olvido  de  las  leyes  y  oostombres  antigiia^,  q«e  en  loe 
varios  papeles  manuscritos  ó  impresos  de  la  ¿poca  se  dison* 
le  ai  te  cortes  soa  de  necesidad  ó  de  consejo;  si  debao 
componerse  de  los  tres  brazos  del  reino,  ó  sdamenle  dekM 
procuradoras  de  las  ciudades;  si  pueden  los  reyes  imponer 
tribuios  á  su  voluntad ,  y  30  ponen  en  tela  de  Jnieio  dboiri-* 
ñas  semejantes*  baoiendogala  de  una  ero^Meioa  indigesta^ 
donde  abundan  los  argumentos  de  autoridad  y  las  citas  del 
derecho  romaoo  y  canónioo »  pero  sin  la  meaor  idea  del  de^ 
recbo  y  de  la  historia  nacional  ,.sio  vislumbres  de  crkica,  mi 
a^mos  de  buen  sentido. 

fil  advenimiento  de  una  nueva  dinastía  al  troBode  Espa*- 
fta  era  ocasión  propicia  pc^a  restablecer  la  auloridad  de  la» 
cortes;  y  en  eSscto  Don  Felipe  V  tubo  á  bien  coavocaHaa 
diferentes  veces.  Instaron  por  otra  parte  los  gvaade^ 
llevando  la  voz. el  marqués  de  ViUena,  esCoraando  su  opi-* 
sion  favorable  á  las  juntas  del  reino  con  graves  raso» 
neSy  entre  ellas,  que  impmrtaba  emendar  mochos  drosos  y 
establecer  nuevas  leyes -conformes  á  la  necesidad  de  k» 
tieMQspos:  que  promulgadas  de  acuerdo  con  los  pueUos  sertan 
mejor  guardadas  y  cnm(¿idas:  que  asi  debía  e\  rey  esperar 
mayores  tributos  y  habría  mas  orden  en  la  eobraaza,  y  por 
último  que  era  justo  observase  el  rey  los  fueros «  lo  cual 
creerían  los  pueblos ,  cuando  con  juramento  lo  prometieaa^ 
y  esto  oonürmaría  los  ánimos  en  la  üdeUdad ,  amor  y  obe-^ 
disocia  ásu  principe. 

CoBSultados  bs  consejos  de  Estado  y  Gastttla  en  esta 
materia,  se  opusieron  al  llamamiento  de  cortes,  haciendo 
valer  el  peligro  de  encender  las  paskioes;  la  importaaoia  de 
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conservar  ilesa  la  autoridad  del  rey ,  ú  temor  de  abf  ir  tina 
ftria  i  la  ainbicion  y  codicia  de  mercedes  casi  siempre  des^ 
proporcioiíadas  al  mérito,  y  pasando  los  pnebfos  de  ki  man- 
ssdirmbre  á  la  insolencia,  de  esta  á  la  tenacidad  ann  con 
BflenoScabo  de  la  corona:  la  turbación  consigtiiente  á  las 
qotjas  y  dbpotas  a<^rca  de  onalquier  decreto  tachado  de 
oMirario  á  ha  leyes  establecidas:  k  díificaltad  de  obtener 
p«ir  este  medio  mas  abundantes  recursos,  pues  las  cortes 
avtes  pi^urarian  d  alivio,  que  d  gravamen  de  los  pueblos^ 
-  y  en  suma,  que  con  tales  beneficios  en  vez  de  obligados, 
ée  crearfen  desoontentós. 

Prevalecieron  tan  extrañas  doctrinas  en  el  gobierno,  ó 
por  mejor  déoir^  k  avlorklad ,  y  no  la  justicia  ^  dirimid  la 
covitíenda. 

CoDoedié  el  rey  á  Gaiahifia  las  cortes  que  negó  á  Gá9^ 
tíilst  ya  porque  en  estos  reinos  habla  pocó^  faetoú  y  no  ^ 
tenía  ambición  de  ellos ,  y  ya  también  por  sosegar  los  éni-^ 
moa  levantados  de  los  catalanes,  cuyor  natural  arrogante 
iaspiraba  serios  temores  al  Borbon  y  á  todos  los  que  sé^' 
giifonlBtr  bandera.  ^ 

una  poStica  ártiflcidsd,  y  no  la  boeiiá  (é  ni  el  respeto  k 
las  tradiciones  doioBinó  en  los  consejos  de  Don  t^elipe  V  en 
lo  tocante  á  las  libertades  y  franquezas  de  CastlHa.  E^ 
ejen^lo  de  Luis  XIV ;  la  propensión  innata  en  los  i^yes  sít 
dkHDinio  absoluto ;  la  tibieza  de  los  castellanos  cuyos  hábi^ 
toe  de  ciega  obediencia ,  tan  próxima  á  la  servidumbre ,  se 
arraigaron  mas  allá  de  lo  justo  durante  el  reinado  de  los 
austríacos,  y  él  espíritu  de  la  jurisprudencia  y  de  los  juris- 
consultos señores  del  gobierno  desde  los  Reyes  Católicos, 
fueron  las  causas  uras  poderosas  de  la  completa  ruina  de 
las  cortes  de  Castilla  á  manos  de  los  Borbones. 

¿Qué  importa  qué  el  mismo  Don  Felipe  Y  hubiese  juntado 
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las cortes  de  Madrid  de  1742  para  hacer  solemne,  reduncia 
de  sás  derechos  á  la  corona  de  Fcancia  y  para  derc^r  la 
ley  antigua  de  sucesión ^  si  esto  era  mas  bien  satisfacer  á 
los  extranjeros ,  qae  acatar  los  fueros  de  la  nación?  iD&^áe 
estaba  el  poder  de  las  cortes  en  el  otorgamienlo  de  los  ser- 
vicios «  en  la  formación  de  las  leyes ,  en  l6s  matrimonio^, 
testamentos  y  tutorias  del  rey ,  y  dónde  las  peticiones  so- 
bre todas  las  materias  del  gobierno?  I^ada  quedó  de  tan 
extensas  prerogativas^  sino  la  ceremonia  de  jurar  ai  princi- 
pe de  Asturias ,  mas  bien  como  acto  de  sumisión  anticipada 
ó  promesa  de  fidelidad ,  que  á  manera  de  confirmadon  del 
titulo  hereditario  según  Jas  antiguas  costumbres. 

Solo  exceden  un  poco  del  uso  ordinario- las  cortes.de 
Madrid  dé  4789  en  las  cuales  Don  Carlos  IV  hizo  jurar  &  su 
primogéhito ,  y  restableció  á  inslancia  del  reino  el  órdqn  de 
suceder  asentado  en  las  Partidas ,  abrogando  la  ley  sálica 
vigente  desde  47(3;  pero  aun  entonces  parte  la  iniciativa 
d^l  rey  ,  que  somete  al  examen  de  los 'procuradores  la  pe- 
tición convenida  y  otorgada  de  antemano.  Las  tradiciones 
de  Castilla  están  muertas ,  y  no  pueden  resucitar  sino  al 
soplo  de  wa  filosona  que  es  como  el  ¿rbol  del  Paraíso,  la 
ciencia  del  bien  y  4él  mal;  ó  como  la  régioii  de  las  nubes 
donde  se  engendran  las  lluvias  bienhechoras  y  pero  también 
es  la  patria  del  trueno  y  de  los  rayos. 
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GAPITVIiO   XXIX. 


PB  U.  SOMUiU. 


I. 


Bu  progreao  j  áfioadeacia. 


D. 


Fijamos  la  nol^leva  goda  en  los  úUimoa  días  del  imperio 
de  Toledo  ya  mezclada  y  confandida  con  la  romana ;  pero 
no  laAto  qoe  no  se  tislumbrase  oferto  grado  de  siq)nemacia 
qne  aspiraban  k  ^^tter  lo»  ilusires  linajes  de  loa  eonquish** 
tadores  sobre  los  no  menos  Uvistres  de  los  eonquistados.  La 
invasión  sarracena  estrechó  los  vínculos  de  amislad  entre 
unos  y  otros  i  porque  ante  el  oomuo  peligro  desaparecian 
las  antigo^s  di3cordia3 ;  y  asi  en  los  pueblos  sujetos  al  yngo 
de  Jos  Árabes ,  y  oa  los  que  pugnaban  por  defender  sus  hol- 
gares »  iodos  los  noUes  vinieron  á  formar  -ún  solo  cuerpo 
animado  por  el  mismo  sentimiento.  De  vez  en  cuando  se 
nota  cierta  propensión  á  mantener  las  diferencias  de  sangre; 
mas  son  débiles  y  vanas  tentativas  de  algunas  familias  lina-- 
jndas ,  cuya,  vanujad  se  allana  á  la  postre ,  y  desaparece^  al 
poco  tiempo  basta  las  huellas  de  un  origen  tan  diverso.  Los 
Manrique  y  Enriquez ,  los  Fernandez ,  Ramtree  y  otros 
TOMO  n.  4 


nombres  patronimicos  asados  en  León  y  Castilla ,  mani6es- 
ian  claramente  su  raíz  gpda,  mientras  los  Casos,  Gayos, 
Ponces,  Balbines  etc.  acusan  el  principio  romana»  sin  que 
sea  parte  para  tenerlos  en  mas  ó  menos  ni  la  ley ,  ni  la  cos- 
tumbre. Entre  los  muzárabes  corría  el  mismo  estilo ,  pues 
sabemos  que  después  de  la  conquista  de  Toledo  ppr  los  Mo- 
ros ,  permanecieron  alli  vanos  linajes  de- la  primera  nobleza 
goda  y  romana ,  como  los  Barrosos  y  Gudieles ,  los  Armil- 
dez  y  Chirinos  ,  se^un  las  crónicas  y  documentos  de  anti- 
güedad mas  remota  ^ 

Si  en  medio  de  la  confusión  primera  causada  por  la  con- 
quista africana  pudo  aquella  nobleza  tender  importancia  sola 
en  la  guerra ,  luego  que  Don  Alonso  el  Casto  dio  algún  asien- 
to á  la  monarquía  de  Astorias  ^  recobraron  sus  derechos, 
honras  y  preeminencias  en  las  demás  cosas  del  gobierno. 
Poseían  ya  los  nobles  tierras  y  vasallos,  formaban  el  Oficio 
palatino ,  asistían  á  los  concilios ,  confirmaban  los  privilegios 
reales,  gobernaban  las  provincias  con  titulo  de  condes  y 
elegiah  los  reyes  conforme  en  todo  al  uso  de  los  Godos.  De- 
clara Don  Alonso  al  otot'gar  una  donación  en  804  á  la  igle- 
údi  de  Yalpuesta  que  la  hace  cwn  consensu  comüumetpriñ' 
dpwn  meorum  ^ ;  de  donde  se  colije  el  restablecimiento  de 
k  dignidad  y  poder  de  los  condes ,  y  el  nuevo  y  tan  califi- 
cado titulo  de  principes  que  concede  á  las  mayores  personas 
de  su  reino. 

Vemos  por  el  mismo  tiempo  que  los  oondes  dilatan  so 
seSorio  en  las  tierras  encomendadas  á  su  gobemaeion, 
poblando  lugares,  concediendo  fueros  á  los  poUadoreSr 
fundando  iglesias  y  monasterios ,  y  aun  usando  en  las  escrí- 

*  Ambrosio  de  Morales»  Crón  de  Efp.  lib.  XII  cap.  77;  Sandoral 
Cinco  Obispos  pág.  82;  Carvallo  Jntigüedadet  de  Atturiatj^í^ 
48,  75  y  107  ;  conde  de  Mora  Birt.  de  Toledo  part.  n,  üb.  ñ  capi- 
tulo IS  etc. 

^    Colee  dé  Fueros  mw^mpales  (.  I  p.  13. 
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taras  la  palabra  regnare  por  regere,  como  si  en  ello  mani- 
festasen que  les  pesaba  de  la  subjeocion  y  obediencia  en  que 
vivían  ^  No  debe  maravillarnos  esta  ambición' sin  tasa  de 
los  principales  señores  de  aquel  tiempo ,  pnes  el  flaco  poder 
de  los  reyes  y  la  ausencia  del  estado  llano ,  favorecian  la 
intención  de  los  nobles ,  cuya  prosperidad  se  levantaba  á 
grande  altara  sin  la  molestia  de  un  contrapeso.  Asi  se  expli- 
ca como  los  condes  de  Castilla  llegaron  á  ser  soberanos  in- 
dependientes ,  fundadores  de  reinos  y  cabezas  de  ana  es-- 
tirpe  geíierosa,  en  quien  se  perpetuó  la  corona  de  España 
hasta  nuestros  dias. 

La  memoria  délas  continuas  usurpaciones  y  tiraniasde 
k»  señores  godos ,  alimentaba  en  los  de  esta  ^x>ca  pensa- 
mientos de  grandeza ,  no  siempre  allegadora  la  lealtad  de^ 
*  bida  á  sus  reyes ,  como  se  muestra  en  Nepooiano ,  del  Oficio 
palatino,  que  pretendió  despojar  del  cetro  á  Qon  Ramiro  I; 
y  aunque  fué  castigado  con  ;'igor,  todavía  urdieron  nuevas 
traiciones  Aldreto  y  Piniolo ,  ambos  condes  también  de  pa- 
lacio *. 

Don  Alonso  m  pasó  asimismo  por  las  amarguras  de  la 
rebelión  tramada  por  su  hijo  Don  Garcia »  siendo  uno  de  los 
principales  atizadores  de  aquella  discordia  el  conde  Don  Ñuño 
Fernandez  de  Amaya. 

■  ■  •   •    ■-'•■- 

*  EfidhanU  Roderico  in  Castella  6  in  territürío  castéttense  dicen 
tres  escrituras  del  siglo  VIII:  aria  es  la  fundación  del  monasterio  de 
San  Martin  de  Flavio  ó  de  Mena  (762):  otra  de. dotación  del  de  San 
Martín  de  Ferran  ó  Herran  (772) ,  y  la  tercera  relativa  á  San  Martín 
de  Oondisla  (775).  Jifam.  de  la  Acad,  de  la  Híst,  t.  ÍII  p.  245. 

'  Sebast,  Chran.  Sandoval,  Cinco  Obispos ^  pág.  53.  Nada  de- 
cimos de  las  alteraciones  que  siguieron  á  la  muerte  de  Don  Silo  y  le- 
vantaron hasta  el  trono  á  Mauregato^  porque  es  tal  la  oscuridad  de  la 
historia  en  este  punto ,  que  con  razón  puede  ponerse  en  duda  la  exis- 
tencia de  un  rey  con  semejante  nombre.  Lo  que  si  tenemos  por  cierto 
et  que  Don  Alonso  el  Gasto  ocupó  dos  veces  el  solio,  una  antea  X^^^* 
después  de  Don  Berrpudo  el  Diácono ;  y  parece  verosímil  que  la  noble- 
za le  diese  y  quitase  y  le  volviese  á  dar  la  corona. 
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'.  Cada  dia  iba  en  aumento  la  sobervia  de  los  gr«id«i 
porqoe  oada  dia  eran  mas  necesarios  sna  servicios  para  con- 
quistar y  mantener  lo  conquistado ,  y  su  sefiorb  en  tierras 
y  vasallos  mayor ,  y  sus  consejos  en  él  gobierQO  de  roas  im-* 
portancia.  Reinando  Don  Ordoña  11  vinieron  llamados  á  la 
corte  Nufto  Fernandez «  Fernando  Anzures,  Almoodar  el 
Blanco  y  m  hijo  Don  Diego,  y  con  engaño  los  hizo  el  rey 
matar  en  León :  cato  grave  que  tachan  de  ordisarto  los  his^ 
toriadores  de  crueldad  inaudita ,  si  bien  otros  con  mejor 
diteurso  defienden  en  lo  posible  la  memoria  de  Don  Qrdoio» 
diciendo  que  fueron  presos,  procesados  y  convBAeidosdel 
delito  de  rebelión  ^ 

Fatigaron  también  oon  novedades  los  ooiides  ds  CssiMIa 
Fernán  (jobisalez  y  Diego  Nudez  á  Don  fiomim  II  de  Lmi; 
y  aunque  los  sujeta  y  obligó  á  presta»*  de  nuevo  pleito  ho^ 
menaje, -ho  {aeroa  tan  seguras  las  paces,  como  parecían 
ptometerio  la  fé  jurada  y  tos  eolaces  de  fanulia:  q«e()aani^ 
bicion  es  poderosa  á  quebrantar  todos  los  Iuimanes>  resp»* 
tos  y  hasta  los  lazos  de  la  sangre. 

Fermuii  González  alzóse  mn  toda  Cartilla ,  y  viéidose 
en  tan  próspera  fortuna,  concibió  el  pensamiento  de  levaa* 
tairse  oontra  ^  rey  de  León » tooiando  la  voz  y  autoridad  da 
principe  soberano.  Desde  entonces  e$tuvi>  apartd(Jlo^  el  oon-* 
dado  de  Castilla  del  reino  de  León  hasta  que  fué  también 
erigido  en  faino  q^  loa  ^et^  de  Don  Fernando  el  Vagno  en 
cfuifiínsa juntai'on  por  la  vez  primera  ambas oorooaa. 

Cuándo  se  haya  verificado  este  famoso  acontecimiento, 
Artito  dé  la  ambición  insaciable  de  la'noblez^  ayudada  por 


* '  SrktúéifébsUm^Sampifi  Cknm.  Et  monje  de  Siles  emítelas 
paiibf&B  «itttilas  t  Doto  Likas  d«  Tay ,  Rodrigo  Sarwhez  féém  áigaen 
el  texio  déSnmpiro^  mai  el  P.  Bergaiza  procara  apartar  de  los  coa- 
dtt  U  mola  de  «Teslealtad.  JrUigú^dadM  ib  CttntiUa  llb.  Ilieap.  3. 
El  ánimo  altivo  de  la  ftoMeza,lo  áspem,^  las  castuihbpei  y  éobte 
tMb  lot  sueesos  posleriares  confimian  él  teslirnonlo  del  croaisla  coe- 
táneow  *      ^ 
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las  diseofdits  civiles  de  León  ^  el  débü  poder  cte  su»  tno- 
nareas,  la  guerra  ood  los  Moros  y  la  naturalincUaacioa  de 
los  pueblos  á  gobernarse  por  sos  cabezas ,  no  se  puede  f)re^ 
eisar  de  una  manera  exacta.  Parece  lo  tnas  probable  que  ta 
usurpación  de  Fernán  González  bubiese  empezado  en  loé 
últimos  dias  de  Don  Sancbo  II ,  proseguido  en  el  remado  de 
Don  fiamiro  III  y  ooávertido  la  posesión  ilegitima  enñomi^ 
nio  toleráde  desde  Don  Bermtido  II  en  adelante  S 


*  thitiáe  míssis  Dañtíis  et  conjaratíone  fócta,  üt  persolveret  tribu- 
tdnl  él  ipsa  t^fVá «  ^itam  I6hl6<a  <Gufídi«idvtM)  daKé^fé  tf¿<t^6r^a^  IK?-^ 
gém  (&«&etiufn>cogitsn8f  T«Deiil  pocula^Uti  ki  ^otí»  di^rit^.  Santpiri 
Chran.  EexTeroRanimirus  (III).l.  csepit  comités  dalleciae,  ct  Iiegio- 
nis ,  iwe  et  CattelUB  factls  ac  verbis  contristan ;  ipsi  quidem  comités 
talía  agre  ferentes,  callidS  adversus  euip  cogítaverunt,  et  Regem  alium 
Bomfhe  Vertmanónm  íupéf  se  eréáBerunt.,.  ítid. 

De  é$tm  ptt^  de  tamplra  se  infiere  r  Que  el  edhde  t^círnan  ^cffítth  ' 
lez  refioad  pagar  tributo  á  Don  Sancho  el  Gordo  por  liriiarra  que  babía 
ocupado  maliciosamente  contra  la  voluntad  del  rey ;  y  qué  los  condes 
de  Castilla  se  juntaron  con  los  de  Galicia  y  León  para  destronar  á  Don 
Bamiro  ni  y  poner  otro  rey  de  su  mano  que  los  gobernase  con  mas 
soandad  y  blaaduva.  La  k)dq>endéncfa  de  los  condes  de  Castilla  pedia 
ser  de  hecho ,  mas  ao  de  derecho  |^  ni  elfos  miemos  ae  consideraban^ 
exenioá  de  fasaliaje,  puesto  que  Reffsm.,.  sujmf  sé  ereaMktíU. 

Ocraá  memorias  de  aquel  tiempo  favorecen  nuestro  sentir ,  pues  sa- 
bemos que  Fernán  González  acude  ^  Us  cortes  de  León  de  S&S ,  y  sin 
embargadicen  de  él  ^ue  dió  uil  estatuto  á  Gastifla  para  que  ninguno 
ttevase  su  causa  é  pleito  á  tribunal  de  otro  sefioHo.  Berganza  AntU 
güeMíéiUh.  IV  cap.  7.  Lo  cual  denota  l.o  Que  Castilla  estaba  en- 
leneea  como  iddependienfies  2.^  Que  aun  habia  costtMnbrédo reconocer 
wpan'or ;  y  3.°  que  á  conde  procuraba  robusteeev  su  soberaniia  encet- 
lando  toda  ia  jnsticia  en  los  confines  del  territorio  casteHano. 

El  fi^BSiea  señala  la  época  de  la  completa  indepefldeticísf  dd  cofi- 
dado  de  Castilla  después  de  la  coronación  át  0oh  jklonso  V ,  fimdén* 
dose  e»  unptívilegío  dado  por  este  rey  en  lOti  donde  se  d)ee  t  €ém- 
tituti  fueront  omnem  tógam  PalatH  ^  Bpilcopi  H  CémiUi  Castalia 
sen  Gailectse...  et  adjiíUr  meus  Sanctins  come$  (Don  Sandio  Gai%ia) 
Jñtt.  <k  Léon  1. 1  pág.  S39.  Mas  oñrécense  á  esCe  documenio  algunos 
«q^aros ,  poi^e  el  Tocablo  a4pUor  bms  significa  partícipe  de  aoiori- 
dad  y  reconocimiento  tácito  de  señorío ,  que  obediencia  y  vasallaje:  la 
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Los  condes  de  León  y  Galicia  ño  eran  de  condieion  mas 
blanda  que  los  de  Castilla ,  puesto  que  segnn  el  tesümonÍD 
de  Sampiro ,  todos  se  conjuran  contra  Don  Ramiro  DI  y  al* 
zan  por  rey  á  Don  Bermudo  II  que  al  fin  le  sucede  en  el 
trono. 

Creció  la  nobleza  castellana  notablemente  á  fines  del 
siglo  IX ,  porque  hallándose  el  concle  Garci  Fernandez  asal- 
tado de  mil  cuidados ,  asi  por  la  parte  de  Castilla ,  como 
por  la  frontera  de  los  Moros ,  y  siendo  ademas  su  senorio 
nuevo ,  y  no  tan  llamas  las  voluntades  que  faltasen  descon- 
tentos ,  usó  del  artificio  de  aumentar  la  caballería ;  con  lo 
cual  no  solo  ganaba  fuerzas  para  oponerse  á  sus  enemigos 
exteriores ,  pero  también  se  grangeaba  los  ánimos  de  cuan- 
tos subian  k  un  estado  de  mas  honra.  Don  Sancho  Garcia 
no  se  mostró  menos  liberal  con  los  caballeros  de  su  tiempo, 
pues  ff  dio  á  los  nobres  mayor  nobreza ,  é  á  los  bajos  amen- 
guólos en  servidumbre...  édió  libertad  é  franqueza  á  los 


asistencia  de  Don  Sancho  á  la  ceremonia  no  tiene  igual  significado  que 
si  aquellos  grandes  y  prelados  se  liubiesen  Juntada  por  tía  de  cortes 
f  erdaderas ;  y  por  último  los  condes  de  Castilla  allí  presentes  mas  pa- 
recen pertenecer  á  la  corte  de  Don  Sancho  que  á  la  de  Don  ilonso. 
De  tedo  ello  se  infiere  una  superioridad  nominal  de  los  reyes  de  Leoa 
como  señorío  mas  antiguo  y  tronco  del  condado  de  Castilla ,  y  una  ío- 
dependencia  eüsctÍTa  del  nuevo  estado.  La  absoluta  libertad  deCasfilia 
no  puede  fijarse  en  época  mas  lejana  que  la  sucesión  de  Don  Sancho 
el  Mayor  rey  de  Navarra ,  porque  al  arrimo  de  otra  soberanía  era  ja 
bastante  fuerte  para  sacudir  el  leve  yugo  del  Leonés.  Lleva  esta  opi- 
nión el  erudito  Masdeu,  ^ár  crit.  t.  XIII  p.  122,  variando  en  extre- 
mo los  autores  que  no  le  siguen;  pues  unos  datan  el  origen  de  la  inde- 
pendencia castellana  en  la  cuna  misma  de  la  monarquía  ( Sál^zar  de 
Mendoza  ,  Monarq,  deEsp.  lib.  II  tit.  4  cap.  8);  otros  en  los  tiempos 
de  Don  Fruela  I  (Berganza  Jntig.  de  E$p,  lib.  II  cap.  4);  quien  en'los 
de  Don  Ordeño  IV  (Mármol  Descrip,  general  de  J frica ,  lib.  II,  1 1 
pág.  131);  quien  en  los  días  de  Don  Sancho  el  Gordo  {Amir,  de  Me- 
rak$,  Cron.  de  Esp,  lib.  XYI  cap.  29);  y  el  P.  Risco,  según  hemos 
notado ,  apenas  deja  espacio  en  la  historia  para  entremeto*  tan  ffr 
Te  suceso. 
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oabellero8  castellanos  que  non  pechasen ,  mn  fuesen  en 
hnesle  8in  soldada  de  su  8eik>r ,  ca  antes  desto  pechaban  en 
que  avien  á  ir  con  el  seflor  sin  soldadas  ningunas  »  ^  De 
cuyo  pasaje  coligen  graves  autores  que  este  conde  Don  San* 
cbo ,  llamado  el  de  los  buenos  fueros  ,  minoró  los  iríbutoft 
de  la  gente  vulgar  y  comuñ ,  eximiendo  de  todo  pecho  á  los 
nobles,  y  excu^dolos  asimismo  de  salir  en  fonsadosia 
acostamiento  del  principe,  contra  el  uso  de  los  Godos  que 
dbiiga¿an  á  graifdes  y  pequeños  á  jr  en  la  hueste  sin  suel- 
do ^.  Siu  embargo  tenemos  por  mas  cierto  quelos  privile- 
^06  é  inmunidades  de  los  nobles  proceden  de  un  origen 
anterior  á  Don  Sancho  'Garcia ,  pues  ni  él  gobernaba  toda 
CastiUa ,  ni  las  franquezas  de  sus.  ilustres  linajes  son  menos 
antiguas  que  la  cuna  de  la  nobles  misma.  El  conde  Don 
Sancho  solamente  declaró  que  ne  stipendm  suis  mUUari 
servitío  coganíur  ultra  tres  dies  ^.  , 

Po;*  su  parte  Don  Alonso  V  de  León  nó  entendia  en  for- 
mar la  nobleza  ni  tampoco  en  aumentarla  coíno  el  conde  Don 
Sancho  f  porque  no  era  su  reino  un  estado  nuevo  al  tenor 
de  Castilla ,  antes  procuraba  limitar  en  lo  posible  la  auto- 
ridad de  los  grandes,  no  solo  en  cuanto  al  rey,  pero  tam- 
bién 000  respecto  á  los  ciudadanos.  Asi  puso  coto  á  la  £91- 
cuitad  de  adquirir  tierras  que  los  nobles  tenían  en  daño 
de  sus  cdonos ;  confirmó  la  obligación  de  salir  á  campaña 
con  el  rey ,  con  los  condes  6  merinos ;  ordenó  )a  justicia  su- 
jetando todas  las  ciudades  y  alfoces  á  la  jarisdiccion  reali 
y  adoptó  otras  varias  providencias  por  el  estilo  ^. 
'  Cuanto  mas  se  fortificaba  el  poder  real  /  tanto  menos 
fürevalecia  la  nobleza ,  y  asi  vemos  que  la  historia  no  refie- 

^    Crán.  general ,  part.  m,  eap.  22. ' 

«  Garibay ,  Comp.  idtL ,  Ub.  X,  oap.  17 ;  Crón,  de  la  orden  de 
San  Benito^  por  d  P.  Yepes ,  t.  V ,  fol.  3S2 ;  Hist.  de  la^^asa  de  La. 
ra  por  Salazar  de  Castro ,  líb.  II ,  cap.  4 ,  etc. 

'     Colee,  de  docwn,  inédUoi ,  t.  XX ,  p.  470. 

*    Fuero  de  León ,  caps.  9,17,  18,  etc. 
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re  muchos  atreviaríentos  de  loe  grandes  en  lod  diae  de^  IMn 
PornaAdffir  el  Mngno  ^ú0  eneaoofaó  fuera  de  los  liim^  úrü^ 
neríds  los  doniinios^  de  la  corona ,  incorporando  al  antiguo 
reinó  d«  León  tíi  reino  inaderno  de  Castiha.  No  pasaron  las 
«osas  cén  igual  sosiego  en  los  tiempos  de  Don  Alonso  YI, 
porque  es  sabido  cómo  e)  Cid  apmtú  a)  rey  antes  ñe  rendir^ 
le  pleito  homenaje ,  para  qae  prestase  el  fanioso  jéramento 
de  Santa  Gadea,  y  se  purgase  de  la  sospecha  de  haber  sido 
cómplice  en  la  muei*te  dada  por'  el  traidor  Yellido  Dcrffos  á 
Don  Sancho  !I  en  el  cerco  de  Zamora.  Tovó  el  rey  á  desa- 
cato que  el  Cid ,  dndanído  de  su  slnoerid4d ,  le  hídese  re- 
petir hasta  tres  veces  el  juramento  t  agmvio  que  fué  causa 
de  muchos  desabrimientos  posteriores ,  llegando  la  enemiga 
ál  extremo  de  ser  desterrado  de  la  corte  el  actor  principal 
de  una  tan  humillante  ceremonia.  Sin  embargo  les  injosti- 
cias  del  rey  no  fueron  parte  para  qne  padeciese  la  m^ior 
quiebra  la  lealtad  del  héroe  de  nuestros  romances  popnla- 
tes  ;  pues  siempre ,  aun  cuando  estaba  m&s  ofSendido ,  amó 
el  ^rvicio  de  Don  Alonso  aquel  espejo  de  oáfeallero9.  Sea 
que  la  audacia  de  los  nobles  hubiese  desafrenado  al  rey ,  ó 
que  los  aumentos  del  territorio  castdlano  después  de  h 
conquista  de  Toledo  demandasen  mayores  fberzas  para  con- 
servarlo y  extenderlo,  Don  Alonso  VI ,  imitando  ?a  poBlJca 
de  Don  Sancho  Garda ,  conidio  á  los  vecinos  de  la  cíud^ 
imperial  y  su  tierra ,  el  privilegio  de  hacerse  caballero  totfo 
labrador ,  obligándose  á  tener  caballo  y  á  salir  en  carapaía 
cuando  fuere  requerido :  de  manera  que  la  nobleza  ds  este 
nuevo  reino  ,*as¡  como  la  de  Castilla ,  venia  i  ser  parte  he- 
reditaria ó  de  sangre ,  y  parte  personal  ó  fondada  en  la  pfOM 
fesion  de  la  guerra  *. 

Las  desavenencias  domésticas  de  DoSa  Urraca  y  Don 
Alonso  de  Aragón  estallaron  en  discordias  intestinas  y  aco- 
metimientd^  dé  enemigos  exteriores.  Los  castellanos  áqaie- 

*    Informe  del  P.  Burriel  9#bre  pesOfe  y  moMas «  pág.  SI3c 


oes  pvsablt  dé  este  casamiento  I  veían  con  enojo  perdkia 
la  libertad  de  la  patria  si  no  formaban  liga  contra  el  ex- 
tranjero ,  encendiendo  la  ira  en  sus  pechos  el  mal  trato  que 
la  Reina  recibía  de  su  marido^  y  mejorando  su  causa  el  breve 
ponlífioio  de  Pascual  II  paral|ue  ambos  consortes  enviasen  &, 
Roma  embajadoras,  donde  se  dictaría  providencia  sobré  la 
validez  ó  nulidad  del  matrimonio.  Toda  ó  casi  toda  la  no^ 
bleza ,  como  de  mas  ahoa  pensamientos  que  el  vulgo  y  gen-** 
te  menuda ,  seguía  la  parcialidad  de  Doña  Urraca ,  tenien^ 
do  mncha  mano  en  el  gojj^iemo  Don  Pedro  Anzures  >  el 
conde  Don  Pedro  de  Lara  ,  Don  Gómez ,  conde  de  Gandes^ 
pifia ,  con  otros  ricos  bombres  no  menos  nombrados  y  po- 
derosos. Don  Alonso,  viéndose  desamparado  de  los  príncv^ 
pales  de  la  tierra ,  no  perdonó  medio  para  lograr  que  se  le 
aficionasen  los  de  patjueio  estado,  siendo  una  de  isus  matas 
artes  incüar  á  los  burgeses  de  Sahagun  á  que  hiciesen  co- 
munidad y -se  levantf^jseW  éontra  sus  señores.  Los  condes  y 
personas  de  mayor  cuenta  de  Galicia ,  siguiendo  su  natural 
bclínacíon ,  se  apartaron  de  la  nobleía  casteQana  y  torna-^ 
ron  por  rey  á  Don  Alonso  Vil  en  vida  de  su  madre  Doña 
Urraca ,  siendo  el  motor  de  estás  novedades  el  obispo  de 
Composteb,  Don  Diego  Gelmirez ,  con  el  ayuda  del  conde 
Don  Pedro  de' Ira  va  y  otros  señores  de  primera  nota. 

Luego  que  el  Emperador  Don  Alonso  puso  en  cobro  su 
reino  y  asentó  las  cosas  de  mas  cuidado ,  pensó  en  ordenar 
el  gobiemo  de  una  manera  favorable  á  la  consolidación  de 
la  paa  interior,  del  orden  público  y  de  la  justicia.  Gozaban 
los  nobles  por  aquel  tiempo  del  derecho  omnímodo  de  ba- 
ca'se  la  guerra ,  con  lo  cual  andaban  á  la  continua  en  aso- 
nadas y  le^ntamientos  turbando  el  sosiego  de  la  tierra . 
&a  en  OTmo  grado  dificti  poner  coto  en  las  cortes  deÑajéra 
de  1126  &  esta  salvaje  libertad  de  repente;  y  asi  usando  de 
buenos  modos ,  logró  el  discreto  Don  Alonso ,  sino  hacer 
imposible  toda  guerra  privada ,  por  lo  menos  establecer  una 
tregua  de  nueve  días  ássád  el  punto  mismo  del  reto  ó  de- 
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safiamienlo,  so  pena  de  querellarse  el  ofendido  del  alevoio 
ante  el  rey. 

Dos  maneras  de  provecho  había  en  este  fuero  de  los 
fijosdalgo  de  Castilla:  el  uno  que  la  treguaulaba  espacio  para 
mediar  los  parientes  y  amigos  de  los  retados  y  traerlos  al 
camino  de  la  concordia ;  y  el  otro  insinuarse  el  rey  con  di< 
simulo  en  las  querellas  de  los  nobles  y  constituirse  poco  i 
poco  juez  medio  entre,  ellos.  De  cualquiera  suerte  iba  ga- 
nando la  auioricíad  del  principe  laa  menoscabada  con  los 
privilegios  excesivos  de  los  graq^e» ,  y  con  las  libertades  y 
franquezas  en  vias  de  prosperidad  de  los  pequeños. 

También,  ordenó  el  mismo  Don  Alonso  que  nadie  fuese 
osado  de  acusar  ó  retar  á  otro  de  traidor  ó  aleve  sin  mos- 
trarlo antes  al  rey,  para  que  si  cupieíto  emienda,  mandase 
reparar  el  agravio  y  se  excusasen  los  daños  y  inuertes  que 
se  recrecerían  de  encomendar  la  satisfacción  á  la  venganza 
personal:  prohibió  las  asonadas  ó  levantamientos  bajo  gra- 
vísimas penas ,  dando  autoridad  al  merino  del  rey  para  re- 
primir y  castigar  á  los  enemigos  del  páblico  reposo:  liiúitó 
la  potestad  de  los  señores  en  sus  vasallos  solariegos,  dispo- 
niendo que  no  }es  pudiesen  tomar  el  solar  á  ellos ,  ni  á  sos 
hijos  ó  nietos  ú  otras  personas  cualesquiera  de  su  genera-, 
cion ,  con  tal  de  acudirles  con  sus  derechos:  declaró  los  de. 
cada  divisero  en  la  behetría  en  que  tuviese  parte :  protegió 
á  los  labradores  contra  la  brutal  violencia  <Íe  los  hidalgos  y 
estableció  otras  sabias  ordenanzas  cuyo  conjunto  forma  el 
primer  código  xle  la  nobleza  de  León  y  Castilla  incorporado 
después  en  varias  colecciones  legales  *.  De  esta  sutil  mane- 
ra ,  y  mezclando  á  tiempos  la  severidad  con  la  blandura, 
asentó  Don  Alonso  Vil  en  sus  estados  y  señorios  el  imperio 
de  la  justicia ,  tan  débil  y  flaca  durante  las  congojas  de  la 
tierra  á  principios  de  aquel  glorioso  reinado.  Ayudaba  la 
fortuna  sus  buenos  deseos ,  pues  tenia  por  sujetos  y  feuda- 

'    V,  el  Fuero  Vigo  y  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  lít.  32. 
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taríoB  á  los  aragoneses ,  navarros  y  catalanes  con  ciertos 
condados  de  la  Francia ,  por  lo  cual  mereció  el  titulo  tie 
Emperador :  corona  y  magostad  que  le  ensalzaban  á  mayor- 
grandeza,  y  eran  parte*para  poner  miec^p  en  el  corafon  de 
los  mas  sobervios. 

Son  los  bandos  y  parcialidades  achaque  ordinario  de 
las  minorías ,  porque  cuando  no  rige  el  cetro  una  mano  ro- 
busta ,  los  poderosos  suelen  soltar  la  rienda  á  su  ambición 
y  codicia  so  color  de  bien  páblicp ,  pero  en  realidad  con  la 
mira  de  acrecentar  sus  estados  reinando  en  nombre  ageno. 
En  otro  capitulo  de  esta  obra  hemos  dado  breve  cuenta  de 
las  civiles  discordias  que  movieron  en  Castilla  las  preten- 
siones de  los  Castres  y  los  Laras  á  la  tutoría  de  Don  Alon- 
so VUI,  tan  obstinadas  y  descomedidas,  que  llegaron  á 
poner  la  contienda  en  trance  de  batalla :  extremos  de  so- 
bervia  y  de  venganza  cuyo  término  ha  sido  entregar  casi 
todo  el  reino  á  Don  Fernando  II  de  León. 

Cobrada  la  herencia  de  sus  mayores  por  el  estuerzo  de 
los  nobles  y  de  las  ciudades,  Don  Alonso  TIII  formó  el  pen^ 
samiento  de  aumentarla  con  la  espada ,  y  entre  varias  em- 
presas dignas  de  eterna  memoria ,  acometió  la  Yeconquista 
de  Cuenca.  También  dejamos  dicho  á  otro  propósito  con 
cuanta  altivez  resistió  la  nobleza  un  tributo  de  cinco  mara- 
vedís de  oro  que  el  rey  propuso  en  las  cortes  de  Burgos 
de  1177 ,  bien  que  fuese  necesario  dejar  el  cerco.  Debió  sin 
duda  quedar  Don  Alonso  muy  desabrido  con  tan  áspera  res- 
poes^ ;  pero  disimuló  como  prudente  el  desacato  que  no 
podia  castigar. 

Como  enceste  tiempo -andaban  ya  en  la  hueste  del  rey 
los  caballeros  de  las  ciudades  solícitos  por  su  servicio  ,  es- 
forzados y  modestos,  hizoles  grandes  mercedes  entreviendo  , 
Don  Alonso  de  cuánto  provecho  seria  á  la  corona  fomentar 
la  nobleza  de  estado  ó  fortuna ,  para  oponerla  á  la  de  san- 
gre ó  linaje.  No  tan  solo  el  agradecimiento  por  lo  pasado  en 
Avila ,  Segovia ,  Toledo  y  otros  logares  principales  de  Cas- 


tílla  le  empeñabail  en  favorecer  la  parie  de  I&s  ciudaidano»^ 
pero  también  la  rápida  prosperidad  de  loe  conoejoe  que  k 
poco  lograron  iener  voto  en  las  oories,  le  mo^an  á  gran- 
jeara BUS  voluntades  para  lo  venidero.  Todo  en  suna  eons- 
piraba  á  reprimir  el  orgullo  insoportable  de  tos  grandes, 
pues  cuando  Don  Alonso  el  Noble  mandó  4  los  ricos  hom- 
bres é  hidalgos  de  la  tierra  que  «catasen  las  historias f  é 
los  buenos  faeros »  é  las  buenas  costambres ,  é  las  huesas 
(«zaiias  qw  habien ,  é  que  las  escribiesen ,  é  que  se  las  le- 
basen  escritas »  é  quel  las  verie ,  é  que  aquellas  que  fuesen 
de  enmendar  él  ge  las  enmendaríe ,  é  lo  que  fuese  bueno  k 
pro  del  pueblo »  que  ge  lo  confirmarle , »  hubo  de  excusar  la 
confirmación  de  los;  privilegios  exorbitantes  de  la  nobleza 
eou  « las  muchas  priesas  que  ovo ,  fincando  el  pleito  en  tal 
estado, »  mientras  todo  sé  le  hizo  llano  eu  cuanto  4  kscáu- 
dades^  Sin  duda  el  reyno  se  contemplaba  bastante  fuerte 
para  poner  coto  á  los  desmanes  de  la  nobleza ,  y  prefiírió 
remitir  k  mejor  ^azon  la  pdi^^osa  obra  de  enfrenar  la  li- 
cencia de  los  ¿rahdes ,  por  cuya  caqsa  dej6  de  publicarse 
en  su  reinado  la  colección  de  fazañas  y  albedrios  que  pro- 
mulgó después  Don  Pedro  y  hoy  conocemos  con  el  titulode 
Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Renováronse  las  querellas  de  los  nobles  en  los  breves 
dias  de  Don  Enrique  I ,  dando  pábulo  á  la  conjuración  de 
aduchos  de  los  mas  ilustres  y  poderosos  de  la  tierra ,  la 
ambición  hereditaria  de  los  Laras  que  tiranizaban  el  reino 
con  capa  de  tutores ;  y  asi  entre  alborotos  y  venganzas  pa- 
saron las  cosas  hasta  la  temprana  muerte  del  rey.  En  esta 
época  hallamos  la  primera  meflooria  del  titulo  de  grandes 
como  equivalente  á  los  antiguos  de  principes  ^  optimates, 
magnates  ,y  al  mas  moderno  de  ricos  hombres^  pues  en  oa 
privilegio  otorgado  por  Don  Enrique  4  la  iglesia  de  Avila  el 
año  4  24  7  se  lee :  Arógaiu  meorum  Bkarutn  haméMm ,  s^ 

*    V  .  el  prólogo  6  encabezamiento  del  Fuere  dt. 
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Opíimatnm,  aiioMmine  Graneen  fnémCi»Hk]  aunque  el 
Doevo  dictado  no  llegó  á  estar  m^iy  en  uso  hasta  los  tiem* 
pos  de  Don  Jaan  11  ^ 

Tuvo  á  raya  Don  Fernando  III  &  la  nobleza  limitando  sq 
autoridad,  cnanto  lo  permítian  laa  ideas  y  eostümbreade  su 
pueblo.  Lo  primero  fué  suprimir  la  dignidad  de  conde  ó  go^ 
bernador  casi  soberano  de  provincia ,  nombrando  adelanta- 
dos  con  poder  mas  escaso  y  mayor  snjecion  á  la  coit>na. 
Dice  Salazar  de  Mendoza  que  Rieron  al  rey  este  consejo  los 
que  amaban  su  servido,  para  cortar  de  raiz  las  alteracio- 
nes con  que  los  ricos  hombres  de  Castilla  le  fsitigaron  al 
priocipio  de  su  reinado  ^ ;  y  en  efecle  ^  los  bulliciosos  Laras, 
ad  como  el  señor  de  Ifolina  y  el  de  los  Cameros  alborota** 
ron  la  tierra ,  aunque  fué  pronto  pacificada ,  y  nedncido^los 
vasallos  rebeldes  ¿  la  debida  obediencia. 

.  JEsta  madanxá  no  era  solo  de  nombre ,  sino  muy  esen-* 
cíal ,  porque  asi  como  el  conde  «era  oficio  militar  y  propio 
de  la  primera  nobleza  ,  el  adelantaniieoio  significaba  cargo 
de  justicia  qoe  podian  desempeiar  las  personas  llanas ,  te-* 
Hiendo  oaucbl  suficiente  y  no  siendo  de  condíoioa  vil.  El 
código  de  Don  Alonso  el.  Sabio  ordena  que  el  adelantado 
non  sea  sobervio,  ni  baÉdero,  ca  por  la  sobervia  espantarla 
la  gente,  que  non  viniese  ante  él  á  demandar  derecho  nin-^ 
gano»  é  por  la  bande'ria  mostrarla  que  quería  él aver  el  po-* 
der  por  si  é  non  por  el  rey :  '  palabtíis  en  que  la  ley  caifas 
damente  reprende  loa  vicios  orÁnaríos  de  los  condes^ 

Tambiea  contribuyó  al  menoscabo  de  la  nobleza  el  con- 
sejode  los  dooe  sabios  insti^ido  por  Don  Fernando  para 
lae^  resolver  los  negock>s  éspirtlnaleB  y  temporales  y  or** 
deaar  reglas  de  buen  gobierno^  Desde  luego  seguimos  en 


^    Crón,  de  Don  Enrique  I  por  Ifufiez  de  Castro ,  cap.  f  O ,  Ara- 
brotio  de  Morales  Crén,  d$  SipafU ,  lib.  Xni ,  cap.  34.   ' 
<    Dignidadet  de  CasHüa,  Ub.  m,  cap.  «. 
s   L.  22,  tit.  9,Part.  IL 
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este  ponto  la  d«ciriiia  oontraría  ¿  la  opinión  de.  graves  \m^ 
toriadores  que  señalan  aquí  el  origen  del  Consejo  real  *; 
pero  aun  siendo  aquella  una  junta  privada  y  sin  sombra  de 
poder ,  hacia  sensible  la  necesidad  de  los  letrados  cerca  del 
rey,  y  acostumbraba  las  gentes  á,  los  beneficios  de  una  ins- 
titución que  después  habían  de  solicitar  con  empeño;  todo 
con  notorio  quebranto  de  los  grandes  avezados  á  vivir  con 
el  calor  del  trono  y  á  trocar  con  él  de  primera  mano  servi- 
cios por  mercedes. 

Mas  hiciera  D(»i  Fernando  á  trueque  de  asentar  la  jus- 
ticia y  abolir  los  malos  fueros- y  engrandecer  de  todos  mo- 
dos la  magostad  real »  si  sus  altos  pensamientos  no  fuesen 
muy  superiores  á  su  siglo.  La  gloria  misma  de  las  armas 
cristiana?  triunfantes  en  Córdoba ,  Jaén ,  Murcia  y  Sevilla 
pararon  en  daño  de  su  política ,  porque  fué  preciso  repartir 
las  tierras  conquistadas  entre  los  nuevos  pbÜadores  que  las 
habían  ganado  á  costa  de  su  sangre ;  y  como  los  nobles  for- 
maba la  mayor  y  mejor  parte  de  la  milicia ,  alcanzaron  mas 
pingües  hdredamienios ;  con  lo  cual  ^  creciendo  las  riquezas 
de  aquellos  orgullosos  linajes ,  crecia  también  su  ambición 
tanto,  cuanto  los  medios  de  satisfacerla. 

No  estuvieron  las  voluntades  de  los  ricos  hombres  de 
Castilla  tan  llanas  en  los  dias  de  Don  Alonso  el  Sabio,  sino 
tan  rebeldes  á  su  señor  natural ,  que  acabaron  por  despo- 
jarle de  la  corona.  Primero  se  alborotaron  con  motivo  6 
protesto  de  la  alteración  de  la  moneda ,  pues  de  bajar  so  leyf 
siguióse  mayor  carestía  en  los  mantenimientos.  A  este  mal 
acudió  el  rey  con  otro  peor ,  que  fué  poner  tasa  i  todas  las 
mercaderías ,  de  donde  resultó  la  lalta  de  vituallas  y  demás 
menesteres  de  la  vida  con  gran  pesadumbre  de  las  gentes  y 
descrédito  del  monarca.  Al  fin  hubo  este  de  quitar  las  pos- 


*  Mariana ,  üi$L  de  Bsp. ,  lib.  XIII,  cap.  8 ,  Salazur  de  Mendo- 
za, Dignidades  de  CüHiUa^  lib.  Ü,  cap.  14.  Burriel,  Memorias 
para  la  vida  de  San  Femando^  part.  II,  pág.  188. 


—  16—        • 
taras,  y  mandó  que  las  cosas  se  vendiesen  libremente  y  por 
los  precios  que  fuesen  avenidos  entre  las  partes ;  sano  con- 
sejo de  que  Don  Alonso  qo  de  biera  haberse  olvidado  en  nin- 
gún tiempo  ni  coyuntura. 

'  liis  murmuraciones  por  lo  pasado  ^  la  vana  pretensión 
del  rey  al  imperio  de  Alemania ,  su  avaricia  y  su  prodiga-* 
lidad,  su  inconstancia  y  su  peftinacia  que  con  la  contra- 
dicción rayaba  en  tiranía;  todo  esto  junto  con  un  espirita 
reformador  tan  levantado  como  «el  de  Don  Hernando,  pero 
meóos  discreto  y  prudente  para  acomodarse  al  siglo ,  fomen- 
taron las  Ugas  de  1256  y  1271  sin  referir  otras  alteraciones 
menos  graves.  Empezó  la  primera  renunciando  muchos  se* 
ñores  principales  su  naturaleza  de  Castilla  y  haciéndose  va- 
sallos de  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón ,  mientras  los  que 
permaoecian  en  la  tierra  se  confederaban  co)itra  Don  Alon- 
so, siendo  cai)eza  de  lo$  rebeldes  el  infante  Don  Enrique  y 
el  alma  de  la  liga  Don  Lope  de  Haro,  Ayudó  la  fortuna  á 
la  diligencia  de  Don  Alonso  X ,  asentando  {lacescon  el  ara* 
gOíAs  y  previniendo  ios  intentos  de  Don  Enrique  ocupado 
desde  NcÜDríja  en  mover  &  los  amigos  y  enemigos  de  Cristo 
contra  SQ  hermano.  ^ 

La  segun^la  liga  fué  mas  poderosa  entrando  en  ella  el 
in^te  Don  Felipe ,  Don  Ñuño  de  Lara  y  Don  Lope  Diaz 
de  Haro,  Don  Fernando  de  Castro  y  otros  caballeros  de  la 
nobleza  menor  en  número  considerable.  Juntó  el  rey  cortes 
en  Burgos  este  año  1271  para  conferir  sobre  los  medios  de 
sosegar  los  ánimos  de  la  nobleza,  en  las  cuales  expusieron 
ios  descontentos  sus  agravios  «en  siete  capitules ,  á  saber : 
1.*  Que  cuando  el  rey  daba  diferentes  fueros  ó  privilegios  á. 
ciertas  villas ,  luego  los  extendía  por  fuerza  á  los  lugares  de 
los  hijosdalgo  y  (}6  sus  vasallos :  2.*"  Que  no  traía  el  rey  en 
su  corte  ^dcaldes  que  juzgasen  &  los  de  su  clase :  3.^  Que 
con  las  adopciones  ó  prohijamientos  que  hacian  los  ricos 
hombres  en  favor  del  rey  y  de  los  infantes ,  quedaban  des- 
heredadas las  familias  de  aquellos:  it,"*  Que  se  limitasen  á 
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tjn  iieoipo  breve  ¡m  Mrvieio«  otorgados  á  la  corona:  5/ Que 
no  86  oblígase  á  los  hijosdalgo  á  pagar  el  pecho  da  la  alca- 
bala conoedido  á.  la  <:iudad  de  Burgos  para  el  reparo  de  sus 
muros :  6.""  Que  se  enmendasen  los  agravios  de  los  merioofi, 
jueces  y  pescpu^idores,  y  7."*  que  no  se  causase  perjuicio  á 
los  ricos  hombres  de  León  y  Galicia  eon  tas  nuevas  pobla- 
ciones que  se  formaban  en  ambos  reinos ,  disminuyendo  sus 
rentas  y  vasallos  ^ 

La  relación  de  estos  capitules  muestra  que  la  desenvol- 
tura de  los  nobles  juntos  en  Lerma  mas  era  motivada  por 
el  deseo  de  sustentar  y  extender  sus  exorbitantes  prívSe— 
gios  amenazados ,  que  por  amor  del  bien  común  y  guarda 
de  la  justicia  ^. 

Procuró  Don  Alonso  la  ooncordia  otorgando  varias  de  las 
petidones  hechas  en  las  cortes  de  Bárgos,  entre  días  q«e 
hubiese  <k)s  alcaldes  hijosdalgo  que  juzgasen  á  los  nobles, 
€  como  quiera  que  uinguno  de  los  reyes  que  fueron  antes 
que  él,  nunca  trajo  alcalde  hijodalgo,  ni  los  oficios  de  su 
casa  nunca  Jos  reyes  los  dieron  á  los  hijosdalgo,  asi  «orno 
el  rey  ge  los  avia  dado  '.  Sin  embargo  de  esta  y  otras  pro^ 
posiciones  de  paz ,  quedaron  las  voluntades  tan  desabridla. 


*    Mondéjár,  J9Iem,  hist.  de  Don  Alomo  X^  Hb.  V,  cap.  14. 

s  No  va  faera  de  camino  la  Crónica ,  cuando ,  al  narrar  los  suce- 
sos,  añade  porvfa  de  comento:  Has  la  razón  (de  la  rcTudla)  fué  por 
querer  tener  siempre  los  reyes  apremiados,  y  Retar  dellds  le  sayo,  pot- 
•ando  ks  bascar  carrera  por  do  los  desfaeredasea  y  deshoataaen  oomo 
las  buscaron  aquellos  onde  ellos  tienen.  Ca  así  como  los  reyes  críaroa 
á  ellos,  pugnaron  ellos  de  los  deslruir  y  de  tollerles  los  reinos  á  algunos 
dellos  siendo  niños.  E  asi  como  los  rey  es*  los  heredaron,  puñalón  ellos 
de  los  desheredar,  lo  uno  aconsejeramenle  con  sus  enemigos,  y  lo  al 
á  hurto  en  la  tierra,  lletando  lo  suyo  poco  á  poco  y  negáodogeio.  T 
assl  como  ios  reyes  les  apoóeraroa  y  k»  bonnups n^  ellos  pagnaron  ea 
los  desapoderar  y  en  los  deshonrar  ^  tantas .naperai,,qQ«  serian 
muchas  de  contar  y  muy  vergonzosas.  Cron,  de  D(m  Jkmso  ü  Sábw 
cap.  49. 

'    Croft.  de  Don  Alomo  el  Sabio ^  cap.  S8. 
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que  dejando  los  confederados  la  fidelidad  debida  ¿  Don  Alon- 
so, salieron  con  sos  gentes  para  Granada.  Y  á  tal  extremo 
Hegó  el  rompimiento ,  qne  haciendo  Don  Sancho  el  Bravo 
causa  coman  con  la  nobleza  cuyos  ánimos  se  grangeó  con 
mercedes  singulares  y  promesas  de  otras  mayores  á  trueco 
de  favorecer  sn  derecho  á  la  siH^esion  áei  reino  contra  las 
pretensiones  de  los  infsmtes  de  la  Cerda ,  juntó  cortes  ge- 
nerales en  Valladolid  el  año  1282,  donde  ñié  proclamado 
rey  de  Cs^tiUa  en  vida  de  su  padre,  tan  desamado  de  los 
suyos,  que  en  la  carta  escrita  i  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  desde  su  sola  leal  cibdad  de  Sevilla ,  le  decia  con  ámar- 
gora :  a  Non  fallo  en  I9  nria  tierra  abrigo ,  nin  &II0  ampara- 
dor nm  valedor,  non  me  lo  mereciendo  ellos,  sino  todo 
bien  qne  yo  les  fice  ^  »  ¥  en  efecto ,  sos  hijos ,  sus  her- 
manos, los  nobles,  los  prelados,  los  concejos  y  en  suma 
toda  la  tierra  se  aparta  del  servicio  áe  un  rey  dotado  de  tan 
agodo  ingenio  para  las  ciencias  que  alcanza  el  renombre 
de  Sabio,  pero  no  asi  versado  en  el  arte  del  gobierno.  Su- 
perior á  su  siglo  y  desvanecido  con  esta  superioridad ,  se 
propuso  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  los  abusos  de  su  tiem- 
po, estimándolos  en  poco,  y  en  aquella  porfía  perdió  fama 
y  eorona,  sin  considerar  que  también  é  Don  Femando  III 
le  acodúin  grand^  pensamientos ,  y  le  aconsejaban  nove- 
dades; «  mas  él ,  como  era  de  buen  seso,  et  de  buen  en- 
tendimiento ,  et  estaba  siempre  apercibido  en-  los  gt^ndes 

*    En  el  libro  de  las  Querellas  repite  estos  ayes  del  corazón  can-, 
tando: 

Gomo  yaz  solé  el  Rey  de  Gastillay 
Emperador  de  Jüemanla  qae  fi)é; 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  pié 
E  Reinas  pedian  limosna  é  mancilla: 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Cien  mil  de  á  caballo  e  tres  doble  peones. 
El  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  tablas  é  por  su  cnebilla. 
TOMO  n.  2 
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fiechos,  metió  mienteB»  et  entendió  que  como  qníer  qoe 
fiíese  bien ,  et  honra  del ,  et  de  Iob  suyos ,  en  &cer  aquello 
qael  consejaban ,  que  non  era  en  tiempo  de  lo  &cer »  mos- 
trando muchas  razones  buenas  que  non  se  podía  fecer  en 
aquella  saion»  K  « 

Gomo  Don  Saneho  IV  huvo  de  mendigar  el  auxilio  de 
MÍ3ÍB&  y  plebeyos  para  cefiirse  la  corona ,  no  fué  escaso  en 
otorgar  mercedes  de  tierras  y  vasallos  á  los  unos ,  y  fran- 
quezas y  überlades  á  los  otros  mientras  gdtemó  con  Ütido 
de  in&nte  heredero  del  rano  y  aulorídad  de  único  sober»-» 
no,  prometiendo  hacera  todos  mayores  honras  >  iaaoi  pronto 
como  por  muerte  de  Pon  Alonso  pudí^e  sin  empacho  ape- 
llidarse rey  de  Castilla.  Y  con  tan  larga  mano  dispuso  de 
los  bienes  de  realengo ,  qoe  en  las  cortes  de  Falencia  de  4  286 
hizo  á  petición  de  los  procuradores  este  ordenamiento: 
f  aquellas  cosas  ^fue  yo  di  de  la  mi  tierra  que  pertenecen  al 
neino,  también  á  órdenes, como  á  fíjosdalgo  ó  á otros  bo- 
rnes cualesquier ,  seyendo  yo  infiamle ,  é  después  que  regué 
fiíSta  ahora  ^  que  pugne  cuanto  pudiere  por  las  tomar  á  ni, 
é  que  las  non  dé  de  aqui  adelante ,  porque  me  ficieron  eo* 
tender  que  minguaba  por  esta  razón  la  mi  justicia  é  hs  mia 
nautas ,  é  se  tomaban  en  gran  dapno  de  la  mi  tierra». 

Culpan  graves  autores  á  Don  Sancho  de  haber  alterado 
la  antigua  costumbre  de  no  partir  el  señorío  real  con  dona- 
ciones transmisibles  por  juro  de  heredad  ó  titulo  perpetuo; 
mas  nosotros  tenemos  por  cierto  que  fué  Don  Alonso  el  Sa- 
bio quien  introdyjo  dicha  novedad ,  cuando  á  Don  Wuío 
González  de  Lara  le  hizo  merced  de  ciertas  tierras  de  la 
corona  para  si  y  sus  hgos :  «  y  deslo  ( prongue  la  Crónica) 
ovieron  los  del  reino  mucho  que  decir»  *.  * 

En  efecto ,  solían  los  reyes  conceder  de  por  vida  á  stis 


*    y.  el  libro  intitulado.  £«^¿6niiria..« 

<    Gr&n.  de  Don  JUmso  el  SiSMo,  cap.  87. 
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buenos  servidores  ciudades  r  ^la^  7  lugai^s  en  j^mío  db 
SB  lealtad  y  Cámosos  hechos ,  á  cnyas  donaciones  daban  el 
nombre  de  A^atfmimad^.  Esta  posesión  de  tierras  perte-^ 
necientas  al  patrímonio  real »  que  según  la  ley  goda  no  po* 
áia  ser  desmembrado  en  ningnna  manera,  Uev^ba  implidtas 
las  condiciones  de  vasallaje  y  seiorio :  el  nno  con  respecto 
á  la  corona ,  quedando  el  heredado  sujeto  á.segoir  al  rey  en 
la  hi^sle  desde  el  dia  del  apellido ,  y  el  otro  en  cnanto  á 
los  pobbidores  sc^e  qnienes  ejercia  los  deredu»  dominica-'^ 
les^  inclusa  la  jurisdicción  civil  y  mminal. . 

Convertir  pnes  en  hereditarias  las  mercedes  vitalicias, 
era  amengiMür  el  poder  de  la  coscona  por  do»  distintos  cami- 
nos: primero  p^rqnelos  vasaUos  directos  del  rey  pasaban^ 
á  serio  indirectos ;  peligro  manifiesto  en  Castilla  donde  Vm 
hombres  por  la  mayor  pxtSñ  pecabas  en  nn  error  commi, 
anteponiendo  el  servicio  de  sus  setteres  inferiores  á  la  obe«- 
dieocia  k  qne  eran  (rfdigados  para  con  los  reyes  sus  sebera^ 
nos  señores  ^  Y  lo  segundo  porque  asi  taml^n  venian  á 
menos  las  rentas  reales ,  pnes  los  pechos  que  antes  se  pa- 
gaban al  fisco ,  cedian  m  provecho  de  los  heredados  con 
mas  UMte  la  autoridad  propia  de  la  justicia. 

Verdadera  diente  fué  Don  Sancho  el  Bravo ,  haciendo  de 
la  necesidad  virtud,  liberal  en  extremo  con  tos  grandes  y 
la  gente  de  menos  valer;  mas  oomo  entre  sus  dotes  para 
el  gpbi(OTA0  no  respkodeeia  la  fidelidad  á  sus  promesas^ 
revocó  mwbas  de  aquellas  mercedes ,  mayormente  cuando 
las  cortes  de  Patencia  de  1386  le  permitían  retractarse  so- 
bre seguro.  Mostréae  mas  blando  con  los  nobles  que  con 
los  plebeyos »  ain  duda  porque  fiaba  poco  de  una  lealtad  tan 
quebradiza,  recelsmdo  no  sm  causa  que  el  amor  á  las 
novedades  6 el  deseo  de  mejorar  de  fortuna,  inclinasen  el 
ánimo  inqoielo  de  los  grandes  á  trocar  su  servicio  por  el 


h9^M  tíe  FmmmdodeiPuhw,  leer.  IS. 
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de Don  Alonso  de  la  Cerda ,  como  antes  habían  segnSdo  sa 
parcialidad  contra  el  rey  verdadero.  Con  estas  y  otras  cau^ 
telas  añadió  soberbia  á  los  soberbios,  y  asi  no  faltaron  rea- 
cios temporales  en  su  reinado,  movidos  por  los  Laras  y  \o& 
&ros  que  amapsó  con  industria  ó  domó  con  brutal  violencia. 

Favoreció  también  las  hermandades  de  los  concejos  para 
hacer  contrapeso  á  las  ligas  ó  confederaciones  de  la  noUe— 
za,  y  no  fué  vano  su  pensamiento;  mientras  por  otra  parte 
acallaba  las  murmuraciones  de  los  ciudadanos  peor  librados 
que  los  nobles  ,  después  de  las  -magnificas  esperanzas  que 
Don  Sancho  les  hizo  concebir  de  mejores  fueros  y  alivio  de 
tributos.  Ciertamente  el  don  no  era  escaso ;  mas  ni  el  rey 
ni  los  concejos  podiati  entonces  entreva  el  término  de  las 
hermandades. 

Pasaremos  en  silencio  los  movimientos  de  CastUla  du- 
rante la  minoria  de  Don  Fernando  lY  y  Don  Alonso  XI,  ' 
donde  tan  justa  fama  alcausó  Dgfia  Maria  de  Molina;  y  vi- 
niendo á  la  época  de  su  mayor  edad ,  hallamos  en  el  reina— 
do  del  primero  las  mismas  alteraciones  promovidas  por  los 
infantes ,  los  Laras  y  los  fiaros  coa  otros  señores  principa- 
les ,  cuyo  desabrimiento  llegó  al  punto  de  concertarse  con 
Don  Alonso  de  la  Cerda.  £1  rey  procuró  sosegar  por  buenos 
modos  los  ánimos  inquietos  de  la  nobleza ,  y  no  lo  consi- 
guió sin  mucha  fatiga.  Cuando  mas  le  ocupaba  el  pensa* 
miento  de  asentar  paces  enire  los  bandos  enemigos ,  dljole 
Don  Diego  de  Haro  estas  cuerdas  razones :  «  Señor ,  ¿quiéa 
vos  cuita  á  vos  tanto  porque  avengades  á  todos  los  homes 
buenos  de  la  vuestra,  tierra  ?  Ca  cierto  sed  que  si  nos  todos 
soQios  avenidos ,  toda  la  avenencia  será  sotere  vos :  lo  uno 
en  que  non  vos  sufriremos  que  bagados  ninguna  cosa  de 
cuantas  vos  hacedes:  lo  otro  en  que  querremos  nos  ser 
señores  y  poderosos  de  todos  los  reinos,  y  querremos qoe 
todos  los  hechos  se  libren  por  nos ,  y  asi  se  tornará  toda 
esta  avenencia  en  vuestro  daño  y  desapoderamiento.  T 
cuando  el  rey  esta  razón  oyó  (añade  la  Crónica)  fué  end© 


—  21  — 

may  espantado,  y  tovo  que  deeia  verdad i»  *.  ¡Triste  con- 
dición de  los  tiempos ,  qae  no  podían  pasai^  sin  una  ro-* 
bosta  nobleza ,  cuya  unión  aniquilaba  al  rey  y  su  desunión 
el  reino  t 

No  dejaron  de  sufrir  los  grandes  recios  golpes  de  la 
mano  de  Don  Fernando  el  Emplazado ,  pues  en  las  cortes 
de  Cuéllar  de  4297  ordenó  «derribar  luego  las  casas  \  é  las 
torres,  é  cortar  las  vinnas,  é  las  huertas,  é  asolar  cuanto 
ovieren  todos  aquellos  que  eran  en  su  deservicio :  i>  en  las 
de  Yalladolid  de  1301  <cque  villa  realenga  en  que  hubiese 
akalle  ó  merino ,  que  la  non  diese  el  rey  por  heredad  á  in--' 
&nte,  nin  á  rico-home,  nin  á  rica-fembra,  nin  á  orden, 
nin  á  otro  logar  ninguno :  d  en  las  de  Medina  del  Campo 
de  4305  prohibe  «  que  hombres  llanos  se  alleguen  á  los  m- 
iantes  ú  otras  personas  poderosas  y  vivan  en  su  compañía:» 
en  las  de  Yalladolid  de  4  307  a  que  los  infontes ,  ricos-hom- 
bres y  caballeros  bagan  pedidos  y  fuerzas  á  los  lugares  de 
realengo  y  abadengo ,  darles  en  encomienda  los  exentos  por 
fuero,  y  prender  á  los  concejos  6  sus  vecinos-  por  querella 
alguna:»  y  en  otras  celebradas  en  4312  establece  <cque 
ningún  home';  por  poderoso  cpie  sea,  non  ampare  nin  de- 
fienda en  el  so  barrio  al  mió  alguasil  á  quien  él  quiera 
prender»  ^.  .  < 

Pero  el  mayor  quebranto  de  la  nobleza  á  fines  del  si- 
glo Xin  y  principios  del  XIV  venia  de  la  prosperidad  de  los 
concejos  que  iban  minando  sin  rumor  los  cimientos  de  lá 
-aristocracia  castellana.  A  los  privilegios  de  la  nobleza  opo- 
nian  los  hombres  buenos  sos  fueros  y  libertades:  á  las  peñas 
bravas  fuertes  muros:  á  las  mesnadas  milicias  concejiles, 
y  solo  el  rey  y  las  cortes  formaban  el  núcleo  de  la  nación 
y  el  centro  del  gobierno. 

La  siguiente  minoría  fué  tan  alborotada,  «que  todos  los 

•    Cfón.  de  Don  Fernando  ir,  io\.Z7. 

'...,..    .  .  y  Coi.  pti6/.  porla  Acad.,  cuads.  33y38. 
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ricos-hombres ei  los  caballeros  yvmn  de  robos  et  de  teínas 
que  focian  en  la  tierra ,  ademas  de  los  atrevimieiilos  onii-^ 
nanos  de  los  labradores  y  pecheros. »  Llegado  &  edad  com-^ 
plida ,  procuró  Don  Alonso  XI  poner  paz  en  el  rdno »  y 
como  era  de  gran  corazón »  tuvo  manera  de  sujetar  á  la 
nobleza.  Bm  embargo,  ni  Don  Juan  Manuel ,  ni  Don  Juan 
el  Tuerto  ^  hijos  ambos  de  infontes ,  perseveraron  en  su  ser* 
vicio ,  ni  su  mtsuK)  privado  Alvar  Nuñez  de  Osorío,  ni  tam- 
poco Don  Garci  Lopéz ,  maestre  de  Galatrava ,  y  mucho 
menos  los  grandes  que  según  la  ocasión  hicieron  liga  con 
los  reyes  vednos ,  apartándose  de  la  obediencia  de  su  señor 
natural ,  si  bien  Don  Alonso  á  unos  redujo  con  «dhagos  y  á 
otros  mató  con  engaño  6  por  justicia. 

Para  dar  asiento  á  la  autoridad  soberana,  se  fMx>puso 
enfrenar  la  licencia  de  los  nobles;  lo  primero  mandarido 
guardar  las  leyes  sobre  que  ninguna  persona  poderosa 
comprase  casas  ni  tierras ,  ni  tuviese  heredamiento  en  las 
ciudades,  villas  ó  lugares  pertenecientes  á  la  corona:  lo 
Segundo  prohibiendo  embargar  la  jurisdicción  Yeal ,  cobrar 
pechos  desaforados  y  hacer  daños  y  foerzas;  y  ademas 
puso  graves  penas  á  los  motores  de  asonadas,  limitó  los 
casos  de  desafiamiento ,  hizo  volver  los  alcázares  tomados 
á  los  pueblos ,  ordenó  que  fuesen  derribadas  las  fortalezas 
roqueras  y  no  se  oonsintiese  levantar  otras,  y  tomó  bajo 
su  guarda  y  encomienda  los  castillos  de  los  prelados  >  ricos 
hombres  >  órdenes,  hijosdalgo  y  otro  cualesquiera »  parm 
que  fuesen  seguros  y  se  evitasen  querellas  ^. 

Suena  el  nombró  de  Don  Pedro  de  una  manera  gnta 
eli  los  oídos  del  vulgo ,  propenso  á  disculpar  sus  rigores 
con  la  malicia  de  los  nobles  conjurados  para  despejarle  del 


'  Cortes  de  VaUadolid  de  1325 ,  Medina  del  Campo  de  1328,  Ha- 
dríd  de  1329 » Alcalá  de  Henares  de  1348,  León  de  1349  y  Ordena- 
miento de  Alcalá  >  tits.  29  y  30.  Colee,  fmbl.  por  la  Acad. ,  cuíds.  3» 
0,7.«^yi6. 
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reino  y  dé  la  vida ,  en  euyo  pensaniento  se  confirma  h 
nmchedainbre ,  vista  la  tragedia  de  Ifootiel.  No  es  cierta**- 
meate  nuestro  ánimo  acnssr  ni  eivcnsar  la  conducta  de  nn 
rey  á  qnien  duda  la  fauna  si  Hamará  Cmel  6  JndticJero} 
mas  viniendo  al  asnnlo  de  este  capitulo ,  debemos  notar 
que  los  de^jos  de  heredamientos  y  las  muertes  de  tanta 
gente  principal  de  Castilla  durante  su  reinado,  no  Devan  el 
8^0  de  una  persecución  común  á  toda  la  clase,  sino  que 
tienen  asomos  de  <»8ti^ó  venganzas  particulares.  Las  iras 
de  Don  Pedro  se  ceben  con  igual  saña  en  los  humildes  y  en 
los  soberbios ;  de  modo  que  á  la  justicia  de  reinas ,  infentes, 
pn^HloB  y  caballeros,  conviene  añadir  las  matanzas  de 
ciudadanos  en  Toledo»  Burgos,  Córdoba,  Sevilla  y  otras 
parles. 

Pero  en  donde  mas  podemos  ámdamos  para  sustentar 
que  Don  Pedro  no  era  enemigo  de  la  nobleza  por  calculó 
sino  de  ciertóa  señores*  por  pasión ,  es  en  aus  obras  como 
Ie|;isIador.  Las  cortes  de  Valladolid  de  4364  en  sos  varios 
ordenamientos,  nada  nuevo  establecen  en  daño  de  los  gran. 
des  y  caballeros^  limitándose  h  confirmar  las  teyes  anterio* 
res,  y  no  escaseando  las  promesa»  de  mercedes.  Todavía 
debiérafldos ,  según  razonable  discurso ,  ver  en  este  rey  un 
protector  de  la  arístoor&cia ,  pues  el  fué  quien  declaró  y  ex- 
tendió BUS  privilegios  en  el  Ordenamiento  de. los  fijosdalgo, 
aino  en  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  Tuviéronle  los  de  la  liga 
asentada  entre  Badajoz  y  Ydves  preso  en  Toro ,  y  huyó 
á  Segovia  encendido  en  deseos  de  vengar  so  afrenta.  Si  á 
muchos  tomó  sus  estados  y  señoríos ,  á  otros  levantó  del 
polvo  para  acrecentarlos  en  honra  y  hacienda;  y  por  eso 
nisme  dijo  bien,  yendo  camino  de  la  muerte,  Don  Alonso 
Fernandez  Coronel  á.  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque, 
socesor  euyo  en  la  peligrosa  privanza  del  tdy:  «Esta  es  Casr 
tiUa  que  face  los  ornes ,  é  los  gasta. » 

Cansáronse  los  grandes  y  los  pequeños  de  aqueHa  tira- 
nta y  volvieron  el  rostro  al  conde  de  Trastamar$ ,  conju- 


-ai- 
rándose en  daño  de  un  principe,  tan  popnrar  entre  nosotn» 
por  lo  valiente  y  lo  enamorado,  los  agraviados  y  lo« 
desagradecidos ,  según  se  lo  haUa  predicho  el  moro  aabidor 
en  la  fiamosa  carta  donde  le  escribía:  «Guardadvoe  de  los 
honrados  que  en&mbrecistes ,  é  de  los  de  pequeño  estado 
que  fartastes:  »  y  porque  no  lomó  este  consejo ,  pagó  sa 
yerro  con  la  sangre  de  sus  venas. 

Don  Enrique  el  Bastardo  procuró  afidonarse  las  volun- 
tades de  los  nobles  antes  divididos  en  dos  bandos  volviendo 
su  gracia  á  los  unos ,  y  repartiendo  entre  otros  sin  parsi- 
monia los  bienes  de  realengo ,  por  lo  cual  ^  conocido  en  la 
historia  con  el  renombre  de  el  Dadivoso ;  aunque  su  condi- 
ción liberal  debe  considerarse  mas  bien  hija  de  la  necesidad, 
que  no  virtud  ó  vicio.  Gomo  quiera  que  fuese ,  honró  mucho 
á  los  grandes  y  caballeros  devotos  á  su  causa  en  la  guerra 
con  su  hermano ,  haciéndoles  señaladas  mercedes  llamadas 
por  los  jurisconsultos  enriqueñas  ^  con  lá  clausula  de  qoe 
las  hubiesen  en  forma  de  mayorazgo  y  fincasen  en  el  hijo  le- 
gitimo mayor  del  donatario ,  y  muriendo  sin  hijo  legitimo, 
tomasen  á  la  corona  ^:  de  donde  han  querido  algunbs 
autores  traer  el  origen  de  la  vinculación ,  .si  bien  data  de 
mas  larga  fecha.  No  pareció  cordura  tanta  hberalidad  á  ios 
pueblos ,  porque  cuanto  mas  se  empobrecía  el  patrimonio 
real ,  tanto  mayor  era  el  peso  de  los  tributos;  y  asi  las  cor- 
tes de  Toro  de  1371  le  fueron  á  la  mano ,  suplicando  al  rey 
que  guardase  para  si  las  ciudades,  villas,  lugares  y  fortale- 
zas y  cobrase  las  ena|enadas;  á  cuya  petición  respondió 
diapulpando  lo  hecho  con  los  servicios  pasados  y  prome- 
tiendb  ser  parco  en  lo  venidero  ^. 

Sosegada  la  tierra ,  entendió  en  ordenar  las  cosas  del 
gobierno,  principalmente  en  lo  tocante  ó  la  justicia  á  cada 
paso  entorpecida  ó  quebrantada  con  los  desmanes  de  los  po- 

'    Testamento  de  Don  Enrique  II.  V.  su  Crónica  al  fin. 
^    Coiec.  de  córlete  publ.  por  la  Acad. ,  cuad.  5. 
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derodos.  Para  esto  prohibió  dar  oficios  de  regimieBto  sino  á 
hombres  buenos  del  vecindario,  puso  penas  á  los  caballeros 
que  hiciesen  robos  y  fuerzas  en  poblado  ó  despoblado,  ó 
tofDasen  pechos ,  ó  exigiesen  servicios  indebidos  ó  cometie- 
sen cualquier  otro  desafuero:  confirmó  las  leyes  sobre  cas- 
tillos y  fortalezas ,  vedó  acoger  en  ellas  á  los  malhechores, 
estableció  las  alzadas  de  los  jueces  de  señorío  á  la  corte,  é 
introdujo  las  audiencias  ^.  Coi^  este  delicado  artificio  iba 
Don  Enrique  amansando  las  costumbres  de  un  pueblo  babi- 
toado  al  estruendo  de  las  armas ,  y  lo  aficionaba  á  la  vida 
civil  bajo  el  amparo  de  la  naciente  magistratura ,  que  roas 
adelante  sustituyó  k  la  nobleza  en  su  autoridad  cerca  del 
IroBo. 

J^o  fué  tan  venturosa  Don  Juan  I  con  los  grandes  de  su 
reino ,  pues  como  el  duque  de  Alencastre  hubiese  venido 
con  gruesa  armada  á  disputarle  la  corona ,  mucha  gente 
principal  de  Galicia,  por  temor  de  la  fuerza  ó  con  deseo  de 
novedades ,  se  arrimó  el  bando  del  inglés  que  representaba 
la  linea  de  Don  Pedro,  y  tenia  mejor  derecho  a  la  sucesión. 
Ajustadas  la»  paces ,  perdonó  el  rey  la  deslealtad  de  los  ga^ 
Uegos,  y  premió  los  servicios  de  otros,  con  lo  cual  ^e  alla- 
naron los  miedos  y  las  e^ranzas  de  todos,  y  hubo  mo- 
mentos de  concordia.  Sin  embargo  la  guerra  que  Don  Juan 
trajo  con  Portugal,  fué  causa  de  nu^vo  cisma,  porque  no 
(altaron  nobles  de  Castilla  dispuestos  á  seguir  la  parcialidad 
extranjera  en  daño  de  su  patria;  pero  pasó  pronto  la  tor- 
menta, disimuló  el  rey  su  enojo  y  se  acomodó  á  los  tiempos 
mas  propicios  á  la  blandura  que  al  rigor.  Solo  hizo  del  se- 
vero con  el  conde  de  Gijon,  cuya  culpa  era  muy  calificada 
y  de  muhas  recaídas. 

Aunque  andaba  envuelto  el  rey  en  tantos  cuidados ,  no 
dejó  de  proveer  á  la  paz  de  sus  reinos ,  confirmando  las  le- 

'    Cortes  deiBúrgos  de  13i7,  Toro  de  M69  y  1371,  y  Burgos 
de  1373  y  1377.  Colee.  ciL,  caads.  4 ,  21 ,  SO ,  22 ,  30  y  31. 
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yes  represivas  de  los  airevioiieiitos  ordínaríos  de  los  señoras, 
díialando  la  jarísdiccioQ  real ,  enfrenando  la  oaadia  del  ha- 
blar contra  su  persona  y  los  de  so  corle,  snjelaiido  i 
los  ríeos  hombres ,  caballeros  é  hidalgos  al  pago  del  servi- 
cio extraordinario  olorgiMio  en  las  cortes  de  Briviesca  de 
1387,  y  ordenando  de  tal  manera  la  sddada  de  la  gente  de 
armas ,  que  viviese  sin  reotbir  acostamieBto  de  los  grandes, 
sino  á  merced  del  rey,  sumisa  &  capitanes  de  sn  devoción,  y 
no  se  derramase  por  la  tierra  para  sustentarse  del  merodeo 
y  del  rescate  con  opresión  y  miseria  de  los  labradores:  po- 
lítica en  la  cual  perseveraron  sos  sucesores,  y  á  la  postre 
deshilo  el  poder  de  la  nobleza*  También  fundó  el  Consejo, 
de  grande  autoridadien  los  arduos  negocios  de  la  repúblici, 
y  puso  esta  suprema  jurisdicción  en  manosi  de  doce  perso- 
nas, prelados,  nobles  y  ciudadanos  en  iguaVntoero,  con 
cuya  traza  veoian  los  grandes  i  perder  mucha  parle  de  so 
antiguo  predominio  en  las  cosas  del  gobierno  *. 

Sosegada  la  porña  sobre  la  manera  de  gobernación  que 
habían  de  tener  los  reinos  de  Castilla  dorante  la  menor  edad 
de  D.  Enrique  ID,  la  cual  dividió  las  gentes  en  dos  bandos, 
uno  en  favor  del  regimiento  por  via  de  consejo,  y  otro  de- 
clarado por  el  testamento  de  D.  Joan  I,  empezaron  los  tu- 
tores ÚL  ejercer  su  ministerio.  No  faltaroif  bregas  entre  la 
nobleza,  como  la  de  los  Manueles  y  Fajardos  en  Murcia,  la 
de  los  Ponces  y  Guzmanes  en  Sevilla,  y  la  del  conde  D.  IV 
dro  y  el  marqués  de  Villena,  en  que  no  disputaban  privile- 
gios de  clase,  ni  causa  alguna  que  tuviese  color  de  pro  co- 
mún ,  sino  los  oficios  de  Almiranle  y  Condestable  de  Gastillfl, 
y  otras  ambiciones  por  el  estilo. 

Los  regidores  del  reino  metieron  &  saco  el  leaoi^  real» 


1  Cortes  de  Soria  de  1380 ;  Segofia  de  1384  ;  Valladolid  de  138$; 
Scgo?¡a  de  1386;  Brifiesca  de  1387,  y  Guadalajara  de  1396.  CoUe. 
ctí.,  cuads.  9, 11 ,  18, 13  y  16,  Col.ms.  t.  K,  fd.  51,  ylAbrédik 
nobleza,  líb.  m,  cap.  14  ( ms.  de  la  B.  19.  ^  K.  i3i). 
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cebrado  schre  lodos  su  codicia  el  duque  de  fienavente ;  y 
para  conteDiar  á  los  demás  y  poner  freno  á  las  lenguas  maí- 
dícieiites,  les  dieron  sn  parte  de  presa  en  mercedes  y  car- 
gos no  cumplideros  al  servicio  páblico :  é  por  esta  rázon 
(dice  la  Crónica)  eran  crecidas  las  despensas  tanto,  que  el 
remo  non  lo  podia  cumplir,  y  asi  fué  que  apenas  Don  En- 
rique empezó  á  gobernar  por  su  persona ,  revocó  todas  las 
gracias  y  mercedes  y  oficios  y  tierras  desmembradas  del 
señorío  real. 

Los  primeros  actos  de  severidad  del  nuevo  monarca  no 
debieron  ser  poderosos  para  impedir  de  todo  en  todo  las  al^ 
foraciones  de  los  grandes ,  pues  los  condes  Don  Alonso  y 
Don  Pedro  y  el  duque  de  Benavente ,  los  tres  de  su  mismo 
Imaje  y  ^  uHirqués  de  Yillena  de  la  sangre  real  de  Aragón, 
fueron  en  su  deservicio ,  si  bien  á  unos  redujo  á  obediencia 
y  á  otros  corrígió  con  dureza.  Tan  hondas  eran  las  raices 
de  la  indisciplina,  que  los  vincules  de  parentesco  y  los  de 
vasallaje  juntos  no  bastaban  para  teaerlos  á  mya'  y  sumisos 
á  sa  sefior  natural. 

Las  cortes  de  Madrid  de  4391  celebradas  con  el  propó-^ 
sito  de  ordenar  el  regimiento  del  reino ,  limitaron  la  autori- 
dad de  los  tutores  en  punto  á  mercedes ,  y  les  prohibieron 
dar  cartas  para  labrar  peñas  bravas ,  pero  no  casas  llanas, 
que  cada  uno  era  dueño  de  levantarlas  en  sus  tierras.  Las 
incainpletfts  memorias  de  este  reinado  no  permiten  disipar 
las  tinieblas  de  sus  últimos  años ;  aunque  una  tan  vigorosa 
poMtica  en  cuanto  á  los  concejos  y  la  nota  de  justiciero  que 
alcanzó  Don  Enrique  el  Doliente  por  sus  hechos,  (sin  dar 
crédito  á  las  hablillas  del  vulgo)  le  aseguran  la  &ma  de 
prkicipe  de  condición  recia  y  molesto  á  los  grandes ,  que 
no  prospemban  bajo  su  cetro  en  el  camino  de  la  ambición 
y  de  las  codicias;  aunque  todavia  por  bien  de  paz,  hubo 
de  contentar  con  dones  al  duque  de  fienavente  y  á  los  con- 
des de  Gijon  y  Trastamara.  Asoma  ya  la  fortaleza  de  aquel 
ánimo  real  en  las  cortes  de  Madrid  de  1393  donde,  ademas 
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de  revocar  las  mercedes  de  sus  ^latores ,  prc^ibe  hacer  U« 
ga^  y  ayuntamientos  de  cualesquiera  personas  so  pena  de 
perdimiento  de  bienes  y  quedar  los  cuerpos  á  su  merced, 
y  con  casi  igual  rigor  castiga  á  Jos  que  se  atrevieren  á  em- 
bargar las  rentas  de  la  corona  ^ 

Comprende  el  siglo  XV  un  periodo  de  continuos  alboro- 
tos y  escándalos  promovidos  por  la  nobleza  de  Oastílla,  en- 
tonces como  nunca  soberlná ,  codiciosa ,  temeraria  y  es- 
carnecedora de  la  ley  divina  y  de  la  justicia  humaoa ,  é 
indiferente  al  servicio  del  rey  y  al  pro  del  reino.  Y  tanto 
habían  crecido  sus  vicios ,  que  semejaban  aquellas  civiles 
discordias  á  la's  violentas  convulsiones  de  su  dolorosa  ago- 
nía, porque  á  tal  extremo  llegaron  los  males ,  que  la  repú- 
blica estaba  suspensa  entre  la  muerte  y  la  vida ,  esperando 
un  próspero  suceso  para  redimirse ,  ó  un  infortunio  mas  para 
aniquilarse. 

Ocurrió  el  advenimiento  de  Don  Juan  il  al  trono  de  sus 
mayores,  siendo  ¿I  de  tan  corta  edad  que  apenas  contaba 
dos  años ,  por  lo  cual ,  según  razonable  discurso ,  debieron 
los  pueblos  temer  las  .alteraciones  ordinarias  en  las  mino- 
rías 9  fundando  $us  lejanas  esperanzas  de  paz  en  su  corona- 
ción. El  concierto  ajustado  entre  la  reina  madre  Doña  Cata- 
lina y  el  infante  Don  Fernando  de  Antequera,. y  sobre  todo 
la  lealtad  de  este  principe  que  rehusó  la  corona  que  no  so- 
lamente mochos  de  los  grandes ,  pero  también  algunos  de 
los  medianos  y  mejores  juntos  en  Toledo  le  ofrecian  ,  apar- 
taron de  Castilla  Ios-peligros  de  una  guerra,  ó  el  mal  ejem- 
plo de  una  usurpación  afortunada. 

Mientras  gobernaron  los  tutores  no  dio  la  nobleza  seña- 
les de  aquella  insoportable  soberbia  qué  mas  adelante  turbó 
la  paz  de  Castilla ,  aunque  hay  asomos  de  codicia ,  cuando 


'  Crón.  de  Don  Enrique  til,  año  1393,  cap.  23,  Hiitoria  M 
mismo  por  el  P.  Gil  González  Dáfíla ,  caps,  f  y  46 ,  y  Col.  de  cortes^ 
publ.  por  la  Acad. ,  cuad.  37. 
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al  hacer  el  inCstiite  un  alarde  de  la  gente  de  armas  apareja- 
da para  correr  la  tierra  de  los  líloros ,  notó  que  siendo  nue-- 
ve  mil  las  lanzas  de  sueldo,  na  había  sino  peho  mil  y  aun 
menos ,  cuya  falta  encubrían  los  vasallo^  del  rey ,  alquilan- 
do hombres  de  los  concejos  que  salieran  á.  tomar  puesto  en- 
tre ios  de  su  mesnada.  El  infante  disimuló  como  cuerdo  el 
engaño  que  no  podia  corregir;  pero  los  nobles  en  esta  oca- 
sión mostraron  un  anáór  &  las  riquezas  culpable  é  indigno 
de  pechos  generosos*  Pelearon  sin  dada  como  byenos  y  sa- 
lieron mas  honrados  con  ser  pocos :  ¡lástima  grande  que  la 
critica  nos  obligue  á  juntar  los  extremos,  de  alabanza  y  vi- 
tuperio! 

Si  hubiésemos  de  narrar  punto  por  punto  los  desacatos 
cometidos  por  la  nobleza  contra  Don  Joan  II ,  sería  menes- 
ter escribir  la  historia  de  su  trabajosa  vida ,  pues  las  angus- 
tias y  tribulaciones  no  dieron  tregua  ni  descansio  al  ánimo 
apocado  del  monarca  que  en  su  hora  postrera  prorrumpid 
en  esta  amarga  queja :  a  ¡naciera  yo  fijo  de  un  mecánico ,  é^ 
hoviera  sido  fraile  del  Abrojo ,  é  no  rey  de  Castilla!  ^ 

Fueron  en  deservicio  de  Don  Juan  muchas  personas  de 
cuenta »  y  sos  propios  deudos  el  mas  agudo  cuchillo  de  to- 
dos. El  j>rincipe  Don  Enrique ,  los  infantes  de  Aragón,  el 
arzobispo  de  Santiago ,  los  obispos  de  Osma ,  Segovia  y  Pla- 
sencia ,  los  maestres  de  Alcántara  y  Calatrava ,  el  condesta* 
ble  de  Castilla  Ruiz  López  Davales ,  varios  adelantados  y  se- 
ñores de  titulo,  y  hasta  los  oficiales  de  ^  misma  casa  y 
corle ,  tuvieron  mas  ó  menos  parte  en  la  prisión  del  rey  en 
Tordesillas ,  en  el  cerco  de  Montalvan  ,  en  la  batalla  de  Ol- 
medo y  en  otras  afrentas  hechas  no  solo  á  su  autoridad, 
pero  también  á  su  persona. 

Pudieran  los  defectos  de  Don  Juan  II ,  y  especialmente 
los  de  Don  Alvaro  de  Luna  por  cuya  mano  se  gobernaba  la 
(ierra ,  servir  de  excusa  á  ciertas  novedades ,  que  sin  me- 

*    Centón  epittolario  epist.  105. 
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noeoibo  del  pleiio  hoDoenaje  de  costimibre^  incliBasen  tíí 
ánimo  del  rey  ó  poner  término  á  la  privanza  del  Condesta- 
ble ,  mal  quisto  de  agraviados  y  envidiosos. 

Vacilaa  los  historiadoces  al  seoalar  la  cansa  verdad^t 
de  aquellas  discordias  intestinas ,  atribuyéndolas  míos  á  la 
opresión  y  tiranta  del  privado,  y  otros  al  deseo  inmode* 
rado  de  los  nobles  de  acrecentar  su  mando  y  hadenda.  T 
tratando  de  averiguar  lo  cierto  ^  hallamos  que  ks  grandes 
muestran  primero  dañada  vduntad  á  Don  Sancho  de  Rojas, 
arzobispo  de  Toledo ,  llevando  mal  que  tuviese  tanta  aiano 
en  la  gobernación  y  el)os  tan  poca;  y  mas  tarde,  en  mefio 
de  las  alteraciones  y  movimientos  contra  Don  Alvaro  de 
Luna»  asoman  siempre  la  ambición  y  la  codicia ,  porque 
cada  cual  procura  su  provecho ,  ya  solicitando  el  oficio  de 
canciller,  ya  el  de  condestable,  ya  el  maestrazgo,  ya  et 
obispado ,  y  en  suma  toda  clase  de  mercedes  en  dignidades, 
tierras  y  vasallos.  Esta  grave  tacha  pone  Pernaa  Pérez  de 
Cruzman  á  los  leales  y  desleales^  cuando  escribe :  cIVo  es 
de  perdonar  la  cobdicia  de  los  grandes  caballeros  que  por 
cxecer  é  aventajar  sus  eatados  y  rentas,  pospon^sdo  la 
conscíencia  y  ^l  amor  de  hi  patria ,  por  ganar  dios  dieron 
lug^r  á  etlo ;  é  no  dubdo  que  les  piada  tener  tal  rey,  por* 
que  en  el  tiempo  turbado  é  desordenado ,  en  el  rio  revoelto 
fuesen  ellos  mas  ricos  pescadores...  Pero  digo  que  esta 
lealtad  iba. vuelta  ó  mezclada  con  grandes  intereses,  tanto 
qoQ  creo^  que  q^en  los  intereses  sacase  de  ennoiectto,  que 
si  á  los  que  al  rey  segnian  no  les  lanzaran  delante  los  des- 
pojos de  los  otros,  ellos  fueren,  antes  a  venideros  y  despar* 
tidores  graciosos,  que  rigurosoB  executores  oomoloiae- 
ron  » *. 

^  Gener(UAon$t  y  semblanzas^  cap.  34,  y  Crón*  deí  principe  Dm 
jálanso ,  núm.  m  de  su  colee,  diplom.  £1  poeta  Juan  de  Mena  pinta 
muy  al  vivo  en  varias  de  sos  coplas  loa  vicioa  de  la  nobleza :  nosotros 
nos  limitamos  á  copiar  las  dos  siguientes,  que  son  la  VHI  y  IX  de  sa 
Labyrmího: 
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lan  geoeraléa  eraa  los  viok»  dé  la  ñd)teEa,  que  si  Don 
Joan  n  hQ^emde  oasügar  á  cada  uno  según  sns  delitos, 
00  le  quedaran  mochos  ^efiores  sobre  quienes  reinase :  \a^ 
maños  sos  atrevimientos,  que  estuvo  el  rey  á  merced  de 
ios  grandes  de  una  ú  otra  parcialidad  >  avenidos  solo  en  el 
punto  de  apoderarse  de  sa  persona,  para  asir  con  mayor 
fueczaias  riendas  d^  gobernó ;  y  &  tal  extremo  llegaron 
las  miserias  dd  ios  pueblos,  que  con  justa  razón  escribía 
el  iaachilier  de  Qbdareal:  «No  fedtaron  bregas  por  la  pasión 
delcoode  (deJEIaro)  que  todas  son  en  ckdio.desie  mezquino 
i^ino:  ca  de  sus  n<^les  reoib^  mas  penetrantes  feridas,  que 
de  las  lanzas  de  los  moros  de  Granada  K  » 

Procuraba  el  rey  >  aunque  en  vano ,  poner  freno  á  la  lí^ 


•     Son  ¿buen  tiempo  loe  hechoe  venidos» 
Tiranos  usurpan  ciudades  y  Tillas , 
Al  rey  que  le  quede  solo  Tordesillas « 
Estarán  los  reinos  muy  bien  repartidos. 
Los  todos  leales  le  son  perseguidos « 
Justicia  razón  ninguna  alcanza 
V         Oy  kM  heobos  están  en  la  famza 
Y  toda  la  colpa  sobre  los  vencidos. 

;  Qué  causa  os  mueve  á  los  que  tentades 
Tener  oprimido  al  vuestro  buen  rey  ? 
I  Ay  mandamiento  ó  testo  de  ley 
Por  donde  se  fonda  que  lo  comprimadés? 
¿  PorquC  los  tributes  ^  las  sus  eindades 
Asi  le  robades  con  poca  mesura? 
¿  Opongo  con  vusco  sí  son  por  ventura 
Tales  ios  crimines  quales  falsedades  ? 
*    Centón  eputolario  epist.  52.  El  mismo  Fernán  Gómez  dé  Gibda* 
naldiee  con  gracia  en  su  Protocolo 

B  aimqae  el  probeilúo  cuente 
que  las  leyes  allá  van 
do  quieren  reyes  ^ 
dígole  esta  vez  que  miente» 
ca  do  los  grandes  están 
te  fim  las  leyes. 
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cencía  de  los  grande,  y  asi  hizo  leyes ,  qae  á  ser  guarda- 
das y  cumplidas ,  asentaran  la  paz  y  la  jusiMa  en  sus  rei- 
nos. Desató  las  alianzas  y  confedemciones  de  los  nobles  de 
su  propia  autoridad ,  confirmando  esta  cautela  en  las  orde- 
nanzas hecbas  en  Ibdrígal  el  año  4439 ,  donde  estableció 
ademas  que  ninguno ,  nín  algunos  fuesen  osados  de  meter 
apellido  llamando  ó  diciendo ,  ay  de  cuatfuier  señor  ó  coba- 
Uero:  so  pena  de  que  el  que  lo  contrarío  ficieire,  si  de  ello  se 
siguiere  muerte  ó  ferída,  que  lo  matasen  por  ello:  maodó  á 
los  grandes  en  varías  ocasiones  que  derramasen' las  gentes 
de  sus  mesnadas,  y  á  ellos  mismos  que  ee  fuesen  á  sus 
tierras :  tomó  á  muchos ,  por  haber  caldo  en  mal  caso ,  tier- 
ras y  castillos  ,  mandando  á  sus  vasallos  que  no  le  acudie- 
sen con  las  rentas  ni  le  acogiesen  en  las  fortalezas  que  te- 
nían en  su  nombre :  hizo  derribar  otras ,  encomendando  la 
ejecución  á  los  vecinos ,  quienes  sin  otro  estimula  pusieron 
manos  á  la  obra ,  y  no  dejaron  en  breves  días  piedra  sobre 
piedra :  formó  una  guardia  de  mil  lanzas  que  andu^bsen  á 
la  continua  cerca  de  su  persona ,  y  por  eso  los  llamaron  los 
continuos  de  sji  corte. 

No  fué  Don  Juan  Q  escaso  en  mercedes,  pues  «olo  á 
Don  Alvaro  de  Luna ,  de  bajo  y  pobre  estado ,  levantó  á  la 
cumbre  de  la  grandeza ,  haciéndole  condestable  de  Castilla^ 
maestre  de  Santiago,  duque  de  Trujillo ,  conde  de  San  Es- 
teban de  Gormaz ,  señor  del  Infantado  y  de  mas  de  sesenta 
villas  y  fortalezas  con  veinte  mil  vasallos;  y  aunque  las 
cortes  de  Valladolid  de  4447  y  4454  suplicaron  al  rey  la 
observancia  de  los  privilegios ,  antiguos  usos  y  costumbres 
contrarios  á  la  adquisición  por  los  grandes  y  poderosos  de 
heredamientos  en  las  ciudades ,  villas  y  lag^ünes  de  la  coro- 
na ,  no  dio  respuesta  favorable  al  deseo  de  los  procuradores. 
Sin  embargo  le  tacharon  de  codicioso  como  al  infante  de 
Antequera  y  á  la  misma  Reina  Católica ,  porque  no  siempre 
los  hallaron  propicios  á  condescender  con  aquel  eterno 
afán  de  allegar  honras  y  tesoros ,  pues  el  término  de  todo 
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poder  y  privanza  eran  tomar  cada  uno  para  si  cuanio   ma$ 
le  fuese  dado  en  oficios  y  gquezas  ^ 

Quedaron  los  noMes  tan  ensobervecídos  con  la  satísfoc* 
cion  dé  sn  venganza ,  que  en  los  días  de  D09Í  Enrique  IV 
despertaron  1^  dormidas  discordias ,  pasando  los  bande** 
rizos  á  mayores  desoomedimientos.  Conforme  va  creciendo 
el  rugido  de  la  tempestad ,  mas  cercano  se  divisa  el  transí- 
io  de  la  digarqfuia  á  un  orden  nuevo  donde »  allanados  los 
privilegios ,  venga  el  brazo  de  las  ciudades  con  su  ley  co- 
mún bajo  el  cetro  de  un  príncipe  poderoso  al  amparo  de 
una  milicia  permanente. 

,  Si  Don  Joan  n  se  dejó  gobernar  por  el  maestre  de  San* 
iiago ,  Don  Enrique  IV  atendió  demasiado  á  los  coi^jos  del 
marqués  de  V31ena  primero ,  y  después  tuvo  en  su^gracia  á 
Don  Beltran  de  la  Cueva  mas  de  lo  que  convenía  á  sn  ser- 
yicío  y  é  la'&ma  de  la  Reina:  por  manera  que  m.al  hijo 
apNroveobd  el  ejemplo  del  padre ,  ni  á  los  favoritos  el  casti- 
go de  Don  Alvaro  de  Luna ,  ni  los  nobles  recordaron  los 
trabajos  pasados ;  que  es  propia  de  los  hombres  la  flaqueza 
de  caer  en  los  mismos  yerros  que  abominaron ,  borrada  la 
Daemoría  de  antiguas  pesadumbres ,  sin  considerar  cuánto 
crece  la  pena »  cuando  la  culpa  se  agrava  con  la  recaida. 

Las  costumbres  de  la  corte  nada  limpias  causaban  in** 
«ygnacion  á  los  pueblos  que  por  otra  parte  se  dejaban  cor^ 
rooaper  con  ellas;  porque  el  mal  gobíemo  hizo  siempre 
mas  daña  que  la  mala  doctrin».  Bmpezanm  á  bullir  los  no- 
bles y  á  confederarse ,  preparando  los  ánimos  á  las  próxi-- 
'  maa  novedades ,  y  estalló  presto  la  ira  6  el  resentimiento  á 
la  voz  de  que  la  princesa  Doña  Juana  era  hrfa  de  adulterio, 
por  cuya  rasoo  no  achia  suceder  en  el  reino:  movimientoa* 
nKiy  preparados  de  antemano  por  los  grandes  «y  algunos 


*     Orden.  15  confirmada  en  real  cédala  de  1442 ,  Colee,  ms,  t.  XU, 
f.  78 ,  Crm,  de  Dm  Juan  11  año  142S  cap.  13, 1431  cap.  7  etc. 
Gemúrúcionee  y  iemblmzoi  cap.  34.  CoL  cU.  t.  XIT  kAs.  95  j  ISO. 
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prelailoB  ofendidos  de  tener  poca  parte  en  los  negocios  y 
deseosos  de  mejor  silla  y  fortan^.  Eran  principales  atizado- 
res de  la  discordia  Don  Alonso  Carrillo ,  arzobispo  de  Tole- 
do y  Don  Juan  Pacfaeoo ;  marqnés  de  Villena ,  ambos  mas 
ingratos  á  las  mercedes  del  rey ,  qne  celosos  procuradores 
del  bien  común.  Hab%diferentes  hablas  entre  tos  de  uno  y 
oirc^bando ,  y  quedó  á  la  postre  concertado  que  el  Infante 
Don  Alonso  fuese  jurado  heredero  de  la  corona,  revocando 
el  pleito  homenage  hecho  á  la  princesa  Doña  Juana. 

Creció  con  la  debilidad  de  Don  Enrique  el  alrevimieoto 
de  la  liga ,  y  depuesto  todo  humano  respeto » juntos  los  no- 
bles en  Avila,  despojáronle  en  estatua  de  las  insignias  reales 
y  alzaron  por  rey  al  principe  Don  Alonso.  Siguiéronse  otros 
desabrimienios ,  díóse  la  batalla  de  Olnaedo,  muere  Don 
Alonso ,  proclaman  los  confederados  á  Doña  Isabel  jnGuita 
heredera ,  ajústanse  nuevas  capitulaciones  y  se  conforma 
Don  Enrique  en  que  sea  jurada  en  laa  Ventas  de  Guisando, 
se  arrepiente  de  lo  hecho  y  manda  jurar  do  nuevo  á  Doña 
Juana  en  Valde-Lozoya. 

Descogiendo  los  pliegues  de  estas  intrigas,  hallanu)s 
mochos  nobles  agraviados  de  Don  Enrique  IV  porque  no  les 
comunicaba  sus  pensamientos ,  ni  les  daba  parte  en  la  g(H 
bernacion  del  reino :  otros  envidiosos  de  las  mercedes  que 
hacia  á  los  hidalgos  y  gente  común  inclinada  á  dejar  el  ser- 
vicio de  los  grandes  por  eí  de  un  principe  liberal  en  extre- 
mo: otros  sentidos  de  ver  en  ^nto  favor  y  en  tan  alto  estado 
á  Don  Beltran  de  la  Cueva  y  á  algunos  criados  del  cey ,  qne 
de  pequeños  hizo  hombres  grandes,  y  á  quienes  «dio  títulos, 
é  dignidades ,  é  grandes  patrimonios ,  cuyas  excesivas  dá- 
divas provocaron  al  odio ,  y  del  odio  nacieron  malos  pensa^ 
mientes  y  peores  obras ,  i»  concibieiMlo  ios  nobles  tan  da- 
ñados deseos  contra  Don  Enrique,  que  muchas  veces  se 
conjuraron  para  prenderle  ó  matarle.  Y  si  bien  se  repara, 
todps  ó  casi  todos  los  descontentos  pretenden  hacer  en  lo 
sagrado  ó  en  lo  profano  alguna  presa.  El  marqués  de  Santi- 


Jlana  se  apodera  de  la  ciudad  de  Gnadalajara :  el  arzobidpó^ 
de  Santiago  de  la  iglesia  de  Sevilla  :  el  marqués  de  Yillena, 
qoe  como  dice  la  Crónica,  con  su  hamárienia  codicia  no 
dormía ,  tomó  para  si  el  maestrazgo  de  Santiago ,  despojan* 
do  de  aquella  dignidad  al  duque  de  Alburquecque ,  y  siendo 
á  su  vez  desposeído  por  el  conde  de  Benavente :  Pedrarias 
de  Avila  vendió  á  ^os  enemigos  del  rey  la  ciudad  de  Segovia, 
y  cpn  estas  rodeadas  maneras  andaban  todos  usando  de 
tiranías  para  saciar  sus  apetitos.  '  • 

No  pudiéramos  haoer  mas  tiel  pintura  de  las  costum-' 
bres  estragaüas  fie  aquel  tiempo ,  que  la  contenida  en  el  si^ 
guíente  pasaje  de  un  autor  anónimo :  «  Reinaban  los  maa 
feos  casos  que  se  pueden  pensar ,  qué  los  robos  é  fuerzas 
fueron  tan  comunes  en  estos  regnos ,  que  la  mayor  gentile-^ 
za  era  el  que  por  mas  sotil  invención  avía  robado  ó  fecho 
traición  ó  engaño ;  é  muchos  caballeros  é  escuderos  con  la 
gran  desorden -hicieron  infinitas  fortalezas  por  todas  partes, 
solo  con  el  pensamiento  de  robar  dellas ,  y  después  las  ti^ 
ranias  vinieron  tanto  en  costumbre ,  que  &  las  mas  ciuda-- 
des  é  víUas  venían  públicamente  los  robos,  sin  aver  menes- 
ter acogerse  á  las  forialezas  roqueras.  Las  órdenes  de  San- 
tiago ,  %  Calatrava  y  Alcántara  y  priorazgos  de  San  Juan 
y  asi  todas  las  encomiendas ,  en  cada  orden  había  dos  y  tres 
maestres ,  y  aquellos  cada  uno  robaba  las  tierras  que  debían 
pertenecer  ¿  su  maestrazgo ;  y  tanto  se  robaba ,  que  des- 
poblaban la  tierra ,  y  el  reino  que  era  tan  rico  de  ganados^ 
vino  en  grand  careza  é  pobreza  dellos,  asi  con  la  moneda, 
como  con  la  grand  destrucción  de  robos  »  ^  Siglos  de  aca- 
bada malicia  y  espantosa  licencia  que  bien  estudiados  y 
comparándolos  oon  el  nuestro ,  si  no  absuelven  las  costum- 
bres astutas  y  formas  exquisitas  del  dia ,  tampoco  abonan 
el  vituperio  de  la  edad  presente ,  que  con  aplauso  del  vulgo 


'    SaeZf  Moneda»  de  Enrique  /F' (anónimo  atribuido  á  Alonso 
Florez)  pág.  2. 
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corre  de  boca  en  boca  enire  los  lmdali9re$  temparis  aetí 
como  una  señal  nnie^ra  de  las  moderoas  vanidades. 

La  presuntuosa  ooagnaniknidad  de  Don  Borique  IV  di- 
n^ntó.  las  ambiciones  temerarias  de  la  nobleza ,  porque 
siendo  él  de  tao  magníficos  pensamientos  ^  recibía  placer 
con  las  dádivas  y  mercedes  sin  lasa ,  como  si  los  bienes  del 
patrimonio  real  fuesen  sbyos  propios ,  y  no  hacienda  puesta 
bajo  su  guarda.  Nunca  hubo  rey  tan  disipador  de  los  taso- 
ros  y  rentas  fie  la  corona:  enagenaba  sos  ciudades»  villas, 
lugares  y  fortalezas ,  concedía  tierras  y  vasallos  por  juro 
de  heredad,  firmaba  albaláesen  blanco  y  Mf reservó sh^ 
quiera  para  si  el  privilegio  de  labrar  moneda »  llegando  en 
aquri  reinado  &  ciento  oíncaenta  las  easas  habUitactas  para 
esla  bübor ,  cuando  jamás  habian  pasado  de  cinco  todas  las 
de  Castilla.  Poblóse  la  tierra  de  peñas  bravas ,  verdaderas 
manidas  de  malhechores  y  gente  alborotada  coo  mengua  de 
la  justicia  y  señorío  real »  y  defó  á  los  señores  qoe^le  osor- 
pasen  sus  pechos  y  tributos;  pues  aunque  ea  las  cortes  de 
Ocaña  de  4464  y  en  el  oompromiso  de  Medina  dd  Campo 
de  1465  ordenó  que  los  prelados  y  caballeros  no  lomasen 
pedidos  ni  ittonedaa  pertenecientes  á  la  corona  sin  tener 
carias  y  libramientos  para  ello,  y  qw  no  amparasen  bi  acá- 
gieaen  ea  sos  fortalezas  y  castiHos  á  los  malhechores  ni  á 
los  deudores »  según  lo  había  laandado  Don  Juan  O  en  ias 
cortes  de  Zamora  de  4  43S,  oon  tan  blando  cetro  pd»ma» 
ba  Don  Enrique ,  que  las  mejores  leyes  se  tomaroB  en  su 
daño  no  siendo  obedecidas ,  ni  la  justicia  guardada ,  ai  ana 
mirada  con  respeto  su  persona  ^ 

Quien  considere  el  estado  miserable*  de  Castilla  á  la 
muerte  de  Don  Enrique  IV  y  su  grandeza  cuando  Uena  de 

■  t        ■'       '  '    ■ *  ■'         i  ■  ■  .     '  ' 

*  Cron,  de  Don  Enrique  IF  por  Die^o  Eoriquez  ét\  GaatUlo,  ca- 
pítulos 20,  S5,  42,  54  y  94,  HisL  mi,  del  mismo  por  Galindez  de 
Carvajal  cap.  1 ,  Claros  varones  de  CastUía  por  Femando  de  Pulgar 
tit.  1 ,  Saez ,  Monedas  de  Enrique  IF  pág.  S  y  <7ele^.  me,  de  cortes 
t.  XV  fól8.  3S5  y  453  etc. 
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días  y  de  virtudes  descendió  ai  sepulcro  Doña  babel  la  Ca-^ 
lólica,  podrá  formar  idea  de  cuánto  vale  el  genio  de  «n 
principe  en  cualquiep^  imperio ,  y  mucho  mas  en  nuestra 
cierra  tas  agradecida  á  los  beneficios  de  una  sabía  ^bema* 
cion.  En  4474  era  el  ámbito  de  este  reina  Umitodo ;  anda-» 
bao  bs^gentes  divijtidas  en  parcmltdades;  los  seftores  prót^ 
peros  y  en  mengua  la  oonína ;  Aragón  pasaba  por  vecino 
peligroso  y  les  Moros  nos  t^an  en  continiK)  sobresalto  y 
en  perpétiAi  guerra.  En  4&04  la  paz  babia  hecbo  aqui  su 
asiento ,  Aragón  y  GastUb  formaban  un  solo  estado ,  gran- 
des y  pequeños  acataban  b  magestad.del  trono,  los  Moros 
que  no  tornarm  á  las  playas  del  África ,  vivían  bajo  el  yugo 
de  los  erisiíanos ,  Italia  se  rinde  á  nuestras  armas  y  el  ¡)en- 
don  castellano  tremob  victorioso  en  nuevas  y  apartadas  re^ 
giones  del  orbe. 

¿Qué  se  hi2b  en  este  espacio  aquella  nobbza  hasta  en-» 
tooces  tan  altiva  y  sobervia?  ¿Dónde  están  los.Castros  y  los 
Laras  ambiciosos ,  los  Haros  rebeldes ,  los  Pachecos  codició^ 
sos,  los  temidos  maestres  y  los  prelados  refiidos  con  b  man- 
sedumbre de  su  ministerio?  ¿Será  que  hubiesen  acabado 
los  linajes  mas  ilustres  y  las  mas  altas  dignidades  de  Casti« 
Ua?  No  por  cierto,  sino  que  unt  poUtica  firme  y  discreta 
convirtió  los  ánimo^  arrebatados  de  los  grandes  y  los  hábi- 
tos de  indisciplina  de  la  muchedumbre  hacia  empresas  dig^ 
ñas  de  eterno  renombre « cuya  memoria  hoy  mismo  enciende 
b  Ibma  del  orgullo  en  el  pecho  de  cada  español.  Pruden*- 
tes  leyes  por  otra  parte ,  ejecutadas  con  vigor  y  perseve* 
rancb  secaron  el  impuro  manantial  de  la^  antiguas  discor- 
dias ,  triunbndo  b  justicb  de  la  maldad  ^  el  buen  consejo 
de  Ja  pasión ,  b  lealtad  y  obedienoia  del  amor  á  las  altera- 
ciones y  novedades ,  y  á  b  sombí^  benigna  de  aquel  go- 
bierno fiorecbn  las  letras  i  las  artes  de  b  paz  y  todos  los 
bienes  del  honesto  trabajo ,  qne  tanto  aficionan  las  gentes 
á  la  vida  civil  y  abbndan  bs  costumbres. 

A  la  sazón  que  finó  Don  Enrique  IV ,  no  estaban  tan  Ib- 
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nas las  voluntades  en  Castilla ,  que  los  Reyes  Cattiicos  pa- 
diesen  ocapar  el  trono  sin  vencer  con  alhagos  6  por  la  viade 
las  armas  á  muchos  descontentos.  Favorecían  la  parte  de 
Doña  Joana  varios  señores  princí pales ,  cuyas  cabezas  ^an 
los  mismos  arzobispo  de  Toledo  y  marqués  de  Villena  que 
antes  se  habían  declarado  por  Don  Alonso  y  Doña  Isabd 
contra  su  hermano,  juntándosela  esta  facción  poderosa d 
rey  de  Portugal  determinado  á  volver  por  los  derechos  de 
su  sobrina.  En  aquel  aprieto  hicieron  los  Reyes  Católicos 
diligencias  para  sosegar  á  los  grandes  y  ganarlos  con  mer- 
cedes y  promesas  d^  otras  mayores,  y  no  fué  vana  la 
esperanza  de  convertir  en  amigos  á  los  propios  enemigos. 

Mientras  la  suerte  de  las  armas  se  mantuvo  en  un  lid, 
los  nobles  se  recataban  de  acudir  al  apellido  de  los  Reyes 
Católicos,  ó  acudian  con  lentitud  y  escasez  de  hombres,  di* 
ñeros  y  vituallas ,  los  que  con  tanta  largueza  todo  lo  halÑan 
ofirecido.  Perdida  por  el  Portugués  la  batalla  de  Toro,  tomó 
la  vuelta  de  su  tierra ,  con  cuyo  mal  suceso  se  entibió 
el  ardor  de. los  parciales  de  DoQa  Juana ;  y  acudieron  pre^ 
sarosos  á  rendir  pleito  homenaje  á.  Don  Fernando  y  Doña 
Isabel,  no  solo  los  grandes  de  menos  áspera  condición,  pe-* 
ro  también  el  Marqués  y^l  Arzobispo,  tíno  arrepentidos 
de  su  culpa ,  resignados  con  una  obediencia  que  los  torna- 
ba á  la  posesión  de  ¿us  oficios  y  riquezas.  Desde  entonoes 
empezaron  los  noUes  de  aquel  tiempo  á  vivir  sumisos, 
procurando  todos  á  porfia  señalarse  en  servicio  del  rey  y 
4el  reino. 

Sin  embargo 7  toda via  los  bandos  del  duque  de  Medina* 
Sídonia  y  del  marqués  de  Cádiz  alborotaban  la  ciudad  de 
Sevilla ;  mas  Don  Femando  pasó  al  Andalucía  y  los  sosegó, 
reduciéndolos  á  enti*egarle  las  fortalezas  y  castillos  de  que 
estaban  apoderados  y  eran  motivo  de  perpétjías  querellas. 
£1  conde  de  Cabra,  el  señor  de  Montilla  y  otros  ricos 
hombres  fueron  asimismo  desposeidos.de  muchos  alcázares 
que  conservaban  en  tenencia,  es  decir^  como  alcaides  por  el 
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rey  .  y  obligados  con  pleito  homenaje  á  guardarlos  y  de-* 
fenderios  en  su  nombre.  Parte  de  aquello^  reparos  de  mal- 
hechores y  geiite  licenciosa  fué  arrasada ,  parte  desmante- 
lada y  otros  dieron  los  reyes  á  personas  adictas  y  fiefes 
que  los  tuviesen  por  ellos  sin-  ánimo  de  apartarlos  de  la 
corona.  Los  mas  hubieron  de  buena  voluntad  y  algunos 
cobraron  por  miedo,  pues  á  la  penetrante  mirada  de  Don 
Femando  y  Doña  Isabel  no  se  escondía  la  costumbre  de . 
rebelarse  y  saltear  desde  las  peñas  bravas  y  casas  fuertes 
tan  á  placer  de  los  nobles,  «á  quienes  soliande  presto 
allegarse  muchos'  omes  de  malos  deseos,  cobdictosos  de 
guerras,  que  non  sufrían  orden  de  bien  vivir.» 

No  descuidaban  tampoco  aquellos  principes  la  confir- 
mación de  los  antiguos  ordenamientos  para  que  los  pre- 
lados y  caballeros  no  acogiesen  en  sus  fortalezas  á  los 
perseguidos  por  la  justicia  so  pena  de  pagar  el  receptador 
la  deuda  ¿sufrir  la  pena  merecida;  ni  tomasen  posadas  en 
las  ciudades ,  villas  y  lugares  del  reino;  ni  embargasen  las 
rentan  y  pechos  reales ;  ni  reparasen  los  muros  caídos^ 
ni  labrasen  otros  de  nuevo ;  antes,  cuidaron  de  su  estrecha 
observancia ,  añadiendo  que  todas  las  costas  hechas  en  las 
casas  y  cercas  de  mayorazgo  cediesen  en  beneficio  del  su- 
cesor ,  sin  obligación  de  satisfacer  parte  alguna  de  su  valor 
á  las  mugeres,  hijos  ó  herederos  de  quien  las  mejorase. 
medio  encubierto  de  procurar  la  ruina  de  estos*  baluartes 
de  la  feudalidad ,  oponiendo  al  orgullo  del  linaje  el  amor 
de  la  fomilia  *. 

También  se  mostraron  severos  en  prohibir  que  los  caba- 
lleros reeitúesen  acostamiento  de  los  grandes;  y  para  con 
mayor  blandura  apartarlos  de  su  servicio  ,  al  cual  era  muy 


'  Pulgar,  Crón  délos  Reyes  Católicos parit II ^  caps.  71,  78  y 
86  ,  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla  p.  383,  Cortes  dé  Toledo  de  1480, 
Colee,  ms.  l.  XVI  f.  185  y  ley  46  de  'foro  (6 ,  tit.  17  lib.  X  Novísima 
Recopilación.) 
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común  posponer  el  del^ey*- dieron  lanzas  ¿  mochos  y  ks 
tomaron  á  sueldo ,  con  coya  traza  se  deshizo  en  so  mayor 
parte  el  poder  de  la  nobleza  muy  temible  á  la  corona ,  mien- 
tras fuesen  en  gran  número  las  gentes  sujetas  á  la  il^rced 
de  los  ricos  hombres ,  y  por  tanto  aparejadas  á  segoir  su 
apellido. 

La  institución  dé  la  Santa  Hermandad ,  formada  en  ate- 
dio de  los  apuros  de  la  guerra  con  los  Portugueses  y  bajo 
la  protección  real ,  tomó ,  ssenlada  la  paz ,  color  de  milicia 
permanente  al  mando  y  sueldo  de  los  reyes,  y  fué  como  un 
medio  de  poner  las  armas  en  manos  fíeles  y  devolas  á  su 
servicio ,  excusando  las  mesnadas  de  los  ricos  hombres  y 
los  pendones  de  los  concejos.  Los  grandes  y  los  prebdos 
juntos  en  Cobefia  acudieron  entre  reverentes  y  quejosos  al 
trono,  dándose  por  agraviados  de  una  ordenanza  que  les 
parecía  no  sin  razón  desfavorable  ó  su  aiKoridad  y  á  su 
honra ;  pero  el  enojo  de  los  interesados  en  mantener  vivo  el 
fue^o  de  la  discordia  era  leve  reparo  á  la  grandeza  de  aque- 
llos pensamientos. 

Anduvo  Doña  Isabel  escasa  en  punto  á  mercedes,  pues 
Qomo  refiere  su  cronista ,  «érale  imputado  que  no  era  franca 
porque  no  daba  vasallos  de  su  patrimonio  á  los  que  enton- 
ces la  sirvieron.  Verdad  es  que  con  tanta  diligencia  guarda- 
ba lo  de  la  corona  real ,  que  pocas  mercedes  de  villas  é 
tierras  le  vimos  en  nuestros  tiempos  focer,  porque  EoUó 
mochas  deltás^  enagenadas...  Decia  ella  que  á  los  reyes  con- 
venia  conservar  las  tierras ,  porque  enagenándolas  perdíaQ 
las  rentas  de  que  deben  facer  mercedes  para  ser  amados,  é 
disminuian  su  poder  para  ser  temichos. »  Ya  en  laa  cortes  de 
Toledo  de  1480,  procurando  el  desempefio  del  patrimooio 
real  consumido  y  disipado  en  los  dias  de  Don  Enrique  Vi, 
después  de  grandes  debates  y  diferencias ,  se  contluyó  que 
cuantos  poseían  vasallos  y  rentas  por  gracia  de  los  reyes, 
manifestasen  sus  títulos  an(e  Fr.  Hernando  de  Talavera ,  y 
otros  jueces  que  rescataron  mas  de  treinta  cuentos  usurpa*. 
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dos ;  y  la  mkma  Reina  en  su  teslamenio  revoca  varias  mer- 
cedes  de  teosas  tocantes  á  la  corona ,  declarando  que  no 
emanaron  de  su  libre,  voluntad*,  sino  que  fueron  hecluis  con 
apremio. 

Quebrantó  además  los  alientos  de  la  noUeza  apartando*- 
la  del  gcAñerno  en  cuanto  le  fué  posible ,  ya  instituyendo 
loB  consejos  donde  los  jurisconsultos ,  gente  llana  y  modes- 
ta é  inclinada  por  sus  estudios  á  robustecer  el  priúcipio  de 
Ja  autoridad ,  ejercían  una  saludable  influencia  con  sus  doc- 
trinas ,  ya  aboliendo  el  uso  de  tos  privilegios  rodados  en  que 
k»  grandes  y  prelados  parecían  dar  fuerza  y  valor  á  los 
actos  de  la  potestad  real  con  sus  confirmaciones ,  ya  to- 
Hiando  la  administración  de  los  maestrazgos  de  las  órdenes 
militares  Y  fMincipes  poderosos  en  razón  á  su  dependencia 
del  Fapa ,  su  regla  monástica  y  militar  á  un  tiempo ,  el  nú- 
mero de  caballeros  que  los  obedecian  por  amor  y  por  ins- 
tituto ,  y  sobre  tododoeftos  de  grandes  esladoscomo  señores 
de  ciudades ,  villas  y  lugares ,  tierras  y  fortalezas ,  rentas 
y  vasallos.  De  esta  manera  puso  debajo  de  la  mano  real 
aquella  milicia  tan  brava  con  los  Moros ,  pero  asimismo  en- 
greída y  sobervia  y'siempre  aparejada  á  volver  sus  lanzas 
contra  el  rey  formando  liga  con  los  nobles ,  ó  á  turbar  el 
sosiego  de  los  pueblos  con  bandos  y  parcialidades.  « 

Todavia  llegó  la  previsión  de  Dofia  Isabel  á  mayor  ex*- 
tremo  de  sabiduría ,  porque  hizo  propósito  de  amansar  el 
ánimo  fiero  de  la  nobleza ,  sustituyendo  á  su  inclinación 
belicosa  otros  sentimientos  y  deseos  mas  puros  y  tranquilos; 
porque  domados  ó  errantes  por  lo%  desiertos  de  Berbería  los 
enemigos  del  nombre  cristiano ,  sentia  la  grave  dificultad  de 
reprimir  el  ardor  de  la  nación  acostumbrada  al  ejercicio  de 
las  anuas  en  aquella  famosa  campaña  de  ocho  siglos.  Pro- 
cvTBTon  los  Reyes  Católicos  dar  algún  desahogo  al  genio 
nailitar  de  los  españoles ,  convidándolos  á  tomar  parte  en  las 
gv^rras  de  Italia  y  Francia,  y  después  en  Afríca  y  las 
Indias ;  pero  ni  todos  estos  caminos  se  abrieron  á  la  vez*,  ni 
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todos  Io6  nobles  y  gente  apasionad^  á  los  encuentros  y 
aventuras  podían  salir  de  la  tierra.  • 

Propuso  pues  Doña  Isabel  en  su  corazón  convertir  i  los 
grandes  y  Caballeros  de  soldados  rudos  y  de  torpe  ingenio 
en  hombres  adoctrinados ,  expertos  en  los  negocios  y  de  con- 
dición apacible ,  protegiendo  las  letras  y  las  ciencias  y  esti- 
mándolas en  mucho  y  premiándolas  con  mano  generosa. 
Por  eso  llamó  á  los  sabios  de  Europa  para  que  fuesen  las 
lumbreras  de  España ,  confió  los  cargos  mas  importantes  á 
los  grandes  y  menores  distinguidos  por  lo  cultivado  de  su 
entendimiento,  y  ella  misma  dio  el  ejemplo  de  amor  k  los 
estudios ,  aprendiendo  el  latin  en  medio,  de  su  incesante 
aplicación  á  los  fiegooies  del  estado  y  de  sus  dulces  tareas 
como  madre  de  familia.  Alcalá ,  Salamanca  y  otras  Univer- 
sidades del  reino  fueron  frecuentadas  por  los  hijos  de  la  pri* 
mera  nobleza ,  y  algunos  de  entre  ellos  ocuparon  la  silla  de 
los  maestros  y  doctores  de  la  juventud  á  quien  el  genio  de 
Doña  Isabel  abría  nuevos  horizontes  de  sloría. 

Con  esta  industria  amansaron  los  Reyes  Católicos  la  fie- 
reza de  los  nobles ,  ayudando  á  su  pensamiento  la  sumisioa 
de  los  pueblos  á  los  corregidores  y  los  demás  medios  de  for- 
talecer la  potestad  de  la  corona  discretamente  usados  en 
aquel  periodo  de  nuestra  historia ,  porque  en  tanto  los  prin- 
cipes son  reverenciados  de  grandes  y  pequeños ,  en  cuanto 
se  hacen  amar  por  sus  bondades  y  temer  por  su  justicia.  La 
lealtad  de  los  señores  contribuia  á  mantener  en  la  obedien- 
cia &.I0S  concejos,  asi  como  la  disciplina  del  estado  llano 
fortificaba  los  vinculo®  establecidos  por  ley  y  por  razón  en- 
tre el  rey  y  sus  primeros  vasallos. 

Sin  embargo  de  la  templaza  de  los  ánimos  en  el  anterior 
reinado ,  alteáronse  loí  nobles  y  renovaron  las  pasadas  in- 
quietudes á  la  muerte  de  Don  Felipe  I ,  ya  dividiéndose  en 
parcialidades  para  ventilar  sus  propias  querellas  ,  y  ya  fa- 
voreciendo la  causa  desuno  ú  otro  pretendiente  á  la  corona. 
Todo  lo  apaciguó  el  cardenal  Jiménez  que  tuvo  como  prin* 
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cípal  la  gobernación  hasta  la- llegada  del  Rey  Católico,  á 
quien  Doña  Isabel  habia  encomendado  el  reino  dorante  la 
menor  edad  de  Don  Carlos. 

Presto  quedó  otra  vez  el  reino  sin  cabeza ,  porque  la 
pasión  de  la  reina  Doña  Juana  la  inhabilitaba  para  los  nego- 
cios «  y  Don  Carlos  se  hallaba  ausente  ¿  tiempo  que  el  Rey 
Católico  partió  de  esta  vida.  Entonces  empezaron  de  nuevo 
los  bullicios  y  pendencia^de  los  grandes  entre  si  y  con  los 
gobernadores,  que  lo  eran  el  mismo  cardenal  Jiménez  y 
Adriano  de  Utrech ,  deán  de  Lobaina ,  cosa  ingrataJí  la  no- 
bleza mal  dispuesta  á  dejarse  mandar  por  un  clérigo  extran- 
jero y  \in  humilde  franciscano.  Venció  la  entereza  del  Car- 
denal el  peligro  de  aquel  incendio,  dicha  no  escasa  ,  porque 
á  ser  mas  mirado  y  flexible  con  los  grandes ,  hubieran  es- 
tallado sangrientas  discordias  sobre  la  sucesión  de  estos  rei- 
nos, pues  si  Don  Carlos  tenía  de  su  parte  el  derecho,  al 
infante  Don  Femando  le  favorecían  los  corazones.  Háciase 
á  todos  muy  duro  recibir  por  rey  á  un  principe  nacido  y 
criado  en  tierra  extraña ,  nunca  visto  de  los  naturales ,  nada 
conocedor  de  sus  leyes  y  costumbres  y  hasta  ignorante  de 
sa  idioma;  en  tanto  que  su  hermano  era  español  de  origen, 
amigó  de  los  principales  y  aun  favorecido  de  so  abuela 
hasta  el  punto  de  nombrarle  heredero  de  la  corona ,  si  bien 
en  su  postrera  voluntad  con  mejor  discurso  guardó  el  orden 
de  prímogenitura. 

La  política  del  Cardenal  en  el  intermedio  de  su  gobef  na- 
ción fué  siempre  oprimir  á  la  nobleza ,  cuyo  descontento  le 
ofendía  y  molestaba ,  poniendo  en  grave  riesgo  la  paz  de 
estos  reinos  y  señoríos  que  deseaba  entregar  sosegados  al 
nuevo  rey  de  Castilla.  Mostró  esta  siniestra  voluntad  en  sus 
palabras  y  en  sus  obras;  lo  primero  dando  á.Don  Carlos  por 
regla  de  buena  gobernación  que  excusase  meter  en  el  con- 
sejo á  tos  grandes ,  sus  parientes  cercanos  ó  criados  de  su 
o^sa ,  para  que  con  secreto  y  sin  dificultad  pudiese  ordenar 
Icp  conveniente  al  pro  común ;  y  lo  segundo  levantando  la 
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gente  vulgar  y  plebeya  eo  8oa  de  guerra  y  favoreciéiidola 
en  cambie  de  este  senricio  continuo  con  ciertas  exeacioiies 
y  mercedes ,  mientras  quitaba  á  los  caballeros  las  alcabalas 
y  salarios  que  Uevaban  de  las  órdenes ,  y  sobre  iodo  los 
despojaba  del  antiquísimo  privilegio  de  ser  ellos  solos  qme- 
nes  ejerciesen  la  profesioa  de  las  armas ,  y  el  nervio  y  de- 
fensa del  estado. 

Mucha  pesadumbre  causó  á  la^iobleza  la  ordenanza  dd 
Cardenal  y  fué  motivo  de  violentas  murmuraciones,  porque 
cuando  tan  solo  estaban  armados  los  caballeros,  teman  en 
poco  á  los  hombres  de  menos  porte  y  los  ti*ataban  con  lira- 
nia ;  pero  después  que  estos  se  vieron  fuertes  ^  dioe  tin  bis¿ 
toriador ,  «  ya  les  hacian  cara  y  mostraban  los  dientes.  La 
noblesa  siempre  habia  tenido  sujetos  á  los  populares :  de 
manera  que  si  un  oficial  hacia  una  ropa  le  daban  de  palas, 
como  le  pidiese  las  hechuras ;  y  si  se  querellaba,  costábale 
mas  la  querella  que  lo  principal,  i»  Por  otra  parte  algunas 
ciudades  muy  principales*,  entre  ellas  Salamanca ,  Burgos, 
León  y  sobre  todas  Valladolid ,  se  agraviaron  del  mandato, 
porque  los  pechos  y  tributos  de  los  exentos  cargaban  en  los 
otros  pobres ,  y  ademas  «porque  lasgent^  se  hacian  holga- 
zanas y  escandalosas ,  dejando  sus  oficios  y  trabajos  par  an* 
dar  armados  y  salir  á  los  alardes  y  ejercicios  ,  revolviendo 
pendencias  y  cometiendo  delitos. »  Tal  fué  el  primer  rumor 
de  las  alteraciones  de  Castilla  en  el  siglo  XVI ;  y  no  fué  poca 
ventura  para  el  Emperador  que  la  ordananza  del  Cardenal 
hallase  tan  viva  resistencia  en  los  plebeyos  por  considerarla 
opuesta  á  sus  franquezas,  y  en  los  grandes  que  atizaban  á  h 
callada  el  fuego  de  la  discordia,  movidos  del  temor  de  per- 
der las  alcabalas ,  rentas  y  lugares  usurpados  á  la  corona; 
pues  si  desde  entonces  empezara  el  vulgo  á  ejercitarse  eo  las 
armas  y  someterse  á  disciplina,  diñcilmente  se  pudiera 
allanar  el  reino  alborotado  á  la  voz  de  las  caiiiunidacies  ^. 

-    •  ■  -        .  ^- -      -     ■  ■       -   ■ 

'    InHfuecion  del  cardenal  Ciinmtt  sobre  el  goéierm  <U  ^ti^ 
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Q  Emperador  halló  un  poderoso  auxilio  en  la  nobleza 
eontra  loe  comuneroe ,  pues  si  tNen  no  faltaron  personas 
muy  principales  que  se  arrimasen  al  partido  de  las  ciudades, 
lo  mejor  y  mas  granado  hizo  caso  de  honra  seguir  el  pen- 
dón real ,  aunque  no  1^  altaban  motivos  de  agravio  y 
desabrimiento  al  verse  pospuestos  en  oGcios  y  mercedes  á 
gentes  extrañas,  ni  dejaban  de  conocer  la  justicia  de\mn* 
c||as  peticiones  de  los  populares.  También  pudo  inclinarlos 
á  fisvoreeer  la  causa  del  Emperador  la  sospecha  de  que  á  la 
posire  aquellas  novedades  venarían  á  parar  en  ^u  dafío, 
como  sui^ió  en*  algunas  partes -donde  los  plebeyos  se  mos- 
traron enemigos  de  los  nobles  y  codiciosos  de  sus  hacien- 
das. El  premio  de  tanta  lealtad  fué  excluirlos  de  las  cortes 
deede  las  celebradas  en  Toledo  el  año  4538  según  queda 
dicho  en  sulvgar:  mala  paga  de  tan  señalados  servicios; 
pero  tal  como  buena  viniendo  de  un  principe  mas  atento  á 
satisfacer  sus  gustos ,  que  á  gobernar  la  tierra  conforme  á 
sus  antiguos  usos  y  costumbres ,  imitando  el  ejemplo  de  los 
antepasados. 

Aprovechóse  el  Emperador  de  su  gloría  para  convertir  la 
nobleza  en  dócil  instromeoto  de  su  autoridad  casi  absoluta, 
apacígoándolos  el  n»ismo  tiempo  con  estas  muestras  de  con- 
fianza y  lisongeando  su  vanidad  con  darles  indirecta  partir- 
cipacion  en  los  negocios ,  porque  á  unos  ocupaba  en  oficios 
de  la  casa  real ,  á  otros  en  cargos  de  guerra,  i,  otros  en  so- 
lemnes embajadas  y  algunos  tenia  en  su  Consejo ,  aunque 
no  Sidos,  sino  en  compañía  de  oluspos  y  letrados.  También 
procuraba  contentarlos  con  mercedes ,  no  obstante  las  peti- 
Otones  de  las  cortes  de  Valladead  de  1518 ,  de  la  Coruña 
de  4590,  VálladoUd  de  1523  y  otras,  y  sobre  todo,  ape^ 
del  juramenlo  de  no  enejenar^los  bienes  del  patrimonio  real; 

remos^  cap.  2.  (V.  Semanario  erudito  t.  XX  p.  S87)  Cáscales,  Disc. 
ki$L  d9  Murcia,  disc.  Xül  cap,  3  y  Sandoyal ,  Biit.  de  Cédoe  F,  lí- 
hro  U,  §  »8  y  ttl  §  38. 
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y  no  debía  cmDplirlo  con  mucbo  rigor ,  ó  por  lo  menos  no 
hizo  gran  cosa  por  restaurar  lo  perdido»  cuando  decia  la 
comunidail  de  Valladolid  á  los  caballeros  tachtodolos  de 
malos  servidores ,  «  de  aqui  á  Santiago ,  que  son  cien  leguas, 
no  tiene  el  rey  mas  que  tres  lugares.  Los  grandes ,  pooién- 
dolo  en  necesidades ,  y  no  le  sirviendo  sino  por  sus  propios 
intereses ,  le  ban  quitado  la  mayor  parte  de  los  reinos»  ^ 
Y  en  electo ,  la  ordinaria  escasez  de  dineros  en  que  b\  Eo^ 
perador  se  veia,  manifiesta  q^ie  cuanto  habían  crecido  {os 
gastos  con  guerras  continua^  y  lejanas ,  otro  tanto  habían 
menguado  los  pechos  y  rentas  de  la  corona. 

Los  demás  reyes  de  la  Gasa  de  Austria  guardaron  la 
naisma  reserva  con  la. nobleza,  siendo  el  menps  sufrido  de 
todos  Don  Felipe  Jl  qi*e  los  enfrenó  y  tuvo  á  raya  con  pri- 
siones y  sentencias,,  quitando  á  su  manera  la  senailla  de  no- 
vedades y  discordias,  y  obligándolos  á  poner  sus  pleitos  y 
agravios  en  manos  ie  la  justicia.  Si  tenian  los  nobles  dife- 
rencias entre  si ,  procuraba  sosegarlos  por  medio  de  los  cor- 
regidores, y  no  pudiendo  reducirlos  á  quietud ,  los  ocupa- 
ba fuera  de  su  patria  en  gobiernos  6  en  la  guerra ,  ó  nego- 
ciaba para  casar  al  trocado  las  familias  enemigas. 

Dejaron  pues  en  el  siglo  XVI  los  grandes*de  ser  señores  . 
y  pasaron  de  todo  en  todo  al  servicio  de  los  reyes  con  en- 
tera sujeccíon  á  su  voluntad ,  porque  la  milicia  los  hacia 
esclavos  de  la  disciplina ,  la  diplomacia  de  la  cocte ,  la  ma- 
gistratura de  las  leyes  y  los  palaciegos  es  sabido  que  viven 
en  dorada  servidumbre.  Este  remate  vino  á  tener  la  pujan- 
za y  lozania  de  los  ricos  hombres  de  Castilla. 

La  dinastía  de  los  Borbones  no  fué  mas  benigna  con  la 
n^leza ,  pues  como  estaban  escasos  de  poder  y  autoridad^ 
«ran  estimados  en  poco,  y  asi  no  se  solicitaba  su  voto  ni  se 
tenia  en  cuenta  su  aplauso  ó  censura  en  los  negocios  mas 


<    SandoTiü,  lib.  IH  §  10,  V  §  27  y  VIU  S  94  f€olee.  mt.  dBCór- 

iet  t.  XX.  fóifo  f  sa. 
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{;iravefi  del  reino  Los  pocos  que  tenían  entrada  en  el  Con?>^ 
sejo  valían  en  razón  de  sus  personas  y  no  en  razón  de  sa 
clase.  Los  ministros,  los  obispos  y  naagistrados  eran-de*  or- 
dinario gjente  de  llana  condición ,  y  á  veces  de  humilde  cu-* 
na ,  porque  en  España  siempre  hizq  la  monarquía  absoluta 
liga  con  los  medíanos  prefiriéndolos  á  los  mayores ;  y  no  es 
maravilla  si  consideramos  la  multitud  de  causas  que  de 
tiempos  remotos  prepararon  este  suceso ,  todas  ellas  deri-^ 
vadas  de  una  sola ,  á  saber ,  la  gran  fuerza  del  principio 
municipal  en  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  nutrida  con  la 
política  constante  en  los  reyes  de  abatir  la  sobervia  de  los 
nobles ,  desde  San  Fernando  hasta  el  Emperador  en  bien  de 
las  libertades,  y  desde  entonces  en  adelante  en  predela  Co- 
rona. Y  como  por  otra  parte  la  feudalidad  no  fué  aqui  muy 
rigorosa ,  tampoco  poseyó  la  nobleza  privilegios  tan  exor- 
bitantes que  los  allegasen  á  la  soberanía)  ni  tuvo  mucha 
autoridad  en  los  populares ,  y  aun  esa  disputada  y  aborre- 
cida. Con  estos  flacos  fundamentos  se  mantenía  en  pié ,  ha- 
ciendo con  sus  alteraciones  alarde  de  un  poder  artificioso. . 
En  casi  todas  sus  revueltas  vemos  que  la  nobleza  procede 
sola  y  con  miras  de  particular  provecho;  y  si  alguna  vez 
se  liga  con  los  concejos ,  luego  se  aparta  sin  hacer  causa» 
común  de.una  manera  hábil  y  permanente,  con  las  ciuda- 
des interesadas  en  defender  sus  franquezas ,  como  los  se— 
Bores  sus  privilegios.  Asi  fué  que  el  estado  llano  cada  dia 
se  iba  acercando  mas  al  trono  y  se  entendia  con  él  sin  el 
intermedio  de  los  ricos  hombres  que  debieran  ser  naturales 
medianeros  de  sus  causas  y  peticiones:  divoroio  funesto  con 
el   tiempo,  porque  fueron  primet*o  los  nobles  contra  los 
plebeyos  en  las  jornadas  de  Villalar ,  y  después  los  plebe- 
yos contra  los  nobles  en  todas  bs  cortes  posteriores  á  las  de 
Toledo* de  i538,  no  suplicando  la  concurrencia  de  los  tres 
brazos  del  reino. 

Cuando  ya  la  nobleza  entró  á  servir  en  las  varias  car- 
reras del  estado,  tuvo  en  su  mano  alcanzar  nuevo  poder  y 
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autoridad  por  este  camino,  aventajándose  á  los  populares 
en  ciencia ,  valor ,  virtud  y  demás  dotes  para  el  gobierno; 
mas'descaidó  su  propia  educación  y  se  poso  i  la  cabeza  de 
todo  lo  bueno  el  estado  llano ,  principalmente  bajo  la  dinas- 
tia  de  los  Borbones.  Mientras  los  grandes  disputaban  de  li- 
nages  y  sé  obstinaban  en  mantener  vivos  privilegios  muer- 
tos ,  hombres  de  oscuro  nacimienlo  regían  los  destinos  de 
la  Espafia  como  ministros  del  rey  4  como  lumbreras  de  su 
Consejo.  Juntábase  para  menguar  el  crédito  de  la  nobleza 
el  número  infinito  de  las  personas  que  gozaban  de  este  pri- 
vilegio, porque  unos  eran  nobles  por  su  sangre,  otros  por 
su  profesión ,  otros  de  ejecutoria ,  y  próvioclas  enteras  se 
consideraban  ennoblecidas.  Las  cortes  suplicaban  ^al  rey  no 
hiciese  mas  caballeros,  ni  diese  cartas  de  hidalguía ,  porque 
de  esta  suerte  se  excusaban  de  pagar  pechos  y  tributos  los 
roas  ricos  de  cada  lugar ,  cargando  la  parte  de  los  exentos. 
á  la  gente  pobre  y  miserable;  pero  como  aquellas  mercedes 
se  otorgaban  mediante  un  servicio  pecuniario,  y  entonces  se 
habia  apoderado  de  todo  el  mundo  la  fiebre  de  los  arbitrios, 
las  quejas  de  los  procuradores  se  perdian  en  el  viento. 

Siendo  pues  los  grandes  pocos  y  descuidados  y  la  no- 
bleza de  segundo  orden  mucha,  entendida  y  poderosa, 
asentaron  los  reyes  su  autoridad  en  los  medianos,  apartán- 
dose de  los  mayores  y  menores  como  incompeienies  para 
los  cargos  de  justicia  y  gobierno;  y  de  aqui  la  monarquia 
del  estado  llano  (noble  en  su  mayor  parte  y  medio  término 
entre  los  sobervios  y  tos  bumfldes)  ni  menospreciada  de  ios 
mas  altos  &  quienes  se  acercaba ,  ni  malquista  de  los  mas 
bajos  de  donde  procedía  '. 


'    Cateera ,  Hist.  de  FsUpe  II y  lib.  V  cap.  1^  y  Cmñmlmrim  dd 
marquéi  de  San  Fdipe^  L  II  año  1724. 
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Virtadet  y  vicióa.de  la  nobleza. 

douA  ciMneter  un  torpe  yerro  no  contemplar  la  nobleza 
castellena  sino  jpor  el  lado  desfovorable  de  la  ambieion  y  de 
la  codicia ,  extremos  de  on  deseo  moderado  de  mando  y  ha^ 
cienda ,  qne  son  el  móvil  de  toda  aristocrécia ,  el  fundamen* 
to  de  SQ  poder  y  la  4*eg1a  de  su  predominio.  Estos  vicios, 
coyo  desenfreno  cansó  tantas  novedades  y  alteracicnies  en 
Leen  y  Castiua,  todavía  merecen  disculpar  considerando  qne 
eran  propios  de  la  clase  y  del  siglo ,  y  debemos  tener  á 
gran  maravilla ,  si  algunos  nobles  aciertan  á  resistir  los  im- 
petos de  la  sobérvia  ingénita  en  sus  iguales ,  ó  saben  hacer 
ro6tro<á  la  malicia  eoihun  de  los  tiempos. 

'Como  los-  ricos  hombres  iban  con  sus  mesnadas  á  la 
guerra,  prestaban  grandes  servicios,. no  ya  en  calidad  do 
esforzados  caballeros ,  sino  en  su  condición  de  capitanea  de 
un  némero  mayor  ó  menor  de  lanzas ,  militando  bajo  un 
pendón  y  acudiendo  al  apellido  del  rey  en  son  de,  tropa» 
auxiliares.  Cuanto  mas  poderoso  fuese  el  señor ,  tanto  mas 
necesitaba  el  principe  del  socorro  de  su  gente ;  porque  la 
buena  voluntad  de  persona  tan  principal  alentase  á  los  de 
inferior  estado ,  y  la  mala  disposición  de*su  ánimo  no  sem- 
brase discordias  en  el  reino. 

Ganada  una  ciudad  ó  provincia,  con  venia  repartir  la  tier* 
ra  entre  los  pobladores  que  acudían  de  remotas  partes  atraí- 
dos por  el  cebo  de  la  recompensa ;  y  si  á  todos  cabia  algo 
de  los  provechos  de  la  victoria ,  no  se  podían  excusar  los 
reyes  de  conceder  grandes  heredamientos  á  los  ricos  hom- 
bres como  caudillos  de  la  milicia  en  premio  desús  hazañas, 
para  estimulo  de  los  otros  y  en  satisfeccion  de  las  costas 
TOMO  n.  4 
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hechas  juntando  y  sosteniendo  sus  mesnadas  durante  ta 
campaña.  Las  mercedes  alcanzadas  por  los  servicios  de  la 
guerra  encendían  la  llama  de  la  codicia :  pasfon  despierta  eo 
cualquiera  edad  del  mundo»  pero  mas  aun  en  los  siglos 
medios ,  porqué  entonces  no  había  fortuna  sin  tierras  y  va- 
sallos, ni  poder  verdadero sktl  fortuna.  La  rudeza  délas 
costumbres  no  permitía  tampoco  distinguir  lo  bien  délo 
mal  lM^uíHda;  y  ñú  vemos  taola  oontradiecion  ea tafeó- 
los que  Be  derivan  del  hoiior  feudal »  pronto  ^«learaeeer  al 
avdríento  judio  é  infletible  con  el  villana  que  hurta  cobar^ 
dnoeale  ^  las  linieblaa  (jie  la  noehe ,  mientras  celebra  con 
aplauso  la  oSurpAtion  de  loa  bienes' y  rehtas  de  la  corona, 
el  sato  ét  loa  lugarda  y  hasta  el  despojo  de  las  iglelias  ^  si 
el  noble  oodBoíoso  oteaete  estos  desafiaeroi  á  fitina  del  dia 
y  da  mano  anBáda. 

La:  leaHad  era  onai  virtud  de  la)Cabl41éria »  y  sia  onfaar^ 
go  la  hiatdrm<  eser&a  ecwaas  pégítia^  los  oombíres  de  muabos 
poderosos  desleales*  Incliaabaa.el  éniaio  é  lá  obedeada  no 
sdk»  la.iradkíon  -de  loe  fiéttés  iMiMidon  eú  el  iaperié*de 
ka  Gddbt ,  amo  la  aaceaídaé  misma  tiel  ¿rdeh  {aAbüco^  par* 
qoe^siesidp  k)8  vasaUdadal  rey  señorea »tle  otros  t'bsailos, 
sí  la  nobleüi  quebrantaba  fe  disciplina  feitando  al  sdnrana, 
s«'Pttalé|emfdo' pudiera  haUeñf  imitadoFiei»ieñtra  sus  asolda'-* 
doa  y  B<^riegQs«  *  :.     -^ 

Oponíanse  á  la  lealtad  etamor  de  las)  tíMei  k  sks astado 
y  el  g^nio  belicoso  de  ka  tiempos  ^  porque  Ibaao*  los  apar- 
taba del  serv]€k>  de  Cualquiera  rey  ¿vid6  da  manda /paroo 
en  mercedes  y  amigo  de  la  justicia ,  y  lo  otro  loe  incitaba 
á  ctiusr  eii  mal  oaao  hasta  el  extren»  di9  conjoratfaa  cafitra 
sii  aanor  aalord»  mavark  erada  guerra  y  Éon  privarle  de 
la  éoixma.  Goaiof  esta  lealtad  bá  tenia  por  tinúteto  la  boeBa 
fki  hijia  da  una  ifaetá  eoocienota  da  lo  justo  yrde.lo>  injoéto, 
no  ard  oaaraviUa  si  ka  riooa  homluas-  &ltatiao  bV  pleito  ho- 
menaje^ al  respeto,  da  loa  segufas  y  tsÉnbien  á  las  tarriUst 
juramentas  en  que  para  mayar  firmeza  partían  la  hóatia 


consagrada .  extravioe  de  la  jneoie  propios  de  aquel  caos  á$ 
impiedad  y  superstición  y  de  aquella  mezcla  tan  extrafia  de 
pasiones  viles  y  generosas. 

Por  eso  coaado  los  rayos  del  honor  vendan  las  nieblas 
de  la  ignocancia,  llevaban  la  lealtad  basta  la  exaltación, 
descollando  el  h¿j*oe  de  b  edad  media  con  toda  la  grandeza 
y  magestadde  un  Cid»  deGuzman  eHBbeno  y  otros  varo-* 
ne^  menos  acariciados  por  la  historia ,  perono  menos  leales^ 
como  Rodrigo  de  Viliaadrandot  Andrés  de  Cabrera  y  el 
Gran  Capitán.  ^ 

*  Mientras  la  nobleza  feudal  nacida  de  la  guerra  y  para 
la  goerra  glorificaba  sobre  todo  el  valor  y  endurecía  los  co^ 
razones  en  el-oombate,  el  genio;  de  la  oaballeriai  aesansaba 
las  costiuabresi  imponiendo  deberes  de  feaUad,  cortesía  y 
benevolencia  como  otros  tantos  preceptos  deísta  nueva  es- 
pecie de  reUgíon.  En  unos  tiempos  tan  escasos  de  saber  y 
por  otra  parte  de  virtndes  y  vicios  (an  opuestos,  las  leyes 
del  honor  ¿opUanla  falla  de  mejores  re^s  de  >moral.  Al 
araaar  caballen0  D»  Alonso  V  de  Portugal  al  principe  D*  Juan 
sa  iüjo^  le  dice:  m  Sabed  que  esta  orden  es  una  inrtud  mez^ 
ciada  OQD;  poderla  honroso  st^un  naturaleza!  mw  necesario» 
para  con  él  poner  paz  en  la  tierra ,  cuando  la  codicia  ó  la  ti- 
ranía con  deseo  de  reinar  inquietan  los  reinos,  las  repúbli-- 
cas  y  las  personas  particulares.  £1  estatuto  y  regla  de  esta 
orden  obligan  ^  los  caballeros  á  que  depongan  de  sus  esta- 
dos á  los  reyes  y  principes  que  no  guardan  justicia,  y  á 
que  pongan  en  sn  lugar  otros  de  ia  mesma  orden  qae  la 
guarden. -También  son  obligados  á  guardar  lealtad  á  sus  re- 
yes ,  ¿  sus  señores  y  á  sus  capitanes  y  á  darles  buenos 
consejos^*  Bemas  desto  son  obligados  á  morir  por  su  ley  y 
por  sm  tíerní,  son  amparo  de  lo»  desamparadosTporqne  asi 
como  la  orden  sacerdotal  fué  ordenada  por  Dios  para  su 
coito  divino,  la  de  la  caballería  fué  instituida  por  ét  para 
aiantener  justicia  y  para  defensa  de  su  ley.  'Henen  los  ca- 
balleros obMgaoion  de  favorecer  á  las  viudas  y  á  los  hnérfiíH 
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nofl,  y  á  los  pobres  y  de^mparados,  y  los  qoe  esto  no  hi- 
oleren ,  no  se  pueden  llamar  caballeros*.» 

Confortaban  los  reyes  el  ánimo  de  la  nobleza  dando 
ellos  el  ejemplo  de  recibir  la  orden  de  la  caballería ,  arman- 
do por  su  mano  á  los  principales  de  la  tierra ,  estableciendo 
distinciones  particulares  como  los* caballeros  de  4a  banda  ea 
el  reinado  de  Don  Monso  XI  y  avivando  el  deseo  de  aventa- 
jarse en  destreza  y  talentia  con  el  estimulo  de  los  combates 
singulares «  de  los  torneos  y  de  las  justas  mas  solemnes  á 
que  dallan  el  nombre  de  pasos. 

Si  la  Índole  altiva  de  la  aristocracia  excitó  graves  turba- 
ciones en  Castilla ,  también  é  veces  encaminaba  las  cosas  en 
favor  de  la  común  disciplina ,  pdrque  la  autoridad,  en  los 
suyos  era  un  medio  de  inspirar  obediencia  á  la  muchedum- 
bre;  la  protección  á  los  vasallos  una  manera  de  patronato 
que  templaba  los  rigores  del  señorío;  y  la  misma  inquietud 
de  los  nobles  una  limitación  necesaria  del  poder  real  pro- 
penso á  seguir  el  hilo  de  la  corriente  en  esto  de  gobernar 
por  si  propio  y  sin  consejo.  El  mejor  arbitrio  para  mante- 
ner á  la  nobleza  sosegada ,  era  divertir  sus  pensamientos 
con  la  guerra  de  los  Moros ,  pues  los  ocios  de  la  paz  abrían 


•  Mármol,  Descrip.  general  del  África  lib.  IV  (t.  U  fol  117.)  El 
cronista  de  Avila ,  á  propósito  de  la  ceremonia  de  armar  caballeros  el 
conde  Don  Ramón  á  ciertos  donceles  de  los  primeros  linajes  que  po- 
blaron aquella  ciudad ,  dice:  «Muy  averigado  está  entre  los  sabios  que 
el  ejeix^o  de  la  caballería  frmada ,  por  la  utilidad  que  de  ella  resulta» 
excede  á  todas  las  cosas  humanas ,  y  debe  ser  preferida ,  porque  de  la 
caballería  y  ejercicio  de  las  armas  penden  el  sosiego ,  paz,  justicia  j 
salud  en  la  república  bien  concertada,  y  con  ella  está  preserradt  de 
todos  los  daños  que  le  pueden  venir  de  sus  enemigos...  Pregunto,  si 
«abaneros  faltasen  en  la  república  ¿qué  de  aduUédoa  habría?  ¿qti¿  de 
vírgenes  se  afrentarían?  ¿y  cuántas  casadas  j^  viudas  serian  lastima- 
das en  sus  honras.?  ¿Cuántos  monasterios  de  religiosas  se  profanarían? 
En  fin  todo  lo  mas  que  malo  fuese  se  emprendería ,  si  no  hubiese  qaíea 
á  los  malos  refrenase  y  á  la  justicia  faToreclese^  y  los  buenos  sía  pre- 
mio se  quedarían,  n  km ,  Orandézas  de  Avila  parí.  O.  f.  9. 
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ancka  puerta  á  la  discordia;  y  en  efecto  la  historia  nos  en- 
seña qoe  los  reyes  noas  belicosos  fueron  asimismo,  por  amor 
'  ¿  por  temor,  los  mas  obedecidos  de  los  grandes. 


IIL 

Bandos  y  ligas  de  la  nobleza. 


£» 


ín  dos  cosas  se  manifiestan  juntamente  el  poder  y  la 
debilidad  de  la  nobleza  castellana  dorante  la  edad  media,  á 
saber,  en  tos  bandos  y  en  las  ligas  qoe  tantas  y  tan  gran- 
des perturbaciones  causaron  en  estos  reinos. 

Eran  los  bandos  y  parcialidades  guerras  privadas  entre 
los  nobles ,  en  las  coates  procuraban  hacerse  justicia  ó  to- 
mar venganza  de  sus  agravios  á  mano  armada :  costumbre 
venida  de  los  Godos,  y  en  general  -propia  de  todo  pueblo 
inculto ,  donde  la  fuerza  sustituye  al  derecho  y  á  la  razón 
la  violencia.  De  aquí  el  correr  y  talar  las  tierras  de  otro 
seiorio,  el  acometer  y  rendir  los  lugares  y  fortalezas ,  los 
encuentros  y  batallas,  los  destierros,  prisiones  y  muertes 
de  los  vencidos  y  el  apoderamiento  con  estrago  del  gobier- 
no de  tal  ciudad  ó  villa. 

Los  reyes  se  dolian  de  su  propia  mengua  y  de  los  ma- 
les que  esta  licencia  de  los  nobles  ocasionaba  á  lo^popula- 
res;  pero  toleraban  los  excesos  que  no  podianf  corregir,  ¿ 
por  medio  de  astutas  maneras  iban  asentando  el  orden  y  la 
disciplina.  El  elevo  por  su  parte  daba  ayuda  á  los  principes 
instituyendo  \apai  de  Dios,  ó  sea  la' abstinencia  de  todo 
acto  hostil  en  ciertas  épocas*  del  año  consagradas  por  la 
Iglesia  á,  las  solemnidades  del  culto  bajo  pena  de  excomu- , 
nion ;  y  si  el  temor  de  las  censuras  no  detenia  el  brazo  del 
goerrero ,  &  los  medios  espirituales  de  represión  y  castigo 
juntaba  los  temporales.  Los  mismos  cpncejos  ponían  coto  a 
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e6t06  desmanes,  porque  muchos  tenían  por  fuero  el  oele^ 
brar  ferias  ó  mercados  cxm  la  clánsnla  de  que  fuesen  y  vinio* 
sen  seguros  los  tratantes,  y  nadie  de  atreviese  4  mover  al-* 
teraciones  mientras  duraban  aquellas  cortes  del  comercio. 
Todo  pues  contradecía,  ó  por  lo  menos  limitaba  el  desea- 
•freno  de  la  nobleza  amiga  de  pendencias  y  ruiSos ;  mas  tal 
era  el  poder  de  la  costumbre ,  que  la  autoridad  de  los  rey^, 
del  clero  y  de  los  concejos  moderaba ,  sin  lograr  extinguir, 
la  siniestra  inclinación  de  los  señores  &  la  guerra  privada. 

Veremos  á  propósito  del  gobierno  municipal  como  hay 
memoria  de  bandos  y  parcialidades  á  fines  del  siglo  XI  en- 
tre Jiménez  Blazquez  y  Alvaro  Alvarez  de  los  primeros  y 
principales  pobladores  de  Avila  con  estrépito  de  armas  y 
desafiamientos,  tomando  origen  la  discoraia  de  celos  y 
Rivalidades  de  mando.  Todo  duró  poco  y  paró  en  bien  por  la 
prudencia  del  obispo «  mediador  en  la  contienda^  y  gracias 
á1a  firmeza  de  Don  Alonso  TI. 

Bandos  hubo,  ó  por  mejor  decir,  guerras  civiles  en  los 
tiempos  de  Doña  Urraca  y  de  Don  Alonso  Yíñ ,  porque  aque- 
Has  sangrientas  porñas ,  iban  encaminadas  á  mas  altos  fines 
que  el  rescate  de  un  derecho  6  la  satisfacción  de  una  ven- 
ganza ,  cuyo  carácter  se  dtecubre  también  en  las  revueltas 
que  tuirbGnron  los  reinados  de  Don  Enrique  I ,  Don  Alonso  ni 
Sabio ,  Don  Fernando  el  Emplazado  y  Don  Alonso  XI. 

En  vida  de  Don  EniSqt^  el  Enfermo  hubo  bandos  muy 
encarnizados  de  Ponces  y  Guzmanes  en  Sevilla ,  y  en  Mur- 
cia de  Manueles  y  Fajardos,  los  cuales  apaciguó  el  rey 
osando  de  prudencia  6  de  rigor  según  lías  ocasiones.  Tam- 
bién fatigaban  á  la  sazón  la  ciudad  de  Obeda*  dos  linajes  no- 
bles, el  de  los  Traperas  y  el  de  los  Arandas,  en  cuyas 
disensiones  sufrian  menoscafio  las  rentas  reales,  y  eran 
despojados  de  sos  haciendas  y  oficios  unos  ú  otros  á  placer 
deiavidoría. 

Los  grandes  traían  divertidos  sgs  pensamientos  en  co- 
sas mayores  ea  los  dias  de  Don  Juan  II ,  para  mirar  des- 
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pttcio  fas  menores;  y  asi  no  son  tan  freeoentes  oslas  ^foe-^ 
relias  de  familia  como  era  ele  tamet  del  ánimo  levaniadoi^  de 
h  «oUeza.  Sto  embargo  habo  recios  debates  entre  loe  Zú- 
ftigas  y  Gaamabes  en  Sevilla ,  y  eocoentros  eomo  de  poder 
á  poder  entre  la  pareialkiad  de  Don  Alvaro  de  Luna*  y  la  del 
Almirante^  el  conde  de  Benavente  y  oíros  sefiores  princ^»a^ 
lee  confederados  para  ha«er  la  guerra  aI  oi^IIoso  Gorides^ 
laUe. 

Don  Enrique  IV  mánd¿  ciegolIará«Alon8o  Fajardo  en  pena 
de  tes  «Mchas  4iranias  -qae  coftietiera  en  varios  kigai^s  de 
aquel  adehntamiento:  el  conde  de  Cabra  y  Don  Alonso  de 
Aguiter ,  desabridos  á  causa  de  las  turbaciones  comunes  á 
iodo  d  reino « alborotaban  tesantes  de^Górdoba ;  y  á  pesar 
dé  babBrice  el  rey  liecbo  amigos»  volvieron  á  renaeer  Íes 
odios  hasta  «}  punto  de  ser  incompatible  la  vivienda  de  tos 
dos  Uaajes  eauna  misma  ciudad :  los.condes  de  FnensaHdá 
y  de  Cifiiett<es  traían  á  Toledo  alterada:  el  marqués  de  Gá^ 
da  y  el  duqoe^de  Hedina-Sidooia  peleaban  en  Sevilla  re- 
creciéndose Wcbos  robos ,  quemas  y  n^oerteé  de  cadli  parte, 
y  en  Garrion  andaban  el  marque  de  Santülana  y  el  conde 
de  Treviño  envueltos  con  el  conde  de  Benavente  auxiliado 
por  los  de  Castañeda ,  Osomo  y  Castro ,  duque  de  Albur-- 
querqne ,  condestable  y  maestre  de  Santiago. 

Los  Reyes  Católicos  sosegarán  los  bandos  de  Castítia  y 
Andalucía,  los  de  Asturias  entre  los  Hevias  y  Arguelles  y 
loe  Bemaldes,,  Omaftas  y  Florez  de  Villamediana «  asi  como 
todos  los  demás  del  reino;  pero  á  la  muerte  de  Don  Felipe 
el  &rmoso  el  du^ue  de  Medina-Sidonia  pon»  cerco  á<  Gi- 
bmltar  que  «liaba  por  el  rey ,  mientras  se  arman  contra  el 
conde  di  Lemés  el  duque  de  Alva  y  el  conde  deBeiiavente. 
Restablecida  la  pa2  con  la  gobernación  de  Don  Fernando  el 
Católico  retoQau  las  alteraciones  pasadas  después  de  sus 
dias ,  i»tenl0Qdo  Don  Pedro  Portocarrero  ocupar  po«*  la  via 
de  las  armas  el  maesti^fcgo  de  Santiago,  Don  Pedro  Giüon 
el  ducado  de  Medina-Stdonia  y  los  duques  de  Alva  y  de 


Bé|ar  el  Priorato  de  San  Juan  allegando  cada  cáal  á  su  par- 
cialidad  deudos ,  amigos  y  paniaguados. 

Lt  graodexa  del  Emperadorno  se  compadecia  con  se- 
mejantes novedades ,  y  menos  aun  la  sombria  majestad  de 
Felipe  II  tan  celosode  su9  prerogativas  y  tan  absoluto  en  el 
mando :  de  forma ,  que  desde  entonces  ya  no  hubo  mas  ban- 
dos entre  las  familia»  nombradas ,  ni  tampoco  Zúñigas  y  Car- 
vajales en  Placencia ,  Chaves  y  Vargas  en  Trujillo ,  Bena- 
vides  y  Cuevas  en^  übeda*  y  jBaeza ,  Avilas  y  Villa vicencios 
en  Jerez  de  la  Frontera ;  ni  en  Navarra  AgramonCeses  y 
Beamonieses ,  Oftez  y  Gamboas  en  Vizcaya ,  ni  en  la  mon- 
taña Giles  y  Negretes  *. 

Asi  acabó  para  siempre  el  derecho  de  hacer  la  guerra 
privada  de  que  tanto  abusaron  los  noUes «  solo  porque  tér 
nian  vasallos  y  otros  caballeros  á  sueldo  que  seguían  su  seña 
y  estaban  obligados  á. militar  en  su  servicio.  De  esta  mane- 
ra los  ricos  hombres  solían  juntar  gran  golpe  de  gente  de 
armas »  cuya  enemistad  afligía  el  reino  con  turbaciones  san- 
grientas ,  y  -cuya  liga  formaba  un  bando  tan  poileroso ,  que 
daban  la  ley  al  principe  mas  altivo  y  severo.  Debían  en  ver- 
dad los  señores  derramar  la  gente  de  sus  mesnadas  cuando 
les  fuese  ordenado  por  los  reyes;  pero  si  ellos  se  confiede- 
raban  para  resistirlo ,  solo  las  hermandades  de  los.concejos 
podían  sacará  salvo  la  autoridad  real,  después  de  correr 
con  próspera  fortuna  muy  recios  temporales. 

Si  los  bandos  eran  indicio* manifiesto  de  poder ,  las  ligas 
ó  hermandades  de  los  noUes  denotaban  cierto  grado  de  fia- 
*  .  ■        '      • 

*  Aríz  Hist.  de  Avila  pte.  U  f.  SS ,  Zúfiiga*  Jnaies  de  SevilU 
p.  S&3 ,  Argote  de  Molina  Nobleza  de  jándfllucia  iib.  Ucap.  m,jOfoa, 
de  Don  Juan  11^  año  1417  cap,  1  y  1441  cap.  8 ,  Cron.  de  Don  En- 
rique ir  caps.  19,  129,  138,  152,  154  y  165,  Pulgar  Cro».  de  lot 
Reyes  Católicos  pte.  11  caps.  71  y  78,  Pragmáticas  de  los  mismos^  Co- 
lee, ms.  t.  XIX  f.  62 ,  Ayala ,  Hist,  de  Oibraltaf,  fifo.  n  §  91 ,  San- 
áorBl.HuL  de  Carlos  F,  Hb.  I §24,  l! §S3y  39  y  yi§6yGabre- 
T%HUt.  de  Felipe  Il^h.  V  cap.  17. 
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qoeza.  El  mismo  deseo  q\ie  hizo  álos  concejos  acudir  á  las 
coafedecaeiones ,  y  e)  mismo  teáior  de  verse  liumiUa(b)s  uno 
á  uno  ^  fueron  cansa  de -estas  otras  alianzas  y  cofradías  con 
no  apellido  comiiD ,  y  no  levantadas  á  la  v6z  de  uno  ó  mas 
señores  para  defender  su  causa  propia  y  personal.  Como  la 
fendalidad  no  estuvo  en  Castilla  en  gran  boga ,  los  ricos  hom- 
bres^ 81  bien  poderosos,  noalcanzabenni  con  mlicko  aque- 
lla fuerza  y  prestigio  de  soberanos  que  solían  tener  en  al- 
gunas regiones  de  la  Europa  cfn  el  discurso  de  la  edad  media» 
nraun  llegaron  á  igualarse  con  la  aristocracia  aragonesa. 
Para  atreverse  pues  á  la  corita  era  preciso  juntarse  algu- 
nas casas  principales ,  ó  reunirse  con  los  concejos ,  ó  concern 
tarse  con  el  clero  según  la  ocasión «  porque  de  todo  hay 
ejemplos  muy  notables  en  la  historia  de  estos  reinos.  - 

Unas  veces  se  ligaban  los  nobles  de  propio  movimiento 
con  ánimo  de  oprimir  al  rey ,  al  clero  ó  á  las  ciudades ,  y 
otras  se  veían  compelidos  á  velar  porsu  defensa ,  sino  <)ue-' 
rían  entre^rrse  á  merced  de  sus  mayores  enemigos. 

Contra  Don  Alonso  el  Sabio  se  conjuraron  los  infantes, 
prelados,  ricos  hombres,  hijosdalgo  y  concejos,  y  las  ór- 
denes y  caballería  de  Castilla ,  León  y  Galicia  bajo  la  auto- 
ridad de  Don  Sancho  el  Bravo.  Otra  hermandad  asi  general 
se  formó  en  4315  al  tiempo  de  ordenar  el  gobierno  durante 
la  menor  edad  de  Don  Alonso  XI.  Hicieron  los  hobles  liga 
particular  y  se  levantaron  contra  tos  alcaldes  y  regidores 
de  cada  ciudad  ó  villa  como  capitanes  de  comunidad  en  los 
tiempos  de  Don  Juan  II,  embargándoles  su  jurisdicción  y 
nombrando  oficiales  de  concejo,  según  aparece  en  las  cor- 
tes de  Tordesillas  de  1420;  y  debió  continuar  el  abuso,  co- 
mo se  muestra  por  los  desórdenes  y  alteraciones  de  aquel 
reinado ,  y  ademas  por  las  ordenanzas  para  que  se  deshicie'-* 
sen  todas  las  ligas  existentes  en  1428.  En  vida  de  Don  Fe- 
lipe el  hermoso  se  confederó  la  nobleza  para  libertar  ala 
reina  Doña  Juana  del  cautiverio  en  que  su  marido  la  tenia, 
y  oponerse  al  proyecto  de  encerrarla  en  la  fortaleza  de 
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ll[4icieftto6,  aparláodola  Je  este  modo^  8o<)otor  de  su  enfir* 
medad,  ^  lodo  mango  en.  ia  ^geberoacíoD ;  oíaa  la  tamfn^ 
na  imierie  del  rey  deavameló  ia  tormenta  iqueati  Andaloeia 
f  en  Castilla  se  aparaba* 

IniítábanÍBe  ademas  loa  nobles  hacievido-cofra^ias  ísobiiI- 
gon  objeto  piadoso ,  a  semejanza^de  la  fofidada  en  Aiid¿jtf 
el  afk)  Í3AS  que  aua existía  en  el  siglo  XV;  perobubieroa 
de  perder  su  condición  ínofiensiva,  poestoque  á  todas  aíioaa* 
zó  el  rigor  de  las  leyes  í. 

Estas  hermandades  en  pro  ó  «a  contra  de  h  nobleza^ 
daban  páboloálas  oitiles  discordias  con  mayor  estrago  qw 
los  bandos  6  goerras  privadas.  Eran  un  medio  término  ea*- 
tre  las  querellas  de  {amília  y  la  eomfdeta  insurroocioB  del 
reino ,  porque  se  mantenía  la  dttciplina  en  cada  estado,  ar*- 
mándese  nnas  clases  contra  joiras  oon  eiscándalos  y  ruidos^ 
robos,  talas  y  efusión  de  sangre . 

Sin  embargo,  como  no  hay  bien  ini  mal  absoluto  en  ia 
tierra,  no  debemos  condenar  sin  género  alguno  de  demen- 
cia estas  ú  otras  cualesquiera  hermandades.  La  sociedad  no 
debe  aniquilar  aV  individi»0|  sino  piirifiearle  desterrando  de- 
su  corazón  todo  afecto  que  tenga  asomos  da  un  grosero 
egoismo.  Los  hombres,  caminan  adebnte  pasando  de  lo  pro* 
pió  á  lo  común  de  grado  en  grado  toisla  llegar  en  ideas  ér 
intereses  á  los  confines  de  lo  universal .  Cmndo  nnestras 
miras  se  elevan  desde  Ta  persona  basta  la  femilia,  y  de  U 
familia  trascienden  á  la  ciudad,  y  luego  al  país,  á  la  páuÁ 
y  por  último  á  iodo  el  humano  linaje.  Hay  mejoría  en  el 
comercio  de  la  vida. 

Las  hermandades  de  la  nobleza  íib  significaban  el  pro- 
vecho partieolar  de  nua  persona,  ni  tampo(^o  el  de  una  cas- 
ta, ni  aan  los  intereses  colectivos  de  un  corto  número  de 


*  Escaloaa  BUL  de  Sahagun  c^p.  III  esrs^  266 ,  \CoUc.  fn$.  de 
Cortes  t  IV  f.  8  y  XI  t  143 ,  Cron.  de  Don  Juan  //año  1428  cap.  i 
Argote  de  Ulolirta ,  Nobleca  de  Andalucía  Ifb.  I  cap.  1 1 0  y  &  cap.  SI  t . 
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«eSores,  sino  que  eran  el  medio,  mas  6  meóos  vituperable, 
de  prooarar  el  iAén  de  toda  una  otase.  Sa  horizonte  no  apa^ 
nedá  tan  extenso*  cómo  el  ^el  ierritorio  castelleno;  'pero  ya 
86  dilaiabo  muy  mas  allA  ie  los  íHfturos  de  una  forJaléva  ror*- 
qnera.  La'obra  del  siglo  Vfl  semejaba  alcunso dé lí»  aguas; 
pues  asi  como  las  fuentes»  forman  los  «rróyos ,  los  arroyos 
caoAailosos  nos  y  4es  ríos  se  pierden  en  el  msr,  asi  también 
los  individuos  se  aunan  con  el  nombre  de  bandos  y  oomu-^ 
nidades,  estas  se  transforman  en  It^s  y  confederaciones 
foe  todas  entran  con  sos  corrientes  tributarias  en  ei  occéa^ 
no  de  la  unidad  nacional. 


IV. 

Grados  y  prifUegiM  de!a  nóbleta. 

doRSTA  la  nobleza  castellana  dé  distintos  grados  empezan- 
do porla  suprema  dignidad  de  rey ,  descendiendo  á  la  in- 
me^ta  de  príncipe  de  Asturias  y  pasando  después  á  la  ¿te 
¡obnte,  término  de  las  mayores*y  punto  dé  enlace  con  las 
menores  por  el  iSrdeh  rigoroso  en  qué  vartios  á  exponerlas. 

Ocupa  el  coarto  lugar  la  de  grande ,  equivalente  en  el 
día  á  la  calidad  de  prhitipe ,  prtícer ,  optimate  6  magnate 
del  tiempo  de  los  Godos  y  principios  de  la  recohqüista  ^ 
dichos  en  una  época  posterior  ricos  ornes  que  vehian  á  ser 
Ibs  señores  mas  poderosos  de  estos  reinos. 

Escribe  Don  Alonso  el  Sabio  que  ricos  ornes  según  eos- 
tumbee  de  Bspaña  son  llamados  los  que  en  las  otras  tierras 
dicen  condes  6  barones^;  y  sino  poso  el  ejemplo  eri  Castilla, 
ftté  porque  apenas  había  condes  entre  nosotros  en  aquef 
tiempo,  y  el  titulo  de  barón  niinca  fué  jwno  extr-anjero. 

I      1 ■'      *    »■■■'■    ■mil     ■■ ' *■       »         ■*■«' 

^    Ley  10,tit.  25,Part.lY. 
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Son  tan  breves  las  razones  de  Don  Alonso,  que  no 
bastan  para  esclarecer  las  dudas  que  asaltan  á  los  emdiuis 
ea  cnanto  á  las  circonstancias  propias  de  4a  rica  hombría. 
Gregorio  López ,  ¿ementando  la  ley  citada ,  se  arrima  á  la 
autoridad  de  Santo  Tomas ,  y  confunde  el  rico  hombre  con 
el  hombre  rico;  porque  no  todos  Jos  sellores  de  tierras  y 
vasallos  gozaban  de  tan  alta  preeminencia ,  como  se  mues- 
tra en  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  que,  siendo  posee- 
dor de  grandes  «stadoa.  y  señoríos,  solicitó  y  obtuvo  del 
rey  Don  Pedra  aquella  señalada  merced  con  las  ceremonias 
acostumbradas  en  Castilla.  Quede  pues  asentado  que  uoa 
cosa  era  tener  gran  dignidad  y  otra  poseer  mucha 
hacienda  ^ 

Lleva  Cáscales  la  doótrina ,  siguiendo  &  Zurita,  que  Iob 
ricos  hombres  eran  caudillos  de  pueblos  obligados  á  salir 
con  sus  gentes  &  campaña  en  servicio  del  rey ,  que  por  so 
parte  debia  darles  cuatrocientas  caballerias,  ó  sean  cuatro- 
cientas veces  cierta  cantidad  de  tierras ;  pero  el  historiador 
de  Murcia  aplica  en  este  pasaje  á  Castilla  la  mudanza  del 
tributo  conocido  en  Aragón  con  aquel  nombre,  en  hereda- 
mientos á  favor  de  algunos  linajes  principales  con  la  cKu- 
sula  de  acudir  á  la  hueste  en  compañía  de  un  número  de 
caballeros  proporcionado  á  la  merced  recibida. 

Don  Lorenzo  de  Padilla  citado  por  Salazar  de  Mendoza, 
dice  que  había  dos  clases  de  ricos  hombres,  unos  á  quienes 
daba  el  rey  tierras  y  vasallos  de  por  vida  en  leudo  de  ho* 
nor,  que  ém  servir  en  la  guerra,  si  quisiesen,  y  estos  se 


*  Teñe  mentí  islam  legem  declarantem  qui  dicantur  ricbi  homínes: 
et  Yide  8.  Thom.  lib.  ¡U  De  regimine  Prmcipum  cap.  fin ,  ubi  dicit, 
quod  apod  Hispanos  omnes  sub  Rege  principes,  dimites  homínes  app^ 
Hantur ,  et  praecípue  in  Gastella :  cujas  est  ratio,  quia  Rez  providet  ín 
pecuniís  síngulis  baronibus  etc.  y  Crón.  de  Don  Pedro  ^  año  13St, 
cap.  SI.  Notaremos  de  paso  que  conviene  poner  en  duda  si  Santo 
Tomás  escribió  el  libro  De  regimine  Prindpum. 
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¡niftcilabanDcm,  y  otros  sujetos  á  servir  cuaoclo  foeren  re-<- 
queridos  sin  el  goq^  de  dquel  privilegio;  mas  ni  es  exacta  la 
idea  del  feudo  según  claramente  lo  explican  las  Partidas,  ni 
tampoco  puede  asentarse  regla  cierta  en  cuanto  al  uéo  del 
Dan  contra  el  dictamen  de  los  autores  sobré  dichos,  de  Gon- 
zález Dávila,  Navarrete^y  otros  no  menos  graves  *. 

Mas  segura  parece  la  opinión  de  Salazar  de  Castro  al  dis- 
tinguir tres  clases  de' rica  bombria  en  razón  de  la  sangre « 
del  estado  y  de  la  dignidad,  entre  las  cuales  .descuella  la 
primera ,  porque  no  se  debia  á  la  voluntad  del  rey ,  cuyo 
poder  alcanzaba  á  repartir  tierras  y  oficios,  pero  no  á  me-r 
jorar  los  Itfiajes  ^.  Asi  vemos  apellidos  que  suenan  Cím  mu- 
cha frecuencia  en  los  privilegios  rodados ;  condes ,  maestres^ 
adelantados ,  justician  mayores  y  otros  cargos  principales 
del  gobierno  ó  del  palacio  al  nivel  de  los  ricos  hombres ;  y 
"  por  áltímo  caballeros  cuyos  grandes  servicios  premian  los 
reyes  haciéndoles  merced  de  lugares,  rentas  y  vasallos 
para  sublimarlos  con  esta  nueva  honra  &  la  conibre  de  la 
nobleza.      ...  • 

Eran  la  divisa  de  la  rica  hombría  el  pendón  y  la  caldera 
en  señal  de  que  podían  levantar  gente  de  guerra ,  y  tenían 
la  hacienda  necesaria  para  sustentar  su  mesnada.  Gozaban 
de  suma  autoridad  en  la  corte,  pues  ellos  eran  del  consejo 

*  Bise.  XVI  cap.  2 ,  JnaUs  de  Aragón  ptc.  I,  lit^.  If  cap.  64, 
Dionid.  90gl.  de  CaHUla  líb.  I  Cap.  9 ,  ley  2 ,  lít.  26  Part.  IV ,  HUt. 
de  Enrique  III ca^,  88,  Conservación  de  monarquias  disc.  10. 

El  P.  Liciniano  Saez  desf^ues  de  prolijas  investigaciones  deduce  que 
no  haj  regla  ninguna  acerca  del  uso  del  Don ,  porque  unas  veces 
se  aplica  á  los  reyes  y  otras  no :  ya  se  nombra  con  él  á  una  perso- 
na«  ya  sin  él :  ya  lo  penen  á  todos  los  obispos ,  ya  se  lo  dan  á  los  Jii- 
dalgos  y  no  á  los  ricos  hombrea,  ya  á  los  labradores  y  no  á  los  hi- 
dalgos ni  caballeros:  J  por  último  lo  llevan- en  ocasión  hasta  las  clases 
mas  humildes  como  pastores ,  herreros,  zapateros  y  carniceros  y  los 
moros  y  judíos  íotnismo  que  Jesucristo  y  los  Santos.  Monedad  dé 
Enrique  ///nota  6. 

9    Hist.  de^ía  casa  de  lara^  lib*  ^i  <:ap-  ^- 


ordincríode  los  reyes,  eonfinoabM  los  privilegios  rodados, 
asistisB  á  las  jimtas  del  reíoo  juzgábaq^os  lAcakies  de  su 
fuero ,  y  cusndod  rey  io9 echaba  de  la  tierra ,  debía  darles 
plazo  seSsd^do  dentro  del  cual  saliesea  coa  sos  vasaUos  y 
sos  amigos  sin  recibir  molestia.  Estahi^Q  exentos  de  pechos, 
ejercían  la  jarisdtocion  civil  y  crínitnal  en  Jos  lugares  de  sa 
sefiorio,  los  poblaban  y  les  otorgaban  fileros,  pedían  los 
tributos  y  servioios  que  antes  satisfacían  á  la  corona ,  y  en 
flwma ,  lleimban  toda  4a  voz  del  rey ,  siendo  seftores  coa  mero 
y  mixto  imperio.  Gomaban  además  do  un  notable  privüegio 
á  que  llamaron  kónrm  nuestros  mayores ,  el  cual  coasistia 
«n  la  íttmantdad  de  las  casas  y  tierras  de  Ids  4*¡cos  hombres, 
en  donde  no  podian  entrar  k»  minisiros  de  la  justicia  y  ofi* 
cialep  del  rey ,  ni  para  sacar  pechos  ,^i  oastígar  ddiios  ni 
aun  e;itraer  á  los  delincuentes. 

Asistían:  estos  nobles  al  tribunal  del  rey  coanda  se  men- 
taba en  la  a«dieacia  p&faliea  á  oír  los  pleitos  y  causas  por 
so  persofiltf;  y  á  3emejaitza  de  lo  que  pasaba  en  la  cortan 
tenían  asimismo  juntas  de  condado,  y  en  días  los  tkoB 
hoqbres^de  la  tierra ,  formando  e}*odnsBJa  del  conde»  juz- 
gaban y  sentenciaban  los  negemos  ¿nduos ,  ó  ya  enten^isa 
en  la  isiposieion  y  i«pa»to  ée  las  tributa»  y  otras  eosas  to^ 
csinies  «ai  gobierno. 

fiemos  apuntado  en  otra  parte  que  los  rices  hombres 
empezaren  á  trocar  este  tHulo  con  eljde  grandes  en  ka.tiem* 
pos  de  Don  Enrique  I:  mudanza  que  sin  embargo  tío  tuvo 
pleno  efecto  hasta  el  reinado  de  Don  Juan  11. 

Hallándose  el  Emperador  en  Aqüisgran  et  año  1520  or- 
denó la  grandeza  de  España  dividiéndola  en  desdases,  aoa 
de  los  mayores  en  riqueza  y  antigüedad  diel  estado  y  por 
la  cercanía  del  parentesco  con  el  rey  ,  y  otra  compuesta  de 
las  demás  casas  no  taii  ilustres  y  esclarecidas.  Hay  diferen- 
cias en  cuanto  al  número  de  las  que  entonces  entraron  en 
la  primera  clase ,  puesto  que  los  autores  ya  señalan  nueve, 
ya  extienden  á  doce  este  privilegio  de  conservar  sus  anti- 
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gms  preenrineificlas.  Todas  las  que  fueron  á  la  sazón  consi^ 
d^TSKlas  como  inferiores  6  alcanzaron  la  gr aiukxa  de  alli 
adélaMe ,  fiormaban  la  segunda  clase;  si  bien  el  arbitrio  dei 
principe  desintyd  lasieves  distinciones  qne  introducía  el 
ceremonial  de  la  corte ,  porque  el  grande  de  pi^imera  clase; 
la  vez  primera  que  logara  audiencia  del  rey ,  le  habla  y  oye 
eabierto,  y  el  de  segunda  le  habla  descubierto  y  se  cuht^ 
pava  escachar  la  respuesta.  También  go2an  los  grandes  del 
privilegio  de  sentarse  en  presencia  del  rey ,  y  I»  reina  se 
levanta  del  estrado  para  recibirlos ,  asi  como  á  susmugeres^ 
y  les  manda  dar  cojin  en  que  se  sienten ;  de  donde  viene  la 
ceremonia  del  recibir  la  almohada,  cuando  toman  posesión 
de  la  grandeza.  Antes  hacían  los  reyes  á  los  grandes  la 
boom  de  llamarlos  umigú9  én  sas  cartas,  y  desde  d  aQo  frSSO 
se  mud^  la  costumbre  en  la  de  apellidarlos  primos  ^» 

>  Son  títulos  de  Castilla  los  dednque,  marqués  y  conde. 
La  primera  ds  estas  dignidades  procede  deV  tiempo  de  los 
Godoé,  y  conserva  su  carácter  militar  baita  el  siglo  XIí 

Renace  %1  titulo  de  duque ,' despáes  de  un  espacio  de 
dos  muy  e«mf)plidos,  en  los  dias  de  Don  Enrique  U ,  quien 
recompensó  largamente  los  servicios  ile  Beltran  Da^Gues- 
clin  ciH^ndóte  dü^ne  de  Molina  k  nderded  que  tenunció  al  afk> 
sigoienfe  dé  137t  p6r  precio  de  340.000  doblast  El  se^un^ 
da  fué  Dori  Fadriqne,  hfj6  del  rey ,  duque  de  Benái^nte',  i^ 
ann  pudiéramos  nombrarle  el  primero  que  obtuvo  esta  digv^ 
nldad  en  OastiRdr.      * 

Tan  aka  esta  honra  de  los  dnques ,  que  se  consideran 
grandes  sin  efxpresarlo ;  y  asi  siempre  In  escasearon  los  re- 
yes ,  nd  dispensándola  sino  á  las  persones  de  mayor  poder 
y  antorídad.  Cozan  también  algunos  duques  del  singular 

*  Salazar  de  Gttstro  ffitt.  de  la  casa  de  Lata  lib.  VI  cap.  5  Mu- 
tez  t  Bise,  iotrt  Im  üntigüedaé  f  prerogatívai  áeia  Rica  hnfnbria 
pág.  89,  Guerra  d»  Granada  por  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza» 
lib.  IV  y  Miaiana  C&ntinuation  de  la  Hiií,  ^raL  de  E$p.  dol  P.  Ma- 
riana, libro  I  cap.  i. 


—  64  — 
privilegio  de  transmitir  su  tituló  al  inmediato  sucesor  sin 
necesidad  de  obtener  tas  cartas  reales  que  en  ios  demás  ca^ 
sos  se  requieren  por  via  de  confirmación  y  &  manera  de  re- 
cuerdo de  que  en  su  origen  semejantes  mercedes  no  pasaban 
de  padres  á  hijos  por  derecho  liereditarío  *. 

El  mismo  Don  Enrique  el  Bastardo  creó  el  primer  mar- 
qués con  titulo  de  Villena  en  1366  á  faVor  de  Don  Alonso 
de  Aragón ,  el  cual  vino  mas  addante  á  quedar  incorporado 
en  la  corona.  Don  Juan  II  hizo  marqués  de  SantiHanaá  Don 
Ifiigo  Lopes  de  Mendoza »  que  es  e\  mas  antiguo  marquesa- 
do de  Castilla.  Parecía  natural  que  la  dignidad  de  conde  ftíe- 
se  preferida  á  la  de  marqués  desconocida  en  estos  reinos 
hasta  el  siglo  XIV ;  mas  sin  embargo ,  contra  todo  razonable 
discurso,  en-  las  cédulas  y  provisiones  reales  se  anteponen 
los  marqueses  á  los  condes ,  y  aun  el  uso  común  asi  lo  au- 
toriza. Opinan  varios  autores  que  el  haberse  vulgarizado 
tanto  los  titules  antiguos ,  mientras  eran  tan  escasos  los  mo- 
dernos«  que  solo  había  tres ,  á  saber ,  de  Santíllana ,  Astor- 
ga  y  Ck>ria  á  principios  del  reinado  de  Doña  IsaHel ,  pueden 
ser  los  motivos  de  una  prefera:icia  tan  caprichosa. 

Los  condes  proceden  de  la  monarquía  goda  y  subsisten 
con  grande  autoridad  hasta  la  abolición  de  este  \llulo  por 
Don  Fernando  III  como  un  medio  de  quebrantar  el  poder 
de  la  nobleza  castellana.  No  obstante  consta  de  algunos  pri- 
vilegios que  hubo  condes ,  ú  bien  muy  pocos  ,  en  tiempo 
de  Don  Alonso  el  Sabio,  pero  no  en  los  dosr  reinados  si- 
guientes. Don  Alonso  XI  restableció  esta  dignidad ,  caída  en 
desuso,  en  la  persona  deisu  privado  Alvar  Nufiez  deOsorio 
con  los  titules  de  Trastamara ,  Lemos  y  Sarria.  En  los  días 
de  Don  Pedro,  Don  Enrique  el  Bastardo,  Don  Joan  I  y 


<  Salazar  de  Castro  cita  como  únicos  en  el  goce  de  eate  prírílegie, 
los  duques  de^Mjera,  Medioa-Sidonia,  Alburquerque,  luTantado  y 
Baena.  fíist,  genealógica  lib.  Yin  cap.  6.  Y.  también  á  Salazar  de 
Mendoza ,  Dignidadei  de  Cattiiía^  lib.  III  cap.  15  y  sig. 
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Don  Enríqne  ni  suenan  &  tíempos  los  oondes ,  siendo  cau 
todos  de  linaje  real. 

Cuando  se  hacia  aniignamente  merced  de  un  titulo 
cualquiera,  no  llevaba  el  duque*  marqués  ó  qpnde  un  nom- 
bre irano  como  ahora  sucede ,  sino  que  daba  la  posesión  de 
alguna  ciudad ,  villa  ó  lugar  y  «us  4errítoríos  con  derechos 
útiles  y  grandes  honras  inherentes  al  señork),  por  ejemplo; 
al  crear  Don  Juan  n  á  Don  Diego  Gómez  conde  de  Castro, 
emplea  tales  palabras:  «B  yo  por  esta  mi  carta  vos  üago  y  crio 
mi  conde  y  conde  della.  E  quiero ,  y  es  mi  merced  y  volun- 
tad que  ayades  la  dicha  villa  con  todos  sus  términos  y  justi- 
cia civil  y  crimina^  y  jurisdicción  alta  y  baja  y  mero  mixto 
imperio,  é  cpn  todo  su  territorio  y  distrito  f  tierra  y  aldeas 
por  titulo  de  condado  »  ^ 

Antes  de  Don  Alonso  XI  eran  estas  dignidades  persona- 
les;  y  asi  se  observa  que  el  padre  es  conde  y  no  el  hijo,  ó 
al  contrario;  otras  veces  el  padre  y  también  el  hijo  por 
nueva  merced  de  los  reyes  ,  y  algunas  ocurre  serlo  dos  ó 
mas  hermanos  juntos,  como  Don  Fernando,  Don  Alonso  y 
Don  Cronzalo  Muñez ,  hijos  de  Don  Ñuño  de  Lara  que  todos 
tres  se  titularon  condes  en  el  reinado  de  Don  Enrique  I. 
Después  acá  dejaron  los  condados  de  ser  vitalicios  y  se  hi- 
cieron perpetuos  en  las  familias ,  aunque  se  halla  con  mu^ 
cha  frecuencia  interrumpida  la  sucesión  por  el  despojo  é 
incorporación  de  sus  tierras  á  la  corona  en  pena  de  sus 
liviandades. 

Todos  los  titules  de  Castilla  tienen  á  gran  merced  que 
los  reyes  los  llamen  parierUes  en  sus  cartas  y  provisiones. 

En  los  cuadernos  de  cortes  y  cédulas  reales  precédete 
siempre  los  infanzones  á  los  caballeros,  por  donde  se  mues- 
tra su  mayor  dignidad  y  eslima;  con  lo  cual  tenemos  ya 
resuelto  el  grado  que  esta  clase  debe  ocupar  en  la  gerar- 
quia  de  la  nobleza.  No  es  tan  fácil  determinar  á  quienes 

'    Sandoval ,  Descendencia  de  la  casa  de  Sandoval  pág.  2i0. 
TOMO  n.  *  5 
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cuadra  el  titulo  de  inftmzones,  sioo  llanto  sojeto  á  coutxo- 
versia  y  de  imposible  esolarecimienio  cod  las  pocas  memo- 
rias que  acerca  de  ellos  poseemos. 

Garibay  djce  que  k  príacipios  del  siglo  X  hidalgos  é  in- 
fanzones eran  todo  uoo;  mas  aun  cuando  asi  fuese,  queda 
en  pié  la  duda  con  respecto  al  significado  de  esta  voz  eo 
siglos  posteriores :  qtros  llaman  infanzmies  á  los  nobles 
que  eran  señores  de  lugares  y  castillos ,  á  quienes  daban 
el  nombre  de  castellanos :  otros  á  los  nobles  descendientes 
de  señores  de  vasallos :  otros  á  los  hijos  de  los  ricos  hom- 
bres ó  señores  titulados.  Don  Alonso  el  Sabio  ,  después  de 
comparar  á  los  infanzones  con  los  catanes  ó  valvasores  de 
Italia ,  prosigue :  «E  como  quier  que  estos  vengan  antígoa- 
mente  de  buen  lioaje  é  hayan  grandes  heredamientos,  pero 
non  son  en  cuenta  de  estos  grandes  señores...  E  por  ende 
non  pueden ,  nin  deben  usar  de  poder  nin  de  señorío  en 
las  tierras  que  han ,  fueras  ende  en  tanto  quanto  les  fue- 
re otorgado  por  los  privillejos  de  los  Emperadores  é  de  los 
Reyes.» 

Resulta  del  texto  de  las^  Partidas  que  los  infanzones  eran 
nobles  bien  heredados,  mas  sin  poder  alguno,  ni  autoridad 
en  sus  tierras.  Opónense  á  esta  doctrina  las  siguientes  pala- 
bras de  una  escritura  otorgada  por  él  obispo  de  León  Don 
Pedro  I...  en  4093:  Et  ínter  milites  non  in/imis  parentibus 
ortos ,  necnon  et  poíestate ,  qui  vulgari  Ungua  infanzones 
dicuntur;  y  nuestra  perplejidad  sube  de  punto  al  ver  que  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla  usa  como  sinónimos  los  vocablos  in- 
fanzón y  iijodalgo :  lo  cual  va  de  acuerdo  con  el  sentido  de 
esta  palabra  en  los  fueros  de  Palenzuela ,  Sepúlveda  y  Ká- 
jera  que  siempre  la  oponen  á  las  de  villano  *. 

^  Comp.  historial  lib.  X  cap.  9,  Acebedo  en  el  tít.  9  líb.  H  Da- 
mero 182  Nuev.  Recop.  Greg.  López  en  la  L.  13,  lit.  1,  Part.  n.  De 
regimine  Principum ,  Esp,  sagr.  t.  XXXVI  p.  81 ,  Fuero  FUjo  títu- 
lo VI  náms.  1  y  2  y  Colee,  de  Fueros  municipales ,  págs.  S76 ,  SM, 
589  y  292. 
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Caballeros  llamaban  á  las  personas  nobles  y  principalesí 
que  juntamente  con  la  sangre  heredada  tenian  patrimonio  y 
hacienda  para  sustentar  su  estado ,  y  á  los  descendientes  de 
estos ,  aunque  hubiesen  venido  á  pobreza.  En  su  origen  for- 
maban aquella  parte  escogida  de  la  milicia  que  servia  con 
armas  y  caballo ,  de  donde  se  deriva  el  nombre  de  cáballe^ 
ría ;  pero  después  quedó  vinculada  semejante  dignidad  en 
ciertos  linajes.  Otros  hay  mas  propiamente  dichos  así,  por- 
que fueron  armados  caballeros  por  la  mano  del  rey»,  prín- 
cipe ó  persona  con  potestad  de  conferir  est^  grado  de  la 
nobleza. 

Escuderos  eran  los  de  noble  linaje ,  que  por  mas  gene-^ 
rosos  y  principales  que  fuesen ,  acudian  cuando  ma^^cebos^ 
á  las  cortes  de  los  reyes ,  ó  asentaban  con  algún  caballero 
de  fema  en  cuya  escuela  se  ejercitaban  en  la  profesión  de 
las  armas;  y  de  llevarles  el  escudo  tomaron  el  nombre.  Es- 
taban en  potencia  próxima  de  pretender  la  orden  de  caba-^ 
lleria ,  honra  que  codiciaban  como  el  término  de  sus  deseos 
y  el  premio  de  sus  hazañas. 

Discordan  los  autores  al  señalar,  la  etimología  de  la  voz 
hidalgo ,  pues  dicen  unos  que  viene  de  hgo  de  algo^  ó  sea 
heredero  de  bienes  ó  hacienda :  otros  de  hidalgot  vocablo 

•  alemán  derivado  del  IsLiino  fidelis ,  y  otros  de  italicus^  es 
decir ,  como  si  la  hidalguía  viniese  de  tes  inmunidades  y 
franquezas  propias  de  los  ciudadanos  romanos  de  que  dis- 
frutaban los  moradores  de  España  á  quienes  se  extendia  el 
Jus  italicum.  Como  quiera ,  la  hidalguía  es  nobleza  que  viene 
á  los  ornes  por  Mnaje  derecho  de  padre  é  de  abuelo  fasta 
en  el  cuarto  grado. 

También  discurren  con  variedad  acerca  delorígen  délos 
hidalgos  de  devengar  quinientos  sueldos,  acudiendo  á  4a 
fábula  del  tributo  de  las  cien  doncellas,  á  la  ventaja  de 

*  soldada  que  algunos  guerreros  tenian  sobre  el  común  de 
la  gente  de  armas ,  á  la  cuestión  de  pechar  los  nobles  ó  no 
pechar  los  cinco  maravedís  de  oro  que  quiso  imponerles 
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Don  Alomo  VIB  en  la» oprles  de  Bárgos  de  4477  y  á  mil 
cosas  semejantes ;  mas  lo  serio  y  formal  del  asaalo  es  la 
ley  del  Fuero^Viejo  donde  dice :  aEslo  es  fuero  de  Gasti»- 
11a,  que  si  fijodalgoá  fijodalgo,  quesean  caballero»,  firier 
uno  &  otro  y  si  el  ferído  quisier  reseibir  enmienda  de  pe- 
cho» devel  pechar  el  oiro  quinienlos  sueldos:»  caloña  ó 
composición  que  se  repite  en  varias  partes,  no  solo  por 
agravio  personal ,  sino  por  daño  en  la  hacienda ,  en  taalo 
que  el  laJ^rador  no  devengaba  sino  trescientos  ^. 

Aunque  de  primero  los  hidalgos  lo  eran  en  razón  de  sh 
linaje ,  fué  con  el  tiempo  admitida  la  costumbre  de  conce-^ 
der  los  reyes  cartas  de  hidalguía  en  premio  de  servicios 
señalados,  ó  por  via  de  gracia,  ó  á  manera  de  venta.  Ea 
las  corles  de  Yalladolid  de  4518  supUearon  los  procnnido- 
res  que  no  se  diesen  cartas  de  bidalgoia  á  los  pecheros, 
porque  se  excusaban  de  coatribuir  en  daño  de  lo^  pobres, 
y  la  misma  petición  hicieron  las  de  la  Coruña  de  4  520 ,  y 
aun  las  de  Yalladolid  de  1 523  que  después  de  exponer  las 
graves  molestias  que  causaba  al  estado  de  menos  honra 
el  librar  dichas  cartas  por  dinero ,  se  adelantan  basta  soli- 
citar la  revocacioft  de  las  otorgadas.  Mas  explícitas  forren 
las  de  Madrid  de  1592  en  la  petición  64  en  donde  dicen: 
Del  venderse  ks  bidalguias  resoltan  mw^hos  inconvenientes^  « 
porque  las  compran  de  orduiario  personas  de  poca  calidad 
y  ricas,  y  con  ellas  entran  en  oficios  que  requieren  hid^* 
guia,  por  el  cual  medio  vienen  muchas  personas  que  no  son 
convenientes  á  tener  dichos  oficios  y  se  acrecienlan  muehos 
hidalgos  y  exentos...  y  para  todo  género  de  gentes  es  odio- 
so el  vender  las  hidalguías,  porque  los  nobles  sienten  qoe 
se  les  igualen,  con  solo  comprarlo  á  dinero,  personas  de  tan 

*•     Leyes  2  y  3  til.  21  Part.  H  y  til.  6  y  7  del  Fnaro  Vtejo^  Ditc 
hUt,  de  Murcia ,  disc.  XYI ,  cap.  2 ,  Grandezas  delaigl.y  eiyd.  dé  • 
Leont  ISO,  jéntig.  de  Asturia$  p.  204  Crán,  de  Pero  NiiU  proe- 
mio pág.  5.  Parece  que  el  origen  de  este  fuero  de  Gastifla  procede  de 
li  L.  2  tít  1  lib.  VI  del  Fenm  Jndkum. 
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diferente  copdicion  y  que  se  escureztía  la  nobleza...  y 
hñ  pecheros  sienten  que  los  qae  no  tuvieron  mejor  niici* 
miento  que  ellos  seles  antepongan  por  solo  tener  dineros... 
T  para  que  cesen  estos  inconvenientes  y  no  se  haga  vendi- 
ble lo  que  siempre  fué  premio  de  la  virtud  y  remuneración 
de  las  hazañas  y  notables  servicios  que  se  hacen  á  los  re- 
yes... á  V.  M.  suplicamos...  que  de  aqui  adelante  no  se 
vendan  hidalguías.  Respuesta:  Que  se  terna  la  mano  cuanto 
fuere  posible... 

Como  la  merced  de  la  hidalgúia  llevaba  implícita  la 
exención  de  pechos  ,  resultaban  gravados  los  labradores  y 
menestrales  con  los  tributos  de  que  los  nuevos  hidalgos  se 
eiLCusaban^  porque  ellos  eran  les  mas  ricos  de  cada  lugar»  y 
por  tanto  los  que  debían  satisfacer  la  mayor  parte  de  los 
servicios.  Reclamaron  las  cortes  de  Córdoba  de  4570  un 
descnento  proporckMiado  á  la  disminución  del  número  de 
pecherod;  mas-como  los  arbíirislsrs  habían  aconsejado  al  rey 
aquella  granjeria  para  remediar  sus  necesidades,  no  se  hizo 
josticia  al  mego  de  los  procuradores*  Ocuparon  semejantes 
cuestiones  no  solo  á  las  cortes  referidas,  sino  á  otras  varias 
celebradas  en  los  siglos  XYI  y  XYII^  y  no  sin  causa  para 
ello,  segup  lo  declaran  sus  peticiones  ^ 

Cuando  todo  el  mundo  es  noble,  nadie  puede  serlo,  por- 
que b  nobleza  consiste  en  un  privilegio,  ó  por  lo  menos  en 
una  distinción  personal  ó  de  femilia  que  nos  aparta  del  vul» 
go;  y  trocándose  de  escasa  en  vulgar  cualquier  honra,  ni 
ensalza,  ni  aun  diferencia  al  honrado,  pues  al  cabo  pasa  la 
TÍda  escondido  entre  la  nmchedumbre.  Nada  contribuyó 
tanto  á  deshacer  la  aristocracia  de  León  y  Castilla  como  la 
vanidad  interesada  de  nvestros  mayores,  cuya  afición  vehe- 
mente ¿  la  carié  ejecutoria,  á  vueltas  del  orgullo  y  de  la 


'    Cortes  cit.,  CoL  ms,  t.  XX  fóls.  33 ,  49  y  1S4 ,  y  t.  XXHI  folios 
7  y  38S.  V.  ademas  las  cortes  de  Toledo  áe  1SJ5  y  Madrid  de  1563  y 

1S7S.  mdX  XX  f.  145 ,  xxn  f.  i%i  y  xiui  f.  se. 
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pobreza  nacida  de  tener  en  poco  las  artes  y  lo$  oficios,  a^- 
vó  la  nobleza  hasta  el  extremo  de  consumirse  en  su  pro- 
pia llama. 


CAPITULO   XXX. 


De  la  feudalidad. 


D, 


MSPUTAN  con  empeño  los  publicistas  si  en  España  tuvo,  ó 
no ,  asiento  la  fetidalidad  común  á  casi  todos  los  reinos  de 
la  Europa  durante  la  edad  media :  forma  de  gobierno  aco- 
modada á  las  costumbres  ásperas  y  desapacibles  de  aquellos 
siglos  y  y  tránsito  necesario  de  una  vida  sin  policia  á  otra 
donde  la  justicia  ocupase  el  lugar  de  la  violencia^  y  á  la 
opresión  y  tiranta  de  los  poderosos  se  sustituyesen  la  auto- 
ridad del  principe  y  la  severa  disciplina.  Robertson  y  con  él 
varios  escritores  extranjeros,  sustentan  que  entre  nosotros 
la  feudalidad  participó  de  todas  las  condiciones  propias  de 
los  demás  pueblos ,  y  apuran  su  opinión  hasta  pintárnosla 
mas  dura  y  rígida  en  León  y  Castilla,  que  en  cualquiera 
otra  parte  del  mundo.  El  doctor  Marina  deriva  la  aol^ 
constitución  de  estos  reinos  de  las  leyes  visigodas ,  y  supo- 
ne una  monarquía  templada  y  regular  muy  diferente  de  las 
que  estaban  en  uso ,  mientras  el  P.  Burriel  adopta  un  me- 
dio término ,  admitiendo  una  feudalidad  de  Índole  y  grado 
distinto ,  y  por  tanto  digna  de  expecial  examen  y  estudio. 

Si  consideramos  atentamente  k  legislación  visigoda,  no- 
taremos sin  grande  esfuerzo  del  ánimo ,  que  habia  en  aque- 
lla turbulenta  nobleza  principios  conformes  á  otros  de  ori- 
gen germánico ,  muy  acomodados  al  propósito  de  labrar  el 
edificio  de  la  feudalidafi,  como  el  carácter  belicoso  de  las 
gentes ,  la  ocupación  del  territorio  por  la  conquftta ,  el  go^ 
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bierno  militar  y  la  institución  de  los  fidetes ,  leudes  y  áuee^ 
larios  con  otras  semillas  de  una  aristocracia  ^berana. 

El  mayor  influjo  que  las  leyes  y  costumbres  de  los  Ro-^ 
manos  tuvieron  en  el  gol^erno  de  los  Godos,  pudo  templar 
y  templó  en  efecto  el  rigor  de  los  usos  y^  prácticas  de  tos 
bárbaros  en  tal  manera ,  que  no  tríun£Buron  de  todo  en  todo 
los  conquistadores  de  los  conquistados :  primera  causa  de 
mayor  blandura  y*  mansedumbre  de  la  legislación  contem- 
poránea. 

•  La  situación  geográfica  de  la  Península  al  extremo  de  la 
Europa  y  apartada  de  su  comercio  por  las  altas  cumbres 
del  Pirineo ,  aumentaba  la  dificultad  de  seguir  el  impulso  de 
los  pueblos  de  puertos  allende ,  en  una  ¿poca  tan  poco  pro- 
picia al  trato  y  frecuentacwn  de  las  gentes  dentro  de  uu 
mismo  estado ,  cuanto  mas  entre  los  vasallos  de  diversos 
imperios.  Asi^  fué  que  las  naciones  recostadas  en  la  falda 
meridional  de  aquellos  montes,  como  Navarra^  Aragón  y 
Cataluña « tomaron  de  los  Francos  sus  vecinos  leyes  y  cos- 
tumbres que  llegaron  muy  quebrantadas  á  los  llanos  de 
Castilla. 

La  incesante  lucha  con  los  Moros ,  sí  bien  alimentaba  el 
espíritu  guerrero  de  nuestra  nobleza ,  desfavorecia  con  todo 
eso  el  desarrollo  de  la  feudaüdad,  pues  la  obligación  de  acu* 
dir  al  apellido  del  rey ,  la  esperanza  de  nuevas  y  mayores 
mercedes ,  la  superioridad  incontestable  del  principe  en  cam- 
paña, los  frecuentes  consejos  y  el  atractivo  de  los  gobiernos 
inspiraban  hábitos  de  obediencia  y  eran  cebo  apetitoso  de 
la  ambición  y  de  la  codicia  y  frenos  poderosos  délas  sinies' 
tras  voluntades. 

Coincidia  con  la  guerra  de  los  Moros  la  prosperidad  de 
los  oncejos,  amparados,  protegidos  y  colmados  de  privi- 
legios por  los  reyes  para  infundirles  aliento  en  medio  de  las 
adversidades  de  la  patria  y  fortificar  su  pecho  contra  los  pe^ 
ligros  de  una  entrada ,  de  un  cerco  ú  otra  mayor  desventu- 
ra/Al  abrigo  de  los  muros  de  la  ciudad  ó  villa,  acudian  el 
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hombre  libre  que  preferid  el  trabajo  á  la  merced ,  el  sohne- 
go  cansado  dé  la  aervidombre  y  aun  el  esclavo  fugilivo.  El 
concejo  oponía  á  la  ley  del  sefior  el  fuero  del  logar,  á  los 
pechos  indebidos  las  franquezas  vecinales,  á  la  inrania  délos 
nobles  las  libertaSes  del  ciudadano ,  y  paso  á  paso  iba  dos- 
BH>ronando  la  grandeza  de  los  nobles  con  la  fortuna*  de  los 
populares. 

Armados  los  reyes  con  el  brazo  de  los*  concejos ,  procu- 
raron por  distintos  caminos  atajar  el  vuelo  déla  aristocracia 
cuando  la  prudencia  les  aconsejaba  hacer  uso  de  suautori-* 
dad  ,  según  asi  nos  lo  muesUran  las  historias  de  Don  Fer- 
nando tu  f  de  Don  Alonso  X ,  de  Don  AIchiso  XI  y  otros  prin- 
cipes de  corazón  eñsforzado:  de  suerte  que  á  donde  quiera 
que  volvamos  los  ojos,  hallaremos  siempue  valladares  k 
cuyo  pié  se  detenia. la  nobleza  de  Castilla ,  de  altivos  pen- 
samientos en  verdad ,  pero  no  tan  suelta  de  manos  como  ia 
de  otras  tierras  y  naciones. 

Por  mas  que  los  rdnos  de  León  y  Castilb  en  graeía  de 
particulares  circunstancias  repugnasen  admitir  la  feudalídad 
con  todos  sus  rigores  ^  todavía  asomaba  la  cabeza  por  en  me^ 
dio  de  las  demás  instituciones ,  procurando  levantarse  taa 
alta ,  cuanto  le  fiíere  permitido  á  su  propia  flaqueza.  Ni  &m 
en  verdad  posible  -otra  cosa ,  porque  no  debemos  eonfem- 
piar  la  feudalidad  como  una  de  aquellas  novedades  que  con- 
mueven y  alteran  á  este  ó  el  otro  pueblo ,  sin  traspasar  los 
términos  del  territorio.  Convulsiones  y  trastornos  semejan- 
tes estremecen  las  entrañas  de  todo  el  género  humano,  y 
dejan  huellas  tan  profundas  en  la  tierra  como  la  conqufeta 
de  los  Romanos ,  la  invasión  germánica ,  la  resurrección  del 
municipio  y  otros  nM)vimientos  generalea  de  la  Europa.  Si 
León  y  Castilla  por  causas  extraordinarias  participaron/ne- 
nos  del  régimen  feudal ,  no  pudieron  sin  embaí^  vivir 
exentos  del  común  contagio.  La  neoesidad  misma  de  ^ta- 
blecer  cierto  grado  de  disciplina  en  aquello&dias  de  confu- 
sión y  abandono ,  (íebia  fetigar  á  nuestros  antepasados*,  i 


quienes  el  inetinlo  de  la  propia  cooservacioD ,  mas  ^e  un 
pensaroieiito deliberado, 4K)qietia  al  yugo  de  la  obediencia 
militar  en  cambio  de  una  protección  necesaria  para  conser^ 
var  la  vida  y  la  hacienda  de  loe  desvalidos.  Donde  no  existía 
la  fuerza  del  derecho ,  era  prudente*  cautela  invocar  el  de^ 
recbo  de  la  fuerza. 

Mr.  Guizol  con  su  delicado  criterio  nos  describe  el  ré*- 
gimen  feudal  diciendo  que  es  la  desmembracioa  de  la  sobe* 
rania  entre  varios  principes  desiguales ,  confederados  y  re- 
vestidos de  UB  poder  omnimpdo  en  sus  vasallos  inmediatos  y 
directos.  La  propiedad  forma  so  base ,  la  familia  es  su  ser- 
vio y  su  vinculo  la  herencia.  Que  la  feudalidad  tome  aqu^ 
ó  allá  vomó  menos  color,  donde  quiera  que  haya  señores 
soberanos  en  sus  tierras ,  cuyos  títulos  al  gobierno  de  las 
gentes  se  confundan  con  los  títulos  de  propiedad ,  cuya  fa- 
nulia  sirve  para  perpetuar  el  dominio  en  las  cosaft  y  perso- 
nas juntamente ,  y  con  derecho  hereditario  .al  mando  y 
jurisdicción  en  los  lugares  de  su  sefiorio ,  existe  claro  ó  anu-' 
Uado  el  (éudo. 

¿T  qué  importa  que  los  reyes  de  León  y  Castilla  tuvie- 
sen la  plenitud  del  poder  ejecutivo,  y  la  jurisdicción  supre- 
im  en  lo  civil  y  criminal ,  y  la  facultad  de  convocar  las 
cortes  y  acuñar  moneda  y  otras ,  si  también  los  ricos  hom- 
bres participaban  por  via  de  privilegio,  ó  en  \írtud  de  la 
posesión ,  ó  por  voluntad  propia  de  esta  misma  soberania?  ' 
Pudiéramos  inferir  que  la  feudalidad  de  estos  reinos  no  era 
completa,  y  acabada ;  pero  no  es  conforme  á  la  ley  de  todo 
buen  discurso  asentar  la  doctrina  (|ue  la  feudalidad  no  debe 
entrar  para  nada  en  nuestra  historia. 

Las  leyes  de  Partida  que  haMon  de  una  manera  prolija 
de  los  feudos,  el  Fuero  Viejo  declarando  los  derechos:  pri- 
mero absolutos  y  después  limitados ,  de  los  señores  en  sus 
vasallos  solariegos:  la  justicia  de  señorío  desmembrada  al 
principio  de  la  corona ,  pero  tan  independiente  en  su  ejer- 
cicio que  apenas  alcanzaban  los  agraviados  á  presentar  sus 
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querellas  af  rey :  el  juicio  de  los  nobles  por  los  alcaldes  de 
su  fuero ,  resistiendo  con  astuWs  y  violentas  maneras  sorae- 
lerse  á  la  jurisdicción  de  los  alcaldes  de  corte  establecidos 
por  Don  Alonso  X :  las  guerras  privadas :  la  libre  renuncia 
del  vasallsrje  debido  á  la  corona :  la  imposición  de  pechos 
y  tributos  desaforados :  la  obligación  común  á  los  vasallos 
de  seguir  el  pendón  de  su  señor  y  otros  muchos  privilegios 
y  libertades  dé  la  nobleza ,  denotan  que  si  la  feudalÜad 
no  fué  tan  poderosa  en  Castilla  como  en  extrañas  regalones, 
y  aun  en  los  pueblos  mas  vecinos  al  Pirineo ,  los  usos  y 
abu*)s  de  la  aristocracia  tuvieron  bastante  fuerza  y  energía 
para  poner  su  sello  &  nuestra  edad  media. 

Ni  han  faltado  tampoco  en  el  progreso  de  Ids  tiempos 
feudos  verdaderos,  porque  el  condado  de  Castilla  fué  al 
principio  de  su  apartamiento  feudo  de  los  reyes  de  León: 
Galicia,  Portugal  y  los  Alga rbes  feudos  de  Castilla.  Los 
mismos  teinos  tributarios  de  Portugal ,  Navarra ,  Aragón  y 
Granada  no  merecían  otro  nombre  ,  pues  si  no  recibían  tier- 
ras ó  acostamientos ,  prestaban  á.  lo  menos  pleito  homenaje 
al  castellano ,  y  tenian  obligación  de  acudir  á  sus  cortes  y 
salir  con  él  á  campaña. 

En  suma ,  puede  el  jurisconsulto  dudar  de  la  existencíi 
de  los  feudos  en  Castilla  porque  no  los  halle  de  todo  en  todo 
conformes  «con  la  idea  absoluta  que  el  feudo  representa;* 
pero  el  filósofo ,  el  historiador  y  el  publicista  para  quienes 
significa  mas  la  sustancia  del  gobierno  que  los  accidentes 
extraños  á  su  i^aturaleza ,  descubrirán  siempre  el  espíritu 
feudal  de  León  y  Caslifla  á  través  de  las  tinieblas  de  sa 
historia. 

Fortuna ,  y  no  poca ,  fué  para  nosotros  que  la  feuda- 
lidad  no  dilatase  su  imperio  en  la  Península  con  el  rigor 
acostumbrado  en  otras  naciones.  La  proximidad  á  la  fronte- 
ra enemiga  de  pequeños  reinos  independientes ,  cuando  no 
rivales ,  serla  la  manera  mas  fácil  de  preparar  el  triuníiyde 
los  Moros ,  porque  las  ligas  y  confederaciones  entre  varios 
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principes ,  ni  son  buenas  de  concertar ,  ni  prometen  macha 
dará.  En  muy  contadas  ocasiones  pudieron  avenirse  los  re- 
yes de  Castilla ,  Aragón  y  Portugal  para  librar  algana  famo- 
sa batalla  como  la  de  las  Navas  ó  del  Salado ,  con  ser  tan 
oomun  la  causa  y  los  provechos  de  la  guerra ,  y  en  tan  cor- 
lo número  las  voluntades  que  convenia  juntar  en  una  sola. 
Los  Moros  debieron  su  perdición  principalmente  á  sus  dis*' 
cordias  intestinas ,  de  cuyo  seno  nació  aquella  multitud  de 
reyezuelos  que  uno  á  uno  fueron  poniendo  sus  leves  coro- 
nas á  los  pies  de  los  Alonsos  y  Fernandos ;  y  los  cristianos 
enseñoreados  de  la  Palestina  vieron  como  la  tierra  regada 
con  so  sangre  se  les  buia  de  las  manos  ,  porque  trasplanta^ 
ron  al  Oriente  una  feudalidad  que  los  enflaquecia  en  pre- 
sencia de  los  Sarracenos. 


CAPITULO  XXXI. 


Del  clero. 


£iV 


ín  los  primeros  tiempos  de  !a  reconquiála  conservaba  el 
clero  mocha  parte  de  la  grande  autoridad  que  había  poseí- 
do durante  lá  dominación  visigoda,  favoreciéndole  en  ex- 
tremo la  memoria  de  los  antiguos  beneficios  y  la  e%á6ia  de 
sus  doctrinas  para  templar  el  rigor  de  las  leyes  y  costum- 
bres feudales.  Mostrábansele  llanas  y  propicias  las  volunta- 
des tanto  de  lo^  siervos  como  de  los  hombres  libres  de 
humilde  condición ,  porque  á.  fuer  de  gente  miserable  y  des- 
valida ,  volvian  los  ojos  á  donde  asomaba  un  protector  ge- 
neroso. 

Bien  sigamos  al  clero  de  León  y  Castilla  dentro  de  la 
Iglesia,  bien  le  contemplemos  como  un  orden  en  el  Esta- 
do, no  parece  empresa  muy  ardua  explicar  los  nootivos  de 
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su  poder  en  los  albores  de  la  motiarquia ,  y  señalar  las  ota* 
sas  de  sa  declioaoion  iomediaia. 

La  unidad  del  dogo^a  y  el  concierio  en  la  disdplitia 
opusieron  obstáculos  invenciUes  á  la  independencia  feudal 
y  municipal ,  que  acaso  sin  este  claro  ejemplo  de  una  doo- 
trína  superior  á  toda  coniroversia  y  de  ciega  sumisioa  á  It 
autoridad  preeonizada ,  hubieran  en  la  edad  media  acabado 
por  disolver  las  naciones ,  sustituyendo  al  principio  de  k 
comunidad  el  espicitu  de  aislamienlo. 

Las  iglesias  rurales  empegaron  á  riiultiplicarse  después 
de  la  invasión  agarena ,  ^rque  como  la  gente  popular  y 
ocupada  en  las  labores  del  campo  viviese  esparcida  por  los 
montes  y  los  valles  menos  accesibles  al  enemigo ,  necesita* 
ban  un  templo  y  un  pastor  entre  si  para  la  celebración  dd 
culto,  la  administración  de  los  «ficramentos  y  la  enseñanza 
del  Evangelio.  De  este  modo  iban  creciendo  las  feligresías  ¿ 
parroquias ,  y  los  labradores  acercándose  al  sagradf  recinto 
donde  se  guardaban  los  altares  de  su  culto ,  las  reliqbias  de 
los  Santos ,  los  buesos  de  sus  mayores  y  la  pila  lustral  de 
su  familia.  Las  ceremonias  déla  Iglesia  suplían  la  interven- 
ción del  juez ,  porque  el  nacimiento  constaba  por  el  bao- 
tisn^o ,  el  matrinx)nio  por  la  bendición  nupcial ,  la  defoncioa 
por  la  sepultura*  eclesiástica ,  y  la  misma  campana  cuyos 
ecos  convocaban  á  los  fieles  é,  la  oración ,  juntaban  á  los  ve- 
cinos en  cabildo ,  ó  eran  señal  de  rebato. 

Cuando  el  estado  religioso  predomina  sobre  el  poUtico, 
el  sacerdote  es  tenido  por  los  pueblos^n  mayor  estima  que 
el  magistrado ,  porque  hallan  los  hombres  )a  religión  en  todas 
partes  y  la  sociedad  en  ninguna.  La  muchedumbre  tampoca 
tenia  á  la  sazón  noticia  de  sus  derechos  y  deberes  án^ 
les,  ni  penetraba  en  la  oscuridad  de  los  intereses  conmoes. 
Gomo  vivia  en  una  especie  de  infancia ,  necesitaba  de  tutela, 
y  el  mas  próximo  y  el  mas  benévolo  tuter  era  el  sacerdo- 
te. Por  eso  prosperaron  las  iglesias  mientras  dormia  d 
municipio;  pero  después  que  el  municipio  despertó  de  su  le- 
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largo,  todo  k>  llegaron  á  perder  las  iglesias  menos  el  culto. 

Poseían  estas  siervos  que  formaban  parte  de  su  patria- 
moniov  colonos  empleados  en  su  servicio  y  vasallos  que  les 
pagaban  tributo  y  estaban  sujetos  á  su  jurisdicción.' Era  tan 
preferible  el  dominio  del  clero  al  del  rey  (con  ser  mas  sua- 
ve que  el  de  los  señores) ,  que  por  gozar  de  las  mercedes 
concedidi^s  á  los  lugares  de  abadengo ,  acudían  muchos  va- 
sallos solariegos  á  tomar  vecindad  en  aquellas  tierras  hospi- 
talarias con  menoscabo  de  los  pechos  y  derechos  de  la  co- 
rona :  por  lo  cual  prchitúeron  los  reyes  varias  veces  que  el 
clero  poblase  sus  lugares  con  personas  tributarias,  sino  so- 
lamente con  hombres  libreaó  ingenuos  {homines  excusos.) 

Mientras  duraron  los  rigores  de  la  servidumbre,  la  ma- 
yor benignidad  del  señorío  eclesiástico  enaltecia  al  clero  en 
ki  opinión  de  las  gentes  deseosas  de  vivir  debajo  de  una  au- 
toridad pateraaK  Estaban  muy  lejos  tockvia  loa  hombres  de 
poco  arte  de  pensar  en  goberoarse  por  su  cabeza ,  ó  por  lo 
menos  no  era  general  el  pensamiento ;  pero  no  se  les  ocul- 
taban las  ventajas  de  ser  regidos  con  amor  y  mansedumbre. 
Constituido  el  estado  llano ,  las  iglesias  dejaron  de  ser  el  asilo 
de  la  escasa  libertad  de  los  plebeyos ,  los  fueros  municipa- 
les otorgaron  derechos  y  proveyeron  á  los  menesteres  de  la 
vida ;  y  desde  entonces  la  piedad  del  clero  ya  no  satisfizo 
los  deseos  del  orgulloso  ciudadano.  Las  leyes  y  las  costum- 
bres ,  entrando  en  una  via  de  moderación  y  templanza ,  hi- 
cieron  cada  vez  menos  necesaria  la  benevolencia  de  las  igle* 
sias:  de  la  inutilidad  se  pasó  pronto  al  olvido,  del  olvido  á 
la  ingratitud ,  y  el  protector  poderoso  á  duras  penas  reco- 
gía el  fruto  de  sus  máximas  de  justicia  y  caridad  antes  di- 
fundidas y  sustentadas  coa  la  palabra  y  el  ejemplo  en  pro- 
vecho de  los  humildes. 

Tampoco  los  monasterios  dejaron  de  favorecer  á  la  mul- 
titud de  pobres  y  afligidos  tanto  como  las  i^esias  esparcid- 
das  por  los  montes  y  los  llanos.  Los  austeros  mongos  de  los 
primitivos  tiempos  de  la  reconquista  inspiraban  &  las  gentes 
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los  hábitos  de  orden  y  obedieDcia  con  el  espectáculo  de  su 
regla  y  disciplina ,  y  labrando  la  tierra  con  sos  propias 
manos  les  enseñaban  á  redimir  su  servidumbre  al  precio  de 
su  trabajo.  Mas  tarde  fueron  archivos  de  (oda  la  ciencia  que 
se  alcanzaba  en  la  edad  media;  y  asi  conviene  pagar  este 
tributo  de  justicia  á  las  órdenes  religiosas ,  á  quienes  somos 
deudores  de  dos  inestimables  beneficios^  á  saber ,  el  tríanfo 
de  la  libertad  como  fruto  de  la  industria ,  y  el  vuelo  del 
pensamiento  en  premio  de  la  sabiduiia:  de  manera  que  en 
el  seno  de  aquellos  claustros  empemron  el  espirkn  y  el 
cuerpo  á  sentir  los  primeros  estímulos  de  su  emancipación, 
y  por  espacio  de  muchos  siglos  perseveraron  los  monges 
en  llevar  á  cabo  la  obra  santa  de  i^u  rescate. 

Los  obispos  y  los  abades  tenían  enionces-toda  la  impor- 
tancia que  les  daba  un  tan  elevado  ministerio,  las  riquezas 
de  que  eran  custodios  y  dispensadores,  su  asiento  en  el 
consejo  de  los  reyes ,  la  autoridad  de  conceder  y  mejorar 
los  fueros  de  sus  collazos ,  una  jurisdicción  mixta  y  la  fuer- 
za armada  que  los  seguia  como  á  señores  de  vasallos.  Uno 
de  los  primeros  cuidados  de  los  concilios ,  aun  siendo  asam- 
bleas puramente  eclesiásticas «  era  asentar  la  paz  y  mante- 
ner la  justicia  en  el  reino ,  según  nos  lo  muestra  el  Compos- 
telano  celebrado  en  1420  ,  en  donde  el  arzobispo  Gelmirez, 
después  de  ordenar  lo  tocante  á  la  Iglesia ,  de  pace  iníer 
regem  jáldefonsum  et  suam-  matrem  regínam ,  ui  eí  inter 
cmteros  principes  discordantes  ,  próvida  et  sagacüer  tracla- 
vit ;  y  otro  habido  el  año  ll3i  en  el  cual  señala  el  mismo 
prelado  ciertos  días  como  festividades  religiosas ,  y  después 
de  mandar  su  observancia,  prosigue:  Nullns  hominum,  Ü- 
eet  habeat  cum  alio  homme  homicidium ,  veialiam  quamli- 
bet  inimiciíiam ,  prossumat  eum  occidere,  vtl  capere,  vti 
aliqno  modo  ti  nocere...  Dies  et  constituta  témpora  pads, 
sicut  determinata  sunt ,  et  per  juramentwn  conftrmeniur. 
Qui  vero  hanc  pacem  per  juramentwm  confirmare  noiueril, 
excomunicetur.  El  concilio  de  Falencia  de  4129  decreté 
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qi]e  los  obispes  procarasea'  componer  las  discordias  de 
SDS  subditos :  que  ^adie  osase  pedir  mas  portazgo  que  era 
costumbre  satisfacer  eu  los  tiempos  del  rey  Don  Alonso: 
que  nadie  usurpase ,  prendase  ni-faurtase  bueyes ,  sino  que 
todos  viviesen  en  paz  y  en  amor  con  sus  vecinos :  que  to- 
dos sin  dolo ,  ni  naalicia  prestasen  obediencia  al  rey ,  y  que 
el  rebelde  fuese  excomulgado  ^  {Discreto  modo  de  emplear 
las  armas  espirituales  en  favor  de  los  pueblos,  aun  cuándo 
el  clero  se  entrometía  en  las  cosas  del  siglo  I 

No  sienipre  la  autoridad  del  clero  se  encerraba  en  los 
tainos  de  su  jurisdicción  ó  los  traspasaba  con  buenos 
modos,  porque  también  sucedia  ampararse  de  la  Iglesia 
para  mortificar  á  salva  mano  asi  á  los  principes  como  á  los 
pueblos.  El  bullicioso  Gelmirez,  cuya  grande  autoridad  en 
los  negocios  temporales  dio  origen ,  según  cuentan  ,  al  pro- 
bervío  el  arzobispo  de  Santiago ,  báculo  y  ballesta ,  fué  re- 
ducido á  prisión  por  mandado  de  Doña  üiTaca;  y  esta  pro- 
videncia tomada  no  sin  causa  ni  sin  derecho ,  hizo  prorum- 
pir  á  los  autores  de  la  Historia  Compostelana  en  amargas 
censuras  contra  la  reina,  quoniam  indignwn  fuer  ai  ut  car- 
cerali  manciparetur  custodice  cuiDeus  contuleratpotestatem 
ligandi,  solvendique  in  celo  et  in  térra:  y  el  mismo  Gel- 
mirez decia  de  sí  propio:  Nobis  (episcopis^rcj^  íerrarum, 
duces,  principes  ommisqtte  poptUus  in  Christo  renatus  ,stUH- 
Status  est ,  omniumque  curam  gerimus  ^ :  por  donde  se 
muestra  la  extraña  intervención  que  el  clero  pretendia  te-* 
ner  en  las  cosas  del  imperio ,  sacando  de  su  quicio  los  tex- 
tos de  la  Sagrada.  Escritura.  De  iguales  amaños  se  valió  en 
aquellos  tiempos  y  en  los  posteriores  para  defender  sus  bie- 
Bes  y  privilegios  ,  y  aun  tenemos  memoria  de  algún  caso  en 
qoe  se  constituyó  juez  medio  entre  el  príncipe  y  sus  vasa— 

'    Hist.  Compoit,  lib.  II  caps.  62  y  78  Berganza  lib.  VI  cap.  2. 
Pulgar  i.  np.  157.  •  . 

«    ^íí.  Compoíí.,  lib. I, "cap.  89. 
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llos ,  como  cuando  á  priocipioá  del  ano  4398 ,  alborotados 
los  vecinos  de  Segovia  oon  la  novedad  dp  un  tribato  desa- 
forado, sigoiendo  un  mal  consejo,  solicitarcm  el  amparo  de 
la  potestad  eclesiástica  que  puso  entredicho  en  la  ciudad, 
y  lanzó  el  rayo  de  la  excomunión  contra  los  ministros  de 
Don  Enrique  III. 

Como  el  alto  clero  constituia  un  orden  en  el  Estado, 
participaba  de  los  vicios  comunes  á  la  aristocracia  de  la 
edad  media ,  y  en  cierto  modo  le  imponía  el  siglo  aquellas 
condiciones  de  su  existencia.  Cuando  las  costuqibres  popu- 
lares son  rudas ,  aun  las  cosas  de  natural  mas  benigno  lo- 
man formas  groseras  por  acomodarse  á  los  tiempos  y  vivir 
y  medrar  en  el  torbellino  de  este  mundo.  La  religión  misma 
hubo  de  armarse  de  punta  en  blanco  para  propagar  el  Evan- 
gelio ,  defender  sus  inmunidades  y  mantenerse  en  la  pose- 
sión de  su  antigua  autoridad  en  los  negocios  del  reino. 
Durante  el  régimen  feudal  y  la  emancipación  de  las  co- 
munidades ,  tenia  el  clero  dobles  motivos  de  influencia  y  de 
mando,  porque  los  obispos  eran  recibidos  en  razón  de  su 
dignidad  como  miembros  de  la  nobleza  y  estaban  con  los 
ricos  hombres  en  frecuente  comunicación ,  ya  en  las  cortes, 
ya  en  palacio,  confirmando  privilegios,  asistiendo  á  los 
consejos  del  rey ,  asentando  ligas ,  dando  bienes  y  acosta- 
mientos á  los  caballeros  y  de  otras  núl  maneras  distinlas. 
El  clero  menor  por  su  parte  vivia  en  continuo  comercio  con 
los  ciudadanos ,  participaba  de  sus  cargas ,  gozaba  de  sos 
exenciones,  ejercía  derechos  politices,  y  muchas  veces 
desempeñaba  oficios  de  regimiento ,  aunque  poco  á  poco 
se  iba  apartando  de  la  vida  civil  y  encerrando  en  su  pri- 
vilegio del  fuero.  Las  escuelas  abiertas  en  las  iglesias  y 
monasterios ,  y  las  casas  de  misericordia  en  donde  eran  re- 
cogidos y  hospedados  los  enfermos  y  los  peregrinos,  au- 
mentaban el  ascendiente  legitimo  de  Ips  clérigos  y  monges 
que  se  compla«ian  en  tan  buenas  obras. 

Pero  al  lado  de  estas  virtudes  descollaban  vicios  dignos 


—  84  — 
de  reprobación  y  censoraí,  porque  ni  el  amor  de  la  paz  era 
constante»  ni  dejaban  de  inquietarle  la  atobicion  y  la  codi- 
cia, ni  se'mostraba  de  noianso  corazón  en  las  adversidades, 
ni  tampoco  supo  moderar  sus  deseos  de  acrecentamiento  en 
el  número  de  institutos  religiosos. 

Educólos  nosotros  en  mejores  tiempos  leemos  casi  con 
asombro  en  las  crónicas  de  la  edad  media,  que  los  obispos 
vestían  coraza  y  ceñian  espada  y  con  todo  este  aparato  de 
guerra  se  lanzaban  en  medio  de  las  batallas,  grangeándose 
Ikma  de  buenos  caballeros.  Desde  Oppas  el  traidor  hasta  el 
austero  cardenal  Cisneros,  tal  fué  la  costumbre  de  nuestros 
prelados,  pues  Don  Diego  Gelmirez  hace  en  persona  la  guer- 
ra de  Portugal,  acaudillando  sus  tropas  y  las  de-Doña  Urra- 
ca: á  la  jornada  de  las  Navas  asistieron  el  arzobispo  de  To- 
ledo y  los  obispos  de  Avila,  Sigüenza,  Qsma,  Tarazona  y 
Falencia:  Don  Sancho,  infante  de  Aragón  y  arzobispo  de  To- 
ledo, muere  en  el  reinado  de  Don  Alonso  X  á  manos  de  lo? 
Moros  en  los  campos  de  Jaén:  Don  Pedro  Tenorio,  que  ocu-^ 
paba  esta  silla  durante  la  minoría  de  Don  Enrique  III ,  fué 
uno  de  los  principales  atizadores  délas  civiles  discordias  en 
aquella  época;  y  en  'gracia  de  la  brevedad,  Don  Sancho 
de  Rojas,  (Aispo  de  Palencia,  Don  Gonzalo  de  Zóñiga,  de 
laen,  Don  Juan  de  Cerezuela,  de  Osma,  Don  Lope  Barrien* 
tos,  de  Cuenca,  Don  Alonso  de  Carrillo  y  el  cardenal  Jimé- 
nez de  Toledo,  militaron  en  distintas  ocasiones  y  derrama-  ' 
ron  su  sangre  en  Antequera,  Guadix,  Sierra- Elvira,  Olmedo, 
Oran  y  otras  tierras. 

Dos  causas  sobre  todo,  contribuían  á  infundir  este  ánimo 
belicoso  en  el  clero  de  la  edad  media,  á  saber,  la  necesidad 
de  combatir  á^mano  armada  con  los  infieles,  y  el  señorío 
eclesiástico  inherente  á  la  dignidad  episcopal ,  pues  como 
vasallos  del  rey,  no  podian  excusarse  de  venir  con  su  mes- 
nada á  punto  de  guerra.  Fomentada  la  inclinación  á  las  ar- 
mas por  la  n^^esidad  y  sostenida  por  el  hábito,  no^es  mara- 
villa que  luego  traspasase  los  términos  de  la  justiciar,  y  los 
romo  II.  *  6 
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«iHspos  teniendo  poca  cuenta  oon  la  mansedumbre  de  su 
ministerio,  dieron  en  ser  revoltosos  confederándose  con  los 
grandes,  en* favorecer  la  cansa  de  los  rebeldes,  y  en  levan- 
tarse dios  mismos  al  apellido  de  las  comunidades  como  el 
fiímoso  obispo  de  Zamora  que  tanto  denuedo  mostró  ea  d 
«erco  de  Tordesillas  de  4  5^,  en  donde  qb  solo  cléri^  de 
los  suyos  derribó  muertos  once  hombres  tirando  deiras  de 
unaalmena,  pero  cuidando  al  asestara  tiro ,  de  santiguar 
antea  oon  su  arcaboa^  al  enemigo. 

Que  la  ambición  y  la  codicia  fuesen  muchas  veces  los 
móviles  secretos  ó  deolarados  de  las  acciones  del  qlero  tam- 
bién nos  lo  prueba  la  biétoria  con  los  ejeo^plos  de  los  mis* 
mos  Doa  Pedro  Tenorio  y  Don  Alopso  Carrillo,  el  {limero 
de  los  cuales  no  llevó  usa  vida  muy  ejemplar  mientras  so- 
licitabqi  con  ahinco  la  tqtoriá  de  Don  Enrique  UI,  y  mucho 
menos  en  el  espacio  de  su  gobernación  en  compa&ia  del 
duque  de  Benavente  y  de  los  otros  nombrados  en  el  lesta^ 
mentó  de  Don  Juan  I,  procurando  antols  que  el  servicio  de 
la  repáblica,  satisfacer  sus  sañas,  poner  caloñas  y  vengar  in- 
jurias, em  descuidar  sus  intereses  particulares,  ni  veoir 
nunca  los  tutQres  ¿  perfecta  concordia.  Y  en  cuaqto  á  Don 
AIoQsa  Carrillo  privado  de  Don  Enrique  IV  en  los  {mncipíos 
de  su  reinado,  oabeza  deanes  de  la  parcialidad  del  principe 
Don  HoBSO,  mantenedor  de  la  causa  de  la  princesa  Doña 
'  Isabel ,  desabrido  mas  adela&te  coq  esta  señora  ,  y  pro- 
tector de  Doña  Juana  de  concierto  coa  el  rey  de  Portugal, 
era  un  prelado  sobervio  de  condición  ysi:^o  de  lengua,  de 
maneras  astutas  y  tratos  dobles,  pues  a&ctando  en  eoasio- 
Ms  verdad  y  firmeza»  engañó  é  los  amigos  y  enenoigos» 
haciéndoles  creer  que  tales  estaban  los  enforroa  de  dratro. 
cual  se  motraban  en  la  cara  por  lia  palabra»  de  fuera  ^  T 
no  son  efttos  los  únicos  princípea  de  .la  iglesia  de  quienes 
cuenta  lá  historia  que  sacrificaban  al  iddo  de  la  anüiicioD, 
"■  I' '     "  '■'■'  i  "'  ' '  ''  '"* »"■■»■  '■> 'I* "     ■       "^ 
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Moa  doa  oisoe  loHiados  á  la  aventura  entie  ciento  semejan- 
tes. Bfa  punto  á  la  codicia  del  clero,  harto  diremos  en  oiro 
logar  9  viniendo  en  'noesiro  auxilio  la  experiencia  que 
nos  enaeBa  como  en  el  támolU)  de  las  pasiones  poMikag, 
siempre  caminan  á  un  compás  los  inmoderados  deseos  de 
aerecéatar  el  maodd  y  la  hacienda,  porque  las  riquezas 
allanan  la  senda  del  poder,  y  el  poder  se  sus^ta  con  tas 
riquezas. 

.  Bastaban  los  excesos  particulares  para  repreiider  la  con-- 
ducta  feqoieta  y  revoltosa  del  clero  castellano,  sino  en  ra- 
zón de  ser  vicio  comim  á  la  clase,  siquiera  como  piedra  del 
escándalo  y  motivo  de  mal  ejemplo.  Sin  embargo,  todavía 
porfiaron  hasta  colmar  la  medida  de  los  agravios  al  rey  y 
al  reino,  imitando  á  los  nobles  y  á  los  populares  en  esto  de 
formar  ayuntamientos  y  confederaciones  con  cdor  de  bien 
público  y  defensa  de  su  derecho  r  desacato  á  las  leyes  que 
ppocmraron  reprimir  las  cortes  de  Toledo  de  446S,  supli-^ 
cando  á  Don  Enrique  IV  mandase  á  los  clapos,  abades, 
prebendados  y  otraa cualesquiera  personas  eclesiásticas,  no 
tuviesen  parcialidades,  ni  hiciesen  ligas  como  dé  costum- 
bre, escandalizando  &  las  ciudades,  villas  y  lugares  mas 
que  los  legos,  sopeña  de  perder  por  inobedientes  la  natu- 
raleza de  estos  reinos ,  y  de  no  poder  como  ágenos  y  ex- 
trañps  gozar  las  temporalidades;  cuerda  petición  que  el 
rey  otorgó  sin  enmienda.  Tan  descaminados  iban  los  pasos 
del  clero,  que  no  solamente  los  individuos,  pero  también 
todo  el  orden  saoerd|^l;  desconocía  ¿olvidaba  en  el  si- 
glo Xy  las  máximas  de  paz  y  de  amor  enseñadas  por  Jesu- 
cristo Y  difundid!»  por  los  apóstoles  en  todos  los  ámbitos 
del  mundo.  ¿Qué  mas?  Don  Enrique  III  se  dejó  decir  en  las 
cortee  de  Tordesillas  de  1404  estas  tremendas  palabras: 
Los  mas  de  cuantos  rufianes  h  maHechores  hay  en  mis  reg- 
óos ]^  son  de  corone  ^ 

*    Colee,  mi.  de  eeri^,  t.  X  f.  197  y  XV  f.  149. 
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Si  en  algan  iiempo  pudo  la  piedad  de  los  reyes  y  de 
los  particulares  ser  la  única  y  verdadera  causa  de  la  fanda- 
cton  de  monasterios  y  de  la  introducción  de  nuevas  órdeaes 
religiosas,  en  lo  adelante  la  superabundancia  de  las  rique- 
zas destinadas  al  eulto  y  la  vanidad  de  los  hombres,  tavie- 
ron  la  mayor  parte  en  el  excesivo  acrécentamieoto  d£  tales 
institutos.  No  desconocemos  las  razones  poderosas  que  pre- 
valecieron para  admitir  las  órdenes  de  San  Francisco,  Santo 
Domingo,  de  las  Mercedes  y  otras  semejantes,  cuya  regla 
se  acomodaba  maravillosamente  á  la  satis&ocion  de  muchas 
y  grandes  necesidades  espirituales  y  temporales  de  los  pue- 
blos; mas  este  consorcio  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  no  podía 
ser  muy  duradero,  porque  la  inmovilidad  dejos  institutos  re- 
ligiosos no  les  permitía  plegarse  á  todas  las  mudanzas  de  la 
vida  civil ;  y  perdido  el  prudente  equilibrio  del  sacerdocio  y 
del  imperio ,  empezaron  las  murmuraciones  contra  el  exceso 
de  los  conventos  y  monasterios ,  las  quejas  de  los  politicos, 
las  representaciones  de  la  magistratura  y  las  peticiones  de 
las  cortes  para  poner  coto  á  un  abuso  tan  en  deservido  del 
rey  y  del  reino.  Juntábanse  ¿estas  razones  otras  no  menos 
graves  nacidas  de  la  degeneración  misma  de  las  aniíguas 
virtudes  del  claustro,  que  ya  no  fueron  lugares  de  vida 
contemplativa  y  áspera  penitencia ,  sino  centro  de  todas  las 
miserias  del  mundo,  siq  doctrina ,  sin  modestia,  sin  discir- 
plina  /  ni  nada  ajustado  ¿  la  regla  de  los  santes  funda- 
dores. 

La  piadosa  Doña  Isabel  la  Catóiiga ,  obtenido  el  breve 
apostólico  de  4497 ,  encomendó  la  reformación  de  las  órde- 
nes mendicantes  al  cardenal  Jiménez  que  la  llevó  á  cabo 
usando  para  ello  de  gran  severidad ,  y  la  aú»na  reina  con 
sus  visitas  á  los  conventos  de  mojíijas ,  su  blanda  censura  y 
el  ejemplo  de  sos  raras  virtudes,  contribuyó  mucho  á  me- 
jorar las  costumbres  de  las  religiosas;  y  en  el  reinado  de 
Don  Felipe  II  despachó  Pió  Y  nuevas  bulas  para  proceder 
á  la  reformación  de  todos  los  regulares  de  España. 
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♦ 

La  Iglesia  ha  reconocido  desde  tiempos  antiguos  los  da^ 
fios  que  se  siguen  de  la  multiplicación  de  los  institutos  mo- 
iiisticos,jf>ues  ya  en  el  concilio  Lateranense  celebrado  bajo 
el  pontificado  de  Inocencio  DI  se  decretó  el  canon  ne  nimia 
de  religiosis  domibus;  cuyo  pontífice  no  aprobó  sino  después 
<le  muy  maduro  examen  y  de  practicar  muy  prolijas  dili- 
gencias las  nuevas  religiones  de  San  Francisco  y  Santo 
Domingo. 

Pues  si  la  multiplrcidadlde  los  conventos  y  monasterios 
^  ocasionada  ¿  un  número  infinito  de  males  para  la  Iglesia, 
no  perjudica  menos  el  Estado  con  sus  privilegios  y  exencio- 
nes, sus  haciendas  ^amortizadas,  sus  cuestas  y  demandas 
continuas  que  todo  cede  en  menoscabo  del  afanoso  labrador 
y '  del  activo  industrial  ó  comerciante,  sujetos  á  las  cargas 
públicas  y  tanto  mas  oprimidos  con  su  peso,  cuanto  mas 
abundan  los  favorecidos  y  los  que^viven  de  la  sustancia  de 
4a  tierra  y  del  trabajo  ageno. 

Según  la  legislación  manifestada  en  punto  á  las  herman- 
tlades  y  cofradías,  no  era  licito  establecer  corporación  algu- 
na,  ni  siquiera  con  un  fin  piadoso,  sin  licencia  del  rey,  no 
solo  porque  tiene  el  principe  cierto  grado  de  potestad  en  las 
cosas  de  la  Iglesia ,  pero  también  como  autoridad  temporal 
cuya  intervenciones  necesaria  para  comunicar  vida  civil  á 
los  conventos  y  monasterios.  Lá  práctica  recibida  en  estos 
casos  era  que  semejantes  permisos  pasasen  por  el  Consejo, 
quien  debia  consultar  al  rey  sobre  I9  necesidad  ó  convenien- 
cia de  otorgar  la  demanda.  Las  ¿ortes  de  Valladolid  de  4602 
Suplicaron  que  por  cuanto  eran  muchos  los  monasterios  de 
España  y  mayormente  las  casas  de  las  órdenes  mendicantes 
de  lo  cual  se  seguia  padecer  los  naturales  grande  necesidad 
y  nó  podellos  socorrer  como  quisieran,  se  proveyese  el  re- 
medio oportuno,  vedando  expedirse  por  espacio  de  diez  años 
licencia  para  fundar  otros  nuevos:  petición  satisfecha  por  el 
rey  con  estas  palabras  a  Mandamos  que  en  el  nuestro  Con- 
sejo se  tenga  la  consideración  que  conviene,  ^h  Las  de  Ma- 
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drid  ^6  4607  dijaron  que  con  haberse  iostíltiidoen  las  reü* 
giones  nuevas  órdenes  de  recoletos,  se  habían  aumentado  y 
aomentaban  cada  dia  tanto  los  monasterios,  con  especiatidad 
las  órdenes  mendicantes,  que  debia  atenderse  á  lo  suplica* 
do  en  las  anteriores;  y  las  de  4.614  insistieron  en  lo  mismo, 
pero  sin  lograr  mas  resultado  que  vagas  promesas  y  espe- 
ranzas dudosas. 

Los  clamores  de  las  cortes  eran  el  eco  fidelísimo  de  los 
politices  de  su  tiempo,  en  el  cmI  apenas  se  escribia  un  pa- 
pel tocante  á  materias  de  gatMerno*  en  donde  no  se  atribu* 
yese  mucha  parte  de  las  calamidades  púUícas  al  número 
excesivo  de  clérigos  y  religiosos.  Pérez  «de  Herrera,  Geva- 
Uos,  Martínez  de  la  Mata,  Caja  de  Leruela,  Sancho  de  Mon- 
eada, }Na.varrete  y  otros  economistas  de  los  si^os  XVn  y 
XVIII  encarecían  á  una  voz  los  daños  que  á  la  Iglesia  y  al 
Estado  se  les  seguían  del  exceso  de  los  conventos  y  monas*» 
terios,  y  la  necesidad  cíe  reducir  su  nómero  á  proporciott 
conveniente.  Con  cierto  desen&do  admirable  en  los  mejores 
dias  de  la  Inquisición,  escribían  aquellos  buenos  patricios 
que  muchas  gentes  abrazaban  el  estado  religioso  por  no  po« 
derlo  pasar  en  el  siglo;  que  buscaban  en  los  dátistros  medios 
de  vivir  y  sustentarse:  que  iban  en  busca  de  ociosidad  y  re^ 
galo  y  no  movidos  de  la  penitencia  y  devoción. 

En  efecto,  las  grandes  riquezas  que  la  España  sacaba  de 
las  Indias,  hizo  qué  las  fundaciones  piadosas  se  multiplica- 
sen de  una  niñera  desordenada  desde  el  siglo  XYI  en  ade- 
lante, y  á  tal  estremo  llegó  %ste  c^o  indiscreto,  que  el  maes- 
tro Gil  González  Bávüa  calculó  que  habia  en  España  mas  de 
nueve  mil  casas  de  regulares ,  y  en  ellas  pasaban  de  setenta 
mil  los  religiosos  sin  entrar  en  la  cuenta  las  monjas  cuyo 
número  era  asimismo  muy  considerable;  y  Don  Melchor  de 
Mácanaz  en  su  informe  fiscal  sobre  los  abusos  de  la  curia 
romana,  dijo  «que  el  número  de  religiones  y  conventos  qué 
cada  una  de  ellas  tenia  en  España  era  tan  excesivo,  que 
casi  igualaban  sus  individuos  á  los  legos,  habiendo  cai^ds 
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con  hs  H)ej6re&  haciendas  é  inventado  tales  modos  de  s»^ 
car  dinero,  qne  casi  toda  la  monarqnia  viniera  á  parar  á 
sus  roanos.* 

No  debemos  pues  maraviltamos  sí  principes  tan  devotos- 
creyeron  jasto  adoptar  providencias  encaminadas  &  procu^ 
rar  la  disminución  de  estos  institutos;  y  asi  bien  pueden  los 
hombres  mas  timoratos  tener  por  verdaderos  los  vicios  eu*^ 
biertos  con  capa  de  autoridad,  y  per8ua<fir8e  délos agravíos^ 
que  la  muchedumbre  de  clérigos  y  religiosos,  de  ambos- 
sexos  causaba  á  la  república.  Don  Felipe  UI,  dando  oidos  á 
k»  quedas  de  su  pueblo  agoviado  con  levas  de  gente  y  tri- 
butos excesivos,  exhausto  de  población  y  riquezas  y  des- 
provisto de  medios  para  restaurar  las  flacas  fuerzas  de  la 
monarquía,  mandó  al  Consejo  le  consultase  acerca  de  la 
manera  de  levantar  de  su  postración  la  corona  de  Castilla; 
y  entre  los  arbitrios  propuestos  al  rey  por  aquel  senado  en 
1619,  fué  uno  muy  principal  que  se  tuviese  la  mano  en  dar 
Ucencia  para  nuevas  fundaciones  de  conventos  y  monaste- 
rios. Otras  tres  consultas  se  siguieron  en  los  años  f  677, 
4678  y  4694  en  virtud  de  las  cuales  expidió  Don  Carlos  11 
un  auto  acordado  poniendo  freno  á  tamaña  licencia:  doctrina 
extendida  y  ampliada  en  cuanto  á  la  visita  de  los  regulares 
en  el  concordato  de  1787  *. 

Grande  era  en  lo  antiguo  lá  autoridad  de  los  reyes  en 
las  personas  y  cosas  eclesiásticas ,  porque  ni  se  conocian 


*  Colee,  eü.  t.XXyi  (ólfi.  90  ^  las  y  156  r  Ditewno  en  raum  ie 
muchas  comí  tocantes  al  bien «  prosperidad^  riqueza  y  fertilidad 
de  estos  reinos  por  el  Dr.  Cristóbal  Pérez  de  Herrera  f.  fi.^ :  Jrte  real 
por  t\  lie.  Gerónimo  de  Cevalios  docum.  23:  Lamentos  apologéticos 
por  Francisco  Bfartlnes  déla  Méita  pág...  V.  Dicohn,  do  Hacienda 
▼erb.  Convenios  jBibl,  eeen.  t  3  pég*  ^90.  Resíswraeion  déla  aban- 
daneia  de  España  por  Don  Uigael  Oiga  de  Leruela  cap.  83 :  Restau^ 
radon  politica  de  España  por  el  Dr.  Sancho  de  Bioncada ,  cap.  7: 
Conservación  de  monarquías  por  eWic.  Pedro  Fernandez  Navarrete, 
<fl¡sc.  42  etc.  Aulo  4  til.  I  lib.IY  R.  y  L.  t  tít.  26  líb.  I  Noy.  Becóp. 
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bien  los  limites  de  lo  espiritual  y  temporal ,  ni  ti  Iglesia  po- 
dia  vivir  sin  el  arrimo  de  los  principes  en  tiempos  de  comim 
opresión  y  tirania ,  m  la  corte  de  Roma  se  comunicaba  coa 
los  obispos  lo  bastante  para  mostrarse  cabeza  de  la  cris- 
úandad ,  arbitro  de  las  contiendas ,  jaez  de  alzada  en  todos 
los  n€$;ocios  graves,  y  en  suma  fuente  de  todas  las  potesta- 
des de  la  tierra. 

Los  primeros  reyes  despnes  de  la  invasión  agarena  (lue- 
go que  tuvo  el  gobierno  asiento  restablecidas  las  leyes  y 
costumbres  de  los  Godos  en  el  reinado  de  Don  AkMDSo  el 
Casto)  asaron  de  todas  las  prerogaiivas  expUcades  en  el  ca- 
pitulo correspoftdiente,  con  mas  las  que  debían  pertenecer- 
Íes  por  sus  nuevos  titules  de  conquistadores  y  fundadores 
de  las  nuevas  iglesias.  No  bay  príncipe  alguno  en  toda  h 
redondez  del  orbe  que  tenga  mejor  derecho  al  patronato  de 
sus  iglesias  /que  el  rey  de  Espafia  en  las  de  sus  doomiios. 

Don  Ordofio  I  al  encomendar  la  reformación  del  monas* 
terío  de  Samos  al  monge  Ofilon  el  año  856 ,  le  encarga  que 
visite  cada  mes  {as  iglesias  y  monasterios  sujetos  al  prin- 
cipal ,  y  cuide  de  la  disciplina ,  corrija  y  castigue  á  los  sa- 
cerdotes con  otros  pormenores  por  el  estilo.  Poco  á  poco 
fueron  los  reyes  descuidando  el  ejercicio  de  esta  y  otras 
prerogativas  semejantes ,  contribuyendo  á  la  exaltación  de 
la  autoridad  pontificia  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  pre^ 
lados  como  Don  Bernardo  y  Don  Diego  Gelnáirez  primeros 
arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago. 

Varios  arbitrios  puso  en  práctica  la  corte  de  Roma  para 
ensalzar  la  potestad  del  Vicario  de  Jesucristo  en  las  cosas 
de  la  Iglesia  y  del  Imperio ,  algunos  legitimes ,  provechosos 
y  dignos  de  toda  alabanza «  y  algunos  también  nada  confor- 
mes con  la  letra  y  espíritu  del  Evangelio  y  por.  tanto  me- 
recedores de  amarga  censura.  Por  regla  general  era  el 
Pontificado  una  especie  de  dictadura  tribunicia ,  porque  des- 
plegando sus  alas  en  la  edad  media ,  parcela  como  un  men- 
sajero del  Dios  que  ensalzaba  á  los  humildes  y  abatia  á  los 
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fiobervt66¿  era  asinismo  el  simbdo  de  la  unidad  en  el  perio» 
do  de  la  desmembración  de  las  aoberanias ;  y  significaba  el 
principio  de  la  aotoridad  en  los  tiempos  de  ana  independen- 
cia casi  absoluta.  Los  mismos  reyes  se  acogieron  á  su  am<^ 
paro  cuando  le  vieron  poderoso ,  sin  reparar  en  el  precio 
de  una  amistad  qu^  ponia  el  cetro  del  mundo  en  las  manos 
del  sacerdocio^ 

La  confirmación  de  las  mercedes  y  privilegios  reales  á 
las  iglesias. y  monasterios  fué  sin  duda  un  exceso  de  la  Santa 
Sede ,  porque  siendo  actos  pura  y  simplemente  civiles ,  no 
«eqesitaban  para  su  firmeza ,  ponerse  debajo  de  la  sombra 
protectora  de  San. Pedro;  mas  sin  eokbargo  enseñaron  los 
Pontífices  de  esta  manera  á  respetar  los  bienes  edemásticos 
en  los  días  rigorosos  de  la  feodalidad ,  y  favorecieron  los 
derechos  de  los  particulares  con  la  doctrina  y  el  ejemplo. 
JSo  es  decir  que  los  rayos  de  la  excomunión  defendiesen  las 
propiedades  del  clero  con  suny  eficacia ,  sino  que  fortifica- 
ban la  posesión  con  el  vinculo  religioso »  y  rara  vez  dejaban 
los  usnrpadoBBS  de  confesar  su  colpa  y  de  restituir  con  cre- 
ces lo  tomada  por  la  via  de  las  armas  socolor  de  penitencia. 
Si  acontecia  que  el  rey  mismo  fuese  autor  del  despojo^ 
conao  Don  Alonso  de  León  cuando  privó  á  la  orden  de  San- 
tiago de  ciertas  villas  y  fortalezas  de  su  pertenencia ,  acu- 
dían los  agraviados  al  Papa ,  como  asi  lo  hioieron  estos  ca- 
])alleros  llevando  su  queja  á  Gregorio  IX ,  quien  cometió  el 
conocimiento  de  la  causa  á  una  junta  de  obispos  españoles, 
para  lo  cual  citaron  al  rey  que  no  quiso  comparecer  ni  nom- 
brar procurador,  con  cuyo  motivo  pusieron  entredicho  en 
el  reino:  atrevimiento  merecedor  de  severo  castigo;  mas  al 
fio  el  único  medio  de  protestar  contra  la  injusticia  del  mo- 
narca ,  y  de  reprimir  los  desafueros  posteriores. 

La  provisión  de  los  beneficios  eclesiásticos  fué  otra  cau- 
sa Jhvorable  á  la  exaltación  de  la  potestad  pontificia.  Escri- 
tores de  nota  señalan  en  la  época  dé  las  guerras  civiles  entre 
Don  Pedro  y  Don  Enrique  el  principio  de  las  pretensiones 


de  ios  Papas  á  la  provisión  de  los  obispados  y  defecas  tyficío» 
de  las  .iglesias  de  eslos  reinos ,  pues  antes  sbtten  los  reyes 
conferir  aquelUts  dignidades,  y  de  ordinario  elegian  los  ca- 
bildos la  persona  conveniente  para  tan  elevado  ministerio 
con  altera  libertad ,  ó  ya  condescendían  á  los  deseos  del 
prindpe  qoe  recomendaba  é  determinado  snjeto ;  pero  en 
realidad  las  nuevas  doctrinas  acerca  de  este  y  otros  pimtos 
canónicos  tienen  sn  raíz  y  fundamento  en  el  código  de  Don 
Alonso  el  Sabio.  T  siendo  e\  alto  dero  por 'entonces  parte* 
muy  principal  de  la  nobleza ,  se  manifiesta  bien  á  las  claras, 
cuánto  poder  y  autoridad  no  alcanzaría  en  los  negocios  tem- 
porales de  Castilla  la  corte  extranjera  qfue  nombraba  directa 
ó  indirectamente  los  arz(^ispos  de  Toledo,  Santiago,  y  Se* 
vüla,  k>&  maestres  de  las  érdenes  militares  y  una  multitud 
de  pretedos  dueños  de  grandes  riquezas ,  gobernadores  de 
ciudades ,  villas  y  lugares ,  señores  de  castillos  y  capitanes 
de  mesnada  *. 

Las  dispensas  matrimoniales  y  legitimación  de  los  hijos 
fueron  en  manos  de  los  Sumos  Pontífices  una  palanca  po- 
derosa con  que  removían  é  su  (dacer  los  tronos ,  turbaban 
la  paz  de  las  conciencias  y  alteraban  el  sosiego  de  los  prin- 
cipes y  de  los  pueblos.  Con  solo  reservar  esta  facultad  á  la 
Santa  Sede  se  engrandecía  el  poder  de  Roma  á  los  ojos  det 
vulgo  y  se  fortificaba  estableciendo  grados  de  auiorMad  an- 
tes desconocidos ,  porque  la  nación  que  tenia  una  idea  tan 
alta  del  ministerio  de  los  obispos,  debia  formarla  muy  su- 
perior de  su  primado. 

Pero  sobre  todo  favorecía  esta  disciplina  el  encumbra- 
miento de  los  Papas  en  cuanto  les  daba  ocasión  para  entro- 
meterse en  las  cuestiones  de  legitimidad ,  sucesión  ó  despojo 
de  la  corona  con  un  titulo  fuera  de.toda  controver«a.  Asi 


•  Rades  y  Andrada  Cron,  de  Santiago  cap.  12 ,  Loperraez  Des- 
cripción hist.  del  Obispado  de  Osma  1. 1  pág.  ^6  y  Leyes  23  tit.  5, 
y  l,4,5y  llUt.  ISPart.Iclc. 
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hallamos  en  nuestra  hisloria  que  Inocencio  m  ordenó  el 
dÍTorcio  de  Don  Alonso  ]X  y  Doüa  Berengnela  en  ona  carta 
dnra  y  llena  de  amenazas,  y  aon  se  sospecha  qne  puso  en- 
tredicho en  el  reino  y  tavo  al  rey  descomulgado.  Toda^ia 
fué  causa  de  mayores  turbaciones  el  matrimonio  de  Don 
Sancho  el  Bravo  con  Doña  llaria  de  Mofina ,  pues  n^;^dose 
la  corte  de  fiooia  á  conceder  la  dispensación  necesaria ,  fo- 
mentidto  las  pretensiones  de  los  íniantes  de  la  Cerda.  La 
temprana  muerte  del  rey  vino  á  poner  en  manábate  peli-* 
gro  los  derechos  de  Don  Femando  IV  habido  como  bastar^ 
do^  hasta  que  Bonifacio  VID  revaKdó  aqueHas  bodas ,  por- 
c]iie  el  nuevo  Papa  se  preciaba  de  su  sai^re  espalóla,  y 
empezaba  á  desabrirse  con  los  franceses :  [  poHtica  digna  de 
todo^uperio»  la  de  convertir  las  conciencias  en  instra- 
mentó  de  las  pasiones  humanas  1  ¿Por  qué  ei  padre  común 
de  los  fieles ,  el  Vicario  de  Jesucristo,  la  cabeza  visiUe  de 
la  Iglesia  habia  de  transformar  el  samo  deredio  de  atar  y 
desatar  las  cosas  del  délo  en  una  maldición  terrible ,  rela- 
jando los  vínculos  de  la  obediencia  debida  á  los  principes  y 
condenando  los  pueblos  á  todos  los  horrores  de  una  disolu'* 
cien  social? 

Harto  mas  santo  era  el  afon  de  los  Papas  cuando  envm- 

bftB  legados  apostólicos  para  componer  las  diferencias  entre 

loe  reyes  cristianos,  y  tal  vez  tos  amenazaban  t^m  la  exco-» 

monion,  sino  terminaban  de  una  manera  razonable  sus  que^ 

relias  particulares.  En  tos  tiempos  rudos  de  la  feudalidad 

tenían  los  principes  en  tan  poco  la  sangre  de  sus  vasaHos, 

qne  por  leves  motivos  se  declaraban  la  guerra ,  talando  los 

campos ,  metiendo  &  saco  los  lugares  y  llevándolo  todo  á 

aaiif^re  y  faego.  Por  otra  parte ,  estas  frecuentes  divisiones 

impedían  asentar  ligas  y  confederammes  para  combatir  de 

recio  el  dominio  de  los  infieles ,  cuya  prolongada  estancia 

en  la  Península  mas  debe  atribuirse  á  nuestras  debilidades 

que  á  su  propia  fortaleza.  Asi  era  como  los  Papas  por  amor 

de  la  paz  unas  veces ,  y  otras  con  el  deseo  de  dilatar  el 
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imperio  de  laXraz  ,  iiiterponidn  8U  poderosa  autoridad  pam 
sosegar  las  d¡»x)rdias  civiles  y  extranjeras. 

Lucio  III  e^vió  un  legado  para  ajustar  las  paces  entre 
Don  Femando  de  León  y  el  rey  de  Portugal:  Nicolás  m 
excomulga  al  infante  Don  Sancho  y  á  todos  los  de  su  par- 
cialidad rebeldes  á  Don  Alonso  el  Sabio :  Clemente  VI  pro- 
cura concertar  por  naedio  dd  cardenal  Guido  de  Boloña  i 
Don  Pedro  con  los  grandes  y  caballeros  que  se  conjuraban 
en  su  daño:  Inocencio  VI  asienta  paces  entre  los  reyes  , 
de  CastHla  y  Aragón  por  este  mismo  tiempo ;  pero  enojado 
el  embajador  de  la  Santa  Sede  contra  el  primero  pone  en- 
tredicho en  su  reino ;  ein  embargo ,  insta  y  renueva  las  plás- 
ticas de  paz  por  dos  veces ,  aunque  con  leve  fruto.  Grego- 
rio XI  envia  al  cardenal  Gomingecon  el  encargo  de  concordar 
¿  Don  Enrique  II  con  el  rey  de  Aragón :  el  obispo  de  San 
Ponce  media  entre  los  grandes  alborotados  durante  la  mi- 
noria  de  Don  Enrique  111  por  mandado  de  Clemente  VII:  el 
cardenal  de  Fox,  legado  del  Papa,  excusa  la  batalla  apareja- 
da^n  los  campos  de  Hariza  entre  Don  Juan  11  y  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra ;  y  por  állimo  Pió  II  nombra  un  nunck) 
para  avenir  á  Don  Enrique  IV  con  los  grandes  del  bando  de 
Don  Alonso  y  después  de  Doña  Isabel. 

Si  los  Papas  hubiesen  dado  señales  de  prudencia  al  ha* 
cer  uso  de  su  santo  ministerio ,  lejos  de  menoscabar  los  cb- 
rechos  de  la  corona ,  los  habrían  ensalzado  hasta  las  cum— 
bres  mas  altas  de  la  magestad  humana  ;  pero  como  al  fia 
eran  hombres ,  participaban  de  todas  las  flaquezas  y  mise* 
rías  propias  de  las  potestades  de  la  tierra.  Los  pueblos,  por 
ce^edad  ó  por  interés ,  fomentaban  ó  combatían  segna  los 
casos  las  absurdas  pretensiones  de  Roma ,  y  los  reyes  no 
siempre  tuvieron  conciencia  recta  y  ánimo  esforzado  para 
partir  entre  Dios  y  el  César  la  gobernación  de  CastiRa. 

Desabrido  Don  Alonso  el  Sabio  con  los  obispos  de  sus 
reinos  porque  sembraron  cizaña  entre  él  y  los  ricos  hom- 
bres juntos  en  Lerma ,  «  porque  entendió  las  cosas  en  que 
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andaban  los  preladas  y  las  mafias  porque  le  hacían  aquellas 
peticiones,  quisiéralos  echar  del  reino;  pero  por  guardar 
el  alborozo  de  la  tierra  que  non  fuese  mayor  de  cuanio^era, 
é  por  non  haber  contra -si  al  Papa  respondió  á  los  prelados 
que  mostrasen  poder  de  sus  cskbildos/y  si  poder  habían 
para  hacer  enmienda  de  las  querellas  que  el  rey  babia  de- 
líos  y  para  recibir  emienda  de  lo  que  le  babian  dicho. » 
{Triste  condición  la  de  un  príncipe  que  no  puede  reprimir 
á  los  díscolos  coq  la  espada  de  la  justicia  por  temor  de  in- 
currir en  las  iras  M  Vaticano !  « 

En  el  remado  de  Don  Fernando  IV  contendían  Don  Die^ 
go  de^  Baro  y  el  in&nte  Donjuán  sobre  el  se&orio  de  Viz- 
caya ,  y  venidos  á  concordia ,  firoiarDn  el  concierto-  bajo 
juramento*  Exigió  el  infante  se  le  cumpliese  lo  pactado  y 
acudió  al  rey  en  demanda  de  su  deredio;  mas  eV'de  Haro 
interpuso  apelación  para  delante  del  Papa.  aPor  esta  razón 
(de  la  jura)  acordaron  todos  los  mas  que  non  podía  hacer 
esta  apelación ;  lo  uno  porque  el  rey  y  todos  ]ds  de  sus  rei^ 
Boe  de  Castilla  y  León  son  exentos  de  la  Iglesia  de  Roma 
que  non  ha ,  nin  debe  haber  ninguna  jurísdiccien  por  nin- 
gim  agravamiento  que  el  rey  hiciere ,  también  en  hecho 
de  jurisdicción  como  en  otra  manera  cualquiera ,  que  non 
podía  apelar  del  para  el  Papa,  nin  para  otro. ninguno  ,  y 
que  esta  excepción  guardaron  siempre  los  reyes  donde  él 
venta.» 

Don  Joan  11  condenó  por  rebelde  á  Pero  Sarmiento  que 
se  abeó  con  la  ciudad  de  Toledo  y  cometió  toda  suerte  de  ti- 
ranías ;  mas  con  todo  eso  el  rey  no  s^consideró  con  potes* 
tad  bastante  para  mandar  ejecutar  la  sentencia  de  muerte 
y  confiscación  de  4)ienessin  una  bula  del  Santo  Padre. 

Cuando  los  prelados,  grandes  y  cabállerosde  la  liga  contra 
Don  Enrique  IV  andaban  mas  alborotados,  envió  Paulo  n  ptr 
Noncio  apostólico  al  obispo  de  León  Antonio  de  Veneris,  que 
procuró  atajar  las  ^iscofdias  de  Castilla ;  pero  los  de  Olme- 
do como  tenían  pospuesto  el  temor  de  Dios  é  la  vergüenza 
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del  oMittdo »  DO  coraron  de  obadeficer  sos  mandaroienlos, 
anieB  con  graa  menosprecio  burlaban  d^  él.  Decían  pda- 
bras  deaboneataa  contra  él  y  contra  el  Papa  entre  otras  oo* 
sas  qoe  los  qoe  le  habían  dado  á  entender  qoe  tenia  joris^* 
dicción  sobre  las  cosas  temporales  de  aquellos  reinos,  le 
habian  enga&ado,  porque  wAo  á  los  grandes  pertenecía  se-* 
mejante  derecho.  Sin.  embargo,  todavía  se  allanaron  los  ño- 
Ues ,  en  vista  de  l^a  ücensuras  pontificias ,  á  enviar  embaja- 
dores á  Roma  en,  su  desagi^vio.  * 

Aun  caoia  mayor  estrañeoca  el  oaso  ocurrido  en  S^via 
en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos»  cuando  en  premio  de  los 
servicios  prestados  á  su  panáalídad,  hicieron  á  Andrés  de 
Cabrera  una  donación  importante.  Alteróse  el  pueblo « le- 
vantaron los  buniqoaoB  un  cadhalso  en  medio  de  la  phia, 
y  subiendoáél  unescrifiaiiQ,  4ijo  en  alia,  voz :  aSepan  to- 
dos los  deísta  ciudad  y  tierra,  y  toda  Castilla,  como  se 
dan  mil  y  doscientos  viyBállos  al  mayordouM)  Cabrera  c^tm 
el  juramento  de  no  enagenar  cosa  alguna  de  la  coroM  real. 
Y  la  ciudad  ni  su  tierra  no  oonmeolen  tal  enageoaeion;  an- 
tes protestan  la  iqustícia  ante  Dios  y  el  Papa. » 
1  Cuando  íkn  apegado  se  mostraban  vulgo  á  estos  errores, 
dificilmente  poüan  los  principes  apartar  el  sacerdocio  del 
imperio  sin  exponerse  á  nn  terrible  fracaso ;  mas  conforme 
su  autoridad  iba  de  mejor  en  mejor ,  procuraban  los  reyes 
sacudir  el  yugo  de  la  Santa  Sede.  Don  Fernando  y  Do&a 
Isabel,  piadosos  hasta  el  extremo ,  nooejaron  sin  embargo 
un  punto  ddante  de  Roma ,  si  entendían  que  «n  cuaiqniera 
Gontreversia  entre  asabas  potestades ,  tenían  de  en  parte  la 
justicia.  El  embajador  de  l^to  IV ,  cuyo  mensaje  á  los  Re- 
yes Católicos  llevaba  por  objeto  eafiorxar  los  pretendidos 
derechos  del  Papa  i  la  previsión  libre  de  los  beneficios  ecle- 
sMsticos  de  Es(»fta,  no  solo  no  alcansó  la  audiencia  soUci* 
tada ,  pere  también  fué  oUigado  &  salir  de  estos  reinos;  y 
en  otra  ocasión,  habiendo  caído  los  oidores  de  Valladolid en 
la  grave  falta  de  otorgar  apelación  para  Roma  en  un  caso 
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pefteaficíjeote  á  la  jarísAiocioo  ve^ ,  iodos^lM  fueroii  prí-* 
yado&  (toi  sua  oficios.  Con  lauta  dignidad  goardaban  y  de- 
feedian  aqwlk»  |NrÍBCip»  tos  iBgalias  de  la  corona,  sínq«6 
nimios  Qscrópalos  de  coocidiioia  sobresaltasen  su  pecho «  ni 
la  entereza  del  &aimo  empance  sa  buena  ieuna  y  glorioso 
renombre. 

Pugnaba  asi  mismo  la  corte  de  Roma  por  bacer  tributa* 
ríos  los  reinos ,  y  muchas  veces  aconsejaba  la  razón  dees- 
tado  humillarse  á  recibir  ^te  yugo  en  cambio  de  la  (H'otec- 
cíon  del  Papa  á  titulo  de  arbitro  supremo  de  todas  las  mo- 
narquiaa  cristjpnas.  Alfonso  £nriquez,  rey  de  Portugal,  usó 
de  sentante  ari^io  para  consolidar  su  naciente  imperio 
'amenazado  muy  de  cerca  por  la  próspera  fortuna  de  Don 
Alonso  VIl..D(m  Bamiro  de  áragon ,  declaró  su  reino  feudo 
de  la  Iglesia  pw  devoción  y  piedad  segnn  Mariana ,  aunque 
^  parece  mas  verodumil  le  maviese  el  temor  á  bs  armas  de 
los  reyes  de  Navsurra  y  (astilla.  También  pretendió  Grego*- 
río  Vil  le  rindiese  pleito  homeus¡je  Don  Fernando  el  Ulag-^ 
no ,  pero  con  harta  mala  ventura  asi  en  esto ,  como  en  sus 
{dálicas  y  demandas  sobre  sustituir  el  oficio  romano  4  la 
antígaa  lúurgía  de  los  Godos  K 

La  ambición  de  los  hombres  es  á  manera  de  los  rios  cau^ 
dalosoa  que  cuanto  mas  se  apartan  de  sus  fuentes»  mayor 
«s  la  abundancia  de  sus  aguas  y  el  ímpetu  de  sus  olas.  La 
<x>rte  de  Roma  ampezó  á  labrar  el  edificio  del  dominio  uni- 
versal con  ffiíma  modestia,  ocultando  con  exquisito  cuida-* 
do  sus  núras ,  mientras  no  tuvo  fuerzas  para  sustentar  sos 
obras«  PrimerQ  mega,  encarepe,  requiere  y  solicita,  y  des- 
pués ordena-,  confirma,  invade  y  descomulga*  Mo  se  satis- 
fizo la  sed  de  mando  que  atormentó  á  los  Papas  en  la  edad 


*  Crón.  general  cap.  23.  Crón,  de  Dan  Femando  IF^  f.  4S«  Cró- 
nica de  Donjuán  11^  año  1451 ,  cap.  6.  Crón,  de  Don  Enrique  VT 
cape.  IOS  y  107,  Garibay  Comp,  hutorialYxh.  XVIÍ  cap.  18.  Colme- 
I Hiit.  deSe^eviacap.  34. 
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media  ea  tanlo  que  no  lograron  dar  y  qmtar  reinos  á  sa 
albedrio.  Desde  Childerico  y,  Pepino,  depuesto  el  ano^^tfjjv, 
y  elevado  el  otro  al  solio  de  los  Fraíleos  mu:torüaie  romani 
Pontifieis,  hasta  el  si^o  XYl,  siempre  prosperaron  los 
Sumos  Pontífices  en  este  camino. 

Con  todo  eso  no  fueron  los  reinos  de  Castilla  y  Leoa 
los  mas  sufridos  para  con  la  Santa  Sede,  aunque  eran  los 
mas  católicos  de  la  tiarra.  Y  en  efecto ,  no  recordamos  rey 
alguno  entre  los  nuestros  despojado  virtualmente  de  la  co- 
rona por  sentencia  4el  Papa ,  ni  aun  el  mismo  Don  Pedro 
que  no  dio  muestras  de  tener  en  mucho  las  personas  y  las 
cosas  de  la  Iglesia ;  si  bien  Don  Joan  I  req|ítió  &  la  corte  de 
Roma  la  declaración  de  sus  derechos  al  reino  de  Portugal, 
y  el  astuto  Don  Femando  q1  Cdiólieo ,  tan  celoso  guardador 
de  so  autoridad ,  acudió  ¿  este  artificio  para  legitimar  sos 
conquistas  en  Navarra ,  Ñipóles  y  las  Indias  Occidentales. 
Verdad  es  que  los  Papas  resoUaban  cuando  podían  por  h 
herida ,  como  asi  lo  hizo  Pauló  II  en  la  audiencia  que  di6  á 
los  inensajeros  de  la  liga  contra  Don  Enrique  IV  en  aqoellas 
arrogantes  razones:  «Decid  á  esos  perlados  é  ca valleros 
que  acá  vos  enviaron ,  que  yo  mas  los  juzgo  por  escismá- 
ticos  que  por  catMicos  cristianos :  éque  si  ellos  por  sos  pa- 
siones deshonestas  é  aficiones  interesales  se  movieroD  livia« 
ñámente  á.  coaaeter  tan  grande  insulto ,  é  quisieron  usur- 
par el  infinito  poder  de  Dios  á  quien  solo  pertenece  quitar 
é  poner  reyes  cuando  qutere,  que  no  se  lo  tengo  de  apro- 
bar ni  consentir  que  lo  hagan,  antes  castigallos  oomo¿  vanr^ 
padores  de  la  potencia  divinal ,  cuyas  veces  yo  como  so 
vicario  tengo  en  la  tierra ,  presidiendo  en  la  silla  de  San 
Pedro. » 

Mas  como  habla  ya  pasado  la  época  del  dommio  univer- 
sal de  la  corte  de  Roma ,  andaban  sueltas  las  tengoas  y  las- 
plumas  contra  el  Papa  Paulo,  achacándole  que  diera  mo- 
cha ocasión  á  las  discordias  que  entre  los  principies  cató- 
licos reinaban  ,  pues  aunque  sabia  las  discusiones  y  daSos 
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recreckiod ,  no  con  aquel  ardiente  fervor  y  deseo  del  bien 
de  la  cristiandad  como  boen  snee^or  é  imitador  de  k»  otros 
Samoa  Pontífices ,  aplicaba  los  remedios  que  los  anteriores 
Santos  Pidres  solían  bascar  sin  ser  páreteles  en  las  contien- 
das ,  poniendo  paz  y  sosiego  á  los  escándalos ,  antes  bns-^ 
cando  st»  propios  provechos  con  desordenada  codicia  meiia 
á  los  reyes  en  mayores  pendencias.  Esto  mnmraraban  las 
gentes ,  y  no  debian  ser  pocos  los  mormoradores ;  cuando 
estaba  en  boga  el  común  proveii)io  que  Roma  corona  á  los 
vencedores  y  á  los  vencidos  descomulga  *. 

Con  tal  nnidafita  de  los  tiempos  desaparecieron  a{p]ellas 
vanidades  de  la  haz  de  Castilla ,  átiles  en  los  siglos  feudales 
como  todos  los  medios  de  quebrantar  la  razón  de  la  espada, 
y  ahora  imposibles  porque  el  sacerdocioy  el  imperio  tien^ 
ya  términos  conocidos  gobernándose  cada  jurisdicción  por 
so  propia  cabe».  Las  llaves  de  San  Pedro  abren  y  cierran 
eternamente  las  puertas  del  cielo ;  pero  guardan  las  de  este 
nnndo  solo  las  flacas  manos  de  nuestras  potestades  de  la 
tierra. 


CAPITULO   XXXIl. 


Bienes  del  clero  y  sus  inmunidades. 

J^os  caminos  hay  para  estudiar  el  clero ,  porque  ó  le  con- 
templamos como  una  gerarquia  de  minislros  consagrados  al 
servicio  dé  la  Iglesia  y  sujetos  de  todo  en  todo  á  la  cabeza 
visible  que  la  gobierna ,  ó  le  suponemos  debajo  de  la  potes- 
tad del  principe  formando  un  orden  en  el  estado ,  con  au- 


'     Crón.  de  Don  Enrique  ///cap.  6.  Crón  de  Don  Enrique  IK, 
cap.  107.  Crón,  m$.  deimiimo  por  Galindez  de  Garrajal  folios  127 

y  ím. 

TOMO  n.  7 


-98—  - 
totidad  en  las  cosas  páUkas,  fevoreeido  con  privilegios  y  no 
exento  de  (^ligacioDes  t^aipopales.  Lo  jHÍmero  es  asunto 
agano  á  esta  obra,  en  lacoal  i^o  debe  tener  entrada  ntngnn 
pensamiento  extraño  al  examen  de  nuestras  antigws  leyes  y 
formas  de  gobierno;  mas  no  asi  lo  segundo ,  pues  cuanilo 
el  clero  se  meielaen  loa  negocios  comunes  de  la  vida,  pier*. 
de  sus  inonunidades  y  csq  dentro  de  la  jürisdiocíon  del  es- 
critor profano. 

Formaba  el  clero  en  la  monarquia  visigoda  una  parle 
muy  principal  de  aquella  poderosa  aristocracia ,  y  se  mas- 
tuvo  en  la  posesiba  de  sus  prioniívos  derecbos  en  la  época 
de  la  reconquista :  de  manera  que  los  obispos  y  abades  de 
Asturias ,  Leen  y  Castilla  c^ebraban  sus  concilios,  asistían 
á  las  cortes ,  aconsejaban  á  los  reyes,  confirmaban  sus  do- 
naciones ,  y  en  fin ,  no  solo  vivian  en  el  pleno  goce  de  todas 
las  prerogativas  de  la  n(rf>lexa/pero  tamtHen  dislrataban 
otras  mayores  debidas  á  la  constante  piedad  de  nuestro^ 
monarcas. 

Áverignar  los  medios  por  qué  11^  el  clero  á  tanta 
grandeza,  el  uso  que  hizo  de  su  autoridad ,  los  bienes  y 
males  que  sembró  en  el  pueblo  castellano  y  él  fruto  recogi- 
do de  esta  semilla ,  son  las  riquezas  que  nos  preponemos 
sacar  á  luz  registrando  sin  amor  y  sin  odio  los  proAmdos 
senos  de  k  historia  . 

Hemos  dicho  alguna  vez  que  la  feudalidad  era  en  su 
esencia  la  desmembración  de  la  soberanía  entre  las  varias 
clases  del  estado ;  de  suerte  qoe  privilegio  sign^Sk^iba  poder, 
asi  como  ley  común  denotaba  ^servidumbre.  Juntábase  i 
semejante  razón  que  la  tierra  ganada  con  la  espada  detna 
defenderse  con  la  espada  misma ;  doble  causa  de  asentar 
los  imperios  de  la  edad  media  en  el  principio  rodo  de  la 
fuerza. 

En  cualquier  periodo  del  mundo  los  bienes  de  la  fortuna 
fueron  y  serán  cimiento  del  poder ,  y  esta  doctrina  corre 
mas  segura  en  los  tiempos  en  que  la  posesión  de  las  tierras 


Jleyi  consigo  cierlo  grado  de  axilorkiad  en  los  vasalles.  Por 
oirá  parte ,  oomo  los  privilegios  otorgan  exención  de  cargas 
ó  ¿enefieios  singulares  á  los  privilegiados ,  de  ambas  mane- 
ras se  podia  íavoreoer  en  los  siglos  f&odales  á  ana  persona^ 
corporación  opilase;  y  siendo  asi  qoe  imestros  reyes  dis- 
pensaron al  otero  oon  larga  roano  honras  y  mercedes, 
,  debemos  se&ilar  el  doble  origen  de  so  grandeza  en  las  do- 
naciones y  en  las  inmunidades,  sin  menoseabo  de  lo  perie-^ 
necienie  á  la  santidad  de  sa  miiíisterio. 

Hicieron  ricas  dooadones  á  las  iglesias  y  monasterios 
los  reyes  y  los  particulares ,  ofreciendo  los  unos  de  su  pa- 
trimonio y  los  otros  d^  su  hacienda  tierras  y  vasallos  con' 
que  socorrer  á  los  pobres  y  sustentar  el  culto,  movidos  de 
aquel  exquisito  celo  por  el  servicio  de  Dios  qoe  abrigaban 
en  sapecho  nuestros  mayores.  Cuentan  los  amigos  de  escu- 
driñar las  antigüedades  de  estos  reinos  como  primera  dona- 
ción real  de  que  hay  memoria ,  la  de  Chindasvindo  al  mo^ 
nasterio  d^  Gompludo  del  año  646»  cuya  autenticidad  es  sin 
embargo  objeto  dé  controversia ;  pero  aun  siendo  auténtica, 
deberia  llamarse  la  segunda ,  si  no  fuese  apócrtCBi  otra  atri- 
buida á  Miro  en  favor  de  la  iglesia  de  Lug(^  datada  en  562, 
en  donde  el  rey  de  los  Suevos  le  señala,  ciertaís  heredades, 
y  le  traza  los  límites  de  su  jurisdicción  espiritual  *;  Gomó 
quiera ,  eo  el  siglo  VIII  empieza  á  desgajarse  el  torrente  de 
las  donaciones ,  y  en  el  XI  ya  levantan  los  fuei*os  municipa-^ 
les  diques  y  ponen  reptros  contra  su  impetuosa  avenida. 
Todas  ó  casi  todas  bu»  donaciones  asi  reales  como  priva-^ 

*  Combaten  la  autenticidad  de  este  curioso  documento  Perreras, 
BUL  deEsp.  t.  nip.  352  j  Pulgar  J7t#{.  de  Falencia  t.  Ipág.  590: 
Ambr.  de  Morales  Crón  de  Etp.  líb.  XII  cap.  26 ,  el  Doctor  Padilla, 
Bisí.  ecl.  part.  II  f.  233 ,  el  P.  Yepes  Crón  de  la  ord.  de  S.  Benita^ 
U  n  f.  174  y  el  P.  Berganza  que  sostiene  su  opinión  con  buenas  ra- 
nes ,  jántig.  de  España  1. 1  p.  67  defienden  la  verdad  del  privilegio. 
Habla  del  segundo  Huerta  en  sus  Anales  d»  Galicia  lib.  IV  cap.  16; 
pero  no  inspira  confianza  á  los  eruditos  el  eriterio  del  autor. 
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das  manifiestan  la  lé  víYa  del  donante»  poes  ya  'dice  la  es- 
critura que  ofrece  aquel  don  á  Dios  pro  expUUume  detíe-- 
iorum  snorumf  ya  con  mayor  extensión  escribe :  Cumconsiei 
pecatores  non  poise  saivarí ,  nisi  opera  miserieordim  fadami, 
0mmanendi  smU ,  ui  datís  iemporalibus ,  mereammr  ei  ad- 
guirant  ceUrna;  en  otras  se  repiten  las  palabras  del  profeta: 
iicut  €¿cqua  exHnguü  ignem,  üa  eUmosima  eximguii  j^e^ 
€0tum  f  y  en  algunas  se  dota  &  las  iglesiaa  y  monasterios 
como  quien  hace  la  obra  mas  meritoria  á  Di<» ,  despoes  de 
renunciar  al  siglo  ^  Avivaban  la  llama  de  la  caridad  ciertos 
sucesos  á  propósito  para  encender  la  imaginación  de  los  fie- 
les, é  inspirarles  el  menosprecio  de  los  bienes  terrenos,  y 
de  una  manera  muy  principal  la  mania  de  las  Cruzadas  en 
que  se  mezclaba  con  el  designio  de  rescatar  el  Sanio  Sepul- 
cro ,  ebdeseo  de  probar  fortuna  en  la  conquista  de  üerras 
apartadas ,  trocando  una  modesta  posesión  por  mayores  es- 
peranzas. No  contribuían  poco  al  desprendimiento  de  las  rí* 
qúezas  las  predicaciones  exaltadas  de  ciertos  varones  de 
gran  fama  de  santidad  y  doctrina  que  en  su  religioso  delirio 
llegaron  hasta  anunciar  como  cercano  el  fin  del  mundo ,  ca- 
tástrofe tanto  mas  verosímil ,  cuánto  parecia  necesario  y  aun 
próximo  el  término  de  la  vida  civil ;  tan  común  era  y  tan 
honda  la  malicia  de  los  tiempos. 

Aunque  de  ordinario  bastaba  para  satisfacer  te  necesi- 
dades del  clero  la  caridad  de  nuestros  antepasados,  si  algu- 
na vess  se  dormía ,  no  dejaban  de  d^pertaria  los  de  ánimo 
mas  impaciente ,  ó  de  menos  humilde  corazón.  El  desenfe— 
do  del  arzobispo  de  Santiago  Don  Diego  Gelmirez  rayó  muy 
alto  en  este  punto ,  pues  ni  perdonó  el  medio  de  solicitar  do- 


'  Don.  de  Bermudo  II  á  la  iglesia  de  León,  año  9df ;  dé  Sancho  IQ 
¿  la  de  S.  loan  de  Ortega  en  1155.  E$p,  sagr.  l,Xmp...  y  XXXI9 
p.  479 ;  de  Iñigo  López  al  Monast.  de  S.  Servando  en  10^  Coiecdom 
diptom.  del  P.BurrielDD.  11^  f.  i9.  Otra  en  favor  M  ffitfnasi.  de 
Sora,  año  10S9.  Tej^  (.  VI  ap.  f.  448.  etc. 
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naciones  socolor  de  peuiteDoia ,  ni  tqvo  empacho  de  valerse 
de  títulos  simulados  para  poseer  los  bienes  con  mejor  dere- 
cho: arterías  qoe  celebran  los  autores  de  la  Historia  Gompos- 
lelana  como  dignas  del  grande  ingenio  de  su  héroe ,  cuando 
ftiera  mas  equitativo  condenarias,  ó  siquiera  pasarlas  en  ü- 
lencio.  Esto  era  sin  d'uda  manchar  la  dignidad  dd  prelado, 
y  aun  dar  pábulo  á  la  justa  murmuración  de  la  posteridad, 
porque  en  suma  e\  arzobispo  arrancaba  los  lúenes  é,  los 
hombres  de  conciencia  temerosa  poniendo  sii  alma  en  tor- 
tora, como  era  costumbre  arraiicar  la  conferion  de  un  de- 
lito con  el  dolor  del  cuerpo  *. 

HaUa  ademas  de  las  doaaok>nes  puras  y  simples  otix>s 
medios  de  acrecentar  el  patrimonio  de  las  iglesias  y  monas* 
terios,  pues  ya  los  bienhechores  adoptaban  poi*  hijo  alguno 
ó  alguna  de  su  particular  devocioli ,  y  de  este  modo  llega- 
bao  á  tener  su  parte  proporcionada  en  aquella  herencia ;  ya 


*  Gomes  Petrus...  psenitentiam  et  consilium  ad  salutem  suseaní- 
roae  ad  eo  pelíTít.  Archiepiscopus  Tero  ipsius  animse  ulilítati  sagaciter 
providens,  condígnam  ei  pa&nítentiam  setundunf  SS.  GG.  decreta 
¡njanxit.  Ipse  autem  cotees  et  sua  uior  ipshis  Arehlepiscopí  acquies- 
eeoteStflonasteriQtnde  Gorispíndo  cooi  tata  aua  crealtone  et  tota 
▼illa,  B.  Jacobo  et  8ua&  Ecclesifl»  perpauo  possidendum^  QoatuleFunt 
ffUt.  Compost,  Hb.  U  cap.  69.  Quídam  prsepositus...  Arch.  esponta- 
nea toluntate  venít,  et  cum  eo  statuit  ut  medietatem  de  ómnibus  re- 
búa  qoas  in  ípsa  vílUcatlone  acquisieret,  D.  Arch.  et  B.  Jacobi  Ecclesi» 
ia  pérpetoom  po88idend»mconcederet:  aliam  tero  medietatem  jure  bse- 
redüario  possldendara  sibi  retineret...  Et  tpse  qutdem  Areh.  solera  et 
diacretiis  bas  adquísitiopes  stabiles  et  inconvulsas  permanere  volens, 
cartas  mercatríces  de  ipsis  adquisítíonibus  fieri,  et  cas  ab  iliis  qui  bu- 
josmodl  pacta  secum  slatuerant,  roboran  etfírmari...  feciL  Idid,  ca- 
pftalo  75!.  A  tUuio  de  penitencia  obtuvo  Gelmirez  cuantiosos  bienes 
para  Ir  iglesia  de  Santiago  de  Artas  Petrides  ó  Pérez ,  y  del  conde  Pe- 
dro de  Trava  y  su  rauger  Dofia  Mayor.  Jbüi.  flb.  III  caps.  S  y  3.  Bi 
Abad  de  Sahagun  Don  Guillermo  IQ  impetró  en  f  S36  Uula  del  papa 
eoneediendo  treinta  y  un  dias  de  indulgencia  al  que  diese  algo  para 
ayuda  de  reparar  los  estragos  de  un  incendio  babidtf  en  aquella  casa. 
Escalona  Hb.  IV  cap.  4. 
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parecían  ser  ofrendas  remoneratorias  de  servicios  pasados,  y 
ya  también  sucedía  ponerse  los  donantes  debajo  de  la  regla 
monástica  y  sujetarse  á  la  obediencia  del  prelado  ,  desapo- 
derándose de  toda  su  hacienda  con  la  sola  reserva  de  aliinea- 
tos  de  por  vida ,  ó  bien  volví»  el  donatario  al  bienhechor  fo 
mismo  que  habia  recibido  ,  para  quecontinufl^e  en  su  pose* 
sion  á  titulo  de  encomienda,  fista  manera  smgular  de  hacer 
donaciones  empezó  á  estar  en  uso  en  el  monasterio  de  Saha- 
gun  hacia  la  mitad  del  siglo  XII ,  y  constituia  un  nuevo  or- 
den de  monges  que ,  sin  dejar  sus  casas ,  levaban  al  acerbo 
común  todos  ó  parte  de  sus  bienes ,  ligándose  con  xáertos 
votos  compatibles  con  la  vida  del  siglo ,  á  cuyos  prosélitos 
daban  el  nombre  de /eroaro^,  donados  úobedieHciarios.  Otras 
donaciones  se  acostumbraron  dé  suma  eficacia  para  elevar 
los  m'onasteríos  al  mas  alto  punto  de  grandeva-,  y  eran  las 
de  uno  ó  mas  monasterios  menores ,  y  también  iglesias  que 
acaso  lo  habían  sido ,  cuyas  tierras  y  vasallc^  pasaban  en 
conjunto  al  dominio  del  mayor  ó  cabeza  de  todas  las/í/toa^- 
nes.  Como  ejemplo  de  la  pro3peridad  alcanzada  por  medio 
de  estas  donacrmies  colectivas  señalamos  la  casa  de  Sahagun 
que  tenia  mas  de  ciento  treinta  y  dos  hijuelas  K 

Varios  eran  los  derechos  que  las  donaciones ,  principal- 
mente si  eran  reales ,  conferian  á  las  iglesias  y  monasterios 
según  la  costumbre  de  los  tiempos  y  las  cláusulas  de  cada 

*  Potencio  y  su  muger  adoptan  ai  monasterio  de  Sabagdm  ^  ita  at 
de  hodíe  die  et  teoipore  habcaüs  ¡psa  nottra  parte  que  vobis  quadm- 
veril  ínter  nostros  fiüos.  (año  932)  Escalona ,  Biit.  de  Sahagtm  U  lU 
ap.  3  escrit.  16.  Proinito  etiam  me  per  mandatum  et  obedientíam 
Jbbatit  ejusdem  Menasterii  vivere ,  et  alterius  ordínis  habilom  nu- 
l'atenus  su$cipere.  Et  ego...  Abbas...  damtu  vobis  D.  Constancia  mo- 
na&teríum  S.  Feiícts  cum  ómnibus  pertíneí^tibus  suís  et  cum  Qüa  bsre- 
ditatihaa  quan  nqbU  dedUtU...  ut  fuBc  omnia  teneatie  in  vite  veekm^ 
tali  conveni^ntia,  ut  cum  illo  monasterio  et  praedictis  heredUatibus  sitia 
obediens  Abbati  S.  Facundi ,  et  secundum  ejus  numdaiwn  vwatis... 
(año  1192)  Ibid  ap.3  escrit.  200.  V.  ib,  Ub.  11  cap.  5,  III  cap.  !•  y  VIH 
cap.  16. 
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conMio.  tas  mas  aniignas  eacriioraft  de  esta  clase  com-« 
prenden  en  a&a  sola  expresión  ios  homines  eí  híBrediiates: 
fórmala  moy  acomodada  á  la  eoodtoion*[de  las  personas  y 
de  laslterraren  los  primeros  siglos  de  la  reeonqaisia.  Otras 
veces  consifle  el  don  en^  $0Í0rei  p0puUUos  ffel  pajmlandQ$: 
ya  son  propiedades,  ya  rentes  6  tríbtilos  que  proceden  de 
lalxMPes,  bMos»  molinos^  pcHrla^os^  monedas  y  cuales* 
qaieca  regalías  perieaecientes  k  la  corona  é  tlerechos  de  se^ 
'  fkviojiartienlar.  Algoiu»  üevan  íada  la  voz  real,  e^  decir, 
qae  confieren  á  la  igleeia  6  mom^terioY  omiie  dMrimumei 
repmm  jurísdkÉioHem :  oKas ,  despoes  de  ei^presar  el  terri- 
torio y  señalar  los  términos  del  coto,  añaden  ití  liMúaiis  su- 
per  fum  emoem  mtísm  rtgiam  pa$uiatem:  en  otras  se  teoa- 
noó&^pleoo  y  absolnto  domimodel  prelado  sobre  todos  los 
faimliares  de  la  iglesia  ó  monasterio ,  declarándolos  libidos 
y  cientos  ab  omni  fece  $ePVÍMÍ9  regaüs,  scitíeetab  homkif 
dio ,  vel  fo$satari0 ,  et  pona  caiotaría,  tí  preKo,  vel  rauso^ 
mi  nmnneria ,  voi  ab  omnÍ  prorsus  eaiumnia  fisci  nostri. 
También  soKan  ks  l»enhecliores  constituirse  en  familiares 
ofredeodo  corpora  nostra  animata  tí  maxim^a ,  eí  uím 
imUo  a&ggMe  lioeníia  eí  masuiato  Jóbaiis  eí  Monachorum^ 
qme  in  Eeelesi^  veeíris  éUpüceaíy  non  facimms. 

Por  la  com«n  «piedaban  I09  habitantes  de  las  tierras  do- 
nadas reducidos  á  la  condición  de  vasallos  solariegos  del 
monasterio  ó  iglesia  ,  y  como  tales  sujetos  á  pagar  tributo  ó 
prestar  servicios  personales  mas  ó  menos  penosos^  Era  muy 
frecuente  la  cláusula  de  no  poder  los  pobladores  ven- 
der los  solares,  ni  los  campos ,  ni  tampoco  obligarlas  de 
manera  alguna  sin  mandato  del  obispo  ó  abad ,  á  persona 
extraña  y  sobre  todo  generosa^  Los  burgeses  de  Sahagun 
tenían  los* fueros  malos  de  no  cocer  pan  sino  en  horno  del 
monasterio,  ni  plantar  viñas  en  tierras  de  su  dominio,  hasta 
que  el  abad  Don  Diego  I  se  los  commutó  en  otros  servicios 
mas  llevaderos. 

Para  formar  cabal  juicio  de  la  grandeza  del  clero ,  des- 
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poaa  de  considerar  sm  grandes  bacMeodas  y  nmchoa  vasa-» 
Uos,  coDvieiie  pceseniarle  á  nuestra  imagiaacioa  codeado  d« 
toda  k  imyestad  del  poder ,  seííores  los  pr^ados  de  logares 
y  fortalezas,  caudillos  de  sua  alesnadas ,  otorgando  fueros, 
^eroieoda  mero  y  miiio  imperio  por  si  é  por  medie  de  sus 
delectes ,  nombrando  alcaíde&y  raoíbieado  el  pleilo  kcmie- 
naje  de  los  suyos ,  cobrando  los  peekoü  y  tribuios  cedidos 
por  la  corona ,  ilue&os  absolutos  de  persooa&  y  hadeadas, 
admitidos  al  Consejo  de  hos  reyes  en  razoa  de  sud^idad» 
asojotados  en  las  corles ,  jaotaado  coaeilios ,  elqpeiido  sus 
obispos  y  abadps ,  coa  cbrecbo  de  astb.  las  iglesias ,  for- 
mando bermandades  entre  si  ó  ligas  eon  la  noUesa  y  con 
los  populares ,  saUeado  k  casnptia  y  cerrando  como  Isa 
mtejores  caballeros  <»)ntra  los  escuadrones  agareaofir,  y 
basta  en  posesión  del  privilegio  extraordinario  de  batir  mO' 
tieda  ^ 

Este  rápido  acracenlamieoto  de  los  bieiiesde  abadengo 
recibia  nuevo  impulso  de  los  tabres  singulares  concedidos 
á  la  propiedad  eclesi&stíca ,  ó  sea  &  ben^cio  de  las  ioma- 
nidades  reales  del  clero.  No  bastaba  á  la  piedad  dentiestrps 
i-ayes  dotar  con  liberalidad  prod^íosa  las  iglesias  y  moaaa* 
torios ,  sino  que  propusieron  en  so  coraion  ej^imirloa  de  tos 
cargas  ordinarias  de  pechos  y  tributos  para  enriquecer  tam- 
bién por  estotra  via  el  patrimonio  de  los  pobres  y  dar  ma- 


*  Para  mayor  ilustración  del  asunto  puede  el  lector  consultar  los  do- 
cumentos insertos  en  las  obras  de  los  PP;  Yepes,  Escalona,  Berganza, 
Florez ,  las  historias  de  los  Cinco  Obispos  publicadas  por  Sandoval 
Antigüedad  de  la  iglesia  y  ciudad  de  Tuy  por  el  mlsoio,  y  otras 
semejantes.  Solamente.añadíremoa  en  testimonio  de  nuestras  palabras, 
que  la  reina  Doña  urraca,  entre  varias  mercedes  que  hizo  al  monasterio 
de  Sahagun,  fué  una  el  privilegio  de  acuñar  moneda,  confirmado 
después  por  Don  Alonso  VIII;  y  su  abad  Don  Pedro  del  B^^irgo  fué  nom- 
brado por  Don  Juan  II  del  Consejo  del  rey  quedando  desde  entonces 
inherente  esta  dignidad  á  dicha  prelacia  Yepes,  Hi$^,d$  Sahmgmst 
folios  92  y   19a. 


—  405  — 
yor  wiBOdidad  á  la  susteatackHi  del  culto  y  de  sos  mi* 

Nacerá  cosa  ^lerasada  cargar  aomejanibee  mereedes  al 
eiero,  poea  ya  hemos  dicho  qoe  eiiaUa  aquella  co8lttmlM*e 
en  el  imperio  de  loe  Godos,  y  mas  adelante  presi§oi6  eti 
amuelo  ha^  traasCarmarae  de  beneficio  partieiilar  en 
privilegio  de  etoe.  E3  erudito  Masdeu  seiala  el  origen  de  la 
inmunidad  real  del  clero  en  el  siglo  XI,  cuando  Don  Sancho 
d  de  Zamora  declaró  é  loa  dérifos  del  obispado  de  Oca 
exentos  de  iodo  pecho ,  tributo,  imposieion  y  pena  pecn^ 
niariaria  en  raigón  &  lo  roncho  que  su  iglesia  babia  snfrido 
oon  Ias>gwrfas  anl«rtores ;  mas  esta  opinión  no  lleva  caltm* 
Bo ,  porque  dicha  antigüedad  es  poca  ó  demasiada :  poca  si 
se  trata  de  ana  exeneáon  común ,  y  demasiada  si  de  una 
gracia  especial. 

Tenemos  memorias  mucho  mas  antiguas  de  exenciones 
lotalee  ó  parciales  de  tributos  en  fiívor  de  tai  iglesia  ó  mo- 
nadlerio,  siendo  cosa  eximia  que  hi  primera  noticia  de  este 
liiict)e  de  mercedes ,  nos  la  trasmita  un  privilegio  de  Alboa- 
cem,  rey  moro  de  Cmmbra,  en  734,  concedido  á  los  mon- 
jes de  Lorban ,  donde  dice:  Shnasíeria  qwB  sunt  in  me& 
wmmim  haAeifU  9ua  éümain  p&ce,  eipeehent  príeákios  L  pe- 
santes. ikmmHnmBile  Montamií  qm  dkituf  Laur&ano,  non 
pecha  nuUú  pesmUe^,  quoniam  bona  inimíione  monstrant 
fttíhi  loca  de-tuis  venatis ,  ei  facinnt  Sarrecsnis  baña  acol-- 
henza^  el  numquam  irweni  faísum,  ñeque  fnedum  animum 
in  UHs  qmmorant  ibi.,.  El  rey  Don  Silo  en  784  declara  el 
monasterio  de  Obona  exento  de  toda  potestad :  Don  Alonso 
el  Gasto  eixcusa  en  804  á  la  iglesia  del  Yalpuesta  de  la  cas- 
isUaría ,  aut  amibda ,  peí  fassadaria ,  añadiendo ,  et  non 
pa$i€Miurifguriam  Sajonis  ñeque  profossaío,  ñeque  pro  fur- 
to  y  ñeque  pro  homicidio  y  neqtie  pro  calumnia  aliqua^  et 
nuílus  sil  ausus  inquietare  eos,  (Monasterii  vel  Ecclesicom-^ 
ftsaraníes)  profossato,  annubta^  sive  labore  castdli^  velfis^ 
caie^  vel  regale  servilio;  cuyos  favores  alcanzaron  también 
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áe)  conde  Pertiaa  GioossálóE  los  moaasierios  de  Javüfai  ea  ftll 
y  de  Rezmoado  en  9t0  y  otros  muclios  en  lo  adelante  \. 

Tenemos  pues  en^  los  pritoeros  siglos  de  b  reconqoista 
iglesias  y  monasterios  exentos  de  tributos  por  mereed  de  los 
voyes,  al  núsmo  tenor  qoé  alj^unos  logares  lo  estaban  ea 
virtad  de  sas  cartas  pueMas.  'JJnas  veeea  era  eaá  exenoioa 
solo  ea  fa?or  de  los  clérigos  ¿  mong^  ^  y  oH'as  cooranes  á 
ellos  y  ák»  habitantes  de  las  tierras  circanvecinas  adonde  se 
extendia  la  joriedioGiofi  ^apirüiial  y  temporal  da  los  obispos 
y  abades;  pero  ni  en  coaato  al  origen «  ni  &  la  foraia ,  ni  & 
la  Índole  del  privile^o  habla  la  menor  diferenoia. 

Biflose  la  gracia  mas  codcreta  á  la  cfereoia  en  ^  caso 
dtaéo  por  liasdeu ,  y  Ekm  Alonso  VI  sigaió  las  hueUas  de 
Don  Sancho  II  coneediendo  igual  beaeficio  a  la  igteÉoa  de 
Astorga  en  1087.  Don  Alonso  VID  declaró  á  todos  los  t^ 
rigos  y  sacerdotes  de  Castilla  absneltos  de  cualesquiera  pe- 
chos y  servicios  reales  para  siempre;  y  á  su  ejemplo  Don 
Alonso  IX  de  León  en  b»  cortes  celebradas  en  aqndla  ciu- 
dad el  alio  1206  prohibe  «firmemientre,  que  niogimo  por  ri- 
zón del  provecho  del  rey,  ó  de  otro,  non  ose  eohar  taj», 
á  las  cuales  llaman  pedidos,  en  los  clérigos  de  láscala-* 
drales ,  ó  en  los  de  las  aldeas ,  é  por  otra  razón  biogona  noa 
ose  en  las. casas  dellos  entrar «  nin  en  suas  cosas,  oin  á 
prender : »  prtQcipioa  de  la  innranídad  real  del  estado  ecle- 
siásüco  en  ambas  coronas  ^. 


•  ITist.  criL  t.  XVIlI,  págs  273  y  283,  Sandoval ,  Cinco  Obispos 
págs.  88  j  132,  Colee,  de  Fueros  municipales  págs.  14,  2S  y  34. 

«  Esp,  sagr,  l.  XVI  p.  4T1.  AbsoWo  etíam  omnes  dericos  et  sa- 
cerdotes totius  rfcgni  me¡  ab  omei  faceodeira ,  et  fossadeírs,  et  qaaM* 
bel  alia  pecta  ín  perpetuum,  et  ab  qmni  sertitio  quod  ad  Begem  per- 
tinet,  rogans  et  postulaos,  ut  omnes  clerici  in  vita  mea  specialem  Ci- 
ciant  orationem  pro  incolumitate  corporis  mei  et  quotidianam,  et 
post  decessum  meum,  pro  salutae  aoímae  meae  et  parentorum  meoruro. 
Prívíleg.  de  Al.  VIII  d  la  igl.  de  Segoria.  Colmenares  cap.  18  y  C^m. 
de  Fueros  municip,  1. 1  p.  I U. 
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Don  Fetnando  IV  confirmó  en  ValladoKd  el  t«o  41314  laé 
libertades ,  exenciones  y  prívítegios  concedidos  por  él  y  sos 
antepasados  á^ias  iglesias  y  sos  ministros ,  «fabieodo  (dice) 
que  los  reyes  onde  nos  venimos  siempre  honraron  Jas  Bgto« 
sias  de  sos  reiéos con  grandes  donaciones,  y  les  goardaron 
sos  libertades ,  é  les  dieron  privilegios ,  é  gracias ,  é  por  esto 
fueron  mantemdos  ¿  ayudados  de  Dios  é  seftaladameat^ 
contra  los  enemigos  dé  la  fó ; »  y  en  seguida  manda  qne 
«  no  les  pidan  yantares ,  ni  demanden  peekoflé  los  prelados, 
nin  á  los  clérigos ,  nin  á  las  órdenes  de  nueslros  regnos  qoe 
non  sean  órdenes  de  caballefia ;  et  sí  poralguna  razón  (pro- 
sigue) les  oviéremoa  &  demandar  algún  servicio  ó  ayoda,< 
que  llamemos  antes  á  iodos  los  preludos  ayuntadamonie  et 
los  pidamos  con  su  coasentimiento.» 

Las  cortes  de  Burgos  de  4367  suplicaron  en  vano  á  Don 
Enrique  II  que  los  clérigos  pagasen  pechos  porias  hereda-, 
des  que  habian  comprado  ó  compraren  á  losucesivoí:  el  or^ 
denamiento  de  prelados  pnblieado  en  las  cortes  de  Toro 
de  1374  v^  á  los  señores  temporales  demandar  pedido» 
y  hacer  otras  sinrazones  al  clero:  las  de  Soria  de  1380  re-* 
noevan  la  petición  de  las  de  Bórgos  sin  mas  efecto;  y  por 
¿Itúna.  el  ordenamiento  de  prelados  hecho  por  Don  Juan  1 
en  las  cortes  de  Soria  de  1390 ,  confirma  las  leyes  ante^ 
ríores ,  y  declara  á  los  clérigos  exentos  de  pechos:  real0s^ 
pero  no  de  los  comunales ,  ni  de  pagar  en- razón  de  las  tier- 
ras  tributarias  que  pasaren  &  su  dominio  ^ 

En  las  cortes  de  Zamora  de  4  432  los  procuradores  del 
reino  dijeron ,  que  por  cuanto  los  reyes  aatecesores  y  sefia-^ 
ladamente  el  Emperador  Don  Alonso  hablan  otorgado  á  mu- 
chas iglesias  y  monasterios  exenciones  de  coalesquiera  pe- 
chos y  tributos,  incluso. el  de  moneda  forera,  aunque  Don 

'  Loperracz  Deicrip,  hitL  del  Obispado  de  Oima  t.  I  p.  97a. 
Colee,  pubi,  por  la  Aead.  euads.  4 ,  ^ ,  1 1 ,  12 ,  13  y  tS,  Colee,  ms. 
t.  XV  f.  243  y  tit.  9  lib.  i  r<ov.  Afcup. 
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Joan  I  Ips  declaró  ea  lasde  Falencia  de  4 388  sujetes  al  pago 
de  monedas ,  como  sia  embargo  los  jueces  ec^iástícos  pro- 
cediesen por  censuras  conira  los  recaudadores  que  el  rey 
mandaba.,  sapticaban  que  para  eyitar  aquel  eac&ndalo  se 
guardase  el  oitlenamieaU)  referido:  y  en  4465  los  compro- 
misarios de  Medina  del  Campo  pidieron  i  Don  Enrique  IV 
que  los  arzobispos,  obispos  y  prdados  sem^nles  «neo 
pagasen  alcanas  de  las  décimas  y  rentas  ¡eclesiásticas ,  be- 
neficiales  épeMmoniales, nin  pagasen  portazgos,  nín  por- 
tajes ,  nia  provÍBoiales ,  iltn  sisas ,  ñin  otros  tributos  é  euic- 
ciones ,  pues  el  derecho  dice  que  á  ello  notf  son  obKgados, 
é  que  por  ello  se  quebrantan  sus  inmunidades  é  libertades.t 
De  todos  estos  debates  sacaba  el  clero  rica  ganancia ,  por- 
que de  merced  en  merced  iba  adelantando  en  el  camino  de 
su  mejoría ;  y  cuando  se  ha  visto  en  posesión  de  magoiCcos 
privilegios ,  apellidó*  derecho  lo  que  antes  solicitaba  por  vb 
de  gracia. 

Ni  sombra  de  autoridad  extraSa  al  poder  civil  se  descu- 
bre en  estos  prívHegios ,  antes  si  mucha  piedad  en  nuestros 
.  mayores  y  sobrada  indulgencia  para  con  los  Iñenes  del  deró; 
no  por  que  nos  pese  de  las  dádivas  y  mercedes  dispensadas 
por  los  reyes  á  las  iglesias  y  monasterios,  pues  era  tiempo 
y  sazón  de  hacerlas ;  sino  en  cuanto  olvidaban  el  nno  con* 
sejo  de  los  Godos  á  sus  principes  de  ser  mas  escasos  que 
gastadores ;  máxima  de  prudente  economía ,  razón  de  esta- 
do y  precepto  de  justicia  en  todo  caso ,  pero  aun  mas  cuer- 
da sentencia  cuando  los  privilegiados  estaban  en  próspera 
fortuna ,  por  lo  cual  cargaba  en  los  pobtes'el  peso  de  bs 
tributos  con  opresión  y  dureza  intolerables. 

No  satisfacian  los  deseos  del  clero  todos  los  medios  de 
adquirir  grandes  haciendas  ,  sino  que  invocaron  en  su  auxi- 
lio las  potestades  espiritual  y  temporal,  como  un  medio  de 
poderosa  eficacia  para  conservar  los  bienes  grangeados ,  sal- 
vándolos de^  pillaje  ordinario  en  aqii^llos  siglos.  Habían  1^ 
leyes  godas  asentado  el  principio  de  ^a  perpetuidad  de  las 
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doMckmes  á  ta  Igle^ :  doctrina  eonirniada  en  el  concilio 
4 cortes  de  León  de  4020,  donde  dice:  Prmdpimus  ttiam, 
ftt  quidguid  i$siamenHs  cmkcétsttm  eí  roboralum  aUquo  tem* 
pore  Bedesia  ienuerü,  firmüer  possMeai.  El  derecho  canó- 
nico aceptó  esta  jurisprudencia ,  y  después  Don  Alonso  el 
Sébio  la  introdujo  como  ley  civil  en  el  código  de  las  Barti- 
das;  con  lo  cual  quedó  de  llano  en  llano  asentada  la  amor* 
lícaoion  eclesiástica  entre  nosotros  '. 

También  favorecíanla  propiedad  de  las  iglesias  y  monas^ 
torios  los  términos  extraordinarios  qoe  se  usaban  para  la 
prescripción  de  sos  bienes ,  y  algunas  veces  negando  de  todo 
ponto  este  derecho  contra  el  clero.  Un  privilegio  de  Don 
Alonso  ni  á  la  iglesia  de  Lugo  otorgado  el  año  897  contiene 
las  palabras  siguientes :  Nec  omnia  qnm  in  testamento  hoc 
adnoiari  jusrimus ,  nec  trecenate  iempus  impeéiat  jus  Lu^ 
eensrs  seáis  ^  nec  tonga  possessio  jurís  aüorum  ti  obtiet  úd 
fuiurum...  El  concilio  de  León  anles  citado  ordena  que  la 
Iglesia  posea  perenni  mvo ,  nec  tempore  triennium  juri  ha^ 
hiío  seu  tosiamenío;  Deo  etenim  fraudem  fqcü  qui  por  tríen^ 
nbttn  rem  Ecclesim  resdndü.  La  reina  Doña  Urraca  en  una 
carta  de  donación  otoi^da  en  4114  en  fovor  de  la  iglesia 
de  Oviedo ,  dice :  £1  mandamus  td  qwidquid  oveniensi*Be^ 
c/eft0  possedit  hereditates  et  f omitios  per  XXX  oñnos  quio- 
tí,  sme  níla  querimonta ,  vet  inierrüptiéne  in  nuUo tempore 
pro  eis  faciat  judicium  vel  exquisitionem ,  sed  possideaU  eos 
in  perpetumm.  Don  Alonso  X  mejoró  el  privilegio  mandando 
qoe  las  cesas  muebles  de  las  iglesias  no  pudiesen  ser  pres- 
criptas  por  menor  tiempo  de  tres  años ,  los  bienes  raices 
por  cuarenta ,  y  si  perteneciesen  á  la  Santa  Sede  por  ciento 
y  no  menos  •. 

Tampoco  podian  salir  las  propiedades  de  manos  del  ele- 

*    Conc.  leg.  cap.  2  y  L.  i,  tit.  14  Parí.  I. 
«    Bsp.  SaffT.  t.  Xr  p...  y  XXXVIH  p.  347,  Conc.  leg,  cap.  í  ,  y 
IcySSÜt.  S9Part.nL 
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ro  por  via  de  contrato  é  de  cualqaier  otra  rnaaera  út3  ú 
onerosa  de  traapeaar  el  docdioio.  ÑuUus  emaí  hareditatm 
iSTPi  Bcciesim...  í¡m  wii/em  emerií ,  perdat  eam  eí  pre$mm. 
Ecclesw  wm  dentur  Imds  pr4^  pnesUmonio,  veí  viUifican 
tione:  Eeetesim  herediíaM  et  familüB  qum  fueruní  sediwH 
et  inanas$erwrum ,  ufricumque  fuerint^  eis  resüíuantur  K 

Ijqs  reyes  y  los  conoilios  celebrados  de  su  autoridad 
favorecieron  á  las  iglesias  y  monasterios  sin  que  iúngan 
otro  poder  extraño  viniese  á  turbar  su  jurisdicción  en  cnan- 
to teniaq  aquellos  institutos  de  común  con  el  ¿rden  civil. 
Todas  las  mercedes  eran  bijas  de  ]g  real  Duinificencia  y  to« 
dos  los  privilegios  estaban  debajo  de  su  amparo,  y  ni  las 
obispos  ,  ni  los  abades  pensaron  al  principio  en  solicitar  ia 
confirmación  del  Papa ,  ni  tampoeo  en  sacudir  el  yi^o  de 
los  principes  convirtiendo  los  bienes  ecIesi4sticos  en  patrí- 
fidopio  de  San  Pedro  y  procurando  defender  su  posesión  coa 
los  rayos  delJTaticano. 

Hacia  fines  del  siglo  XI  (1083)  aparece  la  .novedad  de 
coofirnuir  Gregorio  Vil  las  donaciones  hechas  á  la  casa  de 
Sahagun  y  las  que  en  lo  adelante  se  le  hicieren  en  términos 
de  potestad  suprema  y  con  el  desenfado  propio  de  quien 
ejoFCe  un  derecho  fuera  de  controversia.  Pudiéramos  con 
razón  dudar  si  este  caso  es  el  primero  que  cuenta  nuestra 
historia  de  una  invasión  semejante  del  pontificado  con  ipen- 
gua  del  imperio ;  mas  si  recordamos  la  gran  fortaleza  de 
¿nimo  del  monge  Hildebrpndo ,  la  guerra  famosa  de  las  in- 
vestiduras ,  el  rigor  con  que  castigó  á  Enrique  IV.,  y  en  su- 
ma que  desde  entonces  empieza  Romai  á  ser  como  en  otro 
tiempo,  aunque  con  titulo  muy  distinto ,  la  señora  del  mun- 
do ,  no  debe  causamos  maravilla ,  si  en  el  reinado  de  Don 
Alonso  VI  ocurre  tan  extraña  mudanza*  Júntase  á  lo  dicho 
el  ver  que  coinciden  con  aquel  acto  de  potestad  dos  preteil- 

•  ■  Conc.  l«g,  (1020)  cap.  7  elpalcnL  (112«).  Pulgar  BuL  d$  Pa- 
lmeta U  llpág.  157. 
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M0BA8  del  mismo  Sumo  Pontífice :  la  Kna  encaminada  á  qne 
los  reinos  efe  España  se  reconociesen  tribulsjríos  de  la  Santa 
Sede  y  le  prestasen  vasallaje  (deoe^nda  vana  en  su  jmnci-^ 
pió  y  todavia  mas  vana  én  sns  efectos)  y  la  otra  sobre  sus* 
títnir  al  breviario  góUeo  el  romano  en  las  iglesias  muzára- 
bes de  Toledo.  , 
Puestos  ya  en  la  pendiente  siguieron  los  demás  ponáfices 
las  huellas  de  Gregorio  VII ,  y  asi  Pascual  II  en  1 4  03  y  4  4 1 6» 
Alejandro  m  en  44  64  y  Gr^orto  IX  en  4  836  repiten  la  con; 
ftrmacion.  El  monasterio  de  Cárdena  también  obtuvo  bula 
confirmatoria  de  toda  su  hacienda  de  Inocencio  IV  en  43^17 
y  otros  al  mismo  tenor^  y  tanto  iba  oundiendo  la  nueva  doc-. 
trina  que  ya  en  el  reinado  de  Dqña  urraca  los  burgeses  de 
Sabagun,  avenidos  y  sosegados  después  de  largas  discordias, 
cfecian;  «Aquesto  es  justo »  aquesto  nos  place  hacer ,  que 
nos  vivamos  so  la  guarda  de  la  muy  santa  romana  Iglesia  é 
so  el  señorio  de  San  Pedro  é  del  abad  de  San  Fagund;»  y  el 
autor  anónimo  de  los  anales  de  aquella  pasa  escribe :  «  Esto 
decian  porque  el  abad  Don  Domingo  mandó  traer  el  privi- 
legio por  el  cual  Gregorio  Vil  ennobleció  é  fizo  exento  de 
iodo  poderlo  é  servidumbre  así  seglar ,  como  eclesiástica,  á 
dicho  monasterio. »  Conviene  asimismo  seguir  el  progreso 
de  la  autoridad  pontificia  en  las  confirmaciones ,  reparando 
eo  las  fórmulas  de  la  cancillería  romana ;  porque  el  primer 
documento  manifiesta  que  el  Papa  interviene  rogado  y  hace 
meraoria  de  loa  privilegios  reales,  y  en  el  segundo  solo  res^ 
plandece  el  nombre  y  potestad  de  la  Santa  Sede  ^. 

'  Hist,  compost,  lib.  I  cap.  14.  Escalona  t.  II  ap¿nd.  3  escrits.  117, 
147,  176  y  238.  Berganza  lib.  VII  cap.  ly  apénd.  eserit.  178.'  Jnó- 
mmo  de  Sahagun  caps.  54  y  551.  Hé  aquí  la  fórmula  usada  por  Gre- 
gorio VII :  Itaque  ad  perpetuam  quíelem  el  securitatem ,  prsefacto  mo- 
nasterío  tuo  juxta  pelitioneDi  tuam  et  memoratl  Regís  hujusmodí  prÑ 
▼ilegid...  índulgemus,  concedimus  atque  firmamus,  statuentes  nullum 
Regum  vel  Imperatorum ,  Antístitum  nullum...  velquemquam  alium 
aadere   de  his  qul   eídem  venerabiií  loco  a  quibuslibet  hominíbus 
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Ni  la  sanción  civil  ni  la  eclesiá^ica  bastaban  á  defender 
las  propiedades«del  clero  de  las  usurpaciones  frecuentes  en 
aquellos  siglos  de  costumbt^s  rudas  en  los  cuales  pre^aleeia 
la  fuerza  sobre  la  razón  ,  el  derecho  y  la  conciencia  mísmt 
dé  un  pueblo  supersticioso.  Eran  los  grandes ,  como  mas 
poderosos ,  los  mayores  enemigos  de  las  iglesias  y  monas- 
terios ,  ó  por  mejor  decir,  de  sus  bienes  y  rentas:  vicio  tan 
antiguo  que  ya  en  los  tiempos  de  Don  Stkr  inquietaron  al- 
gunos seglares  al  dé  San  Julián  de  Samos,  concertados 
para  el  despojo  de  la  hacienda  que  debian  los  itionges  á  la 
piedad  de  Don  Fruela.  Bstos  extremos  de  codicia,  en  vez 
de  templarse ,  fueron  en  aumento  basta  que  cobró  su  irope* 
rio  la  ley  en  el  próspero  reinado  de  Don  Femando  y  Dofia 
Isabel ,  pues  según  el  testimonio  de  Pulgar  los  tiranos  de 
Galicia  «r  tomaban  las  rentas  é  los  heredamientos  de  lasi^ 
sias  é  facíanse  patrones  dellas :  é  muchos  monesterios  no 
osaban  tomar  de  sus  propias  rentas ,  salvo  lo  que  el  cava- 
llero  que  en  ellas  se  había  entrado  les  daba  de  su  mano.» 

Solían  también  los  concejos  lanzarse  de  propio  movi- 
miento ó  excitados  por  algún  agravio  á  excesos  semejantes 


de  proprío  jure  jam  donata  suot ,  vel  in  fiíluram  Deo  mUerante  coUala 
faerint ,  8ub  cujuslibet  caosse ,  ocasíonisve  specie  ñiinuere,  rd  au/er-' 
re ,  sive  suis  usibus  applicare ,  vel  alus  quasí  pus  de  caasís  pro  sam 
avaríciae  excusatíone  concederé...  Inocencio  IV  dice :  PraAerea  quae- 
cumqiieposBessiones,  qaaBCumque  bona ,  qoae  idem  Monaiteríum  in 
praesentiaram  justé  ac  eanonieti  posstdet,  aui  in  futunim  conccarione 
Pontificum  f  largitione  Regam  vel  Prkicípum ,  oblatione  Bdelium ,  seu 
aliisjustis  modis,  praestante  Domino,  poterit  adlpísci,  firma  Tobts 
lestrísquesuccesoribus,  et  ilibata  permaneant...  Honorio  III  confir- 
mándolos privilegios  del  monasterio  de  Aguilar,  año  ISlS,  se  expre- 
sa en  estos  términos :  Praeterea  omnes  libértales  e|  immunilatea  á  prae- 
decessoribus  nostrís  Bomanis  Pontiíicibus  ordine  Tottro  concessas, 
necnon  libertates  et  exemptiones  saecularíum  exaclionam  a  Regibos  et 
Principibus  vel  aliis  fídelibus  rationablUtervobis  indultas,  aacConlaCe 
Apostólica'  vobis  confirmamus ,  et  praesentís  scripU  príTilegío  com- 
munimus.  Yepes  t.  !H  apénd.  fol  S6. 


y  aun  peones,  eamo.  sucedió  en  el  agio ;XIU  en  la  dudad 
de  Tay ,  la  cual  fué  seatenoiada  por  Í)on  Fernaado  III  &  pe- 
char núl  maravedís  al  obispo  y  cabildo  de  acfBeUa  iglesia 
por  los /deanesAos  ^ue  les  veeiaos  les  dijeran,  «y  porqne 
e&tcaroB  en  ella  oon  amas  y  cerraroa  los  oaies  tras  ei  altar, 
y  vertieron  las  lámparas  y  por  otras  cosas  aulas  c|ae  fioie*^ 
roa. .«'y  yo  diera  (prosigue  elrsanto  rey)  mayoir  peaaá  los 
del  coacejatle  Juy ,  aiao  porque  entendí  q«e  el  obiépa  y  ei 
cahíUo  jhÍGÍero»  algosas  coass  naalas  y  desagiMsedoe  oontra 
el  conocyo  t>  ^    ^ 

Los  popiilareft  por  su  parte  ea  son  de  tumulto  y  á  ma^ 
no  anaoatlft,  iavadiaa  bs  jg^esiss,  iabJuift  las  líerraa  y 
se  airevian  á  ias  personas  ooastiliiidas  en  b  m^  sJia  (|ig^ 
nidad,  sin  guardar  respeto  á  la  castidad  de  les  lugares  y 
sin  tener  nirsmianto  alguno  á  Dios  ni  al  i«y.  La  Bistoríaf 
Compostelana  nos  refiere  pormenores  mny  «uñosos  aeaica 
de  las  varias  isaurreecíones  de  ios  onudaénos  eontra  Doa 
Diego  GelndroE,  en  bs  eoales  no  oonleatos  con  iaivadír  en 
tropel  y  á  viva  fuerza  la  iglesia  y  poner  tuega  á  la  torre 
donde  se  habian  refugiado  b  Reina  y  el  Obispo,,  forman 
hermandad  entre  si  para  sacudir  el  yugo  del  señorío  ecle^ 
süstáco ;  y  el  Ánénimo  de  Sabagim  pinta  eon  grada  y  se^ 
ciHez  los  sobresaltos  que  el  abad  y  los  monges  de  aquel 
monasterio  pasaron  durante  los  alborotos  promovidos  por 
los  J)urgesQs  qon  miras  de  emancipación  y  venganza  ^. 


'  &indofia  Cmo0  ObÍ9po$  f.  140  é  Bitt.  de  Tny  L  i5S.  Crómica 
ds  U»  Beyes  Culólum  part.  U  cap.  S8. 

a  Uso  de  los  andábanos  ée  Goa^ostela ,  [aresgande  á  ia  mucbe- 
dnokhre  onaada ,  les  decía  i  «Uaque  modo,  fratría « habuimua  a6ix^>6r 
nos  dooúDcun  et  e|iiacojpjim\  quem  aisodo  nec  v^U  doiniBan\  nec 
e^MCopm  dignucD  eft?.IÍU  enim  el  Ecfteaúe  vestr^  dignilatem  dimi- 
noU ,  st  yoa  dcMObü  jwj  j^gi^graFÜer^iifireiait...  y  jib  JReina:  Shm- 
nom  SpkcojgmaJi^bwd  noliimas,  at  Uliomauío  infe^U  auuus,  qui  aos 
hactaaua  oppre«$it..(  liibu  I  «iap.  ii5.   , 

Los  de  Sabagum  contemplaban  con  enTJdia  la  rica  bacieafia  de 
TOMO  n.  8 


—  Hi- 
para dar  seguridad  y  firmeza  á  una  posesión  tan  com- 
batida ,  hiibo  de  ejercitarse  la  prudencia  de  los  reyes  y  dd 
clero  misrao  en  discurrir  medios  de  poderosa  eficacia,  ya 
en  las  palabras  blandas ,  ya  en  las  penas  severas ,  ya  tam- 
bién eb  las  censuras  y  hasta  en  la  suprema  ley  de  la  pro- 
pia conservación, 

Y  en  eiecto^  acostumbraron  los  reyes  á  terminar  sus 
cartas  de  donadon  ú  otras  cualesquiera  escrituras,  con  ter- 
ribles imprecaciones  por  ejemplo:  SiaUquU...  hoctesUt- 
mentum  nostrum  infringere  voluerit,  iram  Dei  omnipoíen- 
tis  ineurraiy  anathtmaíe  perpeiuo  subjaceaí^  nudedicUqnes, 
qum  in  tibro  JH^sí,  serví  Dei ,  maledictís  dantur ,  habeat 
in  prénsente  vita,  semper  .in  opprobium  vivaty  memóris 
magis  necessariis  careai,  et  in  fuíura  vita  cum  Datam  et 
Abéron  participium  teneai,  et  cum  diabolo  et  angelis  yus 
ignióus  (Btemis  maneipatus  permaneat.  Otras  veces  impo- 
nían en  los  privile^os  penas  pecuniarias  como  la  restitución 
de  los  bienes  usurpados  con  el  dos  ó  cuatro  tanto  de  su  va- 
lor ,  y  asimismo  corporales. 


aquel  monasterio  y  cometían^  ella  mil  deseftiero8«  razonando  aeeita 
de  los  títali^  en  que  loa  monjea  fundaban  su  derecho  al  goce  exdosi- 
To  de  tanta  riqueza.  «Cortaban  madera  de  los  montes ,  ninguna  cosa 
dando  al  Abtfd,  ni  haciéndolo  saber ;  é  si  alguno  los  reprehendía  por 
ello,  duramente  le  respondían  ¿quién  diablo  donó  esto  á  los  moisés? 
E  aun  añadían  por  los  ojos  é  por  la  sangre  jurando  de  Dios ,  si  alguno 
dice  alguna  cosa ,  la  cabeza  le  cortemos. »  Otras  veces  prorrumpían  ea 
denuestos  semejantes :  «Quién  dio  que  el  abad  y  monjes  se  enseño- 
reasen en  tan  nobles  varones  y  en  tan  grandes  burgeses?  ¿Quién  dié 
eso  mesmo  que  ellos  debiesen  poseer  tales  é  tan  grandes  tierras...?  I^o, 
nos  non  sufriremos  que  los  monjes  é  abad  glotones  coman  é  bebsn ,  é 
los  caballeros  del  rey  mueran  de  hambre.»  Procuraban  sosegaríos;  pe- 
ro «como  estaban  acostumbrados  á  levantar  el  carcañar,»  pronto 
volvían  á  las  inquietudes  pasadas,  y  tal  era  á  veces  la  saña  de  los  bur- 
geses que  los  monjes  no  se  atrevían  á  salir  dd  monasterio,  y  estabtn 
allí  «como  los  ratones  metidos  en  sus  cuevas,  m  jánón.  eU.  caps.  3f, 
M,a4y54, 
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Soiiftn  las  iglesias  y  monasterios  éñ  sus  iríbuIacioDes 
exponer  sus  quejas  al  rey  y  solicitar  su  amparo  contra  los . 
desafueros  de  los  señores  temporales ,  y  d  principe  de  su 
propia  autoridad  ó  en  las  cortes  del  reino  ordenaba  lo  con* 
veniente  á  la  paz  y  sosiego  de  la  tierra.  Asi  vemos  que  can- 
sados de  sufrir  los  arzobispos ,  obispos  y  abades  de  Castilla 
los  muchos  agravios  y  sobervias  dé  los  ricos  hombres  mal 
reprimidos  por  los  merinos  y  demás  jueces ,  acudioron 
en  1480  á  Don  Alonso  VIII  que  mandó  se  les  protegiese 
contra  toda  violencia  y*  guardasen  sus  exenciones  y  preror 
gativas.  Don  Alonso  XI  toma  la  defensa  del  monasterio  de 
Val  de  Dios ,  despachando  en  su  fieivor  carta  de  amparo 
contra  las  personas  poderosas  que  le  hacian  malas  obras, 
en  la  cual  llama  al  abad  capellán  suyo,  y  los  ^eyes  Católi. 
eos  mandan  restituir  á  las  iglesias  y  monasterios  de  Galicia 
«machos  bienes  é  heredamientos  é  beneficios  que  ataban 
entrados  forzosamente  de  muchos  tiempos  antepasados»  ^ 
Con  mayor  solenmidad  hal^a  Don  Alonso  V  ordeijado 
en  el  concilio  ó  cortes  de  León  de  4020  u$  nuUus  audeat 
aHqtM  wapere  ab  Ecclesia  bajo  graves  penas;  y  Don  Alon- 
so IX  en  las  de  Benavente  de  1208  estableció  como  ley 
perpetua  ui  nemo  velut  nostri^  vel  prepi,  vel  aUerius  co-^ 
tnodi  execuior  res  ejusdem  ponteéis  (episeopum)  proftínis 
fnaniSus  audeat  á  tf aclare,  ñeque  no$tri$ ,  seu  suis,  seu 
étiam  alienis  usibus  aplicare  f  sed  omnia  bona  decentis  epis^ 
copi^  per  tíos  qui  eorum  debent  ese  custodes  seeundui^ 
SS.  ce.  instituía  sucesione  sua  sine  dimmutiane  guaUibei. 
&mserventur.  Estas  providencias  dignas  de  toda;  alabanza 
fueron  confirmadas  en  varias  cortes,  y  de  una  manera 
señalada  en  los  ordenamientos  de  prelsfdos  hechos  en  las 


«  Testamento  de  Adelgastro ,  hijo  del  rey  Silo  en,  fínror  del  mo- 
nasterio de  Obona.  Sandoval,  Cineo  Obispos  piga.  Ii9  y  140.  Lo- 
perraez  t.  Ipág.  Ui^  jántifíiiedadesdé  Jiturias  pág.  388  y  Pulgar 
part.  n  cap.  98. 
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de  ValladoUd  de  43S4  ,  de  Toro  de  4974  y  Croadatajara 
.de  1300*. 

La  iurbaoion  de  los  tiempos  era  tan  grande ,  qiie  todas 
las  cautdas  de  los  reyes  y  de  las  cortes  apenas  lograban 
saiisfaoer  al  clero  esta  deada  de  jasticfa ,  pues  el  Estado  no 
tenia  cabeza  que  le  rigiese ,  ni  mano  fuerte  que  le  goberna- 
se. Cada  prin(;ipe  vestia  su  reinado  con  el  color  propio  de 
su  ^nio  y  le  iniprimia  el  Sello  de  m  próspera  ó  adversa 
fortuna,  porque  en  la  edad  media  eran  los  hombres  seña- 
lados mqy  superiores  en  bond^  4  las  leyes  y  costumbres 
de  su  sigb.  Los  peligros  extremos  que  obligaban  6  los  no* 
bles  y  populares  é  confederarse  para  deisnder  sus  privile- 
gios y  franqnezas ,  movkia  i^l  énimo  del  etero  á  juntar  con- 
citios  éB  donde  se  ventilasen  \m  cuestiones  de  ittten&s  co- 
mún, y  se  acordasen  por  los  obispCMt  y  abades  providencias 
útiles  á  la  conservación  de  los  bienes  y  dé  las  inmunidades 
del  clero.  Mas  codk)  toda  ley  necesita  su  'sanción  y  un  po- 
der ¿ue  la  lleve  al  cabo,  nada  parece  mas  natural  que,  á 
Ihlta  de  una  milteia  bastante  numerosa  á  quien  las  iglesias 
y  nionaslenos  enconaendasen  su  defensa ,  acudiesen  á  las 
armas  espirituales  contra  los  tiranos;  mucho  mas  habién- 
.  dol^  los  reyes  y  los  papas  ofrecido  el  ejemplo  de  las  mal- 
dioiones  y  censuras  como  medio,  sino  siempre  eficaz,  tam- 
poco ¡nfiruduoso  de  sacar  6  s»Ivo  sus  derechos. 

Tal  M  el  eepiritu  dominante  en  el  concilio  de  Peñafiel 
de  4309  donde  se  acordó  la  unión  de  todo  el  estado  ecle- 
siásCk^o  para  oponerse  á  las  usurpaciones  de  los  codiciosos 
^ue  se  alzaban  con  sus  haciendas  sin  tener  en  cuenta  los 
j^ivilegios  reales.  Allí  se  juntaron  el  arzobispo  de  Toledo 
Don  Gonzalo  Palomeqoe  y  sus  sufragáneos  los  obispos  de 
Segovia»  Qsma»  Sigüenza  y  Cuenca,  y  entre  oteas  cosas  or- 


^  Gono«  itg.  cap.  4,  leges  Adefbnsi  llegis  etc.  €úlec.  ds  Fieros 
nhMieipaleft.l  pág».  61  y  Iff .  Cóléú.éh  ttiTtety  publ.  porta  Acad. 
cuads.  14,30  y  36. 
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dcnaroo  poner  eotrédieho  en  todas  las  iglesias  de  la  ]f>rovtn*^ 
da,  8i«l  rey  no  túdese-  uso  de  sn  autoridad  para  emnendat* 
el  dafto  dentro  de  seis  meses  ooniados  desde  la  notificación. 
Tal  fa¿  también  {1  objeto  del  concilio  de  Salamanca  de  131 0 
en  el  cual  los  obispos  asistentes  celebran  pacto  de  prestar-* 
se  mútno  auxilio  ad  supritnemtám  maUl!Í0m  miUefoctoicum 
perversomm  et  iiumiorum  rerum  eccle9tasiioaf'um,  y  or-^ 
denan  qoe  las  oartas  de  «xcomonion  de  cualquiera  de  ellos 
fuesen  recibidas  y  puUicadas  por  los  demás:  qne  el  dester^ 
rado  por  nn  obispo  no  tuviese  entrada  en  el  territorio  snje-» 
to  á  la  jurisdicción  de  los  otros:  que  los  dafios  causados  en 
los  bien^  de  una  iglesia  hubiesen  da  ser  resarcidos  i  costa 
de  todas  las  confederadas  etc.  K 

Mal  iKmtento  el  clero  de  la  escasa  virtud  de  los  abate- 
mas  lantados  én  las  cartas  reales  y  en  los  concilios,  y  aun 
menos  satisfecho  de  la  eficacia  de  las  leyes  y  del  poder  de 
la  justicia,  sin  renunciar  por  eso  á  estos  medios  de  proteo- 
cion  y  amparo  de  sus  personas  y  haciendas,  discurrieron 
nuevos  arbitrios  para  evitar  las  injurias  y  el  despojo.  Inven- 
taron pues  poner  las  tierras  y  logares  de  las  iglesias  y  rao^ 
nasterios  jmjo  la  guarda  de  caballeros  poderosos  como  con* 
de,  rico  hombre  ó  persona  principal  que  mediante  cierto 
tributo  ó  donativo  los  defendiesen  de  los  eneipígos  y  malhe- 
chores y  mantuviesen  en  justicia  sus  vasallos  con  la  oondr 
ÍBion  de  ser  buenps  y  leales  i  los  obispos  y  abades,  hacien- 
do pleito  faomenage  en  manos  de  algún  hidalgo  de  cumplirlo 
asi,  y  de  acudir  con  su  persona  y  ciertos  hombres  de  á  ca* 
bailo,  cuando  el  señor  eclesiástico  debiese  salii^  á  campafia 
al  apellido  del  rey  oon<  gente  de  armas.  Llamaban  esta  es- 
pecie de  alianza  encomiendai  y  eneofnenderús  a  los  caballo^ 
ros  graves  y  de  autoridad  eñya  protscciou  solicitaban.  Al 
principio  todo  era  llano  y  gustoso  á  entrambas  partes;  pero 
d  tiempo  vició  las  oesas,  y  ea  vez  de  guardadores,  llegaron 

^    Loi^rraM  1. 1,  pdg  3S| ,  Pulgar  t.  II  lib.  t  pág.  29S. 
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áser  los  poderosos,  socolor  deaomlad,  reidores  de  k» 
bienes  jdel  clero  y  sus  «as  crueles  tiraHos. 

Sucedía  que  euirados  en  la  posesión  de  aquellas  tierras 
y  logaresy  luego  se  les  deispertaba  la  codicia,  y  con  mil  as- 
tutas maneras,  ó, valiéndose  del  rigor  procuraban  asentaren 
la  propiedad  agena  so  dominio;  de  lo  cual  sefiegaian  mu- 
chas muertes  y  escándalos  entre  los  vasallos  de  estos  seño-* 
res  y  k)s  de  la  Iglesia,  fuera  de  las  continuas  querellas  de 
los  obispos  y  caballeros  con  que  fatigaban  de  continuo  los 
oidos  ie  los  reyes  y  de  las  cortes  que  no  podian  tolerar  se* 
mejantes  usurpaciones.  Ya  en  4210  los  mismos  oBciales  del 
monasterio  de  Sahagun  disponían  con  absoluto  imperiq  de 
las  haciendas  incorporadas  á  sus  oficios  y  las  miraban  como 
cosa  propia,  y  aun  sabemos  que  el  Abad  Don  Pelayo  les  hi- 
ZO  dpnacion  de  tierras  y  vasallos:  en  .  1281  el  Abad  Don 
Martin  encomienda  á  un  sobrino  del  rey  el  lugar  de  Galle- 
guillos  con  la  carga  de  proteger  los  demás  bienes  y  dere*- 
chos  del  monasterio  contra  los  caballeros,  escuderos  y  otros 
usurpadores  cualesquiera;  y  el  año  siguiente,  mas  generoso 
todavía,  el  mismo  prelado  hace  merced  al  arcediano  de  Cea 
de  cuanto  aquella  casa  poseia  en  LeOn  y  en  Tendal  con  la 
sola  obligación  de  conservarlo. 

Ocurría  algunas  veces  llevar  encomiendas  contra  la  vo- 
luntad del  clero  sin  ser  poderoso  á  impedir  la  entrada  de 
los  señores  en  los  términos  de  las  iglesias  y  monasterios ,  y 
para  mayor  ultraje  levantaban  casas  y  torres*  ibrüficando 
asi  sus  estancias ,  y  disponiéndose  á  disputar  á  viva  fuerza 
aquella  mala  posesión.  En  tal  extremo  solian  los  obispos  y 
abades  implorar  el  auxilio  del  rey  que  despachaba  sos 
cartas  contra  los  usurpadores ,  y  no  eran  cortos  de  ventura 
•los  oprimidos ,  si  lograban  á  tan  leve  costa  el  rescate  de  su 
hacienda. 

También  tenemos  fundamentos  raaonables  para  creer 
que  ya  en  4380  hablan  las  encomiendas  trocado  de  nato- 
raleza  ,  pues  según  la  memoria  que  de  algunas  conserva- 
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mw4  pMK^qu0^)«d$i, 'Villa,  6  lugar  pagaba  entonce^  i  los 
^üQom&aé&fw,  como  á  seftoves »  determinada  caalidadda 
pam  yviao.y  mai^veéift;  de  forma  que  si  s^les  era  el  obis-* 
po6  abad  quien,  encome&daba  sus  vasallos  y  8aUstaoia«l 
precio  de  ea(e  servicio»  tJboBpues  aparecen  los  vas&Uos  en-* 
eoBiend^n^im á  si  propios  y  ¿sos  expensas :  prueba  de  la 
deoünaoion.  ¡de  los  señorios  en  d  siglo  XIV ,  porque  la  pos* 
teridad  dé  los.  vascdlos  solariegos,  sin  romj^r  de  todo ea 
todo  las  cadenas  de  sq  antíg^^a  servidumbre»  fdaba  paso^ 
bécia  la  Ubertad ,  esforzAndcíse  á  imitar,  la  condición  de  los 
puebles;  de  bebeiria. 

Acoaitimbrabaa  oiertos  ij^ias  y  mpnaslefíios  á  proveer 
en  pei>aonas  principales  el  ofieio  db  ^^erlígfiiero/  ministro  se-^ 
cvlfÁr  encargado  de  amparar  y  dafoodcr  les  dere^bpS'deaba- 
deogp,  cpmo  jsi  fresen  epcpmiQiiderps,,  si  hm^  con  may;Qr 
a^tpir^iad  y  jurisdícciGín  en  ^1,  terriV>riOf:porque^  asistían  & 
la^ jopt^deiOt^ispp§;don4e ;;8€i  farn^ab^n  los  p^denainient^s 
^jocesarÁ^P^^i^l  .gobierne  temporal^  de  cada  p^fiopo,  cas**- 
l^ban^  Josiigrfivios ,  sentenciaba  las  causan  de  lofir  yasaUc^, 
los  oonjrocaban  y  conducían  al  enemigo»  y  en  suma.erab 
jnstíciaa  mayores^  y  los  caudillo»  de  :la.inil(eia.en  ^Kia  la 
tierra.  La  prospe¡!idad  del  estadpieQlesi&slico  por  luna  partea» 
y  por  otra  las  frecuentes  titubaciones!  del  reino ,  excitaren 
á  los  obispos  y  abades  á  nombrar  estos  gobernadores  para 
los  tbmpes  de  paz  y  de  guerra,  acaso  prefiriendo  el  ocio 
regalado  del  palacio  ó  del  claustro  á  los  afanas  del  campo 
y  del  foro ;  ó  acaso  porque  una. vida  sedentaria  consagrada 
á  Ja  oradon ,  &  la  caridad  y  á  la  penitencia  cautivase  mas 
el  ánimo  piadoso  de  los  prelados ,  que  los  ejerpioios  inunr- 
danos  tan  impropios  de  los  ministros  de)  9cppr ,  y  ms^iaisa 
de.  aquellos  &  qw^ea  sus,  vptos  sujetan  á^^  una  regle,  cuya 
fiel  obsenraoncialosapartadel  comeirffio  activo  de, la» genleís, 
como  si  estuviesen  muertos  para  el  siglo  ^ 

■  : — '     ,1  — " : ,.,■'■  — 7-r 

'    Antigüedádit  dt^J$tür4a$  p.  9U,  Bcrgaosá ,  »b.  VU eop.  8. 
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A  pesar  de  laatos  y  tdes  oonirariiempos  >  el  deroacve* 
oenteü  «us  riquezas  y  con  eHas  su  poder  de  um  manem 
extraordinaria ,  k>  cual  foé  causa  de  qtte  tos  reyes  iiDagn- 
Base»  los  medios  de  poner  coto  ai  etceso  de  las  mercedes, 
y  ano  á  la  compra  de  otroa  bioMs  de  realen^^/ 

Üablati  ya  las  leyes  godas  cuidado  de  reprimir  loe  cona- 
tos del  clero  queya  enioiKea  se^  mostraba  propenso  á  la 
adqnisicion  indefinida  de  nuevas  propiedades.  Ei  concilio  ID 
de  Toledo  no  reconocía  la  valídea  de  las  donacioDea  en  fih- 
vor  de  las  i^tesias ,  si  antes  el  obispo  no  soIicHi^  del  rey 
la  confirmación  competente;  y  el  Fuero  Juzgo  declara  qoe 
loa  monasterios  »o  puedan  heredar  i  los  monjes  intestados 
sino  a  felta  de  pariente^  dentro  del  séptimo  grado ,  término 
de  la  prefétiéKicta^ilakKla  á  los  derechos  de  bmilia.  Sub- 
sistieron estas  discretas  endenantes  mientcas  los  fueros 
monicipales  nó  empezaron  á'proteger  con  sn  autoridad  los 
bienes  de  reáfengo ;  y  aunque  sabios  juriaconsultos  é  bisto^ 
riadorei?  atribuyen  la  príctidad  dé  semelaMesí  cíatelas  al 
deSepátveda',  est&  demostrado  qué  Is  tey^para  que  «non 
dé  orne  tíhiguno  beredamietno  á  ornes  niAgunos  de  orden» 
es  muy  posterior  á  k  primitiva  concesión  d^  dicho  fViero» 
y  aun  A  las  confirmaciones  dé  ikm  Alonso  VI  y  de  Don 
Alonso  él  Emperador^  Otro  ianto  decimos  del  de  B^za, 
pues  st  bien  tenemos  sospecha'  dé  haber  sido  otorgado  por 
e)  ultimo  de  ios  myes  nombrados  mediando  e)  siglo  XH,  sin 
embargo  seria  yerro  notable  suponer  mas  antigüedad  á  la 
ley  «ninguna  pueda  vender ,  ne  dar  á .  monjes ,  nin  i  ones 
de  orden  rai«  ninguna»  qoe  la  mejoria  dé  los  privilegios  de 
aqueHa  ciudad  después  de  su  segunda  conquisla  por  Don 
Pemando  in  en  4246.  • 

Parece ,  pues  i  mas  probatde  que  ef  «Hgén  de  esta  par- 
simoaiB  legal  data  de  las  cortes  de  Wájera  dé  4  í  38  en  Cas- 
Escalona  l¡b.  IV  caps.  4  y  8.  Sandoval,  Jntig.  de  Tuy  f.  468.  flSfl. 
M  Apáttél  Santiago  por  Gastella  Ferrar  Üb.  H  f.  iS7. 


tiUa^  y  en  León  en  ias  de  fienavente  de  420t ,  ottyojSc  ov«^ 
deanaienios  pasarcm  al  ¥úoro  Víefo  y  á  tea  leyes  del  Estilo. 
No  anda,  puea,  acertado  el  doetor  Marina  «.«I  airibak  á 
Don  Alonso  Yin  la  renovaícton  de  las  ley^a  Mtigoaa  ao  el 
foero  toledano ,  porqoe  ni  era  uno  solo  el  dea^nellaciDd^ 
ni  eatie  los  vaiioe  piivilegíoa  oiiiargadas  en  distintas  épocas 
&  sns  veaiaos  se  eataUece  cosa  algnne^  tocante  &  donaciones 
y  ventas  de  seglares  en  favor  de  «asas  y  persanaade  ¿rden 
haflii[t^laio4307. 

Lo  qm  sídebemo&.á  Don  Alonao  VHI  as  haber  iniradu^ 
cído.las  leyea  oonkariaa  &  la  actomlackMl  dejas  riqíie-* 
cas  en  xaanos  del  clero  en.el  faaoo  -de  Cuenaa  oaaoedido 
«^.4400^  donde  amada  «qneá  ornes  de  <irden,  ninárinfOQje&r 
que  nipona  non  haya  poder  de  dar  aín  vender  vatzriüc  doot 
trina  radbkla  €tfk;loasigaientes,'Qoiaolos  de  Hás^noifi'»  Can 
cares»  (^rdoba^lBae^a  y  otrasv  Abrió  la .inano  Doa  AlonsoX 
ett  las  Banídas  A  la  adquásieioa:  de  bienes  (por.  k  Igiesíaí^ 
ntíldanah  propia  del  i^y  ^ibto^  >tafi.  prapén^)  á  aiis&itaíir 
nnestro&jEBOSly  casinai&reá  aoti^^aa  con  4ná]ún)as.ttllraT 
moatanas^^  * 

No  se  moslrairatt  las  cortes  índiferéntes.á  los  malas  qua 
nna  degpa  ltt)eralida^  ocasionaba  A  todo  el  naiaa,  y  á  mego 
de  ios  procimidorea  muobas  veces  coafimaron.los  pasadoa 
ordenamieates  los  reyes  mas  piadosos  de  bástala ,  dfstin-- 
giáeiMio  con  prudencia  esqaisfta  iaa  necesidades  vendaderaa 
de  la  iglesia  y  las  pasiones  de  los  hombres;  y  no  como 
ahora  sucede  enesia  época  en  la  cnal  andan  revneUas  la 
incredulidad  y  tasopersticioa ,  de  donde  nace  que  podamos 
decir  de  eUa  lo  mismo  que  Melcbor  Cano  djljo  de  la  suya: 
iU  timent ,  ubi  non  eit  timer.  San  Fernando  nos  ofrfiK^  el 
saludable  4|ampk>  de  o6ino  deben  rcanoiVa^rse  io.  pió  ly  lo 


*  Conc.  ToieL  iñ  c^ip.  15^  L.  12,  l¡t.  2  lib.  IV.  Far.  Jud,  L.  2  tit- 
t  lib.  L  Fuero  Fie}o,  Ley  231  del  EitUó.  LL.  55  tit.  6,  4  y  5  til.  21^ 
Pan.  f  ete.  Emé^ojhuí.  Ub.  T,  nám.  ST 


—  «22  — 
justo,  paes  kpé^v  de  se  teinei^osaícencieficáa'  dovaeiíó  en 
redlüir  las  demáiidas  de  Roma  sobre  reforEoacioii  de  las  aa- 
íiffáB&  leyes  de  f>roptedad  ecios^lioa ,  ^lardasdo  sos  pro- 
rogativas al  82K3erdocio  y  defendiendo  con  igual  vigor  b$ 
.  re(;attas  del  íHiperio. 

Quej&ronse  ya  los  procnradores  de  BArgos  á  Don  i^* 
so  el  Sabio  en  las  cortefií  de  Jerez  de  la  Frontera  de  4268 
de  las  i^esiasy  iponasteríos  exponiendo  qoe  l^bian  com- 
.  prado  y  ganado  machas  heredades,  y  qne  coniprÉAaa 
y.  ganaban  cada  día  haciendas  de  los  vpeoheíx»  con  grave 
dañq  del  rey  y  del  conoajo  >  y  le  suplioaron  mandase  Ubrar 
sus 'Cartas  obKgándoles  á  k  observancia  de  lo  mandado»  6 
á  moSFtrar  los  privilegios  especiales  que  tuviesen  para  no 
ajustarse  álaregla  común.  Don*  Sancho  el  BraTO  mandé 
hacer  pesquisa  de  los  tñenes  de  realengo  que  hubiesea  pa- 
sado al  abadengo ,  y  Don  l<^rnando  IV  ,  en  las  cortes  de  Ya^ 
Uadolid  de  íidSf  ordenó  k  feirersionde  los  enagenados  coa- 
tea  la  ley  y  prohitrió  semejantes  abusos ,  lo  cual  fué  coofir* 
mado^  por  el  mismo  rey  <en  las  de  Básgos  de  i  StH . 

En  las  de  Medina  del  Campo  de  4348  declaró  Don  Ai&t^ 
so  XI  nulas  cualesquiera  compras  y  dóaacíoiies  hechas  por 
las  iglesias  ó  por  las  órdenes  de  bimes  pertenecientesi  otro 
señorío»  cuando  no  tuviesen  privilegio  para  elk> ;  en  las  de 
Valladolid  de  4325  confirmó  aquel  ordenamiento;  pero  ea 
las  de  Medina  del  Campo  de  4986 ,  á  ruego  de  los  prelados 
y  cabildos  de  las  catedrales ,  ya  se  mo$|tró  mas  blando ,  y 
convino  en  que  pasasen  las  cosas  «según  que  pasaron  eUos 
é  sus  antecesores  con  los  reyes  onde  nos  venimos;  y  sefia- 
ledamente  en  fecho  de  lo  que  pasó  del  nuestro  regalengo  al 
abadengo.» 

Declaróse  en  4340  4ina  epideima  en  toda  Europa  é  in* 
vadió_^]o8  reinos  de  León  y  Castilla  con  estrago  tal ,  que  las 
crónicas  la  llamaron  la  mortandad  grande;  y  como  suele  acon- 
tecer que  en  las  desventuras  de  la  .vida,  aun  las  personas 
mas  incrédulas  levanten  sus  ojos  al  cielo  implorando  la  Ha- 
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via  de  sos  naisericordiasyi muchos  atribulados  hicieron  ouaa' 
üoso^  donas  álas'iiglesias  y  tnonasterios  pai*a  /Bfkacsa^  con 
estos  sacrificios  las  iras  de  Dios,  ópara  redimir  sus  culpas 
en  aquel. trance  (de  muerte.  Salváronse  pues  ks  leyes  y  atror 
peUW  por  todo ,  creciendo  el .  desorden  de  las  donaciones 
hasta  el  extremó  de  pedir  Iqs  procuradores  ¿  las  cortes  de 
Valladolid  de  I35'l  la  anulacioo  de  tantas  dádivas  y  merce-^ 
des;  y  en  efecto  hubo  de  otorgarlo  asi  Don  Pedro,  revoean<* 
do  la  gracia  de  Don  Alonso  XI  en  las  anteriores  de  Medina 
deiGacnfiOyen  laeval  entendiaelí  rey  guardar  el  pro  de  la 
tierra ^y-á  la  Iglesia  an  derecho:  providencia  confimíada  en 
el  ordenaMiíeiilo  de  los  fijesdaigo  hecho  enrías  cortes  eí^ftdas 
de  YaUadobd,  dcbdedió  autqnckdálos  señores  de  bebSrias 
y  lugares^i^elaríegos  para  entrar  y  tomar  las  heredades  pe-; 
oherás  ^pie  liabian  sido  jnandadfís  á  dichos  iñstkatós  conr- 
tfi  fuero.        /  M      .. 

Don  Juan. I  en  las  dé  Soria  de  1380  y  Ségdvia  de  1383 
y :4386>  se  lipiiló  á  mandar qiie las  heredades  pecheras  que 
pasasen  del  reateogo  al  abadengo  pagasen  los  tributos  como 
solian  antes  del  tránsito  de  une  á  o^ro  dominio.  Insistie- 
ron las  de  Valladolid  de  4447  en  suplicar  que  ninguna  perr 
sona  fuese  osada  de  vender,  ni  tributar^  ni  empeñar  por 
ninguna  via. directa  ni  indirecta. á  iglesias,  naonasterios  ú 
órdenes  rdUgíosas  heredades  ni  bienes  raices  sin  liceneia 
del  rey ,  quien  declaró  nulas  las  enagenacíones  de  hereda*- 
mienios  hechas  por  personas  sujetas  á  la  jurisdicción  i^eal 
en  fovor  de  otras  cualesquiera  exentas,  no  satisfaciendo  el 
qjoiuto.de  su  valor  al  fisco ,  y  aun  asi  quedando  en  razón  de 
dicha  quinta  parte  como  tributarios.  Con  esta  tácita  Gcen* 
cia ,  y  á  pesar  del  gravamen  impuesto  por  Don  Juan  II  em« 
pezó  de  nuevo  ásolt^urse  «oaiiüpelu  el  torrente  de  laerdona- 
cioii^  Aalsta  el  punto  de  que ,  según  el  testimonio  de  Lucio 
Harineo  Stoulo^  en  tres  partidas  se  dividían  en  tiempo  de  los^ 
Reyes  Católicos  tes  rentas  de.  España ,  una  que  llevaba  la 
corona V  otra. la  nobleza. y  d  dero  levantsdNi  el  otro  tercio. 
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Bn  el  siglo  XVI  Negó  á  sutCohnQ  el  abuAo,  y  aiioque  lis 
oories  ifaftm  ya  desoeadi^ido  de  la  aha  oonibre  de  an  pra^ 
peridad  á  lamedesta  cpndiokMi  de  un  ooii8e|o,  todavía  hi- 
cieron esfaerios  poderaeoa  y  dignos  da  alalieiusa  para  res- 
labteoer  las  ahUgoas  teyes,  piotaniito  con  fuerte  (xdórido 
ke  daños  que  al  mino  se  seguían  <|^  tolerar  la  acoma- 
laeion  profpesíva  de.  .loé  biíeiies:  raices  en  las.  nraiiofi 
muertas. . 

Las  de  Burgos  de  1 54  3  debian.al  rey  que  si  no  ae  pooia 
remedio  al  acreoentamíenlo*  de  las  i^esias,  moaasteríos, 
hospitales  y  cofradias  en  haciendas»  rentas^  jurds  y  ottas 
posapones ,  ea  poco  tiempo  todos  los  heredantíéiilos  y  rea- 
Uw  ¿erian  suyas;  á  lo  cual  respondió  Don. Femando  el  Ca- 
lUíoo contra  lo acbslombradoen  estos  reinos»  que e8<^ibi- 
ria  al  .Steto  Padre  para  que  cmietíése  á  dos  prelados  la 
provisión. necesaria  en  aquel  caso:  petición  y  respoeata  rt- 
novadas  en^li^  de  Valladdid  de  i51S  y  1 K34 . 

Las  de  Sfgovia  de  i 5^2  dijeron  .'jfporcpie  poresferien- 
oia  se  vé: que  la»  iglesias  yfDÉadastariQs.y  personas  eeie- 
siásiieas  cada  dia  compran  aracbte  lieredamientofi  i  de  cuya 
causa  el  patrimonio  dé  los  legos.se  va  disoiinuyendo,  y  se 
espera  que  si  ansí  va  y  muy  brevemeate  ser&  todo  suyo ,  su- 
plieamos..»  se  provea  de  n^uieraque  noseles  venda,  «i  dé 
heredamiento  alguno ; »  mas  el  Emperador « á  qoiea  el  doque 
de  Alba  había  representado  que  con  las  reatas  excesivas 
que  la  Iglesia  ^2aba  en  haciendas  y  sqfioríos  y  vasaUos  no 
le  quedaba  un  pahno  de  terreno  <|on  que  i^ecbmpétosar  á  sus 
fieles  capitanes»  desoye  el  ruego  de  los  prócaradores  res* 
poncBendo  que  no  oonvénia  hacer  nevedkad.  Las  anuientes 
de  Madrid  de  4534  suplicaron:  que  las  iglesias  y  moaasle- 
nes ,  ^ues  estaban  ricaipieiiite  dotados ,,  vendiesen  á  ac^ana 
^ntro  de  im  aho  los  bienes  que  heredasen;  y  el  Eaqiera* 
dor  propnetíó  escribir  sobneelloá  la  corte  de  Roaia  pira 
que  Se  hiciese  asi  con  las.casas  bien  dotadas. 
.  A  esta  petíoBM  aludieron  las  de  Madrid  de  4663,  para 
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een  la  inexactitud  dd  decir  que  el  rey  proveyó  cftie  bn  igle- 
sias y  iDonasteriós  no  comprasen  bienes,  raíces,  y  que  si 
por  titulo  IncfatiTO  los  adquiriesen ,  los  ve&díeseii  déotróíde 
nn  año,  tomaiido  por  ley  irerdaderá  y  acabada  la  siiúple 
promesa  de  negociar  con  la- Santa  Sede  lo  conveniente,  y 
solo  en  razón  de  las  casas  bien  ¿kitadas.  , ' 

Las  cortes  de  Madrid  de  4&73  insfitieron  en  la  propia 
demanda,  y  sospechando  qne  el  ánínio  de  los  reyes  exci*- 
tado  por  nna  ciega  devoción  ó  sostenido  por  los  artificio^ 
del  clero  se  moslrariá'  poco  propenso  ¿  las  novedad^,  4^ 
mas  bien  4  restablecer  lo  antígno,  limitaron  su  inútil  ruego 
á  que  no  fuese  permitido  á  loff  compradores  de  tierras  con- 
cejiles (>  baküas  mandadas  perpetuar,  transferirías  á  las 
iglesias,  monasterios,  colegios  y  corporaciones  semejantes « 
Con  mayor  desenfado  se  explicaron  los  procuradores  ¿  )as 
de  4592  diciendo:  «Porque  de  la  enagenacicm  y  apropia- 
ción de  los  bienes  raices  en  las  iglesii^,  monasterios  y  co-* 
kgios  >  como  se  vé  cada  día  por  experiencia ,  va  cada  dia  en 
gran  aumento  ^n  esperanza  de  salir  de  s«  poder,  resalta 
atenuarse  la  sustancia  y  (acoHad  de  los  seglares  y  pecheros 
para  llevar  y  pagar  las  cargas ,  pechos  y  servicios  reales» 
de  que  están  inmunes  y  exentas ,  suplicamos  á  V.  M.  ise 
cumpla  k)  ordenado  en  las  cortes  de  Madrid  de  ISSS»;  á  la 
cual  dio  el  rey  por  respuesta  que  «en  esto  se  iba  mirando, 
pues  era  materia  tan  grave,  y  qué  tanto  importaba  consi^ 
derar^i»  Bn  otra  parte  esforzaron  los  procuradores  la  sápli*- 
ca  representando  tos  daftos  de  las  adquisiciones  por  manos 
muertas  y  los  frAidesque  con  tal  motivo  se  cometían  en 
perjuicio  de  la  corona ,  fingiendo  ventas  de  heredades  de 
personas  legas  &  otras  eclesiásticas  y  por  otros  medios  y 
vías  indirectas^. 


•  Colee,  m#.  de  cortes  t.  II  f.  248,  IV  f.  106,  XIV  f.  82,  XVI  f.  248, 
XXfól8.30,3l,  120  y  200,  XXI f.  261,  XXU  f.  172,  XXIII  fSls.  41 
y  373  y  Colee,  pii6l.  por  la  Acad. ,  cnadt.  -3,11,  12 ,  32,^35  j  36: 
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Coma  ea  ei  sigk»  XVU  la  autoridad  de  las  corles  vino 
tan  á  menos  que  á  la  postre  cayeron  en  desuso  y  en  pro- 
fundo olvido,  no  tuvieron  ocasión  los  procurad(Mres  del  rei- 
no de  repetir  ^us  instancias  para  reportar  la  creciente  in- 
vasión del  clero  en  los  bienes  de  seglares;  pero  fué  tan  ex- 
trema la  necesidad  de  atajar  aquella  licencia ,  que  en  el  con« 
cordato  ajustado  en  4737  hubo  de  quedar  convenido  entre 
la  corte  de  Madrid  y  la  de  Boma  que  ios  bienes  adquiridos 
por  cualquiera  iglesia »  lugar  pió  ó  comunidad  ecleÑsíástíca 
desde  los  principios  del  reinado  de  Don  Felipe  Y  en  lo  ade« 
lante ,  fuesen  perpetuamente  sujetos  á  las  cargas  comunes 
&  todos ;  y  después ,  en  los  dias  de  Don  Carlos  III ,  se  ordenó 
que  no  sé  "concediese  permiso  para  amortizar  ningaoos, 
aunque  viniesen  las  solicitudes  revestidas  de  la  mayor  pie- 
dad y  necesidad  por  ser  estas  mercedes  tan  nocivas  á  la 
cansa  páMica ,  en  cuanto ,  socolor  de  religión ,  se  iba  aca- 
bando el  patrimonio  de  los  legos  ^ 

Varias  y  muy  graves  reflexiones  asaltan  nuestra  mente 
al  acabar  la  historia  legal  de  la  amortízadon  eclesiástica; 
pero  limitanda  por  ahora  el  examen  á  un  solo  punto,  obser- 
varemos que  en  los  siglos  de  fé  mas  viva  y  pura,  y  en  el 
reinado  de  los  principes  mas  piadosos,  ent^ddian  los  reyes 
y  las  cortes  en  todo  lo  tocante  á  la  inmunidad  real  del 
clero,  y  toleraban  ó  prohibian  sus  adquisiciones  conforme 
el  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado  lo  demandaban.  La  misma 
propiedad  del  clero  secular  y  regular  no  tuvo  otro  <NÍgpa 
ni  otra  sanción  que  la  ley  civil  hasta  finés  del  XI;  y  aun' 
entonces  los  Sumos  Pontífices  se  entraron  por  las  pueril^ 
del  derecho  á  la  callada,  como  quien  recda  ser  sorprendi- 
do con  el  hurto  en  lasinaiK)s.  Guardaron  silencio  los  prin- 
cipes no  sospechando  que  una  confirmación  pudiera  conver- 
tirse con  el  tiempo  én  pleno  y  absoluto  dominio,  y  mientras 
ellos  perseveraban  observando  las  leyes  de  sus  mayores,  ó 

fc  III. 

*  *    Leyct  14—21 ,  lit.  5,  lib.  I  No?.  Recop. 
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iklteráfiáolag  úñ  acudir  á  la  Sania  Sede  para  ejen^er  sq  pre^ 
rogativa,  Is^uria  romana  iban  extendiendo  y  asegarando 
8u  conquista.  Don  Alonso  el  Sabio  abrió  el  camino  á  la  po- 
testad temporal  de  los  papas  en  Caisiilla  y  León  con  las  doc^ 
trinas  ultramontanas  á  qne  dieron  grata  hospitalidad  las 
ParUdas:  Don  Fernando  el  Católicp  (iié  quien  primero  se,  de:- 
claró  incompetente  para  poner  remedio  á  los  agravios  que 
con  su  sed  de  mando  y  hacienda  inferían  las  iglesias  y  mo-< 
oasteríos  á  la  gente  llana  y  de  poco  arte,  si  antes  no  lo 
platicdba  con  él  Papa,  y  Don  Felipe  Y  sancionó  este  prin- 
ci(»D  tan  opuesto  á  las  costumbres  de  sus  mayores,  aceptan- 
do en  el  concordato  de  4737  las  amdesceridéncias  de  Bene- 
dicto Xni.  No  las  hubiera  aceptado  San  Fernando ,  si  viviera» 
con  ser  mas  piadosa,  pues  sus  grandes  virtudes  no  fueron 
parte  para  humillar  las  coronas  de  Castilla  y  León  á  la  tri** 
pie  diadema  de  Gregorio  IX. 


CAPITULO    XXXIII. 


Inmunidad  personal  del  clero. 


G. 


Tozaron  los  clérigos  en  España  de  ciertas  exenciones  per- 
fílales desde  los  tiempos  de  Sisenando ,  pues  en  el  conci— 
lio^IV  de  Toledo  celebrado  en  634  ya  se  les  dispensó  de 
obras  serviles  y  labores  de  manos  ^  no  solo  por  honrar  su  mi- 
nisterio ,  pero  también  para  que  pudiesen  servir  á  Dio^  con 
plena  libertad  suchos  los  vínculos  de  este  mundo.  Poco  á 
poco  fueron  dilatando  sus  privilegios  por  mercedes  singula- 
res que  los  reyes  hacían  á  determinadas  iglesias ,  basta  que 
empezó  á  considerarse  la  necesidad  dé  sujetarlos  todos  á  un 
solo  filero.  Los  clérigos  de  Castrojeriz,  Aslorga,  Falencia, 
Lugo ,  Toledo  y  otras  partes  disfrutaron  desde  muy  antiguo 
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de  9ertiejM(e$;ffi¥«reS|  y  sc^  tales  ctoMOfitoft  aalevaiit¿«l 
^ífieto  4e  la  nimimí¿«d  personal  de  nnes^x)  c^grú. 

La  mayor  de  estas  mercedes  es  el  privilegio  del  fiíi^ro  ¿ 
incompetencia  de  la  jasticia  ordtomría  para  oonooer  y  sea^ 
teaciar  las  caasas  de  los  edesiástícos  ^  daraoieiita  definida 
etí  et  concilio  de  León  4a  iOSO'doiide  dice:  Oecrmrímn» 
etiam,  iií  4mUué  eon^uat  seu  cantrnáalMpUo^pés  mótaki 
sutítum  dio'c$sseén^  swe  inomieAtfá ,  alMi$$a$  i  sanctímamíh 
^tés ,  refuganeos ,  sed  muimi  pemmi^simi  sub  dicíiaw  sm 
Episcopio'  yeo  el  de  Goyaazt  d6^40fiOena(|oellaspalai)ra5: 
statuimtís  j  ui  omnes  Eocle$meá  eUrícisioi  suijmre  tm  Epis- 
copiy*  néc  pote$Mem  etüfuam  húéioní  sttiptr  Eccksia$  ata 
clerieés  laid  K  .  .    ' 

Mas  no  a4añe.á  aiiesir^  prop6s«M>  penetrar  en  las  hoa- 
daras  de  la  disoiplida ,  sioOsolaoieale  en,teiKler  en  lo  toeaa- 
te  á  las  relaciones  del  clero  con  el  principe  como  pao  deles 
tres  brazos  del  reino  de  Castilla ;  y  asi  apartando  la  vista  de 
Ja  antigua  intervención  real  en  los  negocios  de  la  Iglesia ,  li- 
mitaremos el  discurso  á  las  libertades  y  franquezas  que  los 
clérigos  alcanzaron  de  la  munificencia  de  nuestros  piadosos 
reyes  como  cabezas  del  imperio.  Esta  ejíencion  de  la  justicia 
ordinaria  no  existia  durante  la  domínacipn  de  los  Godos, 
puesto  que  el  Fuero  Juzgo  establece  penas  contra  el  obispo 
ó  sacerdote  que  no  acudiere  al  llamamiento  del  juez  por  su 
propia  persona  ó  por  asedio  de  procurador ,  aun  siendo  d 
pleito  entr^  dos  de  igual  estado.  Poco  después  de  lá  conquis- 
ta por  los  Motos  seguía  en  todo  su  rigor  el  poder  real  en  los 
eclesiásticos  i  según  se  manifiesta  en  el  privilegio  de  Don 
Ordoño  I  despachado  el  año  856  en  el  cual  nombra  al  mon- 
ge  Ofilon  abad  del  oíonasterio  de  Samos,»  delegando  en  él  la 
{acuitad  de  corregir  y  castigar  á  los  sacerdotes.  Don  Alon- 
an VI  entre  varías  exenciones  que  otorgó  á  los  clérigos  de 
la  iglesia  de  Asiorga  en  4087  ,  fué  una  la  de  na  responder 
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á  los  oficiales  del  rey  de  ninguna  calumnia  ó  pena  pecunia* 
ría  como  era  entonces  la  general  costumbre.  Los  canónigos 
de  Logo  obtuvieron  de  Don  Alonso  Vil  en  4 123  la  merced 
de  no  poder  ser  prendadas  sus  cosas  comunes  ó  propias  por 
mandado  del  obispo^  salvo  con  ciertas  condiciones:  clara 
seña)  de  que  el  prelado  no  tenia  jurisdicción  civil  en  los  su- 
yos, sino  en  cuanto  eran  señores  de  vasallos  y  ellos  mismos 
vajSallos  de  otro  señor ;  y  de  una  manera  todavia  mas  ex- 
pUcita  se  reconoce  esta  junsdiccion  real  ^  los  eclesiásticos 
en  el  privilegio  concedido  por  el  mismo  Don  Alonso  en  1136 
á  los  clérigos  de  Toledo  para  que  no  sean  juzgados  criminal- 
mente por  los  jueces  seculares ,  aunque  sea  un  lego  parte 
en  la  causa.  Don  Alonso  el  Sabio ,  cuya  propensión  á  las 
dooirinas  ultramontanas  se  trs^luce  en  las  Partidas ,  hubo 
todavia  de  ahogar  con  severa  dignidad  la  querella  excitada 
por  el  arzobispo  de  Santiago  Don  Gonzalo  Fernandez  ViHíi- 
marin  que  pretendía  extender  la  jurisdicción  eclesiástica  en 
daño  del  señorío  real ,  porque  nadie ,  secular  ó  eclesiástico, 
goz¿  en  Castilla  de  jurisdicción  absoluta,  sino  sujeta  ala  po- 
testad del  príncipe  según  la  práctica  invariaUe  y  los  dere* 
ehos  permanentes  de  %u  autoridad  suprema  ^. 

.  Como  las  donaciones  de  los  reyes  á  las  iglesias  y  mo- 
nasteríos  iban  de  ordinario  acompañadas  de  jurisdicción  in 
eterum  et  popuium ,  y  luego  sucedia  que  los  Papas  confir- 
maban los  privilegios  de  origen  civil ,  pocoá  poco  fué  aque- 
lla mei'ced  trocando  su  nombre  en  prerogativa  del  estado 
eclesiástico,  al  modo  que  hemos  dicho  hablando  de  lastier^ 
ras  y  -vasallos.  El  Fuero  Viejo  de  Castilla,  fiel  á  la  máxima 
que  la  justicia  es  ^n  derecho  tan  inherente  al  rey  que  «non 
la  debe  dar  á  ningund  orne,  nin  la  partir  de  si,  ca  per- 
tenesce  á  él  por  razón  del  señorío  natural , »  no  reconoce  el 


«  Ley  17  tit,  1  lib.  II  Far.  Jud.  Sandoval  Cinco  Obispos,  pág.  141. 
Colee,  de  Fueros  municip,  págs.  821 ,  371  y  431 ,  Mondéjar  Memo- 
Has  hist.  de  Den  Menso  el  Sabio  lib.  V.  eap.  44. 

TOMO  M.  '9 
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fuere  eclesiástíco;  dí  menos  las  leyes  del  Estilo,  poes  en 
ellas  se  asienta  el  principio  que  ala  Iglesia  le  sea  guardada 
su  jurisdicción  en  loespiritual ,  y  al  rey  la  soy^  en  las  cosa» 
temporales.  Y  como  quiera  que  en  otra  parte  establece  un 
orden  separado  en  las  pesquisas  cuando  ^aconteciere  hallarse 
envueltos  legos  y  clérigos  en  algún  proceso,  todavía  decla- 
ra que  el  alcalde  juzge  á  los  primeros ,  y  lo  tocante  á  los  se« 
gundoa  se  mnestre  al  rey  para  que  «faga  sobre  eUo-lo  que 
tuviere  por  bien .  \  Tampoco  el  Fuero  Real  ni  el  Ordenamien- 
to de  Alcalá  eximen  álos  eclesiáslicos  de  la  justicia  ordina- 
ria »  antes  los  igualan  á  los  seglares  y  los  sujetan  &  la  mis- 
ma competencia. 

No  tenemos  necesidad  de  hacer  muy  exquisitas  diligen- 
cias para  descubrir  la  rai^;  d^l  privilegio  general  del  fuero 
otorgado  á  los  eclesiásticos »  pues  sabido  el  cambio  de  doc- 
trinas experimentado  en  nuestras  leyes  desde  la  promui- 
pcioH  de  las  Partidas ,  bien  puede  sospecharse  que  al  de-- 
recho  cai^nico  ae  debe  tan  grave  mudanza.  En  efecto, 
dejó  Don  Alonso  el  Sabio  escrito  en  su  famoso  código,  «plei- 
tos seglares  no  conviene  á  los  clérigos  usar .  ca  esto  no  les 
pertenesce ,  porque  seria  vergüenza  db  se  entremeter  en  el 
fuero  de  los  legos: »  lo  cual  fué  declarado;  pero  con  ciertas 
limitaciones  en  otras  partes  donde  el  legislador  señala  las 
frc^nquezas  del  estado ,  distinguiendo  los  casos  en  que  deben 
acudir  al  juez  de  la  iglesia  y  al  puesto  por  el  rey.  Amplifi- 
caron los  reyes  este  privilegio  en  ordenamientos  posteriores, 
y  4  la  postre  tuvo  eniruda  en  la  Novísima  Recopilación.  T 
sin  duda  en  el  siglo  XV  no  debian  estar  demasiado  exten- 
dida;s  las  ideas  acerca  de  la  inn^unidad  personal  del  dero. 
cuando  los  compromisarios  de  Medina  del  Campo  en  4465 
suplicaron  á  Don  Enrique  IV  que  non  mandase  prender» 
nin  detener  arzobispo ,  nin  obispo  ninguno ,  é  que  les  sean 
guardadas  sus  honras  é  preeminencias  según  los  derechoe 
lo  quieren ,  é  según  lo  ficieron  los  reyes  sus  progenitores. 
No  obstante ,  este  capitulo  del  compromiso  referido  no  Ue?a 
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la  marca  de  un  privilegio  propio  del  clero ,  ahio  mas  bien 
parece  una  demanda  en  favor  de  la  aristocracia ,  movida  por 
el  rigor  usado  contra  algunos  prelados  revoltosos ,  y  difici) 
de  satisfacer  mientras  no  entendiesen  mejor  el  ejercicio  de 
SQ  ministerio,  apartándose  de  los  negocios  mundanos,  y 
sobre  todo ,  de  confederarse  con  los  nobles  siempre  en  ca- 
mino  de  levantar  novedades  ^ 

Acaso  temieron  la  justicia  de  los  reyes  en  cuyo  deser^ 
vicio  se  conjuraban  hartas  veces ,  si  no  se  procuraba  borrar 
la  memoria  de  la  prisión  del  arzobispo  de  Toledo  por  Don 
Enrique  UI  y  la  de  los  obispos  de  Segovia  y  Falencia  por 
mandado  de  Don  Juan  U;  y  á  pesar  de  todo,  lo  asentado 
no  fu6  parte' -^  impedir  el  saco  de  Roma,  di  e)  cautiverio  del 
Papa ,  ni  la  rigorosa,  sentencia  de)  obispo  de  Zamora  en  los 
tiempos  del  piadoso  Emperador  y  monje  de  Tuste. 

Oiro  de  los  puntos  de  mayor  importancia  para  el  clero, 
veoia  á  ser  el  derecho  exclusivo  de  los  naturales  á  obtener 
los  beneficios  eclesiásticos :  cosa  muy  puesta  en  razón  ^  no 
solo  porque  regaron  este  suelo  con  su  sangre  nuestros  ma- 
yores y  lo  poblaron  de  iglesias  y  monasterios ,  sino  ademas 
atendiendo  ¿  varias  consideraciones  politices  económicas  y 
religiosas.  Los  abusos  de  la  Curia  romana  por  un  lado^  y 
por  otro  la  flaqueza  de  los  principes  fueron  causa  de  que 
los  extranjeros  acudiesen  ¿  esta  tierra  de  promisión  á  dis- 
frutar pingües*  rentas  y  y  de  que  el  Papa  se  entrometiese  á 
proveer  beneficios  en  personas  ignoradas ,  ó  buenas  solo 
para  consumir  los  provechos  del  oficio  lejos  y  en  perpetua 
holganza* 

Suplicaron  á  Don  Alonso  XI  la  enmienda  de  tan  Yi&Tgoa* 
zosa  debilidad   las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  4328  y 


'  Ley  Iftit  iUb.I,7yS,  tit.  I, y  4  üt.  7,  llb.  UI  úúFueré 
Vieio:  Leyes  4«  9^  104,  118  y  193  del  EHüo  y  LL.  4g,  56  y  57  tit.  S, 
Pan.  I;L.  6  tit.  10  lib.  L  3  Ut.  1  lib.  n,  5 ,  tit.  1  üb.  lY  Not.  Recop. 
Sml.  cwnpromiioria.  Colee,  mt.  de  cortes  t.  XV  f*  243. 


—  las- 
en otras  pofitieriores.  Las  de  Santa  María  de  Nieva  de  4173 
en  una  prolija  petición ,  esforzaron  las  razones  que  venían 
siendo  el  tema  ordinario  de  las  eortes,  diciendo  que  los 
naturales  conquistaron  las  iglesias ,  otras  Tundaron  y  enri- 
quecieron :  que  los  reyes  les  babian  otorgado  honras,  mer- 
cedes y  íavores  de  toda  clase  con  larga  mano :  que  las 
dignidades  y  beneficios  eran  un  poderoso  estimulo  de  la 
virtud  y  ciencia  de  los  castellanos :  que  se  les  hacia  agravio 
suponiendo  que  entre  ellos  no  se  encontraban  personas  há- 
biles y  dignas:  que  los  prelados  de  la  tierra  servían 'al  rey 
en ej  Consejo  y  protegían  álos  menesterosos:  que  los  ex- 
tranjeros sacaban  la  tfnoneda  del  reino  y  la  consumían  fue- 
ra :  que  el  cuho  divino  y  el  pasto  espiritual  padecían  con  la 
ausencia  de  los  prelados  y  otras  de  igual  peso  ^ 

Los  reyes ,  dejándose  llevar  de  su  particular  acción  á 
personas  determinadas ,  ó  cediendo  á  los  secretos  manejos 
de  sus  privados ,  pospusieron  muchas  veces  su  prerogativa 
y  el  pro  común  á  la  justicia  ,  dignidad  de  la  corona  y  con- 
veniencia de  sus  pueblos;  y  por  no  contravenir  á  los  orde- 
namientos antiguos ,  escogitaron  él  medio  de  otorgar  á  los 
extranjeros. cartas  de  naturaleza ,  declarándolos  asi  con  ap- 
titud para  obtener  beneficios  eclesiásticos  en  Castilla.  Aper- 
cibidas las  cortes  de  este  nuevo  portillo  abierto  en  los  foeros 
de  la  nación ,  clamaron  contra  aquel  abuso ,  y  lograron 
arrancar  á  los  reyes  la  promesa  (jamás  cumplida)  de  que 
no  se  concederían  semejantes  gracias,  «salvo si  fuere  á 
alguna  persona  por  grandes  servicios  á  pedimento  de  los 
procuradores ,  o  y  aun  pidieron  y  alcanzaron  la  revocación 
de  ciertas  mercedes  de  esta  clase  ^. 

'  Cortes  cit.  y  las  de  Madrid  de  1329,  Bárgos  de  1377  y  1379  j 
Segovía  1386.  Col.  publ.  por  la  Acad.,  cuads.  6,  10,  IS;  31.  Co- 
kceian.nu.  t.  XIV  f.  101 ,  yXVf.  532.  V.  ademas  Jas  cortes  de  Toledo 
de  1480 ,  Burgos  de  1515 ,  Valladolid  de  1518  etc.  Ibid,  t.  XYI  folios 
187  y  369  y  XX  f.  31. 

3    Cortes  de  Km^  de   1473,  Madrígai  de  1476,  Toledo  I4S4, 
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Tan  arraigada  de  hallaba  en  el  pecho  de  los  castellanos 
esta  buena  costambre ,  que  habiendo  Don  Enrique  II  pro- 
Teido  el  arzobispado  de  Toledo  en  un  sobrino  de  Beliran  Dq- 
Guesclin  en  premio  de  los  grandes  servicios  del  aventurero 
&  quien  era  deodor  de  la  corona  y  la  vida ,  no  solo  le  es— 
lorbaron  la  entrada  en  la  iglesia  y  la  ciudad ,  sino  que  to- 
davía se  inquietaron  los  ánimos  hasta  al  extremo  de  verse 
el  rey  obligado ,  para^  sosegar  el  alboroto ,  á  publicar  una  or- 
denanza para  que  no  se  diese  nunca  la  dignidad  primada  de 
estos  reinos  á  quien  no  fuese  natural  de  ellos ,  y  el  Empe- 
rador,  con  ser  tan  poderoso,  tampoco  pudo  acallar  las  miír- 
niuraciones  de  los  grandes  y  pequeños  lastimados  de  ver 
que  Guillermo  de  Croy ,  sobrino  del  privado  Xevres ,  era 
preferido  para  la  mejor  silla  de  BspaBa  á.  todos  los  natura- 
Jes^  y  no  tuvo  dicha  provisión  poca  parte  en  atizar  el  odio 
<K)ntra  los  flamencos  y  levantar  las  comtmidades. 

Era  también  muy  frecuente  la  exención. del  clero  del 
servicio  militar  y  de  las  obras  serviles ,  como  se  ve  en  mul- 
titud de  [M*iv9egios  tocantes  á  iglesias  y  monasterios  en  que 
los  reyes  los  excusante  la  anubda^  fonsaíariaj  fossataria, 
casUUaríd,  facendera  y  demás  que  al  principio  signíBcaron 
prestaciones  personales ,  aunque  andando  el  tiempo  se  ha- 
yan  convertido  en  tributos  comunes.  Asitnismo  gozaron  los 
canónigos  y  clérigos  de  Gastrojeriz ,  Lugo ,  Falencia  y  otras 
partes  el  fuero  de  la  calumnia  de  infanzón :  es  decir  que 
siencto  agraviados ,  pechase  el  ofensor  tanto  como  si  la  in- 
juria cayese  en  un  hidalgo  de  devengar  quinientos  sueldos. 

En  cambio  les  estaba  prohibido  tener  oficios  de  regi- 
mienta, ejercer  cargos  de  justicia,  procurar  las  causas 


Valladolid  de  1506,  Burgos  de  151S ,  Valladolid  de  1518,  GoruSa  cM 
l$20,yaUadolid  de  1523,  Toledo  1559,  Córdoba  de  1570  y  Ma- 
drid de  1573  1585  y  1607.  Colee,  ms.  t.  XV  f.  532 ,  XVI  fóls.  80, 187, 
335  y  S48^  XX fóls.  15 ,  45  y.l34 ,  XXII  f.  18 ,  XXUI  fóls.  24,  45  y  173 
"y  XXVI  f.  139. 
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como  abogados ,  formar  ligas  entre  si  ó  con  la  nobleza  6 
los  concejos  I  fomentar  los  bandos  y  parcialidades»  y  en 
suma  excederse  de  manera  alguna  en  el  desempeño  de  su 
ministerio ,  pues  asi  como  la  Iglesia  liene  su  disciplina ,  asi 
tiene  sus  leyes  el  Estado^ 


CAPITULO  XXXIV. 


De  las  órdenes  militares. 

JuAS  Órdenes  de  caballería ,  instituto  militar  y  religioso  á 
un  tiempo ,  alimentaban  el  espíritu  vivo  de  las  naciones  ea ' 
los  siglos  medios :  su  celo  era  santo  como  la  caridad ,  y  sos 
obras  crueles,  como  la  guerra.  Nada  podia  ser  mas  acepto  alas 
gentes  que  el  espectáculo  de  una  milicia  en  la  cual  se  con- 
fundían lo  monje  y  b  caballero ,  porque  nada  expresaba 
mejor  los  deseos  ¿e  la  muchedumbre  de  extrader  la  ley  de 
Cristo  con  el  hierro  y  con  el  fuego. 

De  todas  las  órdenes  militares  la  de  Santiago  aparece  la 
primera  en  razón  de  su  antigüedad  é  importancia.  ÁUüm'- 
yen  generalmente  los  cronistas  á  Don  Alonso  YIII  su  funda» 
cion ;  y  en  verdad  ya  en  el  aio  4174  se  titula  maestre  Don 
Pedro  Fernandez  de  Puente  Encalada^  y  se  cita  en  4475  la 
bula  de  Alejandro  III  aprobatoria  de  sus  reglas  y  estatutos. 
Algunos  autores  pretenden  remontar  su  origen  hasta  los 
tiempos  de  Don  Ramiro  I ,  y  no  faltan  documentos  que  au- 
toricen esta  opinión :  otros  mas  modestos  señalan  el  reinado 
de  Don  Femando  I ,  y  los  de  mejor  criterio  sustentan  que 
los  caballeros  de  Santiago  tuvieron  principio  en  Caceras  el 
año  4470 ,  cuando  el  rey  les  hizo  donación  de  dicha  villa  y 
sus  términos ,  llevando  entonces  el  nombre  de  oongregaUo,, 
(ratres  vel  séniores  de  Cdceres. 
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Tenían  estos  caballeros  una  casa  principal  como  cabeza 
de  la  orden  y  sitio  diputado  para  celebrar  sus  Cdpilutos  y 
elegir  sos  maestres ,  cuya  casa  era  la  de  Uclés  ó  la  de  San 
Marcos  de  León ,  porque  acerca  de  la  superioridad  de  una  ú 
otra  I  disputóse  mucho  y  oon  cak>r  sin  llegar  á  concluir 
nada  definitivo  ,  si  bien  parece  doctrina  mas  segura  la  pre- 
cedeocia  de  la  primera.  Coando  los  reinos  de  Castilla  y 
León  estaban  divididos  no  se  movian  tales  discordias  ^  por^ 
que  CAfla  cual  nombraba  un  maestre  para  el  gobierno  de 
los  caballeros  sujetos  á  su  jurisdicción  ^. 

La  orden  de  Calairava  nació  del  grande  esfuerzo  cou 
que  Fr.  Raimundo,  abad  de  Fitero,  y  Fr«  Diego  Velasquez, 
monje  de  dicho  monasterio ,  se  ofrecieron  á  defender  y  de* 
fendieron  la  fortaleza  de  aquel  nonabre  contra  todo  el  poder 
de  los  Moros :  hazaña  digna  de  loa ,  porque  tal  era  el  es-» 
panto  que  la  venida  de  los  Almohades  habia  causado  á  los 
cristianos»  que  ni  les  Templarios ,  ni  caballero  alguno  de  su 
voluntad  ó  convidado  por  el  rey  t  se  atrevió  á  tomar  aqueUa 
en^presa,  Después  hizo  Don  Sancho  el  Deseado  donación 
perpetua  del  señorío  de  Calairava  al  abad  Raimundo  y  sus 
compañeros  en  1168  y  fundóse  la  orden  que  fué  aprobada 
en  i46i  por  Alejandro  III.  Filiación  de  la  castellana  era  la 
porti^^uesa  de  Avis ,  á  cayo  maestre  y  ireiles  dio  D<m  Ro- 
drigo Garcés  en  4251  dos  alcázares  y  otros  heredamientos 
con  la  condición  de  guardar  las  leyes  y  estatutos  de  Gs^- 
trava  y  admitir  sus  visitas  y  reformaciones  ^. 

La  de  Alcántaie ,  denominada  al  principio  de  San  Julián 
de  Pereiro ,  debe  su  origen  ¿  I)on  Femando  de  León  que  la 
creó  ca  4466,  siendo  aprobada  por  bula  apostólica  el  año 


*  Hades  y  Andrada ,  Crón,  de  las  tres  Ordenes  de  Caballeria  ca- 
pítulos 2,  3  y  9,  Rodcricas  Tolcl.  De  rebus  Bisp.  lib.  VH  cap.  7» 
Orón.  gral.  pte.  IV  cap.  9  y  Risco,  Esp.  sqgr,  t.  XXXV. 

s  Bad«8  y  Aodrada,  Orden  de  Cahtrava  caps.  8  y  9y  Mariana 
Hiit.  general  lib.  XI  ciip.  6.  . 
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4477.  Estuvo  lujeia  ó  iué  incorporada  á  la  anterior;  pero 
á  poco  tiempo  los  caballeros  de  Alcántara ,  mal  avenidof 
con  esta  dependencia  /se  apartaron  y  tu  vieron  sus  maestres 
con  autoridad  iguatá-los  de  Santiago  y  Galatrava. 

Los  Templarios  hicieron  s»  entrada  en  España  el  año 
4 130  en  que  el  conde  de  Barcelona ,  Don  Ramón  ¿eren- 
guer ,  les  entrega  la  fortaleza  de  Praneya  para  que  la  de- 
fendiesen de  los  Iforos ;  y  asentados  en  Aragón  pasaroii 
pronto  ¿  Castilla ,  pues  ya  existen  memorias  dé  esta  ^rden 
pertenecientes  al  reinado  del  Emperador  Don  Alonso.  Goando 
mas  prosperaron  entre  nosotros  (üé  en  vida  de  Don  Alon- 
so YIII  que  profesaba  particular  devoción  á  la  regla  de  Cister 
debajo  de  la  cual  militaban  dichos  caballeros.  Es  sabido  que 
los  Templarios  fueron  castigados  en  toda  la  cristiandad  por 
los  delitos  enormes  de  que  les  acusaba  la  foma ,  ó  p^rsegoi- 
dos  de  la  envidia  que  excitaban  sos  grandes  riquezas,  ó  sea 
que  tantos  bienes  supéiüuos  como  posean  hubiesen  relajo 
la  observancia  de  su  instituto  y  engendrado  sospechas  en 
el  ánimo  de  los  príncipes.  Lo  cierto  es  que  Don  Fr.  Rodrigo 
Yañez,  prior  del  Templo  en  estos  reinos  con  otros  princi- 
pales de  su  ói*den ,  fueron  reducidos  á  prisión;  y  aunqoe  el 
concilio  de^lamanca  de  1340  los  declaró  absu^tos ,  no 
por  eso  dejó  Clemente  V  de  comprendei^  á  los  cabaiieros  de 
Castilla  en  el  decreto  de  Viena ,  ni  el  rey  Don  Fernando  IV 
de  tomarles  sus  tierras  y  fortalezas  ^ 

La  orden  de  San  Juan  ,  fundada  en  Jerusalen  mediando 
el  siglo  XI ,  entró  en  Aragón  á  recojer  ta  herencia  de  Don 
Alonso  el  Batallador  que  en  au  testamento  hizo  aquella  man- 
da extraordinaria  de  sus  estados  y  señoríos  á  los  caballeros 
del  Templo,  del  Hospital  y  del  Santo  Sepulcro.  No  hatóen- 
do  tenido  efecto  la  última  voluntad  del  rey  muerto  en  la 

•  Colmenares  Hiit.  de  Segovia  cap.  10,  Nuñez  de  Castro  Crón. 
dé  Don  AloMo  VIH,  cap,  58  y  Mondéjar ,  Memorias  hist,  M  mii- 
mo  capítulos  74  y  7d.  Jnales  de  Ploimcia  tí) .  I  cap.  17. 


I 


—  437  — 
jornia  de  Fi^a  ^  lograr-on  los  fipspilalarios  ó  Senjimiiiatts 
por  via  de  concierto ,  establecerse  alU ,  ailegando  pmgti^ 
mercedes  en  tierras  y  rentas.  Pasaron  después  á  Castilla. y 
combatieron  como  bínenos  en  las  Nava$  de  Tolosa ;  mc^TO 
de  nuevas  recompensas  y  favores.  Mas  niios  Templarios,  ni 
los  Hospitatarios  alcanzaron  en  Castilla  la  gcandeza  d^  San- 
tiago ó  Gafaitmva  ,  porque  no  siendo  esta  oabalieria  un  ips- 
titato  castellano»  sus  maestres  vivían  en  lugares  apartados 
de  nuestra  tierra ,  y  sus  casas  no  eran  sino  hijuelas  de  una 
orden  común  á  teda  la  cristiandad. 

La  de  Montesa  tuvo  su  nacimiento  en  1317  á  ruego  del 
rey  Don  Jaime  de  Aragón »  que  alcanzó  del  Papa  Joan  XXU 
las  bulas  necesarms  para  que  se  le-  aplicasen  IckS  bienes  y 
rentas  confiscadas  á  los  Templarios  en  el  reino  de  Valencia 
y  viviese  esta  nueva  eaballeria  cop  sujeción  á  la  de  Cala^ 
irava ,  por  lo  Cual  no  debe  contarse  entre  los  institutos  de 
Castilla. 

Mocho  teniaa  de  comuñ  las  órdenes  dé  Santiago ,  Cala- 
trava  y  Alcántara ,  porque  las  tres  estaban  gobernadas  por 
un  maestre ,  á  quien  s^uia  en  autoridad  el  comendador 
mayor  con  otros  oficios  y  dignidades,  como  priores ,  cla-^ 
veros ,  etc.  De  los  caballeros  unos  eran  clérigos  y  otros  se- 
glares, pero  todos  llevaban  hábito,  qué  en  la-óñden  de  Ca* 
latrava  no  se  compadecía  con  el  estado  de  matrimonio,  aun- 
que la  de  Santiago  seguía  una  regla  mas  suave. 

Nombraban  los  caballeros  sus  maestres  y  lo^  confirmaba 
el  rey;  y  solo  desde  los  tiempos  de  Don  Alvaro  de  Luna  em* 
pezó  la  Santa  Sede  á  pretender  la  colación  de  los  maestraz- 
gos ,  extendiéndose  en  el  reinado  de  Don  Énoque-lV  á  pedir 
la  media  annata:  pretensión  que  qontradijo  Alonso  de  Palen- 
cia  enviado  á  la  corte  de  Roma  con  el  encargo,  de  solicitar 
las  bulas  en  favor  del  principe  Don  Alonso  promovido  al  de 
Santiago  por  renuncia  de  Don  Beltran  de  la  Cupva.  No  debió 
ponerse  muy  eficaz  remedio  al  abuso,  cuando  en  las  cortes 
de  Valladolíd  de  4618  hubo  de  suplicar  el  reino  que  el  Em- 
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perador  na  consintiese  al  Papa  proveer  hábitos  de  las  órde* 
nes  militares»  porque  eran  de  patronato  real:  asunto  de  gra- 
vedad negociando  con  un.  poder  de  tal  naturaleza»  qoe 
pronto  paaa  de  la  tQieráncia  á  la  posetton  y  de  esta  al  dere- 
cho pefpétno  y  absoluto. 

Los  reyes  estimaban  y  temian  demasiado  el  poder  dt  los 
maestres  para  abstenerse  de  recomendar  á  los  capitules  de 
las  órdenes  &  sus-  parientes  y  amigos,  salvo  siempre  el  de- 
recho de  los  trece  comendadores  á  quienes  según  los  esta- 
tutos pertenecia  la  elección;  y  si  aigooa  vez  arrostraban  por 
todo  á  trueque  de  proveer  di  oficio  en  persona  de  su  agrado, 
ni  faltaban  murmuraciones  entre  los  caballeros,  ni  inquietu- 
des entre  los  grandes  si  no  k)  comunicaba  con  ellos.  Tene- 
mos de  esto  un  ejemplo  notable  en  la  historia  de  Don  Enri- 
que IV,  cuando  por  muerte  del  marqués  de  VSlena  confirma 
en  el  hijo  todas  les  mercedes  hechas  al  padre,  inclusa  b  del 
Maestrazgo  de  Santiago  ^ 

Estaban  ios  maestres  exentos  de  la  jurisdicción  real;  y 
esta  independencia  junto  con  sus  grandes  riquezas  en  tier- 
ras y  vasallos,  asi  como  los  mochos  lugares  y  fortalezas  de 
que  era^i  señores,  los  hacían  poderosos  en  extremo.  Por 
otra  parte  alborotaban  y  oprímian  la  tierra  con  sos  parcial 
lidades,  formaban  ligas  entresl,  confederábanse  con  la  noUe^ 
za ,  y  en  suma,  siendo  su  instítuto'  guerrear  contm  infieles, 
apenas  ocurre  negocio  mundano  de  alguna  valia  en  que 
ellos  no  intervengan  como  ambiciosos  vulgares^  mas  sedien- 
tos de  rica  ganancia,  que  deseosos  de  mostrar  la  cruz  de  sus 
mantos  á  los  escuadrones  sarracenos  Los  reyes  pn>peD80sá 
enfrenar  la  licencia  de  los  grandes»  mal  podian  tolerar  loa 
desmanes  de  las  órdenes ,  y  así  comprendieron  á  los  caba- 
lleros de  h&bito  en  todas  las  cautelas  encaminadas  á  repri- 

-  —    -  -  - ' —  '  ^  .j...^.^_^t^_ 

*  Galindex  de  Carrajal  JTfeí.  wií.  de  Enrique  IF  f.  100,  y  Cró- 
nica del  tniimo  por  Enriques  del  GaatütOf  cap.  167.  Coíec.  mf.  d$ 
eortes,  t.  XX  f.  39. 
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mír  loB  altivos  pensamientos  de  la  nobleza:  de  manera  que 
DO  podían  tener  oficios  coac^ites,  ni  redbir  en  so  compañía 
&  los  oficiales  de  regimiento;  ni  hacer  alianzas  ó  confedera*- 
ciones  de  ninguna  clase,  ni  levantar  bandos  ó  favorecer 
apellidos»  ni  tomar  nada  de  la  hacienda  agena^  embargar 
las  rentas  reales/ ó  cometer  onalqníer  otro  exceso  de  estos 
qne  eran  ordinarios  en  las  personas  poderosas. 

Los  Reyes  Católicos  eran  demasiado  sagaces  para  des- 
conocer qoe  cada  maestre  debia  ser  mirado  como  soberano 
de  un  imperio  contenido  en  los  limites  de  sus  reinos,  y  los 
tres  juntos  como  un  poder  formidable  en  tiempo  de  pai  y 
de  guerra»  Suprimir  las  órdenes  militares  seria  desarmar  el 
brazo  real,  dar  mala  paga  á  buenos  servicios  y  encender  la 
ira  en  los  pechos  castellanos;  y  para  alcanzar  tan  amargo 
froto,  todavia  se  necesitaba  implorar  la  autoridad  pontificia, 
poco  llana  moviendo  los  principes  la  plática  de  novedades. 
Otro  camino  mas  largo,  pero  menoá  escabroso ,  aconsejaba 
la  política  de  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  con  esperanza 
cierta  de  llegar  venturosamente  al  cabo  de  sus  deseos. 

Babia' quedado  vacante  en  1487  el  maestrazgo  de  Cala-- 
trava  por  muerte  de  Don  García  López  de  P^idílla;  y  como 
quiera  que  muchos  importunasen  á  los  Reyes  solicitando 
aquella  dignidad,  dejaron  de  proveerla,  y  obtenida  de  Ino* 
cencío  Yin  la  bula  correspondiente,  tomaron  la  administra- 
oion  interina  de  todo  el  estado.  En  4493  ps^ó  de  esta  vida 
Do&  Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de  Santiago,  y  para  dar 
cima  á  la  obra  con  toda  diligencia,  se  negoció  y  acabó  coi» 
Don  Juan  de  Zúñiga  que  renuncíase  en  fkvor  del  Rey  ét 
maestrazgo  de  Alcántara;  con  lo  cual  quedó  Don  Fernando 
maestre  de  las  tres  órdenes  durante  su  vida,  dándole  el  Pa- 
pa Alejandro  YI  por  compañera  y  sncesora  en  su  adminís-^ 
tracion  ¿  Doña  Isabel. 

Finalmente  en  1533,  reinando  el  Emperador  y  ocupando 
Adriano  YI  kü  silla  de  San  Pe4ro>  se  expidió  bula  apostólica 
para  la  perpetua  incorporación  de  los  maestrazgos  -de  Casti- 
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Ua  á  la  teorema.  Caminando  asi  á  campo  travieso  lograroa 
los  reyes  sacudir  el  yago  de  los  maestres  molestos  á  su  au- 
toridad, porque  si  eran  buenos  servidores  debían  contem- 
plarles, y  reducirlos  con  ttabajo  si  eran  desleales:  de  ma- 
nera que  como  amigos  ó  enemigos  íatígabai^ii  los  principes 
despertando  á  ia  continua- sus  sospechas  y  teniéndolos  en 
perpetua  zozobra. 


CAPITULO   XXXV. 

DB  LOS  GOIf GSJOS. 
I- 

Progreso  del  municipio  en  los  primeros  sígios  déla  reconquisU. 


E. 


Labiam  Icte  Godos  conservado  la  organización  mQúicipal 
del  Imperio  con  cuyos  despojos  labraron  el  poderoso  reino 
de  Toledo,  subsistiendo  aquella  manera  de  gol^mo  por  es* 
pació  de  algunos  siglos ,  hasta  que  á  mediados  del  Vlt  se  66^ 
conde  á  la  vis^  del  mas^diligente  investigador  de  nuestras 
antigüedades.  La  última  faz  del  municipio  gótico-romano 
es  el  tránsito  de  la  institución  civ3  á  eclesiástica  por  el  as- 
cendie'nte  del  clero  en  las  cosas  de  la  administración  y  de 
la  justicia ,  k  lo  cualsin  duda  debemos  atribuir  que  no  hu- 
biesen perecido  de  todo  punto.  Aun  dado  el  caso  de  haber 
la  unidad  colectiva  llamada  p^ftrro^uúi  acabado  con  los  kves 
restos  del  municipio ,  todavia  era  moclio  mantener  vivo  el 
espíritu  de  concordia  en  los  ánimos  y  la  hermandad  de 
intereses  entre  los  habitantes,  llamados  á  contraec  estos  vín- 
culos po4*  los  lazos  de  la  sangre ,  el  continuo  comercio  y  la 
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proximidad  de  las  viviendas  y  de  lae  labranzas*  Que  la  Tgle- 
9ia  estableciese  las  relacioAes  de  vecindad  y  las  moderase, 
ó  se  debiese  taniaño  beneficio  al  Estado ,  siempre  resultaba 
un  orden  general  y  constante  en  los  pullos ,  una  disciplina  ■ 
provechosa  en  medio  del  poder  insolente  de  los  nobles,  un 
amor  á  la  páUia  fundado  en  los  a&ctos  de  la  familia  y  los 
puro^  goces  del  éogar  doméstico ,  y  cierto  sentimiento  ■  de 
razonable  libertad  ,  porqiie  el  mando  absoluta  de  un  «rey  6 
señor  aniquilarla  esta  vida  propia  y  gobierno  aparte. 

Existe  una  diferencia  notable  entre  el  oaunicipio  romano 
y  el  concejo  de  la  edad  media ,  mililando  en  favor  del  prime- 
ro la  ventaja  de  las  franquicias  locales  y  el  menor  peso  de 
las  cargas  públicas,  mientras  el  segundo,  no  solo  es^oblí* 
gado  á  contribuir  al  sostenimiento  de  la  monarquía  en.pro^ 
porción  de  su  riqueza,  sino  también  al  servicié mililar ,  ya 
por  su  propia  defensa ,  ya  para  mantener  la  integridad  del 
territorio  nacional.  Soportando  pues  el  concejo  mas  grava*** 
menes  disfrutaba  menos  libertades,^  pero  esta  misma  infe- 
rioridad con  respecto  al  manicipio. manifiesta  el  progreso  de 
la  institución ,  porque  los  dereckos  crecen  al  compás  de  lo$ 
dolieres ,  y  paso  á  paso  va  el  concejo  caminando  hasta  lle^ 
gar  á  la  cumbre  del  poder  á  la  soiábra  de  una  liga  general 
de  voluntades  é  intereses  en  forma  de  corles,  ó  sea  el  ayun- 
tamiento de  todos  los  ayuntamientos  del  reino,  con  la  doble 
mira  de  oponer  la  idea  de  bien  cómun  al  egoísmo  colectivo, 
y  amparar  con  eficacia  las  franquezas  municipales. 

Antes  de  penetrar  en  las  tinieblas  de  los  siglos  IX  y  X  en 
busca  de  noticias  para  la  historia  del  concejo ,  advertiremos 
que  este  vocablo  viene  del  latino  cancilium  equivalente  á 
jnntti  ó  asamblea  mas  ó  menos  numerosa ;  y  asi  de  igual 
modo  llamaban  en  aquel  tiempo  los  congresos  de  obispos 
para  deliberar  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  las  reuniones  de 
graqdes  y  prelados  para  dar  su  consejo  6  acuerdo  en  los 
negocios  temporales  y  el  ayuntamiento  de  vecinos  con. el 
objeto  de  resolver  algo  importante  al  bien  de  la  comunidad. 
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Bl  pmUkus  eanveniw  vidnorumk  que  se  r^erra  vari» 
leyes  del  Farum  Judicum ,  atraviltea  el  borrascoso  periodo 
de  la  conquista  de  España  por  los  Moros,  y  le  hallamos  re« 
conocido  y-confirmado  con  su  jurisdíecíon  en  un  privíIeg:io 
de  Garlos  el  Calvo  á  la  cilidad  de  Barcelona  expedido  en  el 
afio  844,  donde  dice;  Et  nisi  pro  his  íri6u$  crimmalilmi 
i^iamius  yidest,  homicidio ,  raptu  et  iMendio »  nec  ^ri, 
nee  eormm  homines  á  quoUíit  oomüe  mU  mimsirofmdieiíí^ 
rim  potestatiSf  uUo  modopiáicentMr  aut  áÍMtiringaniwr ,  sed 
tíeeat  ipsís  seeimdmnt  o^rum  tegtm  de  aUis  homiméúutju- 
^Ucia  termintune  ^ 

En  cuanto  á  Casülb  alcanzan  las  escuras  meoftcrías  del 
concejo  hasta  principios  dd  sí(^o  IX ,  pues  en  e\  faero  de 
Braitosera  dado  por  el  conde  Monio  NuSes  en  8S14  se  lee: 
Ome$  dé  vittaBftmia  Ossmria  prehendaní  moníatícmm,  eí 
de  ipsam  rem ,  ^ruom  inveneriní  intra  suos  términos,  luh 
ieant  foro  illa  medietate  ad  comité,  akera  mediekde  ad 
ornes  de  villa  Brania  Ossmia...  Y  en  la  confirmación  del 
oonde*Feman  Gronoales,  año  912:  Gundisaivo  Fernandez 
eomite ,  vidi  caria  scripta  ée  nniversis  pieMus  de  ames  de 
viUa  Brania  Ossaria  etc. 

En  una  sentencia  dada  el  año  941  por  dicho  conde  en 
cierta  cuestión  civil ,  aparecen  los  jueces  y  señores  de  Bur- 
gos participando  de  su  jurisdicción  según  aqpeUas  palabras, 
ut  inprovidentía  Domini  Femandi  comitis^  et  onrntum  JMtt- 
cum  et  seniorum  turbam  et  condUo  de  Bnrgos ,  sicel  iUi 
beni  providemni;  y  en  una  donación  hecha  por  Don  fia- 

*  Esp.  saffT,  t.  XXEl  «p.  11.  Ei  Sr.  Hereulano,  ademas  de  cale 
docamento ,  dta  otro  de  Ludovico  Pió  de  $15  que  prudM  la  exislea- 
cia  «de  uma  magiatratura  popular  exercida,  oa  conectivamente  peU 
assembléa  pública  dos  vizinhos,  que  já  figura  nos  últimos  temposda 
monarchía  gótica ,  ou  pelos  magistrados  eleitos  por  essa  asserabléa.» 
Bist,  de  Portugal  \\h,  VÜIpart.  I  (t.  IV  pág.  33.)  -GonTjene  saber 
que  ei  príTílegio  de  Ludovico  habla  con  la  pobk^cion  muzárabe  asen- 
tada en  las  fronteras  francas. 
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miro  n.  al  mona^rio  de  CardeBa  en  944,  se  lee:  ítenim 
vero  nos  ommspopulus  eohaUtdnlium  in  Burgensium  cm- 
tótem,  sic  nobis  bené  plactiit. . .  propter  quod  in  nostra  canei^ 
tU>  fuU  facía  heme  danatíonem  ^. 

*  También  baUan  del  concejo  los  fueros  de  Melgar  de 
Soso  dado  por  so  señor  Fernán  Amiéntales  en  960 ,  donde 
dicen:  «ECsi  algún  demandar  &  concejo  de  estas  villas  orne* 
ciHo ,  non  responda  por  vecino  et  fijo  de  vecino ,  é  demen-^ 
da  aqjiel  fioiere  por  nombre»  ^.  Bien  es  verdad  que  i  ftlta 
del  original  latino  es  forzoso  atenerse  á  la  copia  romancea'* 
da  que  no  ti^ne  igual  autoridad. 

Los  de  San  Zadornin ,  Berbeja  y  Barrio  otorgados  por 
Fernán  González  en  956 ,  contienen  el  siguiente  pasaje: 
Ecce  nos  omines  í/ui  sumus  de  concilio  de  Berieim ,  ei  de 
Barrio ,  ei  de  Semcti  Saturnino ,  varones  et  mulieres,  seni^ 
ees  etjuvenes,  maa^mos  et  mínimos ,  iotos  una  pariter  gui 
sumus  habitantes,  villanos  el  infanzones...  notum  sü  ab 
ommbus  quia  non  habuimus  fufro  de  pectare  homicidio, 
ñeque  pro  fornicio ,  et  ñeque  pro  calda ,  et  non  sayonis  de 
rege  ingresio ,  sed  ñeque  illis  habuerunt  merinas  de  rege 
fuero  in  Berbeia,  etc. 

En  documentos  conteinporáneos  hallamos  la  expresión 
populus  universitatis ,  usada  en  sentido  de  poder  ó  autori- 
dad ,  por  ejemplo:  4$*í  quis...  hunc  nostrum  votum  infriri^ 
gene  conaverit^  tan  regia  patestas^  quani  populorum  um-^ 
versitas...  Si  verá  aliquis  ex  secuto  potenti^  seu  qualibet 
mitíüSf  vel-  quieumque  populus  universitatis ,  attamen  pon- 
tificalis,  seu  armigeratis  inquietare  voluerit ,  etc.  Y  los  fue- 
ros de  Gastrojeriz ,  dados  por  el  conde  Garci  Fernandez 

*  Colee,  de  Fueros  municip.  del  Sr.  Mufioz  y  Romero  1. 1  p.  17. 
jántig,  de£sp.  por  el  P.  Berganza  t.  II  escras  2S  y  S4.  Hizo  oportu- 
na memoria  de  ef tos  documentos  el  Sr.  Pidal  contestando  al  discurso 
dal  Sr.  Seijfls  Lozano  en  el  acto  solenuie  de  su  recepción  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia. 

*  Colee,  de  Fueros  munieip.  1. 1  p.  28. 
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en  074 ,  estaUecen:  &  utíguis  komo  falsum  éüctrü^  et  prú- 
batum-  tí  fuerte  j  occiiríaMt  üio  concilio  de  Castro  deiúu 
suo$...  *. 

De  las  memorias  antecedentes  resulta  que  en  los  sigk» 
IX  y  X  existían  ya  los  concejos  por  la.réunioa  de  los  hom^ 
bres  libres  y  la  emancipación  -progresiva  de  los  siervos;  y 
creciendo  asi  el  número  de  los- ciudadanos,  nataralakeote 
deJMan  obtener  fueros  cada  vez  mayores ,  que  asegurasen 
tu  libertad  y  los  protegiesen  contra  el  poder  del  clero  y  de 
la  nobleza ,  y  aun  contra  los  excesos  de  la  corona  misma. 
Cuantos  mas  concejos  se.  fundaban^  tanto  mas  se  &cil¡taba 
la  liberación  de  los  siervos,  de  manera  que  estos  sucesos 
influiap'oomo  causd  y  efecto  á  un  tiempo.  No  era  ag^oo  á 
la  restauración  tlel  munici[Ho  el  recuerdo .  de  lo  pasado, 
porque  la  ley  romana  no  había  <»¡do  tai»  en  desuso,  qiie 
no  se  conservase  mucha  parte  de  ella  en  el  Forum  Judiatm, 
y  otra  parle  como  derecho  consueliidínario^.  La  raconquis* 
ta  por  otro  lado  ,  para  que  qo  fuera  estéril ,:  necesitaba  afir* 
marse  mediante  un  sistema  lato  de  colonización,  ya  fundasen, 
los  reyes  ciudades,  viltes  y  lugares  nuevos,  ya  repelasen 
los  antiguos  abandonados  ó  destruidos  en  las  perpetuas 
guerras  de  los  Moros  con  los  cristianos. -  Como  vivir  en  la 
frontera  adolecía  de  tan  graves  peligros ,  convenia  atraer 
pobladores  otorgándoles  exenciones  y  privilegios  singula- 
res que  compen^sen  la  inseguridad  de  las  personas  y  ha- 
ciendas, con  lo  cual  aumentaban  los  reyes  las  franquezas 
y  libertades  de  los  vecinos  multíplíoando  en  la  misma  pro- 

*  '  HUt.  dé  Sahagun  pór-el  P.  Bscaloita  t.  Uap.  3  escra.  S4 ,  afio 
959^  y  Colee,  de  Ftterot  mMmdp.  Fucroa  de-S.  Zadontin  y  privflq^ 
del  monasterio  deRezroondo,  año  969,  paga,  li ,  96  y  39. 

^  Uua  cart&de  libertad  dada  por  S.  Rosendo  el  año*  943 ,  dice  ha- 
blando con  iin  esclavo  .* '  Abaolvímas  te  ab-  omoi  nece  serriUiUs...  et 
nunc  le  iiberum  ínter  liberos  statao,  veram  et  inler  idóneos  licentíam 
tríbuo  civium  Ron»inorum  consequi  prífilegium.^  CoUeeum  de  Puorw€ 
munieipahs  1. 1  p.  130. 
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porción  M  conchos,  sugarantia  y  oomplemenio.  Xaropoeo 
>  estaba  en  la  mano  de  tos  principa  proveer  ¿  iodos  loft  me* 
nestere»  da  la  vidli  civil ,  porqi^  disiraidos  con^  rumor  de 
las  arind3  ^  detnan  de  por  fuerza  abandonar  los  pueblos  á 
si  propíos ,  Y  bailar  descanso  en  una  ei^pecie  de  golúerno 
local  tanto  mas  necearlo ,  cii^nto  tos  reiacionea  sociales 
iban  siendo  de  día  en  dia  mas  complejas  y  variadas;  mien^ 
tras  los  pueblos «  guiados  por  el  ipstinto  de  su  conserva- 
ción «bailaban  un  seguro  refugio  en  esta  vida  colectiva  en- 
comondad^  á  la  asamblea  común  de  los  v^inos,  ó  &  una 
junta  (}0  magistrados  de  su  libre  y  espontánea  elección.  A 
esta  mnltUud  de  cansas ,  ó  cual  mas  poderosa ,  i^omos  deu-* 
dores  del  renacimiento  del  municipio  romano ,  no  e^oóngui-* 
do  duranlo.  i^  dominación  goda ,  y  vivificado  después  de  la 
pérdida  de  España  por  la  necesidad  de  los  tiempos. 

Ocúltase  0n  la  escaae?;  y  brevedad  de  la$  memorias  la 
organización  de  aquellos  antiguo^  concejos,  y  &  duras  pe^ 
ñas  puede  la  critica  mas  sutil  señalar  sug  caracteres,  Nota-r 
mos  sia  embargo  la  existencia  d^  una  comunidad  informe 
en  el  ^o  pfimiUvo  de  la  palabra  A<»mi^^ ,  sustituida  des^ 
pui5«  por  el  vpoablo  concUium,  que  supppe  un  adelanto  bA* 
cia  la  (KmsUUicion  d^nitivadel  gobierno  municipal,  porque 
entonces  aparecen  Iqs  j\k4k$9  U  $mÍQre$  &  qui^uiep  es^i  d^^ 
legada  la  pp(esl,ad  antesf  retenida  §nla  muchedumbre.  Tales 
la  iúsioriadQ  todas  las  repúblicas^  cuando  pequeñas  r^gidaB 
por  los  ciudadanos,  yetando  mayores  encomendadas áma^ 
gislcados  popularas.  ]U  confu^n.  producida  por  la  couqui^ 
ta  de  los  Ai;^'^  ^^  ^^  espacio  k  peusar  sino  en  la  propia 
ífefen3a,  acjiKiifindp  á  fcodo  los  moradores  de  cada  \illa  en  son 
de  ijum^ltp;  mas  luego  que  Pop  Alonso  el  Casto  restajuró  la 
monarquia  d^  Toledo ,  con  el  orden  y  concierto  general, 
parece  verpsbnil  que  en  el  temff  de  Asturias  empezase  el 
concejo  de  la  edad  m^ia  ,^  mientras  el  -conde  Ferna»  (Jonr* 
z|de9  projbpgia  «U^  primeros  pasos  en  Castilla.  Compulsando 
J^  £ocI&s  de  los  documentos  citados ,  si  esta  versión  no  ad^ 
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quiere  uo  grado  de  certeza,  excede  por  lo  menos  lo5  lá- 
minos angostos  de  la  conjetara.  * 

La  junta  de  vecinos  presididos  por  el  estado  de  la  josti- 
cía  para  ordenar  el  gobierno  de  la  ciudad,  era  propiamente 
dicha ,  el  aj/untaniienio ;  y  concejo  la  reunión  de  los  qoe 
desempeñaban  oficio  6  cargo  de  regimiento  pon  los  repre- 
sentantes de  la  clase  de  los  caballeros  y  ciudadanos. 

Descúbrese  además  en  los  anteriores  documentos  como 
aquella  vaga  comunidad  de  vecinos  empieza  ejercieodo  una 
jurisdicción  colectiva ,  limitada  &  lomeases  de  menor  impor- 
tancia ,  la  cual  pasa  pronto  de  las  nianos  de  la  muchedum* 
bre  á  poder  de  los  magistrados  del  concejo;  y  á  poco,  de 
tal  manera  se  afirma  este  privilegio ,  que  los  pueblos  esti- 
pulan el  nombramiento  desús  jaeces  propios  ó  de  fuero  con 
exclusión  de  los  merinos  ó  jueces  reales.  Puede  asegurarse 
que  no  hay  condición  mas  común  á  los  concejos  que  la  re- 
ferida ,  cuya  primera  noticia  hallamos  en  los  fueros  de  San 
Zadornin ,  ó  sea  á  laediados  del  X  siglo. 

En  ninguna  de  las  memorias  precedentes  se  vislumbra 
la  continuación  de  aquella  poderosa  influencia  que  et  clero 
godo  ejercia  en  el  municipio ,  &  cuya  sombra  amiga  se  debe 
el  no  haberse  quebrado  el  hilo  de  su  historia.  Mas  teaiendo 
en  cuenta  que  todas  las  cosas  fueron  sacadas  de  quicio  des- 
pués de  la  rota  del  Gruadalete ,  se  deja  ver  como  en  aquellos 
días  de  tribulación  interrumpieron  los  pueblos  sus  h&bílos 
de  obediencia.  Recobrados  ya  del  sobresalto ,  pensaron  en 
organizarse  á  la  antigua  usanza,  salvas  las  alteraciones  ne- 
cesarias según  la  diverádad  de  los  tiempos.  Amanecía  una 
época  belicosa,  en  la  cual  debia  ser  menos  fuerte  el  bácoto 
que  la  espada ,  aplazando  el  dar  asiento  á  la  sociedad  en 
peligro  para  dias  mas  serenos.  Juntábase  la  opinión  de  los 
plebeyos  acerca  de  su  vafer »  y  los  humildes  de  antes  se 
mostraban  ahora  sobervios.  Gonfi§kdosen  su  fortaleza,  no  so- 
licitaron al  principio  la  protección  de  ninguna  dase  ni  esta- 
do>  y  solo  acudieron  á  tal  extremo ,  cuando  en  las  civilesdis- 
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coitites  de  la  edad  inedia  sé  vieron  obligados  ásostentar  la 
causa  de  sas  franquezas  y  libertades  con  el  arrimo  de  tos 
mas  poderosos,  ó  é  formar  ligas  con  oíros  que  no  lo  eran 
tanto,  para  resistir  de  mano  armada  el  yugo  de  cualquier 
extraña  serridumbre. 

Las  memorias  del  siglo  XI  continúan  mostrándonos  el 
concejo  en  irias  de  adelanto.  En  el  famoso  concilio  de  Leed 
celebrado  en  4030  se  ordena  que  todos  los  habitantes  de  la 
ciudad  y  sus  alrededores  se  reúnan  en  capitulo  el  primer 
día  de  cuaresma  para  establecer  las  medidas  del  pan^  carne 
y  vino  y  nombrar  los  jueces  de  aquel  año,  y  que  los  car*^ 
niceros  sellen  el  precio  de  su  mercanqia  con  el  consentid* 
miento  del  concejo ,  otorgando  á  este  un  grado  de  autoridad 
muy  notable  en  cuanto  tuviere  relación  con  el  gobierno  eco-* 
nómico  de  los  pueblos  sujetos  á  su  jurisdicción.  lambfen  los 
fueros  de  Palenzuda  y  Sepálveda  dados  en  4074  y  4076, 
atribuyen  á  los  concejos  respectivos  una  pafte  en  la  admi- 
nistración-de  la  justicia;  de  forma  que  el  siglo  XI  conserva 
mejorando  todas  las  condiciones  de  la  vida  municipal,  se- 
gún estaba  ya  desenvuelta  en  losaos  anteriores  *• 

Tan  pujante  se  mramifiesta  el  concejo  al  declinar  el  si- 
glo XI  que  la  misma  potestad  real  se  inclina  en  8U:presen«* 
oia ,  ya  cuando  los  magistrados  populares  ejercen  una  juris-^ 
dicción  superior  á  la  de  los  merinos  ú  oficiales  de  la  cor^ma^ 
•  y  los  castigan ,  y  ya  cuando  el  rey  promete  no  dar  jueces 
sino  de  entre  los  vecinos  de  la  ciudad  ó  villa  aforada/^. 

*  Caps.  ¡29,  35,  45  y  47.  Colee,  de  fueros  tnunicip.  págs.  69t 
S75»283y2S6. 

'  Pisca  tum  mans  et  flumínis  et  carnes  quse  adducgntur  ad  Legio- 
nem  ad  vendendum ,  non  capiantur  per  vim  in  aliqtio  loco  a  sagione... 
et  qui  per  vím  fecerít ,  peraolvat  concilio  quinqué  solidos,  et  concilium 
det  jlli  centum  jBageUa  in  camUaa ,  ducens  iUum  per  plateam  civttatia, 
per  funem  ad  coiluní  ejus,  etc.  Goncil.  legión,  cap.  45.  Aicayde,  ñeque 
merino,  ñeque archipresbiter  non  sit  nisi  de  villa.  Fuero  de  Sepúlveda. 
V.  ademas  el  de  Villavicencio.  Colee,  de  Fueros  municip.  páginas  71, 
I74yí84. 
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Con  tales  príneipioft  no  os  maravilla  que  al  rayar  el  si- 
glo XII  descollasen  los  conoejod  en  razón  de  so  número  é 
importancia,  hasta  ^1  pufito  de  solicitar  los  bandos  y  parcia- 
lidades su  auxilio ,  y  aun  los  mísmod  reyes  extranjeros  en 
guerra  con  los  de  León  y  Castilla.  Refiere  la  Historia  Com- 
postelana  como  lo»  señores  de  Galicia ,  para  {amentar  la  re- 
belión contra  Doña  Urraca  y  los  suyos,  fundaban  munici- 
píóft  y  los  sometían  á  $u  voluntad  trocando  la  concordia  en 
discordia  ( (421  )•  Eu  otra  parte  cuenta  que  Doña  Teresa  de 
Portugal »  en  guerra  con  su  sobrino  Don  Alonso  YH ,  invade 
el  r^no  da  Galicia  oon  mano  armada,  sujeta  varías  ciuda- 
des oen  vioienoia ,  eí  munkipia  navm  in  ips0  ierra  ad  t»- 
^fuietimdmm  et  «4  áwaUandmi^  pairiam  iBdificare  fociebat 
(I4S2)  ^^  A  e^ioft  sucesos  respondíanla  insurreocíou de  los 
borgeses  en  Sahagoft  f  de  los  ciudadadoa  en  Compostela; 
claro  indicio  de  que  los  plebeyos  se  fetigaban  ya  de  arras- 
trar k  cadena  de  la  servidumbre,  asfHrando  á  vivir  en  pfeoa 
libertad  bajo  la  tutela  de  un  gobierao  propio,  nombrado 
por  el  voto  comutl  de  ios  vecinos»  Cuando  los  concejos  en 
algún  peligro  inminente  ifb  se  consideran  con  fuerxas  bas* 
tantes  para  proveer  i  au  defensa ,  se  «cojen  ¿  la  protección 
de  otmlquier  poderoso ;  bien  asi  como  los  de  Pínula  y  Ar— 
nedo  se  retiraron  á  vivir  ceroa  del  monasterio  de  RetortíUo, 
temiendo  lo&  rebatos  de  4a  gente  de  armas  durante  lasalle^ 
raciotties  de  Castilla  fomentadas  por  Don  Alonso  de  Ara- 
gón ( 1122)  ^.  Y  si  por  el  contrario  se  reputaban  fuertes,  su 
audacia  llegaba  al  extremo  de  asolar  los  palacios  de  los  se- 
ñores ,  talar  sus  tierras  y  robarles  el  ganado ,  llevándolo  todo 
á  sangre  y  fuego ,  como  suceáió  en  los  tiempos  de  Don  San- 
cho d  Mayor*,  en  los  cuales  vino  Diego  Pérez  á  Silos  cau- 
sando estragos  inauditos ,  pagados  muy  pronto  coa  usura 
por  los  vecinos  de  esta  villa :  guerra  'privada  que  volvió  á 


*    Hift.  Comp,  lib.  II  cap.  36  y  85. 

^    Antigüedadef  de  España  por  el  P.  Berganza « lib.  Vil  cap.  t. 
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encenderse  cod  mas  furor  en  el  reinado  de  Doña  Urraca,- 
quedando  destruidos  los  palacios  de  Sebastian  Pérez ,  G6s« 
líos  Rodríguez ,  del  conde  Don  Garcia  y  de  la  condes^  Dofia 
María ,  sin  perdonar  ni  los  alcázares  del  rey ,  ni  á  sus  mi« 
nisinos  de  jusiicia ,  ni  los  pueblos  de  se&ork),  ni  la  misma 
cantidad  de  los  mooasteríos  *. 

Lograron  los  concejos  astnmmo  ba^rae  propietarios ,  no 
'&3I0  de  heredades ,  montes  ,  aguas  y  demás  que  se  expre^ 
san  en  les  fueros  y  cartas  de  población  desde  el  aiglo  IX  en 
adelante ,  sino  también  de  lagares  y  fortalezas  con  que  for- 
maban una  manera  de  república  é  estado  casi  independien^ 
le.  Don  Alonso  VIII  agradecido  é  los  senfietos  del  concejo  de 
Segovia  le  hace  donación  del  castillo  de  Olmos  en  4466  ^. 

Hacia  esta  época  aparecen  igualmente  tas  milicias  con- 
cejiles compuestas  de  peones  y  caballeros  de  las  ciudades; " 
ó  por  lo  menos  adquieren  una  importancia  extraordinaria. 
En  verdad ,  k  milicia  concejil  no  es  otra  cosa  que  dir  eh 
fensadOi  6  sea  la  obligación  de  acudir  al  llamamiento  del 
rey  los  vecinos  de  cada  ciudad,  villa  ó  lugar  y  seguirle  en 
la  hueste  conforme  &  la  costumbre  de  los  Godoa;  y  de  este 
servicio  de  la  fonsadera  nos  habla  el  concHio  de  León  y  io$ 
fueros  de  Castrojeriz  ,  SepAlveda  ,  Nájera  y  otros  muy  an- 
tiguos y  principales.  Sin  duda  recibió  notable  incremento 
con  la  facilidad  de  pasar  del  estado  de  los  labradores  al  de 
los  pecheros:,  otorgada  primeramente  (en  cuanto  tiene  rela- 
ción con  nuestro  proposita)  por  Don  Alonso  VI  en  fevor  de 
los  vecinos  de  Toledo  y  su  tierra,  privilegio  confirmado 
mas  adelante  por  Don  Alonso  VIII  *. 

Señalan  algunos  escritores  como  cosa  nueva  la  presencia 


'    Fueros  de  CSastrojeriz ,  Colee,  de  fueros  mmnieip,  t,  I«  pág  39. 

a.  Golmenaree,  HisL  de  Segovia  cap.  17  donde  ae  inserta  el  pri- 
vilegio, 7  I^uñez  de  Gairtro.  Cron.  de  Don^Momo  FUI  cap.  &. 

a  Informe  ,de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  por  el  P.  Borriei 
p.  3iO  y  Cokc:  de  fueras  mimieip.  pág.  381.  V*' 
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de  estas  milicias  concejiles  en  la  desgraciada  bataDade  Alar 

•  eos  el  año  4  4  95  9  y  se  citan  los  pendones  de  Segovia ,  Avila 
y  Medina  con  otros  muchos  que  no  se  nombran ,  como  pre- 
sentes á  la  &moslstma  de  la  Navas  de  Tolosa  ganada  en  4  212; 
pero  prescindiendo  de  que  nos  acostamos  á  la  opinión  de 
un  erudito  que  asienta  serlas  milicias  concejiles  tan  anti-' 
guds  como  los  concejos  mismos ,  sí  procuramos  se^ar  la 
época  de  su  grandeza  ,  será  forzoso  tener  en  cuenta  testi- 
monios anteriores  á  la  fecha  de  ambos  sucesos.  Entre  las 
memorias  del  reinado  de  Don  Alonso  Yin,  llegó  hasta  nues- 
tros dias  un  privilegio  det  afio  4466  en  donde  se  hace  méri- 
to de  los  concejos  de  Segovia ,  Avila  y  Maqueda  que  tanta 
parte  tuvieron  en  sosegar  las  alteraciones  de  Castilla,  ayu- 
dando al  rey  á  cobrar  su  reino  embargado  por  Don  Fernan- 

'  do  n  de  León.  Este  documento «  que  es  la  escritura  de  do- 
nación del  castillo  de  Olmos  en  favor  del  primero.,  dice.  Eí 
hoc  fado  propier  iUwl  servilium  ifuod  mihi  fecistis ,  eí  /a- 
ciHSf  el  tn  aniea  fecerüüy  et  pro  tali  convenientia  quod 
ntíhi  jServiatís  dúos  menses  ubi  mihi  placuerii ,  sex  séptima^ 
ñas  in  uno  loco ,  éi  guindecim  dies  in  alio  loco...  Hoc  fmt 
factum  in  prcesentia  de  concilio  de  AvUa ,  el  de  conciKo  de 
Maqueda ,  qui  eraní  mecum  in  Maqueda  ^ 


V  Colmenares.  Hist.  de  Segovia  cap.  17.  Ifo  tuvieron  presente 
esta  noticia  los  señores  Koron  y  Lafuente ,  pues  á  tenerla  bolúeran  da- 
do mayor  antigüedad  á  las  milicias  concejiles  que  la  batalla  de  Alarcos; 
fuera  de  que  yerran  en  no  enlazar  dicha  institución  con  el  senicio  de 
la  fonsadera ,  como  lo  hace  el  ^eñor  Muñoz  y  Romero.  Apoyado  ea 
la  autoridad  de  Colmenares ,  señala  el  principio  de  esta  manera  de  le- 
vantar gentes  para  la  guerra  antes  que  los  mas  de  nuestros  historiado- 
.res,  Salazar  de  Castro,  Hiat,  genealógica  de  la  coia  de  Lora  lib.  HI 
cap.  3.  Confirma  el  origen  remoto  de  la  milicia  concejil  el  siguiente  pa- 
saje del  arzobispo  Bpn  Rodrigo :  Qtiamvii  vero  in  oppxáie  eí  mita- 
tibus  sub  uno  degant  principis  regimine^  lamen  d  suasprineipio  gen- 
lis  ,  etnrmorum  etiam  ^et  mililarit  dignitátis  insignia  habuenml^ 
et  mUitare  nomen  sortiti  sunt  ab  antiguo.  De  robus  Bisp,  lib.  TIQ 
cap.  3.  Taníbien  habla  de  las  milicias  de  Avila ,  Béjar  y  Plaseocía  que 
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CocQO  quiera ,  es  indudable  que  desde  Doa  Alonso  VIH 
en  adelante  las  milioias  concejiles  cobraron  mayor  impor-^ 
tlncia ,  ya  en  razón  del  número  y  calidad  de  las  gentes ,  ya 
porque  estuvieron  mejor  proveidas ,  y  ya  en  fin  á  causa  de 
seguir  el  pendón  de  su  ciudad  &  viUa»  gobernando  cada  es^ 
ouadron  sus  propios  capitanes  ^  En  un  tiempo  en  que  los 
de  mas  humilde  estado  se  enifoblecian  por  la  so)a  virtud  de 
las  armas ,  era  cosa  natural  que  el  lustre  y  el  poder  de  los 
concejos  subiesen  de  punto  conforme  los  ciudadanos  ade- 
lantaban en  aquel  honrado  ejercicio;  y  en  tanto  era  tenida 
la  ciudad  6  villa ,  en  euanto  excedía  en  su  milicia  el  námera 
de  los  caballeros  al  de  los  infantes  ó  peones. 

Pero4iada  contribuyó  ¿  la  prosperidad  de  los  concejos 
como  la  entrada  de  sus  procuradores  en  las  cortes,  mudan- 
xa  ocurrida  en  estos  tiempos ,  á  la  cual  debieron  el  haberse 
levantado  has4a  la  cumbre  de  su  grandeza.  Desde  entonces 
solicitan  nuevas  franquezas  y  libertades »  piden  la  confirma- 
ción de  las  antiguas,  intervienen  en  los  graves  negocios  del 

viajanm  ú  caballo  con  sus  señas  alzadüs  en  los  tiempos  de  Don  Fer- 
nando de  León,  el  P.  km,  en  su  Hist.  dé  AvUa,^  pan.  III  f.  11. 

*  Y  en  cuanto  al  «s&erzo  los  ciüralleros  de  las  ciudades  no 
«r^n  inferiores  á  los  hidalgos,  piies  refiriendo  la  Crónica  general  co* 
mo  Don  Alonso  yni  llegó  ét  Alarcos,  prosigue:  «E  con  gran  lozanía 
de  corazón  non  quiso  atender  á  muchos  que  le  venian  en  ayuda...  mas 
atendíol  (al  Hey  moró)  con  sus  ricos-ornes  é  con  sus  concejos  que  él 
pado  haber  mas  á  mano.  £  Don  Diego ,  señor  de  Vizcaya ,  é  los  fijocf- 
da^o  non  estaban  pagados  del  Rey,  porque  dijera  que  tan  buenos 
eran  los  caballeros  de  las  villas  de  Estremadura  como  los  fijosdalgo ,  d 
tan  bien  cabalgaban ,  é  que  facían  tan  bien  armas  como  ellos ,  é  por 
ende  non  le  ayudaron  en  aquella  lid  como  debien ,  ca  non  eran  sus  co- 
razones dellos  con  el  Rey,  porque  tovieron  que  les  dijera  gran  des- 
honra. »  Parte  IV  f.  393.  Y  el  arzobispo  Don  Rodrigo,  contando  la 
reoníon  del  ejército  destinado  ¿pelear  en  las  Navas  de  Tollosa,  dlce:^ 
Cibüatum  el  oppidorum  concilla  sic  copiosisphalangibus¡  et  equis  ^ 
et  armis^  et  vehicuHs^  et  victualibus  et  ómnibus  adbellum  neces- 
sariis  premunila  venerunl  (Toletum),  De  rebus  fíisp.  !¡b.  Vlll 
cap.  3. 
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reino »  forman  leyes ,  oiorgün  servksios ,  nombran  loe  tuto- 
res del  rey ,  ouando  no  ejercen  ellos  nfíi^mos  ié  totorta,  se 
asienian  en  el  Consejo;  y  en  una  palabra,  siendo  las  eort^ 
la  SQOM  de  todos  los  concejos  de  Castilla  y  León ,  coántas 
prerogativas  alcanzaron  aquellas ,  otras  itolas  ceden  en  be* 
nefíoio  de  estos  óeniros  del  gobierno  jTopinlar,  en  donde 
tienen  el  braso  de  las  unfi^rMdadés  so  fondamenlo  y  ga- 
rantía. 

Entonces  empiezan  asimismo  las  ligas  ¿  liermandades 
de  los  concejos  para  protegerse  mátnamerite ,  trataodO€^ 
Mtre  si  como  soberanos  sin  imervencion  algona  d^  rey.  Al 
principio  no  traspasa  la  herteiañdad  los  UmHes  de  la  propia 
defensa  contra  cualquier  clase  de  malhediores,  pero  dan 
muestras  de  grande  poder  y  autoridad  enr.^uanto  forman  or- 
denanzas para  la  protección  de  las  vidas  y  haciendas  de  k» 
agermanados ,  establécelo  penas  y  nombran  alcaldes  con  ple- 
no ejercicio  de  jurisdicción.  Has  adelante  vperseterando  ai 
la  idea  prímitiya,  extienden  la  liga  ámaybr  námerode  con- 
cejos ,  y  tal  vez  entran  todos  los  del  reino,  se  roezcbn  en 
las  civiles  discordias » logran  la  confirmación  real  y  dan  la 
ley  al  Estado.  Mas  este  ponto ,  en  gracia  de  su  extensión  é 
importancia ,  merece  un  capátulo  aparte ,  y  por  alK3^  baste 
con  las  leves  hotici^s  aquí  manifestadas. 

Coronaba  el  edificio  municipal  y  era  como  su  clave  la 
correspondencia  que  mantenían  entre  si  los  concejos  por 
cuyo  medio  podian  fácilmente  formar  oonfederaci^m,  ó  sia 
formarla )  mostrar  una  voluntad  única  y  una  sola  bandera. 
Cuando  alguna  ciudad  principal  llevaba  la  voz  y  enviaba 
sus  cartas  á  las  otras,  por  lo  común ,  siendo  agradable  la 
causa,  levantaba  los  ánimos  de  las  gentes  y  los  disponía  á 
resistir  la  opresión  y  tiranía,  de  lo  cual  tenemos  olara  mues- 
tra en  lascartas  de  Murcia  á  Sevilla  en  el  turbulento  reinado 
de  Don  Joan  II ,  y  en  la  guerra  de  las  Comunidades,  puesto 
que  antes  de  romper  el  movimiento,  escribió  Toledo  á  los 
concejos  de  Castilla  pintándoles  muy  al  vivo  los  males  que 
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el  reino  experímenlaba  del  gabiemo  de  los  Flamencos,  mo- 
tivo no  liviano  de  avivar  el  prteinio  incendio,  porqne  decían 
iai  ciodades^  a  pues  Totedoioma  la  mano,  atgmi  grande 
nal  debe  baber  en  di  reino  *. »    . 

ftmbíen  los  jeyes  se  comunicábala  con  los  ooneejos  es- 
cribiéndoles, cartas  y  enviátidoselas  por  mandaderos  algunas 
veoes  ildstnes,  en  qne  les  pariidpabaa  los  prós|)eros  6  ad^ 
veqóB  sucesos  de  te  guerra,  ks  pac«ii|ae  firmaban,  el  na- 
cksméko  ó  defnnciod  de  las  personas  reales,  el  Casamiento 
del  rey,*  pcfaicipe  ó  infailes,  óbien  les  mandaban  enrejarse 
para  saUr  á  canpafiay  ó  les  requerían  para  qoe  nombrasen 
procuradores  á  cortes,  ó  dictaban  de  este  modo  leyed  y  orde- 
nanzas relativas  al  buen  gobierno.  Los  concefos  enviaban  por 
sa  parie  mensajeros  qne  recibían  el  enca^  dedar  la  respues* 
ia,  ó  exponer  los  agravios,  ó  presentar  las  peticiones  conve- 
nientes. Parecía  Castilla  una  confederación  de  repábKcas 
trabadas  por  medio  de  un  superior  comiin,  pero  regidas  con 
soma  libertad,  donde  el  señorío  feudal  no  mantenía  los  pue* 
blos  en  penosa  servidumbre.  Con  esta  manera  de  gobierno 
no  es  maravilla  sí  los  concejos  fueron  tan  poderosos  en  el 
discurso  de  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV,  si  bien  ya  entonces 
escondían  en  su  seno  mas  de  una  víbora  funesta  á  su  exis- 
tencia. 

El  aura  plácida  de  la  libertad  que  respiraban  las  gentes 
¿  la  sombra  protectora  de  los  coiice)OSy  alentaba  la  agricul- 
tura, y  el  labrador  d^oendiendo  de  los  cerros  venia  á  vivir 
en  los  llanos:  iavorecia  la  ¡Ddusiría  estableciendo  gremios, 
ferias,  exenciones  y  franquezas:  daba  impulso  al  comercio 
retraído  en  las  tierras  de  seflorio  con  los  exorbitantes  dere- 
chos de  portazgos,  barcage  y  otros:  se  labraban  casas,  ne^ 
paraban  muros  y  dictaban  reglas  y  ondenanias  para  vivir 
en  policía;  y  como  todo  era  llevado  á  buen  término  y  con 
^—--'^ ^  .-  f  - ,,  >..  ...  ..  ..     ■...^.    ...    .^-  -^  . ^_  -■ 

*    Cáscales,  DiK.hist.d4  MutciA.,  disc.  Xcap.  SO  y  Bandoval 
Büt.4«  Cértoa  F,¡ib,V  Siiy  i. 
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niansedunibre,  acudían  los  ineoos  dichosos  eo  demanda  de 
vecindad  y  fortuna.  A  visla  de  un  gobierno  .tan  allegado  i 
razpn  y  conducido  con  tal  blandura,  lle^ban  los  vasallos 
del  clero  y  nobleza  con  iippaciente  ánimo  su  servidumbre; 
y  cuando  no  pudiesen  ponerse  bajo  la  salvaguardia  del  coo- 
cejo,  lograban  de  ordinario  fueros  y  privilegios  singulares 
de  sus  señores,  cuya  mala  voluntud  cedia  ante  la  fuerza 
irresistible  del  ejemplí^  Con  ser  tan  aventajada  la  condón 
de  los'  pueUos  sujetos  al  doioinió  de  la  corona,  subía  de 
punto  el  apego  á  su  rey  y  señor  natural;  de  manera  que  so- 
lian  levantarsp  novedades  en  la  ciudad  ó-villa  enagenadade 
su  patrimonio,  no  perdonando  medio  de  resistencia  al  odio* 
so  pleito  homenaje,  desde. el  emparede  las  leyes  hasta  po- 
nerse en  armas  diciendo  que  el  someterlos  á  otro  domi- 
nio era  desdeñar  su  lealtad  y  tratarlos  como  á  esclavos  y 
co$a  de  poco  precio  y  estima.  Huchas  mercedes  de  kigafes 
quedaron  sin  fruto  por  soló  no  consentir  en  eltos  sus  veci- 
nos y  moradores* 


II. 


DBGLmAaON  DEL  MUIUCIPIO  7  SUS  CAUSAS. 

Xja  primitiva  constitución  de  los  concejos  fué  es^cial- 
mente  democr&tica ,  y  á  tal  grado  llevaron  los  pueblos  la 
suspiccM^ia  contra  todo  señorío  ,  que  aparte  de  su  despego 
de  la  corona ,  hallamos  en  varios  de  los  antiguos  fueros  es- 
tablecida la  prohibición  de  edificar  mas  de  dos  palacios,  el 
del  rey  y  el  del  obispo ,  y  la  de  comprar  hidalgo  6  caballe- 
ro tierras  en  el  término  de  la  ciudad  ó  villa  y  avecindarse  en 
día ,  salvo  si  renunciasen  los  privilegios  de  su  clase  some- 
tiéndose á  la  ley  común  ,  y  también  ía  de  casar  morador 
alguno  hija  con  persona  no  plebeya ;  y  doqde  mas  corrían 
estas  costumbres  era  en  las  l)ehetrias ,  lugares  por  natura- 


—  485  — 

1éza*^)errado8  á  (oda  distinción  éñire  nobles  y  pecheros  ^ 
Con  semejantes  cautelas  procuraban  los  concejos  perpe- 
tuar sus  libertades  ^  y  no  sin  razón  descubrían  el  peligro  en 
la  preponderancia  del  estado  de  mas  honra  sobre  la  gente 
de  menos  arte.  Mas  como  ni  todos  los  concejos  tuvieron  la 
misma  cuna ,  ni  gozaron  de  Iguales  privilegios,  sucedió  que 
los  vicios  corruptores  de  aquella  -  manera  de  gpbierno  se 
apoderaron  al  principio  de  los  flacos  y  luego  de  los  dotados 
de  mayor  fortaleza ;  con  lo  cual  la  institución  vino  poco  á 
poco  declinando  hasta  desaparecer  casi  por  entero ,  ó  con*- 
servar  un  leve  aliento  de  autoridad  Cotí  la  apariencia  en^n 
ñosa  de  -un  mismo  nombre. 

'  V  en  verdad  otorgaban  fueros  y  fundaban  concejos  no 
tan  solo  el  rey  ,  ^i  que  también  los  señores ,  ya  pertenecie- 
sen al  brazo  eclesiástico ,  ya  derivasen  del  estado  de  los 
caballeros ;  y  si  en  ambos  casos  solian  obtener  las  ciudades 
y  villas  importantes  privilegios,  no  era  posible  concederlos 
con  tan  larga  mano  que  el  pueblo  lo  fuese  todo  y  la  noble-* 
za  nada.  También  aconteqia  tener  ciertos  linajes  de  los  pri- 
meroS'pobladores  mucha  mano  en  el  gobierno  municipal, 
y  los  vecinos  6  moradores  del  estado  llano  poca  ó  ninguna; 
y  cuando  el  origen  fuese  enteramente  popular,  todavía coni 
abrir  los  reyes  la  puerta  á  la  gente  coman  para  pasar  á  la 
condición  de  los  caballeros,  esparcieron  la  semilla  de  otra 
nueva  clase  de  personas,  media  entre  los  ciudadanos  y  los 
bijosdalgos,  que  pronto  creció  en  número,  honra  y  hacien-* 
da  y  acabando  por  enseñorearse  de  los  concejos  con  halagos, 
astucia  ó  tiranía. 

Pe  estas  distintas  maneras  entró  la  nobleza  á  gobernar 
las  oindades  y  villas  basta  snbyngarlas  á  su  libre  volun- 
tad ^6  bien  moviendo  alborotos  y  escándalos  causa  de  que 
los  reyes  acudiesen  á  reprimir  el  desorden  con  providepciad 


Fuetoide  Cuenca,  Baeza,  Sahaguo,  SaDtery«s«tü. 
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de  iodo  en  lodo,  contrarias  á  sos  antenas  franquezas  y 
liberiades. 

Tocaba  4  su  término  el  siglo  XI ,  y  apenas  habla  el  conde 
Don  Ramón  hecho  poblar  la  ciudad  de  AvUa»  coando  em- 
pieaan  los  baodos  y  parcialidades  0iiU*e  Jioieo  Blazqoez  y 
Alvaro  Alvares  con  ruido  (jb  armas  y  desafiamieatos  solure 
proveer  los  oficios »  cayas  alteraciones  fueron  sosegadas 
merced  4  la  prudencia  del  obispo  Don  Pedro  $anchez  Zar- 
raqirin ,  y  asentada  la  paz  por  el  lino  de  Don  Alonso  Yl,  que 
nombró  á  Fernán  López  alcalde  mayor ,  para  qoe  solo  fin- 
case gobernador  doranie  el  tiempo  que  el' señor  rey  man- 
dase * :  primer  caso  donde  se  hace  memoria  de  las  tiirba- 
ciones  ocasionadas  por  la  codicia  de  mando  lan  comUn  en 
la  noUeza »  y  de  la  intervención  de  los  reyes  en  menosca- 
bo' de  los  derechos  concejiles ,  y  principio  del  general  des- 
pojo qne  sufrieron  después  con  motivos  ót  preiestos  ee- 
mejanlcs. 

En  SevHla  fioé  también  la  grande  autoridad  de  los  ricos 
hombres  semillero  de  civiles  discordias ,  porque  ao  satisfe- 
chos con  tener  la  mejor  parte  en  sq  gobierno  preleadieron 
excluir  del  regimiento  á  los  hombres  buenos  á  quienes  per- 
tenecia  la  mitad  de  los  oficios ,  llevando  el  abuso  hasta  au- 
mentar de  su  propio  arbitrio  el  número  de  oficiales  señalados 
por  Don  Sancho  IV :  extreooos  que  miovieroo  á  la  reina  Do- 
ña^ Marta ,  durante  la  menor  edad  de  Don  Alonso  XI ,  á 
prohibir  que  los  nobles  desempeñasen  el  cargo  de  veinticua- 
tros »  muy  á  despecho  de  los  poderosos^  En  la  miooria  de 
Don  Enrique  III  tanto  se  encendieron  las  parciafidades  del 
conde  de  Niebla  y  del  sefior  de  Marchena ,  qoe  aegun  pre- 
valecía una  ú  otra  voz.,  asi  eran  apartados  del  gobierno  de 
la  ciudad  los  del  opuesto  bando:  «vde  que  resultó  (dice  un 
historiador)  enfermar  de  manera»  que  on  la  cobranza  de 

'    HisL  de  las  grandezas  de  la  ciudad  de  Ávila  por  el  P.  Fr.  Luis 
de  Ariz  pie.  U  loL  iS. 
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los  iribiiU)s  cada  quo  metía  ia  mano  hagta  donde  m^  podía» 
pagando  mncbo^  la  ambieion  de  pocoa.  i>  Continuaron  los 
bandoB  coa  este  6  aqiiel  afollklo  eiv  los  reinados,  da  Don 
Juan  II  y^  Don  Enrique  IV»  y  andaban  muy  divididas  las 
giBBtes  al  suceAer  en  la  corona  los  Reyes  Católicos ,  signten- 
do  naos  la  facción  del  oaartqnés  de  Cádiz  t  y  otros  mosirán* 
dose  aficionados  al  gobierno  del  doque  de  Medinsh-Sidonia: 
alteraciones  calmadas  con  la  justicia  y  prudencia  suma  de 
Doña  Isabel ,  pero  ooa)o  siempre  á  expensas  de  las  ai^tigaas 
exencionas  y. privilegios  del  concejo  *. 

Murcia  no  estaba  mas  tranquila  con  sus  Miuaueles  y  Fsr? 
jardos ,  cuando  Sevilla  andaba  alterada  con  los  jMieblas  y 
Marchenas ,  y  fué  necesario  que  Don  Enrique  UI  enviase  i 
Rui  López  D4valos  para  que  administrase  justicia  y  redujese 
á  debida  obediencü  á  los  sediciosos.  Como  echase  de  ver 
que  un  Andrés  Garcia  Laza  del  bando  de  los  Ifann^eles  ha-** 
bia  ganado  tanta  potestad  y  señorío  sobre  todos ,  que  á  to*^ 
dos  tiranizaba  oon  su  oficio  do:  procurador  general  de  la 
ciudad ,  mandó  cortarle  ia  cabeza ,  abrogando  de  paso  aquel 
oficio,  y  puso  regidores  i  su  voluntad  confora»e  ó  los  pode* 
res  que  del  rey  tenia ;  y  las  mas  de  las  ciudades  Corran 
por  k  misma  coeota  ^4 

Desasosegaban  el  ¿nimo  de  suyo  inquieta  de  los  nobles, 
no  solamente  sus  querellas  de  fi^milia ,  pero  también  la  co^ 

'  Anaké  ecleMtasL  y;  secutares  de  Sevilla  por  Ortiz  de  Zúnig» 
p.  178.  Hist.  de  la  vida  y  hechos  de  Don  Enrique  ///por  el  Mro. 
Gil  González  Dávila  cap.  31. 

«  CasCalesí,  Disc.  hist.  de  Murcia,  disc.  IX,  caps.  4  y  8.  Gil  Gon- 
zaleas  JHMltifkéá  este  propósito t  «Hada  eabeza  un  Andrés  Garda 
Laáa  ^  procurador  general  del  concejo...  poderoso  7  emparentado  con 
km  Manueles...  Brá  grato  al  poeblo,  tenia  que  dar  y  qoejireslar.  En 
público  todos  apellidaban  al  Rey,  y  nada  se  hacia  de  lo  que  el  Rey  or- 
denaba ,  y  por  no  fallar  en  n\x  servicio  ni  ver  la  ruina  de  la  patria,  sa- 
lieron de  Barcia  cincuenta  y  seis  familias  de  gente  noble ,  sin  otras 
machas  que  siguieron  la  fortuna  deüas.  Hist.  de  Bm  Enrique  UI 
cap. 44. 
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dicia ,  desde  que  los  concey)s  poseyeron  por  merced  de  k 
corona  tierras  y  rentas ,  y  recibieron  el  encargo  de  cobrar 
los  pectios  y  servicios  reales ;  y  luego  la  ambición  que  les 
hacia  desear  los  oficios  de  justicia  para  $i  ó  para  sus  allega* 
dos ;  la  tenencia  de  los  alcázares ;  la  alcaidía  de  los  casi- 
llos y  fortalezas  que  permitieron  los  reyes  labrar,  mayor- 
mente si  las  ciudades  estaban  próximas*  á  la  frontera  de  los 
Moros ,  y  el  mando  de  las  milicias  que  de  primero  estuvo 
encomendado  á  ciertos  adalides  nombrados  según  la  oca- 
sión por  ellos  mismos ,  y  después  fué  prerogativa  del  alfi^z 
ó  alguacil  mayor  de  cada  concejo ,  cuando  algún  poderoso 
BO  negociaba  ser  capitán  de  la  gente  sin  mas  titulo  que  el 
ikvor  de  sus  parciales.  Para  mejor  llevar  á  cabo  sus  vains 
interesadas  de  mando  y  hacienda  ,  daban  los  grandes  y  po- 
derosos acostamientos  á  los  oficiales  del  concejo ,  con  lo 
cual  los  tenían  siempre  devotos  á  su  servicio ,  convirtiéndose 
los  servidores  del  común  en  paniaguados  de  la  nobleza  y 
sujetos  á  vivir  de  sus  mercedes :  grave  mengua  que  los 
reyes  y  las  cortes  procuraron  atajar,  aunque  ya  vino 
tarde  el  remedio ,  si  había  de  redundar  en  pro  de  las 
ciudades. 

En  efecto  la  prudencia  aconsejaba  poner  coto  i  los  des- 
manes de  los  señores  tan  bravos  y  bulliciosos  en  todo  tiem- 
po ,  pero  nunca  tan.  arrogaiUas  y  atreviólos  como  en  los 
reinados  de  Don  Juan  II  y  Don  Enrique  IV.  Ya  las  cortes  de 
B&rgos  de  1367*habian  suplicado  á  Don  Alonso  XI  que  no 
se  diesea  alcaldías  ni  alguacilazgos  á  caballeros  ni  hombres 
poderosos ,  ni  ¿  privados  del  monarca ,  por  cuanto  lejos  de 
guardar  la  justicia  «facían  cohechos  et  soberviaset  non  de- 
recho ninguno ,  sinb  á  hombres  buenos  de  las  túudades, 
villas  y  lugares  del  reino,»  tcklo  lo  cual  les  fué  sin  la  menor 
reserva  otorgado.  Creciendo  el  daño  apretaron  mas  los  pro- 
curadores con  SMS  peticiones,  para  que  «los  regimienlosé 
oiros  oficios  que  vacaren  en  las  ciudades  é  villas  no  se  die- 
ssen  á  personas  poderosas ,  salvo  llanas  que  derechamente 
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•  bobiesen  de  aceptar  el  servicio  del  rey ,  é  asimidmo  qué 
Badie  se  apoderase  de  ellos  sin  su  especial  mandado,»  como, 
asi  lo  8Q¡dicaron  á  Don  Joan  U  Ms  de  Valladolid  de  4447; 
y  en  el  ordenamiento  becho  en  las  de  Toledo  de  1480  se 
dispaso  «que  de  allí  adelante  ningún  caballero  qne  fuese  co- 
mendador, ó  trajese  bábito  de  las  órdenes  militares  hubiese, 
nin  pudiese  haber  oficio  de  corregimiento ,  alcaldía ,  nin 
alguacilazgo  nín  otro  alguno  de  justicia ,  ni  aun  en  virtud 
de  cartas  reale6»  ^ 

Como  en  vano  hubiera  sido  suscitar  obstáculos  á  la  m« 
fluencia  directa  de  la  nobleza  si  con  disimulo  lograsen  te^ 
ner  los  concejos  sujetos  á  su  voluntad ,  prohibieron  Don 
Alonso  XI  y  Don  Pedro  á  los  oficiales  de  justicia  ser  vasa- 
llos ,  tomar  acostamientos  ó  vivir  con  ricos  hombres  bajo 
graves  p^as.  Don  Enrique  n ,  a  por  las  menguas  que  mu- 
chos señores  habían  padescido  manteniendo  su  voz, »  hubo 
de  disidmlar  á  los  regidores ,  que  antes  no  osaban  seguir 
.  la  hueste  de  ningún  grande ,  que^  hiciesen  sus  parciales, 
aonque  creeiendo  el  mal  sobremanera ,  procuró  remediarlo 
hacia  el  fi^n  de  sus  dias ,  pero  sin  efecto ,  porque  en  aquel 
panto  le  asaltó  la  muerte.  Don  Juan  I ,  informado  de  los 
exceso»  ocurridos *en  Sevilla  por  la  malicia  de  los  tiempos, 
no  enfrenada  según  la  antigua  costumbre,  re^ablecid  las 
kfyes  caidas  en  desuso ,  y  manda  á  los  veinticuatros  y  jura- 
dos renunciar  sus  acostamientos ,  pues  de  la  flojedad  de  los 
reyes  habla  recibido  grande  menoscabo  la  corona ;  y  por 
Gira  parte  la  ciudad  no  disfrutaba  un  instante  de  sosiego  K 

Confirmaron  los  Reyes  Católicos  las  sabias  providencias 
de  sus  antepasado»  sin  perdonar  rigores ,  y  para  asegurar 
mas  la  ejecución  de  lo  mandado,  repartieron  lanzas  y  acos- 

«  Coke,  diplon  del  P.  Burriel  B.  N.  D  D  121 ,  f.  119  y  Colee,  d^ 
ía  Academia  t.  XIV.  f.  Si  y  XVI  f.  834. 

s  AnaUí  de  Sevilla  págs.  S46  y'24S  y  Cron,  d§Ih%Juan  /, 
,apend.  20  p.  64i. 
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lamientofseDire  losr  ct^balleroa  del  coo^jo,  a);)arULnddos  agi 
del  séquito  (le  los  poderosos ,  ya  porque  coa.  estas  merce- 
<Jes  se  afioionabaa  á  la  persona  de  los  reye»»  y  ya  también 
por  cuanto  babia  un  ordenamiepio  de  üas  cortes  de  Guada- 
lajara  de  4  390  que  vedaba  &  todo  caballero «  escudero  o 
otro  de  cualqiner  condición  que  tuviere  tierra  del  rey,  paia 
servir  con  ella  con  ciertos  ornes  de  armas,  tomar  dineros, 
fii  acostamientos  de  señor  alguno.  No  debieron  ser  obser- 
vadas con  puntualidad  estas  ordenanzas  en  lo  sucesivo, 
puesto  qoe  las  corlas  de  la  CoruSa  de  452iO  ,  asi  como  las 
de  Toledo  de  4525  y  1559,  implicaron  de  nuevo  al  rey 
mandase  guardarlas  y  cumplirlas  ^  ; 

Juntábase  á  la  fiebre  de  la  ambición  la  lepra  de  la  co- 
dicia ,  pues  ocurría  á  menudo  asentar  los  grandes  vecindad 
en  diwrsos  lugares  y  tener  varios  oficios ,  alle^ndo  por 
este  medio  exh^rbitantes  salarios  á  cosía  de  las  ciudades  con 
el  titulo  d^  raciones  y  quitaciones  sin  servir  sus  cargos,  ai 
ser  poderosos  á  otra  cosa.  De  aqui  los  cohechos^  el  arreo- 
damieu^),de  los  oficios,  los  tributos  indebidos  y  damas  ex- 
tremos y  abusos  propios  de  tan  aborrecible  tiranía;  pero 
superiores  á  todo  encarecimiento  cuaudo  andaba  la  nobleza 
dividida  en  bandos ,  y  escogían  las.  ciudades  por  campo  de 
sos  discordias  y  continuas  querellas.  Los  humildes  sin  áni- 
mo ni  fuerzas  para  sacudir  el  yugp  de  la  servidumbre,  bus- 
caban el  amparo  de  alguna  parcialidad  por  excusar  un  ene- 
migo ,  y  los  de  mayor  estadoc  seguian  la  enseña  de  quien 
pagaba  mejor  sus  servicios ;  de  suerte  que  unos  por  flaque- 
za de  corazón ,  y  otros  por  su  parUcuIar  provecho ,  todos 
hablan  abandonado  la  causa  de  los  concejos  y  puéstose  á 
merced  de  un  grande  que  los  gobernase  con  siniestra  volun- 
tad y  mano  airada.  La  sangre  de  los  ciudadanos,  antes  ver- 
tida en  defensa  de  la  religión ,  de  la  patria  ó  de  la  libertad, 

'    jáfiüks  de  SeoiUa  p.  ñSS.  Cron.  de  Dan  Jum  Inño  llf«, 

cap.  6  y  Colee,  de  la  Acad, ,  t.  XX  fols.  58  y  146  y  t.  XXII  f.  4S. 


eorrió  di^pneB  á  mares  poi*  soky  sadisfooer  miatrables  pa- 
siones enemiga?  del  bieii  público ,  merecedora»  de  la  per--» 
pdlua  execracioo  do  iés  hombres ,  y  ao  de  aquel  aplauso:  y 
firtor  que  alcanzaron  entre  la  ciega  y  veletdOM  muche-^ 
dumbre  *. 


*  Alonso  de  Palencía  inserta  en  su  crónica  tns.  del  príncipe  Don 
Alonso  lá  sígtüeibté  éíidecfea  de  ttú  poeta  descohocido  ^cie  inserta  Ortí¿ 
de  Ziifiign  eo  «is^  jkuíiBi  ik  Swülú^  Semp^e  en^a  Bütoria  dei  de^ 
rechoe^j^añol^  aunque  ttít  último,  my  viciada  é  incompleta.  Pinta 
muy  al  Tíyo  las  desventuras  de  Sevilla  tiranizada  alternatíTamente  por 
el  conde  de  Arcos  y  el  duque  de  Medina  Sídonia  ^  y  aprovecha  su  lec- 
tura para  formar  una  idea  aproximada  del  estado  de  opresión  y  tira- 
nía en  que  sé  hallaban  las  pHncf¡Mí!eltf  cíodades  éh  los  tiempos  dd  Don 
BtfiUítít  IV ,  y  «un  ett  iosptímeros  afiotdel  saforogid^iérBe  de  loa  Ba- 
jea CatdÜeos.  Dice  asi: 

^Mezquina  Sevilla,  en  la  sangre  fañada 
De  los  tus  fijos ,  é  tus  caballeros , 
¿  Qué  fado  enemigó  te  tiene  minguadá , ' 
£  borra ,  é  trasciende  tus  leyes  é  fueros? 
'  ¿po  esu*  aquellas  de  que  erds  fraudada 
En  paz  é  justicia ,  Alcaldes  severos  ^ 
Los  que  te  ficieron  de  lealtad  espejo, 
E  agora  iallece  so  sexo  é  consejo? 

¿  Do  son  aqOeltos  bravos  Regidoreá 
t}ae  ilinHia  á  rico  eme  doblaban  roAtt6l7: 
*.  I  Do  tos  juradas  y  cuerdos  celadoites 
,, Que  te  arredraban  el  mal  é  mancilla?       . 
¿Porque  i  tusjecinos  faces  tus  señorea 
E  á  so  ambición  tu  gloria  se  humilla? 
Poncés  é Güzmanes  én  ti  residían, 
Blas  yago  á  tttcaello  naaeaio  poniau. 
.  NielZHf^ae-nielCa^eoapsientenriVal^  \ 
E  la  raiz  es  esta  de  las  sus^ prisiones  y .  ,    .,     .  . , 

Que  á  solo  oprimirte  pugna  cada  quaí^         * ' 
£  á'  ver  en  tUs  torres  alzar  'sus  pendonélif. 
j  OW  olvido ,  qoc  suefio  é  letargo  fatal 
'         Somete  tu» geatesá  ules  baldona? 
Despierta ,  Sevilla ,  é  sacude  el  imperio 
QÚe  &ee  4  tus  nobles  tanto  vituperio. 

TOMO   II.  II 


—  462  — 

No  era  ÓBÍcameAie  la  nobleza  quien  iba  miita&do  á  h 
callada  el  poder  de  loa  concejos ,  que. los  pueblos  mismos 
interesados  en  (conservarlo  integro  y  favorecer  sos  aumen- 
tos, con  agravios  y  demasías  trocaban  á  cada  paso. el  dere* 
cho  en  sinrazón  y  licencia. 

Uno  de  los  mas  claros  indicios  de  la  grande  autoridad 
del  estado  llano  en  el  gobierno  de  las  ciudades  se  manifies- 
ta en  los  ayuntamientos  6  juntas  generales  de  vecbos 
á  cuyos  cabildos  acudian  cuantos  deseaban  tomar  parte  e& 
los  negocios  de  la  república ,  ya  estableciendo  ordh^anzas 
municipales,  ya  nombrando  los  oficios  del  reginüenU).  Esta 
antigua  costumbre  (pues  según  hemos  observado  la  consa- 
gra el  concilio  de -Leen  de  1020)  dio  ocasión  á  mil  discordias 
y  ruidos  en  las  primeras  ciudades  del  reino.  Era  frecuente 
venir  un^dia  los  unos  y  el  inmediato  los  otros,  baciendo  y 
deshaciendo  ordenanzas ,  con  lo  cual  nada  había  segure  y 
nada  se  guardaba.  Prestábanse  ademas  estas  asambleas  tu- 
multuarias i  las  divisbnes  y  bandos  con  grave  mengua  de 
la  hacienda  y  de  la  justicia  de  los  ciudadanos  que  amaban  b 
paz  y  el  buen  gobierno. 

D^eando  Don  Alonso  XI  sosegar  las  alteraciones  de'Se- 
villa,  reformó  su  concejo  en  1332  y  1346  y  le  dio  nuevas 
ordenanzas ,  procurando  sobre  todo  excu^r  las  elecciones 
de  oficios,  porque  la  autoridad  de  los  poderosos  atrepellaba 
la  ra^son  y  la  equidad ,  viniendo  asi  el  privilegio  á. resultar  en 
daño  del  común.  Uególe  su  vez  á  Burgos ,  á  quien  dio  el 
mismo  Don  Alonso  otro  cuaderno  de  leyes  muntcipalest  y 
entre  ellas  una  para  que  los  moradores  no  se  juntasen  en 
cabildeó  hiciesen  ayuntamiento  salvo  en  ciertos  casos,  so 
pena  de  prenderles  los  cuerpos  y  tenerlos  bien  recabdados. 
Córdoba  no  salió  mejor  librada  en  aqueí  perioáó-tan  aciago 
páralos  concejos.  Confirmaron. estas  ordenanzas  los  reyes 
posteriores,  mayormente  Don  Juan  I  en  4382  y  1388  *. 

'    Coiec.  de  cortes  ^e  In  jáoád.  t.  V  p*  i  31  j  Jnales  dé  SmfiiUí, 


Toledo  fiívoreetda  desde  la  conqnisla  con  el  angular  prí- 
vil^io  de  gobernarse  por  via  de  ayuntamiento,  pnes  todo» 
los  caballeros  ^tenían  voz  y  voto  en  las  cosas  dé  la  ciudad 
reunidos  con  el  estado  de  la  justicia,  hubo  de  pasar  1i  la 
condición  de  Burgos,  Córdoba  y  Sevilla  en  4  448,  moviendo 
e)  ánimo  de  Dob  Jea»  U  la  relación  de  los  muchos  alboro- 
tos y  McindalQS  qiíe  alli  ocurrian,  por  cuya  causa  estaban 
fes  moradoras  á  merced  de  las  opi»dstas  paf  daüdades  K 

Fatigad^stlds  puritdos  de  las  alteraciones  que  los  ayun^ 
temientes  de  veóinos  cansaban  y  d^ desorden  que  esta  ma-^ 
ñera  de  gobierno  municipal  introdncia  en  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino,  ellos  Biismos  solicitaron  por  medio  de  sus 
preparadores  en  las  cortes  de  los  reyes  I)on  Juan  11  y  Donr 
Enrique IV  que  caballeros,  ni  escuderos,  ni  otras  personas 
se  entrometiesen  en  los  negocios  del  regimiento,  salvo  los 
nrinistros  de  la  justicia  y  regidores  diputados  para  el  caso 
bsgo  graves  penas.  Asi  acabó  lá  costumbre  ú  ordenanzáde 
.  los  cabildos;  pereciendo  de  mano  propia,  como  suele  acon- 
tecer con  toda  libertad  qué  se  excede  do  los  términos  de  la 
ra£on  y  de  la  justicia;  de  donde  podemos  inferir  que  el  ma^* 
yor  eném^o  de  la  libertad  es  la  libertad  misma  ^. 


pjgs«  1S4«  ^OQ  y  SiOS;  ffiit.  4e  la  Imperial  ewdad  de  7V>ÍMtópor 
pedro.de  Alcocer  lib.  I  c^p.  93 ;  Peseripciú^  de  la  Imper*  ciudad  dñ. 
Toledo  por  elDr.  Francisco  de  Pisa ,  lib.  íyCrón,  de  Don  Juanfí^ 
afiol4á2cap,:2lctc/  *'  ', 

*  Jtnédet  de  SMlla  págs.  i43«  IS4 ,  19S  y  sigs.;  Celec,  dé  co¥'  ^ 
tes  t.  y  f.  lat  i  Bisí,  4b  lé  ciudad  de  León  por  el  P.  Blaeo  t.  f  p.tis ' 
JSist.  de  Toledo  por  Alcocer  lib.  I  cap.  93. 

9  Coretes  dePaienzuelade  1425:  de  Zamora  en  1432;  dejlfidríd 
en  í43^;  dé  Toledo  eú  í462  y  Salamanca  en  1465.  Colee,  de  lajead. 
t.  !nfdliOs''2«fr  ym'ilCSít  10»,  XV fols.  íU  y  200.  V.  las  Í.L.  4^ 
y  5  Cit.  í ,  lib.  VU  «OT.  Bceop. 


m. 


OrgaiÍzack>D  deA  láuiiidpio  y  iu0  iiNkliinas* 

l^üBDABAtf  todavía  ea  los  concejos  hondaa  raices  de  sa 
grandeza  pasada  en  aquel  señado  conpuesto  de  mioistros 
de  jnstioia  y  e&tales  del  regimieaio»  sin  el  arrimo  de  los 
caMldos;  pero  también  por  eslt  cansa  om  pleno  y  absohilo 
imperio  en  las  cosas;  tecanAss  al  gobierno  finterior  de  cada 
eiwlad  d  villa*  Mayores- qoelbraiiU»  esperaban  4  la  instito- 
eioacoiiipaQerainseis^ablecle'l^ianonarqQia»  porqtie  iban 
siendo*  muy  oitoB  loa  tíenopos;  y  el  trQno  que  cuando  opri- 
qudo  por  la  nobleea  soliciiaba  oenledeirarse  con  las  poderío* 
sas  ref^óblicas  en  caya  buena  voluaiad  tenía  su  Bias  fime 
asiento^  tan  pronto  como  h«iÍK>  doioado  el  orgullo  de  ios 
grandes,  ei^pezi^  &  mirar  coa  eníQJp  la  sotervía  de  los  pe-« 
queños^y  á  mostrarse  deseo  imi^eiente  de  sacudir  tan  mo* 
lesta  tutela.  . 

Para  mejor  entender  eomo  los  concejos  llegaron  á  tal 
extremo  de  flaqueza  y  decadencia,  que  no  eran  ya  ni  la 
sombra  de  las  altivas  eomunidades  de  la  edad  medía,  con- 
viene dar  una  idea  de  la  constitución  municipal  en  sus  por- 
menores. No  es  nuestro  ánimo  estudiar  el  sistema  en  so 
cofjiünlo^  ni  deslindar  las  facullades.de  los  concejos,  ni 
dlseurrh"  acerca  de  sus  relaciones  con  los  demás  poderes 
del  Estado,  sino  exponer  su  organización  intima  deciacaodo 
las  clases  q^  de  ordinario  los  formaban,  sos  distinlaa  ma- 
gistraituraa  y  los  métodos  comoiaes^  de  eleceton  y  nombra- 
miento. 

Dbbe  hnag^narse  el  téctot  que  tan^tejos  de  tener  los  con- 
cejos; una  orgaxvizacion  uniform^^  diferían  ffja  pontos  esen- 
ciales, porque  la  unidad  es  el  caráútM.de>a:ky,  asi  coiao 
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la  vaHecM  la  iocloie  áel  privilegio.  Rabia  pmé  comejm 
aristocráticos  basta  la  oligarquía,  y  otros  democráticos  has^ 
la  la  demagogia,  paivciéiidose  solamente  en  sa  espiritu  y 
'  formas  de  república,  y  algnoos  tuvieron  cid  origen  moy  úi^ 
verso  de  io  que  «a  postrera  condición  aignifoáfae.  En  la  cía- 
dad  de.Sorui  por  ejemplo  proveiao  los  regimientos  los  doee 
linajes  troooales,  6  eean  la»  énee  (mncipales  fietrnütas  nobles 
que  hftbian  venido  á  peUarh;  y  aonqoe  el  estado  llano  ob^ 
tuvo  tiMiy  adelante  participaeíon  es  el  gobierno  de  la  ciodad^ 
todavía  lucen  cabeía  de  tes  colaciones  ó  parroquias  cierto 
número  dé  caballeros  de  aqueHa  estirpe.  En  cambio  Toledo 
no  4enia  concejo,  sioo  ayuntamiento,  pues  para  ordenar  las 
cosas  oomunes  se  juntaban  con  el  estado  de  la  justicia  todos 
los  caballeros  que  querían  dar  so  voto,  sieiído  la  causa  de 
esta  rareza  los  conciertos  celebrados  entre  Don  Alonso  TI  y 
ios  Moros  al  tiempo  <te  la  conquista,  según  los  cuales  debite 
los  rendidos  continuar  rigiéndose  por  sus  ley^s  y  jueces, 
mientras  los  pocos  cristianos  que  al  principio  se  avecinda-* 
ron  alU,  se  reunían  sin  distinción  para  proveer  á  su  gobier- 
no'particuiar  *.  .  ^       . 

,  Pero  la  ordinaria  cost«imbre  tenia  adteitido  que  el  con^ 
cefo  se  composiesQ  de  un  cierto  nteaero  de  alcaldes  encar* 
gados  de  la  jorísdiccion  civA  y  crimina^  un  alguacil  mayor  ó 
cabo  de  la  milicia,  regidores  en  proporción  oonvenieote, 
mHiffi  del  estado  de  ios  caballeros  y  roted  de  los  ciudada^ 
*nos  y  jorados  ó  sesmeros,  oficio  el  nías  liaiM>  de  todos, 
porque  era  á  manera  de  un  tribunado  instituido  para  úekm^ 
der  al  pueblo  de  las  exorbitancias  de  los  jueces,  el  cual  se 
trocó  mas  adelante  en  uno  ó  dos  procuradores  del  común, 
ifabta  también  otros  oficiales  del  concejo,  como  los  alanif^ 
nes,  alarifes  y  almotacenes»,  á  quienes  daban  el  nombre  ge*^ 


•  Loperaez,  Descripción  hist.  del  obispado  de'Osma  t.  11  p.  90; 
laiVcitium^lfKf  cap.  35;  Á)«océr  Wi$toria  de  Tóledú  fib.  I  cap.  ^  y 
Pi»a  BéécripiíUm  dé  TeUdo. 
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nérícode'fittles  por  sp  obUgaoioá  de  guardar  fideUdad,  vi- 
niendo á  ser  ministros  inferiores  con  cargo  de  ejeoatar  lás 
ordenanzas  mnnicipales  y  las  providencias  de  los  magislra^ 
dos  de  la  ciudad  ó  vBla. 

Ere  también  antigoa  y  osada  costumbre  qneel  pneblo 
proveyese  anualmente  estos  oficios',  con  cnyo  prudente 
sistema  de  reandaderia  por  tiempo  breve  y  limitado ,  no  ha- 
bía ocaSk)n  k  desmandarse  en  las  coss^  del  gobierno  de  una 
numera  continuada ,  pues  si  alguno  escamecisi  y  burlaba  á 
los  vecinos ,  c6n  diligencia  y  buenos  modos  tomaban  en- 
mienda para  lo  venidero.  Ái  reparo  de  tan  sabias  leyes 
creció  la  prosperidad  de  los  concejos,  y  con  ella  el  desva- 
necimiento de  nobles  y  pecheros  engendrando  ci  vites  dis- 
cordias ,  el  procurar  con  toda  industria  y  fuerza  los  cargos 
dé  la  repdblica ;  el  administrar  los  oñiwÁ  en  provecho  pro- 
pío  con  capa  de  bien  común  y  el  no  poner  freno  ni  á  la 
ambición ,  ni  á  la  codicia.  Esfoi*zábanse  los  reyes  á  paeifi- 
oar  las  gentes  divididas  en  bandos  por  causan  tan  Hvianas, 
y  porfiaban  los  banderizos  en  inquietar  lo  pacificado « de- 
jándose la  muchedumbre  persuadir  de  los  poderosos  á  quie- 
nes fatigaban  pensamientos  de  mayor  grandeza,  porque 
solo  atendían  á  los  medios  de  acrecentar  su  mando  y  ha- 
cienda. Los  menores  por  su  parte  cuando  no  seguían  algu- 
na parcialidad ,  anhelaban  vivir  vida  agradable  y  ser  go- 
bernados blanda  y  amorosamente  por  sus  alcaldes  de  foero; 
y  como  en  aquellos  tiempos  de  tristeza  y  roturas  prevalecía* 
la  sinTazon  en  menoscabo  dd  derecho,  viendo  la  jusUcia 
hollada ,  la  vida  expuesta  y  sus  bienes  ¿  merced  del  ene- 
migo» allegábanse  .al  trono  dé  quien  esperaban  remedio  á 
su  desventura :  que  siempre. los  forzados  y  afligidos  desean 
mudanza *de  gobierno»  pensando  mejorar  con  la  novedad, 
sin  considerar  los  daños  venideros. 

Los  reyes  por  el  bien  de  la  paz  junto  con  el  ánimo  de 
fortalecer  su  poderip,  ni  daban  la  mano  á  los  concejos,  ni 
tampoco  ayuda  á  la  nobleza,  antes  porfiaban  por  traerlos 
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todos  á  su  ^devockfn  y  ponerlos  debajo  de  su  obediencia, 
asentando  el  orden  y  Insiena  amistad  eoire  los  mayores  y 
menores  con  quitar  el  cebo  á  la  discordia.  Si  hul;)ieran  ven- 
ddo  y  sujetado  con  rigor  á  los  caballeros  y  ciudadanos  des* 
pagados  de  su*  servicio ,  pero  usando  de  la  victoria  con 
mansedumbre  en  cuanto  &  las  gentes  mas  allegadas  á  razou, 
na  liabría  moirvo  de  queja  ^  pues  ni  los  concejos  Vinieran  á 
menos ,  ni  las  antiguas  franqueías  y  libertades  quedaran 
con  vida  tan  precaria ,  como  es  fugaz  la  verdura  del  ¿rbcd 
cuya  raiz  está  dftfiada. 

'  Fué  Don  Sancho  el  Bravo  el  primer  rey  de  quien  teñe*-* 
mes  noticia  que  baya  po^sto  oficiales  concejiles  de  sü  mano, 
pues  confirmando  en  4286  un  privilegio  á  la  ciudad  de  Se- 
villa f  olorga  todo  lo  contenido  én  •  la  escritura ,  «.salvo  en 
rason  de  los  veinticuatros  (ó  regidores)  caballeros  y  oines 
buenos  que  los  del  concejo  pusieron»;  y  prosigue  nom-- 
brando  á  cuatro  personas  para  estos  cargos  en  lugar  de 
Otros  taotos  en  quienes'Ia  ciudad  tos  babia  proveído.  Mas 
entré  todos  loa  principes  que  reinaron  en  Castilla»  ninguno 
se  muestra  tan^  poseído  de  la  idea  de  sujetar  los  concejos  á 
una  severa  disoipliua,  como  Don  Aloniso  XI  señalado  en  la 
faistortapor  ser  codicioso  de  autoridad  y  poco  sufrido  con. 
euatitos  se  atireviesén  á  mienospreciarle. 

El  fué  quien  suspendió  á  Sevilla  en  el  nombramiento  dé 
sus  alcaides  ordinarios  y  jurados,  reservando  la  provisión 
de  estos  oficios  á  la  corona*;  segun^  el  ordenamiento  de43S7v 
fundándose  en  que  en  las  elecciones  tos  poderosos  atrope-* 
liaban  la  razón  y  la  equidad  /  con  que  el  privilegio  venia  & 
resultar  en  daSo  del  oomun.  El  quien  confirmó  en  4337  la 
anterior  providencia ,  porque  la  elección  de  alcaldes  y  ju- 
rados fué  causa  de  poner  « los  alcaldes  mayores ,  é  alguacil 
é  otros  omes  poderosos  de  la  cibdad,  é  ordenar  alcaldes 
ordíiiaríos,  é  alcaldes  de  la  justicia... é  escribanos,  jé  jura- 
dos de  las  colaciones  á  su  voluntad  é  abanderia ,  onde 
acaesció  mucho  mal,  é  mucho  escándalo ,  é  mucho  bollicio. ... 


en  que  tmn^  yo  Cconünúa)  muy  grwd  deservicio ,  6  lo» 
^  la  citxlad  owy  grand  da^no.^  .Rí  tainbien  en  el  nuevo 
coaderno  que  en  13W  d¡^  para  el  gobierno  de  Sevilla,  per- 
severa en  nombrar  I09  akaldes  ordinarioa  y  joradíos,  des^ 
oyendo  la^  súplioBs  (|e  lc«  vecinos  para  quc^  se  le  resUto- 
yese  la  ¿nnua  elección  de  unos. y  otros;  y  aunqiie  cede  por 
fin  ^  sos  ifistaocias  en  1346,  la  herida  era  deiMSíado  pro- 
funda para  00  dejar  escondido  el  germen  de  la  innerte. 

No  ^e  contenia  el  rey  con  ínUroduoir  novedades  en^el 
concejo  de  .Sevilla ,  sino  que  encomienda  adenias  el  gobier- 
no día  JMr^s  {t  ciprio  niwarode  vecinos  y  alcalde  ordina- 
rios que  nombra  en  43i&  «con  el  tnerino  y  escribaao  ma- 
yor quQ  fqerpn  por  Nos.  p,  León  pierde  también  el  privilegio 
de  elogir  su, regimiento,  pues  aquel  miaiao  aSo  pone  Dos 
Alonao/í^s^,  voluptad  pobo  personas  que  entiendan  en  todos 
los  negocios  de  la  ciudad  r  dándoles  poder  para  nombrar  na 
jue?,  lo$  alcaldes  y  un  escribano»  y  declara  el  cargo  da . 
i^dor  perpetuo  ó  de  por  vida«  En  Segovia  acabe  por  el 
mwa^  tienupo  la  antig4ia  costumbre  de  eacojer  el  pueblo 
los  6uyp^>7  enlopcés  empiesm  í  ser  gobernada  por  regido- 
res de  mer^d ,  e^to  es ;  instituidos  por  la  corona.  Cdrdoba, 
Yallstdolíd ,  Murpia ,  Madrid  y  otras  machad  ciudades  y  vi- 
llas principales  de  Castilla  y  León  experimenlaron  las  pro- 
pias rpudajnaiaa;  de  manera  que  en  dos  graves  pomos  su- 
frieron alteración,  los  conchos  durante  el  reinado  de  Don 
^^lof^fo  Xt ,  á  saber ,  en  cuanto  á  la  provisión  y  á  la  dura- 
ción de  Jos  oficios,  porque  si  ant^  daban  los  caiigos  de  la 
república  los  vecinos  constituidos  en  ayuntamiento,  des- 
pu^.  pasaron  ^  ser  merced  de  los  reyes ;  y  si  antea  cma 
anuales  1  despuos  fueron  vitdlicios  ^ 

*    Cédula  real  de  Don  Alonso  XI  dada  en  1345  y.coDfírmada  por 
Don  Juan  I  en  1382 ;  Colee,  w*.  de  la  Jcad.  t.T  f.  131 ;  ^\scQ,HUt, 
de  León  1. 1  pág.  Í4S  y  sigs. ;  Colmenares,  Hist,  de  Segovia  cap.  S4; 
AntolineSB  de  Bárgos,  HUt,  mi.  de  ^afiadolid  \\b,  I  eap.  18 ;  Quin-' 
tana,  Gromfozcu^  Maáti4  Ub.  111  cap.  at  ele. 


Persev^raroQ  los  suco^res  de  Opn  Alonso  ma/f  fS  wmo^ 
W  el.  pe93aQ;kieii^>  de  oprimir  á  lo8  concejo».  Don  Pedr^ 
inaQtavo  en  Sevilla  la  provisión  real,  d^  la$  veinlicnatiias  y 
ao  duración  de  por  vida.  Don  Enrique  JI  devolvió  al  con- 
cejo de.ltfurcia  el  nombramiento  de  sns  regidores;  pero  ep 
Sevilla  confirmieuen  el  alguacilazgo  á  Don  Alonso  Pérez  de 
Guarnan ,  señor  de  Cfibraleon ,  quedando  en  su  linige  largo 
tieippo  cai^i  como  ¿eredüario.  Pon  Juan  I  manda  que  ea 
León  sean  los  oficios  perpetuos ,  mientras  los  oficiales  usá^ 
ran  bi^n  de  ellofl)^  y  que  cuando  yacaré  algún  regimiento, 
e|ijw  un  bomt>J*e,l}qeno  que  lo  »ky»^  haciéndolo  saber  al 
rey  parauso  coi^fiymacion.  *         - 

Don  Enrique  111  castiga  con  severidad  las  alteraciones 
djÉf  Murcia,  y  d^  poder  al  adelantado  mayor  de  aquel  reino 
para  ordenar  el  gobierno ,  poner  r^gidore^  y  otros  oficiales 
temporales  ó  perpetuos,  suspenderlos  y  prívarlps  de  si|s 
oficios  pQp  ÍQíiperM);a()solulo.  Vaca  en  Sevilla  el  alguac^az- 
g^>  mayor-pormuerte  de  Alvar  JPerez  de  Guzman,  y  provee 
el  cargo ,  en  un  deudo  muy  cercano  del  ¿Itimo  poseedor^ 
como  si  d^bies^  suqeder  en  ¿I  por  juro  de  heredad.  Resr- 
tablece  los  Qeles  ordenando  que  sean  jueces  medios  entr^ 
)q  ciudad  y  el  adel^ntadQ  ?aaypr  de  la  frontera ,  y  escoge 
de  su  mano  cincp  personas  devotas  á  su  servicio  é  qi^ieof^a 
preside  un^ballaro  de  autoridad  con  el  titylo.  de  fiel  eje- 
cutor por  plazo  limitado.  En  una  ocasión,  porque  el  concejo 
de  Sevilla  usaba  mal  de  sus  oficios,  dejó  solamente  cinco 
regidores,  y  otro  tanto  hizo  en  Córdoba  mandando  que  ni 
los  despojados » ni  descendientes  suyos  pudiesen  jamás  vol- 
ver ¿  eHos. 

Don  Juan  11  usó  ya  de  rigor,  ya  de  blandura.  Restiluyó 
á  los  desposeídos  de  Sevilla  sus  oficios ,  si  bien  hubieron  de 
otorgarlo  sus  tutores  «  mas  por  la  necesidad  del  tiempo  que 
por  voluntad  que  tuviesen  de  lo  asi  hacer.  »  Murcia  logró 
también  le  fuesen  restituidos  sus  oficios  concejiles;  pero  en 
sn  reinado  vino  la  alpaldia  mayor  de  la  ciudad  á  ser  propia 
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de  Tos  seQores  de  Gibraleon ,  sirviéndola  en  1410  tmos  |)a- 
rienles  por  el  dueño.  Empleó  el  rigor  en  Toledo  reformando 
su  gobierno  municipal  con  regidores  perpetuos  de  real  pro- 
visión según  se  usaba  en  Burgos,  Córdoba  y  Sevilla  desde 
loé  tiempos  de  Don  Alonso  XI ;  y  en  YalladoUd  privando  & 
los  oficíales  de  sais  cargos  á  unos  perpetuamente,  y  á  oíros 
hasta  que  su  merced  fuese  restituírselos  y  proveyendo  las 
vacantes  en  personas'  hábiles  y  mas  diligentes  en  procurar 
el  bien  cómün. 

Don  Enrique  I?  mandó  llamar  el  concejo  de  Sevilla  para 
hacer  la  guerra  á  los  Moros ,  señalando  de  su  propia  auto- 
ridad el  capitán  que  debia  guiarla ;  pero  la  ciudad  represen- 
tó que  nombrar  caudillo  era  agraviar  á  tantos  nobles  como 
había  alTi  dignos  de  mandar  su  milicia ,  é  ir  contra  sus  pri- 
vflegios,  por  cuyas  razones  se  aquietó  el  rey,  y  pasaron 
las  cosas  según  había  sido  la  costumbre. 

También  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  mantuvieron  la 
práctica  de  sus  predecesores  ,  pues  consta  que  p6r  excusar 
las  muertes ,  alborotos ,  escándalos  y  otros  graves  daños 
que  alteraban  la  villa  de  Cácerés  dividida  en  parcialidades, 
ordenaron  que  <r1as  fieldades ,  é  regimientos ,  é  mayordo- 
mia  é  los  otros  oficios  que  fasta  aquel  tiempo  habían  seido 
electivos  cada  año ,  cupiesen  por  suerte..*,  é aquellos  foesen 
regidores  por  toda  su  vida,  é  cuando  alguno  muriese,  ella 
é  los  reyes  sus  sübcesores  proveyesen  á  quien  entendiesen 
que  compila  á  su  servicio  »  *. 

Verdaderamente  "la  confusión  y  discordias  interminables 
que  la  elección  de  los  oficios  promovía  en  todo  el  reino,  de- 
mandaban recias  providencias  para  sosegar  los  ánimos  y 


*  Ortíz  de  Zúñiga,  Jlnales  de  Sevilla  págs.  S06--346;  Cáscales 
Disc,  hist,  de  Murcia  dísc.  VH  cap.  5,  ÍX  cap,  8  y  X  cap.  2 ;  Risco 
Hi$L  de  León  pág.  148  y  sigs.;  Crón.  de  Don  Juan  II y  año  1407  ca- 
pítulo 17  y  1427  cap.  1 ;  Gil  González  Dávila,  Cron.  de  Don  Enri- 
que ÍII  cap.  57.y  Pulgar  Crón.  de  los  Reyes  Católicos  ptc.  Dicap.  67. 
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asentar  ana  mañera  útil  de  gobierno ;  y  si  por  ésta  caosa" 
hobiesen  los  reyes  puesto  frefio  mas  corlo  que  lo  necesario 
á  las  libertades  y  franquezas  municipales  ,  serian  merece- 
dores de  discolpa ,  ya  que  no,  dignos  de  alabanza.  El  yerro 
estovo  en  llevar  las  cosas  tan  por  el  cabo ,  que  siendo  su 
propósito  solamente  reformar ,  destruyeron  de  todo  en  todo 
el  concejo;  y  su  ruina  quebrantó  de  tal  suerte  la  antigua 
constitución  de  Castilla ,  que^  las  mismas  cortes  quedaron 
flacas  por  faha  lie  fundamento. 

Ni  tsEmpoco  se  logró  con  aquellas  ordenanzas  conducii^ 
al  término  deseado  la  gobernación  de  tas  ciudades ,  porqué 
81  antes  tenían  los  ricos  sobervia  y  los  pobres  padecian  ne- 
cesidad/también  hubo  después  grandes  demostraciones  de 
ambición  y  codicia.  Los  mejor  acomodados  de  hacienda  es-  ^ 
peraban  adelantar  su'  fortuna  á  costa  de  los  pueblos ,  ylos 
reyes  mismos  no  tuvieron  escrúpulo  de  acrecentar  su  patri- 
monio sacando  arbitrios  de  aquellas  novedades  contra  toda 
justicia  y  sano  discurso.  Asi  muchas  v^ces  se  vuelve  en 
contrarío  lo  que  de  buenos  principios  y  con  buenos  intentos 
se  encamina. 

Para  la  cabal  inteligencia  de  nuestro  asunto  dividiremc» 
los  oficios  concejiles  en  dos  clases ,  unos  de  ordinaria  pro-* 
visión  de  la  corona «  como  merindades,  alcaldias  y  alguacil 
lazgos,  y  otros  de  ordinaria  elección  de  los  puel])os,  á  sa- 
ber, regimientos,  juradurías,  escríbanias,  mayordomias  y 
fieldades.  Nombi^ban  sin  embargo  los  pueblos  sus  merinos» 
alcaldes  y  alguaciles  donde  lo  tenian  por  fuero ,  uso  ó  cos- 
tumbre ,  salvo  si  todos  ó  te  mayor  parte  de  los  vecinos  so- 
licitasen la  intervención  del  rey/ ó  si  este  considerase 
necesario  ponerlos  por  n>engna  que  hubiere  de  justicia;  y 
mediando  dicha  petición ,  nombraba  regidores  y  demás  oG- 
eiales  de  origen  electivo. 

Quedaba  pues  el  principio  popular  reducido  á  términos. 
muy  angostos ,  porque  donde  existia  á  manera  de  privilegio, 
estaba  &  merced  de  la  corona ,  y  donde  era  ley  común  apa- 
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recia  liimiado  por  la  deutaoda  dé  provísioa  real,  la  x^oa&t^ 
macioD.  de  los  elegidos ,  la  privación  de  los  oficios ,  su  per- 
petuidad y  su  enlrada  en  ellos  por  derecho  beredHarío. 
Tomaban  los'reyes  para  si  la  parte  *del  león,  y  solo  por  via 
de  gracia  abandonaban  algunos  miserables  despojbs  de  su 
antigua  libertad  á  las  ciudades  de  León  y  Castilla  tan  pode- 
rosas en  sus  mejores  siglos ,  y  "^bor^  Um  abatidas  y  bomi* 
liadas. 

Si  los  extremados  abusos  del  ayuntsimiento^  pueden  ser^ 
Tir  de  disculpa  á  la  ^veridad  á^  los  reyes,  justo  será  que 
eiamioemos  abora  Jos  efectos  de  la  nueva  forma  de  gobier* 
no  municipal,  para  estimarla  en  su  verdadero  valor,  por* 
qye  cpmo  los  pueblos  foeron  perdiendo  de  su  libertad  cuanto 
iban  ganan<io  en,  orden  ,  importa  ipucbo  averiguar  lo  mas  y 
*  lo  menos  de  este  continuo  mercado. 

El  vicio  originario  de  la  pítima  mudanza,  semillero  de 
coanUM  bao  sobreven  ido.  e^  el  discursodel  tienopo,  fui  la 
venta  de  oficios  empezada«/i^  el  reinado  de  Don  Juan  II  para 
subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra  con  los  Moros  que  termi- 
nó en  la  gloriosa  jornada  de  Higueruela,  año  4431;  y  si 
cuando  los  oficios  de  república  eran  proveidos  por  el  voló 
común  de  los  ciudadanos  sufrían  los  pueblos  notables  agra^ 
vios  de  los  bandos  y  parcialidades  que  lo3  alterabaa  á  cada 
paso ,  creqieron  los  daños  naciendo  de  la  perpetuidad  el  se- 
fiorio ,  y  de  la  venta  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  abusos  y 
calamidades  de  estos  reinos. 

Ni  podía  ser  otra  cosa*,  porque  vender  los  oficios  p6- 
bllcos  equivale  á  vender  la  justicia ,  las  leyes ,  el  estado  en 
general,  y  en  suma  es  poner  precio  á  la  sangre  misma  de 
los  ciudadanos:  es  cerrar  las  puertas  del  gobierno  al  honor, 
á  la  ciencia ,  &  la  piedad ,  y  abrirlSs  de  paren  par  á  la  igno- 
rancia^ la  codicia,  la -impiedad,  y  á  toda  suerte  de  ma- 
las pasiones.  Adjudicar  un  oficio  cualquiera  de  república 
al  mayor  postor  tanto  vale  como  expedirle  una  patente  de 
fraude  y  concusión ,  para  que  junte  caudal  á  coala  de 
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los  pmUoB.  Coando  en  sus  apuros  acndea  los  reyes  á  éste 
inlblúe  arbftrío;  no  se  detienen  i  la  vista  délas  primeras  ca- 
hnñidádes,  sin^^ue  credenda  el  mal,  crece  la  necesidad 
del  remedio  en  sncesion  infinita  y  progresión^  desesperada « 
Gomo  sean  ios  oficios  pbpolares,  la  eñajenabion  muda  sa 
naturaleza ,  porque  pasando  á  ser  patrimonio  de  las  farmilias 
mas  ricas ,  constituyen  un  privilegia  de  la  aristocracia  tanto 
cuanto  naenguan  los  derechos  del  estado  llano. 

líos  maneras  de  abusos  resultaron  de  introducir  en  Cas^ 
ttltoel  malaventurado  expediente  de  vender  los  oficios  pú-^ 
blicos  en  provecho  del  fisco ^  provocándolos  reyes  algunos^ 
y  otros  las  ciudades  mismas  cuyos  concejos  se  aniquilaban 
por  so  propia  mano  al  siniestro  influjo  de  leyes  tan  viciosas. 

Como  la  corona  no  veia  en  la  provisión  de  los  cargos 
sído  nn  afrbíirio  fiscal »  no  cuidaba  de  nombrar  sujetos  ido- 
Déos  y  sitficieates ,  atendiendo  solo  al  provecho  de  la  venta 
y  alf  1>reve  despacho  de  la  mercadería ;  y  á  tal  punto  llegó 
el  olvido  del  procomún ,  que  las  cortes  de  Valladolid  de  4523 
se  quejaron  deque  «se  diesen  los  regimientos  alguacilazgos 
y  veinticuatrias  á  personas  que  no  teman  edad,  fii  honra,  n} 
reputación  en  loé  pueblos,  de  mala  vida  y  efemplo  y  de 
malas  costumbres ,  de  quienes  todo  el  pueblo  tiene  que  de* 
¿ir:  y  mormurar^  siguiéndose 'vergüenza  y  confesión  *  para 
los  úínm  regidores  óbHgados  á  recibirlos  en  sacompañia;» 
y  aunque  et  Emperador  jirometió  enmendar  los  agravios^ 
siguió  todavía  la  mala  costanvbre.  No  es  marayiila'que  tan 
feas  cosas  pesasen  en  aquel  tiempo  ^  pues  apenas  babia  cor^ 
rídoel  nesesario>  para  que  el  reino' coKvaleciess  de  los  ma^ 
lea  ocasioMdos  por  el  gc^biemo  dm  los  Flamencos^>  donde 
soto  el  dinero  ere  poderoso,  y  todo  se  vendía  á  precio  de 
oro ,  sin  atender  i  méritos  ^  ni  gnurdar  jasticia.  V  asi  uno 
délos  capitulo» dalas  coiaumidades  asentaba  qué  los  oficios 
de  las  ciudades,  villas  y  lugares  no  se  vendiesen ,  ni  diesen 
por  dineros  9  tii  se  hici^e  merced  de  ellos  á  quien  los  hu- 
biese de  vender  y  no  usar;  «porque la  venta  de  los  tales 
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ofieios  es  muy  detestable  é  prohibida  por  deréebo  60omn  k 
leyes  de  estos  reistos  por  los  grandes  daños  de  la  üepública.» 
'Las  privanzas  posteriores  y  la  peónrm  del  Stt»  real  debida 
en  parte  á  la  malversación  de  las  rentas ,  y  en  parte  4  kt 
desaciertos  hereditarios  en  la  casa  de  A4istrta  tanta  en  po« 
litica  como  en  administración ,  exacerbaron  la  eafernMidad 
en  vez  de  calmar  sus  rigores  ^ 

No  satisfechos  los  reyes  con  enajenar  de  an  modo^  tan 
insensato  lo  oficios  existentes,  arbitraroa  crear  otros  nievos 
innecesarios,  y  ademas  en  samo* grado  perniciosos  ai  go- 
bierno municipal.  El  acrecentamieoto  de  oficios  por  merced 
de  los  reyes  .ó  por  su  tolerancia  con  los  concejos  data  del 
tiempo  de  Don  Enrique  II;  y  aunque  sa  hijo  Don  Jaan  I, 
encargó  en  varias. ocasiones  á  León,  Sevilla  y  otras  ciuda- 
des la  observancia  de  los  ordenamientos  de  Don  Alonso  XI 
y  Don  Pedro,  todavía  continuó  el  abuso  durante  aquel  rei- 
nado. Don  Enrique  III  mandó  en  cartas  reales  que  los  oficios 
vacantes  por  mperte  ó  renuncia  no  se  proveyesen,  sino  que 
se  fuesen  consumiendo,  fHira  que  las  ciudades  tuviesen  tan 
solo  el  número  cierto  y  señalado  en  sus  privilegios;  y  á  peti- 
ción délas  cortes  de  Madrid  de  lilO  y  Palenzuela  de  4425 
Don  Juan  II  determipó  que  asi  se  guardase  y  cumpliese.  Re- 
novaron esta  súplica  las  de  Zamora  de  .1432,  y  el  rey  otorgó 
k)  pedido,  añadiendo :  <r  y  es  todavía  mi  mercet  que  ¡a  ciub^ 
dad  ó  villa,  ó  logar  non  me  pueda  suplicar,  nin  demandar 
el  tal  acfecentamienlo;  y  en  caso  que  lo  suplique  que  yo 
non  resciba  la  tal  suplicación,  nin  fega  por  ello  provisión  al- 
guna.» Otras  cortes  instaron  por  la  observancia  de  la  ley  di- 
cha de  Zamora,  y  aun  llegaron  á  pedir  la  revocacioii  de  las 
mercedes  hechas  y  la  publicación  de  una  pragmál«;a,  <ior- 
denando  y  confirmando  los  fueros  y  priv3egít)s  tle  las  ciu- 
dades y  villas  en  razón  á  que  temían  perdei4o6  por  cuanto 

^   Cole¿  mt:  át  la  Acad.  t.  XX  f.  my  SaÍAdoral ;  Hitt,  dé  Cúf- 
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se  hBijiSí  ido  contra  Mk»  acrecentando  los  oficios  y  de  Dirás 
maneras,  a  También  mostraron  los  procuradores  mala  vot^ 
lantad  hacia  algunos  minis(ros,  como  fieles  ejecutores ,»  d^ 
cuya  institución  (dijeron  en  las  cortes  de  Córdoba  de< 4 579 
y  JMadrid  de  4573)  se  ha  seguido  y  sigue  en  los  lugares 
^neral  ódFo,  porque  tenian  foci^lad  para  hacer  las  postu- 
ras de  la  plaza  y  oirás  pertenecientes  á  la  gobernación  de 
los  pueblos  que  antes  estabati  cota  mejor  discurso  encomen^ 
dadas  á  los  concejos  ^ 

Gomó  si  no  bastase  á  los  reyes  ir  «contra  el  tenor  y 
fiarma  del  ordenamiento  de  Zamora^  y  contra  jos  privilegios 
generales  y  especiales  de  las  ciudades,  fueros,  uso^i  y  cos- 
tumbres proveyendo  los  oficios  concejiles  allende  del  ná- 
mero  señalado,  j»  para  colmar  la  medida  de  los  desaciertos, 
libraban  cartas  expectativas,  esto  es,  hacian  merced  antici- 
pada de  los  que  vacaren  por  muerte  6  renuncia,  de  donde 
se  siguieron,  ademas  de  los  inconvenientes  de  una  provisioii 
viciosa,  los  daños  de,  un  acrecentamiento  indefinido  de  car-* 
gos  munícipárles.  Prohibió  fion  Juan  1  en  las  cortes  de  Soria 
de  4380  despachar  semejantes  albaláes  y  cartas  de  merced 
delosofioios  que  estuvieren  por  vacar,  basta  que  finasen  las 
personas  que  los  tenían;  cuyo  ordenamiento  no  fué  con  tan-^ 
lo  escrúpulo  guardado,  cpie  no  suplicasen  los  procuradores 
varías  veces  su  puntual  observancia  ^. 

Cuando  el  rey ,  juez  superior  de  las  cosas  locantes  ^ 


>  Colee,  ms.  de  la  Icad.  i.  XI  folios  S6,  250  y  386  y  XXIII  folios 
5  y  25.  Consúltense  aáetnas  las4;orÍes  de  Madricí  de  1433  y  1435  tomo 
m  fóHos  S  y  161:  de  VaHadolid  de  1447  y- 1451  C.  XIV  fóJs.  1S5  y  184r 
de  Burgos  de  1453  t.  XI  f.  311 :  las  de  Toledo  de  146i  y  la  Sentencia 
compromisoria  de  Medina  del  Campo  de  1465  t.  XVfols.  143.  y  d58t 
las  de  Toledo  de  148(1 1.  XVIf.  212:  de  Valladolí.d  de  1518  y  Coruña 
del520i.  XXfóls.SOy^l. 

<  Coiec,  de  foortee  pubHeada  por  la  Acad.  cuad.  II :  cortes  de 
VafladiM  de  1442 :  de  Toledo  de.  14GS  y  1480  Cokcl  tmA.XVt  143, 
y  xVl  f.  «34  y  otns.  V.  La  ley  7  liu  5  lib.  VU  Nov.  Reeop. 
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gobienioi  eedM  al  ifiipiiki&  de  intereses  piártioiilares ,  mdá 
tiene  de  extralio  que  los  concejos  mismos  abriesen  la  pner* 
ta  á  rait  fofmas  de  aboses,  cada  qud  menoB  allegado  ¿  la 
.  razan  ^  á  la  josticia  y  at  pro  común  dei  reino.  No  escasea^ 
ban  los  pretendientes  el  cobecho  p&ra  Ic^ar  loe  tan  codi- 
ciados oficios ,  medio  ilictfo  de  satisfocer.sv  deseo  las  per- 
sonas sedientas  de  oro  y  poder;  .y  aanque  de  primero 
disfrazaban  el  mercado  >  luego  se  compraron  y  vcaidiersa 
sin  rebozo ,  no  obstante  las  penas  de  infamia  é  ineapackfad 
perpetua  impuestas  á  los  que  daban  ó  recibian  dinero  por 
cargos  de  regimiento  *. 

Otro  yerro  muy  grave,  sentina  de  eicesos  mayores, 
consistid  en  la  acumulación  de  varios'  oficios  pertenecienies 
ár  una  ó  distintas  ciudades  en  una  solapersonQ.  Aparte  de 
los  estímulos  ordinarios  de -los  cargos  oonoejUes  ,  no  (alta* 
ban  algunos  que  sin  ser  de  todo  en  todo  ¿nocentes,  tampoco 
merecian  tan  áspera  censura  ocmio  los  asedios  i^eprotedos 
de  acrecentar  á  cosía  de  los  pueblos  cada  cual  su  autoridad 
y  riquezas.  Tenían  los  regidores  segon  leyes  antiguas  sala- 
rios ciertos^  aunqoe  en  algonas  dndades  dejaron  coa  el 
iietnpa  de  cobrarkñs«  Las  cortes  de  Valladolid  de  4606  invo* 
carón  esta  costumbre  inmemorial ,  ^upUcaado  no  solo  que 
se  guardaseo  en  \o  sucearvo  tales  derocfaos  y  preemiaen- 
cias,  pero  también  qué  se  acrecentasen ^eooaideraoda  la  baja 
éú  el  valor  de  la  mOAeda ;  el  aomento  de  los  trabajos  y  las 
mayores  rentas  y  propios  de  las  ciudades  y  villas  ¡petición  ' 
renovada  en  las  de  Madrid  de  4563  sin  mas  efecto,  y  en 
otras  de  1583 « dando  los  procuradores  .por  razón  que  cuan* 
do  se  lea  senahroa  no  tenian  las  cosas  tan  subidlo  precio, 
m  los  oficiales  tanta  ocupación  y  trabajo  como  despoes, 
siéndole^  necesario  dejar  sus  cosas  por  acudir  á  las  públi- 
cas »  y  suplicaban  ademas  que  para  recabar  de  ellos  una 

'  *  Cédula  nal  expedida  por  don  Barii|ue  IV  en  t4SS.  CoUe,  m$. 
de  la  Acad.  c.  XV  f.  iS5  y  Cortes  de  ValkidolM  de  iSS$.  . 
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panlniüí  asistencia »  ^  hiciesen  dístribiHñoiies  oolküdnas  fos* 
días  de  cibiUo ,  repartíéndose  entre  los  presentes  y  acre- 
centando i  estos  la  parte  de  los  anaen^  ^ 

Otraa  vseces  fondaban  los  procuradores  su  peticióo  ^mia 
poderoeoa motivos,  poealas  cortes  déla  Gmifia  de  4539 
suplicaron  al  rey  tnandasedar  las^qoitackmes  que  fuese  ser^ 
vido  á  loe  regidores  é  veiaticoatros ,  é  alcaldes  iBayores ,  if 
juradoB  de  laaciodades,  en  sus  casas,  porque  non  se  les  dé 
ocasioiide  Tivir  co^  sefiores ;  y  las  de  Toledo  de  4  525 ,  «por 
eoanto  (decían)  los  regidores  de  las  ciudades  ¿  tiBas  de  es« 
tosrÑnos  no  Hevan  de  salario  mas  de  tre»  mil  maraTedia 
cada  vno,  é  non  pmden  tivir  coa  señoreé,  sajAicamos  ¿  Y.  If . 
les  mande  asentar  f)artídos  en  sn  casa  real  para  con  que  se 
sostengan ;»  pero,  todas  las  diligencias  sob^dichas  faeroii 
vanas ,  eicnaáiidose  los  reyes  con  laa  fihrmulas  corteses  de 
aTo  mandaremos  ver,  mandaremos  i^iicar  sobre  ellaü  loé 
de  nuestro  Consejo ,  ptoveeremoe  lo  que  cumple  &  nuestro 
servieio%  *- 

La  Cuestión  de  los  salarios  ertr  poes  nmy  importante 
para  k>»  oonoegoe  de  cualquier  modo  que  se  resolviese ,  por-* 
que  de  no  tiaberlos  6  de  ser  insuBcienlea,  se  seguia  tomar 
los  (^ialea  aeostamienios  del  rey  ó  de  los  sefiores,^  y  siendo 
bastantes,  tentaban  la  eodic^  de  los  ricos  y  templaban  k 
necesidad  de  los  pobrea  con  tpñ  la  disconSa  y  los  abusoa 
crecían  aobrenuiera'. 

De  aqui  k  aonmulacbíi  esoandaloaa  de  varios  oficio», 
riendo  imposible  aervirlotf  todos  «no  solo  per  sn  persona,^ 
conifa  lo  oxal  clamaron  ka  cortes  de  Zamom  de  4433,  ex- 
poniendo que  por  cuanto  mucbos  grandes  del  reino  y  del 
Consejo  comarcan  en  muchos  y  divisos  logares^  y  tienen 
mtichos  é  diversos  oficios ,  y  ana  han  y  lievan  grandesqni- 
tadooes  y  racionea  de  oficios  que  non  sirvea  \  que  una  peiv 

s    Ibidi.  XXfols.  38  y  146. 
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sona  no  haya ,  nia  pueda  haber  mas  de  un  oficio  de  regí- 
mieiito ,  y  si  mas  toviere ,  que  en  sa  poder  sea  retener  el 
uno  dellos ;  y  la  otra  sobre  que  el  regidor  non  lieve  salario, 
salvo  sirviendo  el  oficio  y  continuando  en  la  cibdad  6  villa 
ó  logar  do  fuere  regidor ,  excepto  siUiere  ocupado  en  ser- 
vicio drf  rey  ó  del  concejo ,  que  dieron  ocasión  á  una  orde- 
tianza  de  Don  Juan  II  dedarando  estas  incompatilúlidades. 
Lo  mismo  suplicaron  á  Don  Enrique  IV  las  cortes  de  Toledo 
de  4462 ,  alegando  que  el  4ener  dos  oficios  en  diversas  ciu- 
dades ,  vittas  6  lugares ,  por  ser  contra  derecho  é  contra  to- 
da razón  é  justicia  que  dos  oficios  incompatíbles  k»  haya 
una  persona;  y  en  la  sentencia  compromisoria  de  Medina 
del  Campo,  año  1465,  se  ordenó  que  si  Sentro  de  cincuen- 
ta dias^el  que  tuviese  dos  ó  mas  regimientos  en  distintas 
ciudades  no  renunciase  el  uno ,  se  tuviesen  todos  por  va- 
cantes. 

En  pos  de  la  acumulación  vino  el  atender  los  regidores 
antes  á  su  provecho  particular ,  que  á  servir  el  oficio  del 
cual  solo  estimaban  el  salario ,  cuyo  extremo  de  negligencia 
procuraron  reprimir  los  Reyes  Gatóüoos  en  las  cortes  de  To- 
ledo de  4480,  mandando  que  cada  uno  de  los  regidores  de  la 
ciudad  6  villa  en  donde  tuviere  regimiento ,  residiese  en  su 
oficio  á  lo  menos  cuatro  meses  de}  año  continuos  ó  interpo- 
lados é  de  otra  guisa  que  non  haya  salario  por  aquel  año... 
salvo  si  estoviera  ocupado  continuamente  por  enfermedad, 
ó  en  nnestra  corte ,  ó  en' otra  parte  por  nuestro  mandado  6 
ea  nuestro  servicio ,  6  bobiere  nuestra  licencia  *. 

Sucedieron  luego  los  arrendamientos,  como  si  la  justicia 
y  el  gobierno  de  las  ciudades  pudiesen*  ser  en  tiempo  algund 
objeto  de  grangeria  y  de  posturas;  y  cuando' no  llegase  el 
abuso  á  tal  extremo ,  por  lo  menos  causaban  no  poca  mo- 
lestia y  usurpaban  la  autoridad  real  ó  el  voto  de  las  ciuda-> 

<    Ibid  t.  n  ibis.  4i4  y  426  y  XY  fols.  166  y  IS7.  Ordenamiento 
106.  Colee,  eit.  t.  XVI  f.  334. 
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des  aquelios  aciales  que  servían  sus  cargos  por  susfifculos. 

Lascortes  de  Valladolidde  4385  mostraron  al  rey  los 
daños  y  cohechos  que  venían  de  aiTendar  las  alcaldías  é 
merittdades ,  ca  fuerza  era  quel  que  tenia  la  cosa  por  renta, 
que  ovíese-  de  catar  como  sacase  lo  quel  cuesta  della  é  mu- 
cho mas;  por  cuyas  razones  hizo  Don  Juan  I  ordenamiento 
prohibiendo  que  los  dichos  oficios  se  arrendasen  so  pcjna  de 
perderlos  sus  dueños ,  y  de  no  poder  usarlos  las  persona^ 
que  pasaren  semejante  contrato.  Esta  ley  de  Valladolid  fué 
confirmada  por  Don  Juan  II  en  las  cortes  de  Burgos  de  4453 
y  por  los  Reyes  Católicos  en  las  de  Toledo  de  4  480  K 

También  prociMró  Don  Juan  I  corregir  la  licenQÍa  que  los 
oficiales  de  concejo  y  otros  se  tornaban  de  nombrar  sOsti- 
iutos  á  su  libre  voluntad ,  resultando  que  los  pertenecientes 
para  regir  las  ciudades  fuesen  excusados  por  otros  no  per- 
tenecientes en  grave  deservicio  del  rey  y  del  reino.  A  fin 
de  poner  enmienda  á  este  abuso ,  ordepó  en  las  cortes  de 
Bribiescade  4387  que  nadie  se  descargase,  del  servicio  per- 
sonal por  medio  de  tercero  sin  real  mandato  ,  después  de 
examinar  ú  era  el  sustituta  presentado  sujeto  idóneo  y  com. 
pétente^. 

Como  medio  de  burlar  todas  las  providencias  anteriores^ 
discurrieron  los  interesados,  el  arbitrio  de  las  renuncias  unas 
verdaderas ,  otras  simuladas ,  pero  pocas  indignas  de  vitu- 
perio. 

Primeramente  hallaron  cómodo  los  poseedores  de  oficios 
de  regimiento  renunciarlos  en  una  tercera  persona,  como  si 
fuesen  propiedad  suya>  y  no  de  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res que  debian  proveerlos ;  mal  grave  qne^Don  Juan  11  in- 
tentó atajar  en  las  cortes  de  Madrid  de  4435,  ordenando  á 


*    Colee,  de  cortes  publ.  por  la  Acad.  caad.  9.  Colee,  ms.  t.  HV 
f.  375  y  XVI  f.  226  (orden.  92.) 

>    Colee,  dé  eortet  publ.  por  la  Acad.  caad.  16  (trat.  2  del  orde 
nainíento.)  * 
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suplicación  del  reino  que  estas  renuncias  se  bubieseD  de 
hacer  en  manos  de  los  otros  regidores ,  para  que  pudiese  el 
concejo  usar  de  su  derecho  en  punto  á  la  vacante. 

Cuando  tenian  los  alcaldes ,  regidores  6  escribanos  sos 
oficios  por  juro  de  heredad  gozaban  de  absoluta  liberUid 
para  traspasarlos  en  quien  quisiesen ;  naas  Don  Juan  n  en 
las  cortes  de  Guadalajara  de  4436  limitó  este  privilegio  á  la 
renuncia  de  padre  é  hijo  cuando  fuere  ia  merced  del  rey,  y 
siendo  el  renunciatario  persona  idónea  y  competente.  Los 
Reyes  Católicos ,  por  evitar  los  fraudes  que  se  cometían  re- 
nunciando tales  oficios  in  áriictUo  martís  y  perpetuándolos 
asi  sin  permitir  que  se  consumiesen  los  excusados ,  ó  se  in- 
corporasen á  la  corona  }os  enajenados ,  ó  se  devolviesen  á 
las  ciudades  los  elecUvos,  ordenaronen  las  de  Toledo  de  1480 
que  no  valiese  renuncia  alguna  de  oficios ,  salvo  si  el  re- 
nunciante viviere  veinte  días  después  que  otorgase  el  acto^ 

Las  cortes  de  Bárgos  de  1515  nos  muestran  otro  expe- 
diente para  ft*ustar  las  leyes  tocantes  á  la  renuncia  de  o6cios 
concejiles ,  á  saber ,  el  de  ponerla  en  manos  de  los  reyes ;  y 
por  evitar  el  engafio  de  hacerla  también  in  extremis,  orde- 
naron que  el  renunciante  hubiese  de  vivir  veinte  y  cuatro 
horas  desde  aquel  momento  para  que  fuese  valedera ,  cayo 
ordenamiento  fué  confirmado  en  las  de  Burgos  de  i  518. 

Sin  duda  eran  de  muy  desapacibles  efectos  las  renun- 
cias ,  en  donde  sobresalía  el  interés  privado  quedando  de 
todo  punto  oscurecido  el  pro  común.  El  renunciante  consi- 
deraba como  patrimonio  de  su  familia  el  denn^ho  de  gober- 
nar la  ciudad  comunicado  por  el  rey  á  so  persona ,  ó  tal  vex 
el  mandato  vitalicio  de  los  pueblos  transmitido  por  la  elec- 
eion.  Este  mandatario  del  rey  ó  de  la  ciudad  renunciaba  so 
oficio  en  el  hijo  ó  pariente ,  ó  extraño ,  acaso  haciendo  se- 
creto comercio  con  una  cosa  que  no  era  su  propiedad ,  y 
aun  siéndolo,  era  mercadería .  para  comprarla,  venderla, 
arrendarla  y  traspasarla  por  precio  cierto  y  determinado. 
Bien  conocieron  los  Reyes  Católicos  toda  la  extensión  délos 
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agravios  y  eso&ndalos  que  procedían  de  esta  ocaskm,  cuando 
Gon  su  acostumbrada  sabiduria  dijeron  en  el  ordenamiento 
hecho  en  las  cortes  de  Toledo  de  1480 ,  que  la  perpetuida4 
de  los  oQcios  públicos  es  cosa  que  los  derechos  aborrecen* 
y  asi  en  los  tiempos  en  que  comunmente  florecía  la  justicia^ 
eran  añales  y  se  removían  y  daban  á  voluntad  del  supe- 
rior, y  las  de  Valladolid  de  4523  suplicaron  se  mírase  y 
examínase  si  las  personas  en  quienes  se  renunciaban  eran 
honradas,  principales  y  discretas  que  supiesen  gobernar, 
por  que  se  excusase  el  desorden  de  verlos  proveídos  en  so- 
jetop  de  edad  incompetente»  sin  honra ,  sin^ama,  de  mala 
vida  y  ejemplo  y  de  ruines  costumbres  ^. 

Úegó  el  desenfreno  de  la  ambición  y  de  la  codicia  al  ex- 
tremo de  apoderarse  algunas  personas  calificadas  y  temidas 
de  estos  oficios  sin  mandato  áél  rey  ni  de  Jas  ciudades ,  em- 
bargando la  justicia,  cobrando  las  rentas,  pechos  y  dere- 
chos reales' y  cometiendo  fuerzas  semejantes ,  contra  cuyos 
desmanes  de  la  noldeza  qlamaron  las  cortes  de  Valladolid 
de  4447 ;  por  que  se  vea  cuan  peligroso  es  tolerar  los  abu— 
sos  mas  leves  >  no  tanlo  en  razón  del  daño  que  cansan ,  como^ 
por  temor  de  que  vengan  con  el  tiempo  á  ser  ocasión  y  rais 
de  otros  mayores  ^. 

Para  completar  el  estudio  de  los  antiguos  concejos  de 
León  y  Castilla ,  importa  exponer  las  varias  incompatiibilida- 
des  que  las  leyes  establecían  en  punto  &  los  oficios  de  re-» 
gimiento. 

La  primera  condición  para  obtenerlos  era  contar  diez  y 
ocho  años  de  edad ,  ser  natural  de  estos  reinos  y  vecinos 
de  las  ciudades ,  villas  ó  lugares  donde  debían  usar  de  su 
jorisdbcion ,  prefiriendo  los  naturales  de  dichos  pueblos  4 

■  ■     !■  ■  ■  J  I  I  I  ■  ■   I  I  I      ■        I       I  II  I   I     I  II   I  I  I 

*  Cotec.  ms.  d^la  Acad.  t.  XII  fols.  100  y  204;  XXl  fols.  183  y 
nZ;  XX  fóls.  28  y  124;  Cron,  de  Dm  Juan  U  afío  1436  cap.  6  y 
ÚU  S,  iib.  Vil  Nov.  Recop. 
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otras  personas  cualesquiera :  de  suerte  que  el  ser  meoor  de 
diez  y  ocho  años  ,  extranjero,  ó  no  vecino,  ó  avédndadd 
solamente ,  constituía  nn  grado  de  incompatibilidad  ioveo- 

cible. 

La  segunda  el  ser  persona  poderosa,  privado  del  rey,  co- 
mendador ó  simple  caballero  de  alguna  orden  militar,  ó  re- 
cibir acostamiento  de  señor  alguno.  ■ 

La  tercera  poseer  otro  oficio  en  ciudad ,  villa  6  logar  di- 
ferente ,  ó  vivir  con  persona  que  tuviese  voto  en  cabildo  ea 
aquel  mismo  territorio. 

La  cuarta  el  ser  arrendador  de  las  rentas  reales  6  con- 
cejiles ó  propios  de  los  pueblos  donde  hubiere  de  ejercer 
el  oficio,  ó  escribano  de  lo§  alcaldes  ordinarios  para  des- 
empeñar el  cargo  de  regidor  perpetuo. 

Las  cortes  de -Madrid  de  1583  supltearon  al  Rey  man- 
dara que  persona  alguna  que  tuviese  tienda  de  trato  ó  mer- 
cadería 6  hubiese  sido  oficial  de  arte  mecánico  ejerciese  car- 
go de  regimiento;  y  mas  largamente  las  de  Córdoba 
<le  1573  expusieron  que  de  haber  pasado  los  oficios  de  re- 
gidores de  los  lugares  principales  á  niercaderes  y  sos  hijos 
"y  otras  personas  de  tal  suerte  y  t^alidad ,  resultaban  mu- 
chos daños  á  la  buena  gobernación  de  los  pueUos,  arf 
porque  de  ser  ellos  y  sos  parientes  tratantes  en  los  basti- 
mentos y  arrendadores  de  los  propios  y  rentas  de  los  con- 
cejos se  dejaba  de  hacer  lo  que  tocaba  á  la  gobernación, 
como  porque  con  esto  los  ayuntamientos  no  tenian  la  debí; 
da  autoridad ,  tii  eran  tenidos  en  lo  que  fuera  de  razón ;  de 
cuya  causa  los  caballeros  y  gente  principal  se  iban  sustra- 
yendo al  servicio  del  común ,  y  dejándolo  á  personas  que 
jos  apetecian  por  su  particular  provecho;  y  concluian  su- 
plicando que  á  lo  menos  en  las  Ciudades  y  villas  de  voto  en 
cortes  nadie  pudiese  ser  regidor,  ni  tener  oficio  con  voto  en 
el  cabildo  a  no  ser  hidalgo  de  sangre  y  limpio,  ni  ninguno 
que  hubiese  tenido  tienda  pública  de  trato  y  mercaada, 
vendiendo  por  menudo  ó  á  la  vara,  á  oficial  mecánico,  6 
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escribano ,  ó  procurador  aoaque  reaniese  las  coatidades  so* 
bredichas;  pero  si  sus  bijosy  desceudtenies  teDÍémiolos; 
porque  con  esto  necesariamente  vemian  lod  eiicios  á  ser- 
virse por  personas  de  quienes  los  pueblos  no  se  deshonran 
de  ser  mandados,  y  que  no  teman  parientes  tratantes  ni 
arrendadores  &  quienes  favorecer  y  ayudar.  En  otra  pett-^ 
cion  rogaron  que  ningún  morisco  i' ni  descendiente  suyo  en 
grado  alguno  pudiese  leuer  oficio  páblico ,  ni  de  justicia;,  y 
las  cortes  de  Madrid  de  4592  instaron  sobre  lo  de  los  mer- 
caderes, mecánicos  y  tratantes.  Los  reyes  con  mayor  cor- 
dura que  los  procuradores  del  reino,  se  excusaron  de  con- 
descender á  estas  inconsideradas  peticiones ,  respondiendo 
que  estaba  ordenado  por  las  leyes  lo  conveniente ,  que  se 
tendría  en  cuenta  la  calidad  de  las  personas  y  de  los  luga- 
res al  proveer  los  tales  oficios ,  no  siendo  necesario  hacer 
ninguna  particular  declaración  ^ 

Bastaba  en  efecto  con  la  prohibición  impuesta  á  los  re* 
gidores  de  no  tratar  en  mantenimientos ,  ni  ser  arrendado- 
res de  los  propios  y  rentas  de  la  corona  ó  del  concejo ,  sin 
que  sé  aumentasen  las  causas  de  incompatibilidad ,  exclíu- 
7endo  á  la  gente  llana  de  todo  oficio  de  regimiento,  pues 
ya  estaba  aquella  institución  popular  tan  quebrantada  coa 
la  pérdida  de  sus  fueros,  que  no  era  ni  la  sombra  del  vigo- 
roso concejo  de  la  edad  niedia.  Los  reyes  por  una  parle 
con  la  provisión  de  ciertos  oficios  en  calidad  de  perpetuos: 
la  nobleza  por  otra  con  la  tenencia  de  los  mejores  en  su  li- 
nage :  las  ciudades  mismas  con  los  abusos  introducidos  en 
el  gobierno  municipal :  la  falta  de  los  ayuntamientos  gene-^ 
rales  de  vecinos  para  establecer  ordenanzas  6  elegir  regi- 
dores, y  sobre  todo,  la  vida  mercenaria  de  las  cortea ,  ha?- 
bian  traido  á  tal  extremo  de  flaqueza  á  los  concejos  eq 
esta  época,  que  no  procedía  de  buen  discurso  el  pensa-^ 
miento  de  anteponer  el  estado  de  mas  honra  á  los  hombres 
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de  poeo  arte.  Si  fueee  el  propósito  de  algim  legislador  oes- 
temporáneo  ví^ófioar  el  morUMiiido  ooaceío,  debiera  seguir 
el  opuesto  oamiao,  «tanuaodo  el  poder  de  la  aristocracia 
en  laaciodades»  y  swtituyeado  ea  sa  gobíemo  ks  anti- 
guos Üiolos  de  la  espada»  la  iogaóla  sangre,  ora  otros 
niodernos  mas  aUegados  i  rasoo  y  en  perfecta  ooBSoaaicia 
con  el  siglo  de  la  iodastria  que  amaneoia,  fondados  en  la 
virtud  humilde  y  en  los  bienes  del  bonesto  Irabiyo. 


CAPITULO   XXXVI. 

De  las  Hensaodades, 

JTaonio  eobaron  de  ver  los  conotos  cuan  precaria  era  la 
existencia  de  sos  fueros  y  tibertades,  sino  se  avenían  «itre 
si  para  proveer  4  su  común  defensa*  Expuestos  de  ceatinao 
i  los  exoesosdel  píKler  real»  y  en  giuerra  casi  t)erpétoa  con 
los  se&ores,  oeoaiítaban  buscar  en  este  aprieto  ua  reparo 
contra  los  peligros  ordmaríos  en  aguólos  tiempos  de  roCnra; 
y  bailáronlo  muí  poderoso  en  las  ligas  hermandades  &  oo- 
jGradiaa. 

Fué  general  coslDmbre««a  la  edad  media  asente  con- 
ciertos para  protegerse  mAtoameote  los  que  no  aaperabaa 
la  proteooion  debida  de  un  sniperior  ial  oomo,  príncipe 
iglesia  ó  ríoo-bombre.  En  éf)ocas  de  rudeica ,  él  eentimiaato 
de  la  propia  consertaoíon  induce  ¿  formar  esle.  linaje  de 
pactos  I  los  ouales  abren  camino  ¿  1^  manoomunídad  de 
idease  intereses,  ó  ooniribuyea  á  fundarla.  Por  eso  mismo 
vemos  en  la  historia  multiplicarse  las  oorporsoionsal  bdo 
de  la  feudalidad,  procurando  con  su  ayuntamiento  espontá- 
neo los  humildes  poner  coto  á  la  demasía  de  k»  sobervios. 
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La  ccmfederaeion  de  tos  rdq^osos  aumeotó  el  número 
de  loe  leonasterios:  la  de  los  menestrales  produjo  los  gre^ 
mio8 :  la  de  loe  mflilares  las  órdenes  de  caballeria ;  y  para 
msA  fórtaleoer  el  espirita  deihinante  en  los  íoslitntos  perpé- 
tooe,  se  confederaron  en  disiinias  oeaskmes  los  nobt^/  los 
prelados  y  los  ooncejos. 

Las  corlas  erannna  confederación  regular  y  pemianen^ 
le  de  las  ciudades,  vOlas.  y  logares  del  reino;  y  cuando 
en  casos  exiremos  hacian  Kga  entre  si  con  án)mo  de  mante- 
ner sns  fderos  y  franqnesas  en  algnn  grave  riesgo  com- 
proocietidas,  entonces  se  levantaban  comunidades. 

No  fueron  ri  principio  las  herinandades  ó'cofradias 
una  verdadera  incitación  política,  sino  ligas  ó  confedera- 
ciones ajustactas  con  la  mira  de  proteger-  las  vidas  y 
haciendas  de  los  cindadanos  en  los  tiempos  de  licencia  y 
urania.  Hubo  periodos  de  tal  desenfreno  de  costumbres, 
que  los  malvados  salteaban  los  caminos ,  asolaban  los  cam- 
pos y  acometían  los  lugares  robando  y  matando  &  los  des- 
validos, sin  temor  de  Dios  ni  de  la  justicia.  Nada  estaba 
seguro ,  ni  el  monte ,  ni  el  llano ,  ni  el  pueblo ,  si  no  les 
hacia  esf^ldas  alguna  fortaleza.  Los  señores  de  la  tierra 
asentaban  de  ordinario  su»  castillos  en  las  rocas  bravas  ó 
enriscadas  eminencias ,  nidos  de  águila  inaccesibles  al  ene- 
migo ,  de  donde  desoendian  con  gente  de  armas  i  ejercitar 
su  profesión  aventurera. 

Las  querellas  persondes ,  los  celos  y  rivalidades  con  los 
vecinos,  las  cuestiones  de  propiedad  ,  el  rescate  de  un  sier- 
vo fégitivo  y  los  derechos  de  peaje  daban  frecuente  motivo 
&  la  guerra ,  cuando  no  hubiese  otras  caneas  mas  livianas, 
ó  simples  pretextos ,  ó  pasiones  salvajes  que  los  incitasen  á 
llevarlo  todo^  sangre  y  fuego. 

Los  reyes  toleraban  los  excesos  que  no  podian  reprimir: 
los  prelados  apenas  conseguian ,  fulminando  excomuniones, 
salvar  del  estrago  común  las  profúedades  de  la  Iglesia,  cuan- 
to mas  proteger  las  particulares ;  y  los  pueblos  vivian  á 
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merced  de  los  tiranos  sufrieiido  inaadilos  tgravíos,  si  ena 
iacos,  ó  tomaban  la  venganxa  por  so  mano,  si  poderosos. 
Algunas  veces  se  juntaban  dos  ó  mas  para  la  ofensa  ó  ia  de- 
fensa ,  y  este  fué  el  natural  origen  de  las  hermandades. 

•Pudo  también  el  ejemplo  de  otros  pueblos  fronteros  de 
Castilla  ayudar  á  que  dicha  institución  se  generalizase  en- 
tre naestros  mayores  r  porque  antiquísimas  son  las  her* 
mandados  de  Álava  y  Guipúzcoa ,  las  cofradías  de  Navam 
y  el  privilegio  de  la  Union  aragonesa. 

Tal  vez  debe  señalarse  el  principio  de  las  hermandades 
de  Castilla  al  rayar  el  siglo  XII ,  cuando  las  desavenencias 
entre  Doña  Urraca  y  Don  Alonso  de  Aragón  causaron  un 
general  trastorno  en  la  tierra.  Los  nobles  seguianla  par- 
cialidad de  la  reina ,  en  tanto  que  el  rey  procuraba  acre- 
centar ia  suya  lisopgeando  las  pasiones  populares.  Enlonoes 
se  rebelaron  los  vasallos  contra  sos  señores  formando  una 
conjuración  que  encubrían  con  el  buen  nombre  de  herman- 
dad ,  debajo  de  cuyo  titula tenian  juntas  públicas,  dictaban 
ordenanzas ,  ponian  penas ,  y  en  suma ,  daban  la  ley  como 
soberanos  ^  Muchos  y  grtfndes  desafuecos  cometían,  mas 
también  eran  muchos  y/grandes  los  agravios  por  satisfacer. 
Este  primer  periodo  de  la  hermandad  nos  muestra  la  insti- 
tución naciente  ,  la  perpleja  trU>u)acion  de  los  ánimos,  la 
ausencia  de  un  poder  verdadero ,  y  en  suma  una  liga  tu- 
multuaria. 

Tocando  ya  á  su  término  el  siglo  XII  aparecen  otras  mas 
regulares ,  como  la  confederación  de  los  conchos  de  Esca- 
lona y  SegQvia ,  de  Escalona  y  Avila ,  y  de  Plasencia  con 
Escalona  á  principios  del  XIU.  Asentaban  sus  conciertos  en 


*  «En  este  tiempo  (lilO)  todos  los  rústicos  labradores  é  menuda 
gente  se  ayuntaron  faciendo  conjuración  contra  sus  señores,  que  nin- 
guno dellos  diese  serricio  debido ,  é  á  esta  conjuración  llamaban  ket- 
mandad,,.»  Jnénimo  de  SahaguH  cap.  tSt  é  Hisl,  dé  SaimpKh 
por  el  P.  Escalona  líb,  III  cdp.  2. 
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una  edcrílara  conocida  don  el  nombre  descarta  de  herman- 
dad i  cuyos  principales  capitules  van  encaminados  á.pi'ote-^ 
jerse  mútuamenle  contra  loa  malhechores,  para  lo  cual 
señalan  delitos ,  'establecen  penas  y  usan  con  [áena  libertad 
de  cieila  jurisdicción  deposilada  en  manos  de  jueces  espe- 
.cíales  (alcaldes  fraternüaíis) ,  y  sostenida  con  una  milicia 
colectiva.  Participan  del  carácter  legislativo  en  cuanto  diC"- 
tan  ordenamientos  de  común  y  forzosa  observancia ;  del 
ejecutivo  porque  prescriben  reglas  de  policía  para  defender 
las  personas  y  haciendas ;  y  del  judicial  porque  forman  pro- 
cesos ,  sentencian  y  hacen  ejecutar  lo  sentenciado.  Tratan 
los  concejos  entre  si  como  repáblidas ,  y  no  suena  el  rey  en 
sus  confederaciones.  A  este  linaje  de  hermandades  pertene- 
cía la  vieja  de  Toledo  de  origen  oscuro ,  pero  positivamente 
anterior  á  Don  Fernando  lU.  Entraban  en  ella  Tdedo,  Ta- 
lavera  y  Ciudad-Real  sin  ser  ordenada  por  los  reyes ,  sino 
convenida  entre  los  pueblos  mismos  para  perseguir. malhe-^ 
chores,  y  provista  de  alcaldes,  cárcel  y  fuero  ^.  Tal  es  el 
seguido  periodo  de  las  hermandades,  en  dende  se  nota 
unidad  de  pensamiento  y  el  poder  de  la  jiisticia*sudtituido  4 
la 'voluntad  licenciosa  de  la  muchedumbre. 

El  primer  acto  de  intervención  real  en  punto  á  herman- 
dades de  que  tenemos  noticia  es  un  privilegio  de  Don  Fer- 
nando ID  al  concejo  de  Segovia,  donde- dice:  «Otrosi,  sé 
que  en  vuestro  concejo  se  facen  unas  cofradías  é  unos  ayun* 
tamientos  malos  á  mengua  de  mió  poder  et  de  itaio  sennorio 
et  á  danno  de  vuestro  concejo  é  del  pueblo  do  se  facen-  mu- 
chas malas  encubiertad  é  malos  paramientos.  Et  mando  so 
pena  de  los  cuerpos  et  de  cuanto  avedes ,  que  las  desfiaga- 
des ,  et  que  daqui  adelante  non  las  fágades  fora  en  tal  ma- 
nera para  soterrar  muertos ,  ét  para  luminarias ,  para  dar  á 

'    V.  estaa  cartas  de  b^roandad  en  la  Colee,  mi.  de  la  Academia, 
l.  Ifols.  ni ,  24S,  255  y  263;  Pisa,  Descrip,  de  Toledo  lib.  I,  capi- 
culo 23. 
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pobres  el  para  coofuerzos ;  mas  que  ooo  poogades  alcalde» 
eoire  vos  oín  coto  maki.  »  El  Santo  Rey  no  era  enemigo  de 
hs  hermandades ,  sino  de  sus  excesos  y  abusos ,  y  tanto  es 
asi ,  que  él  inismo  confirma  en  4  265  la  Hermandad  vieja  de 
Toledo  K  . 

Don  Alonso  el  S||bio  continuó  recat&ndoee  de  las  her- 
mandades ,  pues  en  el  ordenamiento  hecho  en  las  corles  de 
Valladolid  de  12S8  establece  a  que  non  &gan  cofiradias,  nin 
juras  malas ,  nin  ningunos  ayuntamientos  malos  que  sean  á 
danno  de  la  tierra  y  á  mingua  del  sennorio  del  rey  sioo 
para  dar  á  comer  á  pobres...  y  que  non  baya  ni  alcaldes 
para*  juzgar  en  las  cofraflias ,  si  non  lo^  que  fueren  puestos 
del  rey  en  las  villas  ó  por  el  fuero ,  é  á  k)s  que  lo  ficiereo, 
se  torne  el  rey  á  ellos  é  á  cuanto  que  hubieren  ;  y  el  alcal- 
de que  recibiera  esta  alcaldía,  que  pierda  cuanto  bá,  y  sea 
el  cuerpo  á  merced  del  rey  »^. 

Apesar  de  esl^s  rigores  las  hermandades  se  socedian 
con  mas.frecuencia,  el  número  de  los  coníederados  era  ca- 
da vez  mayor  y  mas  alia  la  importancia  de  los  asuntos  qoe 
provocabarrlas  ligas.  Don  Sancho  el  Bravo  despojó  i  so  pa- 
dre del  reino;  y  para  dar  color  á  su  rebelión  y  granjearse 
las  voluntades  de  los  grandes  y  pequeños ,  cdebra  cortes- 
en  Yalladdkl  el  año  4282 ,  de  las  cuales  salió  el  formar^ 
distintas  hermandades  entre  los  concejos ,  prelados ,  órde- 
nes t  ricos  hombres  y  caballeros  de  Castilla ,  León  y  Galicia 
con  pretext(^  de  oponerse  &  la  tirania  de  Don  Alonso  el  S&- 
bio ,  llevando  el  hijo  la  voz  de  todos ,  como  quien  ofrece 
su  pecho  al  peligro  de  sustentar  aquella  causa ,  antes  qoe 
consentir  que  el  rey  los  matase ,  despechase  ó  desaforase 
en  manera  alguna.  Tuvieron  junta  las  hermandades  en  Me- 
dina del  Campo  año,  4  284  enviando  cada  una  sus  procura- 
dores. La  Hermandad  de  Valladolid  de  4283  es  la  primera 

*    Colmenares,  HüL  ds  Segovia  pág.  2t5  yJPisa  üb.lci^i.  SI. 
'    Colee:  de  cáríei  publ.  por  la  Acad.  cuad.  25. 
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l^enetal  qoe  cuenta  la  litstoria ,  y  solo  bajo  este  panto  de 
TÍsta ,  asi  como  en  razón  de  mostrar  pretensiones  de  sobe«> 
rania ,  podemos  asentir  &  la  opinión  del  doctor  Harina ,  en 
ooanto  la  llama  la  primera  y  mas  antigua  de  so  clase  K 

Don  Sancho  IV ,  luego  que  se  vio  seguro  poseedor  del 
inmo,  deshilo  su  misma  obra  paras^firmar  la  autoridad  tan 
quebrantada  con  las  pasadas  discordias,  revocando  machos 
privilegios  y  mercedes  con  que  antes  habia  procur^o  cau- 
tivar los  ánimos  inquietos  con  el  gobierno  desabrido  de 
Don  Alonso.  Un  rey  que  mostraba  el  pan  y  el  palo  á  los 
embajadores  del  de  Marruecos :  qoe  en  vez  de  temer  las 
censuras  de  Roma  amenazaba  con  la  muerte  á  los  comisa- 
rios del  Papa  si  lograse  haberlos  á  las  manos ,  y  que  no  se 
desdefiaba  de  ser  juez  y  verdugo  de  sus^enemigos,  no  podia 
sufrir  con  paciencia  aquel  capitulo:  «Otrosí  ponemos  que 
si  el  alcaHe ,  merino  6  otro  ome  matare  algún  orne  de  nues- 
tra hermandad  por  carta  del  rey  ó  del  infante  Don  Sancho, 
Ó  por  so  mandado ,  ó  de  los  otros  reyes  que  serán ,  sin  ser 
oído  ó  juzgado  por  fuero...  que  lo  matemos  por  ello,»  ni 
otros  semejantes. 

Durante  la  menor  edad  de  Don  F^ernando  el  Emplazado 
se  formó  la  Hermandad  de  Valladolid  de  1295  motivándola 
sus  procuradores  en  <iIos  muchos  desafueros,  é  muchos 
dannos ,  6  muchas  fuerzas ,  é  muertes ,  é  prisiones ,  é  des« 
pechamientos  sin  ser  oídos ,  é  deshonras ,  é  otras  machas 
cosas  en  guisa  que  eran  contra  justicia  é  contra  fuero... 
que  recibimos  del  rey  Don  Alonso...  é  mas  del  rey  Don 
Sancho  su  fijo. »  Según  la  carta  de  dicha  Hermandad  re- 
sulta qué  el  rey,  ó  por  mejor  decir,  la  reina  Doña  Maria 
su  madre  y  tutora  ,  mandó  á  los  concejos  de  su  reinos  que 
hiciesen  esta  liga  y  confederación ,  para  poner  enmienda  á 
tantos  agravio»  como  se  habían  cometido  en  menoscabo  de 
sus  fueros ,  franquezas ,  libertades ,  buenos  usos  y  costum- 

1     Teoría  delat  cortes  ^  part.  II,  cap.  39. 
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bres.  Entraron  en  eHa  solamente  los  concejos  de  León  y 
Galicia ,  oponiéndose  ¿  que  los  grandes  ^  arzobispos ,  obis- 
pos y  maestres  tuvieren  la  menor'  parte ,  en  lo  cual  se  des- 
cubre cierta  propensión  á  la  democracia  hasta  entonces 
desconocida.  Los  capítulos  de  la  Hermandad  denotaban  ma- 
yores alientos  (odavia ,  pues  acordaron  no  pagar  al  rey  em- 
préstito, ni  otra  cosa  desaforada,  no  siendo  consentida- por 
todos;  y  si  algún  concejo  lo  diese,  que  toda  la  Hermandad 
(decian)  vaya  sobre  él,  é  quelastragen  cuanto  fallaren  fuera 
da  la  villa.  También  asentaron  que  si  algún  rico  borne ,  in- 
fabzon  ,  caballero ,  orden  ú  oiro  prendare  alguna  cosa  á  al- 
guno de  los.concejos  sin  mandado  de  la  justicia  del  lugar, 
que  k)  entregue  y  demande ;  y  no  lo  haciendo ',  si  fuere 
arraigado ,  que  le  derriben  la3  casa3 ,  et  le  corten  las  vi- 
das ,  et  las  huertas ,  et  todo  lo  al  que  fallaren  ;  et  si  raigado 
no  fuer,  que  lo  maten  por  ello.  Asimismo  procuraron  per- 
petuar la  existencia  de  la  liga  ordenando  que  cada  concedo 
enviase  todos  los  años  dos  hombres  buenos  á  León  para  en- 
tender en  la  ejecución  de  los  capitales ,  y  pusieron  á  estos 
personeros  bajo  la  salvaguardia  de  la  Hermandad  dictando 
pena  de  muerte  contra  quien  se  atreviese  á  matarlos  ó  ha- 
cerles daño.  Los  concejos  de  Castilla  por  su  parte  se  con- 
federaron en  Burgos  al  mismo  tiempo:  de  modo  que  toda  la 
monarquía  estaba  bajo  el  yugo  de  aquellas  dos  poderosas 
hermandades  *. 

.  Aprovecharon  los  concejos  las  alteraciones  de  Castilla 
durante  la  menor  edad  de  Don  Fernando  IV  para  sublimarse 
á  talfunto  de  grandeza;  y  la  prudentísima  Doña  María  de 
Molina  disimula  y  aun  favoreció  lo  que  np  era  ocasión  de 
corregir,  porque  si  el^brazo  de  las  ciudades  no  la  hubiese 
ayudado  á  sustentar  un  trono  reciamente  combatido,  el  in- 
iante  Don  Juan  ó  Don  Alonso  de  la  Cerda  hubieran  arreba- 


*    Bip,  Sagr,  t.  XXXVI  pág.  169 ,  y  Crón.  de  Dan  Femamh  IF, 
«pénd.  29. 
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tftdo  k  hereaoift  de  Don  Sancho,  cuando  por  amor"  de  paz  ó 
coman  provecho  los  varios  prelensores  á  la  corona  no, des- 
membrasen el  reino  entre  si  y  sus  aliados,  sin  dejar  al  rey 
niño  una  sola  almena.  Bien  consideró  aqueta  discreta  se— 
Sera  que  la  furia  de  la  muchedumbre  es  á  manera  de  arro^ 
yo,  coya  creciente  al  (principio  es  muy  brava  pero  luego  se 
amansa;  y  asi  suélenlos  principes  acomodarse  á  los  tiempos 
de  borrasca,  salvó  el  propósito  de  satisfacerse  de  sus  dis^ 
gustos  y  reparar  sus  quiebras  en  otros  mas: serenos. 

Sucedi6  á  esta  Hermandad  la  de  Burgos^e  4315  corrieun 
do  la  minoría  Ae  Don  Alonso  XI  foroaada  por  los  caballeros,, 
hijosdalgo  y  concejos  de  toda  la;  tierra ,  para  defenderse  do 
los  tuertos  que  les  hiciesen  los  tutores  y  hombres  podero^ 
sos,  pues  por  razón  de  la  poQa  edad  del  rey,  no  debian  es-^  . 
perar  de  éldeiecho  n¡  emienda.  Extendieron  su  cuaderno 
de  hermandad,  y  ordenaron  sus  capítulos  generales  y  par- 
ticulares, donde  se  encomienda  la  justicia  á  los  alcaldes 
puestos  entre  si,  la  defensa  común  á  las  milie^s  concejiles, 
y  el  gobierno  &  las  juntas  de  procuradores  que  debían  ce- 
lebrase cada  año.  Tomanm  los  confederados  mucha,  partea 
en  las  graves  alteraciones  que  á  la  sazón  fatigaban  el  reino 
con  motivo  de  la  tutoría,  llegando  al  extremo  denegar  obe- 
diencia al  rey:  pusieron  condiciones  á  los  tutores  protestan- 
do no  haberlos  por  tales  sino  las  cumplian^  y  nombraron 
doce  personas  entre  caballeros  hidalgos  y  hombres  buenos,* 
para  que  los  seis  de  ellos  estuviesen  la  mitad  del  año,  y  los 
otros  seis  la  otra  mitad  cerca  de  Dofta  Maria  y  de  los  infan- 
les  Don  Pedro  y  Don  Juan,  con  encargo  de*  negociar  la  re- 
paración de  los  agravios  qoe  cometieren  en  uso  de  su  auto- 
ridad como  regidores  del  reino '. 


«  Crón,  de  Don  Jtonso  XI  caps.  20,  21  y  22  y  Colee,  de  cortgi 
pobl.  por  la  Ácad.  cuad.  S7,  y  Col.  ms.  t.  IV  f.  8.  Confirmaron  y  ex- 
tendieron los  eapíUilos  de  dteha  hermandad  las  cortes  de  Garrton 
de  1317.  CoUe.  cií.  X.  IV  f.  85. 
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Esto  (né  el  summum  jus  de  las  bermálidadés,  enyo 
poder  exhorbitante  inspiró  jastos  recelos  al  principe ,  y  asi 
desde  enionces  comenzaron  á  reprimirlas.  No  eran  ya  en  el 
tercer  periodo  de  sa  existencia  aqneRas  confederaciones  ana 
figa  tnmaUoaria ,  ni  ana  cofradia  para  obtener  justicia,  sino 
juntas  poderosas  que  abrigaban  el  altivo  pensamiento  de 
ejercer  la  soberaniaM  Levantábanse  al  nivel  del  trono  y  délas 
cortes  con  su  derecho  de  bacer  la  paz  y  la  guerra «  con  so 
jurisdicción  particular ^  sn  negativa  de  tributos,  su  inter- 
vención en  los  negocios  &rduos  y  generales  y  susasambieas 
ordinarias.  El  poder  supremo  habla  nrada^  de  asiento, 
porque  en  vez  de  residir  en  el  rey  templado  con  la  autori- 
dad del  clero,  nobleza  y  pueblo,  caia  eu  numos  de  una 
,  ciega  mucfaedumbre  que  lo  ejerda  coa  pasión  y  aegun  su 
libre  voluntad. 

Entendieron  los  reyes  y  las  cortes  poner  freno  á  esta  li- 
cencia ,  prohibiendo  Don  Alonso  XI'  hacer  asonadas  de  ca- 
balleros, hidalgos  y  hombres  poderosos,  que  aunque  distin- 
tas de  las  hermandades,  sin  embargo  aceptaban  su  parte 
mas  dafiosa  y  vituperable,  enflaqueoian  la  causada  los  con- 
cejos privándolos  de  aqueUos  fuertes  auxiliares ,  y  al  mismo 
tiempo  Ias  quitaban  el  pretexto  de  confederarse;  ni  era  cor- 
dura tampoco,  ouaado  estaba  fresca  todavía  la  memoria  de 
las  ligas  fiímosas  de  Burgos  y  ValladoUd ,  pasar  á  mayores 
extremos.  Con  suma  cautela,  al  confirmar  el  rey  en  las 
cortes  de  Madrid  de  4  388  los  fueros,  privilegios ,  fiberiades, 
franquezas ,  bneínos  usos  y.  costumbres  de  la  tierra  sin  con-- 
diciones  ningonas,  lo  otorga  asi  &  todos  los  concejos,  salvo 
en  cuanto  á  los  que  faUan  de  hermaadai;  por  donde  se 
muestra  que  Don  Alonso  XF,  sino  se  alrevia  á  repnabarias^ 
iba  muy  lejos  de  favorecerlas  ^ 


'  Cortas  de  VaUadoUd  de  13SS,  Medina  del  Campo  de  1^2S  y  Ka- 
drídde  18S9.  CoUc.  cU,  cuads.  1,6  y  M  j  OrdeBaaiento  de  AleaM. 
4eyc8  <  y  2  til.  32. 


.  Xmí)^  füfo»  queCkm  Bédrb  iiiiMl6)ik:t(kla8*las  e»^ 
tezi^  éeJos  reiíiod  que  oonstítuyesea  herdiandades  cob 
jnrisdk^cíotiiiaaif^sMM  para:  hacfer  éevéiio  ejscéf miento  «eá 
loe  flft]téadotes  de.oamtttoe  y  canPOinRs  y  de  -cohlqtiter  parte 
mi  dMpoblid»^  porqoe^  en  aquellos  üeáipos^ üeéaeiotos  ^ 
que  tenia  CastiUa  dos  reyes,  andaban  tan  taeltas.iagleoe^ 
rtdubfes^cí,  «ooko  dicte  mnUstoriadar,  ao  lHd)fai  ñ^m  ni 
viada  aegnraj'  y  ó^saodo,  el  trato  y  oófnencio  y  él  Bieter  y 
Placar  da  bastóiñéBtofi  y  nerea^isto  por  «liedo  de  toa.  rabos» 
pevecííajk  deb&mbre  las  gealas  ^ 

:BQa'Ei}Fk{oa  R  áquieD  tenia  en  continuo  sofarésako  la 
aombrsí  dé  ao^o^  tirano  iq«é  sallaitaafaa  j^ey  (segmt  el 
lenguaje  de  los  cuadernos  de  cortes  y  otros- dodümentoB 
^iMi^mpbfléoñs.) >  ó^^a  porqím  frasiesc^  en^duda  lakaltad 
éé  loa  deshülefti  Doo  Rfdro',  siendo  ln>g»l&elD  liis>de:ftii*gfe 
4e  43^7  pacst'  (QtieBiaiidÉDe  ps^  henpandadesJaontié  lo» 
malbecbtfreai;  aunqpe  í^  jiTiadicoion ,  tMtónák^  afir  exetasó 
co«)li  y4iga>reéfiiieate  que  cójanlo  agoi^ipél^  falgtnaa  cosa^ 
.que  ctitopfenj4«ii^tro'servic«d.i«.  aoa  omfapleqiiédie  fiagan 
las  djcbaa-barmaiiéaded.  Si  lembar^  da  Ja  umerior  üb^bü^ 
liva^  habiemki  inttstido  «1  rehlo  ea  em^met  loavtKdxKy 
&erzajs,  y  maleé  que  aé  oamettiaD  por  Ids  fCtaaníno»,  y  soplii^ 
opdo  o4Fa  Yte  á  Bo»  Enrique  qAe  pt^yieyese  aobRe;eIk)K, 
otoi^  é  4a  paa&ré  «a  las.cones  de  Medina  del  Gan^ 
de  1370  la  forioaaíM  dajberaimsdaées^eoáip^&ipaM 
4fE  parque  pana  talo  (asoairaiieaááP  á  toasnalb^hoBéa)^^  cbqi- 
^  mucbaJa  bennandade^  DiíeaÍro»)TagiM)s^  «randamofi 
tqneae  fa\ga..«  éic^^áda^oHiarca  <)ue;déde8  otnes^taiH- 
vjBÜOih  del  pié  qtie  nos:  cfaáf^|Mk  ^MEiia  «gdairdav  k  tíei^  de 
robos ,  é  de  fuerzas ,  ¿  de  males...  é^  que  cada  comarca  qu^ 
tenga  un  alcalle  de  los  nuestros...  que  ande  con  los  de  la 
liermandád  para  guardar  ^castigar  Jo  sobredíclio^ ^  cual 
alcalle .  daipps^  poder  que  faga  justicia  la  qpe^  i^os.  faríanaos, 
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*    Cáscales  DUc.  hisL  de  Murcia  ^  disc.  VI  cap.  2. 
TOMO  n.  13 


«eyendo'bi  piiresieiiie»  '.'Masell^ey^  amM|ae  aeafiaoe  i 
icmstíihkh  hermaBdad  i  reserva  p^ra*  si^  ei  mando  de  las 
loemasyieleyareiciaxle  la  Jurísdicdoor  que  antes  corma 
por  cueatfiídbJosí  coiiaqo6iS«iiiÍ9os:á  la  ligac  Era  h  nueva 
Iftz^  JKÍMk*maiMÍad6»  c^  i  y;  date  tricar  sa 

-aeoabbáte/d^lodaiéD  tedol  :  :     ;     i 

r*  r: Afi  eíi¿aá9Íaadae^  lás^iletes < jpvéo  ^ya  Don  Jmm  1á  sAtk 
tnaM^enilas"  cartea  de  6aadalajarada'4390  ppohíbif  caa^ 
Jeai|iii0ra  U(^8  6 ayunlaniieqtos  baja  gravisims»  penas,  sta 
exceplaar  las  que  se  formasen  ao^^ddrv^  bien  y  é  gaánta 
de  láadeteeb^)  6.|iar  rmejbr  cempjinal  real  servicio;  en 
loayio  imnU)  quéd*  aflaolida ;  la  (SoiligalufMriictjpa  de  tevkftar 
«dmtinidadea' '^'t-  v  --'. -it--»  •  í»  -,  '',;';  .  -  .  ...  ■•!-- 
.  :  ;<]ónfirmé>i^  Bnrkfoe  IQ.eBla  proVidencift  énlas  cortb 
4le  Iftáidrid^  i893  ,;<sí  Ú«i¥  coilcéd tt  en  4  3d5  Ucencia  i  fes 
^cfiDd5rdi9^*^Lo^ea  fiará  que  podaéseniíenBMaffe'para  ir 
te>bre^M%irdia^Blborotada  eóty  bopd^  y  t)arcialíd»fe<j^.'''  ' 
^MoJkmii^  li  pot  6e:^mosU)6>meno6iénn}ai(k»tKin;)aslig|s  y 
ag^Ataami^toiJl^fiie  soa  antécéamiesvipomiaei  i^oUbió  ea 
tos;corteá(dé*Tordeisi)to  ^de^iioleteuitarrcoiiiQiiíákles  y 
^erabarg^p  elogeApePoe-  de  tos  'piíeblda íeíambraiHib  pTocartf^ 
flbiiBS  y  moviendo  disci9rdias'6l  a^Uklo.de  losveiiDCejos qoe 
jAÜ'^pedian ;  -iri.deliian  ím^^f ^aligutaas^c^  al  acuerdo 
«d^'Cotouií  deiaa^cinós.  fin  4  4%  deshi20  todas  las  alian* 
xas  y/cqnfedemoionea  4^  ^^x^iMJea'  existían  y  dtci4  ^seve- 
«roaxastígoé  para  exqüsar  las  lotnras;  bien  qne;^  rey  mas 
«arTeóatal»  á Jaaazoo  de  k»  fraade8,Mqué  no  de  los  pé- 
qoeSitor  £1  misino  peqsamíeQto  se  desoobré  en  I9  peÜMoa 
'quinta  de  laa  cortes  detVaUadpUd  >de  •iilO:y  oa  laireapaea- 

.    *    Colección  pu  1)1.  por  la  Acad.  cuaíl^  4  y  13  , (ley  I,  til.  12, Vh 
bro  XÍI  NóV.  ^ecop.)  Coleé,  ms.  t.  VI  f.  3'68.    , 
^''^'  Úólee.  eiti'tUBd.  37  (ley'  itíi'íi  l¡b.  ÍXll  Nbr;  Scicoii.)' ¿Tfóii.  A 
arwf»  Mif9rwff93'  iTrmuf  idvv  cflp.  7>  y  Jvoroie  jvfNigsBinRifaf  era  xiwm* 
pÁg.  4S9.  ♦/.♦'■I       -.-if»  .^-r*;'        .í./'';"     ■-•*    .o    .. 


la^  del  rey  conformeif^buiod  deseod'  de>  \otf  procor^dorec* 
A  pésaf  de  iodaf  la  niálá  voluntad  de'Bon  Juan  II  hacía 
las  liga?y  ¿ofrftdÍ8($í,á- ruego  de  l()S  procuradores íá  las  core- 
tes d»*VaIl&dblid  de  iW ,  confiítnó  la  bermáhdádde  Vai- 

'  désguevacott'ottps  lagaires  bcfoba  en  1448.  para  defenderse 
^  las  grandes  fuerza  Y' robos  que  padecían  en  aquellos 
tiempos  dealteraeidnesVy  ana  dio  permido^á  otros  pueblos 
piará  confederarse  con  el  ñ»nnQ  objeto.  Xas  de  Valladolid 
éer  445f ,  eoh  motivo  de  laé  muertes  i  robos  y  mateficioe 
ctMsades  p»r  k)S  graves  esqáádalos  y  divisiones  d<^I  t^ino^, 
suipHcaronj quefiü^s él  rey  nÚ  podia  amparar  y xteifencter  á 
sas^éindades^  vHlasy  kdlgaresi^i  les  pernúliese  fotuto rhoH* 
mándQder.édtrd.si»  á  eicyapeéón»  réspbode  oAoi^fidd  Ipis 
limitadas  á  favorecer  la  justicia  real  y  *á  no  corisentáí*.]ós 
dañoá  y  agravios ,  oi  eVembai^rde  ks  rétrlaadeibL  óoro- 
«a;  péro&<¿ld¿'qáe8e:^t)Camínáaen  &¡i>(drps  Sütentoafi  Tal 
foé  la  política!  de  Don ijuan  U,  tan  perpleja  e^mo  süi&danol 
41eno  de  tfibnlacfione^  Al  prihcipÍQ  enemj^d  de.las  (mm^quoí*- 
flades.,  después  ni^s  t^ierantecorS^  ellas  para  debilitar  IO0 

'  iiandbs*  d&la  nobleftá ,  y  bábiael  iérraind'  de^sus  diaá  las 
feíñeñta  yihace  cai^a  cómuo  con  todas  la&ciudades,  villas 
y. lugares  del  reinoi ->.».'.  '  .•  ,/  <  .  .  .  T  .  :•; 
•  El  ¡mputeo:  dadoíá  las  hértoóndades  por  ^tte  rey  m 
debió  ser  de  poc(x  fVuto ,.  pues  6n  medio  del  silenoio  ordiua- 
Irio  de  las  crónicas  en.  lo  ,  tocante  a  la  vida  politica:  de  los 
castellanos,  se  vislumbra  en  los  cuadernos  de  corles,  y  sen- 
tiré todo*  en  las  4e  Toledo  de  4462 «  que  su  poder  rayaba 
en  lo  .vicioso  bajo  el.  débil  reinado  de  Don  Enrique  IV. 
Coando  los  piiocuradores  repres^entaron  entonces,  alosda-pf 
ñoa,  exiiesos  y  ideliios  que  t^ian  seido  cometidos  en  algu-i 
sais  tiibdades,  villas  é  logarea  por  causa  é  ocasión  de  algúr 

J. '  ■    ■  '"   " *r  ... — , — ' i — u'       ■    :  , ;_: ^ 

'    Colee.  méJde  rortóítV.  XIf.  Í43i  xnf.  í$4'  jXÍV  Msi  lié  y 
ia^(  (Mn.  ds-D0nJua$^ÍÍ9íño  uas,  op.  i^  7  Colmenar esiSTót.^ 
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ms  ligas,  é  monipodios,  é  confiederaciofies,  so  color  de 
cofradías  é  bermandades «  ,  bkai  podemos  persuadirnos  & 
4|iie  no  (altarian  motivos  razonables  de  queja.  El  rey  manda 
gloardar  las  leyes  y  deshacer  los  ayuntamientos ,  saWo  si 
«noslramn  ser  aprobados  fK>r  él  é  pqr  el  perlado  én  cuanto 
A  lo  temporal :  primer  caso  en  que  aparecen  las  discordias 
civiles  de  una  manera  vidible  encubiertas  con  esta  capa  de 
|)iíedad ,  y  ejemplo  por  desgracia  fecondo  en  siniestras  imi* 
laciOMs.  Otro  claro  indicio  de  la  grande  autoridad  é  inquie- 
tud de  éstos  ayuntamientos  populares  descubrimos  e»Ia 
senfraéáa  compromtsoríá  de  Ifedhia  del  Campo  pronuncia* 
da  en:  4465 ,  donde  se  prohibe  á  los  prelados  y  cabalaros 
é$r  istvor  ni  ayuda  i  CQalqtiíer>  persona  de  bando  en  las 
eittdad»^ 

/  Bntonces  fué  también  cuando  se  rompieron  los  diques 
'dé\  respeto  6  la  jmsticia  del  rey,  ó  coando  llegó  i  colmarse 
la  medida  de  b  désoonfienta  de  su  poder,  y  formaron  her* 
manadad  general  los  concejos  de  Castilla  y  León,  porque  de* 
mkn:  «muchas  <9b<kides  é  tierras  son  quemadas  et  despo- 
bladas» la  verdad  es  cotasomida,  la  fuerza  et  el  robo  se 
frecuentan ,  el  homicidio  se  usa ,  la  tiranta  et  la  cobdicia 
prevalecen. »  T  en  efecto,  las  crónicas  refieren  que  doran- 
le  las  alteraciones  y  parcialidades  de  los  tiempos  de  Bori^ 
que  IV ,  eran  tan|os  los  robos  y  muertes ,  que  ni  por  los 
caminos  la  gente  osaba  caminar,  ni  apenas  tenia  segnridád 
en  so  casa.  '        ^ 

Constituyeren  puei  Ibs  concejos  sn  hermandad,  y 
viéndeae  en  «próspera  ibrt«ma,'  empezaroii  ¿  d^vanecerse 
jhasta  usar  de  la  misma  tiranta  que  reprochaban  en  sus 
icootrarios ,  porque  se  dieron  taf  prisa  en  castigar  h»  de»-- 
«fueros  tanto  de  la  gente  «fnennday^coniun,  como  de  los 
grandes  y  poderosos  ^  que  .asaeteaban  &  los  robadores  y 
derribaban  muchas  fortaleza?.  Creció  tanto  la  sobervía  de 

k I  «•  i.i 1   t   m  i     lili  I  .^  I  I  I   >iiiw  i'i   II  mi  >i  i>ii«»  i<ii        II  [  11 

•    Colee,  eií,  i.  XV ,  fols.  146 ,  169  y  325. 
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los  populares,  que  peosaron  sojuzgará  los  nobles,  por 
donde  se  vieron  estos  obligados  á  buscar  medio  de  ablan*& 
dar  sos  fuerzas ,  y  acordaron  resistir  á  mano  armada  cier*' 
ios  agravios  que  k)s  hidalgos  recibían  de  algunas  ordenan- 
zas de  la  hermandad ,  con  cuya  lucha  se  aumentaron  los 
dafíes. 

Tan  grande  era  )a  prosperidad  de  la  confederación  y  su 
jufilicia  tan  temida  >  que  los  del  rey  Don  Enrique  y  los  del 
rey  Don  Alonso  trabajaban  con  inucho  ahinco  4>or  atraerla 
¿su  parcialidad  a  c^mqoo  si  acostándose  la  Hermandad  á  uno 
ú  otro  «bando  dirimiese  la  contienda,  y  adjudicase  á  su  pro- 
tegido la  corona» 

Con  la  dudosa  victoria  de  01med<>».  y  sobre  todo  con  la 
aioerte  del  principe  Don  Alonso ,  recobróse  un  poco  el 
reino  de  los  alborotos  pasados,  y  se  quebrantaron,  sinq 
del  todo ,  en  gran  parte  las  fuerzas  de  la  Hermandad ,  pues 
aunque  el  doctor  Marina  asegura  que  no  tuvo  la  menof 
interrupción  desde  4465  hasta  4473,  nosotros  tenemos  por 
mas  cierto  lo  que  cuenta  Galindez  de  Carvajal  de  haberse 
renovado  en  4474  los  robos,  muertes  y  violencias  á  causa 
de  las  nuevas  discordias,  por  €uyo  motivo  socordaron  las 
ciudades  y  villas  buscar  otra  vez  amparo  en  la  liga  apro- 
bándolo el  rey ,  pero  no  sin  contradecirlo  el  marqués  dei 
Tillena  y  sus  parciales,  dando  la  razón  que  los  villanos  y 
gente  común  se  hartan  señores  y  presumirían  mandar  á 
los  hidalgos. 

Por  último  en  la  vida  de  Don  Enrique  IV  se  juntaron 
cortes  en  Santa  Maria  de  Nieva ,  año  4473 ,  cuyos  procura^ 
dores  expusieron  que  se  hacian  cofradías  con  apcdlido  de 
un  santo  para  colorar  su  marpropósito ,  y  que  hacian  ho- 
nestos estatutos  para  mostrar  en  público ,  con  ligas  y 
juramentos  de  se  ayudar  en  sus*fablas  y  conciertos  secre- 
tos de  qíie  se  seguian  alborotos ;  y  por  tanto  suplicaban  al 
rey  revocase  todas  las  hechas  de  diez  años  antes ,  excepto 
las  formadas  con  su  licencia  y  la  del  perlado,  y  prohibiese 
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constituir  otras  ea  lo  venidero;  ^átoáo  to^poaV  asináió  Don 
Enrique,  sin  que  debd  poner  en  duda  la  verdad  del  caso 
aquel  pasage  de  Diego  Bnriqoex  del  Caslillo  donde  diee: 
«Estando  alli  el  rey  envió  allamara  lós^rladosé  procura- 
dores, é  venidos,  hizo  qué  las  hermandades  se  confirmasen 
é  hiciesen  por  lodos  los  reinos; »  pues  si  bien  se  miva  ^ 
ordenamiento  citado  habla  solamente  dé  las  no  legales  K 

Muerto  Don  Enrique  IV  ^brevinieron  las  grandes  dis— , 
ardías  y  guerras  que  alteraron  los  reinos  de  Gastília  al  $a« 
ceder  en  la  corona  Doña  Isabd  la  Católica,  con  cuyo  moli- 
To  se  renovó  la  licencia  de  las  costumbres.^  El  cronista 
Hernando  del  Pulgar  pinta  con  suma  viveza  el  estado  mise^ 
rabie  de  la  tierra,  diciendo:  «En  aqueHos  tiempos  de  división 
(1Í74-76)  la  justicia  padecía  é  no  podte  ser  ejecutada  en 
los  malhechores  q\je  robaban  é  tiranizaban  en  los  pueblos, 
en  los  caminóse  genéi^almehleén  todas  las  parles  del  reino. 
E  ninguno  pagaba  loque  debía,  sino  quería:  ninguDO  deja- 
ba íde  cometer  cualquier  delrctoi  ^ninguno  pensaba  tener 
obediencia  ni  subjccíon  á  otro  mé^yor.,.  E  los  cibdádanos  é 
labradores  é  omés' pacíficos '  rion  eran  señores -de  h)  suyo, 
ni  tenían  recurso  &  ninguna  persona  por  los  robos  é  fuer- 
zas é  otros  males  que  padecían  de  los  alcaides  de  las  forta- 
lezas; é  de  los  btrós  robadores  é  ladrones»  ^. 

El  exceso  del  dañó  hizo  é  los  pueblos  pensar  muy  de 
propósito  en  el  remedio;  y  como  era  un  arbitrio  ya  expe- 
rimentado la  formación  de  hermandades,  empegóte  á  P^^t 
ticar  sobre  ellól  Uegarbn  los  tratos  á  noticia  de  Alonso  de 
Quintaftilla  /Contador  mayor  de  los  reyes,  de  quienes  obtu- 
vo la  autorización  compelente^para  procurar  que  la  confe- 


-  <  Marina,  Teoría  de  las  cortes  part.  H  cap.  39 ,  BiH.  ms.  d0 
Don  Enrique  IK  por  Galindez  de,  Carvajal  fols.  119,  155  y  1^1, 
Crón,  del  mismo  por  Diego  Enríquez  del  GasliiJo  caps.  90,  91  y  163 
y  Colee,  ms.  de  cortes  t.  XV  f.  563. 

*    Crón,  de  los  Reyes  Católicos  parte  II  cap.  51 . 


daraoioii  jse^hócisraTpor  baepbs  iMdios;  y  jdnUtt^  etfíDtttifi»^ 
k)9  {frocatoad0fe9>de^  mtiohas*CHnlade&yiV4Has',de  unáeifine^ 
coDsekilimíeijíüo. «  ficienonjé  in^liuqr^roñ  QÓaJierniandad  qw 
diilPé8e>ire8;£iño8;,  ,pafa  reipottítor^iinoiB  á  drós  j  é  se-  ayudar 
.  QQQira  Idá^tiimnos  ó  robadope»-»  ;    > 

LacüosectieoGía  hubediéítá  de  este  paso  era  érdcAiar  lai 
jostioiaíy  le^mntai*  gente  de  armas:  Paradlo  primpro  nombrad 
ron  dos  alcaides  ano  del  estado  délos  caibaUeros  y  esotsÉde^ 
1^08  y  .otro  del  de  los  ci^idad^nos  y'pebbet*osqüe  no:fue;eiD 
hombres  Jbajos ,  sino  de- los  o»iej(Hte;)<Pebiá  ha berlos  en:io^ 
das  ka oífldadea^  yülas  y  kigaresdé  veinte wecinoe iaitiba^^ 
emiieIéc1Á^oa'&  voluntad  del  puelSo,  d^ralba  un  hfio  snofif4 
eio,  y  tenéaojorisdiccirá  para  conocer  y  sentenciar  eá 
cualcpiierá  de  lo£|;oínce  casos  de  faennandad  establ^cídos^^^ 
Ea  cuanto  á  lo  segundo  formaroo^  cierto  nitmerorde  eiadri^ 
Uas.  para  perseguir  á  los  íBáH^ohoresv  y  anatema;  «fue 
cada  den  vécÍAps  de  todaai  las  saudades ,  vüHajSi  yitiigáreri 
pbgase&el  sueldo  de  un  bómbice  á  éaballa,  •  éF'<iéal  defafau 
estai!  sienupiCB^ffparelado  á  salir  oon  su  capitán  á  campana;'. 

DierQn  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  un  chiaderno  dé  Iot^ 
yesá.  la  Santa  Hermandad  (qué  por  tal  nocn})re  foé  conoció 
da)  en  las  cortés  de  Madrigal ide  447^,  cuyas  ordenanzas» 
enmei^dádas  en  la  junt|i  de  fWrelagona,  pecib»sroii  nuenw 
aprobación  de  las  cortes  de  Córdoba  de  4486. '  > '   ^ 

Bobo  murmuraciones  y  quejas  de  parte  de  los  prelados^ 
y  grandes  del  reino ,  cebsos  de  ver  cuanto  la  gente  liana  y 
vulgar  se  iba  acercando  al  trono ;  pero  los  fieyes  Católicos 
no  perseveraron  menos  en  su  propósito  muy  distinto  de  lo 
que  el  clero  y  la  nobles  imaginaban ,  como  luego  se  mos-^ 


*  1.®  Toda  fuerza ,  robo ,  hurto  ó  herida  hecha  en  el  campo :  2.* 
toda  faerza,  robo  ó  hurto  beeho  en  ¡doblado,  cuando  el  malhechor  fuese 
huyendo  éé)  sitio  doúde  comeftiü  el  delito:  ^.^  todo  quebrantamiento 
deca8%:  4.**.  todafaería'dbmuger;  y  5^  cuando  alguno  fuere  contra 
(a  justicia  y  la  deiobedecte^e.  Pulgar ,  ¡bidé 
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tr6  por  la  obra»  Y  en  efecto»  al  principio  pagaron  loa  oob- 
oejo&de  sua  propios  y  reatas  las  costea  y  sajafioade  laQ»"- 
mandad ;  mas  desde  1492  quedó  suprimida  aquella  cottiribo- 
doacon  «apa  de  alivio  para  los  puebk»,  yse  mandó  á  loa 
contadores  reales  librar  los  ochenta  mil  maravedís  k'  qne . 
montaba.  Con  este  delicado  artificio  troc&basala  índole  déla 
institución^  pues  si  en  vei  de  recibir  la  foerxa  armada  et 
acostamiento  de  los  concejos ,  tomaba  sueldo  dbl  rey,  clsro 
os  que  la  milicia  dejaba  de  ser  popular ,  pues  vivía  á  inerced 
de  la  corona  y  estaba  pendiente  de  su  graoia.  El  intenlode 
Doft  Fernando  y  Doña  Isabel  era  pasarse  á  un  tiempo  sin 
las  mesnadas  de  los  grandes  y  sin  los  apellidos  de  las  eíii— 
dades,  librando  la  paz  interior  y  la  defensa  del  rtíno  en  on 
cuerpo  permanente  de  tropas  devotas  &  su  servicio  y  pres- 
tas &  la  obediencia.  Por  eso  fueron  armando  poce  á  poco 
ma  miUcia ,  poniéndola  en  pi¿  de  guerra  y  acostumbrándo- 
la á  cierto  grado  de  disciplina «  con  lo  cual  pudieron  snpri* 
mír  en  4498  la  sospechosa  hueste  de  la  Santa  Henoandad, 
salvos  los  oficios  de  akaldes  y  ciMdrHIeroa  destinados  á  ejer- 
cer la  policía  de  los  campos  y  caminos  ^  en  cnanto  era  su 
instituto  velar  por  la  seguridad  de  las  personas  y  haciendas 
en  los.despoblados.Bn  el  reinado  de  Don  Felipe  V  asi  la 
Santa  Bbrmandad ,  como  la  Vieja  de^  Toledo  >  quedaitxi  en* 
cerradas  en  términos  mny  aogostos ,  porque  venían  á  ser 
tribunales  inferiores  con  jnrisdicoion  orimtnal  limitada  a 
pooos  casos  ó  delitos ,  habiendo  dess^reeido  sus  restos  en 
nuestros  propios  dfos  ^ 

De  donde  resulta  que  los  Aeyes  CatóUeoa  se  aprovecha- 
ron con  buena  industria  de  las  hermandades  para  cobrar  el 
reino,  restablecer  el  dominio  de  la  justicia  y  dilatar  su  au* 


*  Pulgar,  Ibid  Colee,  ms.  cit,  1.  Villl  f.  i  y  XIX  f.  77 ;  Elogio  do 
la  reina  Doña  Isabel  la  Católica  por  Don  Diego  Clemencia  (Memo- 
rias de  la  Acad,  de  la  Hist.  t.  VI ,  paga.  Oí  j  182  J  Ut.  95  Ub.  Xü 
I^ovísiina  Recop.  y  ley  de  7  de  mayo  d<  183». 
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tc^fj^i  gpberoAodolfis  Began  su  coosiaute  mim  de  abatir 
el  cf^raUo  dQ.los  nobles,  siadar  iampoco  eosaoche  á  la ^pi- 
bicjon  de  los  concejos;  y  coandq  jse  vieron  po(lero6o^,  imi-* 
(aron  el  (Ü^íaxoIq  de  Angosto  que  ai  transformar  la  RepúbUca 
rooaana  en, Imperio,  prefería  las  artes  de  la  poUtica  &  lo» 
alardes  de  fuerza ,  y  asi  procuraba  conservar  los  qomtew 
mient^ras  aniquilaba  laa  antiguas  inatitucione^, 

BX  postrer  esfuerzo  de  estas  ligas  ó  ayuntamientoa  popar 
lares,  ourrió  en  4&20,  cuando  se  alborotaron  casi  todas  las 
ciudades  d[e  Castilla  y  se  encendió  la  guerra  civil  llamada 
de  las  Comunidades.  Sabidos  son  los  abusos  intolerables  que 
los  Flamencos»  privados  de  Don  Carlos „  cometian  en  daño  d^ 
rey  y  del  reino ,  sin  que  fuesen  parte  para  poner  orden  y 
enmienda  eit  9II0  los  ru^os  y  súplicas  reverentes  de  los  na- 
turales. Los  escritores  mas  apasionados  á  las  cosas  del  Em-* 
perador ,  no  disimulan  que  la  avaricia  de  Mr.  de  Xevres  fué 
seminario  de  las  discordias:  otros  acusan  so  tiranía, y  sq^ 
codicia  juntamente :  otros  escriben  que  solo  ed  dinero  era 
poderosp ,  y  que  era  común  proverbio  llamar  los  Flamencos 
á  los  espajQoles  mi  Indio »  encarnizados  con  el  oro  fino  y 
con  la  plata  virgen  que  de  las  Indias  venia;  y  prosigoen: 
ttodo  se  vendia  como  en  los  tiempos  de  Catilina  en  Roma.  1»  ^ 

Tentaron  las  ciudades  suplicar  de  honesta  y  humilde 
manera  la  reformación  de  aquellos  notorios  desafueros ,  acu* 
diendo  Toledo  y  Salamanca  por  medio  de  sus  procuradores 
al  Emperador  para  que  no  saliese  del  reino:  que  no  diese 
oficio  ni  cargo  á  extranjeros  ,  y  los  dados  se  quitasen :  que 
no  se  sacase  moneda ,  dejando  pobres  á  los  naturales »  ma* 
yérmente  en  razón  de  las  encomiendas ,  beneficios  y  pror*» 
vechos  de  toda  clase  que  disfrutaban  los  Flamencos :  que  en, 
las  cortes  inmediatas  no  se  pidiese  servicio  alguno,  i^obre 


,u^ 


■  '  t 

*    Mártir  Rizo ,  HisL  de  Cuenca ,  parí.  I  cap.  16 ,  Fr,  Alonso  Fer- 
nandez ,  jánales  dePiasencia  lib.  II  cap.  23 ,  Sandoval  EisL  de  Cáf 


lodo  si  el  Em^fádói^  SI&  bbsiidábá'eií  1á  partida :  que  lojs're- 
l^mientos  y  (feníáé  cargos  de  justicia  im  se  (Üésen  por  dine^ 
ro :  que  se  desa^raviase-á  las  pe^sonasí  agraviadas  ^  y  en  fin, 
quéea  la  Inquisición  sé  diese  ¡btefta  orden  como  el  servicio 
y  honrado  Dios  sé'níiráfee^  y  noi  fuese  "nadie  oprimido.  To- 
das ei'aiñ  peticiones  justas  y  moderadas ,  conformes  á'Ias  le- 
yes, buenos  usos  y  costumbres  de  Castfllá  y  en  téinjáinós 
demasiado  llanos' para  táorer  Wove(íddes. 

A  ésta'  sa20n  se  alborotó  ValTadolid  donde  el  fimperador 
estaba ,  al  a\)eltidó  de  viva  et  rey'  y  fnueran*sus  malos  con-^ 
$éjéfos\  sea  quíe  la  gfente  quedase  desabrida  de  haber  rebo- 
sado la  audiencia  solicitada  por  Toledo;  ó  qué  transpirase 
el  enojo  de  Don  Cários  contra  sus  procuradores  á  quienes 
quería  poner  presoá.  Empezaron  las  cortejen  Santiago  y 
vinieron  varias  ciudades  en  negar  el  servicio  acostumbrado; 
^y  á  pesar  de  los  i^eqnerímientos  y  protestas  de  Toledo  y 
Salamanca ,' fundadas  en  q^úe  unos  procuradores  no  eran 
admitidos ;  dlros  no  estaban  presentes'  y  muchos  no  tef^n 
poder  bastante  para  otor^r  e!  pedido,  mas  pdr  fuerza  que 
degrado,  ló  concedieron.  Desencadenóse  con  esta  livian- 
dad la  fnria  de  la  muchedombi-e ,  y  después'  de  satisfacer 
su  venganza  en*  los  procaradóres  débiles  ó  corrompidos  que 
pudo  haber  alas  manos,  pensó  en  sustentar  so  cansa  y 
eludir  los  rigores  de  la  justicia' lévanfendo  comunidades- 
De  está  gderra  tari  fatal  á  Castilla  y  tan  peligrosa  áila  au- 
toridad del  Emperador  ,'tuYO  la  mayor  culpa  el  privado Xe- 
vres  ,  porque  si  su  interés  particular  no  mediara ,  el  prin- 
cipe se  hubiera  mostrado  blando  &  las  quejas  del  pueblo,  y 
no  sordo  á  los  consejos  de  los  tjué  amaban  el  pro  coman  y 
el 'servicio  del  rey.  A  tal  punto  de  egéísmo  llegaba  la  pri- 
vanza del  ministro  flamenco  que  no  ahorró  á  su  Señor ,  y 
menos  á.los  castellanos  ^  .el  descontento jde  tener  cortes  en 
los  con^nes  de  la  tierra,  porque  «pomo  se  vela  rico,  de- 
scalca sumamente  verse  fuera  de  España ,  y  si  en  las  corles 
hubiese  algún  motin ,  quería  estar  á  la  lengua  del  agua  para 
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pooeren  «alvo  su  persona  y  biebes  >  qoe  a)  Smpeidctor  no 
le  ifiiípicirrtabsr  mas  tener  las  corles  en^Santiago ,  que  eá'V«i-^ 
Üadolid ,  Bófgos  ir  otixx.  Iirgar  de  Castilla)^  ^.  EjeMf)]a  qué 
]iiae$ira  á  las  clara^'etláttloloi^  |iTÍ0ei))e$  deben  rééelat*6é  dci 
Jos  cepsejeroá  qw^^ndaníen  exti^nvo  solioiWKS.por.la  ^rati^^ 
¿eaa  del  poder  real ,  pued  esos  ikm  oapá  <Iq  lealtad  sueleti 
eaou)}rir  4a  negiuj  perfidia  de  un  ccvazoatresudto  &^9eryipi 
se  del  tronoícoroo  eécudo:,yt  «nvolverle  eñi  ^u'caMa ,{ áhtek 
que  poner  freno  á  sus  mmoderados  deseeé  de  allegar' por 
cualesquiera -vtas  ftMtódó  y  hacienda.        '  ^  '  - 

Estiló  d!  iAcetvdió  en  Toledo ,  y  de  alli  soltó  el  fuego  á 
Segoiria,  propagándose  por  (odas  las  mayores  ciudades  y 
villas  de  estos  reinos ;  y  después  de  varias  atremelídas  y 
encuentros  entre  los  comunfero$  y  los  tropas  imperiales^ 
vino  ía  cuestión' aponerse  en  trance  de  batalla  ,  y  quiso  la 
ibriona  favorecer  la  causa  del  rey  en  daño  de  los  pueblo^ 
en  la  funesta  jornada  de  Villalar.  -   • 

Pero  lo  que  itóportaá  nuestro  asento  es  examinar  la  ra^ 
zon  ó  sinra^to  de  las  comunidades ,  considerándolas  como 
nn  suceso  de  gravisima  importancia  para  la  suerte- fatura  de 
las  ántigaas  teyes^  y  costumbres  de  Castilla.  Nada  conduce 
mejor  á  ésler'propfeiCo  que  un  biievé  análisis!  dé  lo$  princi- 
pales ^pítúloS'  concertados  por  la  junta  de  TórdesillaS  y 
sopilicaclos  á  Dotv  Garlos  y  Doña  Juana  eti  nombris  de' la^ 
ciudades  ,  villas  y  lugares  de  los*  reinos  de  Castilla  y  Leori, 
para  que  los  otorgasen  como  ley  perpetua  á  sus  naturales.' 

Lo  primero  suplicaron  al  BmporadoT  tuviese  ábien  rol-' 
ver  brevemente  á  estos  i-einos  y  regirlos  por  ^upersona  y 
casarse  con  su  voto  y  parecer,  cuyas  dos  cosas  iban  muy 
de  acuerdo  con  loa  usos  de  la  tierra ,  pues'  debía  Don  Cárloi^ 
recordar  cuánto  agrié  los  ánimos  de  los  leoneses  y  castella- 
nos la  partida  de  Don  Alonso  X  para  tomar  posesión  det 
imperio  de  Alemania,  y  cómo^fué  ocasión  de  perder  la  co^* 


SándovaljHb!  cit.$  ít. 
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rona  de  sus  mayores  la  codicia  de  alcanzar  oirá  advenedi- 
za. Fuera  de  estei^iso,  la  bisioria  no  ofrece  cjeoifrio.da 
rey  alguno  que  gobernase  desde  lejos  eatos  reinos  y  por 
persona  intermedia ,  que  efan  nueatros  andepasados  poco 
sufridos  para,  llevar  con  paoiencúi  el  yugo  de  cualquiera 
que  no  fuese  so  señor  natural.  En  k>  del  oasamieaio  dd 
Emperador  ni  babia  desacato,  ni  aun  novedad»  según  pue- 
de el  leclor  verificarlo  donde  largamente  se  trata  del  matri- 
monio de  los  reyes. 

Lo  segundo ,  tocante  ¿  la  casa  real,  va  de  todo  en  lodo 
conforme  con  las  prácticas  afitigvas «  pues  en.  pedir  que  no 
se  diesen  oficios  á  extranjeros,  ni  se  trajese  de  fbera  gante 
de  armas  para  la  defensa  del  rey ,  y  se  pusiese  coto  á  loa 
gastos  inmoderados  de  su  persona ,  no  hadan  los  comune- 
ros sino  renovar  las  peticiones  ordinarias  de  las  cortes » ó 
por  mejor  decir ,  suplicar  la  observancia  de  los  ordenamien- 
tos hechos  en  ellas;  de  suerte  que  el  otorgarles  esta  deman- 
da no  solo  era  razón ,  pero  también  justicia. 

Lo  tercero  que  cuando  el  rey  estuviese  ausento  y  nom- 
brase gobernadores  lostoinase  entre  los  naturales  de  la 
tierra ;  y  no  sin  oaosa  lo  pedian  ,  porque  Xevres  y  los  Fla- 
mencos participes  de  su  privanza  mostraron  en  el  Consejo 
mas  codicia  que  celo  del  bien  público ,  y  el  cardenal  Adria- 
no mas  virtud  que  entendimiento  de  los  negocios.  T  como 
el  cargo  de  gobernador  sea  al  mayor  oficio  del  reino ,  debe 
con  mayor  motivo  apartarse  de  él  á  todo  extranjero ,  priu— 
cipfidmenile  recordando  cuánto  daña  á  la  justicia  y  buen 
gobierno  la  ignorancia  de  las  leyes  y  costumbres  naciooa— 
.  les,  según  asi  lo  manifiestan  las  Partidas  al  ordenar  la  ma- 
nera de  proveer  á  la  guarda  del  rey  niña,  . 

*Lo  cuarto  que  los  reyes  no  impongan  pechos  ni  tributos 
extraordinarios :  que  sea  libre  la  elección  de  los  procurado- 
res á  cortes  y  el  otorgamiento  d©  sus  poderes  por  los  con- 
cejos :  que  estos  procuradores  no  puedan  recibir  directa» 
ni  indirectamente  merced  alguna  de  ]a  corona  so  pena  de 
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Mierie  y  despojo  de  sus  bienes:  qoe  dentro  dé  coarenué 
diis  vayan  á  sos  ciudades  á  responder  de  su  mandato ,'  son 
cíosas  qóe  él  reino  habb  snplicado  en  dtstinlas  ocasioneir,  y 
continuó  suplicando  en  lo  adelante,  sin  que  los  reyes  se  dié-»* 
sen  por  agraviados,  ffabia  en  verdad  cierlos  capitules  nuevos; 
como  que  no  sé  diese  presidente  á  las  cortes:  que  nom- 
brase cadar  ciudad  tres  procuradores,  uno  por  el  cabildo  d^ 
h  iglesia »  otro  del  estado  de  los  caballeros  y  otro  de  la  co- 
munidad;, que  pudiesen  los  tres  brazos  juntarse  y  platicar 
entre  si  f)ara  entender  mejor  eh  lapertenecíeote  al  bien  ete  la 
república^  y  que  ise  celebrasen  cotíes  cada  tres  años  en  au^ 
senda  y  sin  Kceneia  de  los  reyes,;  pero  estos  capitules  eran 
remedios  blandos  y  suaves  contra  los  asomos  de  tn^áftia, 
y  mas  se  encaminaban  á  conservar  los  fueros  nnliguos,  que 
¿  turbar  el  reino  con  peligrosas  novedades. 

Todas  las  demás  peticiones  tocantes  á  la  justicia ,  mer^ 
cedes ,  comercio  y  moneda  y  otroS  asuntos  son  pormenores 
^e  la  adfmnistraoion  calcados  en  su  mayor  parte  uobte 
hs  leyes  y  costumbres  de  estos  reinos*;' y  asi  por  tener 
poca  originalidad ,  como  en  razón  de  ser  materias  de  ór^ 
déo  secundario  t  las  consideramos  mraos  dignas  xie  nuestro 
eximen. 

Viniendo  ahora  á  exponer  los  yerros  de  que  el  vulgo  dé 
los  historiadores  acusa  á  los  comuneros;  hallamos  qué 
pueden  referirse  á  otros  cuatro  puntos  capitales ,  á  saber:  ' 

Formar  ligas  ó  oonfederaciones  sin  pefrmiso  real ,  es-^ 
tando  prohibido  por  las  leyes  del  reino,  por  cuya  desobe^ 
dienola oyeron  las  ciudades  alborotadas  en  mal  caso.  Ten 
efecto,  es  asi,  y  no  acertamos  á  defender  aquellos  movi- 
mientds ,  si  bien  nos  parecen  dignos  de  discolpa ;  porque  si  * 
el  Emperador  desoía  los  ruegos  de  Valladolid ,  Toledo ,  Sala- 
manca ,  Astorga  y  Villaflranca  del  Vierzd  expresados  coil 
moderación  y  templanza;  si  tampoco  le  hacian  mella  las 
humildes  peticionen  de  las  humildes  cortes  de  la  Goru&a 
conformes  cpn  los  deseos  manifestados  por  las  ciudades  so*. 
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4)redic(ias  ¿qué: otro  meflíQ  sino  el  -de  levatiiar  comuAfdádts 
quedaba  para  despertar  de  sií  sueño  á  dn  rey  raozo  y  sa^. 
cudin  lel  yuga.dQ  lDa'ei(traójerios?€iiaitda  i  un  pud:>fose  le 
cierran  Ja9  vias  de  la  ley^ítónia  la  justioía  por  sü  ^opía 
tuaao.^  .y  ¿oies  maF»vilIa ,  porque:  tódtí  poder  injusto  está 
eu  guerra  coa  la  sociedad ;  y  ásl  como  en  tiempos  dé  man- 
sedumbre el  derecho;  se  limita: con  eVjdéeecbd  ,  en:  los  de 
opresión  y  iírania  se  opone  !Ia  Tuerza  ¿la  fuerza.  Quien 
esoarn^e  la  Jey  ño  puede  eíxi^r!  obediencia ,  pqcs  sómer 
tórse  é  tunk  voluntad  arbitraría  no  es  re^peloal  deber,  sino 
ifaiqg^za  de  oorazon  y  allanarse  á*  lá  servidumbre.        ^ 

.,  PQner$e  m  armadlos  pueblos  tíontraís»  rey  y  señor  na- 
|ur*li^é' Otno  yerro  ídé  las  conuinidades ;  mas  :ri¡  esto  era 
niupv.Q  m::la  historia  dé  Castilla  >>n1  jnénos  denotaba  des^ 
lealtad  en  los  comuáerofrv  antes.  {írpeurabañ  sü  servicio* 
Cwf^Pí  Jiftn  Préw^tecaininaiidioá  IpflH^  ové  decir 
al' pregón  ;  ^Ha  esj^ju^tíciaquñ^mandafiacer  S.  31.  d  es- 
f0^í  caballeros  par  ttfai€li>re^,' alborotadores  dé  puebtós  y 

,  fswpadortS'de  la  ctíf^o^ia  rea/;. alzó  :1a  vocs  indignado  y  lé 
áíjo '.'iMieñtes  iú ,  y  -auH  quien  ieio  mandó  détír;.  traidores 
no  y  mas  celosos  del  iieft  público  si  ^  y  defensores  de  la  ü^ 
bertad  del  reino;  y  aquel  no  era  trance  de  mentir  ó  disimu- 
lar sus  delitosj  Y  á  la. verdad , 'en  todos  los  documentos  de 
los  comuneros  no  se  halla  una  palabra  descoippiiestad  mal 
mirada  en  agravio  del  Emperador.  - 
, ,  En  una  <5art^  de  Ja  comunidad  de  Valladojid  á  los  caba- 
lleros que  estaban  con  los  gobemadoitesi,  protestaban  de  su 
iealtad  al  Épaperador'd¡qiendo.:,«¿ftujén  prendió  al  rey  Don 
•Jp^n  II  ^np  lo$,  grqndes?  ¿Quién;  le  solt^ é  jii^o  reinar  si» 

•las.jOpí»^nidaáfi*?v'  SMQed¡ó,.aJ  rey  ,Don  J^aii  el  rey  Don 
EíivÍNÍ9^^^Mí,híjoi,;pJ,pa^J;lQS  graují^s  (jepnei^rón  áe  rey  al- 
ando.ptrp  ,reiy.^n  Avila.  ](^$  cpwjpidadés,  ^peciaímeale 
la  íigeváfde  YaJI^dolid,  le.  volvierpn  sp  cetray  silla,  reaí^ 
airando  á  los  traidores  della.  BÍ€^  saben  vuestras -señorías 
q^e  al  rey  dé  pprtugal  ÍQ?.gf:ande&  le.  mpüerQu.  jen  Castilla^ 
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jorque  k)«  rey¡|M^glbrioaajnemoinaJ)ODfi&rDando'y  Bote 
Jiabel.v^  Boikroinasta.  Laáconiíntidades  tevenciepeó  yiécfaa^ 
ffon •de.GaMiUa ,  é^bicierod .pi^ifieainebte reíjiar ^qsnalqran 
4es  reyos/'B  no  balfaiifln  ^pestras  Beñorias  qne jaoíia$  eii^  Eb* 
paña  ha  habido  deáobedienoia  ;&íiiá]eji  'tosi  bab^lleroe  j ,  Di 
ofaecüehoia  ytlealtad  sino  einiastoainrbiiidade&r^i»'  -uy  'I 
,r'M/Ik)9feitrémoa<iervioteiioik<álqué>tt;de^amir  Uevar  loa 
UiádádiBenó^v^  "fiégovia ,  Zqmbray  Bárgbe;  GuadélájaraC^ 
otros  lagares tiBerecea  ásperaí4peD8iu:a;=¿peva't|tfíélnÍj06airSt 
defendei*  k'códieíaidb  :loB:FbtiiieBcob^  iarjofidefidad >dei;Io6 
f>rocBfadónis j'ias ctrnetdadés db  Ronqailk: y.'deífonsfcarjr 
4aoioft>otfx»  ;«fc(^)o$  OMeti^^pw'iloBí'dos  l)andi:fe?njSo& 
aókaqoaadeila  fierra  oiVH-dignoft'deseMrasQaslit^o.^.flobit^ 
jledo  ea(^lasQp6rsofiaa^alipaU^  de^vmo^er^  ian  ^ap^isieaias 
<y8íWJ(rdéfla.M-.<-'.s  vv-iun*-»  *  ^  >"  '    ?^.  v)i.y.ví\^>)  .^/v-^.x--  vo\ 

Xiki^  ootítQ  iandidoraSi^iicliiUenQ» ,  l^al^i;^  AftM^JSQ^^o^ 
4iMñs  pfi^el  estila ,í  no  to  ra^Mbl^i  dísc^rso^  ^i^^o^,  s^ 
ffiiaQ  esta .paroiaWfídf  Dea  Pe$lf^.LaeQ  diBÍ*|V^,  Ju#^f\e 
fiadilla.i  B^FQ9Ad(^ dé  A%alo$>  Fraoci^  Peralta;  el  ,coi|d^ 
4e  Salvatitirraí^iOlrfis rde. muy  ilustre  línfij^:  atli,est^  el 
xAi&foievZ^mot^,  y^  no  (alaron. en  la.^H^^;/Comqpid^ 
x^lérigo^ini  fraje^*. Siendo  U causa  ta^^  pppulaf  nada^iiein^ 
defij(tiiafto<)qe  ^1.  mayor  nánuerofuese  Ja  gpnire  l)ai^  3(r<]^ 
po^  ar(e^  mieofev^s  losi  gre^ades  y  oaballeros  poiv  lo^ccx^w^ 
se  exouaaban  deífornmfJigieír  copólos  ^borotados^  pu^3  ,^ 
rigor  la  cuestión  principal  era  de  pechos^,  y  e^  ,splo  á ,  Iqs 
pechos,  i  ;|^rúnei^yísia)Áa^rtaba.  Si  la  oobtez^^^^ptó  en 
iavorejéeur al  «ey  CQnlm.;las  oiud^e9«^  ^áf^vioik^pic^i^i^Bií^fi 
iSol^dcMle^SaSy  sepulcro  de; sñ^lioridad;  y  ipri.vilje^iQSw')!)  ' 
i  ,,ioK&>isebA«en]0(t  la¡ iploaili cde  la  manó)im;^o¡MDbaijtri^ 
jttsiíor  rde  oae^lafídél^cfcaeffiIíurii^a[v>qw,í^^ 
i&AMraiaiiriMfes.de  IdSiiíemos^d^  GtteUUaíiyr.LgOD  i  d&  ^ot{{m 

•     Stlidofal«i<.iitoC<Woir,l|b,:Vm8?4,,  .     ,.r     . 
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génelraies  y  éxIraordiMrias :  generales  ;^oii|itie  en  ellas  se 
reunmn  ios  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  con  telé 
enoortes;  y  exlraoi^diDarías  porque  no  se  celebraban  en 
virtud  de  cartas  convocaiortas  expedidas  por  el  rey/  ni  ae 
tuvieron  enel  mtío  y  fonña  de  costuiubre  ^ 

El  primer 'yerro  def  esct4tor  citado  oonsiáte  ta  invocar 
aolameoté  el  teatímonio  délas  heraiañdaAes  de  i 889 ,  4S95» 
4315  >  1460  y  IftSlO /eíia  dada  porque  todos  las  del  aígk^XIi 
y  las  del  Xin  anteriores  á  la  primera  quenood^ra  destruirían 
su  pTÓeba  en  ouánté  i-la  ^eñerálidaÜ  del  iosliloto.  Los  mis* 
moa  paaajes-de  laé  carlaM  db  bérníandtod: alegados  por  el 
doetorlfarittá  eoñtradicsRisii  ópiami^  pues  las  expneaiones 
pBicmnos'hi^mandBi,..  c€m  tmtotlos  quechi  $am  et  fuisie^ 
ten  $é9t  (4282):  f acemas  histmandaí  m  une  éon  toéog 
los  concejos  del  regno  de  Castilla  tuMios  pusiéremsk  imet^ 
troo  SéMo^^n  estóc^rta  {^iVí)4su)orúamasde  fséertmim 
ef  kermamhd  geneml  m  iodos  etíoe  regn/oi  de  Castí-^ 
ila  eiéé  heon  et  en  todas  ta$  tíkdades^  er  vitku  et  io^ 
gáres  deitos  ( 1 4*73)  ete.  -  asi  como  el  núáiero  escaso  de  oon- 
cejos  cónfeiderados  en  uiias  ocasiones  y  el  excesivo  que  sos- 
ctíbianla  liga  en  ot/as,  denotan  la  carencia  abaetíia  de 
regla  en  esta  clase  de  ayuntáfnlentos.  Posible  y  >aun  proba- 
ble es  que  las  ciudades  y  villas  qpe  como  príndpales  con<- 
currían  de  ordinario  á  las  cortes  llevasen  fa  vos  síempna  y 
en  todo ;  pero  no  basta  descubrir  xin  pum>o  de  remola  a^-^ 
^fnejanza  para  establecer  que  las  coirtes  y  be  hermandades 
son  una  cosa  n¿sma. 

Ni  tampoco  se  compadece  semejatile  doctrina  con  la  pro» 
bibicion  legal  de  formar  ligas  ó  ayuntamientos  sin  Meeiicia 
del  ney;  ni  con  la  aotorieacíon  de  las  propias  cortes  pam 
liaoer  oonfiederacioaes;  rii  con  las  v^ria^  peticioAes  del  reiao 
sobre  que  no  se  tolerasen ;  ni  con  cA  primitivo  y  principal 
objeto  délas  bermanáades  qoe  eraJaeómuniIefitMa  i 


T9oria  de  las  corÍe$  l^rt:  íl ,  cap.  W,  ^ 
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los malhechores;  Di  menos  con*  «ti  jurisdicción  y  su  miKcia 
tan  eiítrañas  á  las  cortes. 

.  A&ade  el  doctor  Marina  que  la  autoridad  de  eslas  juntas 
era  supreilna ,  absoluta  y  soberana ,  y  acota  con  el  cronista 
Enriquez  del  Castillo,  donde  nosotros  no  vemos  sino  una 
larga  perífrasis  de  estas  razones  qué  encabezan  su  discurso. 
«Las  muertes  y  robos  é  males  que  se  hacian  por  todas  las 
partes  del  reino  eran  tales' é  tantas...  q,ue  ninguna  gente  no 
osaba  caminar ,  ni  salir  de  poblado  en  tal  manera ,  que  ape- 
nas tenían  seguridad  en  sus  casas.  E  como  los  pueblos  se 
viesen  tan  afligidos ,  y  puestos  en  tanta  necesidad  y  peligro, 
inspiró  Dios  en  ellos  de  tal  guisa ,  que  todas  las  cibdades, 
y  villas  é  lugares  se  movieron  é  conformaron  para  hacer 
hermandad :  por  donde  se  remediaron  los  trabajos  y  se  dio 
seguridad  en  los  caminos  de  tal  guisa ,  que  ya  las  gente» 
ándaban.sin  miedo  por  todas  parteso  *.  Gran  servicio  en  ver* 
dad ,  que  manifiesta  mucho  poder  en  las  cosas  de  justicia  y 
policia;  mas  no  autoridad  suprema ,  absoluta  y  soberana. 


CAPITULO  XXXVII. 


DB  LOS  OORRBOlDOaBS. 

U  Ho  de  les  medios  mas  eficaces  y  poderosos  de  robusto^ 
cer  la  autoridad  real  debilitando  la  tuerza  de  los  concejos, 
ha  sido  la  institución  de  los  corregidores,  magistrados 
puestos  por  la  corona  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  para 
adniinistrar  justicia  y  proveer  á  su  gobierno.  Llamáronlos 
corregidores  ( quasi  correctores) ,  porque  al  principio  solían 

'    Crón.  de  Don  Enrique  IV  "cap. 87. 
TOMO  11.  14 
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los  reyes  enviarlos  á  dond»  la  necesidad  requería  so  pre- 
sencia ,  y  solo  por  el  liexnpo  necesario  para  enoiendar  los 
agravios  de  los  grandes  y  pequeños ,  ó  bien  iban  con  el  en- 
cargo de  sosegar  la  tierra  y  castigar  á  las  personas  inquie- 
tas y  bulliciosas. 

No  podemos  referir  la  historia  de  una  fhstftocton  tai 
principal  sin  desandar  mucho  camino  en  busca  de  su  origen 
y  sin  seguir  cuidadosamente  sus  huellas  al  través  de  la 
noche  oscura  de  la  edad  media. 

Sabido  es  que  bajo  la»  dominación  de  los  Godos  (odo 
mando  y  jurisdicción  residía  en  los  ministros  superiores  é 
inferiores  nombrados  por  el  rey  ó  escogidos  de  común  con- 
sentimiento por  los  interesados.  La  ruina  del  imperto  g6üco 
nó  fué  tan  completa  q«ie  se  acabasen  en  aquel  mismo  punto 
Sus  leyes  y  costumbres;  y  asi  desde  que  empiezan  los  al- 
bores de  la  reconquista ,  hallanK)s  jueces  designadys  con  el 
tHulo  antes  usado  de  mtgonni  {^majores  loci)  preposiH,  w- 
carii  vitUcif  y  otros ,  que  en  ocasión  mas  oportuna  examioa- 
remos  despacio. 

Cualesquiera  que  fuesen  sus  atribuciones  tenian  su  au- 
toridad del  rey  en  los  primitivos  tiempos  de  la  monarquía; 
y  tan  es  verdad ,  que  en  el  concilio  de  León  celebrado 
en  4020,  dice  Don  Alonso  V:  Manalmimus  ni  m  Legione, 
seu  omnibta  casieris  civiiatibus ,  et  per  omnes  alfoces^  ha- 
beantur  judices  electiá  rege^  quijudicent  causas  totius  po- 
puU  ^  Sin  embargo ,  antes  de  esta  época  comenzaba  á  (^es- 
prenderse  la  jurisdicción  real  de  su  tronco ,  ya  concediendo, 
en  las  cartas  de  población  y  fueros  municipales  el  privUegie 
de  no  poder  lentraí  merino  h  sayo)i  en  el  territorio  de  la 
ciudad  é  villa  »  y  ya  otorgando  mero  y  mÜito  imperio  k  los 
concejos  q«e  k)  ejercian  por  tneéio  de  sos  jueces  ó  alcal- 
des ^.  La  misma  León  se  gobernó  tlesde  la  reconq^iMa  bas^ 


-Xm 


'    Gap.  XVIII  Colee,  de  Fueros  Municip,  i.  i ,  p.  S5. 
*    Fueros  de  Valpuestn ,  Javilla ,  Villaccncio,  Melgar  de  Suso ,  Za- 
doriiin,  Nave  de  Albura  etc.  V.  Colee,  cit. 
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t^l  siglo  XIY  por  cuatro  jueces  de  los  cuales  ponia  uno  el 
rey ,  otro  era  canónigo  ó  persona  de  aquella  igle^ ,  otro 
caballero  coiúitituido  para  defender  las  franquezas  de  los 
hidalgos ,  y  el  cuarto  ciudadano  con  cargo  de  guardar  y 
ttacer  que  se  guardasen  Jos  derechos  del  estado  llano ;  ad- 
viniendo que  en  este  tríbuoal  túi%Xo  no  solo  se  ventilaban 
los  pleitos  de  los  particulares  en  primera  instancia,  pero 
también  las  causas  .de  los  pueblos  por  via  de  alzada  ^ 

Cuando  mas  so  derramó  la  potestad  de  intervenir  en  los 
negocios  de  gobierno  y  de  justicia  (que  lodos  pasaban  por 
una  mano)  fué  &  tiempo  que  Don  Alonso  V  en  León  y  Don 
Sancho  €arcia  en  Castilla  divulgaron  los  fueros ,  porque  era 
clausula  muy  común  conceder  &  las  ciudades  y  villas  el  pri- . 
vilegio  de  regirse  por  alcaldes  propios  y  naturales  de  la 
tierra. 

De  aquí  provino  la  diferencia  entre  los  jueces  de  salario 
y  los  jueces  de  fuero,  aquellos  nombrados  por  el  rey  y  es- 
totros elegidos  por  los  ciudadanos,  siendo  una  de  las  mayores 
franquezas  de  la  época  obedecer  ¿  los  constituidos  de  grado, 
y  no  á  los  impuestos  por  la  fuerza.  El  odio  y  mala  voluntad 
de  las  genies  a  los  alcaldes  de  provisión  real  se  explica  por 
el  ansia  de  vivir  apartados  de  todo  superior,  junto  con  una 
administración  He  justicia  roas  blanda  y  suave,  y  el  ahorro 
de  las  costas  de  uq  ministro  nuevo  y  extraño. 

Deseaban  los  pueblos  que  el  gobierno  fuese  tan  suyo, 
que  cuando  np  podían  defraudar  al  rey  del  nombramiento, 
de  merinos  y  alcaldes  reales,  por  lo  menos  alcanzaban  él 
privilegio  de  que  los  nombrados  tuviesen  la  calidad  de  na- 
turales y  vecinos  de  la  ciudad  6  villa  donde  hablan  de  ejer- 
cer jurisdicción  ^. 


*    Bidcot  ffM.  4e  Xeo»  t.  1  (kag.  148. 

9  Las  cortas  de  VaUadolid  de  13S5  suplicaron  á  Don  Alonso  XI  que 
cuando  pidiesen  «lealde ,  alguacil  ó  merino  los  del  reino  de  Gasliüa, 
que  se  lo  diese  de  Gastilia ,  eaando  los  del  reino  de  León,  que  fuese  de 


Los  reyes  iban  poco  á  poco  revindicando  sa  anttgao  ^* 
recho  de  nombrar  jueces,  mientras  las  ciudades  oponían  á 
cada  paso  un  obstáculo  que  sino  impedia,  dificultaba  el  uso 
de  aqueHa  prerogativa  menguada  por  la  amplitud  y  exten- 
sión de  los  fueros.  Para  mejor  vencer  tan  tenaz  resistencia, 
introducían  losjueces  de  salario  aun  donde  tenían  los  mo- 
radores el  privilegio  de  ponerlos  entre  si;  y  de  una  cartí 
despachada  en  i  292  al  concejo  de  Sevilla  en  que  promete 
el  rey  abstenerse  do  nombrar  alcaldes  delegados  que  libra- 
sen los.  pleitos  de  los  ciudadanos  en  perjuicio  de  los  de  fue» 
ro,  juntamente  con  una  petición  hecha  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  4293,  se  colije  que  Don  Sancho  el  Bravo  los 
habia  dado  por  lo  menos  hacia  los  anos  MSS;  bien  que  por 
entonces  hubiese  condescendido  en  retirarlos  ^.  No  parece 


León ,  8i  los  de  Toledo « de  Toledo ,  si  los  de  Estreinadura ,  de  Estre- 
madura,  y  no  de  otra  manera ,  cuya  petición  fué  otorgada.  Colee,  de 
cortes  publ.  por  la  Jcad.  cuad.  3.  GonGrmóse  esle  Ordenaraíento  en 
las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1328,  de  Madrid  de  13S9,  de  Va- 
lladolid en  13S1 ,  Burgos  en  1367  y  otras.  Ilñd.  caads.  4,  6 ,  26 ,  y  3S 
Este  fuero  general  existía  mucho  antes  coiuo  particular  de  íú^uiuís 
pueblos  según  se  nota  en  el  famoso  de  Sepülvcda  ( I07G)  áonát  iikf4 
Alcaide  ñeque  merino  ^  ñeque  archipresfiífer  ntm  titnisi  dp  vHiat 
en  el  de  Logroño  (1095):  sénior  qui  StíbjiíQmcrit  ipsa  vtíí^^^H 
mandaverit  omnes  homines  non  metal  alio  tfterinot  »«<  poptitotor 
istius  viUm:  en  el  deTreviño  (dado  por  Bmi  remando  in  '  -  "*  r- 
mado  por  Dpn  Alonso  el  Sabio  en  1254) :  E  rnflndo  que  non  ayades 
merino  nin  sayón ,  si  non  fuere  vuestro  vecino  etc.  Colee,  de  Fueros 
municip.  1. 1  pag.  281  y  334  y  Colee,  diplom.  del  P.  Burriel  B.  N.  Q. 
fol.  55.  . 

•  Otrosí  á  los  que  nos  pidieron  que  les  tirásemos  los  jueces  de  sa- 
lario que  habían  de  fuera,  y  que  les  diésemos  alcaldes  jurados  y  joeces 
de  sus  Tillas  segnn  cada  uno  los  debe  tener  por  su  fuero, ...  tenérnoslo 
por  bien  de  les  tirar  los  jueces  sobredichos,  é  que  hayan  alcaldes 
jurados  y  jueces  de  sus  villas...  Et  mand«m4is  que  los  jueces  que  ovie- 
ron  de  fuera  de  cinco  años  acá ,  que  vaya  cada  uno  á  aquellos  logares 
do  fueron  jueces  etc.  Colee,  diplom.  del  P.  Burriel,  B.  N.  DD49 
fol.  78  y  DD  70, 
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Inverosimil  que  en  los  dias  de  Dpn  FernaiKlo  UI,  en  cuyo 
glorioso  reinado  se  asentaron  los  fundamentos  de  la  unidad 
castellana,  tuviese  principio  el  feflujo  délos  dei*echos  inhe- 
rentes á  la  soberanía  en  esta  como  en  otras  partes;  pero 
con  cautela  y  á  la  caltada.  Los  sucesores  de  Don  Sancho  IV 
debieron  perseverar  en  el  nombramiento  de  jueces  de  sala- 
rio, pues  el  continuo  clamor  de  las  cortes  celebradas  en  los 
tiempos  de  Don  Fernando  IV  y  Don  Alonso  XI  para  que  no 
ios  pusiesen,  es  indicio  mani6esto  de  la  sorda  maquinación 
de  los  reyes,  y  del  firme  propósito  de  estos  en  na  consentir 
sino  alcaldes  de  la  t¡err#. 

«Las  cortes  de  Alcalá  de  Henares  de  1345  hablan  de  «los 
alcaldes  veedores  que  agora  (dice  Don  Alonso  XI)  manda- 
mos poner...  para  que  viesen  ios  íeckos  de  la  justicia ; »  y 
en  cuanto  á  ser  verdaderos  corregidores,  tíen  se  deja  ver 
por  las  palabras  de  la  petición  y  respuesta.  Las  de  4348 
osan  ya  de  aquel  titulo,  y  desde  entonces  empiezan  á  s^r 
vulgares;  de  manera  que  si  en  rigor  no  fué  Don  Alonso  XI 
el  autor  de  la  institución,  tampoco  debemos  negarle  la  glo- 
ria de  haberla  ordenado,  extendido  y  puesto  un  nombre 
hasta  el  dia  duradero  ^ 

No  es  obi*a  dificil  escudriñar  los  secretos  pensamientos 
de  este  rey  al  nombrar  corfegidores  para  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  considerando  su  natural  altivo,  su  ^severidad 
extrema,  el  amor  que  tenia  á  la  justicia  y  el  ansia  de  enal* 
iecer  la  potestad  de  la  corona.  Al  salir  de  su  larga  y  aianosa 
tutoría,  halló  la  nobleza  levantada,  los  concejos  sin  freno, 
embargadas  las  rentas  y  la  jurisdicción  real  oprimida.  So-* 


•  Amante  déla  Jaslicia  (Don  Enrique  Iñf.,,  reconoció  la  {necesi- 
dad de  qae  se  administrara  con  mas  rigor ,  é  instituyó  los  corregido- 
res,,, Hist,  general  de  España  por  Don  M.  Lafaenle,  t.  IX  pag.  II. 
Hachos  puso  aque)  severo  monarca ;  mas  en  ello  no  hizo  sino  imitar  á 
sus  antecesores,  y  prineipalmente  á  Don  Alonso  el  Ultimo  y  á  Don 
Juan  I.  Parece  /erro  de  imprenta. 
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segó  las  alterdciones  de  Castilla  prometiendo  á  los  unos 
Tnercedes»  y  á  tos  otros  atemorízando  con  ejemplares  cas- 
tigos. Domados  ya  los  ániínos»  acudió  á  las  artes  de  la  poli- 
tica  para  dar  firme  asicDto  á  su  gobierno,  juntando  cortes  á 
itienudo,  guardando  sus  prerogativas  á  los  procuradores, 
sancionando  las  Parlidasi  instituyendo  los  corregidores  y 
por  otros  diferentes  caminos. 

Cuando  las  cortes  de  Alcalá  de  4  345  exponen  que  «  el 
nombrar  alcaldes  veedores  es  ir  contra  \m  fueros,  é  pnVi- 
legios ,  é  cartas ,  é  mercedes  que  las  ciudades  tienen  del- 
rey  y  de  sus  antepasados, «y  le  ruedan  que  los  oaande  tirar 
é  non  use  dello  en  lo  adelante  d,  responde  Don  Alonso  que 
bien  ven  é  entienden  cual  es  la  carga  que  Nos  tenemos  de 
la  justicia ,  é  cuanto^umple  á  los  de  la  nuestra  tierra  que 
se  faga  por  la  gran  suelta  que  ovo  fasta  aqui ,  et  esto  nos 
movió  á  enviar  estos  alcaldes... k>  K  Mas  considerando  que 
c6n  aquella  novedad  coincide  la  reforma  de  los  concejos  de 
muchas  ciudades  principales  como  Sevilla,  Córdoba,  Valla- 
dolid »  Murcia ,  Madrid ,  y  aun  cuanto  i^enoscabo  padecen 
en  aquel  mismo  ano  los  de  Burgos ,  León ,  Segovia ,  Baeza  y 
otros  ,08  cosa  llana  que  no  solamente  la  justicia ,  pero  tam- 
bién el  deseo  de  robustecer  el  trono  fué  causa  de  instituir 
y  multiplicar  los  corregidores.  * 

No  se  veri6có  esta  mudanza  sin  contradicción ,  porque 
los  pueblos  acostumbra(k>s  *&  no  recibir  jueces  de  fuera 
desde  muy  antiguo  y  confirmados  en  el  goce  dé  tal  prívi-^ 
legio  por  Don  Fernando  IV  y  Don  Alonso  XI,  recordaban  á 
cada  paso  en  las  cortes  los  ordenamientos  anteriores  y  pe- 
dían que  se  guardase  á  las  ciudades  sus  franquezas  ^.  La 
doctrina  constante  era  que  el  rey  no  pusiese  alcaldes ,  ni 


•    Colee.  m«.  t.Vfol.  124. 
,  >    Cortes  de  Yalladolid  de  1307 ,  de  Burgos  de  13U,  de  VaUadoIíd 
de  13S5,  Medina  del  Campo  de  132S,  Madrid  de  1329  y  Lemí  de  1349. 
Colee,  publ.  por  la  Aead.  cyads.  3 , 6 ,  S ,  96 ,  27  y  3t. 
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justicias  I  ni  róerinoB ,  salvo  si  lo  deoiandasen  lodos  ó  la 
mayor  parte  de  los  vecinos ,  y  aan  e|^Dces  que  fuesen 
nainrales  de  la  tierra. 

Continuaron  Don  Pedro  y  Don  Enrique  II  esta  porña 
con  las  ciudades,  y  no  debieron  ser  ni  el  uno,  ni  el  otro 
deooasiado  fieles  á  las  promesas  de  sus  mayores »  cuando 
.  tanto  se  renuevan  fas  qnqas  y  súplicas  ordinarias.  Las 
cortes  de  Toro  de  4374  pidieron  que  al  poner  el  rey  alcal-* 
des  de  salario ,  los  nomhr^e  p6r  án  año  y  no  mas ,  cuyo 
petición  les  fué  otorgada  ^ 

Era  Don  Juan  I  amador  de  la  jusVicia »  mas  también  pro* 
pense  á  respetar  Jas  libertades  y  franquezas  dé  sus  vasallos/ 
aunqne  faltase  el  vigor  necesario  al  gobierno.  De  ánimo 
irresoluto,  y. por  otra  parte  sentado  en  un  trono  tan  com'* 
batido,  baltabs^  cómodo  y  prudente  proceder  en  todos  los 
negocios  con  sunoa  cautela ;  y  asi  no  solo  confirmólos  or- 
ilenamientos  relativos  á  la  provisión  de  corregidores ,  pero 
se  avino  á  nombrarlos  con  acuerdo  de  su  Consejo  ^. 

Moy  de  otra  manera  discurría  y  obraba  Don  Enrique 
el  Enfermo,  cuyo  espíritu  superior  no  guardaba  proporción 
con  lo  flaco  de  sus  fuerzas.  ^Informado  el  rey  (dice  Casca* 
les)  que  las  ci^idades  y  villas  de  sus  reinos  generalmente 
estaban  poderosas  y  s(^e  si,  por  no  haber  en  ellas  corre* 
gidores  que  volviesen  por  la  jurisdicción  real,  y  Conside- 
rando, cuan  mal  podían  expedir  sus  cosas  por  razón  de  los 
alcaldes  ordinarios  eriados  y  elegidos  por  las  miomas  oiu- 
(^des,  qne  atendían  mas  al  interés- propio  que  á  la  volun- 
tad del  rey ,  d^erminó  de  meter  corregidores  en  ellas  para 
castigar  los  delitos  de  los  malhecbore; ,  los  cuales  se  dísi- 


*  Cortes  de  Talladolid  de  1351,  de  Burgo»  en  1367,  de  Toro 
en  1371  y  Burgos  en  1373.  Colee,  pnbl.  por  la  Acad.  cuads.  4,5,3» 
y   32.        . 

^  6ortes  de  Burgos  de  1379,  de  Soria  de  1380yBr¡viesca  de  1387. 
Colee,  di,  cuads.  10 ,  U  y  16. 
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mataban  por  ser  la  justicia  de  los  alcaldes  naturales  justicia 
de  compadres ,  au|^e  este  mero  intento  no  surtió  bien, 
porque  en  Sevill»  no  los  quisieron  recibir  ni  en   otras 
partes  *. 

Sin  embargo ,  tenemos  por  cierto  que  Sevilla  admitió 
por  corregidor  al  doctor  Juan  Aloieo  de  Toro ,  y  Córdoba 
al  doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo  qué  tuvo  un  año  el  ofi- 
cio ,  y  después  de  él  al  doctor  Luis  Sánchez  que  lo  deisem- 
peñó  por  espacio  de  cuatro.  También  nombró  Don  Enri- 
que 111  corregidor  psgra  Murcia  alterada  oon  bandos  y 
parcialidades ,  ó  con  su  pqder  el  adelantada  Rui  López  Dá- 
valos  ^.  No  debSa  esperarse  menos  del  principe  qne  tanto 
limitó  las  franquezas  concejiles  en  las  ciudades  sobredichas 
y  ademas  en  León ,  Segovia  y  otras  de  menor  nota ;  aun- 
que todavia  prometió  en  las  cortes  de  Tordesillas  de  1401 
nof  enviar  corregidores ,  no  siéndole  pedidos  por  todo  el 
pueblo  do  van  ó  su  mayor  parte ,  ó  por  ciertas  personas  de 
la  cibdat  ó  villa '. 

La  reina  Doña  Catalina,  durante  la  minoría  de  Don 
Juan  n,  puso  por  corregidor  en  Sevilla  á  Ortun  Velazquez 
en  1447,  quien  fué  recibido  sin  resistencia,  aunque  con 
mala  voluntad  por  uno  de  los  bandos  en  que  estaba  la  ciu- 
dad dividida.  Cesó  aquelmagistrado  á  la  muerte  de  k  go- 
bernadora ;  pero  á  poco  nuevos  desórdenes  oMigpron  á  resta- 
blecerlo. Mas  adelante  el  rey  envió  á  Toledo  por  corregidor 
al  tloctor.  Alvar  Sánchez  de  Carlagenn  á  quien  le  cerraron 
las  puertas ,  protestando  los  ciudadanos  que  aquéllas  cartas 
eran  de  obedecer,  y  no  de  cumplir,  por  cuanto  iban  con- 
tra las  leyes  que  establecen  no  se  dé  corregidor  sin  ser  de- 


*  Discur$9$  hist^  de  Murcia ,  disc.  IX  cap.  6.  Casi  en  los  mismos 
términos  se  expresa  el  Mro.  Gil  González  DátUa  en  su  Crón.  delh» 
Enrique  ///cap.  51. 

*  Crón.  de  Juan  //'año  1407  cap.  17  j  Gaséales  disc.  IX «p.  8. 
»    Colee,  mi.  de  la  Acad.  t.  X  íol  204. 
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mandado:  vista  lo  cual  desistió  el  rey  de  su  primer  propó- 
sito ,  contentándose  Con  mudar  el  gobierno  de  la  ciudad  al 
tenor  de  lo  hecho  en  Córdoba  y  Sevilla. 

Los  pueblos.no  cejaban  un  punto  de  sus  privilegios,  su-- 
pKcando  á  cada  paso  en  las  cortes  les  fuesen  guardadas  las 
leyes  y  ordenamientos  acerca  de  la  provisión  de  los.corre^ 
gidoresi  Las  de  Madrid  de  44.19  piden  al  rey  que  no  envié 
corregidor  ^no  pidiéndolo  la  ciudad,  villa  ó  lugar  todos  en 
concordia,  ó  la 'mayor  parte,  y  se- quejan  deque  usa— 
han  los  oficios  por  sustituto  y  de  que  una  sola  persona  tu- 
viese dos ,  tres  y  mas  corregimientos.  Las  dé.0ca1la  de  4  422 
insisten  en  la  manutención  del  faero  y  costumbre  de  no 
proveer  corregidor  sin  ser  demandado,  porque  «de  Jos  tales 
corregimientos  las  menos  veeés  era  que  ningún  buen  sosiego 
se  siguieseaHi  donde  iban ,  antes  se  recrecian  disensiones  y 
discordias  y  grandes  costas,  o  En  las  de  Palensoela  de  HW 
dice  el  rey  que  o  por  cuanto  muchas  veces  acaescia  que  al- 
gunas personas  singulares  por  sus  intereses  propios ,  ó  por 
dañar  á  otros  veniftn  á  la  mi  corte  á  demandar  corregido- 
res... (y  con  &Isas  informaciones  procuraban  el  nombra- 
miento siguiéndose  graves  molestias)  ca  como  la  experien- 
cia lo  habla  mostrado  y  mostraba  cada  día  muchos  de  los 
corregidores  trabajaban  por  allegar  dinero  y  facer  su  pro- 
veerlo ,  y  euraban  poco  de  la  justicia ,  y  que  si  mal  estaba 
el  pueblo  cuando  iban ,  peor  quedarban  cuando  partiati ,  j» 
se  recibiese  información  sobre  el  caso,  se  nombrasen  per^ 
senas  de  conciencia  y  les  fuese  pagado  su  salario  por  aquel 
-  ó  aquellos  que  lo  viniesen  á  pedir ;  y  las  dé  Burgos 
de  1430  y  Zamora  de  1432  pidieron  que  «el  rey  mandase 
pesquisidores  para  averiguar  c6mo  los  corregidores  admi- 
nistraban sus  oficios :  que  no  durasen  mas  de  dos  años,  y 
que  pues  no  hacían  justicia  ,  salvo  en  los  pequeños,  se  qui- 
tesen ,  mandando  venir  á  la  corte  á  los  caballeros  y  hom- 
bres poderosos  que  Id^vantaban  bollicies  y  escándalos  en  las 
ciudades»;  sobre  lo  cual  hizo  Di)n  Juan  11  ordenamiebto, 
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promelieado  no  enviar  corregidores  mientras  no  le  fuesen 
demandados,  que  ninguna  persona  iufiese  mas  de  un  cor- 
,  regimiento  y  que  sirviesen  los  oficios  por  .si  y  no  por  sus- 
titutos. 

No  satisfechas  las  cortes  con  que  el  rey  se  iímilase  á 
nombrar  corregidores  cuando  le  fueren  pedidos  por  todos 
ó  la  mayor  parte  de  los  oficiales  del  concejo,  lograron  las 
de  Madrid  de  4435  qtie  Don  Juan  U  dedaraseque  «otro 
ú  otros  de  fuera  non  huvíesen  en  ello  voz  alguna ,  poesto 
que  sean  de  tierra  y  jurisdicción  de  la  tal  cibdad  ó  viUa  ;a 
y  las  de  Valladolid  de  4442  que  señalase  plazo  breve  al 
oficio  en  aquella  respuesta  :  «Non  entiendo  proveer  corre- 
gidor si  non  por  un  afio  i  salvo  si  yo  fuere  bien  informado 
que  el  tal  corregidor  ha  usado  bien  de  su  oficio,  y  que  es 
cumplidero...  ca  en  esle  caso  entiendo  alar^r  el  tal  corre- 
gimiento tanto  que  el  tal  alargamiento  non  sea  mas  de  por 
otro  año.  o  A  pesar  de  todo ,  en  las  ordenanzas  dadas  enton- 
ces al  consejo,  se  encuentran  tales  palabras:  a  Otrosí  las 
cartas  que  los  del  Consejo  han  de  librar  é  firmar.. .  son  es- 
tas... corregidores  de  tierras  i^  partidas  del  regno,  ó  jueces 
que  pidan  las  cibdades,  villas  ó  logares ,  ó  que  sea  menes- 
ter de  enviar,  aunque  los  non  demanden»  ^ 

Bien  que  los  corregidores  hubiesen  sido  nombrados  prin- 
cipalmente para  administrar  justicia,  no  siempre  llenaban 
los  deseos  del  rey  y  de  los  pueblos ,  antes  cometieron  abu<- 
sos  dignos  de  vituperio  y  aun  rigoroso  castigo.  Parece  que 
este  exceso  llegó  ó  su  colmo  en  el  presente  reinado ,  pues 
como  refiere  la  crónica,  «por  cuanto  en  las  cibdades é  viUas- 
babia  muchos  bandos  de  los  cuales  se  seguían  muchas 
muertes  de  hombres ,  é  robos ,  é quemas ,  é  otros  maleficioe, 
é  por  esta  causa  él  (Don  Juan  II).  enviaba  sus  corregidores, 

'  Ibid.  1.  XIfoIs.  83,  128,236,  327  y  395:  XH  fol.  1S5  y  XÚl 
fols.  133  y  168*:  Ordenanzas  hechas  en  las  corles  de  Guadalajara 
de  I43S.  CrófK,  de  Den  Juan  limo  dicho,  cap.  6. 
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los  mas  de  los  cuales  usaban  de  tal  manera  en  los  corregi- 
mientos, que  dejaban  en  los  lugares  mayor  división  qué 
cuando  á  ellos  venían,  por  esto  el  rey  mandaba  que  todos 
los  corregidores  que  él  enviase...  fuesen  tenidos  de  hacer 
verdadera  relación  de  quien ,  ó  cuales  personas  eran  las  que 
revolvían  los  tales  bandos.  E  babidaesta  relación  por -el  rey, 
luego  los  mandase  venir  á  su  corte  personalmente...  dán- 
doles jueces  que  los  oyesen ,  é  mandando  á  su  fiscal  que 
los  acusase ,  lo  cual  asi  se  puso  en  obra  ,  é  se  guardó  algún 
tiempo  é  fué  hecha  justicia  de  algunos  »  ^;  Esto  era  el  juicio 
de  residencia ,  que  ya  en  las  cortes  de  Madrid  de  1429 
y  1 435  empezó  á  formalizarse ,  mandando  el  rey  que  nin- 
gún juez  ó  corregidor  se  ausentase  del  territorio  donde  ha- 
bla ejercido  jurisdicción  antes  de  cincuenta  dias  sin  dar 
.  fiadores  llanos  de  estar  á  derecho  y  pagar  lo  sentenciado  á 
pedimento  de  los  querellosos ;  ley  sabia  y  de  larga  obser- . 
vancia ,  y  provechosa  hoy  mismo  para  precaver  ó  enmendar 
con  el  temor  d%  la  justicia  los  agravios  que  el  desenfado  de 
una  administración  suelta  de  manos  suele  encubrir  con  capa 
de  responsabilidad* 

No  basta  para  regir  bien  un  estado  escojer  buenos  me- 
dios de  gobierno ,  sino  que  ademas  se  requiere  el  acierto  en 
cuanto  al  tiempo  y  ufanera  de  emplearlos.  Las  debilidades 
de  Don  Enrique  IV,  mayores  todavía  que  las  de  Don  Juan  II, 
multiplicaron  las  ocasiones  de  abusar  de  los  corregimientos, 
.  porque  ni  se  atendía  á  las  leyes  sobre  provisión  de  dichos 
oficios ,  ni  se  pensaba  en  las  personas  sino  ptra  hacer  gra- 
•ciasy  mercedes  con  menoscabo  dé  la  corona  y  del  pro  co- 
mnn.  Eran  tales  los  mas  de  los  corregidores  nombrados  por 
él ,  que  antes  se  pudieran  llamar  robadores  j  que  adminis- 
tradores de  justicia,  según  las  crónicas  relatan.  Otras  veces 
nos  los  pintan  como  hombres  «impudentes,  robadores»  es* 


Crón.  referida  año  1434  cap.  5. 
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candalosos ,  cohechadores  y  tales  .que  la  justicia  vendían 
por  dinero  sin  temor  de  Dios,  ni  del  rey.»  Asi  no  ^ mará-  . 
villa  que  una  de  las  peticiones,  hechas  por  diferentes  arzo- 
bispos ,  obispos ,  grandes  y  caballeros  en  Cigales  el  año  U64 
dijese  Kque  los  corregimientos  é  oficios  de  la  justicia  eran 
dados  á  personas  inhábifes  ajenas  de  todo  merecimieoto  é 
de  malas  conciencias :  en  tal  maña ,  que  con  poco  temor  de 
Dios  vendían  la  justicia  sin  miedo  ninguno;  y  que  aquellos 
tales  ^ean  quitados  é  movidos  faciendo  primero  residencia; 
é  en  ios  lugares  donde  fueren  necesarios,  que  se  provean 
de  nuevo  de  buenas  personas ,  letrados ,  de  buenas  fainas  é 
buenas  conciencias  o  ^. 

Las  cortes*por  su  parte  clamaban  al  rey  que  no  «oaor 
dase  corregidores  sino  fuesen  pedidof ,  añadiendo  las  de 
Córdoba  de  4459:  aE  si  vuestra  señoría,  entendiendo  ser 
jcumplidero  á  vuestro  servicio  todavía  quisiere  mandar  pro- 
veer de  los  tales  corregidores  á  algunas  de  las  tales  cibdades 
¿  villas  sin  lo  suplicar  ni  demandar ,  Vuestra  merced  los 
mande  pagar  de -sus  rentas,  é  pechos  é  derechos:»  mal 
consejo  posponer  la  cuestión  de  fuero  á  la  cuestión  de  sala- 
rio ,  y  portillo  abierto  á  futuros  agravios.  También  instaban 
los  procuradores  para  que  no  durase  el  oficio  mas  de  un  año, 
asi  como  el  rey  insistía  en  mantener  la  práctica  de  proro- 
garlo  por  otro  lanto  tierapo.  En  la  sentencia  compromisoria 
de  Medina  de  Campo  de  A  465  quedó  asentado  «que  los  cor- 
regidores diesen  fiadores  legos ,  llanos  y  abonados  de  que 
residirían  los  cincuenta  días  siguientes  á  la  terminación  de 
su  oficio ,  y  de  pagar  de  llano  en  llano  todos  los  dapnos  é 
ilebdas  que  por  ellos  ó  por  sus  oficiales,  é  criados  é  ískvoi" 


>  JTist  ms,  de  Don  Enrufue  If^  por  Galíndez  de  Carvajal  fols.  11, 
68  y  87  :  (Bibl.  de  la  Acad.  de  la  Hist.)  Crón.  del  mismo  rey  por  Die- 
go Enrique?  del  Castillo  cap.  64  y  Colee,  de  docum.  méditoi  t.  UV 
p.  388. 


i 
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liares  fueren  fecbas:  sin  lá  cnal  ño  serian  recibidóe  en  los 
pueblos  *. 

Nq  descuidaban  los  Reyes  Católicos  nada  fiavoraWe  á  la 
recia  administración  de  la  justicia  y  al  robustecimiento  del 
píoder  real  tan  quebrantado  por  las  turbaciones  y  discordias 
continuas  en  los  tiempos  de  Don  Juan  II  y  Don  Enrique  lY. 
Gomo  la  provisión  de  corregidores  era  un  medio  de  grande 
eficacia  para  lograr  ambos  objetos,  perseveraron  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel  en  la  pditica  de  sus  antecesores,  pero 
encaminándola  con  su  acostumbrada  sabiduría  al  reparo  de 
los  yerros  y  agravios  cometidos ,  y  al  propósito  de  atraer 
con  buenos  niodos  á  so  devoción  y  obediencia  todas  las  cla- 
ses y  condiciones  del  Estado. 

Pusieron  por  asistente  de  Toledo  en  1474  á  Don  Rodrigp 
Manrique,  y  por  corregidor  de  Vizcaya  al  capitán  Juan  de 
Torres  en  1477;  y  aunque  los  vizcainos  k)  contradijeron 
alegando  qge  según  los  privilegios,  fueros  y  costum- 
bres de  la  tierra  debía  ser  letrado  y  na  caballero ,  lo  hu- 
bieron de  recibir  y  obedecer  á  su  despecho.  También 
nombraron  asistente  para  Sevilla  en  4  478 ,  trocando ,  cpmo 
solian ,  la  denominación  antigua  por  ser  titulo  ingrato  y 
desapacible  el  de  corregidor.  En  las  oortes  de  Toledo 
de  4480  determinaron  proveer  de  corregidores  todas  las 
ciudades  y  villas  importantes  que  no  los  tenían.  Diéronlo  & 
Falencia  en  4483  para  sosegar  los  ánimos  alterados  con 
motivQ  de^Jas  contiendas  sobre  el  señorío  de  la  ciudad  entro 
sos  moradores  y  el  obispo  Don  Diego  Hurlado  de  Men* 
doza^. 


.    •    Celee.  diplom,  del  P.  Burrid B.  N.  DD.  131  f.  115  y  Colee.  m$. 
"dé  la  Acad.  t.  XV  fols.  141 ,  202  y  253. 

«  Akocer ,  Hist,  de  Toledo  lib.  1  cap.  1  I7f  González,  Privüegm 
de  Simaneai  1. 1  pág.  6 ;  Ortiz  de  Zúñiga ,  Jnales  c/e  Sevilla  p.  355; 
Salazar  de  Castro,  ffUL  genealógica  de  la  casa  de  Xoro' lib.  XIU 
cap.  1  y  Pulgar,  Hitt,  de  falencia  t.  II  lib.  2  pág.  135. 
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Las  corles  de  Ihdrígal  de  1476  volvieroD  á  ra  lema  or- 
dinario de  que  no  se  mandasen  corregidores  sin  ser  pedi- 
dos ,  ni  retuviesen  el  oficio  mas  de  un  año ,  «porque  se 
hacian  parciales  é  banderos  en  los  pueblos  donde  estaban;» 
mas  los  Reyes  Católicos ,  desentendiéndose  de  aquella  sé- 
ptica, respondieron  que  o  asaz  era  biea  proveído  por  bu 
leyes  de  estos  reinos. i>  En  realidad  su  íntendon  era  perpe- 
tuarlos, aunque  la  disimulasen ,  ya  dando  umestra  de  pooer 
asistentes  solo  mientras  no  se  establecía  mejor  gobierno  en 
los  pueblos ,  ya  alargando  la  duración  del  corregimienlo 
tres ,  cuatro  ó  mas  años ,  ó  bien  si  proveían  con  la  dáusula 
de  en  cuanto  nuestra  merced  é  voluniad  fuere.  Eo  4480 
acabó  de  generalizarse  el  uso  de  los  corregidores,  pues 
según  refiere  Pulgar,  el  Royé  la  Reina  acordaron  aquel 
año  de -enviarlos  á  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos 
donde  no  los  habían  puesto  K 

Florecía  entonces  la  justicia,  porque  Doi^ Femando  y 
Doña  Isabel  examinaban  por  si  mismos  la  oonducta  de  los 
corregidores  y  jueces ,  premiando  á  los  buenos  y  castígando 
con  todo  rigor  á  los  malos ,  ó  cuando  no  podían  perso- 
nalmente por  medio  de  pesquisidores  ^  ó  valiéndose  de  se- 
cretas inteligencias ,  según  de  lodo  ello  tenemos  notables 
ejemplos  en  Valtadolid ,  Granada  y  Sevilla ;  y  para  el  mejor 
logro  de  su  deseo  piü:)licaron  en  esta  última  ciudad  las  or- 
denanzas de  4500  sobre  la  manera  de  ejercer  aquel 
oficio  *.  ,  ^. 

Asi  continuaron  las  cosas  durante  el  breve  reinado  de 
Don  Felipe  y  Doña  Juana  y  la  gobernacioa  de  Don  Fer- 
nando el  Católico ,  sin  que  apenas  se  haya  introducido  no- 

.    «    Colee* ms,  t  XVI  f.  112,  PrivU,  di  SimancoM  i.  I  pág.  173,  j 
Crón.  de  los  Reyes  Católicos  parte  U  cap.  95. 

s  Garíbay  Comp.  hisL  lib.  XVlü  cap.  38 ;  Carta  de  PenModa  de 
Zafra  á  los  Beyes  Católico^;  Pulgar,  Crón.  de  FMúdaUd  (Céhe.  d§ 
doeum,  inéditos  i.  XI  pág.  SOS  y  XIU  pág.  17S)»  yCtíec.  de  la  Jeed, 
i.  XVín  f.  63  (LL.  J  y  4  lU.  li  lib.  Vil  Ñor.  Rccop.)     • 
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vedad eseneial  alguna.  Solamente  las  coptos  de  Valtadotid 
de  ^  S06  saplicaron  qae  los  corregimieiitos  no  se  proveye-^ 
sen  en  parientes  de  los  grandes  y  prados  que  tuviesen 
tierras  y  vecindad  y  confinasen  con  las  ciudades  y  viHas^ 
porque  serian  spspechosos  en  las  causas  de  los  térmiaos, 
paseos  y  jurisdicciones;  y  las  de  Burgos  de  1643  que  estoes 
oficios,  asi  como  otros  cualesquiera  reales  ó  municipales, 
no  se  diesen  4  extranjeros :  todo  lo  que  les  fué  mas  llana-* 
m^te  otorgado,  que  fielmente  cumplido  según  la  inveterada 
costumbre  de  nuestros  reyes. 

Cuando  se  levantaron  en  45S0  las  comunidades  de  Cas- 
tilla ,  entre  los  varios  capitules  que  los  agermanados  pe- 
dían^ era  uno  que  los  corregidores,  oficiales  de  las  ciuda- 
des, villas  ó  lugares  é  adelantamientos»  é  otras  justicias 
destos  reinos ,  non  puedan  ser  prorogados ,  nin  se  proro- 
guen  por  mas  de  un  año,  aunque  asi  lo  pidan  é  supliquen; 
y  que  en  lo  adelante  no  se  provea  de  corregidores  á  los 
pueblos ,  salvo  si  lo  pidiesen ,  todo  conforme  á  las  antiguas 
leyes  y  costumbres  de  la  tierra  ^ 

.  Los  corregidores,  aunque  de  ordinario  eran  autorida- 
des celadoras  de  la  justicia  y  buen  gobíenio  de  los  pueblos, 
Bo  se  mostraban  de  todo  punto  extraños  al  mando  de  las 
armas ,  pues  en  ciertas  ciudades  reunian  á  su  oficio  el  de 
eapttanes  á  guerra ;  si  bien  por  lo  común  á  los  alcaides 
pertenecia  el  cargo  de  la  gente.  En  Halaga  tenia  el  alcaide 
titulo  de  capitán  de  la  ciudad ,  y  sin  embargo  era  el  corre- 
gidor cabo  de  su  milicia :  en  Granada ,  á  tiempo  que  ocurrió 
el  levantamiento  de  les  mariscos ,  Juan  Rodríguez  de  Villa-* 
fuerte  como  corregidor ,  disputó  al  capitán  general ,  conde 
de  Tendilla ,  el  derecho  de  gobernar  la  hueste  del  concejo; 
y  en  1 577  contienden  sobre  lo  mismo  el  alcaide  y  el  cor- 
regidor deGibraltar,  apoyando  su  pretensión  el  primero  en  ^ 

*  .Colee,  de  ¡a  Jcad.L  XVI  fol«.  334,  342  y  350  y  Sandovai 
Hi$L  de  Carlos  Tlib.  Vil .  §  1 . 
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que  &  la  oaptiania  de  la  Ibrtaleía  iba  bd^  lodo  cargo  de 
guerra ,  á  cuya  razón  opania  el  segundo  que  él  represen- 
taba la  persona  del  rey ,  y  como  k  tal  le  pertenecía  toda 
autoridad  *.  ' 

Los  reyes  de  la  casa  de  Borbon  dieron  nuevas  y  proli- 
jas ordenanzas  á  los  corregidores  ampliando  sus  facultades 
de  justicia  y  policía ;  d^  manera  que  ademas  de  la  jurisdic* 
cion  ordinaria  pasaba  por  sus  manos  casi  todo  lo  económico 
y  gubernativo  de  los  pueblos,  perdiendo  los  concejos, 
cuanto  ganaban  estos  magistrados  en  poder  y  fuerza  ^. 
Sumisos  al  Consejo  de  Castilla  á  quien  estaban  sujetos ,  y 
vigilados  de  cerca  por  las  audiencias  y  cbancillerias ,  for- 
maban el  postrer  eslabón  de  la  cadena  administraliva  y  ju- 
dicial :  doble  imperio  vicioso  desde  su  raiz  como  todo  exceso 
de  mando ,  é  imprudente  ademas  porqne  inducía  á  llevar 
el  espíritu  propio  de  los  jurisconsultos*al  gobierno  inmediato 
de  las  ciudades. 

En  su  primera  faz  fueron  los  corregidores  una  iastita- 
cion  saludable  para  moderar  el  poder  de  los  concejos  sia 
oprimirlos ;  pero  la  .malicia  de  los  tiempos  los  convirtió  ea 
medio  seguro  de  oprimirlos  y  no  mpderarlos.  Todas  las  cosas 
caminaban  entonces  al  hilo.de  la  corriente  contraria  á  las 
antiguas  libertades,  de  Castilla.  Los^ pueblos  se  dejaron  lle- 
var debajo  de  buena  fé  á  la  obediencia  de  príncipes  extran- 
jeros no  acostumbrados  á  sos  reglas  y  osos ,  y  esto  fué 
ocasión  de  extrañas  mudanzas  en  el  gobierno.  Parecía  deuda 
que  los  llamados  á  ocupar  el  trono  de  la  España  se  mostra- 
sen cada  vez  menos  señores  de  su  voluntad  y  mas  allega- 
dos al  común  sentir  de  los  nuevos  subditos*,  no  sujetos  por 
la  conquista ,  sino  prestos  á  levantar  en  sus  hombros  la 


*  Guerra  de  Granada  por  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  li* 
bro  III ;  Hist,  de  Gibrattar  por  Don  Ignacio  López  de  Ayala ,  IUk  IQ 
^g.  251:    . 

«    V.  los  lits.  U  ,  i2  y  13  lib.  Vil  Wov.  Rccop. 
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nmm  dimvita;  pero  suele  adoajteeer  nm  en  laolo  wn  gra^ 
los  b»  beneficioe ,  en  coasto  m  haHa  oómoda  exeosa  A  la 
di>Iigactoa4e  rjÉcooocerlos ,  apellidando  ios  principes  rosott 
ile  €0lftdok«  CMuae  líviiina»  de  np  ] 


CAPITULO  XXXVIII- 


IN  e  Mifiomaron  4e  improviso  la^  taarfes  po)&Mc90 ,  «¡ii^ 
fiMiy  úe^mií^JY  ^  ^21^  d^  rouclíM^^^a  de  obo^vacápp  y 
^perímcia  m  ias  pqs^s  4q1  gobí^pop ,  .ck^^^dosi»  mentir  ¿ 
^ee«»da4  4e  )os  luriocQJÁoa  y  ^pqdmodo  a1  mffi)04Í9  4»  h$ 
mieeria^  >de  jfi  vid^  civil  sin  ^den  m  cooeeí^ ,  aiat^  fue 
acertaren  I^e  hombres  á  esi^blecer  4oelrina^  en  cuantp  h  h 
ovgmviovmi^  lo»  V^^v^  pábUoes,  y  n«glA9  ú^ites  ps^ 
jfi  iis^vei»  ^'ercioio  (i/^^m  diferenles  üatQjaHad^s.  ^  4BmÍ» 
jponaeno por  u»  íado^  y  pojr  arrojas  hyi^  y  rWrtqmbwd^ 
te  edad  media»  tejiai^  la  red  ^  nn^siro  p^wdo^  iws  Ai^t^ 
por  io  anil^w4e  la  tradición ,  ^ne  por  b  snstaAciqi  de  al- 
^iioa  ^«ftpi^ldtWa.  Con  el  tiempo  péneme  l^^losoiQ^  en  loe 
alcázares  fde  la  ppliiic;a,  y  ]iqI>o  análisifs  y  síntesis  y  cpn^rt- 
titaciones  labradas  con  delicado  artificio,  máximas  de  equi- 
librio, labias  de  derechos  y  sentencias  vanas  ó  in^posibles. 
Quefenaos  signifioar  con  Ip  dicho  que  nnestros  mayores 
aareciiMi  de  la  lamibne  4e  }a  verdad  fin  el  arte  de  la  gi^bor*- 
sacien ,  porqne  solo  fiaban  de  los  hechos  ,  mieoiraslos  con- 
temporáneos pecamos  en  el  extremo  opuesto,  poniendo  los 
ojos  solamente  en  el  derecho.  Blas  comoquiera  que  sea ,  sin 
fallar  el  pleito  entre  la  escuela  histórica  y  la  filosófica^  cum* 
pie  á  nuestro  propósito  asentar  que  la  división  de  loe  pode- 
TOMO  n.  15 


res  del  •Estado,  froto  del  espirito  de  examen  y  de  la  aficton 
k  ios  sistemas  constitucionales ,  es  tan  moderna ,  cuanto  no 
alcanza  á  introducir  un  buen  método  en  el  estudio  de  las 
antigüedades  de  Castilla  y  León ;  por  lo  cual  habremos  de 
usar  repetidas  veces  los  mismos  nombres  ál  tratar  de 
cosas  muy  distintas ,  á  saber :  administración»  juslicia, 
guerra ,  cortes  y  oirás  varias.  La  mezcla  de  facultades  y 
jurisdicciones  nos  obliga  á  rodear  la  materia  con  tal  cuidado, 
que  sin  menoscabo  de  la  claridad  propia  del  asunto,  expon- 
gamos ahora  la  manera  de  ejecutar  las  leyes  de  interés 
común ,  ó  llámese  la  antigua  administración  de  estos  reinos. 
Durante  el  primer  periodo  de  la  reconquista  >  y  aun  en- 
trado ya  el  siglo  XII ,  reviven  las  formas  de  la  administración 
Visigoda  con  sus  duques ,  condes  y  ministros  inferiores;  ni 
es  de  maravillar  que  asi  sucediese  /principalmente  después 
i\ué  Don  Alonso  el  Casto  restableci6  los  usos  de  Toledo.  Ba- 
ilamos también  prepósitos  que  según  Masdeu  gobernaban  la 
cabeza  del  reino ,  aunque  mas  pai'ece  denominación  aplica- 
da en  general  á  cualquiera  lagar  teniente  del  rey  en  la  tier- 
ta  é  en  la  hueste ,  de  donde  acaso  se  derivó  el  titulo  de 
adelantado.  En  eáte  sentido  suele  emplearse  en  las  antiguas 
escrituras  dbmo  sinóhimó*  dé  superior  ecieéiástico;  pero  sin 
embargo  conviene  advertir  que  etíesla' época,  lo  mismoque 
bajó  la  dominación  de  los  Godbs ,  prepósito  significa  asímis* 
too  autoridad  subalterna  con  juriMiccion  en  territorio  muy 
limitado,  según  se  colige  del  testamento  de  San  Rosendo  *. 


*  BíiH.  crit,  t.  XÜI  p.  41.  En  uoa  donación  hecha  por  Don  Bemar- 
tío,  CóUde  de  Rívagorzá,  al  monasterio  de  Safnta  Maria  de  Orarra  d 
-afio  S33  ^ue  insertan  Pellicer  y  Zurita  i  se  encuentran  las  palabras  «- 
gulente¿:«Siego  BernardudcoiSnes  etttjot-mea  Tota,  sire  tíUicos, 
ian  vicarios,  quam  praepoíitus  atque  gardingus,..  contra  hanc  noa- 
tram  oblalionem  Uc,  Éigiiirre.  Collect,  maxi^ui  i,  IV  pág.  125.  Ver- 
dad es  que  d  citado  instrumentó  perteuece  á  una  tierra  no  conquista- 
da  por  los  Moros  y  sujeta  á  ía  sazón  ál  imperio  de  Cario  Magno.  Con 
niayqr  aotoi'idad  pues ,  podemos  acotar  aquf  con  el  testamento  de  Saa 
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E»  iguafanenie  vago  el  úuúo  de  pfdtedtad ,  oSpio  que  sé- 
gao  Naoez  de  Castro  competia  en  jarísdiccion  con  el  merino 
mayor ,  nooabrado  ya  en  los  fueros  de  Melgar  de  Suso  (950) 
y  tenido  sin  duda  en  mucho,  pvíe^ioqxíe  Ferran  Perrandex 
la  potestad  confirma  el  privilegio  con  el  obispo  de  Burgos  y 
otras  personas  principales.  En  ciertos  casos  se  pospone  ét 
potestad  al  conde ,  y  en  otros  se  nsa  en.  la  genérica  acep-' 
cion  de  autoridad  ó  poder  indeterminado  ^. 

También  al  principiar  el  siglo  XI  sé  encuentra  en  algu- 

»nas  escrituras  el  dictado  de  Prior  in  omnia  imperii  Palaiii, 

que  Salazar  de  Mendoza  declara  con  justicia  n^ayor  de  la 

casa  del  rey,  en  cuya  razón  mas  pertenece  á  la  corte ,  que 

á  la  m^uina  del  gobierno  y  á  las  cosas  de  lá  república  ^. 

Hácese  mención  en  otros  privilegios  del  tiufado,  del  vi- 
cario y  del  vilico ,  y  se  citan  algunos  de  estos  antiguos  ofi- 
cios en  los  concilios ,  como  en  el  compostelanode  4 144:  por 
donde  se  muestra  que  la  administración  de  los  Godos  sub-^ 
ststia  al  comenzar  el  siglo  XII,  salvas  las  altei^ciones  que 
la  diferencia  de  los  tiempos  demandaba  '. 

Mas  dejando  aparte  estos  oscuros  pormenores  pertene-^ 
cientos  á.  la  administración  visigoda ,  vengamos  á  cosas  de 
maa  peso  y  sustancia,  tratándolas  qo  según  el  orden  crono- 
lógico ,  sino  conforme  al  grado  de  autoridad  propio  de  cada 
magistratura. 


Rosendo  otorgado  el  año  978  entre  cuyas  confirmaciones  yernos  las 
siguientes :  Aloytus  qui  tune  praepositus  erat— Vítisam  prseposilus — 
Gresconnius  praepositus  Ibid,  pág.  383.  Confirma  una  donación  de 
Doña  Urraca  á  la  iglesia  de  León  hecha  el  año  1109,  Petrus  Garsie 
prepósitos  canonipe  Sanei»  MariaB.  Colee,  de  Fueroe  munieip,  t.  I, 
p.  lOt.. 

•  Crón.  de  Don  Alonso  FUI  cap.  38,  Colee,  de  Fueros  muni-- 
cipales  1. 1  pá^s.  30 ,  31  y  64. 

'    Dignidades  seglares  de  Castilla:,  llb.  Icap.  16. 

s  Colee,  de  Fueros  munieip.  t.  I  p.  188,  Agoirre  Colee,  max. 
1.  V.p.  34. 


Eolre  \m  prínefas  y  mayores  digoidades  deealoa  r^os 
^  cu€4)Uin  la  de  condestablQ  insAiiuida  por  Don  Juan  I  el 
año  4  382  en  la  cabeza  de  un  señof  tan  iluslre  oomoera  Doa 
Alonso  da  Aragón,  marqués  de  Villena«  Pretenden  algiiiios 
que  la  \(xz  condealable  se  deriva  de  C^mis  HobuU  un  prin- 
cipal oücíq  palatino  enire  los  Godos;  y  anden  que  es  ahora 
equivalente  al  cargo  de  aUérez  del  rey,  ó  so  capitán  gmieral 
de  los  ejércitos  de  Casulla,  Toledo,  León  y  Galicia. 

Fué  creada  la  dignidad  de  eandeetaUe  para  goiwmar  la 
gente  de  guerra  en  lugar  del  rey  haciaiido  sus  veces  como 
teniente  ^  vicario»  con  potestad  soperior  ¿  los  duques»  cob«> 
des  y  marqueses,  á  los  adelantados  y  merinos  mayores. 
Tenia  jurisdicción  civil  y  criminal  co»  mero  y  mixto  impe- 
fiOf  y  de  sua  sentencias  no  babia  apelación  sino  para 
delanle  del  rey  mismo»  Ponia  akalde»  en  los  ejértitoe  que 
deterauaasen  los  negocios  civiles,  y  ministros  inferiores  que 
procurasen  la  abundancia  y  moderasen  el  preda  de  las 
vituallas:  guardaba  las  llaves  de  la  ciudad,  torre  ó  fortaleía 
donde  el  rey  se  alojaba :  vengaba  las  injuries  de  loe  caba- 
lleros; respondía  á  los  ríeptos  ó  desafkNs  que  se  hicieren  al 
reÍDO,  y  eaoabeaaba  sus  bandos  con  estas  palabras;  Manda 
Mfúljfy  m  ^w4€f$MiMe^  en  demostración  de  su  grande  auto- 
ridad^ Cuando  Don  Enrique  lY  nombró  condestable  de  Cas- 
tilla á  Miguel  Lucas,  el  rey  de  armas  dijo  entre  otras  eesas 
en  aquella  ceremonia:  «El  muy  magnifico  é  muí  ilusire 
principe  el  señor  rey  Don  Enrique  IV...  constituye  é  face  su 
eompafiero  é  condestable  de  su  caballería...  al  noble  barón 
Higuel  Lucas  etc.  i> 

Hizose  la  condestabilia  hereditaria  desde  el  leínada  de 
Qoa  Juan  n  en  el  Ünije  de  los  Vélaseos  (eoQdes  de  Haro  7 
duques  de  Frías)  aunque  vino  á  perder  muchas  de  sus  anti-* 
guas  preeminencias  en  proporción  que  la  nobleza  (ué  deca- 
yendo de  su  esplendor  y  lozanía  * , 

*  I MI..     ■       »    I.       ■'     ■«  1 1   ■  "      ■ 

*   Salazar^le  Mendoza « Dignidades  tegi.  de  Castilla  IR»,  m  ce- 
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Los  cancilleres  proceden  del  conde  de  los  notarios  oficio 
muy  señalado  en  la  corte  de  los  reyes  godos,  y  aun  por  eso 
solían  en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  apellidarse 
notarios  mayores  de  estos  reinos^  Eran  los  secretarios  de  pa^ 
lacio,  en  cuya  razón  extendían  las  cartas,  privilegios,  testa* 
mentes  y  otras  escrHuras  reales  y  las  refrendal^an ,  desem* 
penando  por  lo  común  este  ministerio  eclesiásticos  cons- 
tituidos en  dignidad,  acaso  porque  ellos  solos  sabían  leer, 
CBcríbir  y  m)tar  los  documentos  sobredichos.  Cuando  Don 
Alonso  \\\  se  hizo  coronar  Emperador,  trocó  el  nombre  á 
varios  oficios  de  la  corte  prefiriendo  los  usos  del  imperio  i 
la  modesta  magestad  de  sus  antepasados,  y  desde  entonces 
empieza  el  titolo  de  canciller  separadamente  del  de  notario. 
Al  dividir  Don  Alonso  sos  estados  entre  sus  kijos  Don  San-* 
cho  y  Don  Fernando,  dividió  asimismo  la  cancilleria  mayor 
en  dos,  una  perteneciente  al  reino  de  Castilla  y  otra  al  de 
Leen. 

Los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  tdvteton  estos  ofi- 
cios largos  años  pasando  con  la  dignidad  eclesiástica  al  suce- 
sor, pero  sin  Constituir  derecho  hasta  que  tos  Reyes  Cotóli^ 
eos  incorporaron  la  cancilleria  mayor  de  Castilla  á  la  pri- 
mera, y  la  segunda  adquirió  la  notoria  mayor  de  León  sin 
otro  titulo  conocido  qne  fa  eostumbre.  Verdaderamente  ni 
el  arzobispo  dé  Toledo,  ni  el  de  Santiago  ejereieron  á  la 
continua  y  por  su  persona  semejantes  cargos,  stno  que  fue- 
ronmas  bien  titules  ó  dignidades  nominales,  como  lo  prueba 
b  existencia  de  otros  cancilleres  y  notarios. 

UamaDdh  Alonso  e)  Sabio  á  los  cancilleres  ir  medianeros 
entre  el  rey  'é  los  omes  cnanto  en  las  cosas  temporales, 
porque  todas  las  cosas  que  ha  de  m>rar  por  cartas  han  de 
ser  con  su  aaUduria ,  é  ellas  debe  ver  antes  que  las  sellen 


pftulo  19 ,  Garíbay  Comp,  hUt.  lib.  XV  cap.  59,  Pellicer  Jnales  de 
MipañaWh,  QI  núm.  4S,  Crón.  de  Dm  Jwtnínpéúá.  pág.  624, 
Cromcan  de  FiMadeM.  Célee,  de  d9cmH.  üiédUet  t.  %aí  p.  97. 
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por  guardar  que  non  sean  dadas  contra  derecho ,  por  ma- 
nera que  él  rey  non  resciba  ende  daño  nin  vergüenza.  E  si 
fallare  que  alguna  y  habia  que  non  fuere  assi  fecha ,  débela 
romper  ó  desalar  con  la  péñola  ,  á  que  dicen  en  lalin  can— 
ceUafe.)^  Tenia  también  grande  autoridad  en  las  cortes, 
siendo  consultado  en.  las  dudas  sobre  la  forma  y  regla  con- 
veniente k  cada  caso ,  y  era  cotno  el  archivo  de  la  ley  y 
custodio  de  las  tradiciones  *. 

El  oficio  de  almirante  fué  creado  por  Don  Fernando  III 
cuando  determinó  cercar  á  Sevilla  por  mar  y  tierra ,  y  tuvo 
para  ello  necesidad  de  naves  y  de  un  capitán  experto  que 
las  gobernase.  Era  caudillo  de  todos  los  navios  del  rey,  asi 
juntándose  pocos  á  que  daban  el  nombre  de  armada ,  como 
siendo  uñ  armamento  mayor  ó  flota.  Ejercía  mando  y  juris- 
dicción en  las  personas  y  cosas  dé  la  mar,  desde  el  punto 
en  que  su  gente  salía  del  puerto  hdsta  el  fin  de  la  campana. 
Entre  la  dignidad  4e  almirante  y  la  de  condestable  hay 
grandes  analogías  de  poder  y  jurisdicción ,  porque  tanto 
tiené'el  primero  en  la  náar,  cuanto  el  segundo  en  la  tierra. 
Son  los  almirantes  mas  antiguos ;  pero  el  oficio  de  condes- 
table preeminente 

Aupque  'de  ordinario  habia  un  solo  almirante  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León ,  ocurrió  algunas  veces  nombrar 
los  reyes  muchos ,  como  se  manifiesta  en  la  historia  de  Don 
Fernando  el  Emplazado. 

Provela  el  rey  el  oficio  de  almirante  en  quien  era  su 
merced,  según  se  acostumbraba  hacer  con  los  deinas  déla 
corona;  y  si  bien  vino  con  el  tiempo  á  trocarsfe  en  heredi— 
tfirio,  esto  fué  mera  condescendencia  de  los  reyes  que  desde 
Don  Enrique  III  transnyitieron  la  dignidad  de  padres  á  hijos 
dentro  dellinaje  de  los  Enriquez.  Los  Reyes  Católicos  nom- 
braron.á  Cristóbal  Coloh  almirante,  en  cuyo  titulo  le  suce- 


'    Salazar  de  Mendoza  obra  cit.  lU».  II  c^p.  7 ,  Saladar  de  GasUro, 
Hi$t.  de  la  casa  de  Lora  \\h.  VI  cap.-  3  y  ley  4  til  9  Part.  n. 
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dieron  por  juro  de  heredad  sus.  deséendieules  hftv, 
irosdias-^  v 

Almojarife  niayor  era  el  ofioial  eneargado  de  cobrarr^ 
pechos  y  tributos  de  la  (ferra,  de  pagar  á  los  caballeros:  y 
dar  cuenta  al  rey  cada  d&o  de  todas  las-  entradas  y  salidas 
de  caudales.  Corrió  ésfe  oficio  á  cargo  de  los  judíos  hasta, 
loa» tiempos  de  Don  AlonaoiXl  quien  «por  aplacar  el  á9s^> 
conleiito  de-Ios  pueblos  y  por  haber  alcanzado.  áDon  Juza^ 
muy  grandas  contías ,  mandé  qoefreoabdasen  las  sus  reñías 
orisiianos  ^  et  e^U»  que  non  oviesen  nombres  de  almojarifes^', 
mas  que  les  digiesen  tesoreros.»  Sin  embargo  hallamos; 
todavía  en  1360  á  Samuel  Leví  tesorero  mayor  del  rey  Don 
Pedro ,  aunque  en  4366  aparece  Martin  Yañez  desemiperí 
ñando  aquel  ministerio»  Don  íuan  I  tuvo  asimismo  al  judío' 
José  Pico  por  guarda  y  admini^rador  de.su  tesoro:  ajdcíoav 
antigua  difícil  de  extirpar,. porqf»  eran  los  de,  esta  naqioa 
genie  versada  en  todos  los-oaminos  de  allegar  dinero.  Doá 
Juan  n  encomendó  semejante  servicio  á  dos  contadores  ma-« 
yores,  á  quienes  juütó  Don  Enrique  IV  un  tercero  llamado 
Diego  Arias  de  Avila ,  que  habia  sido  contador  de  sus  ren-* 
tas  como  principe  de  Asturias;  y  los  Reyes  Católicos  guar^ 
daron  la  costumbre  de  nombrar  dos  solamente  2. 

Estos  fueroi)  los  pripcipalesoBcms  de  la  corte  .desde  el 
siglo  VIII  hasta  el  XVI,  en  cuyo  ordenado  conjunto ,  teniendo 
al  rey  por  cabeza,  se  cifraba  todo  lo  que  en  lenguaje  mo^ 
derno  pudiéramos  llamar  la  administración  central  del  Es-t 
tado.  Resta  ahora  examinar  las  raeaas  de  aquel,  tronco ,  6. 
los  gobernadores  de  las  provincias  encargados  de  llevar  la 
vida  y  el  calor  del  corazón  &  las  extremidades  del  cuerpo; 
porque  no*i>asta  toner  buenos  pensamientos  y  ordenar  pragí^ 


*  Leyes  24  til.  9  y  3  til.  24  Parl.  II.  Salazar  de  Mendoza  lib.  II, 
cap.  16,  Garibay  Comp.  hisí.  lib.  XV  cap.  54. 

5  Ley  25 ,  üt.  ^  Part.  Ü,  Orón,  de  Don  Alomo  XI  cap.  86-.  HUt 
mi.  dé  Dan^  Bnriqu$  IF  por  Galindez  4e  GarvajaL 
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m&lieas y  requefir  M  (dsoirvaiiciaí;  sifid queát  la  rotentftd 
firme  de  ejecutar  la  ley  y  los  mándalos  del  principe »  debsii 
acdmpafiar  los  medios  de  eáaíoiim  necesarios  á  domaf  los 
ánimos  rebeldes.  * 

Las  primeras  y  buIs  altas  d^nidades  de  CastiUa  y  hoou 
eatre  las  revestida^  de  usando  y  jarisdiccioB  ea  las  provin- 
cias^» enio  las  de  adelantada  y  nerioo  mayor  que  corrífta 
parejas  y  se  ajustaban  á  las  mismas  leyes  y  ordenasxas  y 
eran  tenidas  en  igual  estima;  sin  embargo  de  que  todavía 
se  ivasiuoe  cierta  superioridad  en  los  primiM'os  con  respedo 
á  los  t»6gundos. 

El  oficio  de  adelantader  tUTO  sa  origen ,  Sé^un  escriben 
los  autores  que  de  estas  cosas  tratan  ^  en  los  tiempos  de 
Son  Fernando  111  para  snstftuir  con  eHos  á  los  condes  á 
qüietfies  estabel  encomendado  el  gobierno  superior  de  la 
tierra;  |^ro  Saladar  de  Mendoza /apoyándose  en  aotorí-' 
dades  de  nota ,  dice  que  hubo  ádela&tados  M  León  y 
Extremadata  en  los  dias  de  Doa  Frucia  11^  en  los  de  Iton 
Alopso  y  padre  de  SaA  Fernando » y  de  Don  Atoase  el  Bueno 
6  el  Noble  t  que  con  ambos  renombres  es  cotaaeido  en  la 
historia  el  VIII  áe  Castilla.  Como  q^era»  verdaderamente 
la  dignidad  de  adelantado  ínb  desde  entonóse  mucho  mas 
donocidá  y  su  autoridad  deslindada »  en  té:^  del  thata  vano 
¿  ioeisrto  poder  de  los  aatigoos ;  ni  -es  rasión  qae  nos 
sorprenda  una  modaiiza  tan  acosnodada  &  la  índole  de  aquel 
rey  celoso  de  sus  prerogativas,  tibio  con^  la  ttoblesa  y 
amigo  de  mantener  la  justicia  entre  los  suyo9# 

Tuvimos  adelantados  de  Gaetítla ,  Lean ,  Asturias  <  GaU- 
oia.  Murcia  y  Cástorta,  y  adenMts  «lélaattaéos^  de  ta  F^on* 
tera^  Dieen  las  léyté  de  Partida  que  adelflulade  tanto  quiere 
decir  como  ome  metido  adelante  en  algún  fecho  señalado 
por  mandado  del  rey...  El  oficio  de  este  (proísigue)  es  muy 
grande ,  ca  es  puesto  por  mandado  del  rey  sobre  todos  los 
merinos ,  también  sobre  todos  los  de  las  comarcas  é  alfoces 
como  los  otros  de  las  villas. 


Sa  digiiidad  era  la  inmediata  al  rey  en  lá  tierra  del 
adelantawiettto ,  y  asi  adelantado  de  Castilla,  León  ó  de 
otra  parte  cualquiera ,  significaba  gobernador  de  aqoel  ter- 
ritorio, fuese  reino,  provincia  ó  nna  sola  comarca,,  con 
autoridad  de  justicia  mayor  y  capitán  general  de  su  gente; 
y  el  adelantado  de  la  frontera  tenia  el  encargo  de  guardar 
y  defender  las  tierrasvecinás  al  enemigo  ,  y  expuestas  por 
tanto  á  sus  robos,  quemas  y  talas,  de  acometer  sus  ejércitost 
hacer  entradas ,  cercar  fortalezas ,  y  en  soma  llevar  todo  el 
peso  de  la  guerra  con  los  Moros. 

Bou  Alonso  el  Sabio  ordenó  que  los  adelantados  de  la 
Frontera  fuesen  convenibles  para  el  oficio,  é  tales  que 
guardasen  el  servicio  del  rey ,  é  la  tierra;»  y  esto  mismo  le 
fué  suplicado  á  Don  Alonso  XI  en  las  cortes  de  Madrid  de 
4dB9.  Tenían  los  adelantados  otros  bajo  su  autoridad  que 
también  se  llamaban  drt,  pero  sin  el  adilamento  de  mayo-^ 
re»,  y. gobernaban  en  su  nombre  como  delegados  suyos. 

Desde  el  siglo  XIV  empezaron  los  adelantamientos  á 

propender  bácia  la  sucesión  hereditaria ,  pues  sabemos  que 

moerio  el  adelantado  Gómez  Manrique ,  porque  el  infonte 

Don  Fernando  de  Antequera  proveyó  el  oficio  en  Diego 

Goaiez  de  Sandoval ,  se  opuso  á  ello  Pero  Manrique  dicien- 

ilo  que  le  pertenecía  á  él  de  derecho  en  rázon  de  venir 

poseyéndolo  su  linaje  por  espacio  de  mas  de  ochenta- afios« 

El  infante  respondió  que  los  adelantamientos  eran  oficios 

del  rey»  é  no  eran  de  juro ,  é  los  reyes  los  podian  dar  á 

quien  les  pluguiese;  y  asi  quedaroh  las  cosas  por  entonces. 

Sin  embargo  el  adelantamiento  de  Sevilla  hizose  hereditario 

desde  que  Don  Enrique  U  lo  dio  &  Don  Joan  Alonso  de 

Guzman»  primer  conde  de  Niebla  >  á  quien  sucedió  Per 

Afán  de  la  Rivera  en  cuyo  linaje  se  perpetuó  hasta  los 

Reyes  Católicos  que  tomaron  para  si  toda  la  autoridad, 

^ejando  el  titulo  de  honor  incorporado  en  la  familia  ^ 

*     Salazar  de  Mendoza  üb.  ü  cap.  15.  Crén.  de  Bm  Juan  11  «fio 
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Otro  oficio  de  grande,  impertanéia  era  el  dé  merino, 
tíombre  derivado  del  vocablo  ma;onnu5,  el  cual  acaso 
procede  de  major  loci,  autoridad  muy  ea  usq  bajo  la  ley 
visigoda.  Salazarde  Mendoza  pretende  sacar  pruebas  del 
Fuero  Juzgo  en  favor  del  origen  gótico  de  dicha  maltrata- 
ra, sin  reparar  que  el  Fuero  romanceado  no  es  buena  guia, 
pues  su  lenguage  se  ajusta  á  los  tiempos- de  la  versión,  y  asi 
á  la  voz  judex  suele  corresponder  la  palabra  merino. 

Añade  el  autor  citado  que  el  oficio  de  los  merinos  se 
nombra  en  un  privilegio  de  Don  Bermudo  II  al  monasterio 
de  Carracedo  otorgado  el  año  990;  pero  está  fuera  de  duaa 
que  existia  mucho  antes  según  se  manifiesta  en  los  fueros 
de  S.  Zadorntn,  Berbeja  y  Barrio  concedidos  por  el  conde 
Fernán  González  en  965  en  aquellas  palabras:  Notum  ríí 
ómnibus  guia  non  habuimus  fuero  de  pedare  homicidio ^ 
ñeque  pro  fornicio,  et  ñeque  pro  calda^  et  non  sayonis  de 
rege  ingresio^  sed  ñeque  illis  kabuerunt  merinos  ele  rege 
fuero  in  Berbeia^  et  in  Barrio  eí  in  SanctiSatumini.  En  el 
concilio  de  León  de  1020 ,  en  la  Historia  Gompostelana  y  en 
escrituras  muy  posteriores  se  habla  á  cada  paso  délos  mayo* 
riñas  ó  merinos  y  con  frecuencia  los  descubrimos  entre  las 
confirmaciones. 

Consta  de  documentos  fechados  á  fines  del  sigk)  XI  que 
en  el  reinado  de  Don  Alonso  ¥1  habia  merinos  del  rey  en 
León  y  Castilla,  y  húbolos  ademas  en  Galicia,  Asturias,  Gni- 
púzcoa,  Álava  y  otras  tierras  que  vienen  confirmando  los 
privilegios  rodados  hasta  ^ue  cesan  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos. 

Distinguianse  los  merinos  en  mayores  y  menores,  aque- 
llos puestos  por  el  rey  para  gobernar  de  ordinario  un 
extenso  territorio,  y  estos  nombrados  por  los  primeros  para 
que  usasen  de  su  oficio  en  cuanto  elM  no  faenen  en  la 
. —    '  '  .  ■        ,  ■ — —        »» 

1411 ,  cap.  23 ,  Ortiz  de  Zúñfgd ,  Análet  de  Sevilla  ^g,  260,  leyes 
lí>  j  n  üi.  .9  Part.  II  y  1  m.  4  Part.  m. 
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merindad  ó  tierra  sujeta  á  su  jurisdicción.  También  se  dife« 
renciaban  en  merinos  del  rey  y  de  los  señores,  pues  sabe^ 
mos  que  el  merino  de  Don  Diego  Gelmire^  arzobispo  de 
Santiago ,  recibe  del  prelado  la  orden  de  acaudillar  la  hueste 
que  debia  acudir  en  auxilio  de  Don  Alonso  VII  contra  los 
Aragoneses;  y  en  otra  ocasión  le  encomienda  que  vaya  á 
poner  cerco  al  castillo  del  Caslro  cum  universis  ^uis  mUiti^ 
bus  et  universis  eompostellanis ctvibuSf  usurpado  klsi  iglesia 
por  un  caballero  principal  de  Galicia.  El  Fuero  Viejo  babta 
asimismo  de  merinede  rico  ome  que  alfoz  mandare  ^ 

Era  é\  oficio  de  los  merinos  mas  bien  un  cargo  de  gober- 
nación que  de  justicia,  pues  aunque  tenian  jarisdiccion, 
estaba  concreta  á* cosas  señaladas  á  que  llaman  (dice  Don 
Alonso  el  Sabio)  voz  de  rey,  como  camino  quebrantado, 
ladrón  conocido,  mujer  forzada,  muerte  de  hombre  seguro, 
robo  ó  fuerza  manifiesta  y  otros  actos  de  violencia,  en  cuya 
persecución  resplandece  sobre  todo  el  deseo  de  mantener 
la  paz  en  los  pueblos.  Tenian  ademas  mando  militar,  según 

.  lo  declara  el  conciTio  legionense  cuando  ordena:  qui  soliii 
fuérunt  iré  in  fosatum  cum  rege,  cum  comitíbus  cum  majo^ 

'  r\ms  eaní  semper  sólito  more  ^. 

Descuidaban  I09  adelantados  y  merinos  náayores  la 
guarda  de  la  justicia  ó  abusaban  de  su  autoridad,  ya  vejan* 

^o  á  las  personas  ya  sacando  pechos,  haciendo  pesquisas 
generales  con  ocasión  de  cualquier  delito,  castigando  con 
rigor  inmoderado,  y  arrendando  sus  oficios  á  gente  sobervia 
y  codioiosa  de  lo  cual  se  seguían  agravios  infinitos  á  la  tierra. 
Las:  cortes  empezaron  en  el  Siglo  XIII  á  pedir  la  represión 
de  tamaños  desafueros,  y  los  reyes  á  condescender  con  los 


'  hti  H  tít.  1  lib.  II  For,  Jud.  y  la  equivalente  en  romance.  Ley 
23  til.  9Part  ÍL  Dignidades  de  Ca$tilla  \\h,í  cap.  17,  Coleo,  de 
Fueros  municip,  t.  I  p.  di.-  Hist.  Compost.  lib.nicap.  i4  yL.  i 
iíí$:  6  y  9  tít.  8  lib.  I  del  Fuere  Viejo,  etc. 
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megos  de  los  procuradores  en  una  sirie  dé  ordenanzas  qva^ 
iremos  notando  en  el  progreso  de  este  capitulo. 

Don  Sancho  IV  en  las  de  Paíencia  de  4286  había  ya  or- 
denado que  ningún  adelantado  ni  merino  hiciese  pesquisa 
general  en  los  lugares  de  su  jurisdicción ,  y  en  las  de  Valla- 
dolid  de  1295  que  los  merinos  mayores  de  Castilla ,  León  y 
Galicia  anón  fuesen  ricos  ornes  é  tales  que  amasen  la  josti-* 
oia :  0  cautela  necesaria  cdntra  los  señores  que  á  sus  gran- 
des riquezas  y  vasallos  juntaban  el  mero  y  mixto  imperio, 
con  lo  cual  se  trocaba  su  mando  en  opresión  y  tiranía. 

En  las  de  Burgos  de  1 304  y  Carrion  de  4  31 7  se  hizo  otro 
ordenamiento  encaminado  &  reprimir  los  desafueros  de  los 
adelantados  y  merinos,  á  cnyo  fin  establecieron  que  fuesen 
abonados  y  diesen  fiadores ,  y  pechasen  por  los  cuerpos  6 
por  lo  que  ovieren ,  é  que  fuesen  tenidos  de  pechar  el  danno 
que  en  las  meríndades  se  ficiere  si  non  cumpliesen ,  ó  non 
ficiesen  justicia  é  escarmiento  de  los  malos  fechos.  Las  de 
Valladolid  de  4307  suplicaron  al  rey  que  vigilase  la  con- 
ducta de  los  merinos ,  y  asi  lo  ofreció ,  prometiendo  ademas 
oir  é  los  querellosos  y  goardaries  su  derecho. 

Ne  debieron  poner  los  adelantados  y  merinoe  mucha 
enmienda  en  sus  malfetrias ,  cuando  uno  de  los  capitules 
asentados  en  las  cortes  de  Burgos  de  434  5  entre  los  nitores 
de  Don  Alonso  XI  y  el  reino,  fué  «que  non  maten ,  nin« 
prendan ,  njn  despechen  á  ningún  ome  de  la  villa ,  á  menoa 
que  sea  juzgado  por  los  alcaldes  de  fuero.» 

Las  de  Madrid  de  4329  insisten  en  rogar  que  ae  ponga 
coto  á  los  desmanes  de  los  adelantados  y  fiderinos  /que  an* 
den  con  ellos  de  oontinuo  dos  alcaldes  naturales  de  la  tierra, 
abonados  y  honrados  y  convenibles  para  el  oficio ,  y  que  no 
arrienden  las  meríndades  como  solian  arrendarlas,  convir-* 
tiendo  en  granjeria  la  administración  de  las  cosas  públicas,  y 
tomando  ocasión  de  las  penas  pecuniarias  parakus  cohechos» 
y  de  la  justicia  para  sus  venganzas  particulares.  vLas  de 
León  de  43i9  representaron  que  la  ciudad  de  Astorgpi  «  era 


deAmda  é  ywma  por  los  adelantados  4  meriiios  Mtre  io- 
dos los  oiroB  del  regno.  o  En  d  ordenamiento  publicado  en 
lat  oories  de  Toro  de  4374  confirma  Don  Enríqpe  II  algnnaa 
de  estas  proYideneias ,  que  Don  Joan  II  recopiló  y  mandó 
observar  en  sos  ordenanzas  sobre  dereebos  de  lacbanci^ 
UeHa  *. 

Los  Merinos  de  las  oomaroas  ó  alfooes  eran  ministros  de 
los  mayores  y  tenian  potestad  y  jarisdiccioii  delegadas ,  pri*- 
merameate  sin  mas  ley  ni  regla  qoe  el  libre  arbitnode  quien 
se  las  comiinicaba ,  pero  después  snjetas  á  términos  ra^o^ 
nables  visto  qoe  con  velo  de  pro  oomnn ,  padecían  notorios 
«igravios  las  personas  y  grandes  nienoscabos  las  haciendas. 
Las  cortee  siempm  atentas  á  reparar  las  quiebras  que  todo 
poder  desordenado  cansaba  á  los  hombres  de  llana  condi««- 
€ion»  suplicaron  i  los  reyes  la  enmienda  de* estos  extremos 
de  autoridad ,  y  asi  con  ciertas  cautelas  y  rodeos,  pugnaron 
por  mejorar  la  Índole  de  aqoeUa  magistratura.  Mientras 
lograban  poner  ¿nden  y  concrérlo  en  la  gobernación  de  los 
pueMoa ,  atendían  por  otra  parte  á  someter  á  la  corona  la 
potestad  y  jurisdk^cion  de  los  adelantados  y  merinos  mayo- 
res ,  o«iyo  oficio  osaban  de  ordinario  personas  poderosas, 
«on  Vv  cual  cada  vez  se  fortificaba  mas  la  nobleza  en  la  po- 
sesión de  sus  antigaos  privilegios. 

Machos  y  grandes  debían  ser  los  desafueros- de  estos^  me. 
rinoe ,  cuando  "uno  de  los  capítulos  de  la  hermandad  de  4  345 
decía :  «Otrosi  ponemos  que  si  algún  alcalde ,  merino  6  al- 
gaaoil--»  matare  ó  lisiare  algún  orne  ó  muger  desta  herman- 
dad por  carta  desaforada  de  nuestro  selk)r  el  rey  ó  de  sus 
toleres  é  de  alguno  deHos ,  ó  lo  matare  por  si  ó  por  otro 
mandamiento  sin  fuero  é  sin  derecho «  que  lo  maten  por 

En  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  4328  hizo  Don 

I|         II        ni  I    »■   I      <>      I  »l         »     M  1         *  ^ I  ■ 

«     ¿7o/m.  ms.  ét  la  Acad.  t.  IH  fols,  H  ,  ft7  y  147  y  IV  f.  55  y 
CoiéC.  publ.  cuad.  XXXIII  pág.  6,  VI  p.  11 « YIII  p.  7  y  Y  p.  11. 


—  838  — 
Alonso  XI  ordenamienCoÁ  peticíoQ  de  los  procuradores,  para 
que  I06  merinos  que^  por  si  pusieren  los  merinos  mayores 
faesen  naturales  de  las  comarcas,  é  entendidos,  é  abona- 
dos ,  é  tales  que  guarden  cada  uno  dellos  su  ofifio  bien  ¿ 
derechamente ,  é  que  non  sean  ornes  enemistados ,  ni  mal— 
fechores...  é  si  tales  merinos  no  pusieren,  é  alguna  mengtni 
ficieren  en  el  oficio  ó  alguns^  malfetria  en  la  tierra ,  que  lo  ' 
peche  todo  el  Merino  mayor  que  lo  y  pusiere  con  el  doblo.» 
Quejárops^  también  de  las  exacciones ,  emplasamiefitoSf 
prisiones  y  cohechos  de  esU>s  merinos ,  y  de  que  pooian  en 
su  lugar  otros  merinos  aun  menos  guardadores  de  la  justi- 
cia ,  á  iodo  lo  cual  proveyó  el  rey  de  remedio  conveniente. 

Confirmó  Don  Alonso  JÍI  estos  ordenamientos  en  las  cortes 
de  Madrid  de  4  329 ,  y  en  las  de  4339 ,  para  extirpar  de  raiz 
semejantes  abusos ,  estableció  que  los  alcaldes  de  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  cabezas  de  merindad  ,  tuviesen  poder 
para  oir  las  querellas  y  averiguar  la  verdad  ,  haciéndosela 
saber  al  rey  para  que  librase  el  pleito  según  fu^ere  so  mer- 
ced. El  ordenamiento  de  leyes  hecho  en  las  de  Segovia 
de  4  347  establece  que  los  merinos  menores  sean  de  buena 
fama  «é  abonados  en  bienes  raices  á  lo  menos  en  contia  de 
diez  mil  maravedís  en  algunas  villas  de  estos  reinos » so  pena 
de  no  llevar  el  oficio  y  de  ser  castigado  como  aquel  que  usa 
de  su  oficio  de  justicia  contra  nuestro  defeadimiento:»  pro- 
videncia confirmada  por  el  mismo  rey  en  las^e  León  de  i  349 
y  por  Don  Enriqae  11  en  las  de  Toro  de  4369  y  4374  y  en 
las  de  Bárgos  de  1377  ^ 

Don  Alonso  Vil  instituyó  ademas  los  cónsules  después 
que. fué  coronado  Emperador ,  los  cuales  eran  asimismo  go- 
bernadores políticos  y  militares  de  las  provincias  como  Jos 
adelantados  y  merinos  mayores.  Consta  de  varias  escrituras 

*  Colee,  mt.  de  h  Aead.  t.  V  fols.  80  y  163 ,  y  CoUc  pubí,  cau- 
demos  2Sp.  11,  26  p.  7,  6pág8.  11  y  13,  8  p.  7,98p.  14,  tt 
p:  12  y  31  p.  11.  • 
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(^oBtefDporáneas  qae  hobo  cófisokft  de  Leoo  y  de  Toledo ,  y 
se  conserva  la  memoria  de  algunos  nombres  asociados  coa 
esta  dignidad-;  pero  desaparecen  muy  presto  de  la  escena 
con  el  imperio  de  las  Espanas  ^ 

Suplían  los  concejos  con  sus  alicaldes  de  fuero ,  los  s^ño^ 
res. con, su  potestad  de  mando  y  jurisdicción  en  las  Víerj^s 
y  vasallos,  los  corregidores  nombrados  para  hacer jsenüfr 
el  peso  de  la  autoridad  real  e»  los  pueblos,  los  alcaides  de 
las  ciudades  y  fortalezas,  los  sayones ,  alguaciles ,  cobredo^ 
res  de  las  rentas  reales  y  otros  ministros  inferíores ,  el  vacio 
que  los  principales  oficios  de  la  corte  y  de  las  provincias 
dejaban  en  la  administración  del  Estado.  Para  explicar  de 
una  manera  llana  toda  la  senoillez  de  la  máquina  del  go- 
¿ierno,  conviene  juntar  en  el  pensamiento  dos  motivos :  el 
primero  las  pocas  neK^e^idades  públicas  que  eajlOncea  se  sa- 
tisfacian ,.  y  el  segjundo  el  breve  y  escaso  poder  de  los.reyes 
cercenado  por  las  inniunidades  del  c)e/o ,  oprimido  por  l(is 
privilegios  de  la  nobleza  y  cada  vez  mas  flaco  y  débil  en 
proporción  que  aumentaban  las  libertades  comunes.  Las 
mismas  donaoiones  de  tierras  y  vasallos ,  disminuyendo  el 
patrimonio  real ,  aliviaban  &  los  principes  de  los  cuidados 
de  una  administración  que  pasaba  con  el  se&órb  á  otras 
manos. 

Era  mayormente  la  nobleza  quien  poseía  y  ejercitaba 
los  oficios  preeminente»  de  la  república :  de  forma  que  si  á 
\a  grande  autoridad  de  los  ricos  hombres  como  dueños  de 
lug9res  y  capitanes  de  mesnada  se  all^a  su  mando  y 
juriadiccion  como  delegados  del  rey,  sube  de  punto  el 
poder  de  la  aristocracia  castellana.  Y  no  solo  crecía  su 
ipaperio  en  razón  de.  las  altas,  dignidades  que  los  mas 
poderosos  alcanzaban V  pero  también  á  causa  de.  la  prero- 


«   .  Crén.  4ié  Don  Alomo  FU  por  Sandoval  cap.  35  Marina  JSitio- 
yo  hi$t.  lib.  II  núni).  26. 
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gaiiva  de  nombrar  mmistros  de  su  ?olQntfiiá«íe«ipr8  develos 
á  SQ  servicio.  • 

Otro  inconvenieDle ,  y  bo  liviano ,  de  aquella  nattera  de 
gobieroo,  coosislia  en  la  propeosion  á  convertir  eslos 
principales  oficios  en  heredüaries ,  coa!  si  foesen  hacienda 
propia  de  una  persona  6  de  tin  ÜMje «  y  noeaf|os  públicos 
qne  el  rey  debia  proveer  según  los  merecimientos  de  cada 
nno.  Don  Sancho^. Bravo  emperó  6  ii^rodveir  tan  foneeta 
novedad ,  pues  seg^n  refiere  su  Gr^niea ,  hi^o  merced  del 
adelantanáenlo  de  la  Frontera  á.Doa  Diege  é%  Haro,  ker— 
n^no  <ie  Don  Lope ,  seftor  de  ¥ia9caya ,  para  qoe  lo  iovieae 
por  juro  de  benedad  ^  Aei.era  iaélü  esperar  moderaeioo  y 
templanza  en  les  actos  de  foslieis.  ni  sumisión  y  obedien^ 
cía  á  los  mandatos  del  Rey  ^  porqne  donde  prevalece  la  idea 
de  un  absokik)  dominio ,  el  efércicio  del  poder  'propende  i 
los  mayores  extremos.  Por  otra  parte  la  iddole  guerrera  de 
la  caballería  i  quien  eslaba  encomendado  el  gpobiemo 
superior  de  la  tierra «  debia  naturalmente  resentirse  de  la 
aspereza  del  mando  iog^iia  ee  la  milicia ,  de  las  arreba- 
tadas costumbres  de  los  nobles  y  de  la  poca  disciplina  de 
los  ricos  hombres  tan  poseídos  de  su  grandeza  y  rebeldes 
á  toda  autoridad  suave  y  benigna. 

Los  Reyes  Católicos  templaron  en  esto ,  como  en  ianias 
otras  cosas,  el  antiguo  rigor  de  la  aristocrfteia,  esforzán- 
dose á  levantar  la  magestad  4ek  ireno*  por  ^encima  de  cua- 
lesquiera  potestades.  «Pusieron  el  gobierno  de  la  juslieia  y 
cosas  péblicas  en^  manos  de  letrados,  gente  medía  entre 
los  grande»  y  les  peqoeios,  ein  pífense  de  los  unos  ni  de 
los  otros ,  cuya  profesión  eran  letras  legales^  eomediftfiento, 
secrete ,  verdad ,  vida  Uaná  y  sin  corrupción  de  costumbres; 
no  visitar,  no  recibir  dones,  no  profesar  estréchese  de 
amistades;  no  vestir  ni  gastar  suntuosamente,  blandura  y 
humanidad  en  su  trato,  juntarse  á  horas  señaladas  para oir 

*    Crón.  de  Don  Sancho  el  Bravo  cap.  4. 


GBMSM , .  6  (mn  detevteüiaUaa .  y  tratar  del  Umip.  páUiea  »  ^. 
Jimiaban  los  letjpados  con  tan  sefiaJades  viriocles  la  sa-^ 
periiHridad  de^suiloctrioa,  porque  elloB  faeron  quienes  em^ 
pesaron  la  obra  de  seculariaE^it.  el  OA^laudioiiealo.  Vocsados 
ea  ehdereoko  vomado.  y  ^á  el  eanánieo,  sedbiaa  vmbl 
ens^oaiusa^HrQpicia  á  la  miidad  politíoa  coolra  la  desumn^ 
braoion  sostenida  por  la-notrieM  y  ím  ooaoejos,  y  al  prin- 
cipio de  la  ai}tortdad.  contra  la  independeiuria  de  lo»  tai»- 
nlildes  y  k  arrogancia  de.vks.sc^berviós.  las  leyes  de 
Teodosio  y  Jasiiltifno    y  los  decretos  de  Ghregorb   ¥11^ 
iRoeeacie^  ni  y  otros  Sumos  Poaiücas  de  igud  temple»  no 
podían^  iiis(ttrar  sino  aentimientaa  y  máadoMUB^  {ávorables  á 
la  ráaltacion  del  poder  reaK . 

^  liamán  algunos  escritores  á  las  Pandectas ,  libro.fetal  é 
la  libertad  dorios  pillos,  porque  el  estudio. del  derecho 
romano  6rdó-(dícen^.  una -casta  :de  juristas,  separada  del 
^eíkmuadQ  las^  geni^  por  é^íritu  y  lenguaje;  >rató/á..lo6  ' 
ie^os  ceóio^aoranies  y  loe  goberné  como  jnénores ;  sm^ 
^liíayó^ento&s  garles  álaconoiettcia  general  la  inlerpre*- 
tacioxi  del  texto.^  ¿  lar  pnbljcídact  el  seeveto ,  k  los  juicios,  de 
'(ihaiDlod  trámiies.  dilatorio»^  y  ^oisumá  les  ^cbacan  la  liga 
ilt)TQiada  con  los  principes  porá^  defraudar  Jas  aíitiguas 
libertades ,  haciéndose  ellos  iatérprette  de  la  nueva  eécuela 
y  paladines  del  poder  absoluto  *^ 

.  ^  No^U'Qs  sin  embarga  que  np  vemos  el,  poder  abscrfato 
^  }as  formas ,  sino  en  la  eeencía  misma  de  los  gobiernos, 
eegan  cfue  permiten  ó  na  permiten  ^1  ejercicio  de  una  au- 
Horidad  indefinida ,  hallamos  la  interyeácion  delosjuris^ 
coiiscillos  úiiLpara  el  progteso  é^  ks.  naciones  en  aquella 
-époea  ion  que  la  justicia  andaba  tah  lastimadapor  la  nobleza 
en  <odo  el  reipo,  y  en  ^da  ci«idad  ó  viHá  por^Ios  bandos  y 
parcialidades  entre  sus  moradores.  EUrey  apaceciaentonees 
«^Moo  arbitro*  (fe  las  diferencias,  amparo  de  los  desvaliólos, 

^         J  I  I-  I  I      I     M        J^|.     I        I.  I  »,l        .1  .     jl     II)      ^     ■■        ,  , ^  I     lÉ  II  ■      I      , 
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TOMO    U.  IC 


frenoidélos  padcMsos  y  juez  aeVeroilelM.iMiipa  y  oEMiUift» 
^erei.*  Neníate  bohsejw^'pai^  ordem^  bs  toosa^^  la 
refAtíHoai^f  paraidar  Mentp  i  ia&f)«eblosq«ef»a8abMi,del 
tégimn^  de  ia  fofetrn^Jemifiaii^ "ett  k  edad  media^l^  reiiia-^ 
d»fdel.id«iwha  práxiaM)  á  ¿ustítuúdo  ^  oqoíbm  telHesen 
algiiDíiaénetoai>o^ta9ttttfai|e  AiB&'  |iiierta<^  «ii^fC^wijdpiocy 
aitericiMiaejjoajEliíer  podía  daiio'tan  sano,  cnerdo  y  iuroiooso 
«Qtnio  1o9ljuns8oá8iil4|)S.i  .  '  ^  ^  .  r. :.. 
I  fiUpsicraiy-loí^.filósalo»  de  iq  üempo^^  ios  depésUarios.  de 
h.  ley  V  loi«íQ»igol9  de  la  ágdaMafl ,  4os  pnotedotes-  cM  «áladó 
ilbo^i^lpof^ueca^^ealada  fliiio  "fbeHaneda».  a  e^Halaahan  ^ 
fp^dé^  vealv  taaiimÉ  opontoi  á  sos  deuattBes  «1  oantrapeso 
xle  la  justicia:  si  fortaleeian  eLiranov'tto^)!»^ apartaban  de 
isé  lada ai  Cleros y^fc 'la' ^ícAilaea:  ^sá  .prodanu^tim  la.otaidad 
teb  ei  i|k)d»^ ,  4áB»bim  Ja  aobcHti^baa'  pkm^  ia  9Í%qÍ0éj  Ij8^  jvk- 
'rÍBCiOtnsi]]4)at  feelró.-entonocs  ios  loadi^Berés  eAlre;el.rey  y 
4al  mi]riM4iwbmQ]#ifn;dá:,  yasaaiaoo^n  kJiga^del  prfaiQÍpe 
-«Qtt  st»  pinMos  |.y  ^Msl/rar^^d  oamiiie.  de  <^astíiair  aaa 
HnaMeaíde;^dbienB^  eé  donde »  prbapamMlp'  hi  jpeMrqniai 
Mée^ittMrvaken,siii«weg^to:ju^  > 

t .  H  BhiiieMl  y  <4á^iUa'nieigtraKKn4fiB  .jurftS0OQ«<iito&  aQcMMi 
^ifpi&ltecÍBÍieal6)éeíÜ  poéeatad.  noaldesdeí  los  Uempos áe 
íDon  fierRMMk)  fli  bfiHiá  ks.dei  Enciper^or^  en  cuya  época* 
advertidos  de  la  declinacioa  d9>  las  «cor tes»  se  vqetveB  del 
JMfo;dl9l  p0iib)oi<M)«ilm«l  podier  absolalie  de  losTejfea^,  4nvo- 
.eaMhii  lo»  |HRln9^ii93;4d<jttsUei^v  las  4o^ifias  leales «  b» 
^aiytígaias^itotfoiotynes  ly  tadtía  las-demas  rabones  acomodadas 
^  designo  4ei^lableceei)nfi.n»M^         tto^Üada.  A^  ve- 
ohospl  dodcH*  Zmael  r^irieiidoieoii  tetraerdiaaria  vatontia 
>4  jbínaoibii'ppra  «qué^tté  parase  ifoc  reyé  9oti  Cáelos  leu  hia 
/carfea^de'.VáÚadQtíflide  IgilS^,  sü^  qcie flotes  jiirateéi^f^r- 
^ao  losfioeroft  del  reilH) :  4it<Uoemáad»<^nia  de  'Vllk^¿roel 
9oMéciiendo'<queí  los.rreyes  éé  CasiiUa  no  piiedeoL  impoiKor 
iribotes  n^efoa  ^-ee  -tta^bs^-oories  de.  .Madrid   y  4ebajo  4e 
uA  priftcipe  'tan  ioeleso  dé  »e  aqto^idad  cctono  Don  Pe— 
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li{^il.:i  wJñáfÓBí  Pérez 46  í^tatkA  M  Cone^pttslemaada 

liudez  ide:Qarvijd  qii%  eomo  orortiste  y  >  fMgicnrwok  itie0& 

f  brapre  te  vof  delid^reobo:  t  y  <de  otros  iimchw^íiitíetasf  cdfii- 

^afráxioB  de  (k)dQ  eorascm  &  la  defensa tlé,«»tff  caost.  >  :< 

'.  iLft:i«l^imiüca,.élafefr8alkl»delrj6«D0i>dék)A 

p^foAifgBAñ'jñtoú :el larono,  fitotegiajboD.fDasj.MQor  laí jus- 

ikiaique  Ut  libectad,  porque  abogasdo  paristpHmem'^em^ 

Bancbafaiii  iosjIéeQiíaoB  de  su.  jariadiottos  v  ^'favoreeietid&»& 

ia5egftnda[(f&fe-iba:ittfia  parjLe>d^eairei  teis  «Rano».'  Liso^-i-- 

'  jeábaleitarJiqÉiQái  de  ser  qtúea  faMMlenaBe  la  rattirridad  áe^fcis 

^reyes  y  dié.6iis)validoBs  yieikefeciO'la'aierMiafba^oQ  la tiierza 

afettaal  de>SM  fipiwije»y  .ooa#q  ifMirtioipaoioil  eh  las  cq^as 

-del  ^Obiarauy.  '{$£  lat  fisipitña  no»  padedié itodosioe^Aariírios 

del*  ídeaptttíapd  daapoes  qvé  las  bértes  cayeron^  ep  46aiig4, 

(|6he8e  aia  dQdajáiaasd4ilü(lée^e6nyosacík)ne6ic{«^i^ 

^tíi?«tfap'C0iBiu^3tas  eé>8Ó;l»yaKÍa^e  {leLradoB^  y  <4eni^qe 

mfloiááf)  |)or<ea>  famatn^raibbr  y>«acpei9ehokiéik!to5'oege^ 

4^.  Pé^aiMHiAlgMft\ozígcañ^ 

.00190  QiAi^  }ai'.gnaide6  y  paÁ<maa  Fle4Ma<uic«tá  piK)pit- 

.€^0Q;¿{  J).o«iJ^pe^V  M  tSQi.ifue  ioaoffoeese  á'jéorietJ.gck^ 

j|era}es  \m  q o^ades  de^  üa$ima  *  fMa .  oaofinoaar  loa^  iánimps 

jjxia  fídpilHJad  y- obediencia  al  iwevo-reyr  y  -ob^ner  per 

essle  eswino  loayuíKea  lribu4o6:.»rbilm  que^coii  frivoliis  pre- 

taxtoe  deseobardn  el  •conselo  Real  y  el  de  Estado^  maealen- 

losen  aquella  ocasión  4  mantener  sus  prerogativas ,  qae  á 

restaurar  los  buenos  usos  y  cosluiphres  do  la  tierra  j  bien 

•  que  la  ^ol^ea^a  ado^ecie^e  dea(nl]^cÍQ^  y  p^nsqjaen  .^alii^ 
fyc^y^sm  NÓdjo^,  anibeSiqaeten  piroourar  con  abiooe  la  bat- 

•  úmtídeL  de  10»  agravios  hechos  al*-reinó  ^ 

Organizaron  los  reyes  la  magistratura  en  consejoB  y 

San  Felipe  i.  li^A^         .      .       »  ! 
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iribKMiles  futa  k«  asuntos  de  gobierno  y.  de  jostida  ^  y  lo:» 
muitipUcaroDeB  propprcioa  cpie qm .eV-acrecentómieiiio  dé 
la  «iQtifeafqQÍa4ie  aumentaron  los  negooios.  Losjprímerüfeso- 
.bre>(odo  llegaron.  4  ser  en  numere  exeesívov  ^rqueen  %em 
de  fociUlar  entorpeciao  eon  sus  trimiles,  'oompetencias  y 
rivathlades <el óunoserenoy tranquilo  delaadndiústración. 

El  consejo  TeaU  de  Castilla  oeüpa  ^  lugar-  preeminente 
ea  razón  dci  su  mcfypr  antigüedad  é  impoflancia ,  y  asi  me- 
rece mas  detenido  examen.  Señalan  algunos  su  or^[en  en  la 
cUDa  misma  4e  la  monarquía,  otros  eh  los  tiempos  de  Saa 
Femando ,  y  les  mas^cuerdos  en  elréinadó  de  fijm  Joan  I K 

Que  anlM  tuviesen  los  reyes  de  LíOénly'Gastíyia  sns  cod- 

wsejeros  est^  foera  de  duci^ ;  pues  todos  ilos  prelaáós  y  ricos 

ífaombrfs  eran  consultados  en  los  grabes  negocios  <ie  la  r&- 

pútdica  y  participaban  del  getneiiio  ^  cqiu»  bajo  b  domina- 

oicin  visigoda  el  Oficio  .palatino»  leiuan  idemas  sq  consejo  * 

f>i;tvai}o  ó  jenta  de' personas^ seiadadas  eotí  qufenes  platica— 

4ian  y<x>dfarkn  loB:a^nt<^  de  mayornmmqenflQ,  |)ero  no 

d^iensañde  ánodos  igaaljconfianza/ sino' fiando  dé  algn- 

no  4  al^os  mas  iqiie^:delTffesto.^«*enjcasa  '4te:  tos  reyes 

at^Aeci&tde  gnn  tiempo,  ^á;  et  aeaésee  agors' ,  que  como 

.  qnier  qve  el  rey  baya  mucbos  áel  su  consejo ,  pero  en  al*- 

■■    ■  ■      -  .    r    .  -J-  .11 ..I   ■■■■..  .'■ 

i   Entre  loe  varióe  autétiee  que  han  tratado  )áel  toasejo  tfe  CaOilia 
y.  ^nya.  ofúnjoa  ahora  reoordamos. ,  Míinaa  en  la  Teoría  de  loe  cerCae  « 
part.  II -cap.  27  y  Dion  Santiago  AguslíQ  Riol  en  eu  Infimm  tobre  ia 
insUtudqn  de  tos  consejos  y  tributiales  inserto  en  el  t.  III  p.  113  del 
Semanario  erudito  de  Valladares ,  enlazan  su  bistoria  con  el  consejo 
privado  de  loé  reyes  y  el  Oficio  palatino ,  de  manera  qae  riene  á  ser  tan 
BditígtK)  eomo  \k  nrismáFmoharqiiia.  M^láuñlOiH.  general  dé  España 
iib.  IQI  cap.  8  se  incRQa:é'quelo  fundé.  Dod  Feniamk)  DI:  Gaiüíay 
comp^  hisL  Iib  Xni.cap.  4  y  Gaseóles  J^^.  fúsi,  de  Jlfurcia¡^á»c.  I, 
cap.  f2  lo  dan  por  cierlo.  El  Mro.  Gil  González  D'ávila  en  la  Cróm.  da 
Don  Enrique  III  j  en  tX-Teatro  de  tas  ¡fmndezas  de  Madrid  ¡ib.  IV 
,pág.  3SS  Hacanaz  ScmidaafM  enkiikí  L  ÍK  pág.  27  y  Sempere  y  Gna- 
rinoa  Mú^,  d^  étrechio  ee^HHikat  iib.  lU  cap.  Si  y  en^  HieMrm  rfs» 
tertés  d'Espagne  chap.  i4  lo  iktribuyen  á  Dóor  llnuí  I.  '^ 


gKmaft  cosas  fia  roas  de  uno  ó  de  doe ,  que  de  los  otros.» 
:  CoitfDniíe  el  estado  llano  iba  afinnaxido  la  posesión;  de 
^o  poder,  codiciaba  extenderlo  á  mayores  cosas;  y  asi  en 
las  cortes  de  Burgos  de  43Q7,  d^  Toro  de  1369  y  137i  y 
Burgos  í|e  1379,  suplicaron  los  procuradores  al  rey  ^qe 
lomase  hombres  bnenos^de'l9$  ciudades,  viUas  y  li^;ÍH*es 
del  reino  para  que  fuesen  con  los  grandes  y  J3reíados  de  su 
consejo:  petición  otorg^df^i  mas  nó  cumplida  por  entonces, 
según' lo  manifiesta  la  insistejicia  de  los  interesados. 

Después  de  la  funesta  jomada  de  Aljubarrota,  ya  por 
aullar  la  murmuración  de  los  pueblos ,  ya  para  encaminar 
taejor  las  cosas  de  lá  guerra ,  por  moderar  los  tributos  y 
librar  pro^nto.  los  negocios  del  gobierno,   instituyó  Don 
Juan  I  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1385  el  Consejo  oom*- 
•  puesto  de  cuatrp  prelados ,  cuatro  caballeros  y  cuatiro  ciu- 
dadanos, y  alli  mismo  les  dio  las  primeras,  ordenanzas. 
Exponiendo  el  rey  los  motivos  de  su  acuerdo,  decia  entre 
otras  razones:  «Lo  segundo  es  porque  como  el  otrodia  vos 
dajimcs  que  de  Nos  si  dise  que  fosemos  las  cosas  por  nuesr 
tra.cabeza  é  sin  consejo,  lo  ctiál  non  es  asi  segund  que  vos- 
demostramos;  é  agora  desde  que  todos. los  del  regno  sopie- 
ren  en,4M)mo  habernos  ordenado  ciertos  perlados  é  caballea 
roB^é  eibdadBoios  para  que  oyiMí  ¿  libren  los  fechos  del 
regno ,  por  fuerza  habrán  de  cesar  los  de$irQS ,  é  ternan  que 
lo  que  fasemos,  que  lo  fasemos  coq  consejo.»  l.as  cortes 
deBríviescade4387  suplicaron  á  Don  Juan  c4iése  nueva 
¿rden  al  Consejo  de  las  cosas  que  habian  de  librar  ^  y  que 
no  estuviesen  en  ¿1  graúdes  por  que  pudiese  el  rey  corregir 
al-que  alguna  cqsa  non  debidamente  fisiere; »  alo  cual  res- 
pondió otorgando  lo  primero,  y  eu  cuanto  á  lo  segundo, 
«entendemos  (dijo)  traer  oonnusco  siempre  de  los. grandes 
de  nuestros  regnos,  aú  jperlados  como  caballeros  é  letrados, 
é  otros  ornes  de  bonos  entendimientos,  aquellos  que  nos 
entendiéremos  que  cumple  á  servició  de  Dios  é  nuestro,  é  á 
provecho  de  nuestros  regnos-.»*  * 
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Eetadianck)  con  la  éébtík  ieñenióú  ét  cuíí&értío  Oeres^ 
corté» ;  m  coHjb :  4 .''  Qm  éi  Cbrrtcfjaaniiábá  (te^ortiítt^  con 
él  rey  íntegro  6  en  parte  para  despacíhfar  lofe  rtegbcios  de  sw 
competencia  í  2.**  (Jüe  el  nómero  de  coí^éjeros  htfbía  ya 
traspasado  el  HmUe  de  !/?$  flocé'  pérsonsfs  sefialadás  en  tas 
déYaHádólíd  de  1388:  S.''  Que  ciiaifo  leirádos  Vinieron  á 
feeín{)fti¿ar  4  los  cuatm  hombres'  buenos  ádtótMód  en  sa 
planta:  Y  i.* qué  laé  facultades  del  Consejo  éí^^dn gobierno 
y  no  de  justicia ,  su  potestad  delegada  y  sil  regf*  la  fidelí— 
d&d  y  el  secreto  K 

Don  Enrique  el  Enfermo  aumentó  él  número  de  los  con- 
sejeros ,  líatoó  al  seno  de  aquella  corporación  á  ciertos  doc- 
tores y  letrados  é  hizo  otras  ordenanzas  en  Segovia  el 
aflo  UM. 

Don  Juan  II  recibió  en  su  Concejo  á  todos  los  que  habla 
dejado  Don  Enrique  su  padre ,  y  á  los  qtre  la  feiná  Doña  Ca- 
talina y  el  infante  Don  Fernando  acrécénCai^n  durante  su 
tutoi-fa ,  auncjue  eran  mufchos ,  así  de  la  dase  de  caballeros 
como  dé  loS  letrados,  ertcargándo  á  ciertos  de  entre  ellos 
que  librasen  las  cosas  de  justicia.  Mtís  adelante^  á  suplicación 
dé  las  cortes  de  Valíadolirf  de  1 442  reformó  las  ordenanzas 
dé\  Oonsejo  etí  el  cual  continúárron  los  grandes,  prelados  y 
doctoreé  que  vériiart  répre^ntandó  el  estado  Hemo  desde  lo$ 
tiempos  de  t)on  Juan  I,  y  cobraron  tnayér  autoHdad  en  los 
dífi^s  de  Ddn  Enrique  III.  ' 

Las  cortes  de  Madrid  de  4419  deecoiiientás  de  aquella 
dustilucion  suplicaroii  al  rey  que  «por  cnanto  en  vida  de 
sm  antepasados  éBtutieran  en  el  Consejó  arlguiH»  buenas 
perdonas  d¿  las  ciBdades  y  tüíáá  del  reino  por  ser  toas  avi- 
sado por  ellbd  en  los  fechos  de  las  CílMaídes  é  vitláis ,  como 
de  aqtíélló^  '^ue  aá  jfror  la  (Pática  /  ebn&o  por  Ifl  e^pét^ial 


,  *  (7f(h».  de  DonAhfUú  A/ cap.  107.  Co^c.  de  cortes,  publ.  por 
la  Acad,  cuftd.  6  p.  9 ,  X3ÍX  p.  29.,  V  p.  i2 ,  t  p.'  <0 ,  tíí  p.  Í7  y  XVl 
página  7.  * 


canga,  que  iieAeo  ras^teblenéiile  sabrfaa  oíasde  suadftfito 

zm.qa&dobia  Jiaber  enilo  alf^maséél  dioiiQ'totdáof^  áia. 
o«al responkttiriDoá  Joan  II qnelo  vpria: y  proh^piaí lorca*»-: 
veniente.'  Sin'eníbápgo  deioyó  el  roo^o  dalos  procufador8s> 
y  l»id)Í6raaeasa  excloMfa)  lamfaÍQii  á  los  ^«^des  y  qoedém*-* 
dÓ80  solaméaie €Ott  kw  doetorea^y  léiradós^  ¡silanobl^  ntí 
coQflKtoraaQ  su  interveneion  eú  el  gobiergo.^oiiú^'Coaft  dé 
josticÑi  /  y  nx^te  agraviase  de  qiie  el  rey  lo  hioiese  todo  por 
80  oabesa ,  ó  por  eonsejó  y  voluntad  de  evaiquier  právado 
beata  ponerse  en  armas  contra  su  sefior  natoral,  segna*  to 
enseña  |a  htotoria  con  el  ejemplo  de  Don  Alvaro  delvina  K  : 

Don  Bnriqae  IV  mand6  en  4469  rever  las  órdenanzaa 
dadas  al  Consejo  por  Don  Bnríqtie  HI  y  Don  Juan  U ,  com^ 
poniéndolo  de  dos  prelados ,  dos  caballeros  y  ocho  deo«^ 
lores  ¿'letrados  con  residencia  oontfaiaa  en  la  corté.  El  . 
año  tléh  se  di6  noe>va  (brma  a{  Consejo  en  el  oosaipromisü 
de  Medina  del  Campo,  y  quedó  áHi  asentado  qoe  entrasen 
cuaU*cr  prelados ,  coatro  caballeros  y  ecboletrsMio»  legos ;  y 
asimismo  hacia  el  propio  tiempo  atribuyó  el  rey  elconooi- 
inienio  de  los  fechos  tocantes  ¿  las^ órdenes  miHtaies  deJBan^ 
tiago  y  Alcántara  á  dos  comendadores  uno  de  cada  ónden 
jantes  con  dos  4octores.  Las  cortes  de  Ocafia  dé  44098U(^ 
carón á  Don  Enriqueta  reformaekm  del  Consejo ^(^yq  ^^ 
dad  é  oficio  es  venido  en  menosprecio  siendo  él  en  si  muy 
aho ; »  dijeron  los  proonradores ,  pero  ski  reoojer  el  ftrato  de 
su  celo  por  el  bien  común. 

Las  cortes  de  Madrigal  de  4476  y  Toledo  de  4  4SiO  insís^ 
tieron  en  suplicar  á  los  Reyes  Católicos  Kboena  ordepacioil 
del  Consejo;  y  en  efecto,  sosegadas  tas  civiles  y  extrañas 
discordias ,  mandclrori  aquellos  príncipes  eiife^óllimas  nom- 
bradas que  el  Consejo  se  compusiese  dfe  un  prelado  y  tres 

'    Teoría  de  tas óoríeá p^ri,  U  cap.  fB.  Crón.  Hit  BortJuanH 
mño  VAfii  t9j^.  A.  Cidéc, dé eíprÜ9 mi  i.  XI I  %.     .      .       .  i     ¡. 
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caballeros  y  hasta  ocho  6  Dueve  lirados  con  otros  poírme^ 
ñores  aowoa  dd.  raodo  y  tiempo  de  librar  los  negocios.  Los 
arzobispos ,  obispos ,  doqoes ,  marqueses ,  condes  y  maesr^ 
tres  de  las  órdenes  que  por  razón  de  su  díf^dad  eran  con- 
sejeros natos,  conservaron  solafoeoté  ,el  titulo,  pndienda 
asistir  cuando  quisieran  sin  voto ;  con  cuya  traza  y  arti- 
jBeio  quedaron  los  letrados  en  la  posesión  exclusiva  de-  toda 
la  autoridad  propia,  de  aquel  elevado  ministerio..  Aunque 
fué  investido  el  Cohsejo  con  jurisdicción  para  conocer  de  una 
manera  breve  y  sumaria  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio ,  y 
sentenciar  los  negocios  civiles  y  criminales  de  su  compe- 
tencia ,  era  viste  que  dominando  en  su  seno  el  espíritu  y 
hábitos  de  los  jurisconsultos ,  pronto  habria  de  trocar  su 
naturaleza  de  cuerpo  consultivo  del  gobierno  en  tribunal  de 
justicia. 

Apenas  había  empezado  ¿  reinar  Don  Felipe  II,  y  ya 
reformó  la  planta  del  Consejo  aumentando  cuatro  {daasas  y 
componiéndolo  todo  de  letrados  con  absoluta  exclusión  de 
tos  caballeros,  ó  según  el  l^uage  de  entonces,  de  las  gen— 
|es  de  capa  y  espada.  Las  cortes  de  Madrid  de  4^i63  supli- 
caron se  guardase  y  cumpliese  el  ordenamiento  acerca  de 
los  dos  ¿  treis  caballeros  que  debian  ser  parle  del  Consejo; 
mas  el  rey  dio  una  respuesta  evasiva,  y  no  perseveró  nieiios 
en  sú  primer  intento.  No  pasaron  muchos  años  sin  conooer 
los  efeclos  de  su  yerro,  pues  en  la  instrucción  que  dio  él 
año  4  58%  á  Don  Diego  Covarrubias ,  presidente  de  aqu^ 
senado,  le  decía:  a  El  oficio  del  Consejo  real  es  tener  cuida- 
do de  los  negocios  del  reino^  y  los  pleitos  accesorios  del 
Consejo,  y  no  su  propio  oficio.  Miedo  tengo  que  se  ocupan 
mas  en  lo  accesorio,  que  en  lo  principal,  a 

Don  Felipe  III  y  Don  Felipe  IV  introdujeron  el  pernicioso 
sistema  de  formar  juntas  particulares  compuestas  de  minis- 
tros de  distintos  consejos,  para  ver  y  tratar  en  ellas  los  nego- 
cios que  el  duque  de  Lerma  y  el  conde  duque  de  Olivares, 
querían  sustraer  el  conocimiento  de  los  tribunales  á  quienes 
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))6rt6Decian,  abriendo  la  puferUi  á  un  mimera  i^^tp.  di; 
competencias,  á  la  pugna  de  doctrinas,  á  la  tardaqza^  el 
despac'bo  y  saciando  en  suma  de  qniciQ  todas  la^  reglas  dé 
ima  bueaa  administración.)  Torpe  abúsp  invepiadp  por  dos 
miaistroacorfeBanos,  altivos  y  oo4icio6os»*0l  cual  sin  ei9l)ar- 
gós  echó  tan  profondas  i  raices,  en  nuesiro  soelo^  qi^e  hoy 
eiy  y  lodavia  perseveran  los  gobiernos  en  el  desórdei^.prorf 
pío  del  siglo  XVII/  I  cómo  si  las  dettcias  polteiií^s  na^b^r 
biesen  adelantado^  ui  nada  e»seSp4o  la.experienoia^      ,  ^ 

Dividió  Dtoo  Felipe  V  el  Consejo  el  auo17i3  en  oinco 
salas,  dos  de  gobierno  y  las  tres  restaates  de  justicia,,  de 
provincia  y  de  lo  criminal;  pero  ep  474  5  revocó  qste  decre- 
to, y  ordenó  que  hubiese  veinte  y  dos  consejeros  repjtrtidps 
en  una  sala  de  gOibierno,  en  otra  de  justicia^  'oli:a  de  pro- 
vincia y  otm  de  mil  y,  quinienlas  con  una  sola  cabeza  ó 
gobernador  al  uso  antiguo,  en  vez  de  lo$  cinco  presidente^ 
uno  en  cada,  sala  nombrados-  en  4714  para  satisbcer.  los 
<kseos  de  los  que  codiciaban  tener  mueba  roano  en  las^cosa§ 
pálidas  y  no  podian  logra^rlo,  porque  les  embarazabfi  ]^ 
grande  autoridad  del  presidente  de  Castilla.  Con  e^to  refE^f 
bfó  el  Ckmsejo  su  prin^ra  magostad  y  grande^^  tan  meno^-; 
cebada  cbnifa  desmendbradoo^anleríor,  cuyosinoonvenieB;-^ 
tes  Bo  desconocia  el  rey,  si  bien  cediendo  su  flaco  ámim^:^ 
las  intrigas  de  la  corte,  hizo  lo  que  su  timorata  conciencia 
y  su  amor  á  losoastrilanos'á  la  una  .reprobaban '. 

Tratábai^e  al  principio  enel  Consejo  real  todas  las  mate* 
rías  de  Justicia,  Grobiemo*»  Estado,  Guerra  y  Gracia;  mas 
conformeilos  negocios  se  fueron  multi|[dicando ,  también  ore? 
yeron  oportuno  los  reyes  para  darles  vado,  aumentar  ^1 
número  de  los  consejos  que  cercaban  al  trono,  ayudéndol^ 


•  Colee,  ms.  t.  XV  f.  116, XVI  fols.  152  y  195 y  XXUf.  161 .  Teafro 
de  las  grandezas  de  Madrid  por  el  Mro.  GQ  González  Dávüa  líb.  IV 
p^  337.  Cbmeníatios  del  marqués  de  San  Telipe  t.  II  p.  113  y  Me- 
morias nu.  de  Don  Melchor  de  Bíaciiiiaz  §  640.    .. 


á  sóporfáY  ef  peso'y  (Miga  de  to  gobériinóiíeki.  06  jetcfoi  le* 
J)rindjtólcs:    '  =    <         :  ;  l 

-  ^úMejú 4ie lu  Céiéam^  Habíado» coiifle^Qfos deiCaslíUa 
({tié  séguten  t^rt^metnenle  la  corle  y  de^iacbafcejí  en.  la 
cMtídfa  éemfUy  del  rey  ks  Bef;aó}ée  de  so  ouapetaíeia, 
áh'lofrtl  wh^üdef^ioti  partieolártih  &oullades  dientas  ile 
la^  limpias  del  iiAstitdto'd6<|QÍea  |>r«oedian.  Doo  F^pe*  H 
eh  el  aña  t58Sé5tableei6con  este  «oidM^  tía  éooíscjoa^ 
y  le  sefiald  ^fumdicetoh  privatm  ráloátoieioB  de  jaatieía, 
caucas  de  real  patronato ,  fneróedes  6e  tfiMos ,  licencias  para 
ftmdar  mayoraz^s\  indtittOB ,  convocatoria  á  las  cortes  del 
reino  y  otros  nt)  menos  graves.  Sés  ordenanzas  son  (fel  mis- 
mo dfio.  décla'f adas  y  expiradas  por  Don  Pa)^  01  en  i64  6 
y  f648,  mandadas  obserrar  por  De®  I^pe  IV  en  1681  y 
posteriormenle  corregidas  por  Don  Felipe  V  y  Don  Feman- 
do VI  en  17»6  y  174». 

Consejo  de  Estaéo.  Cs  otra  desmembración  idel  eonsego 
de  Castilla' cuyo  nombre  empieza  A  sonar  por  separado  ea 
el  año  1480.  fil  Emperador  onknó  este  copsefo  en  15S6. 
Tan  alta  era  la  digtiidad  dé  leste  ónerpo;  cfue  tenia  al  rey 
por  presMértte.  En  IT^Í  (foedó  cafi  aniquilado  con  la  crea- 
ción dé  tá  janta  sdprema  de  Estado  aboUda  en  1792 ,  con  k> 
dual  (Vié  reintegrado  el  consejo  en  la  posesión  de  sos  antí-> 
^as  préfrogaíivBs. 

-  Consejo  supremo  dé  Hacienda*  institirido  come  tiíbnnal 
por  Dbn'  Felipa  It  eñ  4S93  para  ser  cónsnitadoeo  los  asun- 
tos toeati  tes  á  tas  rentas  de  la  corona  y  isentenciar  ios  nego- 
cios con^nelodos  á  qué  (lieren  motivo.  En  1803  recibió  de 
Don  Carlos  IV  nuevo  Histre  /  elevándolo  al<  grado  de  autori- 
dad que  tenia  el  de  Castilla. 

Consejo  supremo  de  la  Guerra.  Otra  derivación  Idel 
tronco  de  todo&los  consejos  ,  y  cuerpo  establecido^ para  el 
gobierno  de  las  cosas  p^rieoecientes  á  lá. milicia. 

Consejo  dé  las  Ordenes,  Creado  por  los  Reyes  Católicos 
para  conocer  y  sentenciar  en  nombre  del  rey ,  óomo  i 
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fMsr^  Santiago,  AlcAntamy  Cala(vaf^,<lodé»ta9<fQiuflÉ$'r«M 
htlivQd'A  las  perrsraais  y  ventajee  lo^  cabalteroBi. ^^u  <  u 
*  '  t  par  m  ser  prolijo ,  lo^  comejoBétá  tímimbimugo  ,in^ 
qtriRieion,  Grasada,  Atagon ,  Indias,  MiHa,^PIatai)ésí^f 'Fw^ 
t«igdl cuyas dériominaciobes  Mpüeasi  ciaraiiieote'^iQíkij^O' 
dé  M9 respectivos  hi8tftÉlo0^;w'  -w   -.  b '.^.u::,:m'I.  .».*  .j-í-»-* 

Completaba»  tar  macana  adttiioistrdtííra  las^^MHdttotosíy 
ehancilterias  i  ptíes«iiiii|iieerB'8«  ofiek^pmfipátadtfitiÑ»^ 
trar  justicia ,  totUvia  se  mezetabeoi^etvl&s^oeae^gidiienio 
cDtno  autoridad  inmcxHatade'  lo»  ayuntadieit^yt  correa 
gidores.  ..  >,,,-.!:  ..;.  -    .¡-i .• 

Don  Felipe  V  concentró  mas  la  administración  del  reino 
instituyendo  los  noinisterios  6  secretarías  del  Despacho  y  las 
intendencias  de  provincia  al  uso  de  Francia,  con  cuya 
nueva  traza  los  consejos  descaecieron  algo  de  su  crédito  y 
valor  primero.  Ctn^^  0anaronrlqp'pi|Q^lQiBfyi  cuanto  á  la 
expedición  de  los  negt)cios ,  el  poder  en  vigor  y  dignidad^ 
las  diferentes  partes  de  la  monarquía  quedaron  mqor  tra- 
badas y  hubo  mas  orden  y  coneierto  en  la  gobernación. 

Considerando  despacio  la  manera  de  regimiento  roanie^ 
ntda  entre!  nosotrois  en  los  sigbs  KVI  y  XYH  ^  encontraremos 
mk>tívos  de  alabanza  envueltos  con  otros  áp  vitoperio.  Las 
oorpératíonésson  prefmfales  j&  los  magistrados  eu'  rasen  dé 
su  mayor  saber^  de  bu  «mseeoeneia  en  lasHloctrifias,  de 
sn  templanza  en  los  actos ,  de  sü  ánimo  letaatado  y  pro^ 
bdda  fortatesa  para  reprimir  la  iiqusticia  dé  los  podérosoe; 


•  Tit.  1 7  lib.  í,  tít.  8  íib,  II ,  til,  8  Hb.  lU ,  tit.  i  O  lib.  VI  etc.  No?í- 
sima  Hecop.  Cdldipnares  supone  que  en  las  cortes  de  iToIedo  ¿e  l480  se 
¿setjtaron  lo^  tríbanal«s  en  h  fbhna  tdtlocidét  én  sti  tiempo.  «Bt'dé 
ÍU8tiei«  tíoíÉhrado  Consejo  Real  d&  (ki^Oái  cmíéeyM  úeEákáOriié 
Haoíea4a^  ^  ^ragop  yM  Mjo^isliúpn^ 0i$tt,jd0^$0gq(^iacs^  9^ 
L^cio  Bla^íDj^o, ^pufnera  I9S  consejas  exisUnfes  en,  el  reinado,  del  Em- 
perador y  cita  los  oe  Estado ,  tiastílla ,  Guerra ,  Oraenes ,  Hacienda^  In- 
c|a!¿cíoil,  liirffas  y  Aragón.  i)é!fe¿tí*  'fíhp,  tnemorablllóus  ]\h.'  tV. 
Biip.iUuÉtrñtal.íp.^íi. 
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petQtamiMen  áemueelran  iniDapao»dei.accm  obstante 
en  lo  aoiigiK^ii  insaciables  de  prerogativas  y ,  coanda  las 
goMemaii  les  jorisooBsottos ,  afioionadas  en  eiOreoio  á  lo¿ 
iiMlites  tonteé  y  düMoríos :  condicsoiies  muy  pooo  &  propó- 
•tlo  j^ra  eAiendef'^  las.ci>sas  de  torta  república  bien  con-* 
oeMada.  JuaUbase  á  estos  vicioe  olrQ.^o  ÜTÍáiio,  y  era  la 
mwtodaaibfe.de^los  <»ns^'os,.  ouyas  foooltades  no  bíea  de- 
fiaiditti^  d^hafo.é6aaitoíó|iretezloáiaolesta0  cempeiencals 
qné'éatorpeckaAcaÉla.paeoel  ejercicio  del  suoh)  derecho 
de>procQrar  la  observancia -de  las  leyes  de.  interés  común 
con  grave  detrimento  de  los  pueblos. 


CAPFTÜLO   XXXIX. 


Be  la  joatíaa. 


Eba 


lA  un  principio  constante  de  nuestro  derecho  páblicoea 
la  edad  media ,  qne  la  juiiadicciott  civil  y  orifidnal  procédfat 
del  rey  como  fuente  de  toda  josticta.  Bk  concilio  de  León 
celebrado  en  1 020  dice  aisi :  Mandmmuí  Uerum  «I  m  Legiúne, 
seu  ómnibus  €€Bims  mvÜaHbus  et  per  omnes  tUfozes  habum-' 
HtrpuUeet  eUeti^  á  rege^  qmijuéicéni  camas  Utim  poptM. 
El  Fnero  Viejo  de  Castilla  declara  el  naisroo  derecho  con 
tales  palabras:  •  Estas  cuatro  cosas  son  naturales ál  señorb 
del  rey  que  non  las  debe  dar  á  ningond  orne ,  nin  las  partir 
de  si ,  ca  perienescen  á  él  por  racon  de  señorío  natural :  Jns- 
tieia ,  Moneda^  Fonsadera  ¿  suos  yantaras/»  Don  Alcmso  A 
.  Sabio  asentó  en  sus  leyes  la  propia  doctrina ,  y  de  uim  ma- 
ñera  espresa ,  allí  donde  escribe:  «Otrosí  decimos  que  se- 
ñorío para  facer  justicia  non  lo  puede  ganar  ningund  orne  por 
tiempo ,  maguer  usase  della  alguna  .sazón ;  fueras  ende  si  el 
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üey  i  ó  el  btra  se&or  d^íu]ti6V  logar  que  ovÍ666  pdéér/áeih  ^ 
iaD^;'ge>lo  otórgase  sañalddaiiiQnté,»^  •  •    r. »'  ^-^ 

'  '  A  j^esar.cle  tan  eaUfieadas  máxima»  y  ^HtiéiM>ia»rotÍ8ér«- 
tafie  en  los.  sigtoa  feudales  que  la^ju^tícia  dei  rey  eatabainioiy' 
menguada  por  el  clei^c^,  la  nobleza  /las  órtlenie^^ttütíunre»» 
^  concejos,  las  hermandades';  fes  gremios  dpwrtestoós' y 
bááia  algunos  establecimientos  piadosos  ;'io(tosell<^'iK)MlD 
exentos  de  la  jurisdicción  real  /  pero  tambien^iñirestidoeoon 
lá  fac£i)tad  dé  joz^r^y  sentenciar  y  de  poner  §necé6>'de)éti 
mano.  El  señoría  eclesiástico  6  temporal  llevaba  impUeita  lli 
jfrrisdibckHi^^efn  siM  tierrasiy  vjSsaHós:  larft^anquezastkluni- 
crpales  suponían  la  pr&otióa-de  nombrar  aloaMes  de  fuerof  y 
tos  demasí  éiu5(ptciad08  ^zaban  la  eitenolon  de  la- j  justicia 
dfdínaría  por  via  de  pi4in)egio.  Stn  embargo  quisdaba  siem- 
pre á  salve  el  prinoipio/  pürque  siempre^se  reconoce  la 
}|u»t¡Ofa<>omoitihéretttei  al  «bpremo  dominio  tdeiaoeoitonb, 
aoátatido  los!  eventos  y  privilegiados'^  el  réfybixaheca'^ 
t)eda  jurisdidciód  y  la  attioridlBtd<le!qinen  pon  «íierced  suiya 
sé  derivaba  el  derechotíde  juzganf .  sentendáf  «ea  coafe^ 
t}ttiera-WfiiMre«i.  -  •'■  •  .  --.  ^  -ñ-  tíí-  .  >•  rn>  <'".í'.>u¡ 
-'  -  'Poco  á  pooo  fueron  los  reyi^révtoáicand'aesi^iijexcelsa 
prcirpga4iva^  conforme  se  mcAtt^r^Yo» tiempos (avoraUes 
á  la  |K>liticat]éfúi^talepér  él.ir'onO'y  cofbstitiur.ta  BoSdad(#i 
los  reino6  d^  León  y  CaslUtai  Refrenaron  á  la  ni^^aa  eorr 
diciosa  del  tiidlo  y  Qoder  lie  soberanía  en  sus  «atados  y 
óbsiinada  en  desobedecer  á  tas  josiieias  reales  ;mayormeKle 
desde  que  Don  Juan  I  en  tas  cortes  de  Guádalajara-dé  1390 
ordenó  qué  los  seficfres  iio  estorbasen  las  apelaoionea  de 

■      ■        ■'■■     !■.?<■    ( iM.-.j •     f...'i¡l.  ,fhil.,-4 

• 

'   «    Gonc.  legioD.  cap.  Ii,  L^  i  til.  i  fib;:!  FneraFieíb  9  L.  6.  tí-  ' 
lulo  S9Bart.iU.  ¡  .  ,.  .    >  . 

V.  las  corles  de  Madrid  de  U??  y  1339;  Alcalá. d^,í348;  Burgos  de 
1379;  Valladolid  de  1385;  Toledo  de  1480 y  Valladolid de  1506yÍ52^ V 
orden,  del  Consejo  Real  de  Bon  Enrique  ÚI  autnénta(!fas  j^r  t)mi 
Jiían  ifCeíevt^n  pttbí.  ctkttd.  Yf  pág/6,  X  p.  9,  IX  p.  $3  f^p:  Í9i 
Cdl4é.jt^.\ y  f.  82 í  Blf.  MO^j  VnMii  III  y  33*  y  X^t^tó»;.,! 
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SÚ8' va'slBqs  jaftle  db  ;feyvl3a}(y  3pw^^9em»9.  JDomaron  la 
sobervia-  de  los  CQ»ce¡^pm^en^  ^OMaregidotfe^páqs^las 
<sMtóe^\f^  vUla»  y  ^uff^rfís  en  h  Jotim.  que  tín  ob^  |)arte 

jBEiilMti[tfi8( ioem)fi(K)aiidD,l/3« ,Mdes(i^z((^  é !laiQ(M*«xi^.9Q^  la 
íoffMieMtt  prQí¡í¡ík49;]mi»e)kk'^iMmmm  y.ofir- 

^da.  BeafÉkiemiDtval;  «hi{M>  d€|  ftUiMlUiíH^  to^ifxn*^!;  yj»Ua- 
iiajoitla  a«ilá¡giiA;Jur^pni(ippCÁa«em^^  ^a-  . 

«tMuyenéo  ájlaimWf^dlMl  iafiQÜai  ide  fl|ef06^t¡ji  íAipería  4e  la 

.  <  La'fii^iqi&»  i^aot2aBM<lapei^i«HítiediMM(^^ 
esUbajfeooQinttKiik^a.á Jos  adcitoK^^  y  .meiÍMSt AiayifMres, 
éik>s(iiiiofislirosii€l^>a«tm,>i  Imít^rí^Awa»  j  im^m  ^9&^m 

iántá^(COBiuQibnBv4«M«aM^r$ej9f|oi¿f!i^  dm 

:debi'9eiÉaÉa^  y:f0iir  ent.JMAijcíit  6:  loai^fMJ^^ioioaan^^te  él 
eoniurfiqadr^Hasí^  rfdoHCAi^í&^^Htfl^nraim  <l||ila  ifioeajlroe 
imoaairaas'BlcmapliÍQuept«  idbfll9tof^nigra(lax)bK^ÍWi  «ctt^^ndo 
^MS  aeicelfi»ffanr€«>rtea<<ps»;pcii$cq[)liqi^  tífí^if'^^  ^ 
pisadas  de  sus  abuelos  y  tenga  por  bien  dUcTtaáldiMOia  pó^ 
'blica«JgiUBaot«ft  oi^/a^cMiid^;  y)|eo>9fe(AQi,..yfi^  awaiaban 
^uk  9ob  idia  (el  vifirties  49.i^dii>ari€^)t;  ^».iioBil)Jgñ8  paija 
liibrar  las  pjeyoione»  de/soa  M^statJk»^  Cooad  4a  juslícia  for- 
maba, palrte  ilélsfidorJo,,  ly  :eLit^y  tera^  Q).,se6Qr  Mtural  de 
4o8  grande»  7  ]peqbe&a«.r4i»ise  aDooiodatoa  jaii  gentes  al 
oliendo /de  vna  ¡atitoridad'qpe  ítelai8e.«olgtre4osíttece8  y  Añ- 
tiiiitalés  y  fi^  sin  ejei*cftr.aeÉosde  jmfsf^Ugqiqfi  por  ú  mm^, 
<oalaIulo^dlí;/uso  de  ajqueL  jdore0barmpn@pw..á4)e^UQQÍa  ide 
soberanía  y  decUnacion  de  competencia. 

Cba  las  prosperidades  de  tes  ^reiaoa  de  Lem  y  Castilla 
debía  crecer  el  número  de  los  pleitos  y  camisas ,  ^  «li^no 
tiempo  que ^aumenlaT  'los  nefeoclofS  tiéi  ístádb',  tacténdose 
de  tpíopwnto  imposrt)le  .(^^  jjof  sisólo  cuidase  de 

.adcY^uWivarjust^ia.  Conj#eraQ(^X)p^  vÍLQ^sa.4A8¿Mojes(as 
raatMeft/y  Hevadoiadeíxiaf/d^isaiaiwr  ¿  la  «w^d  7  al 


Zifuara  de  4274íol^0MalcaJ(ie&<d^  <)9r4e,'4.fiabflr^  .nuet^e^clja 

lios^  e&uüilecáá«^riW  ff^  oíc  las.í)iUsKáfi^íWperíátí^fl^ 
6l  rey  la  poteatad  d^i^ifiosiiir  la^.  diB^o^di^>  Te^yerjai^ 
4iida0yj)roniitiieiarengii%da^ileapela^^  seniencias. 

...  Pareccxfoe  kiís  «íi¡iaí9í4te  Doii  Ak)o$<^  fio  {wH>Qi)$€$Mimc]dr 
^H»  pcTfsU  tijó  tkúi  ,Sd¿«te;iV,:ftttft.eft"€l.T€4M9ii^-S? 
nieto  Boíl  FeraaDdoIV^QlikAte  asi^ieflaffleye^,  ^a^r)^  (¡ikr 
vído  ^  pneétoiqíté  la»  e(»Tte#f€|e  ValladoIM4e  •li%9i9j|u(»}ip^{>a 
al  rey  que  lüasd  quiii^  oy(e«e  las  alzadas  en4fl  l5WJt^f'#etir 
<mB  renovada  i€á.Iat<diB^i307<,-[yj  iK»»^liffe(^,,b§a^,la^ 

,^e43f^*".        .,  '.\-iíí  t;;:-;  /  .'/    •'.•:*  -í.-¿  <<.>;■:  is.ii,^  ' 

AbÍ'  cpn.  léivtfí  Bévedades  -c^Hiitlnu^ci^:;]^  cosa^i/le^ifi' 
justicia  Jiasta  Don  Earique  II  que  en  lds,iQ(irV^  ^e  ^Xoff 
de'4^7i  oreóicla  iaudienm.¿titrÁiiW^ 
<te  tpfta,»pffeládiía  yii»alíií>auri«9qwMllj)#b\'tPí^  los  q^^^^Qt:- 
-Mán'JQDtBfca ftrés ,dias  iblkiiseliN»i»bi^nJelf|Mal9í^J9 4^1; i^y, 
^o'iacaaaudd  eakioilleri;may]|)p4»^íalg*i^/^teM^fOMo 
.to)^  da  -réspbiQ  aeguh^iaa.iotdieikaffeaA  ^lU;i9f9tobI(spicte%'>))w 
Juáo  Idiá  am>Tto>reglaSiipisH«itlaédsún¿tiradk^  deJftfMstjr 
<da  pi(MP  laj^adicde^llen  Maicbruj»  ide  BríYÍesoa4.d«k>!l^8?.,á 
cuy»  apibüiniil  (asimilan  dé  .contfaMKKpttatrolegiGid.ys  mtk  f>re|ado 
iBiiÁediútdél.GaMfo^^ObÉiedov  Itodnd  y  :AkalájC^pi.j(i^ 
-nieaeB  dd  «iSo« .     -    /  í..'  '  •;  *  <  ■-:<•;-   ;. 

Don  EaríqaHfi  III  pdr  «(uejas  vpoe^UiMú  áé  toi  oidoi^s».  1^ 
^foi^  &  iodos  eiicepio  «1  doctor  Juan  jGonaalejí  de  Aqevedo, 
y  ^Dian^d  sok>  «despachando  Jos  negocios  ^b^ta  el 
a£o  AÁOi^  €»  el  cual  lacaÍBaDiMla  Calaliná  y^l  infanta  (km 
Fernando  tatotejB  de  Dop.jluaaitt  «adordaooo^de:  toco^E^fal 

•  ^  .  £Meík  m$.  t.  ni^\[.  %tít\y  C^lec.fpb\.  cuad,;q[Xpi j^g.  G. 
y  XXXVIIIp.  19.     •    . 
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düdi^iiéía  M  ia  forma  que  solfo ,  poniendo  en  éúa  perlados 
y  dOdOTCB  tos  inas  escogidos  y  de  mayor  concwnoia  que 
%n  esfos'heinos  hallaron;  ^  Es\b  Doíi  Juan  n  en  las  corieB 
de  Madrid  de  4449  y  liSS^roveyó  aoerea  de  laai^s4eoGia 
coníin^  de  cierto  néméro  dé  oidotes ,  pues  según  se  expli- 
caban loí^  pttMHiraderes  ,  «  to  oms  del  tiempo  no*estaba-ende 
sí  noá  uno  ó  dos ;  é  algunád  voces  ninguno,  b 
•<  Los  Reyes  Católicos  no  sdameote  refomiaron  las  orde*- 
naaseas  de  la  audiencia  ó  cbanciDeria  de  la  corte,  sino  que 
instituyéronlas  de  Granada ;  Sevilla,  GaKcía  y  Ganarías ,  y 
no  ton  escaso  fruto  pava  afihnar  su  hnpeno;  póes  como 
observa  Mariana  «•eran  una  suprema  autoridad ,  ¿  propósito 
de  tepríitirir  las  gentes  <]e  suyo  presuis  á  las  oíanos  y  uio- 
ver;  bullicios  sin^cer  c^o  de  las.iey«snt<ie  los^  jueces  or- 
dinarios. »  Mas  ciudades  y  aun  provincias  puteras  sujetaron 
4os;Reyes  Cat4l¡6b$  'con  -et  tetnor  dse^  jostída  que  oon  el 
Yigor  dé  teri  arnrós.  *;       ';  .      '«í:  ■    , 

'/EiÉi  efecto ,  feeron  bs  audienf^  un  ímedió  podero9o4e 
«Vásfe^Uárla  nobles» «.  porqt^  ooqipüest^  de  letih^dos,  re- 
^^lidas  cbii  t^á  la^iittteNdadi^ek  rey ,  feerbaa  por  sulíih- 
^dole^lbcÍlt%  y-^ongeadas«(lefiias  con  liKs  honr»  y  mer^ 
éedeá-de  la  eofoiidV»^'^  ^^''^^^'goberw  de  losfprandes, 
t|i  les  perdpna)>an  «o¿  cobedfao&v  m  donseotíBii  sus  dqsañie- 
'ros.  Gon]0"eran  él  espejo  donde  neflepba  la  jurisdicción 
real ,  '9M>stp&tetnse  mas  propiciase  casiigoqae  á  la  indut» 
"giéncia ,  en  cuanto  lisonjeaban  de  este  humIo,  el  ánime-de  los 
reyes  ^las  pasiones  del  vulgo  y  la  vanidad  denlos  hombres 
Hamados  &  OKHierar.los  excesos  de. Los  tnayores. 
*  Aun'qoe  desde  la  infancia  de  la  tnonarquia  vinieae  per^ 
'«evei^ando  la  costumbre  de  dispensar  los  reyes  la  juetícia 
poi»  si  tóismos ,  hal)iá  términds  a«igpstos  i  esta  suprema  ju- 
tísdicdon  foera  do  los  caales  empelaban  lo  absoluto  y  lo 

~  I  ■  T  -I         -T    ■»!■  lili    ■■     I  ■  Ij    ■!!    ■  I 

^    Ootec/púil.  cuad.  1I¥I  p.  11^  Créñ,  de  Don  Jumilf,  año  ua7 
cap.  16.  .    ,    »       ' 
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arbitrario.  Verdad  es  qae  ni  Don  Alonso  X ,  ni  Don  San- 
cho IV ,  ni  Don  Alonso  XI ,  ni  Don  Pedro ,  ni  otros  varios 
monarcas  anteriores  ó  posteriores  á  los  nombrados  se  ajus- 
taron siempre  á  las  reglas ,  buenos  usos  y  franquezas  de 
León  y  Castilla;  pérchese  mismo  acusa  sus  desaíneros  y  ti- 
ranías ante  la  posteridad  que  puede  disculpar  sus  violencias 
con  la  malicia  del  siglo ,  atenuar  la  culpa  con  la  memoria 
de  grandes  virtudes,  y  acaso  aplaudir  tal  acto  de  rigor 
necesario ,  pero  nmica  absolver  de  toda  pena  al  transgresor 
de  las  leyes. 

El  limite  primero  de  la  jurisdicción  real  consistía  en  es- 
tar los  reyes  á  derecho  con  todos  sus  vasallos ,  pudiéndoles 
cualquiera  pedir  ante  los  tribunales  por  justicia  aquello  que 
pretendki  ser  suyo,  y  ellos  también  por  su  parte  debian  de 
mandar  á  Tos  vasallos  en  juicio.  Esta  loable  costumbre  ten 
ajustada  á  la  equidad  viene  rigiendo  desde  los  tiempos  re- 
motos de  Don  Alonso  el  Casto ,  como  resulta  de  un  pri- 
vilegio de  Don  Alonso  HI  á  la  iglesia  de  Santiago  datado 
efi  809,  donde  al  hacer  donación  de  ciertas  tierras,  dice: 
Steuti  ms  per  judiUum  qdquisMt  (Hvíb  ntemorÜBtius  nos^ 
ier  Dom.  Adefonsus  ex  prapríetate  bisavi  sui  dondni  Fela-^ 
gü.  Tres  siglcÑs  después  estaba  aun  viva  la  tradición ,  según 
consta  de  otro  privilegio  diorgado  á  la  misma  iglesia  por  la 
in&nta  Dofia  Urraca ,  hermana  de  Don  Alonso  VI  en  4087, 
donde  se  háHan  las  siguientes  palabra^ :  Eí  fuU  ipJsa  villa 
{  FiUal6in)  jam  dicta ,  de  aéquisitione  ht  ganancia  pareníum 
meorum  diva  memcrim  Fredenandi  regis  et  Sandez  regina^ 
et  habuemnt  iílam  pro  suojuditío :  y  todavía  en  el  reinado 
de  Don  Enrique  IV  hallamos  memoria  de  aquella  equitativa 
costumbre,  pues  refiere  la  crónica  que  a  el  rey  se  partió 
para  Madrid  (44QÓ)...  y  allí  fué  acordado  que  dende  ade«« 
lante  todos  los  viernes  se  tuviese  consejo  público  de  la  jus* 
ticia...  y  entra  los  pleiteantes  de  los.  que  alli  vinieron  á 
pedir  justicia ,  fué  un  mercader  extranjero  que  se  querelló 
de  un  Garci  Méndez  de  Badajoz  que  le  habia  tomado  ciertas 
TOMO  n.  17 
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joyas ,  porqoe  no  las  habia  notificado  en  el  puesto.  Eí  aiP^ 
zobíspo  de  Toledo  y  el  marqués  de  Villena ,  presidentes ,  y 
por  los  del  Consejo^  mandaron  á  Garci  Méndez  volviese  las 
joyas  al  mercader  y  que  le  pagase  las  costas,  y  que  esta 
sentencia  fuese  notificada  al  rey ,  para  que  tomase  las  joyas 
que  las  tenia.  Su  alteza  mandó  volver  las  joyas  al  merca- 
der y  pagálle  las  costas ,  y  mas  le  hizo  merced  i  con  que 
fué  muy  contento. »  Mn  suma ,  hoy  mismo  los  pleitos  del 
real  patrimonio  con  los  particulares  se  ventilan  como  otros 
cualesquiera  ante  los  tribunales  ordinarios. 

Era  el  limite  segundo  que  los  reyes  no  pudiesen  senten- 
ciar causa  ninguna  sin  forma  de  juicio ,  «  ca  lo  peor  que  al 
rey  é  al  principe  de  la  tierra  puede  ser ,  es  si  una  vez  toma 
posesión  en  su  fama  de  que  mata  los  omes  por  información 
6  voltura  de  los  otros,  sin  los  oir  como  debe.  Ca- después 
que  este  espanto  é  temor  es  en  el  ,su  pueblo»  ninguno  non 
se  fia  en  ét ,  é  todos  tensen  sus  muertes »  é  de  ser  vueltos;  é 
cuando  los  llama,  aunque  sea  sin  mal  propósito /cuidan 
que  los  llama  á  muerte ,  é  siempre  van  é  él  con  espanto  é 
aborresceii  su  vista  é  le  deseian  n()uerte ,  como  quien  esti 
cativo  é  entiende  de  se  librar. »  Esto  Jecia  un  caballero  del 
Consejó  á  Don  Juan  I  preguntado  sobre  la  manera  de  cas- 
tigar al  conde  Don  AHonso  que  tanto  habia  maquinado  en 
deservicio  áe\  rey  y  del  reino  ** 

Sin  embargo ,  solían  los  monarcas  de  Castilla  proceder 
de  mano  airada  contfa  las  personas  sospechosas  ó  crimina- 
les fuera  de  toda  ley  y  buena  costumbre ,  aunque  las  cortes 
salieron  en  varias  ocasiones  al  encuentro  de  este*abuso  >  y 
á  ruego  de  los  procuradores  se  publicaron  ordenamientos 
para  que  no  diesen  cartas  blancas  ni  albaláes  en  que  fuese 
mandado  matar  ó  lisiar^  prender,  dar  tormento,  ó  tomará 
quien  quiei*a  algo  dé  lo  suyo ,  sin  ser  antes  llamado ,  oido  y 

'    Ami>r.  de  Morales,  Crón.  deBip.  lib.XiH  cap.  16.  EM.  d^ 
Enriqm  IFms,  por  Galindez  de  Gafrajal  cap.  ^. 
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vencido  por  fuero  ó  por  derecho 'en  las  querellad  movidas 
contra  él.  Asimismo  prometieron  los  reyes  no  librar  cartas 
para  que  las  bijas  ó  parientas  de  algunos  se  casasen  por 
premia  con  personas  determinadas,  ni  consentir  qne  los 
alcaldes ,  merinos  y  otros  oficiales  de  jcisticia  molestasen  á 
nadie  por  malquerencia,  sino  mediante  pesquisa  hecha 
legalmenteen  virtud  de  querella  6  acu^cion  cierta  sobre  dé- 
Uto  por  el  cual  mereciesen  ser  presos.  Estás-cartas  ,  llama- 
das desaforadas  ó  contra  fuero,  debian  ser  cumplidas  «sin 
pleito  é  sin  juicio  mngono , »  segnn  Don  Alonso  el  Sthio: 
«onde  decimos  que  aquel  contra  quien  va  la  carta,  non  puede 
poner  defensión  nmguna  ante  si,  porque  non  cumpla  aquello 
quel  fué  mandado...  Empero  aquel  á  cpien  fuere  enviada  tat 
carta,  bien  puede  recebir  pruebas  sobre  tales  defensiones  ér 
focarlo  saber  al  rey.*,  ma^  él  non  debe  juzgar  sobre  ellos, 
pues  que  la  carta  nsanda  focer  cosa  señalada ,  é  non^  le  dar 
poder  de  juzgar.» 

La  doctrina  de  la  obediencia  pasiva  é  ciego  cumpU- 
n^iento'de  las  cartas  reales,  tan  acomodada  al  espíritu  do- 
nriiiante  en  las  Partidas,  vino  poco  á  poco  á  suaviizarse 
basta  el  ponto  de  admitir  la.  másima  de  que  siendo  contra 
fuero  ,  fiíesen  obedecidas  y  no  cumplidas ,-  para  no  caerel 
ejeculor  en  la  misma  pana  que  la  persona  á*  quien  hacen 
agravio.  « 

Desde  las  cortes  de  ValladoKd  de  4330^  ocurren  á  cada 
paso  las  peticiones  de  los  procuradores  seguidas  de  los  orde- 
namientos publicados  por  k»  reyes  en  esta  razoñ:  de  mane- 
ra que  los  alcaldes  merinos  y  d^mas  oficiales  de  justicia,  no 
podieroa  en  adelante  prestarse  sin  peligro  á  ser  instrumen- 
ta de  la  iniquicjbd  y  tiranía  ^ 


<  Crón.  de  Son  Juan  I  año  1385  cap.  5  y  la  Abreviada  ib.  Ley  52 
tít.  IS  Part.  m.  Gortes  de  Yalladolid  de  1899,  1307  y  1325, Medina 
éel  Campo  de  1328,  Madrid  de  €329,  Yalladolid  de  1351,  Toro  de  1371, 
Burgos  1373,  Brivietca  de  13S7  etc. 
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Lo  tereero  que  lo9  reyes  do  pudiesen  abocar  á  si  el 
conocimiento  de  los  pleüos  y  causas  pendientes  ante  los 
alcaldes  de  su  casa  y  corte;  y  si' tal  cosa  mandaren,  que 
fuese  la  inhibición  nula  como  contraría  á  kf  leyes  y  prag— 
máticas  acerca  de  la  administración  de  justicia. 

Lo  cuarto  que  no  se  hiciese  pesquisa  cerrada  ^  ^[eiíeral 
contra  ninguna  ciudad  ó  villa,  salvo  cuando  lo  pidiere  el 
concejo,  ni  fuesen  prendados  unos  lugares  por  otros,  ni  unos 
hombres  por  otros  hombres,  sino  que  cada  cual  respondiese 
de  sus  actos  con  su  persona  y  hacienda. 

Lo  quinto  que  el  rey  y  sus  ministros  de  justicia  hubie- 
sen de  oir  á  los  emplasados  con  dereoho  y  según  el  filero 
deaqoel  lugar  donde  acaeciere  el  delito  «  ansí  como  deben ,  é 
que  esta  sea  guardado  mejor  que  se  gMrdó  fiasta  aquí »  ^ 

Bien  consideremos  la  justicia  en  cuanto  al  rey,  bien  en 
sus  relaciones  con  los  pueblos»  por  mas  viciosos  ó  incomple*- 
tos  que  parezcan  estos  ordenamientos ,  siempre  resalla  la 
excelencia  |de  los  siglos  XIV  y  XV  comparados  oon  los  an- 
teriores. 

En  el  corazón  de  la  edad  media,  aunqt^u&a  buena  pof- 
oion  de  la  juaticia  estubitse  confiada  á-los  oficiides  del  rey, 
poeo  ayudaba  ¿  fortaboer  el  trono,  porque  era  &  onda  paaa 
embargada  por  los  señores  que  pr ot^gian  ¿  ios  malbeciiore» 
soltando  á  los  presos,  maltratando  á  los  ministros  de  meno» 
autoridad,,  usurpando  las  propiedades  agenas  y  dimúenda 
en  combate  singular  sua  quereHas  peisonahs.  Los  hombres 
de  llana  condición  por  su  parte  vivian  á  meroedgde  los  pon- 
derosos que  sin  tems^  de  Dios  ni  del  rey  ejercían  mero  y 
mixto  imperio  en  sus  tierras  y  tasaHos;  y  los  mismos  sola- 
riegos de  la  corona  no  aventajaban,  en  mucko  á  laoomun 
servidumbre. 

Era  práctica  muy  antigua  que  cuando  se  cometía   un 


*    Cortes  eft.  y  tas  de  Itútgw  de  1301,  Toledo  de  Htí  y  Salsmanca 
de  1465.  CoUc.  mi.  t.  III  fols.  147  J  232. 


boQiicidio  da  mano  oculta,  aoqdieeéft  ios  sayones  del  rey  al 
logar  ó  lagares  soapecboeos  del  deKto,  y  procurasen  des- 
cubrir el  reo  por  medio  del  juramenlo  y  de  la  prueba  calda- 
ria.  Si  iodos  los  vecinos  de  la  víUa  señalada  y  de  las  comar^ 
canas  salían  porgados  de  la  sOspecba,  quecbíban  sin  embargo 
SQJeios  á  satisfacer  Ja  pena  pecuoiana  ó  caloña ,  ó  segnn  el 
lenguagede  entonces,  éc  sehereügem  hemieiáü.  Don  Alon- 
so VI  deseando  mejorar  este  Aiero,  ordenó  en  4072  que  q6 
siendo  ^1  dutor  del  bomicidio  descub^rto,  después  de  hacer 
las  diligencias  arriba  dichas,  pagase  la  calunnia  solamente 
lá  villa  donde  ei  delito  hubiese  sido  perpetrado,  y  las  demás 
liiesen  absiieltas  de  toda  culpa.  De  aqui  el  origen  de  las  pes^ 
quisas  cerradas  contra  ci^rtos  luanes,  que  si  bien  istbsurdat, 
eran  una  mejora  cotejadas  con  las  precedentes,  asi  como  su 
abolición  definitiva  un  triunfo  verdadero  de  la  justicia  ^ 

Desde  el  siglo  XVI  en  adelante  empieza  el  absoluto  domi- 
nio de  los  letrados  en  las  cosas  de  la  justicia  ,  pues  todo  lo 
habian  invadido  y  ocupado  bajo  la  sombra  protectora  del 
trono.  Y  como  eran  los  Reyes  Católicos  tan  amadores  de  la 
justicia,  proveyeron  las  ptascae  4eisi  CoH^sfo  y  chancillerias 
en  personas  sin  sospecha,  y  nombraron  por  gobernadores  de 
las  ciudades  &  etras  semejantes,  haciendo  contra  ellos  pes- 
quisas secretas  y  obligándolas  &  dar  residencia  para  ser 
informados  de  si  usaban  bien  de  sus  oficios.  Ganó  con  fs|a 
madflDKa  la  libertad  civfl  da  les  casteHanos  á  costa  de  su 
ííbeHad  pática  ó  ai^guos  fueres,  y  tanto  mas  cuanto  la 
jarisdiccion  iba  junta  con  el  golnerno.  De  seqi^ante  con- 
sorcio debfa  resultar,  ó  que  la  administración  fuese  tan  lenta 
y  pausada  como  la  justicia,  ó%sta  tan  brevcy  expedita  eomó 
aquella :  caracteres  del  todo  opuestos  &  la  naturaleza  de  en*r 
Irambas. 

Siguiéronse  asimismo  de  la  multiplicidad  de  los  tribu-^ 
nales  de  la  corte  infinitas  competfsnfíias  que  cada  día  y  á 

I  *  >  ■»  »i  I  I I    I  I  II  ii.i  I  m    I   I lili        I   ■    I  MU  I  I    laii    iim  ii 
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eada  pa§o  entorpecian  el  despacho  de  los  negocios  y  altenr- 
baa  el  concierto  legal  con  graves  y  frivolas  controversias. 
Y  como  no  hubiese  linea  cfora  hasta  donde  las  encontradas 
jurisdicciones  pudieran  extenderse,  el  conde  duque  de  Olí-, 
vares  discurrió  el  arbitrio  de  formar  una  junta  de  todos  los 
ministros  de  los  tribunales  en  la  eual  sin  alegación  de  las 
partes  ni  de  los  jueces  y  sin  ulterior  recurso  se  decidiesen  y 
terminasen  dichas  causas;  coo  cuya  noticia  acaso  se  sosie- 
gue el  ánimo  de  muchos  jurisconsultos  hoy  mal  avenidos 
con  la  autpridad  del  Consejo  Real  para  dirimir  las  compe- 
tencias de  jurisdicción  y  atribuciones,  mas  bien  en  odio  k  lo 
que  llaman  novedad  é  invención  de  tierra  extraña^  que 
jnovidos  por  ningún  raionaUe  discurso  K 


GAPITCIiO  XL. 

De  la  milicia. 

JuIeriu>abon  ios  fugitivos  dd  Guadalete  el  genio  belicoso  d^ 
sus  mayores  sobre  manera  excitado  por  la  neoesidad  de  re- 
sistir &  los  Agptrenos ,  y  cada  vez  mas  encendido  con  el  deseo 
de  recobrar  la  tierra  sujeta  al  yugo  de  aquella  geate  adve- 
nediza tan  diversa  de  los  naturales  en  religión ,  leyes »  osos 
y  costumbres.  Mientras  no  volvieron  los  cristianos  de  la 
sorpresa  y  espanto  que  las  victorias  de  Tarif  y  Hoza  habían 


•  Alcocer  Hitt.  de  Toledo  Üb.  I  cap.  119.  Fragmento$  hisL  de  la 
Vida  del  cande  de  Olivares  por  el  conde  de  la  Roca.  Semam.  emdiia^ 
|.  n  p.  288. 
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sembrado  en  sus  corazones,  las  ciudades  y  villas  del  impe- 
rio godo  resistieron  por  su  caenta  y  capitularon  cuando  y 
eomo  era  posible  sin  tomar  consejo  sino  de  si  mismas.  Poro 
ya  que  se  sintieron'firmes  en  la  posesión  de  la  parte  sep*^ 
tentrional  de  la  Península  al  abrigo  de  las  cordilleras  que 
timila  sus  llanos ,  pensaron  en  restablecer  el  antiguo  go- 
bierno, asentando  las  cosas  de  la  guerra  antes  de  dar  . 
traza  á  los  negocios  políticos  y  civiles  donde  cabla  mayor 
espera  .- 

Al  principio  de  la  reconquista  todos  los  hombres  capa* 
ees  de  llevar  las  armas  acudian  en  tropel  á  la  hueste  del  rey 
y  mUitabaí»  debajo  de  su  enseña.  Como  ni  los  concejos  esta* 
ban  dotados  de  vida  poderosa ,  ni  el  señorío  feudal  tampoco, 
mal  podían  conocerse  las  diferencias  que  la  desmembracíop 
.  de  la  soberanía  introdujo  después  en  los  pueblos.  Los  veci- 
nos de  cada  lugar  seguían  al  inagistrado ,  este  al  superior 
de  la  tierra  y  todos  juntos  al  rey  de  Asturias  al  tenor  de  lo 
mandado  en  el  Fqero  Juzgo.  Desde  los  albores  del  siglo  IX 
suenan  en  los  privilegios  las  palabras  fonsaiutn  y  fonsátO" 
fia ;  la  una  significativa  del  servicio  militar ,  que  eso  quiere 
decir  la  expresión  ir  en  fonsado^  y  la  otra  en  sentido  de 
tributo  equivalente  al  servicio  en  persona. 

Luego  que  los  concejos  empezaron  á  ser  céntro3  de  au-- 
toridad  y  cabezas  de  una  comarca ,  cuidaron  de  ordenarlos 
vecinos  en  son  de  guerra ,  no  solo  para  acudir  al  apellido 
del  rey  cuando  fuere  necesario,  pero  también  para  defen- 
derse y  ofender  con  mano  armada  &  los  señores ,  á  los  mo- 
nasterios y  á  las  demás  ciudades  ó  villas ,  pues  en  aquellos 
tiempos  de  roturas  no  feltaban  agravios  que  vengar,  ni 
deudas  que- satisfacer,  ni  contiendas  en  que  mediar  coo  mo- 
tivo délas  injurias,  i*obos,  talas,  incendios,  amistades  y  ene- 
mistades en  que  todos  andaban  revueltos.  El  derecho  común 
de  las  gentes  era  la  guerra  privada ;  y  aunque  la  Iglesia  pro- 
curaba calmar  las  iras  de  la  muchedumbre  con  su  paz  de 
Dios ,  todavía ,  no  bastando  el  temor  de  las  censuras  á  domai: 
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las  pasioaes ,  hubo  de. aprestarse  para  perseguir  y  exiermi- 
nar  á  los  coalumaces,  concediendo  á  tos  que  le  ayudasen 
en  esta  buena  obra  las  mismas  gracias  é  indulgencras ,  que 
si  fuesen  á  militar  contra  los  infieles.  Tan  hondas  raí— 
ees  tenia  la  indisciplina ,  que  los  rayos  de  la  excomu— 
nion  no  atemorizaban  los  ánimos  rebeldes  de  grandes  ni 
pequeños. 

Asi  se  fueron  formando  las  milicias  concejiles  al  compás 
que  los  concejos  se  iban  fortaleciendo  y  levantando  como  un 
poder  nuevo  en  el  estado.  El  periodo  de  la  historia  en  que 
empiezan  k  bullir  estas  milicias  es  la-  mitad  del  siglo  XH  que 
coincide  con  la  inínoria  de  Don  Alonso  VIII.  Entonces  la 
gente  común  y  plebeya  y  los  menestrales  de  Avila,  lle- 
vando por  adalides  ¿  pierios  caballeros  de  la  primera  nobleza 
de  la  ciudad ,  hacen  salidas  contra  los  Moros  y  los  vencen 
y  arrojan  de  la  tierra.  Poco  después  Ñuño  Rabia  temeroso 
del  rey  Don  Fernando  de  León  á  quien  ayudaba  el  concejo 
de  Avila ,  implora  el  socorro  de  los  de  B^y  Plasencia,  los 
cuales  «  viajaron  á  caballo  con  sus  señas ,  é  movieron  para 
él.»  Cuando  Don  Alonso  VIII  andaba  cobrando  su  reino,  le 
acompañaban  las  milicias  de  tres  concejos,  á  saber,  Avila, 
Maqueda  y  Segovia.  Asistieron  asimismo  varios  concejos  á 
las  famosas  jornadas  de  Alarcos  y  las  Navas  de  Tolosa,  y 
despojes  aparecen  tomando  parte  en  todas  las  empresas  de 
alguna  monta. 

Sin  embargo  la  obligación  de  ir  en  fousado  ó  sea  salir  á 
campaña  no  era  igual  para  todos  los  conchos ,  antes  mas  ó 
menos  precisa  según  los  fueros  de  cada  ciudad  ó  villa.  Unos 
gozaban  la  exención  de  no  prestar  este  servicio  sino  una  vez 
al  año:  otros  tenian  el  privilegio  de  no  pasar  su  frontera: 
otros  acudian  á  la  hueste  solo  cuando  el  rey  la  gobernaba 
en  persona:  otros  estaban  expusados  allanándoselos  vecinos 
á  satisfacer  la  pena  pecuniaria.  Lo  ordinario  era  acudir  al 
apellido  del  rey  y  servirle  ^in  paga  por  espacio  de  tres 
meses,  procurando  los  reyes  grangearse  sus  voluntades 


—  268  — 
para  las  empiesas  mayores  coa  mercólas  aiilici|p«da$  6  con 
la  esperanza  del  premio  ^ 

No  obstante,  Guadalajara  sirvió  en  varias- ocasiones  á 
los  reyes  envi&ndoles  su  milicia  siempre  pagada  por  seis 
meses.  En  Uempo  de  Don  Felipe  II  pagaban  las  ciudades  el 
sueldo  de  sa  gente  tres  meses ,  y  otros  seis  adelante  lo  satio- 
fecian  ellas  y  el  rey  por  mitad. 

Al  tratar  de  tos  concejos  bemos  adveríido  al  lector  á  qué 
magistrados  pertenecía  el  mando  de  la  gente  de  armas  de 
las  ciudades  y  villas ,  y  como  fué  pasando  este  oficio  á  ma- 
nos de  la  nobleza,  y  mas  adelante  se  hizo  de  provisión  reaU 
Todavía  en  los  tiempos  de  Don  Felipe  II,  cuando  la  guerrs^ 
de  los  llortecos ,  sale  el  alférez  mayor  Diego  Vázquez  de 
Acudí  por  cabo  de  la  tropa  concejil  con  el  pendón  de  Baeza; 
pero  en  el  misma  año  4  569  solicita  el  rey  de  Sevilla  qué 
levante  milioias,  y  sin  tener  en  cuenta  la  autoridad  de  su 
alguacil  mayor ,  1^  nombra  un  coronel. 

Era  sumo  el  respeto  que  los  concejos  tenian  al  pendón 
de  la  ciudad  ,*  y  en  prueba  de  ello  citaremos  el  caso^ocurrido 
en  la  propia  Sevilla  en  1540,  cuando  al  salir  para  defender 
la  tierra  contra  los  corsarios  de  Argel ,  no  cabiendo  enhiesto 
por  la  pt^rta  de  Carmena,  pretirieron  los  vecinos  descol-* 
garlo  por  la  muralla  á  humillarlo ,  ceremonia  repetida  al 
reeojerse  la  milicia  de  vuelta  de  su  campaOa.  También  es 
notable  la  grande  estimación  en  que  los  reyes  teuian  á  esta 
eAseoa»  pues  según  antigua  costumbre  los  pendones  de  Se- 
villa y  de  la  árdea  de  Santiago  llevaban  siempre  la  delan*- 
tera  al  asentar  los  reales  do  qu^ra  que  fuesen ,  como  puesto 
de  Qia5  honra  por  ser  el  de  mayor  peligro  en  los  trances  de 
la  guerra  ^. 

•  Ariz ,  Hi8,  de  Avila  parte  III  f.  8  y  1 1 ,  Crón.  general  parte  IV 
f.  872,  Nuñez  de  Castro,  Hist,  de  Chuidalajaraip.  115.  Hurtado  de 
Mendoza ,  Giéerra  de  Granada  lib.  I. 

s  Cabrera,  HUt.  de  Felipe  II Ub.  VIU  cap.  18,  Jnalee  de  Sevilla 
pag.  499  y  583,  Crón.  de  Don  Jum  II j  año  1407  cap.  34. 
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Los  ricos  hombres  y  caballeros  [estaban  obligados  al 
tenor  que  los  concejos  á  seguir  al  rey  en  la  htieste  por  rasoii 
de  vasallaje,  pues  según  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  «todo 
fijodalgo  que  rescibier  soldada  de  so  sefk>r,  é  ge  la  dier  su 
señor  bien  é  compridamente ,  debe  ge  la  servir  en  esta  guis»: 
Tres  meses  cotóprídos  en  la  gtleste  do  le  ovier  menester  en 
suo  servicio ;  é  si  non  le  dier  el  señor  la  soldada  eomprída, 
ansí  como  poso  con  él ,  non  icá  con  éí  á  servirlo  en  aqneUa 
güeste  si  non  quisier ,  érel  señor  non  ha  que  le  demandar 
en  esta  razón.»  Si  los  ricos  hombres  debían  seguir  al  rey 
como  á  su  señor  natural,  ellos  deUan  por  su  parte  venir 
acompañados  tanto  de  los  cabaHeroeé  hidalgos  qué  tomaban 
su  acostamiento ,  como  de  los  vasallos  solariegos  que  la- 
braban sus  tierras  y  vivían  de  sus  mercedes.  Todas*  estas 
gentes  formaban  su  mesnada  y ,  según  hemos  dicho  en  otro 
lugar,  el  poder  de  acaudillarlas  y  la  riqueza  para  mante- 
nerlas estaban  signifk^adas  en  el  pendón  y  la  caldera  símbolo 
en  la  heráldica  de  la  ri^m  hombría. 

También  los  prendes ,  aunque  pareciesen  extraños  por 
su  ministerio  de  paz  á  las  discordias  y  combates ,  pagaban 
su  tributo  de  sangre  como  sfeñores  de  tierras  y  vasallos. 
Guando  Don  Enrique  III  convocó  las  cortes  de  Toledo  de  4  406 
para  hacer  pedidos  de  gente  y  dineros  al  reino  con  que  salir 
á  campaña  contra  el  rey  moro  de  Granada ,  intentaron  los 
prelados  excusarse  de  contribuir  para  aquella  guerra,  1  lo 
cual  repusieron  los  procuradores  que  no  tenían  raacon  alguna, 
pues  haciéndose  la  guerra  á  los  infieles ,  debían  ofrecer  sos 
rentas  y  aun  poner  las  manos  en  ella ,  «é  asi  se  hallará(pro 
sigue)  si  leer  querrán  las  historias  antiguas,  que  los  buenos 
perlados  no  solamente  sirvieron  á  los  reyes  en  las  guerras 
que  contra  los  Moros  hacian,  mas  pusieron  ende  las  manos» 
é  hicieron  la^  guerra  como  esforzados  y  leales  caballeros';  é 
les  parecía  que  cuando  los  perlados  de  su  voluntad  en  esto 
no  quisiesen  contribuir  ni  ayudar ,  que  el  rey  les  debía  com- 
peler é  apremiar,  puosesta  guerra  se  hacia  por  servicio  de 
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Dios » é  por  acreseentamíenio  de  la  lé  católica ,  é  por  4*600-' 
brar  las  tierras  que  los  Moros  tenian  asarpadits.»  Bn  este 
sentido  discurrió  después  en  dichas  cortes  Don  Sancho  de 
.  Rojas,  obispo  de  Falencia,  quedando  con  suliaUa  acabada 
laqtierelia^ 

La  cuarta  oíase  de  rnüioia  qae  eálraba  en  la  composición 
de  la  hueste  eran  los  mesnaderos  del  rey,  es  decir ,  aque- 
llos caballeros  qne^temaban  soMada  de  él  en  recompensa  de 
su  servicio  personal ,  ó  bien  recibían  mayor  cuantié  de  ma- 
ravedises en  razón  de  las  lanzas  que  se  les  repartian  ú  obli- 
gación én  que  estaban  de  traer  á  su  sueldo  otros  hombres 
armados  á  punto  de  guerra :  medio  seguro  de  alcanzar  gran- 
des riquezas  y  de  ser  temidos  como  gente  brava  y  po- 
derosa* 

Esta  diversa  manera  de  allegar  la  hueste  adolecía  de 
muchos  inconvenientes  para  emprender  cosas  mayores  ,  y 
de  Dó  pocos  peligros  para  los  reyes  cuya  autoridad  estaba 
de  cofiünuo  expuesta  á  sobresaltos  y  quiebras. 

Las  mtlick»  oonceptes  aegnían  el  pendón  de  la  ciudad 
antes  que  la  ens^  real  *  obedecían  á  sus  magistrados,  per- 
severabQn  poco  en  los4rabaj<^  y  la  gente  se  impacientaba 
cuando  no  vdvia  presto  á  sus  familias.  Componíase  de  labra- 
dores y  mecánk^os ,  mas  versados  en  las  artes  de  la  paz» 
que  fámtliarízados  con  los  peligros  y  fatigas  de  la  guerra. 
GoBM  viUanos  y  hombres  de  poca  honra ,  solian  huir  delante 
del  enemigo.  Servian  de  peones,  aunque  hubo  también  oa— 
balleros  de  los  concejos;  bien  que  se  incorporaron  pronto  en 
la  nobleza. 

Con  la  independencia  propia  de  las  ciudades  en  los  siglos 
Boedios ,  SQ  entrada  en  las  cortes  y  su  afición  á  las  ligas  y 
confederaciones ,  formabafn  una  hueste  poderosa ;  tanto  mas 
aceda  ¿líos  reyes  ^  cuanto  eran  mas  flacos  fes  frenos  de  la 

'    Ley  i,  tu  a  lib.  I  y  tít.  19  Patt.  II ,  Crón:  de  Jmn  iriuño  HU^ 
cap,  II  y  UOT-cap.  8. 
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*  disciplina^  Sia  embargo  no  feíliaroo  priaoipea  de  sutil  inge- 
nio que  supieron  valerse  del  braxo  de  ios  populares  para 
repriniif  la  sobervia  de  los  nobles,  librando  la  esporaa- 
za  de  sacar  á  salvo  su  autoridad  en  la  división  de  les 
grandes  y  pequeños ,  y  en  la  politice  de  gastar  y  coa- 
sumir  las  fuerzas  de  unos  y  otros  con  sus  coatinuas  que- 
rellas. 

Las  milicias  concejiles  crecieron  y  menguaron  segun  los 
términos  y  pasos  de  los  concejos  de  cuya  próspera  ó  ad- 
versa fortuna  estaban  pcindieD^.  Los  Beyes  Católiooe  las 
recibieron  todavía  muy  lozanas;  pero  oon  sus  nñras  de  labrar 
la  unidad  nacional  y  la  institución  de  la  Santa  Hermaodbd 
las  dejaron  descaecidas.  La  guerra  de  las  Comunidades  del 
siglo  XVI  extinguió  casi  de  todo  punto  aquella  antigua  Ihma, 
y  en  el  reinado  de  Don  Felipe  U,  aunque  cenoiirríenHi  á 
sofocar  el  levantamiento  de  loslCorísoos,  no  eran  ni  la  som- 
bra  de  lo  pasado.  Bl  elegante  historiador  de  la  guerra  de 
Granada ,  pinta  á  lo  Tácito  con  breves  y  vaKentes  razones, 
las  milicias  de  aquel  tiempo:  «Hombres  levantados  sin  pegas 
(dice),  sin  el  son  de  la  caja,  condDJíles;  que  tieneB  el  robo 
por  sueldo  y  la  codicia  por  superior.»  Y  en  otro  logsr:  «Es 
el  vender  las  presas  y  dar  las  parles  costumbre  de  España... 
pero  estase  trueca  en  codicia ,  y  cada  «no  tiene  por  tan  pro- 
pio lo  que  gana ,  qoedeja  por  guardallo  el  oficio  de  soldado, 
de  que  nacen  grandes  inconvenientes  en  ánimos  bajos  y  poeo 
pláticos;  que  unos  huyen  con  la  presa,  otros  se  degan  matar 
sobre  ella  de  los  enemigos ,  impedidos  y  enflaqueoidoB,  dtraa 
desamparan  las  banderas  y  vuelven  á  sus  tierras  coa  la  ga- 
nancia... Las  causas  (de  las  primeras  derrotas)  pienso  haber 
sido  comenzarse  la  guerra  en  tiempo  del  marqués  de  Hmh- 
déjar  con  gente  concejil ,  aventar^ra ,  á  quien  la  codicia ,  el 
robo ,  la  flaqueza  y  las  pocas  armas  que  se  persuadiermí  de 
los  enemigos  al  principio ,  convidó  á  salir  de  sus  casas  cuasi 
sin  orden  de  cabezas  ó  banderas :  tenian  sus  lugares  cer- 
ca, con  cualquier  presa  tornaban  á  ellos;  sallan  nuevos ¿  b 
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guerra»  etUbaa mievoB ,  YoI?ian  Biievi>8.»  Ya  Pernán  P^rez 
d^  Guzman  habk  reprendido  estos  vicios,  nolaodo  que  los 
castellanos  se  hartan  con  poca  victoria,  é  la  gente  comnn, 
«por  desnadar  nn  moro»  jántanse  veinte  á  ello»  ^. 

Las  mesnadas  de  los  prelados  y  ricos  tionobres  no  ^ran 
menos*  sospechosas  á  los  reyes ,  jugoetes  por  lo  comim  da 
la  altiva  aristócrata  de  León  y  Castilla.  En  vano  el  pleito 
homenaje  los  ligaba  con  so  señor  natnral :  en  vano  tenian 
oUigacioB  de  derramar  so  gente  ociando  fuesen  requeridos, 
y  en  vano  también  mandaban  pregonar  los  principes  qoe 
nadie  acndrese  al  llamamiento  de  tal  ó  caal  grande  inquieto 
y  deseoso  de  acrecentar  su  mando  y  hacienda  en  medio  de 
.la  civil  discordia.  Las  perpétnas.  alianzas  y  cofradías  de  la 
nobleía  eran  un  foerte  escudo  contra  las  justas  iras  del 
rey »  y  la  inclinación  de  los  señores  inferiores  á  anteponer 
el  aervioto  de  los  caadUlos  inmediatos  á  la  obediencia  debí-- 
da  al  soberano  un  manantial  perenne  de  tribulaciones.  Por 
lo  demás  soportaban  los  oaJoalfleros  ek  peso  de  la  guerra  coa 
las  Moios ,  que  era  ^itonoes  la  caballeria  el  arma  principal 
y  los  peones  sus  aoxübres. 

ff  Ñon  son  todos  caballeros ,  dice  el  cronista  de  Pero 
Niño ,  cuantos  cabalgan  caballos ;  nin  cuantos  arman  caba- 
lleros los  reyes  son  todos  caballeros.  Ban  el  nombre ,  ma« 
non  hacen  el  ejercicio  de  la  guerra.  Porque  la  noble  caba« 
Heria  es  el  mas  hoarado  oficio  de  todos ,  todos  desean  subir 
en  aqudla  honra :  traen  el  hábito  é  el  nombre ;  mas  noa 
guardan  la  regla.  Non  son  cabaíteros;  mas  son  pantasmas. 
I¿>D*faca  el  ¡¿küo  al  monge;  mas  el  monge  al  hábito.  Mu- 
chos son  los  Uamactos ,  é  pocos  los  escogidos.  E  non  es ,  nin 
debe  ^ser  en  los  oficios  ofieik)  tan  honrado  como  este  es: 
ca  los  de  los  áSk^ios  comunes  coiben  el  pan  folgatick),  visten 
ropas  delicadas,  manjares  bien  adobados,  camas  blandas 

^    Hartado  de  Mendoza  lib.  If  y  m  GeneraeUmei  y  iembíanzns  ca- 
pitulo 4. 
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safamadas,  echándose  aegoros*  levantáodose  ¿id  mieáo, 
fuelgan  en  buenas  posadas  con  sus  mugeres  é  sus  fijos ,  é 
servidos  k  su  voluntad ,  engordan  grandes  cervíoes ,  facen 
grandes  barrigas ,  quiérensebien  por  facerse  bien  é  tenerse 
viciosos. »  No  era  pues  la  noUeza  palaciega  y  cortesana, 
3Íno  ios  que  andaban  con  «laa  cotas  vestidas,  cargados  de 
fierro ,  los  enemigos  al  ojo  ,0  la  gente  temida  de  los  reyes 
por  su  indomable  sobervia.  Solamente  la  p<^itica  artíficiosa 
de  Don  Fernando  y  las  claras  virtudes  de  Doña  Isabel  pu- 
dieron hacerles  doblar  la  rodilla  delante  del  trono  vilipen^ 
diado  de  Don  Enrique  IV  ^  . 

Ni  la  paz  doméstica ,  ni  la  guerra  en  apartadas  regiones 
ae  compadecian  con  e$ta3  ^rbaé  de  gente  allegadiza  y  aven- 
turera«  rebelde  á  la  disciplina ,  sin  caldillos  experimenta- 
dos y  {altos  de  aquella  confianza  que  iiis(Hra  la  costumbre 
de  vencer.  Juntábanse  á  laa  i^azones  anteriores  otras  de  mu- 
cha gravedad ,  á  saber ,  que  desde  el  mglo  XVi  empieza  la 
guerra  é  convertirse  en  arte  y  aun  4  levantarse  hasta  las 
alturas  de  una  cienota ;  y  asi  la  victoria  que  antes  neguia  las 
banderas  del  número  ó  del  vakn^  ciego,  &voreció  á  los 
ejércitos  me^'conducklos  y  discifJUBados. 

XodO' coincidía  para  introducir  una  grande  mudanza  en 
la  manera  de  ordenar  la  fuerza  armada :  el  enaltecímienCo 
de  la  autoridad  real  y  los  adelantoa  en  la  estrategia :  la  di- . 
plomácia  y  las  cdonias :  las  conquistas  lejanas  y  la  unidad 
politioa  que  asomaba  en  toda  Europa. 

Parecía  pues  llegada  la  sazón  de  instituir  una  fuerza 
armada  y  constante ,  no  sin  aprovechar  los  ejemplos  de  la 
historia  hvorables  á  la  buena  acogida  de  aquel  pensa- 
miento. Pocas  novedades  descienden  de  la  pura  especula- 
tiva á  la  práctica  de  los  gobiernos  sino  como  resultado  de 
la  experiencia  de  nuestros  mayores;  y  aunque  pasen  á  los 

■  - 

«    Crón.  de  Dm  Pedro  Niño  conde  de  Bmekma  por  Ooiiem  Diez 
át  Games ,  proemio  p.  9. 
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ojos del  vulgo  disfrazadas  con  otro  nombre  y.  ropage  ppr 
inventos ,  suelen  ser  para  los  hombres  reflexivos  desarrollo 
de  lo  antiguo  ó  simples  transformaciones. 

Los  ejérCtios  pennanentes  empezaron  entre  nosotros  el 
siglo  XVf ;  pero  considerando  los  institutos  que  ban  podido 
darle  origen  ó  guardar  t3on  él  alguna  semejanza ,  tieaen 
mas  hondas  raices  en  d  tiempo.  Las  leyes  de  Partida  hablan 
de  los  amesnadoresó  guardia  particular  del  rey,  en  lo  cual 
po  hizo  Don  Alonso  sino  imitar  las  costiimbres  de  los 
Godos,  como  estos  imitaron  las  del  Imperio.  Aunque  no 
felt^  escriture»  de  nota  que  vean  aqui  las  vislumbres  de 
'  una  hueste  continua ,  lo  natural  es  no  distinguir  otras  miras 
mas  altas  que  el  guardar  y  honrar  la  persona  del  principe. 

En  la  crifnica  de  Don  Alonso  XI  suena  por  la  vez  pri- 
mera él  oficio  de  Alcaide  de  ios  Donceles ,  aunque  no  con 
bastante  claridad  para  mostrar  á  punto  fijo  que  sean  el  uno 
y  los  otros.  Sin  embargo  el  P.  Saez  ihistra  cuanto  es  posi- 
ble la  materia,  prdesando  la  opjkik)n  que  los  donceles  eran 
gente  de  guerra  y  no  pages  del  rey ,  aun  cuando  lo  hubie- 
sen sido ,  pues  según  la  crónica  referida  «eran  omes  que  se 
babian  criado  desde  muy  pequeños  en  la  cámara  del  rey^ 
et  en  la  su  merced,  et  eran  omes  bien  acostumbrados,  el 
de   buenas  condiciones,  et  avian  buenos  corazones,  el 
servían  al  rey  de  buen  talante  en  lo  que  les  él*manddba.» 
El  autor  citado  concluye  que  á  su  entender  los  donceles 
eqoivalian  á  los  caballeros  de  la  mesnada  del  rey  nombra- 
dos e»  las  leyes  de  Partida;  mas  esta  doctrina  no  vn  con- 
forme con  la  idea  exacta  de  los  mesnaderos  ó  i^nte  de 
guerra  que  recibe  soldada  del  rey  en  euyo  servicio ,  como 
si  fuere  un  rico  hombre ,  aaenta  solo  ó  con  nt!tn)ero  cierto 
de  lanzas;  ni  tampoco  se  compadece  con  la  distinción  que 
la  crónica  sobredicha  hace  entre  donceles  y  caballeros  de 
la  real  mesnada.  De  todo  lo  cual  resulta  que  los  donceles 
fueron  desde  los  tiempos  de  Don  Alonso  XI  una  guardia  con- 
tinua de  los  reyes »  semejante  á  los  amesnadores  ó  com— 
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pañeros  de  palacio  ordenadd  por  Don  Alonso  el  Saino  ^. 

Con -el  fiero  nombre  de  Don  Pedro  corre  nnido  el  de  sns 
ballesteros  de  maza ,  que  parecen  ser  una  guardia  allegada 
á  la  persona' del  rey  ^establecida  principalmente  para 
velar  p(M*  su  custodia  y  defensa.  Grobemébala  un  ciballero 
de  distinción  y  confianza  con  el  titulo  de  Ballestero  mayor, 
oficio  de  grande  estima  en  la  corte.  Ingrata  es  la  memoria 
de  estos  ballesteros ,  porque  siempre  en  los  sangrientoe  ana- 
les de  aquel  reinado ,  se  presentan  como  ministros  de  jus- 
ticia y  de  Ténganlas;  mas  al  fin ,  todavia  debemos  consa- 
grarles un  recuerdo,  siquiera  en  gracia  de  las  sombras  y 
lefos  que  se  descubren  de  ñierza  permanente, 

Don  Juan  I  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  4  390  entre 
varias  providencias  que  adoptó  para  poner  remedio  en  las 
cosas  del  reino ,  fué  una  ,  aprovechando  las  treguas  de  seis 
afíos  ajustadas  con  Portugal ,  reducir  la  costa  de  la  milicia, 
quedándose  solamente  con  cuatro  mil  lanzas  ordinarias, 
mil  y  quinientos  jinetes  y  mil  ballesteros  ,  lodos  armados  á 
punto  de  guerra.  También  hizo  ordenamiento  para  que  nin- 
gún caballero  ó  escudero- vasallo  del  rey ,  es  decir ,  obligado 
á  servirle  con  ciertas  lanzas  por  tierra  que  acepta  de  su 
mano ,  tomase  acostamiento  de  otro  señor,  para  que  estu- 
viesen siempre  aparejadas  á  venir  al  apellido  de  quien  las 
pagaba.  Puede  afirmarse  que  este  es  el  primer  ensayo  del 
qércüo  permanente ,  porque  ya  se  de«subre  una  miUcia 
continua ,  una  dependencia  absoluta  de  la  corona  y  un  ser- 
vicio regalar  encaminado  á  la  defensa  del  reino.  Llevaron 
á  mal  los  nobles  este  ordenamiento  so  prelesto  unos  de  que 
les,  abajaban  las  lanzas  que  tenian,  y  otros  de  que  se  las 
quitaban  del  todo ,  y  por  eso  el  rey ,  como  era  de  mansa 
condición  ,  no  llevó  las  cosas  basta  el  cabo. 


•  Ley  9  t¡t.  9  Part.  11  y  7  ttt.  i  Part.  VII.  Dignidades  de  Castüla 
l¡b.  in  cap.  ^.  Mtmedas  de  Don  Bnrigite  Ifl  por  c!  P.  Fr.  Lidniano 
Saez,  nota  11.  Crón.  de  don  Momo  XÍCBp.  883. 
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La  reina  Dofia  CaiaKna  y  el  iofante  Do»  Fernando,  lu- 
torea  de  Don  Juan  II,  tuvieron  una  guardia  perpetuando 
xiuinientas  lanzas ,  trescientas  la  primera  para  ^  custodia 
y  la  del  rey,  y  el  segundo  doscientas! plegado  Don  Juan  á 
k  mayor  edad ,  después  de  haber  sosegadoalgun  tanto  las 
alteraciones  movidas  por  el  infante  Don  Enrique ,  hizo  en 
Arévalo  alarde  de  su  gente  de-armasy  la  mandó  derramar, 
excepto  mil  lanzas  que  reservó  para  su  guarda ,  y  como 
seguian  de  continuo  \akCQfie ,  tomaron  el  nombre  de  con- 
tinuos. Las  cortes  de  Valladolid  de  4426  se  quejaron  al  rey 
áe  las  mil  lanzas  ordinarias  que  llevaba  siempre  en  su 
compañía;  y ^n  efecto ,  por  condescender  á  los  ruegos  de 
los  procuradores,  despidió  las  novecientas.  Fernán  Gómez  de. 
Cibdareal  decia  á  este  propósito:  iLas  hablas  élas  confe- 
deraciones de  'unos  é  otros  se  divulgan ,  é  las  rail  l^zas 
quel  rey  manda  andar  en  la  corte  las  zahiere  el  conde  de 
Benavente,  éel  adelanlailo  .ó  Die^^  Gómez  de  Sandoval,  é 
han  hecho  que  los  procuradores  pidan  al  rey  que  las  der- 
rame. Yo  creo  saber  que  el  rey  d^pedírá  seiscientas  lanzas; 
mas  Don  Alvaro  de  Luna  no  se  halla  bien  guardado  con 
solas  cuatrocientas  lanzas. »  Por  donde  se  muestra  que  la 
institución  de  los  continuos  mas  era  obra  de  los  cortesanos 
que  medio  pensado  de  fortalecer  el  trono;  asi  como  la  petir 
Clon  de  los  procuradores,  fruto  de  otras  intrigas  de  igual 
ralea ,  y  no  de  mejores  ni  de  mas  levantados  pensamieíitos. 

Cuando  los  bullicios  ordinarios  en  aquel  reinado  re- 
crecían ,  llamaba  Don  Juan  n  en  su  ayuda  mayor  número 
de  estas  lanzas  continuas,  si  el  nombre  que  la  crónica  les 
da  cifedrj  á  la  gente  de  guerra  que  en  tales  casos  se  jun- 
taba con  la  guardia  perpetua  de  la  real  persona.  Y  debía 
Don  Juan  H  abrigar  afición  á  la  nueva  ordenanza ,  cuando 
tanto,  repeüa  los  Ibmamientos;  y  sobre  todo  porque  entre 
muchas  cosas  que  tenia  en  propósito  de  hacer  después  de  la 
justicia  de  Don  Alvaro  de  Luna  (según  cuenta  su  cronista)  una, 
era  hacer  ocho  mil  hombres  darmas  en  estos  reinos ,  man- 

TOMO  II.  4g 
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dando  que  lodos  eHoft  foMea  juagado»  en  dinero  contado, 
cada  mo  «9  el  Ingpir  donde  vivia.  Sil  duda  eabraado  9i^ 
guna  fiorialeza  báci»  el  ténnino  de  sus  días  aquel  rey  de 
>  ¿nina  tan  pequeña  ,  propuse^  eu  sa  corazón  aapodir  el  yugo 
diu  la  iH>hkKsa  que  le  bahía  tíaanteado  sin'  misericupdia  por 
eepMÍ9i  4^  098t  ooedio.  sigioi  de  páyaas^s-,  traicioses ,  qu^re^ 
\\m,  deq[>ojo  del  palnmoma  y  iodo  Itna^  de  afrentas  7 
defiYeiUiiras  *. 

lK)n  fioflíque  IV  acoetambraba  k  \jpier<tonsigo  una  gnar- 
4ie*  Q^^iQf^iueaia  decires aál  y  seiseieiMd^  lanzas  animikoabres 
é^  aiVBíia^  Y'  jubetes ,.  adamas  de  auicbo&Dobles: que; andaban 
4e  em\if^^^ik  s^  e»^^,  no  soloi  por  boara  de  ^  esUido, 
m^  9^^i  la  $e(9irided'  de»  aut  petaeM;  peco^esttn  caoteh  le 
fu¿  det  wiy  poQQ  prcWeeho  oomoi  medio  ée  fDctakcec  su  au- 
t^i4^  ^  puefr  de»  sii^  ánjmO'  perpi^ei  y  á  lodi^s  iiieotou  mi»-- 
d^ble  w  podL^n  eepie^^se  sinor  yepro&  y  fiaopiexate  ^. 

Lps  Eeyes  C^^Im^^s  iastituyeiwo  la  Saotft  Hermandad 
en  447Q  para  CakVori^ceirki^juMieía^ canora  los  tiranos  y  mal-* 
becbon^  qu^  vivia^h  en,  una  licencia  extrema.  Esla  hermas- 
4acl  f6r.iQ^dd  en  (MieSaa  tenia  i  ser  u»a  milicia  perroaaenle 
Q^alaxiad^  por  loit  conc^St».  independienter  de  los.grandn 
y  &uje)iA  ¿>  la.  T(^DJidd  d^l  soberaüo^  Secaron  nMKbot  partido 
Vf^í^  F^i^Mdo  y  Deda  Iis^l^  dei  un  inatüuto  cuya  imkh  era 
|k>^  ih  la  aristpccácia ,  enemigo  el  masi  poderoso  q«e  á  i» 
sazon^fi^f^  ¿c  ]|^  wdowrcmi^.  Ms^^  n^  oonlealos)  ew  tener 
QSiUl  8iiJ9(t€|  4e  Sfiecra  dev<M^  átau  sen^ic^ir,  inaginamn  ar* 
wu*f  €&  rei)^ en  US(^»  ^is^h9dP  ld;(fe>7«üra  psrtdtde  kAve- 
oiqoj».  úü^e^  4  CQSt^  di^  Id$  once  restí^nt^',  que  sin  embargo* 
de.qjaedar  0:^^14^  d^s^cudÁr  a^apelUAos^debiafi  esiar  (iren* 
t^ig^re  ciiAndp«uqa.gratVe,  noafiriM.  veolamase  su  ayuda; 

ti'  m iih'i    .  iiiM inii^»  ii'    »i « i«»* ■  .■ j ■ ■        ■ 

*'   Crón.  db  Don  Juan  Zafio  1390  cap.  6  Crón.  de  Dm  JúHnlI 
año  14<r7>oiipv  9i  t4il  cap.  ^V,  i^SS'eap.  9,  \k^  caiK  4  y  1454  cap.  f . 

"5    Cf<J»,<MÍ?wl?W»iH«J»"WK  SA»,^»3fitW3i^ 
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en  k)(fe  k)  oual#B  entrevé  de  un»  tftmeWHMtf  dsínei  el  pen- 
samieiito  de  lai  rBÍUoia»  eoitliíBm  f  resillar,-  stirAi'^  á  lod^ 
reye»  y  resiate  á  sofoear  ks  afUeracíenes  de  los  nebíes  f 
plebeyos. 

Mientras  el  eerdeniA  üoienez  gebern(>  eoñ  vigorosa' 
maosoi  los  iilBiiiof<  de  Casulla  ^  veoanle»  por  le-  tñmrVA  dé  Bóü* 
Felipe  y  la  pasión  de  Dofia  Joana^  adeiáfit^la  óbrú  de  cdns- 
lituir  ao  ejéreiU)  povaianefite ,  perseveraado'eirel  própi9^ 
sito  de  Dofta  Isabel  y  Den  Fernando.  SóHá' decir  qué  ningari* 
principe  eta  teiekkí  de  loe  ettraftos^  ai  enttte  les  suyé»  re'- 
vesenciada»  simo  en  Guanio  podía  saKr  a  <$ampañá  c'oii  fneiM 
2assnperioves>,  bien  diseiplmadady  ptovistae  de  itiáqtifnaisi 
de  gueüra^  Y  ét  en  efecto  a^  lo  pensiftm ,  porque  séfitídósr 
lo»  grandes  de  qoe*  un  fraNe  dÉMdeee  á  taniafd  perÉdúá^  de 
calidad  ^  üescAvierdn  pregbniar  al  Cai^nat  con  qdé  poderes 
gobernaba  el  i^eino  deepnee  de  haker  el  Rey  GátóIicO'  fikiádb: 
Fuetes  i^espondido  lo  eortvenieiite',  y  íéplicando'  ellos^,  alo» 
sac4  á  wa<  MMpeebo  de  la  casa  ddnd!e  pósate*,  M  cüat  ienfó 
bien  proveida  de  artillería  y  mol9tráilde)9eki>á  etf^  t^háfíetód, 
mandáfidola  dispafar  anle^  élles*,  d^e:  rCeh  eetd^  poderes 
qoe^el  vey  mi^dib,  goMemo^ó" y  gobe^nai^* á'Esjpiáfla  háátát 
que  el  priiieípe  nnesirlose&or  venga- á  goberndrWi^  K 

Empez&i  fonnando'  una  milicia  de  quinientoís'  homte'e^ 
pagaéa*  pev  e>  tesoro ,  y  poesía'  déberfo)  de  la  óbédíeMÍa'  dd 
capitanes  esp^rto^  en  d  arte  de  la" guerra^,  lo» cuáles^,  sá^ 
cándela  at  cmtípo  i  procuraban  ejereitarltf  etf  el  estydb Hátr 
armas  con  diarios  alardes.  Murmuraban  las  gentes  túñúói 
aficionadas»  al  Cardeiialr  (|ue$era'  (Msponei^  un  séMÜIetó  de 
luimiHias!  y  albore(o&v  pero  qoiecés  meneé  déisedbw  l^f  pái 
eran  los»  nriemoe^  iknirmdrddores . 


*  Fr,  Ximenii  CUnerii  de  vita  et  rebus  gestis^  lib.  III  Hiit. 
dé  Carlos  P^,  nb.  K,  §  3,  y  ÍXIV ,  Caaí^les,  Üisc.  hist.  de  Murcia^ 
dfse.  Xllfeajy.  1  Miñtiñ^CoñtinuacioH  dé  la  hi$L  ffemralde  Bipalía 
IH^Icapvl. 
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Pasó  el  Cardenal  adelanle  con  su  designe) ,  y  como  me- 
dio de  enfrenar  á  los  grandes  descontentos,  hizo  ana  orde* 
nanza  para  qae  en  cada  ciudad ,  villa  y  lugar  de  Castilla 
hubiese  cierto  número  de  peones  y  jinetes  proporcionada, 
á  la  población  y  caudal  del  vecindario  y  aparejado  de  todas 
armas  en  términos  de  acudir  á  las  ocasiones  de  peligro» 
convidando  ¿  la  gente  coman  con  alivio  de  pechos,  servi- 
cios y  otras  mercedes.  Pareció  tan  mal  esta  novedad ,  que 
los  pueblos  no  quisieron  consentirla ;  afttes  suplicaron  de 
iClla^  tomando  principalmente  la  mano  Valladolid,  Bái^os, 
León  y  Salamanca.  Los  grandes  por  su  parte ,  porque  sos- 
pecharon ,  y  no  sin  causa ,  que  iba  encaminada  contra  la 
nobleza ,  no  podian  llevar  con  paciencia  que  su  poder  pa- 
deciese menoscabo  dando  armas  á  los  vasallos  y  ejercitán- 
dolos en  las  cosas  de  la  guerra.  La  mala  voluntad  de  los 
unos  junto  con  la  industria  y  codicia  de  los  otros,  removk- 
ron  los  humores  de  la  nación  ,  y  de  agravio  en  agravio  y  de 
fuerza  en  fuerza  llegaron  los  ánimos  á  turbarse  hasta  el 
extremo  de  levantar  comunidades. 

Don  Felipe  II  expidió  en  4562  las  órdenes  competentes 
para  formar  un|i  milicia  ordinaria  que  rechazase  cualquier 
invasión  enemiga ,  y  guardase  con  el  mayor  cuidado  nues- 
tras costas ;  pero  todo  se  quedó  en  una  plática  vana.  En  4  590 
insistió  el  rey  en  el  propósito  de  poner  sesenta  mil  hombres 
en  pié  de  guerra ,  convidándolos  con  varios  privilegios  ¿ 
que  hiciesen  asiento  en  alguna  bandera ,  y  también  sin  re- 
sultado. 

En  4597  pviblicáronse  naevas  leyes  y  ordenanzas  mili- 
tares ampliando  los  privilegios  ya  coqcedidos,  mas  asincits- 
mo  sin  fruto.  Era  el  pensamiento  del  rey  allegar  gente  adve- 
nediza, amiga  del  rumor  de  las  arm'as  y  buscadora  de 
aventuras,  pasión  que  andaba  entonces  muy  encendida  en 
España  con  motivo  de  \qs  descubrimientos  en  las  Indias  y 
de  nueslras  gloriosas  campañas  de  Italia  y  de  Fiandes. 
Solicitaban  á  los  reclutas  con  dádivas  y  mercedes,  y  les 
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promelidn  buena  paga.en  premio  de  sus  servicios;  pero  sea 
que  la  milicia  levantada  para  tener  á  raya  á  los  moriscos  y ' 
repeler  á  los  corsarios  y  á  los  ingleses  de  nuestras  costas 
nó  fuese  cebo  bastante  al  genio  belicoso  de  los  castellanos, 
ó  que  el  rey  hubiese  advertido  el  peligro  de  dar  á  un  hijo' 
inquieto  y  arrebatado  ejército,  á  quien  pudiera  ganar  gran- 
geándose  las  voluntades  de  sus  capitanes,  y  acaso  llegar  por 
este  camino  á  quitarle  la  corona,  es  lo  cierto  que  la  nueva 
milicia  quedó  otra  vez  en  ciernes  K 

Don  FeKpe  III  resucitó  en  Í609  el  proyecto  de  su  padre 
mandando  establecer  una  milicia  en  todos  los  lugares  de 
realengo,  para  lo  cual  sacaba  un  hombre  dé  cada  diez  des* 
de  diez  y  ocho  hasta  los  cincuenta  años;  tal  fué  el  origen 
de  las  milicias  provinciales,  institución  digna  de  alabanza', 
porque  venía  á  ser  un  ejército  permanente  no  en  pié  cons-^ 
tante  de  guerra,  sino  esparcido  en  sus  bogares  y  pronto  á 
levantarse  cuando  la  defensa  de  la  patria  lo  demandaba. 

Como  la  nobleza  tenia  obligación  de  acudir  al  apellido 
del  rey  con  armas  y  caballo,  solo  restaba  organizar  una 
poderosa  infantería  con  los  populares,  destinada  sobre  todo 
á  guarnecer  las  plazas  según  la  derrama  que  las  cortes 
hacian  de  la  gentt:  práctica  qiie  dnr6  hasla  tos  tiempos  de 
Don  Felipe  IV  en  los  cuales,  por  convento  del  rey  y  del  rei- 
no, se  conmutó  este  servicio  en  un  repartimiento  en  dinero; 
á  la  manera  que  en  4739  se  dio  permiso  á  los  títulos  de 
Castilla  para  redimir,  también  por  dinero,  la  carga  perpetua 
de  las  lanzas. 

Luego  vinieron  las  tropas  lijeras,  la  marina,  la  guardia 
real  y  la  infenteria  de  línea,  y  én  suma  el  estado  militar  del 
i^ino,  mruy  favorecido  por  Don  FeHpe  V  y  los  reyes  poste- 
riores con  mercedes  y  privilegios,  mejorado  en  organiza- 


•    Sa  srzar  de  Castro ,  Hist.  de  la  casa  de  Lata ,  lib.  VII  cap.  7  y 
lib.  Xni  ap.  i4 ,  Cabrera  Hist.  de  Felipe  //Ub.  VII  cap.  22 ,  Herré-  ^ 
ra ,  Hiit.  general  del  mvndo  V¡b.  VI  cap.  16. 
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cion  y  disciplina^  si^eta  <i  vigfirqMa»  ppdteiiaiiztuí  y  auiaeiita* 
do  fiíer^  4e  tad»  piviporcjp^  .<Km  las  nec^sidadee  «endatoias 
de  Jos  pM^bto9. 

Sedamos  Ucliadps  y  coq  razón  de  iojii9ioa  si  acnsáse-» 
1906  Id  poUlíca  de  los  r^^yes  propenso»  á  introdocir  eatce 
nosotros  el  ejército  perman^ntet  ÍIq  era  esta  ana  íbsIíIogíob 
propi^L  dob  Espapa,  sino  una  foerza  snperípr  ¿su  voluntad, 
4e«da  ej  pupto  que  toda  Europa  se  puso  en  medio  déla pa? 
en  pié  de  guerra. 

Er^  animismo  nefe^ario  fortaleo^  el  trono  combatido 
pQr  MQa  a^ri^oev^cia  orguUosfi  y  una  omcbedumbre  no  me- 
nos rebelde |i  toda  autoridad  y  disciplina.  El  arte  déla  guer- 
^  reqqoíria  wna  enseSanxa  y  un  ejercicio  que  convirtíesen 
el  mando  y  uso  de  las  aro^  en  una  profesión  distinta  de 
otras  Gfialesquiera,  mientras  la  moderna  cultura  de  los  pue- 
Jblos  haqia  ^ada  vw  n^  apeteaiblí^  la  vida  sedentaria,  única 
propioia  A  Ja  libre  manifipstacio»  dei  trabajo. 

Si  aqasQ  arguyesen  algonos  con  la  doolrina  de  k  ciega 
4)bediwoia  como  peligrosa  par^  las  péUioaa  libertades, 
^exipn^  e}  lector  desapaaionado.que  ci^ui^  loe  abusos  de 
Ja  f»er^  sou  poébks,  no  eslá  el  yerro  en  la  milicia  sino  en 
^  gpbi«rpo,  ^  pi^  meijor  deoír*  en  las  Ivyes  y  costumbres 
de  If  fiapion  pprimitüia.  Fog  deagraoia  ocuiren  en  4a  historia 
d^  ]i^  pu^blp^  iPQpentqs  de  anarquia  ^  los  cuales  no  bay 
^lyaipjpa  m(y  en  la  dictadura,  oomP  trteaito  breve  para 
aloaq^iT  isi^s  prospera  Idrtuna. 

Querer  que  los  ciudadanos  velen  per  la  defensa  dtl  ter- 
ritorio y  el  ^ofiego  común  abandpnando  sns  femtiias,  sus 
tall^ro^,  fus  b¿bitP3  4^  templáis  y  ecQiK)mi9  y  todo  por 
la  vida  licenciosa  de  los  ^ampappentos,  es  trp^r  ^,  condi^ 
cion  de  lo$  siglos  sú^  aiQrmar  la  paz  doméstica,  )a.  indepen- 
dencia, la  pública  prosperidad,  ni  siquiera  la  posesión  de 
una  libertad  tranquila.  Has  daño  (Au^ron  á  la  antigua  cons- 
titución de  Castilla  Iq§  deaoaanes  de  los  concejiles,  que  la 
sobervia  de  los  señores  de  mesnada;  y  al  ^bo  con  los  popa* 
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lares lormaron  los  Reyes  Católicos  la  Santa  Hermadad;  él 
cardenal  Cisneros  las  primeras  tropas  regulares  y  Don  Feli- 
pe III  las  milicias  provinciales  cuyo  instituto,  con  ser  tan 
civil  y  conceder  á  las  ciudades  el  derecho  de  nombrar  capí- 
lañes»  no  fué  parte  para  que  á  su  -  vista  no  se  acabasen  las 
cortes  de  estos  Pélfiés^  * 

Con  el  adveninñento  de  los  Borbones  al  trono  de  España 
cundió  en  extremo  el  espíritu  militar  en  la  administraci^  y 
hasta  en  la  justicia,  pues  hemos  visto  en  nuestros  dias  á  los 
capitanes  generales  presidir  las  audiencias  y  encabezar  c«ift 
su  «lombre  tas  reales  provistórres.  T  sin  embargo  no  éd  ñe- 
oesaria  m«y  grande  penetracíoii  t)ara  conocer  qtm  d  bficio 
de  k  guerra  ahoga  él  instinto  ée  \á  pública  prt)Sperlááfd  y 
reeiBplaia  la  aptitud  pam  (le^peHar  y  désentolvef  !ds  eíe^ 
mentos  dé  la'  vida  cMI  con  ia  aptitud  del  mando  f%do  y 
de  la  9emet  dtodf(^itié.  Admhiiátraren  él  léhpiaje  de  la  mi- 
licia es  átiegM*  neceiiidos  dé'titta  manera  expedita  y  de  ohü- 
Bario  viólenla,  t6n  (jue  isittUífaóef  las  necesidades^de  un  ejér- 
cito y  sus  áceeSoríos;  y  de  aquí  las  exacctohes,  las  requisi^ 
eiones,  las  cargas  de  hospedage  y  titras  á  este  tenor:  do^s 
que  p^ie(iteii  llevarse  «n  paciencia  cuando  pasan  tijeras,  mas 
que  aplicadas  una  y  otra  vez  á  la  gobertiacSoü  de  cualquier 
estado,  le  pbndrian  al  óiBtfeó  de  su  ruina.  El  gobiérnti  túilitar 
est6 naturalmente  poseído  del  sentimieíito  de  su  fuerza,  y 
DO  dominado  pof  él  Midr  de  la  ju^tiela^  ni  por  i^zónéé  de 
utilidad  cdfnun,  lo  cuál  le  Inspira  cierto  grado  dé  altíveis  y 
de  orgtillo  íncotíipatible  Con  fe  soave  y  apacible  cohdiéion 
del  msi%iÉimio.  Ptoede  convenir  la  dictadtira  ñiilitár  éü  tris- 
tes ocasiones,  porque  si  cunde  el  menospretto  de  la  autori* 
*  dad  y  las  leyes  sódí  escarnecidas  y  los  vínculos  de  ía  socie- 
dad se  quebrantan ,  iv^a  basta  á  salvar  &  los  ptreblos  de  la 
anarquía  sino  el  impetio  de  fe  disciplina;  pero  afortunada- 
mente sofe  trrefes  las  horas  de  esta  enfermedad,  pófque  6 
se  cotí$uniféti  pronto  los  puéblM^.si  és  incurable,  ó  tornan 
presto  á  la  vida  civil,  si  no  se  consumen. 


CAPITULO    XLI. 


Del  espíritu  religioso. 


N< 


I  ÓTASE  leyendo  con  ojos  atentos  la  historia  que  los  pue- 
blos antiguos  estaban  dotados  de  cierta  energía  moral  boy 
quebrantada  al  impulso  de  la  civilización  moderna.  Enton- 
ces prevalecían  las  guerras  de  religión  indicio  de  una  gran 
fuerza  social ,  puesto  que  los  hombres  padecen  combaten  y 
n)upren  por  su  fé ,  asi  como  en  nuestros  dias  las  querellas 
de  ios  gobiernos  toman  el  aspecto  de  una  lucha  entre  mer- 
caderes. Antes  la  voz  del  deber  movia  el  corazón  y  el  brazo 
de  las  huestes  que  cerraban  con  los  escuadrones  enemigos 
por  lograr  la  victoria  ó  la  palma  del  martirio;  y  ahora  es  la 
razón  de  estado  quien  cotiza  con  toda  frialdad  la  sangre  de 
los  ciudadanos  y  avalúa  el  tanto  por  ciento  en  que  cada 
gota  vertida  acrecentará  el  presupuesto.  « 

Cuando  los  fugitivos  del  Guadalete  acudieron  á  guare- 
cerse deja  espada  agarenaen  las  fragosidades  de  Asturias, 
no  previan  los  efectos  de  su  temeraria  resistencia »  ni  con  - 
taban  el  número  de  los  enemigos ,  ni  pesaban  las  probabili- 
dades del  triunfo:  Dios  estaba  con  eUos,  y  su  deber  era 
batallar  sin  tregua  ni  .descanso  hasta  vencer,  ó  morir  como 
buenos  en  la  pelea.  Hoy  es  el  viento  del  interés  quien  em- 
puja las  armadas  háciael  Mar  NegrQ  ó  las  costas  del  celes- 
te Imperio ,  y  quien  franquea  el  paso  de  los  Dardanelos  y  ^ 
abre  portillos  en  las  murallas  de  la  China  y  del  Japón  por 
donde  entre ,  socolor  de  justicia  y  de  cultura ,  el  comercio 
del  mondo. 
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Entre  la  polÍlic&  del  deber  y  la  del  interés; si  cabe  elec- 
ción ,  la  ventaja  no  es  dudosa.  La  primera  es  todo  sen- 
timiento ^  fuego  y  grandeza:  la  segunda  lodo -egoismo, 
hielo  y  miseria.  Podemos  achacar  á^  la  una  su  ceguedad, 
su  exaltación  y  sus  propios  estravios;  mas  la  otra,  tan  ra- 
cional y  acompasada ,  no  conduce  sino  ¿  la  posesión  de  la 
riqueza  como  bien  supremo,  el  idolo  ante  el  cual  postran 
la  rodilla  y  sacrifican  los  pueblos  y  los  gobiernos  en  esta 
edad  del  oro.  Templan  el  cuHo  de  la  materia  ciertos  afectos' 
benévolos  y  ciertas  ideas  elevadas  como  los  principios  do 
libertad,  de  honor  é  independencia  nacional,  de  pro 
común  y  <le  amor  al  humano  linage ;  pero  son  afectos  tibios 
é  ideas  mas  de  convención  que  de  sentínvientó ,  máximas 
acordes  con  nuestras  mejores  costumbres.  Falta  á  estos 
movimientos  generosos  del  corazón  algo  que  les  dé  calor 
y  vida ,  sublimándolos  hasta  el  cielo ,  para  que  caigan  des- 
pués como  blanda  lluvia  sobre  la  tierra. 

¿Qué  pueblo  de  los  vivientes  con  los  recursos  de  la 
civilización  moderna  tendria  la  fortaleza  de  ánimo  nece^ 
saria  para  agruparse  al  rededor  de  una  cruz  i  levantar  en 
el  pavés  &  un. caudillo  y  desafiar  como  los  Godos,  siendci 
tan  pocos  ,  á  las  turbas  africaaas ,  proseguir  la  guerra  por 
espacio  de  ocho  siglos,  rendir  á  Granada  y  acometer  el 
real  enemigo  en  las  mismas  playas  de  donde  partió  aquella 
muchedumbre  enviada  á  derrocar  elimperio  de  Toledo?  St 
hoy  se  renovara  una  invasión  semejante ,  cada  cual  dejarla 
pasar  la  tempestad  procurando  abrigarse  con  el  manto  de 
su  filosofía  hasta  que  asomase  al  horizonte  un  nuevo  sol> 
st  no  se  resignaba  ala  perpetua  dominación  dejos  extraños 
propicios  á  usar  con  templanza  de  su  victoria.  La  indul- 
gencia en  las  cosas  de  la  religión  amansarla  los  odios  exci- 
tados por  la  conquista ,.  con  lo  cual  quedariao  llanas  las  vo- 
luntades para  recibir  el  yugo  de  la  servidumbre.  No  es 
nuestro  propósito  excusar  y  menos  aplaudir  los. rigores 
pasados  oon  motivo  de  la  diversidad  de  cultos,  sino  sola- 
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mente encarecer  la  importancia  de  una  fé  nva  en'«{Mllc» 
tieQ3ij>os  de  quebranto,  y  manifestar  loemo  eu  poa  de  h 
exaltación  por  la  «eauaa  de  Dio6«  detía  venir  A  desM  4^ 
aseniarla  unidad  reUgiosa.  Ta«ipooo  noe  proponeümos  de^- 
prknjr  lo  presente  JUihiriendo  la  codioia  de  naeatrat  época; 
aino,iie(>render  con  ¿tlandura  á  Jos  Usoa;gero8  de  la  frivola 
incredulidad  de  los  pueblos  con^Miporáneois »  porque  no 
reparaa  que.  no  exiaié ,  ni  puede  existir  tudicion  alguna  sin 
un  aimbolo  oemun  de  doctrinas,  centro  de  iodas  h%  vobn- 
ladee  y  llave  de  todos  ios  coraennes.  La  jodtkia  humana  «vo 
alcanza  á  domar  nuestra  rebelde  natural^a ,  y  las  Km- 
mea/tas  revoluoionanas  cuyo  sordo  rumor  llega  á  nuestros 
oídos,  nunca  se  conjuran  paralas  naciones  en  donde  el 
cadalso  sustituye  al  templo  y  al  sacerdote  reemplaza  el 
verdugo. 

Destruido  y  casi  aniqtnlado  el  sefioHo  de  los  Godos, 
todavía  se  conservó  tan  entera  la  llama  de  la  fé,  que  h>s 
cristianos  iban  recogiendo  y  atesorando  en  las  mont:íifias  dé 
Asturias  las  reKqoiefs  de  los  santos ,  los  ornamentos  y  vasos 
sagrados  de  las  iglosias  abandonadas,  los  librt>s  de  la  litur- 
gia y  iodos  los  menesteres  del  culto.  Cuando  y«i  sas  prime- 
ras victorias  los  afirmaron  en  la  posesión  del  nuevo  reino, 
abrieron  tratos  los  reyes  de  León  con  los  de  Córdoba  sobre 
el  rescate  de  algunos  cuerpos  tenidos  en  gran  veneración, 
y  la  benevolencia  de  los  Abderramanes  facilitó  é  logro  de 
aquellos  devotos  deseos. 

N<^  era  la  tt  de  los  restatímdoi^éfi  de  la  ittonarqute 
visigoda  una  creeiMíia* madura  y  reflexiva,  sino  «n  íeftvtn' 
religioso  encendido  por  la  resistencia  y  el  combate  y  etat- 
tado  con  la  efusión  de  sangre.  Acusan  no  sin  rafeon  de  poco 
sólida  te  piedad  de  nuestros  mayores  la  irreverencia  de  lo* 
que  atropellaban  los  logares  sagrados ,  la  codicia  de  los  que 
üsurpabein  los  bienes  de  las  iglesias  y  monasterios  y  alga- 
nos  ejemplos  de  aposiasia ;  pero  estas  flaquezas  son  propias 
de  todos  los  pueblos  supersticiosoé  que  yerran  h  menú- 
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do  jBOBira  Dio$  solictedos  por  bus  teperaé  costuorfHM. 

Mienirfis  los  Monos  loleraban  á  los  crisiíaoos  s^^ús  i 
m  dominnoion  él  libre  ejercicio  de  su  caito ,  en  ^tiiríae'  y 
LeoB  se  hMto  sin  piedad  la  guerra  á  los  iafiedes.  Al  comíen^ 
20  4e  la  mooárquia  los  reyes  no  agregabam  l^rítoríos  noe* 
vos  á.  sus  primeros  dominios , -porque  siendo  muy  flaco  «1 
poder  de  sus  armas .  se  limitaban  &  oon^r  la  cierra  deyas^ 
lando  los  lugares  y  talando  las  mieses  del  eoemi^  i  y  Iflego 
abandonaban  los  llanos  para  volver  con  la  presa  al  abrigo 
de  sus  montes  y  quebradas*  Los  Moros  que  encontraban 
en  so  camino^  sufrian  la  inhumana  ley  deH  venoedor ,  p«ies 
cuando  no  los  pasaban  todos  al  filo  dela.espada,  jreducianlos 
á  penoso  cautiverio*  La  guerra  de  exterminio  estuvo  en  uso 
jbasta  el  siglo*Xl ,  en  cuya  ¿poca  Don  Alonso  VI  i^npezó  á 
moderai*  las  belicosas  costumbres  de  ios  suyos ,  como  quien 
liabia  aprendida  i  ser  iterante  en  ia  corte  de  loe  reyes 
xnoros  de  Toledo;  y  no  debió  coniribuir  poco  á  esta  tem« 
planza  el  easancbe  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  que  ya 
daban  muestras  de  su  graodeza* 

Los  esclavos  moros  ocopabaa  la  Ínfima  eoiidícion  de  la 
servidumbre  algún  tanto  mitigada  por  su  conversión  á  la  fé 
cristiana  basta  |a  conqoisla  de  Toledo  en  4085,  en  cuyas 
oapiloladones  quedaron  asentados  ciertos  privilegios,  que 
fueron  el  principio  de  una  era  nueva  de  i^rancia  para  cooi 
los  \6scidos.  Desde  entonces  gozaron  los  laoros  de  libertad 
entre  los  cristianos ,  y  pudieron  perseverar  en  s«  ley  y  se 
autorísaron  los  matrimonias  mixtos,  y  bnboen  fin  leyes 
protectoras  para  ellos  aemefanies  á  las  establecidas  entre 
eUos  en  favor  de  los  nuei^ros. 

Los  judfos,  aunque  despechados  por  el  rigor  con  qne 
los  trataban  las  leyes  visigodas ,  poco  á  poco  se  fueron  alle-^ 
gando  á  la  gente  leonesa  con  la  tenacidad  propia  de  este 
pueblo :  y  debían  ser  ya  bastantes  en  oAmero  á  mediados 
del  siglo  XI ,  cuando  el  concíjio  de  Coyanza  tuvo  por  bien 
decretar,  nuUus  etiam  chrístianus  cumjwUeis m  unm  éUmta 
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fBiMeat ,  neúcum  eis  cibum  sumat  ^.  Las  leyes  de  Don  Alon- 
so VI  se  mostraron  no  menos  benignas  con  los  jndios  que 
con  k)s  moros :  los  fueros  de  Alcalá ,  Salamanca  y  otros  les 
convidaban  con  la  vecindad  y  les  ofrecian  privilegios ,  si 
acudian  á  poblar  aquellos  lugares.  Verdad  es  que  la  legisla- 
ción común  no  los  fiavorecia  ¿tal  extremo,  pues  que  el 
fuero  de  Cuenca  dice  asi :  «  Debedes  saber  que  en  la  calo- 
fia  del  judio,  el  jodio  non  há  parte  ninguna,  ca  toda  es 
del  rey ,  porque  ios  judies  son  siervos  del  rey  é  contados 
por  su  tesoro;»  y  el  mismo  tributo  llamado  judería  que  pa- 
rece ser  una  capitación  anual  de  treinta  dineros ,  denota 
que  estaban  debajo  de  la  maldición  de  las  leyes ,  lo  mismo  . 
que  debajo  de  la  de  Jesucristo.  Con  el  tiempo  sin  embargo 
fueron  rehabilitándose  y  mejorando  de  fortuna ,  pues  no 
solo  llegaron  á  penetrar  en  las  ciudades  y  villas ,  pero 
también  en  la  corte,  desempefiando  oficios  muy  honrados 
y  mereciendo  la  privanza  de  los  reyes.  Don  Alonso  VI  dio 
su  entera  confianza  á  un  médico  judio  que  tenia  mücha 
maneen  el  gobierno:  Don  Alonso  el  Sabio  habia  encomen- 
dado á  otro  nombrado  Don  Zag  de  la  Malea  la  cobranza  de 
las  rentas  reales :  Don  lufiaz,  ó  según  otros  le  llaman  Jos6 
de  Ecíja,  fué  almojarife  mayor  y  del  consejo  de  Don  Alon^ 
so  XI:  Samuel  Levi,  tesorero  mayor  de  Don  Pedro,  quien 
dio  muestras  do  buena  voluntad  en  varios  casos  a  los  israe- 
Utas ,  y  señaladamente  al  concederles  licencia  para  fabricar 
de  nuevo  la  Sinagoga  mayor  de  Toledo  ^. 

Los  judies  vivían  de  ordinario  apartados  de  los  cristia- 
nos en  sus  aljamas  ó  barrios  particulares ,.  situados  casi 
siempre  en  la  parte  mas  baja  de  la  ciudad  para  que  mejor 
los  pudiesen  dominar  las  fortalezas.  Solia  haber  también 


' .  Gap.  6  Colee,  de  Fueros  municip.  1. 1  p.  310. 

«  Marina  Ensayo  hist.  lih.  V  núm.  54 ,  Fuero  de  Cuenca  cap.  29, 
§  33,  Bergahza,  Jfitig.  de  Castilla  lib.  Vil  cap.  2.  Radea  y  Andrada 
Crén,  <k  la  Ord,  de  Catatrava  cap.  15.   • 
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algunas  poblaciones  compuestas  solaniente  de  judíos ,  pero 
pocas  €«1  número  y  de  leve  importancia. 

Por  un  ordenamiento  de  Don  Alonso  XI  becho  en  las 
corles  de  Alcalá  de  4  348  y  confirmado  por  Don  Enrique  III 
en  las  de  Madrid  de  4  405  fueron  autorizados,  si  bien  coq 
algunas  limitaciones  en  razón  de  la  cantidaid  ,  para  adquirir 
y  poseer  heredades  en  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares 
de  realengo ,  y  para  4ransmitirlas  á  sus  herederos ,  «porque 
nuestra  voluntad  es  (dicen  estos  reyes)  que  losjudbsse 
mantengan  en  nuestro  sennorio ,  é  ansi  lo  manda  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia ,  porque  aun  se  han  á  tornar  á  nuestra 
santa  fé  según  se  falla  por  las  profecias;»  con  lo  cual  fue- 
ron abrogados  los  ordenamientos  de  Don  Alonso  el  Sabio  y 
Don  Sancho  el  Bravo  que  les  prohibían  Jlener  heredad  algu- 
na en  el  reino ,  salvo  sus  casas  de  morada  <  .  . 

No  diísfrutaban  de  estos  beneficio3  sin  sobresalto,  por- 
que como  la  tolerancia  religiosa  se  fundaba,  mas  en  el  pre«- 
cepto  que  en  la  opinión  del  vulgo ,  acohteeia  con  frecuencia 
ser  ellos  blanco  de  las-  iras  populares.  La  £ama  de  sus 
riquezas,  sus  tratos  de  logreria,  la  recaudación  de  los  pe- 
chos reales,  su  misma  privanza  en  la  corte,  exacerbaban 
los  ánimos  de  la  muchedumbre  ,  cuyos  odios  no  necesitaban 
mas  cebo ,  que  la  antigua'saña  de  ambos  cultos. 

Lo  primero  debe  repararse  la  petición  de  las  cortes  de 
Medina  del  Campo  de  1328,  para  que  judies  ni  moros  nó 
anden  en  la  casa  del  rey ,  ni  de  la  reina ,  ni  sean  privados, 
ni  arrendadores ,  ni  cogedores ,  ni  recaudadores ,  ni  pes* 
quisidoresde  los  pechos  y  derechos  de  la  corona;  á  cuya 
petieion  respondió  don  Alonso  XI  otorgando  que  no  tuvie-i 
sen  oficio  perteneciente  á  las  rentas  reales ;  «  mas  cuanto  é^ 
las  otras  cosas  (dijo)  respondo  que  Jo  tomo  en  mi  para 
librar  como  tuviere  por  bien  é  la  mi  merced  fuere ,  é  en- 
tendiere que  será  roas  mió  servicio.»  Instaron  las  de  Madrid 
de  4329  en  suplicar  lo  mismo,  y  el  rey  confirmó  de  todo  en 
todo  el  anterior  ordenamiento. 
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Liuntaron  los  dereohoft  de  los  moros  y  judioef  en  cuanto 
4  las  pruebas  en  juicio  las  cortes  de  Bárgos  de  434%,  asla- 
blecieado  que  ea  laSf  cansas  criminales  enive  ellos  no  faese 
admitido  sv  testimonio  »^  siao  solameate  el  de  Los  CFÍstianos: 
las  de  Madrid  da  4329  aboüereta  el  i^irivilegk)  que  tenlaa  de 
no>  per|adioarles  el  testimeAio  de  estos  ^ante^confinDaron 
el  ordenamiento  de  Sorgos :  las  de  Madrid  de  4339  supli- 
earoa  que-  semejante  doctrina  se  extendiese  á  los  pleitos 
iobreí  u  paga  de  las  debdas  é  á  los  maleficios  que  acaescie- 
feíúr  entre  loa  cristiaaias  é  los  judíos  é  morosa  ;  bien,  que  Don 
Alonso  XI  no  otorgase,  mas  de  lo>  contenido  en  el  cuaderno 
'  de  Madrid^  lo  cual  fué  asimismo  confirmada  por  Don  Juan  I 
en  las  cortea  de  Bargas  de  4379  ^ 

Variar  Tscea  iatentahMi  los  reyes  moderar  las  asuras 
conque  los  Moros  y  los.  Judies  uxortíficabau  á  tos  GristiaBOs; 
pero  las  teyea  cana  expresión  día  los  .errores  deL  vulgo, 
vejaban  sin  eorn^gir  la  malicia  de  Ics^^ogret os.  Don  Alonso 
el  SábiO'baUa^  puealo  tttsa  á  lar  ganancia  de  loa  acceedores, 
Kmitáfnddla-  Á  un*  Ires'  pasr  cualra  al  añc^  es  decir  que  tres 
maravedís  ganasen  un  manavedi,  y  ires  fanegas  una  fane- 
ga. Don  Sáncbe»  el  Bravo  coafirmi  este  ondenamielo,  y  Don 
Alonso  XI  tosdoS'  aoíeriores  «u  k»>  cortes*  da  Burgos  de 
4315.  Sin  enQFbargo>,  como  la  codicia  es  auAil  y  la  neioesidad 
ae  allana  ^  toda  las<  condiciooeav  los  logreros  se' burlaban 
con  astillas  noaneraa  del  legisladlbit^  obligando  &  firmar  car- 
ias falsas  eU'  donde  «so  coiondel  debdo  priacipsd,  los  judíos 
é  judías»  6  moros,  é  moras  Uevabainde  kia  emstianoa  é  cria- 
lianas^,  é  concejos  é  comamdades^muebaa  mayores^  cuBtttiaa 
de'las^que  psoibierao!.  x>  Para  atajar  élidasotdeÁ»  eobaaon*  tea 
reyes  portm  camina  muy  expedko,^  slfuerp  posible  praaticaiv 
h,  á  saber,  el  de  proUibirqué  loeMoros«y  Judioa<dies«ad¡A6¿ 

I  I  '  '  ■  I  ■       I  1      ip     i'  1       •  •    r  I  '    ii'         t> 

*  Cotec,  ffw.  de  cortes  t.  Vfól.  82  y  X  fóll  23*  Cote&.  publ.  por 
ra  AcacT.  cuadf.  XXTlpág.  1^,  TI  p.  2f,  XSfW  p.  7,  jT  X  pá- 
gina. 17. 
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ros  ¿logro*,  segDüart  ley  dejó  ordenado  Don  üFoinso  XTen  Tás 
cortes  de  Akab  de  4348  y  le  fODJiniMiron  Don  Eoriqtie  11 
ea  bddiB^  Bárgos  de  4377,  Dod  Juan  I  en  las  de  1379  y  Dtm 
Vnrígfae  DI  en  1m  de  Madrid  de  4405;  Los  Crisiranos  que 
eraa  loa  primeros  en  quebraator  OBlas  Téyes,  acadiei'an  para 
uk  remedio  á  otro  expedien<ei  peer,  solicitando  de  lo$  réyed 
la  rebaja  dei  las  deudas  contrafidas  coo  loa  Judbs  so  pretextó 
de  ser  usurarias;  y  Henor  están  los  eaadiernos  dé  cortes  de 
ordenamieates  haciendo  gracia  á  los  deodores  de  un  cuarto, 
un  tercio  ó  la  imtad  de  íe  que  feese  razón  satisfocer  á  sus 
acreedores;  y  ceñios  si  ne  bastase  para  oprimir  á  los  Judíos 
la  anioridad  de  los  reyes,  acadian  )os  elérígos  y.  Tos  lejgos  á 
loa  prelados  y  también  a)  Papa  en  demanda  de  cartas  de* 
exomnuaion  conira  e)  pueblo  proscripto.  Tan  corriente  era 
la  doctrina  aivlerior  en  punto  á  la  extincíbn  parcial  de  las 
deudas,  que  apenas  bay  un  caso  en  que  la  petición  de  los 
procuradorea  nofeese  otorgada,  sahvden  elreinadb  de  Dbn 
Pedroi,  quien  por  amor  á  la  justicia,  6  acaso  por  consejo  dé 
su  privado  Samuel  Leví,  respondió  á  las  súpBcas  de  rebaja 
ó  espera  hechas  en  las  cortes  de  Váliadolid  dte  i35f  oque 
AOAera  servicio  suyo  nin  pro  de  la  tierra,  ca  por  estas  tale» 
esperas  facen  á  las  vegadas  á  los  cristianos  grandes  dannost 
renovando  é  salvándolas  cartas  á mala  barata,  non  tenien- 
do BÚenies  que  pues  han  espera,  que  jamas  las  han  á  pagar 
olroai  poirqfaelos  Judfes  son  astragados  é  pobres  por  non 
poder  cobrar  sos  debdas  festa  aqui  v  }. 

Fueron  ademas  vejados  los  Moros  y  los  Judíos  en  prohi- 
bir á  Io9  CristiaiaoB  que*  viviesen  con  ellos ,  ni  fes  diesen  á 
ariar  sos  hijos  bajo  gravísimas  penas :  en  d  uso  fbrzoso  de 
eiertaa  señales  que  debían  He? ar  en  su  vestido  para  distin- 
guirse de  todo  el  mtfndo  y  en  el  apartamiento  de  sus  vivien- 
das. DoB  Juan  I  en  el  ordenamiento'  publicado  en  las  cortea 

•    Cohe.  imhl  coad.  VII  pág.  30  MVII  paga.  S  y  13  XXXI  r.  r 
XXXII  p.  St  r  Colee,  m9.  l.  X  foT.  233. 
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de  Soria  de  4380  se  eniremete  en  las  cosas  de  sd  oolto ,  les 
veda  convenir  á  su  ley  á  los  Moros  y  les  despoja  de  la  ju- 
iñsdiccion  crimipal  que  ejercían  los  jueces  de  sus  aljamas  ^ 

Queda  aun  mucha  mala  ventura  que  contar  de  los  Judios, 
pues  no  fueron  con  ellos  tan  rigurosas  las  leyes  como  ter- 
rible la  furia  de  la  insensata  mucliedumbre.  Los  odios  en- 
carnizados de  religión ,  Ja  mayor  diligencia  é  industria  de 
los  hebreos ,  la  envidia  de  sus  riquezas  y  los  mismos  vicios 
propios  de  la  humillación  y  de  los  continuos  sobresaltos  en 
que  vivian  concitaban  de  tal  manera  las  icas  de  los  cristia- 
nos ,  que  á  menudo  desataban  contra  ellos  la  tormenta  de 
sus  pasiones  en  crueles  matanzas.  El  fuero  de  los  Mozárabes 
de  Toledo  otorgado  por  Don  Akmso  Vil  en  4 188  maniBesta 
en  aquellas  palabras :  Dominus...  dimissü  illis  {CtisteUnnis) 
omnia  peccataqum  acciderunt  de  occisione  judeorum,  cuan 
antigua  era  entre  nosotros  esta  perversa  inclinación  á  ven- 
gar por  mano  propia  los  agravios  contra  el  cielo ,  como  si 
la  justicia  divina  pudiese  padecer  fuerza  y  necesitar  el  ayuda 
de  los  hombres. 

El  concilio  provincial  de  Zamora  celebrado  en  4313  re- 
produjo los  decretos  del  de  Viena  en  1344 ,  los  cuales  res- 
piraban el  odio  mas  profundo  á  la  nación  judaica ,  y  dieron 
ocasión  á  exacerbar  el  ánimo  de  la  gente  cristiana  contra 
ella.  Los  reyes  sin  embargo  perseveraron  en  su  tolerancia 
cuanto  mas  pudieron ,  resplandeciendo,  en  sus  ordenanzas 
la  mansedumbre  que  en  vano  habríamos  solicitado  del  clero 
y  de  los  pueblos. 

En  las  cortes  de  Alcalá  de  4  348  hizo  Don  Alonso  XI  un 
ordenamiento  el  cual  decia:  «Otrosi  teneHK>s  por  bien  de  les 
facer  gracia  é  merced ,  et  recibimoslos  en  nuestra  guarda  ¿ 
en  nuestra  encomienda,  éen  nuestro defendimíento,  é  man- 
damos á  los  oficiales  del  nuestro  sennorío  que  los  guarden 

'    Cortes  de  Burgos  de  1315 ,  Valladolid  de  |35l ,  Toro  de  U71  etc. 
cuads.  XXVÍ,  XXXII  y  XXII.  Ordeñan,  sobre  judíos  y  lutos  cuad.  XX« 
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é  4o8  defiendan  que  les  non  ftigan  ningún  tuerto  nin  mal ,  é 
les-  cumplan  de  dereoho  de  todos  los  que  algo  tes  deban  ó 
debieren ,  ó  les^lgund  agravio  fesieren  sin  alongamiento  de 
malicia  é  sin  fegura  de  joisio «  é  que  les  fagan  pagar  sos 
debdas,  é  que  Fes  entreguen  aquellos  que  las  entregan  á  los 
cristianos»  ^  Tal  era  la  miserable  condición  de  los  Judíos  en 
ouanio  á  sus  personas  y  haciendas ;  condición  por  cierlo  no 
muy  mejorada  por  esta  ley  de  Alcalá,  pues  seguian  Ids  odios 
populares  cada  vez  mas  encendidos »  concilándolos  con  velo 
de  piedad  el  clero  mismo ,  como  el  Arcediano  de  Ecija «  ó 
de  Niebla  que  con  sus  predicaciones  dborotd  contra  los 
Judíos  las  gentes  de  Sevilla  y  otras  partes  de  aquellos  reinos 
cuyos  desmanes  fueron  Causa  de  ser  preso  y  castigado  por 
Pon  Enrique  III  en  4393. 

Los  Reyes  Católicos  con  su  ardiente  celo  por  la  propa- 
gación de  la  fé ,  ordenaron  que  todos  los  Judies  de  los  reinos 
de  Castilla^  y  León  recibiesen  el  bautismo  en  el  breve  plazo 
de  tres  meses  con  apercibimiento  de  perder  sos  bienes ,  sino 
entrasen  en  el  gremio  de  la  Iglesia.  Algunos  mudaron  de 
religión  cediendo  á  la  necesidad ;  pero  el  mayor  número 
prefirió  el  destierro  á  la  conservación  de  su  hacienda  y  al 
amor  dulce  de  la  patria:  constancia  digna  de  mejor  causa. 
Calcularon  algunos  políticos  que  la  pragmática  dé  4492  disr 
minuyé  la  población  de  España  en  seiscientas- mil  personas, 
y  ne  es  maravilla  al  observar  que  los  Judies  estaban  exten^ 
didos«por  toda  la  tierra  y  ienian  grandes*  aljamas  en  las 
principales  ciudades  de  ella.  Lo  verdaderamente  sensible 
del  caso  es  la  pérdida  de  una  gente  tan  activa  para  adquirir 
y  tan  discreta  para  aumentar  sus  caudales ,  en  quien  res— 
pbndecian  los  hábitos  de  la  industria,  asi  como  los  .de  la 
guerra  sobresalían  en  los  cristianos.  De  esta  manera  desa-* 
pareció  de  la  España  el  pueblo  desventurado  que  la  ruina 


*    Colee,  defuerotmunicip.  t.  Ipágs.  366,  Colee,  pubí,  cuad.  Vil 
pag.  31. 
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de  fernsalen  esparció  por  el  mnndo  y  VespasimodiBtrtbiiyó 
como  esclavos  enire  las  varías  provincias  del  Imperio ,  ca- 
biéndole  ¿  esta  región  occidental  una  bnena  parte  y  sefka- 
lándole  á  Emérita  por  asiento.  Aunque  vivían  apartados  y 
oprimidos  ,  participaron  de  nuestra  pulpera  y  adversa  for- 
tuna, y  hubieran  sido  hermanos  verdaderos ,  si  el  eniu— 
siasmo  religioso  de  la  edad  media  no  viciara  nuestro  ctueécler 
con  la  altivez  del  señorío»  y  el  suyo  marcándolos  en  b 
frente  con  el  hierro  de  la  servidumbre.  Hoy  es ,  y  se  apo- 
dera la  melancoUa  del  viajero  español  al  oir  pronunciar  en 
.tierras  extrañas  loe  nombres  de  Silva ,  Hernández ,  Saavedra 
y  otros  en  cuyas  familias  tal  vez  se  conserva  como  una 
tradición  querida ,  el  haUa  cs»tellana  del  siglo  XVI. 

Coando  mas  adelantaban  los  Cristíanes  en  b  reconquista^ 
se  mostraban  tolerantes  con  los  Moros  sujetos  ooo  el  rigor  de 
las  armas ,  y  no  fué  pooa  parte  este  blando  yugo  para  que  se 
allanasen  los  muros  de  muchas  ciudades.  En  las  capttulaeio- 
Bes  de  Granada  estipularon  los  vencidos  la  conservación  de 
sus  mezquitas  y  el  libre  ejercicio  de  su  culto ;  pero  el  mismo 
celo  inconsidcMdo  por  la  conversión  de  los  Jodies,  se  empleó 
para  bautizar  á  los  Moros  con  gran  detrimento  de  la  Iglesia 
y  del  Estado.  Mientras  el  arzobispo  de  Granada  Don  or- 
nando de  Talavera  tuvo  el  encargo  exclusivo  de  gobernar 
las  conoiencias  de  aquel  nuevo  reino  /todo  iba  por  el  camino 
de  la  mansedumbre;  mas  desda  que  el  de  Toledo  Don  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros  le  fué  asociado  por  los  ^eyes 
Católicas  para  adelantar  la  obra  de  la  conversión ,  la  benig- 
nidad se  trocó  en  rigor,  hasta  el  punto  de  tomarles  los  hijos 
fequeñuelos  y  bautizarios  por  fuerza.  Con  esto  se  alborotó 
Granada  y  se  levantaron  los  Moros  de  las  Alpojarras  y  se 
encendió  la  guerra »  si  bien  por  breve  tiempo ,  puee  ma 
medios  para  resistir,  se  vieron  obligados  á  entregarse  á 
la  misericordia  del  vencedor.  Siguió  la  serranía  de  Ronda 
el  mal  ejemplo  de  sus  hermanos ,  trabáronse  recios  comba- 
tes, y  á  la  postre  se  allanaron  parte  con  la  oferta  de  s^oro 
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para pasar  á  Berberia,  y  parte  conformándose  coú  la  ley  de 
la  necesidad  y  se  tornaron  críslianos.  Asi  vivieron  sumisod 
basta  los  tiempos  de  Don  Felipe  II  en  que  volvieron  á  levan- 
tarse al  apellido  de  libertad  poniendo Yey  de  sa  mano;  pero 
los  redujo  á  obediencia  el  famoso  capitán  Don  Juan  de  Aus^ 
tria.  Don  Felipe  III  decretó  la  expulsión  de  los  Moriscos 
en  1609  con  todo  rigor,  cayo  bando  privó  á  la  España  de 
ana  población  no  menos  laboriosa  que  los  Jadios «  y  en  nú-^ 
itiero  considerable,  puesto  que  h^  gran  variedad  en  la 
enenta,  reduciéndola  unos  á  trescientos  diez  mil,  y  otros 
haciéndola  sobir  á  novecientas  mil  personas. 

Para  juzgar  con  acierto  este  acto  de  gobierno ,  conviene 
atender  que  era  muy  antigua  la  mata  voluntad  que  se  pro- 
fesaban los  cristianos  viejos  y  los  nuevos  ó  conversos ,  di- 
chos tornadizos  por  el  vulgo  en  lenguaje  de  vituperio.  Hubo 
entre  ellos  discordias ,  bandos  y  pendencias  dando  motivo  á 
robos,  incendios,  muertes  y  justicias,  como  sucedió  en  To- 
ledo el  afio  4467,  en  Valladolid-el  de  1470  y  en  otros  lu- 
gares y  ocasiones.  Con  tan  poco  favor  en  la  opinión ,  de^ 
bian  los  Moriscos  soportar  con  despecho  el  yugo  de  unas 
leyes  aborrecidas,  y  tener  en  menospr^^cio  una  relimen  en 
cayo  nombre  se  los  tiranizaba.  Los  Reyes  Católicos  ordena- 
ron en  la  pragmática  de  Toledo  de  4  602  que  los  conversos 
no  pudiesen  vender  sus  bienes  raices :  que  no  saliesen  ellos 
ni  sus  hijos  de  Castilla  y  León,  ni  foesen  en  dos  años  á  morar 
ni  tratar  en  Granada ,  ni  á  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de 
este  reino ,  so  pena  de  perder  todos  sus  bienes  muebles  y 
raices :  qoe  pasasen  á  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia  y 
Portugal ,  pero  notificándolo  antes  al  concejo ,  y  dando  fian- 
zas de  que  volverían  á  sos  casas  con  otras  molestias  y  ve- 
jaciones de  igual  ralea.  Las  cortes  de  Madrid  de  4598  pu- 
sieron digno  remate  é  los  yerros  de  las  leyes  y  del  vulgo, 
Aplicando  ai  rey  qaé  se  repartiesen  por  provincias  y  no  se 
les  facilítase  aparejo  para  Jiacerse  ricos;  que  no  pudiesen  sa* 
Kr  del  pueblo  de  su  vecindad  mas  de  cinco  leguas  so  pena 
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de  muerta ;  que  no  pudiesen  tener  oécio  alguno  de  repábli* 
ca  y  que  se  sirviesen  de  ellos  para  los  ministerios  mas  peli- 
grosos de  la  guerra ,  á  fin  de  gastarlos  y  entresacarlos  por 
algún  camino :  extraña  manera  por  cierto  de  amansar  sus 
ánimos  y  traerlos  á  concordia. 

£ra  el  natural  de  la  gente  morisca  desapacible,  como 
nación  no  bien  sujeta ,  no  hecha  todavia  á  Jas  costumbres 
de  los  cristianos  y  mal  avenida  con  su  nuevo  culto.  «Ejer- 
citábanse en  cultivar  huertas ,  viviendo  aparjlados  del  co- 
mercio de  los  cristianos  viejos »  sin  querer  admitir  testigos 
de  su  vida.  Otros  se  ocupaban  en  cosas  de  mercancía.  Te- 
nian  tiendas  de  cosas  de  comer  en  los  mejores  puestos  de 
las  ciudades  y  villas ,  viviendo  la  mayor  parte  dellas  por  su 
roano.  Otros  se  empleaban  en  oficios  mecánicos ,  caldere- 
r^>s ,  herreros ,  alpargateros ,  jaboneros  y  arrieros.  En  lo 
que  convenian  era  en  pagar  de  buena  gana  las  gabelas  y 
pedidos,  y  en  ser  templados  en  su  vestir  y  comida.  Mos- 
traban exteriormente  acudir  á  todo  con  voluntad,  y  en  estar 
advertidos  en  acrecentar  los  intereses  de  hacienda.  No  da- 
ban lugar  á  que  los  suyos  mendigasen.  Todos  tenían  oficios 
y  se  ocupaban  en  al^o.  Si  alguno  delinquía ,  á  pendón  he- 
rido eran  á  favorecerle ,  aunque  el  delito  fuese  muy  noto- 
rio. No  querellaban  unos  de  otros;  entre  si  componían  las 
diferencias.  Eran  callados ,  sufridos  y  vengativos  en  viendo 
la  suya.  So  trato  común  era  tragineria  y  ser  orcünarios  de 
unas  ciudades  á  otras,  üo  se  supo  quisiesen  emparentar 
con  los  cristianos  viejos,  ni  que  en  los  casamientos  que 
hacían  entre  si  pidiesen  dispensabion  al  Pontífice  romano 
en  los  grados  que  prohibe  el  derecho  ^ 

Por  la  pintura  antecedente  se  pone  de  manifiesto  que  la 
gente  morisca  formaba  un  estado  dentro  del  estado,  y  cuan- 
to convenía  á  la  paz  y  sosiego  de  estos*  reinos  borrar  la 
memoria  de  la  conquista,   allegar  los  cristianos  nuevis 

*    ffist.  de  Plaseneia  por  Fr.  Alonso  Fernandez  lib.  m  cap.  tS. 
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i  los  viejos  enlazando  las  familias ,  confandir  los  intere- 
ses ,  y  para  empezar  la  obra ,  poner  coto  á  los  estra- 
vios  de  la  ignorante  muchedumbre.  El  canónigo  Navar- 
rete  á  propósito  de  los  dañados  intentos  de  los  Moriscos, 
escribe  estas  graves  razones:  a  Si  antes  que  estos  hubie- 
ran llegado  á  la  desesperación  que  les  puso  en  tan  malos 
pensamientos,  se  hubiera  buscado  forma  de  admitirlos  á 
alguna  parte  de  honores ,  sin  tenerlos  en  la  nota  y  señal 
de  infamia ,  fuera  posible  que  por  la  puerta  del  honor  hu- 
bieran entrado  al  templo  de  la  virtud  y  al  gremio  y  obe- 
diencia de  la  Iglesia ,  sin  que  los  incitara  á  ser  qalos  el  te- 
nerlos en  mala  opinión  »  ^. 

Sigúese  de  lo  dicho  que  de  la  infidelidad  de  los  Moris- 
cos tuvieron  la  mayor  parte  de  la  culpa  los  cristianos  tan 
ciegos  en  su  obstinación  de  oprimirlos  y  no  doctrinarlos. 
Don  Felipe  III  no  hizo  sino  dejarse  llevar  al  hito  de  la  cor- 
riente ,  esforzando  las  medidas  de  rigor  la  necesidad  de  pre- 
caver los  peligros  del  Estado.  No  era  una  vana  sospecha  la 
secreta  inteligencia  en  que  los  Moriscos  estaban  con  los 
Turcos  y  los  Moros  del  África ,  antes  noticia  verdadera  de 
la  cual  tenia  el  rey  pruebas  positivas.  Juntábase  á  esta  cau- 
sa de  inquietud  otra  muy  poco  sabida ,  que  los  Calvinistas 
de  Francia ,  disfrazados  de  religiosos ,  sembraban  la  dis- 
cordia entre  los  conversos  y  los  removían  con  cualquiera 
ocasión  ó  pretexto;  y  como  Don  Felipe  III  carecía  de  tropas 
y  marina  para  mantenerlos  sujetos ,  prefirió  el  sosiego  de  la 
tierra  á  la  conservación  de  aquellos  turbulentos  vasallos,  y 
de  aqui  el  remedio  extremo  tan  ásperamente  reprendido  en 
la  ¿istoria  ^. 

Otras  sectas  distintas  de  la  judaica  y  mahometana  tur- 


'    Conservación  de  monarquias  disc.  7. 

>  Memoriat  de  Macanaz  (ms.)§  641.  Gueittan  lo  mismo  lis 
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barón  la  paz  de  las  conciencias  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León  &  principios  del  siglo  XIII ,  como  los  Albigeases  cuya 
mala  doctrina  cundió  macho  en  Francia  é  hizo  asiento  en 
la  ciudad  de  Tolosa  que  por  ser  tan  frontera  del  Aragón,  ñié 
causa  de  haberse  derramado  por  toda  España.  Don  Feman- 
do ni  persiguió  con  exquisita  severidad  á  los  hereges ;  y 
era  de  tan  dura  condición  en  las  cosas  de  juslicía,  que  no 
contento  con  hacellos  castigar  i  sus  ministros ,  el  mismo 
(dice  Mariana)  les  arrimaba  la  leña  y  les  pegaba  fuego: 
verdad  es  que  no  se  mostraba  ous  blando  con  los  malvados 
y  delincuentes  ordinarios,  porque  según  refiere  el  cronicón 
de  Cárdena ,  vino  el  rey  á  Toledo  « é  enforcó  á  machos 
ornes  é  coció  muchos-en  calderas  ^  n  Disculpan  estos  ri- 
gores las  perversas  costumbres  de  su  tiempo ,  en  el  cual  no 
solo  reinaban  todos  los  vicios  de  la  edad  presente ,  sino 
otros  ahora  desterrados ,  sin  el  color  de  modestia,  compos- 
tura y  delicadeza  que  hoy  se  afectan ,  aun  coando  menos 
se  usan;  y  es  quitar  al  vioio  de  la  mitad  de  su  daño ,  des- 
nudarle de  su  groserk. 

Don  Alonso  el  Sabio  señaló  la  manera  Me  proceder  con- 
tra los  hereges,  bien  que  antes  dice  que  «deben  pugnar  de 
los  convertir ,  é  de  los  sacar  de  aquel  yerro  por  buenas  ra- 
zones é  mansas  palabras:»  pero  siendo  contumaz,  ordena 
se  le  imponga  pena  pecuniaria,  privaeíoi^  de  bienes,  des- 
tierro perpetuo  ó  muerte  de  faego  según  ^1  grado  de  la 
culpa,  perteneciendo  á  los  obispos  la  jurisdicción  canónica 
7  el  castigo  oorporsd  á  los  jueces  ordinarios. 

Los  prelados,  grandes  y  caballeros  juvtos  en  Medina 
del  Campo  para  dar  asiento  á  las  cosas  de  Castilla  en  el  leí- 
nado  de  Don  Enrique  IV ,  entre  los  varios  capítulos  de  la 
concordia ,  suplicaron  al  rey  que  formase  una  inquisición 
para  averiguar  y  corregir  á  los  matos  cristianos  y  herejes 
ó  sospechosos  de  la  fé ,  aunque  sin  alterar  el  orden  antiguo 
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de  la  JQrisdiooioh «  poes  quedaba  como  antes  encomendado 
el  conocimiento  de  las  causas  y  delitos  contra  la  religión  á 
los  obispos  que  son  los  jueces  naturales.  Fueron  los  Reyes 
Católicos  quienes  introdujeron  en  estos  reinos  la  novedad  de 
establecer  un  tribunal  extraordinario  llamado  Inquisición  6 
Santo  Oficio  para  castigar  la  herética  pravedad  y  apostasb 
de  los  cristianos  que  con  el  trato  y  comercio  de  los  Moros 
y  Judies  prevaricaban-con  demasiada  frecuencia.  Hubo  va<^ 
ríos  y  aun  opuevtos  pareceres  en  este  punto ;  y  aunque  lo» 
mas  dejándose  arrebatar  de  su  zelo  hallaban  justo  emplear 
las  vias  del  rigor  donde  solo  cabe  la  mansedumbre «  otros 
con  mejor  discurso  aborrecían  las  pesquisas  secretas  y  la 
pena  de  muerte ,  y  extrañaban  sobremanera  que  los  hijos 
pagasen  los  delitos  de  los  padres ;  que  no  se  supiese  ni  ma* 
nifestase  el  nombre  del  acusador ,  ni  le  confrontasen  con  el 
reo  ^  ni  hubiese  publicación  de  testigos :  cosas  nuevas  y 
contrarias  á  los  buenos  usos  y  costumbres  de  Castilla. 

Grande  fué  la  autoridad  de  la  Inquisición »  y  grande  et 
espanto  que  puso  en  el  corazón  de  las  gentes  desde  que  em* 
pozaron  sus  justicias.  Los  reyes  sucesivos  fueron  cada  vez 
mas  celosos  mantenedores  de  la  unidad  católica,  y  la  poli— 
tica  no  era  de  todo  punto  extraña  al  deseo  de  conservar 
puras  é  intactas  las  doctrinas  de  la  Iglesia.  Las  heregias  que 
atormentaban  &  la  Europa  en  el  siglo  XVI  significaban  la 
verdad  filosófica  en  rebelión  contra  las  miúiimas  recibidas  y 
los  decretos  de  la  autoridad  pontificia ,  y  el  libre  ejercicio 
del  pensanúento  que  para  remontarse  á  mayor  altura  ^  que^ 
brantaba  los  frenos  de  la  razón  y  de  la  conciencia.  Pronto 
cayeron  los  reyes  en  la  cuenta  de  que  favoreciendo  4  la 
Iglesia  menesterosa ,  recibirian  buena  paga  de  sus  obras, 
porque  si  la  licencia  del  discurso  amenazaba  al  sacerdocio, 
no  perdonaba  tampoco  al  imperio ;  y  de  aqui  provino  la  &- 
mosa  liga  del  trono  y  del  altar,  ó  la  monarquía  teocrática 
de  nuestro  siglo. 

La  Inquisición  se  desbordó  aun  en  vida  de  Doña  Isabel 
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caya  piedad  debia  ser  muy  grande ,  cuando  asi  toleraba  los 
rigores  del  Santo  Oficio  tan  opuestos  á  su  natural  manse- 
dumbre. Don  Felipe  y  Doña  Juana ,  estando  todaviaen  Bru- 
selas el  año  4505 ,  enviaron  una  carta  patente  al  inquisidor 
general  de  estos  reinos  y  al  consejo  de  la  Santa  Inquisición 
en  la  cual  decian  como  les  fué  hechaí  relación  de  que  irha— 
beis  prendido  é  mandado  prender...  muchas  personas  á 
quienes  tenéis  agora  presas  y  encarceladas «  y 'en  otras  se 
ha  ejecutado  la  justicia  declarándolos  por  lerejes.  E  como 
quiera  que  nosotros  creemos  de  vuestras  conciencias  que 
justa  é  jurídicamente  se  procede  contra  ellos...  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  se  haya  de  suspender  é  suspenda  el 
efecto  de  la  Santa  Inquisición...  hasta  que  nosotros  seamos 
en  nuestros  reinos. o  Ordenaron  asimismo  alas  justicias  que 
no  ejecutasen  sentencia  alguna  ni  remisiones  al  brazo  secu- 
lar ,  y  concluyen  de  este  modo:  «  E  do  embargante  lo  suso^ 
dicho  no  es  nuestra  voluntad  que.  por  ello  sea  visto.;,  que 
Nos  queremos  alzar ,  remover  ni  quitar  la  dicha  Inquisición, 
antes  la  queremos  favorecer ,  ayudar  é multiplicar,  é  si  ne- 
cesario fuese ,  ponerla  en  lodo  el  mundo  par^  acrecenta- 
miento de  nuestra  santa  fé  Católica ,  sino  que  *solaroente 
queremos  que  por  nuestro  consejo  é. acuerdo  se  entienda  é 
proceda  en  todo  como  es  razón ,  pues  somos  reyes  é  señores 
naturales  delloso  ^  El  breve  reinado  del  Archiduque  no  permi- 
tió pasar  adelante  en  sus  obras ,  y  asi  es  difícil  calar  el  pensa- 
miento de  Don  Felipe  el  Hermoso,  tal  vez  linjitadoá templar 
la  Inquisición ,  tal  vez  resuelto  á  emprender  cosas  mayores. 
Lo  primero  parece  lo  mas  verosímil ,  porque  era  necesario 
mostrarse  muy  superior  &  su  siglo  para  acabar  con  mr  insti- 
tuto tan  poderoso  y  tan  adecuado  á  la  intolerancia  de  los  ca- 
tólicos y  protestantes  de  su  tiempo. 

Sin  embargo  dolíanse  los  castellanos  en  algunos  momen- 
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tos  de  la  ceguedtfd  de  los  inquisidores  que  molestaban  con  su 
celo  indiscreto  á  los  calpables  y  no  culpables  sin  diferencia 
ni  orden  alguno;  y  asilas  cof^ies  dé  Valladolid  de  1518  su^ 
plicaroQ  á  Dqp  C&rlos  que  mandase  proveer  de  manera  que 
en  el  oiicio  de  la  Santa  Inqusicíon  se  hiciese  justicia ,  y  los 
malos  fuesen  castigados  y  los  buenos  inocentes  no  padecier 
sen ,  guardando  los  sacros  cánones  y  derecho  común  que 
de  esto  hablan ;  y  que  los  jueces  inquisidores  foesen  de 
buena  fama  y  conciencia,  y  de  la  edad  que  el  derecho  man<& 
da,. y  que  los  ordinarios  fuesen  los  jueces  confonne  á  jus- 
ticia; á  lo.  cual. respondió  el  rey  prometiendo  examinarlo 
y  ordenarlo  según  pareciere  convenir  «mejor  al  bien  y .  uti- 
lidad de  sus  pueblos :  petición  *y  respuesta  renovadas  en 
las  lie  1523  <. 

Debieron  ser  muy  justas  semejantes  quejas,  cuando  el 
Emperador  suspendió  ¿  la  Itiquisicion  en  el.  ejercicio  de  sus 
facultades  en  4535,  y  la  mantuvo  suspensa -por  espacio  de 
diézmanos. 

En  una  junta  de  individuos  de  varios  consejos  formada 
el  año  4696  para  moderar  los  excesos  y  corregirlos  abusos 
de  la  Inquisición ,  se  dijo  que  dekieel  principio  habian  por- 
.  fiado  los  inquisidores  por  dilatar  *su  jurisdicción  con  tan 
desarreglado  desorden  en  el  uso',  en  las  cosas  y  en  las  per- 
sonas ,  que  apenas  dejaban  ejercicio  á  la  jurisdiócion  ordina- 
ria ,  ni  autoridad  en  los  encargados  de  la  gobernación.  «No 
hay  especie  de  negocio  (prosiguen)  por  mjis  ajeno  que  sea 
de  su  instituto  y  facultades,  que  con  cualquier  flaco  motivo 
no  se  abroguen.  No  hay  vasallo ,  por  mas  independiente  dé 
su  potestad ,  que  no  traten  como  ásábdito  inmediato ,  subor- 
dinándole á  sus  mandatos ,- censuras ,  multas,  cárceles ,  y  lo 
que  es  mas ,  á  la  nota  de  eslas  ejecuciones.  No  hay  ofensa 
casual  ni  lev^  descomedimiento  contra  sus  domésticos ,  que 
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no  venguen  y  castigaen  como  crimen  de  Usligion ,  sin  dis- 
üngQÍr  los  términos  ni  los  rigores.  No  solamente  extienden 
sus  privilegios  á  sus  dependientes  y  fsimiliares ,  pero  los 
defienden  con  igual  vigor  en  sus  esclavos  negrps  é  infieles* 
No  les  basta  eiimir  las  personas  y  haciendas  de  sus  ofráales 
de  todas  cargas  y  contríbiK^iones  públicas  por  mas  privile- 
giadas que  sean ,  pero  aun  las  c&sas  de  sus  habitantes  quie- 
ren que  gocen  la  inmunidad  de  no  poder  e^i^traer  de  eUas 
ningunos  reos,  ni  ser  allí  buscados  por  las  justicia»,  y  coaiido 
lo  ejecutan ,  experimentan  las  mismas  demostraciones  que 
si  hubiesen  violado  un  templo*  o  Concloian  los  consejeros 
del  rey  recordando  que  antes  eran  los  obispos  quices  ejer- 
cian  la  jurisdicción  en  las  causas  y  delitos  contra  la  fé :  que 
los  Reyes  Católicos  introdujeron  el  Santo  Oficio  para  oonrrir 
al  grande  y  cercano  peligro  de  la  frecuente  conversación 
de  los  cristianos  con  los  Moros  y  Jodies ,  y  esforzaban  su 
propósito  de  limitar  la  potestad  temporal  de  los  inquisidores 
por  ser  una  merced  de  los  reyes  y  turbar  el  ejercieio  de  las 
demás  jurisdicciones.  En  lo  adelante  moderóse  de  una  ma- 
nera muy  sensible  el  poder  del  Santo  Oficio,  cuya  asistencia 
lánguida  y  desmayada  vino  á  consumirse  en  nuestros  dias» 
cuando  apenas  era  la  sombra  de  aquel  horrendo  tribunal 
que  tantas  amalaras  hiao  pasar  á  Fr.  Bartolomé  Carranza, 
á  Melchor  Cano,  Arias  Montano ,  Fr.  Lois  de  León  y  á  otros 
muchos  varones  de  buena  fama  y  suma  (k)ctrina ,  que  fue- 
ron las  lumbreras  de  su  siglo  y  de  los  posteriores. 

Bl  entosiafitfno  religioso  do  nuestros  antepasados  baUa 
una  razonable  excusa  en  la  primitiva  rudeza  de  la»  costum- 
bres reinantes  en  la  edad  media :  en  el- odio  jurto  de  los 
cristianos  á  los  Judíos  y  ó  ios  Moros;  á  los  unes  por  haber 
sido  cómplices  en  la  traición  de  los  h^os  de  Yitíza  y  perse- 
verantes en  los  vicios  de  su  Unaje;  y  á  los  otros  como  ene- 
migos naturales  de  la  tíerra:  en  la  porfiada  lucha  de  ocho- 
cientos años  que  pasaron  desde  la  jornada  del  Guadalete 
hasta  el  cerco  y  rendición  de  Granada,  y  en  la  mala  volim- 
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tad  de  los  Moriseos  hacía  los  veucedores ,  bien  conocida  en 
sus  dos  grandes  rebeliones  y  en  los  tralps  secretos  que  mor 
Yian  á  cada  paso  con  los  mayores  contrarios  de  nuestra 
próspera  fortuna. 

^  los  Moros  no  hubiesen  amenazado  en  el  curso  de  sus 
victorias  la  religión  bristiana,  no  hubiera  sido  tao  ciega  y 
urdiente  la  fi&  de  los  nuestros,  porque  el  combate  y  el  peli* 
gro  exaltaban  &  cada  paso  el  amor  á  la  causa  del  Evangelio; 
y  asi  vemos  aparecer  el  Santo  Oficio  después  de  domada  la 
sobervia  de  los  hijos  del  Profets^  como  si  los  reyes  temiesen 
que  acabada  la  guerra  religiosa,  la  doctrina  de  Jesucristo  se 
mancillara  en  el  seno  de  la  paz,  empleando  en  dividirla  las 
armas  de  la  razón,  menos  disciplinada  que  las  turbas  de 
peones  y  caballeros  que  antes  la  sustentaban  á  costa  de  su 
sangre.  Esta  vehemencia  de  afisctos  traspasó  los  mares»  ma- 
nifestándose en  la  historia  de  nueslros  descubrimientos  en 
las  Indias  Oc(;identales,  pues  si  la  pasión  del  oro  encamina- 
ba los  pasos  del  aventurero,  no  por  eso  descuidaba  el  der- 
ribo de  los  Ídolos,  la  condenación  de  los  sacrificios  humanos^ 
la  predicación  de  la  psllabra  divina  y  el  bautismo  de  los 
conversos:  en  suma,  el  estandarte  de  la  Cruz  iba  sieppre^ 
en  compañiá  del  pendón  castellano. 

La  Inquisición  no  fué  un  instituto  propio  de  la  España, 
sino  común  á  toda  la  Europa,  merced  &  la  exaltación  reli- 
giosa producida  por  las  Cruzadas.  Las  herejias  armadas  de 
Juan  de  Hus,  Juan  de  Leyden  ,  Tomás  Munzer  y  otros  dog— 
matizadores  que  al  mismo  tiempo  eran  reformadores  políti- 
cos, y  cuyas  doctrinas  no  solo  amenazaban  &  la  aristocracia 
SBudal  y  al  clero  poderoso,  pero  tamban,  ensalzando  el 
comunismo ,  k  la  propiedad  con  sus  máximas  de  despojo,  y 
á  los  tronos  con  sus  revueltas ,  batallas  y  reyes  electivos,, 
tuvieron  no  leve  culpa  en  el  establecimiento  del  Santo  Ofi-^ 
ció.  Cuando  los  enemigos  de  la  Iglesia  combatian  juntamen- 
te á  los  ministros  de  Dios  y  á  las  potestades  de  la  tierra, 
no  es  maravilla  que  juntos  proveyesen  á  la  defensa  del 
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sacerdocio  y  del  imperio,  cuidando  de  conservar  la  pareza 
del  dogma  y  la  integridad  de  las  leyes. 

LoterOy  Calvino,  Zuinglio  y  otros  heresiarcas  alteraron 
la  paz  de  las  conciencias  y  el  sosiego  de  las  naciones;  y  Don 
Carlos  I,  Don  Felipe  II  y  otros  principes  católicos  recibieron 
graves  pesadumbres,  movieron  guerras  y  acaso  llegaron  á 
perder  estados  y  señoríos  en  este  incendio.  La  Inquisición 
mantenía  la  unidad  religiosa  en  España,  y  en  manos  de 
nuestro»  reyes  se  convirtió  en  instrumento  propicio  á  sus 
deseos  de  precaver  ó  atajar  con  el  hierro  y  con  el  fuego  las 
civiles  discordias,  mientras  la  llama  cundía  de  uno  á  otro 
extremo  del  antiguo  mundo. 

Nuestra  mala  ventura  consistió  en  que  la  Inquisición 
pesaba  como  una  losa  sobre  el  entendi^aiento,  y  fué  por  lo 
mismo  remora  de  todos  los  adelantos,  porque  en  vano  algdn 
ingenio  apuntaba  tal  ó  cual  doctrina  filosófica  ó  política,  no 
siendo  posible  que  fructificase  con  el  cultivo  de  las  genera- 
ciones esclavizadas  en  el  ánimo  y  en  el  cuerpo.  Los  hábitos 
de  libertad,  de  noble  orgullo,  de  franqueza  y  tolerancia  fue- 
ron sustituidos  con  la  hipocresía,  el  disimulo,  la  lisonja,  las 
manqras  astutas  y  los  rencores  secretos,  las  tramas  de  la 
corte  y  la  bajeza  de  los  cortesanos.  El  poder  se'  engrió  con 
la  humillación  universal,  y  el  gobierno  hizo  menosprecio  de 
las  póblicas  libertades.  El  genio  de  la  España  vino  á  quedar 
exhausto  de  fuerzas  y  marchito.  Cuando  hubo  de  redi- 
mir su  servidumbre,  se  encontró  sin  tradiciones  y  sin  doc- 
trinas, y  tentando  paredes  pasó  los  años  reprochando  &  las 
constituciones  los  vicios  de  los  constituidos.  Cada  revolución 
muestra  mas  &  las  claras  que  entre  lo  pasado  y  lo  futuro 
media  un  periodo  sin  historia  y  sin  filosoRa,  estéril,  frivolo  y 
soto  dispuesto  á  seguir  &  ciegas  el  camino  de  las  vanidades. 


CAPITULO  XLII. 


Del  estado  de  las  personas. 


u, 


I  NO  de  los  pantos  mas  arduos  y  oscuros  de  nqestra  hig-» 
loria  política  y  civil  es  señalar  con  acierto  la  varia  condición 
de  las  personas  durante  los  primeros  siglos  de  la  recon^ 
quista ,  y  seguir  paso  á  paso  las  alteraciones  experimen- 
tadas en  el  progreso  de  los  tiempos  hasta  que  el  horizonte 
se  ilumina ,  permitiendo  ya  con  mayor  copia  de  noticias, 
deslindar  los  derechos  y  deberes  de  cada  clase.  Poco  satis-* 
faria  á  quien  deseare  conocer  á  fqndo  la  constitución  de 
estos  reinos,  tener  idea  cabal  de  su'  manera  de  gobierno, 
8¡  por  otra  parte  no  alcanzase  á  distinguir  e(  pueblo  con  su 
gerarquia,  las  relaciones  entre  el  hombre  y  Ik  tierra,  el  es- 
tado de  lasi  familias  y  sus  grados  de  libertad  ó  servidumbre. 
Las  leyes  fundamentales,  siendo  justas  y  sabias,  explican 
en  breves  palabras  la  razón  de  los  preceptos  de  orden  se- 
cundario ,  de  los  osos  y  prácticas ,  de  las  necesidades  y 
pasiones  de  toda  república  bien  concertada ,  como  en  un 
claro  espejo  se  retratan  los  objetos  asomados  á  su  cristal; 
pero  no  por  eso  nos  excusamos  de  estudiar  la  sociedad  en- 
8u  cabeza  y  en  sus  miembros,  porque  ni  siempre  hay  la 
debida  correspondencia  entre  los  principios  y  los.  medios, 
ni  tampoco  se*allana  el  entendimiento  á  la  verdad  miste- 
riosa ,  cuando  pue^e  someterla  á  su  ex&men  y  criterio. 

Oprimidos  los  Godos  con  el  peso  de  tantas  desventaras 
desde  qae  palideció  su  estrella  con  el  vencimiento  de  Ro^ 
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drígo,  trasladaron  su  campo  á  un  rincón  hospitalario  déla 
España ,  donde  asentaron  la  cuna  de  la  nueva  monarquía 
de  Asturias ,  reuniendo  los  despojos  esparcidos  del  antiguo 
y  poderoso  imperio  de  Toledo.  Acudieron  á  la  fama  de  las 
primeras  victorias ,  las  gentes  sujetas  al  yugo  africano ,  ó 
errantes  por  extrañas  regiones  con  sus  fomiliás ,  aniigos, 
paniaguados ,  siervos  j  en  fin  con  toda  la  ttirba  que  de  gra- 
do ó  por  fuerza ,  debía  seguir  las  huellas  del  señor  godo  en 
la  guerra ,  y  en  los  días  de  paz  le  prestaba  mas  suave  obe- 
diencia. Las  personas,  de  menos  v&ler  y  fortuna  los  acom- 
pañaban ,  ó  confiando  en  su  propia  ventura  acudian  sin  apt- 
rato  á  la  tierra  de  los  cristianos. 

Los  naturales  no  desposeídos  del  suelo  por  el  rigor  de 
las  armas  enemigae ,  junto  con  los  advenedizos ,  conserva- 
ban en  la  memoria  ,  en  las  familias  y  en  los  solares  mismos 
heredados  de  sus  mayores ,  los  restos  de  las  leyes  y  cos- 
tumbres visigodas ;  y  aunque  los  terribles  quebrantos  de 
aquella  nación  debieren  introducir  é  introdujesen  en  efecto 
grandes  novedades  en.  su  formado  existencia,  no  podian 
con  todo  ser  los  tiempos  de  Pelayo  sino  hjuris  contínuaih 
de  los  de  Rodrigo.  Una  gran  catástrofe  los  separa;  mas, 
aun  siendo  mayor  el  diluvio,  nadie  puso  en  duda  que  b 
familia  de  Noé  fuese  el  vinculo  de  dos  generaciones,  como 
es  Pelayo  el  lazo  de  dos  monarquías. 

Pues  si  según  la  legislación  goda  habia  siervos ,  libertos» 
ingenuos ,  nobles  inferiores  y  personas  de  mayor  guisa  ó 
gentes  de  la  primera  nobleza,  parece  natural  que  conti- 
nuasen estas  condiciones  en  el  reino  de  Asturias  y  salvas  las 
mudanzas  conformes  al  nuevo  orden  de  cosas. 

Empezaremos  asentando  que  la  palabra  servus  tiene  tan 
vaga  significación  en  las  antiguas  escrituras ,  que  se  usa 
con  frecuencia  para  denotar  los  distintos  estados  del  hom- 
bre» desde  la  esclavitud  hasta  el  tas%llagp.  Sinombargo 
su  acepción  mas  general  corresponde  á  la  servOms  de  los 
romanos. 
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Habia  en  los  primeros  siglos  de  la  reconqaisla  siervos 
fiscales ,  eclesiásticos  y  privados  como  bajo  la  dominadon 
de  los  Godos ,  y  no  es  maravilla ,  porque  aquellas  monar*^ 
quias  cristianas  no  eran  sino  vastagos  oel  imperio  de  To- 
ledo. Habia  asimismo  una  servidumbre  personal  y  otra  real 
4  de  la  gleba ,  porque  6  la  autoridad  del  señor  pesaba  de 
una  manera  inmediata  sobre  el  siervo ,  ó  pareda  como  con- 
secuencia* del  dominio  en  la  tierra  á  que  estaban  adscríptas 
ciertas  familias  de  condición  servil.  Ei  servicio  doméstico, 
las  labores  del  campo  y  los  oficios  mecánicos  eran  la  ordi-« 
naría  ocupación  de  los  siervos,  quienes,  á  semejanza  de 
los  tiempos  antiguos,  alimentaban  con  su  trabajo  á  los 
hombres  libres  que  defendían  la  república  con  la  espada. 

De  varios  modos  se  entraba  en  la  servidumbre,  á  saber, 
por  nacimiento,  t^autiverío,  obbcion  y  pena.  Todo  hijo 
de  siervo  nada  siervo  y  perseveraba  en  la  misma  condición 
del  padre ,  mientras  su  seftor  no  le  emancipase ;  y  el  hijo 
de  sierva  seguia  la  suerte  de  la  madre  con  tanto  mas  moti- 
vo ,  cuanto  que  la  ley ,  envidio  k  esta  clase  de  matrimonios 
mixtos ,  castigaba  ¿  las  personas  libres  rebajándolas  hasta 
igualarlas  con  sus  consortes  en  la  servidumbre. 

Los  cautivos  (mancipia)  ion  la  guerra  caian  en  la  peor 
de  las  servidumbres ,  porque  eran  sin  duda  tratados  con 
todo  el  rigor  de  vencidos  á  quienes  se  hizo  merced  de  no 
pasar  al  filo  de  la  espada.  Parece  que  el  vocablo  manci^ 
pium  debiera  según  su  etimología  significar  solamente  los 
cautivos  aplicados  á  labrar  los  campos  del  vencedor,  ejercer 
un  oficio  ó  desempeñar  servicios  domésticos;  y  aun  esto  se 
confirma  con  el  pasaje  de  Sampiro  donde  hablando  de  las 
victorias  de  Don  Gaivia ,  dice :  multa  mancipia  seci»m  ad— 
duooit  ét  adtraxit;  y  sobre  todo  en  un  privilegio  de  Don 
Alonso  m  á  la  iglesia  de  Lugo  del  año  897  en  el  cual  hace 
el  rey  donacicm  ,  entre  otras  cosas ,  de  cincuenta  maneta 
pia  qum  ex  HimumliUamm  tetra  captiva  duximusf  t)eix> 
hubo  de  irse  haciendo  cada  vez  mas  vago  su  sentido, 
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puesto  que  hay  escrituras  donde  después  del  nombre  man- 
eipta  sea  nade  por  via  de  explicación  id  est ,  clerici  sacrí-' 
canioreSy  frese  que  sigue  atormentando  á^iuestros  eruditos. 

La  oblación  ,  é  como  otros  escritores  dicen,  obnoxadón 
consistía  en  sujetarse  voluntariamente  una  persona  Ubre  á 
la  servidumbre  de  las  iglesias  y  monasterios,  ya  por  una 
devoción  llevada  al  extremo ,  y  ya  por  gozar  de  la  sombra 
protectora  de  aquellos  santuarios ,  sino  exentos  de  toda  vio- 
lencia ,  á  lo  menos  tan  respetados ,  cuanto  era  compatible 
con  las  rudas  costumbres  del  siglo.  Como  el  hombre  se  im- 
ponía el  yugo  á  si  propio «  estipulaba  las  condiciones  de  la 
servidumbre  ,  y  asi  resultaba  áspera  ó  suave  según  elcaso. 

El  delito  era  también  causa  de  servidumbre ,  porque  sí 
un  hombre  libre  no  podia  pagar  la  composición  6  multa  se- 
ñalada en  juicio ,  pasaba  á  la  condición  de  siervo  como  el 
deudor  insolvente.  Ocurre  la  duda  de  si  debemos  considerar 
el  origen  de  esta  servidumbre  en  la  deuda  ó  én  Ja  pena, 
aunque  parece  lo  segundo  mas  probable ,  pues  á  ser  tan 
solo  un  medio  de  satisfacer  el  dafio  procedente  del  delito, 
la  servidumbre  no*  habria  durado  mas  tiempo  que  el  nece- 
sario para  pagar  en  servicios  la  compensación  legal ;  y  si 
el  siervo  estobiese  como  prenda  bajo  el  dominio  del  agra- 
viado, en  cualquiera  sazón  que  reparase  su  yerro ,-  deberla 
volver  á  su  prístina  libertad.  En  efecto,  la  servidumbre  se 
presenta  aqui  como  pena  supletoria  de  la  pecuniaria  para 
evitar  la  impunidad  del  reo  con  motivo  ó  so  pretesto  de  in- 
solvencia ;  pero  este  carácter  iío  descarga  la  naturaleza, 
antes  dobla  la  efic-acia  y  el  rigor  del  castigo.  • 

Varias  cuestiones  graves  y  arduas  asaltan  el  entendi- 
miento, de  los  eruditos  á  propósito  de  la  servidumbre  en  las 
monarquías  cristianas  contrapuestas  á  la  dominación  de  los 
Moros  en  España ;  mas  limitando  nuestro^  estudios  á  los 
reinos  de  Asturias,  León  y  Castilla  y  con  la  desconfianza 
propia  del  asunto,  procuraremos  mediaren  la  contienda. 

Es  todavía  objeto  de  controversia  si  existió  la  servidum- 
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bre  jpersonal ,  ó  solaBieale  la  servidumbre  de  4a  gleba.  Sus- 
tenta que  todo  siervo «staba  adscripto  á  la  tierra,  salvo  los 
Moros  paulivos ,  el  señor  Herculano,  diligente  investigador 
*de  nuestras  antigüedades,  cobqo  raíz  y  fundaoiento  dé  la 
historia  de  Portugal ,  cuya  doctrina  combate  el  erudito  Don 
Tomas  Muñoz  y  Romero  en  sus  recientes  investigaciones 
-acerca  del  estado  de  las  personas  en  los  reinos  de  Asturias 
y  León ,  de  donde  hemoé  tomado  mucha  parte  de  las  noti- 
cias contenidas  en  el  capitulo  presente. 

Verdaderainenteeliiistoriador  portugués  lleva  la  opinión 
contraria  á  la  de  su  compatriota  Amaral ,  á  la  de  nuestro 
critico  Masdeu  y  en  general  á  la  conáunmente  recibida ,  y 
aunque  esto  no  sea  obstáculo  para  que  teng^  razón,  induce 
á  s^uir  su  discurso  con  sospecha. 

a  Lo  que  distinguía  (dice*)  los  individuos  de  condición 
servil ,  tanto  particulares  cqmo  fiscales ,  era  el  estar  vincu- 
lados en.  el  suelo ,  representando  la  clase  de  ios  pMei-go*- 
dos ,  y  confundiéndose  enteramente  con  ellos. »  Eq  otra 
parte  añade:  «Na se  encuentra  entre  millares  de  documen* 
tos  de  compras  y  ventas ,  ó  antes  de  cambio ,  uno  solo  (por 
lo  menos  que  conozcamos )  en  que  uno  ó  mas  de  esos  sier« 
vos  originarios,  ó.  de  criazón ,  sean  trocados  exclusivamente 
por  propiedades ,  por  alhajas,  por  animalei^ó  por  géneros 
copio  sucede  con  los  esclavos  moriscos  ^» 

El  primer  yerro  que  á  nuestro  juicio  comete  el  historia- 
dor portugués ,  consisie.en  asentar  como  cierto  que  sola* 
mente  los  Moros  caian  en  cautiverio  y*  solamente  á  dios 
cuadraba  el  titulo  de  mandpia.  Por  nuestra  parte  creemos 
que  también  los  cristianos  sufrían  la  ley  de  la  guerra,  se*^ 
gun  se  trasluce  ^n  las  escrituras  donde  andana  revueltos  los 
nombres  góticos  y  los  moriscos  sin  distinción  alguna ;  ní 
hay  motivo  para  otra  cosa ,  cuandq  el  rescate  de  la  vida  al 

•    HUt.  4$  Portugal  üb.  VH  parí.  i.  V.  t:i  págs.  377  y  279  y  la 
nota  16. 
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piwio  de  Ift  libertad  fué  costumbre  recibida  en  Espafta  con 
■roche  anterioridad  á  la  invasión  de  los  Sarracenos ,  y  no  foi- 
taron  discordias  civiles  en  los  tiempos  de  Don  Fruela  I  y 
Don  Silo ,  y  en  los  mismos  de  Don  Alonso  el  Casio  fevora- 
Ues  á  nna  cosecha  abundante  de  prisioneros.  El  concitio  le- 
{lomease  no  distingue  tampoco  los  cristianos  de  los  moros 
cuando  .dice :  Servus  qui  per  verídicos  homines  servus  pro^ 
baitufueritf  Uam  4e  ChrístíanU,  quam  de  Agarenis ,  sine 
aliqua  conteníione  deñér  domina  suo :  palabras  que  mani- 
fiestan eómo  á  los  o|os  de  la  ley  todos  pertenecian  á  un 
mismo  esÉado  ^ 

A  nuestro  modo  de  ver  los  rntrnúipia  eran  en  sn  mayor 
parte  esclavos  agarenos  eanlívos  en  la  guerra  ó  naoidos  en 
la  servidumbre  de  sus  padres  y  algunos  cristianos  sujetos 
al  propio  yugo.  I4)s  nombres  contenidos  «n  varios  docu- 
mentos denotan  esíe  origen  distinto;  y  aonque  los  eruditos 
unas  veces  prueban  y  otras  oonjeturaa  que  eran  conversos, 
creemos  proceder  con  cautela  no  admitiendo  la  regla,  abso^ 
Ittta  que  todo  mímeipium  viniese  de  aquel  origen.  Y  si  el 
hijo  de  Moro  convertido  &  la  fé  llevaba  todavía  el  nombre  de 
numcipium  ¿k>  llevaría  también  el  nieto?  ¿Hasta  qué  gene- 
ración duraba  esta  mancha  de  servidumbre  ?  Sí  no  se  puri- 
ficaba con  la  conversión  ¿cuándo,  cómo  y  por  qué  cansa 
desaparecía  ?  Preguntas  son  de  difícil ,  sino  imposible  res- 
puesta; de  donde  se  colige  que  la  servidumbre  pi^rsonal 
traspasaba  tos  términos  señaladoa  por  e)  señor  Bercniano, 
al  decir  que  los  escfavos  moriscos  conslituiawi  una  clase  ser- 
vil Ínfima,  extrafia  á  tas  demás  y  semejante  á  la  esclavitnd 
romana.  Que  foesen  tratados  con  mayor  dureza  por  el  odio 
á  su  roligion^y  por  ser  enemigos  irreoonolMabtes  de  la  na- 
tíento  mosarqvi»,  se  cemprende  f  pero  que  formasen  nn  es- 
lado  aparte  coaado  ni  las  leyes ,  ni  tos  usos  conocidos  del 
pueblo  cristiano  nos  autorizan  para  señalar  cotos  y  linderos 
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entre  laa áos  casias ,  es  yejrro  notable  y  de  cuenta.  Por  ma- 
nera que  ó  debemos  concluir  que  la  servidumbre  pei*sonal 
DO  exislia  de  modo  alguno  en  los  primeros  siglas  de  la  re^ 
conquista ,  ó  existia  para  los  Moros  y  los  «cristianos  jun- 
lamente . 

La  voz  familia  significaba  cierta  clase  de  servidumbre 
solariega  á  que  los  Romanos  llamaron  senfüus  gUbm ;  y- así 
Siervi  odscriptilii'eTdin  los  afectos  al  terreno  con  vincula  tan 
poderoso,  qoe*pasaban  con  la  heredad  á  otro  dominio,  como 
3i  fujBsen  accesiones  naturales  é  necesario  complemento  del 
cofitrato.  En  los  orígenes  de  nuestra  monarquía  llevaban  el 
nombre  de  familias  de  criazón ,  lo  cual  sin  duda  encerraba 
en  sentido  mistico  la  Índole  verdadera  de  esta  servidumbre; 
roas  antes  de  exponer  su  naturaleza ,  explicaremos  el  voca-- 
blo  familia. 

Conviene  saber  que  no  sienApre  .denotaba  una  cosa 
misma,  porque  ya  se  entendía  la  familia  miUtaris  compues* 
ta  da  gente jde  armas  y  aun  de  noble  condíoion  según  16 
manifiesta  el  ejemplo  del  obispo  de  Lugo  Odoario  en  otra 
parte  referido ,  ya  la  eemuaHs  et  oAediens  formada  de  eote^ 
nos ,  libertos  y  demás  personas  próximas  &  la  servidumbre, 
y  ya  la  servilis  et  eensuaUs  ó  cultivadores  sin  libertad  de 
abandonar  la  tierra  de  su  señor :  de  forma  que  «n  su  mas 
lata  acepción  la  voz  familia  se  aplicaba  á  personas  de  muy 
distinto  orden  y  estado,  como  esclavos,  siervos  de  la  gleba^ 
libertos,  colonos,  vasallos  de  noble  estirpe  ó  gente  de  órv» 
den.  La  famiUa^  pues,  supone  obediencia  en  general, 
desde  la  espontánea  del  mercpnario  hasta  la  forzosa  del 
.último  esclavo ,  y  a^i  se  sobrentí  ende  el  gobierno  de  una 
cabeza  como  el  domimo  de  una  persona. 

Pero  llamaban  de  ordinario  familias  de  criazón  {crea^ 

tionis)  á  los  siervos  originarios,  es  decir,  á  los  hijos  de 

padres  sujetos  á  la  servidumbre  de  la  gleba ,  y  aplicados 

confto  ellos  ¿  las  labores  del  campo ,  de  donde  tamlHen  les 

'vino  el  nombre  de  villanos  {viUani).  Algunas  veces  se  usa 
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ia palabra  ple6s  én  oposición  á  los  hombres  ing^naos  ó  li- 
bres, si  bien  en  la  mayor  parte  de  los  casos  corresponde  á 
la  etimología  romana  ^. 

El  consorcio  del  siervo  con  el  suelo  que  cultivaba  por 
mandado  y  en  provecho  de  su  señor  era  tan  intimo,  que  n% 
podia  abandonar  la  tierra  á  su  voluntad  ;  y  cuando  mudaba 
de  clominio  la  heredad  donde  habia  nacido ,  ó  á  la  cual  le  ha- 
lúan  vinculado,  iba  con  ella  el  hombre  como  el  muro,  la 
fuenle  ó  el  lM)sque.  Asi  vemos  tantas  donaciones  de  villas  y 
decanias  ó  casas  de  labranza  cum  hominibus  et  haíreditati- 
bus  S€u  ómnibus  ibi  habitofdibus ,  vel  qui  ad  habiíandum 
veneríntr  ^^^  omni  familia  ibi  deyente,  etc. 

Habia  familias  de  criazón  que  pertenecían  al  rey  {regis 
vel  fisci  familia);  otras  de  las  iglesias  ó  monasterios,  y  otras 
de  señorío  particular,  pasando  muchas  de  las  primeras  á 
ser  propiedad  de  abadengo  ó  de  dominio  privado  por  mer- 
ced de  los  principes  que  al  comenaar  la  conquista  no  daban 
hacienda  sin  el  número  competente  de  siervos  afectos  á  sa 
labranza ;  ó  por  mejor  decir,  todo  solar  poblado  se  conside- 
raba oomo  una  propiedad  indivisible  compuesta  de  tierras 
y  hombrcMi  afectos  á  su  cultivo. 

El  poder  de  los  señores  en  los  siervos  ó  Camílias  de  cria- 
zón era  una  especie  de  soberanía ,  porque  no  solanoente 
gozaban  de  todos  los  derechos  propios  de  la  potestad  domi- 
nical ,  pero  también  del  mero  y  mixto  imperio  según  se  co- 
lige de  la  donación  de  la  villa  Matancia  hecha  en  1046  por 


*  Don  Sancho  II  en  un  privilegio  otorgado  á  la  ígícsía  Composte- 
lana  el  año  997 «  dice  que  sus  progenltores^^non  solam  plebem  ibi 
confirmaverunt,  sed  etiam  eoromisos  ingenuos  ibidem  adjatenint:» 
y  mas  adelante :  «non  ut  plebs  Ecclesiarum,  sed  et  caeterí  ingenui  per- 
manentes.» Esp,  sagr.  t.  XIX  pág.  360.  Todavía  se  muestra  mas 
claro  en  otra  escrilura  de  Don  Bermudo  III  á  la  iglesia  de  Lugo  donde 
se  hallan  estas  palabras:  «Tune  vero  manda vit  Castro  de  Lopio  qui 
ftierat  fabricato  inducere  in  Lucense  Sanct«  Mariae  et  super  ijo»  |rie^ 
bcm  rt\  famHtaro.»  (108S.)  Ibid.  U  XL.  pág.  411. 
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Don  Fernando  el  Magno  á  ia  iglesia  de  Oviedo ,  donde  des* 
pues  de  las  fórmalas  de  costumbre ,  añade  :  Damus  ea...  ut 
ad  vestrank  concurrant  ordinati&nem ,  et  in  cunetis  vesiram 
impleant  jussionem  ,  et  illi  contradictores  ubique  ex  eis  po^ 
iueriti^  invenire  iicentiam  kabeaiis  eos  aprehenderé ,  et  sub 
regímine  vestro  fortíter  subdere  ,  et  pro  rauso ,  homicidio^ 
fosscttaria  unquamibi  permitéimus  introire;  y  en  otra  del 
año  1063 :  Et  sint  tibi  exenti  d  sajonibus ,  tam  de  regibu^, 
quajn  de  polesiaiibus ,  ut  non  intrent  ibi  pro  homicidio^  nec 
pro  furto  ^  nec  pro  rauso ,  nec  pro  fostatarea,  nec  pro  ma^ 
niay  nec  inguietent  iltud  pro  aliqua  calumnia  ^ 

Peto  si  los  siervos  no  podian  apartarse  de  la.  tierra  en 
donde  moraban ,  no  quiere  decir  que  esl^  vinculo  fuese  in- 
disoluble ,  pues  los  señores  solian  aplicarlos  á  su  servicio 
doméstico ,  y  trocar  de  tal  suerte  la  servidumbre  de  la  gleba 
en  servidumbre  personal.  Asi  lo  reconoce  y  conBesa  el  se* 
ñor  Herculano  ,  según  observa  el  señor  Muñoz  y  Rdhero; 
que  es  una  tte  las  pruebas  mayores  contra  la  doctrina  del 
historiador  portugués  acerca  del  estado  de  las  personas  en 
la  edad  media.  «  ^ 

En  efeetp ,  si  el  siervo  adscripto  podk  ser  arrancado  del 
suelo  que  regaba  con  el  sudor  de  su  frente,  debia,  no  pasando 
á  la  condición  de  libre ,  caer  á,  la  postre  en  la  servidumbre 
personal,  pereque  si  falla  el  consorcio  del  hombre  con  la 
tierra,  no  hay  colono  de  ninguna- clase. 

Consta  de  infinitos  documentos  que  habla  siervos  desti- 
nados á  ciertos  usos  domésticos  y  otros  que  profesaban  ofi* 
cios  ó  artes  mecánicas,  y  aun  se  ocupaban  en  tratos  y 
raercaderias  propias  de  aquel  tiendo.  Consta  asimismo  que 
los  siervos  pasaban  de  uno  á  otro  dominio  sin  heredad  cor- 
respondiente :  que  se  ezcluian  de  la  venta  ó  donación  de  las 
tierras  los  adscriptbs:  ^ue  *se  daban  en  cambio  unos  por 
otros:  que  se  ofrecían  en  rescate:  que  en  las  guerras  pri- 


Eip.  9agr.  t.  XVI  págs.  459  y  46$. 
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vadas  eran  los  colonos  cautivados  y  vendidos ,  y  en  ssomi 
que  se  desnieaibraban  las  bmilias  apartando  el  marido  de  la 
muger ,  el  hijo  del  padre  >  el  hermanó  del  hermano  sin  tener 
en  cuenta  los  lazos  de  la  sangre  *.  , 

Todo  nos  confirma  en  la  opiakm  de  que  habia  -en  los 
reinos  de  Asturias  y  León  una  servidumbre  persoiial  ademas 
de  los  Moros  cautivos ,  dislintade  laadscripitcia;  pero  prio* 
cipalmente  ló  manifiesta  el  derecho  absoluto  del  señor  para 
esparcir  los  miembros  de  una  familia.  Porque  la  familia  es 
uoa  sociedad  doméstica  fundada  en  el  vinculo  indisoluble 
del  marido  y  la  muger ,  sostenida  por  la  autoridad  paterna 
y  .perpetuada  por  la  generación  y  la'  herencia ;  y  donde  la 
ley  quebranta  estos  nudos  sagrados,  aHi  no  existe  familia, 
ni  el  hombre  es  persona »  sino  oosa.  Testigo  el  contubernio 
de  los  Romanos ,  y  en  nuestros  días  la  unión  iiTegular  de 
los  sexos  entre  las  genios  de  oobr  en  los  pueblos  que  toda- 
vía adhiiten  la  esclavitud  en  susjcolonias. 

La  coodicton  de  los  siervos  despees  de  la  invásioa  aga- 
rena  debia  ser  bastante  rigorosa ,  pn^  sábese  ya  por  los  cro- 
nicones mas  antiguos  qué  se  rebelaron  contra  sus  propios- 
señores  en  los  tiempos  de  Aurelio ,  y  siendo  vencidos  por 
arte  (Principis  industria)  sujetos  á  su  primera  servidumbre. 
Verdad  es  que  Sebastiano  llama  á  los  rebeldes  Mertínas  j 
siervos  el  Albeldense :  prueba  de  la  confosiM  de  los  estados 
y  le  vago  dellenguage  que  entonces  estaba  en  «so,  y  cir- 
cunstancian que  aumentan  la  dificultad  de  penetrar  con  una 
luz  tan  tibia  en  las  tinieblas  de.aquellos  si^os  remotos. 

Aunque  era  tan  precaria  la  suerte  de  los  siervos  de  la 
gleba ,  la  ley^  coman  que  convertia  la  tierra  en  cadena  de  su 
servidumbi>3 ,  lavorecía  el  sentimiento  de  la  propiedad  y  de 
la  familia ,  porque  la  posesión  del  campo  coQtinmda  en  una 


'  Del  estado  de  las  personas  en  los  reinos  de  Asturias  y  Leom 
por  Don  Tomás  Hañoz  y  Romero.  Y.  Revista  españoía  dé  ambas 
mundos  t.  Up.  880. 
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Bérie  de  generaciones  despertaba  el  amor  del  cultivo ,  aca- 
bando por  coQsideranse  el  labrador  dueAo  de  aquel  patri-- 
moniq.  Fomeóiaba  asimismo  la  afición  á  la  vida  sedentaria^ 
y  abastecía  á  los  pueblos  en  an  siglo  4an  propenso  é  las 
guerras ,  4e  la  cual  espertan  todos ,  y  con  razón ,  volver 
mas  ricos  y  honrados :  de  forma  que  sin  este  poderoso  lazo 
parece  probable  que  los  campos  hubiesen  quetedo  en  su 
mayoi*  parte  yermos  é  incuHos.  Era  la  servidambre  de  la 
gleba  un  tránsito  necesario  á  laejor  fortuna ,  p«es  á  la  po&^ 
iré  la  posesión  perpétna  del  solar  habla  de  troccu'se  en  do^ 
minio  limitado,  ycon  el  progreso  de  los  tiempos  en  propio^ 
dad  plena  y  .perfecta. 

Dudaron  algunos  criiioos  si  en  estos  reinqs  fué  conocida 
]a  servidumbre  llamada  de  la  corven;  mas  de  escrituras 
antiguas  se  colige  que  también  semejante  manera  de  oprimir 
al  hombre  estuvo  en  oso  entre  nosotros.  Cita^  señor  Morón 
un  privilegia  concedido  á  «ierto  monasterio  de  Coria  por 
donde  se  ve  que  estaban  sos  colonos  obligados  á  trabajar  para 
la  comunidad  dos  dias  á  la  semana^  á  cuyo  documento  po- 
demos añadn*  una  escritura  de  Don  Sancho  II  en  favor  del 
monasterio  de  Pampaneto  en  que  manda  á  los  «aoradoresde 
VíUanueva ,  ut  sertríani  únmes  gentes...  éucs  dUs in  cavare 
et  alhs  dw>8  im  segare  (1072):  la  carta  de  convenio  entre 
los  solariegos  de  Lampedo  y  el  conde  Pedro  AUomso  en  la 
cual  quedó  asentado  que  cada  semana  diesen  los  poUadores 
d^tas  áies  smg%U&s  hommes  ad  servümm  Monasterio  uéi  eis 
Uworaberint  ^  et  semel  m  XF  ^ies  dúos  hotnines ,  ifuates 
haóuerint^  adpanem  coligendum  (4164):  otra  •escritura  de 
Don  Alonso  YIII  al  conoejo  de  Pampliega  ^nde  dice :  Non 
fofimtis  {eemori)  mUum  serviHum  absque  volmMe  vestra 
nisi  tres  Mes  in  anno  ad  labor andum ;  énos  áies  soUket  ca- 
vare et  alterum  podare ,  et  sénior  ejusden  viltce  det  eis  ex^ 
pensatn  pañis ,  vino  et  carne  (1209)  '. 

'    Hist.  deim  9ÍvHhmÍ9n  t.  V  p.  80 ,  Esp.  1^^.  t.  IXXVIll  pági- 
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^  Después  de  las  familias  de  criazón  vienen  los  labrado- 
res solariegos ,  descendientes  de  aquellos  y  favorecidos  con 
mayor  grado  de  libertad,  ó  colonos  que  cultivaban  los 
campos  del  señor ,  sujetándose  al  pago  del  censo  ¿  infur^ 
don  como  verdaderos  enfiléutas^  Dudan  los  eruditos  si  los 
tendrán  por  de  condición  servil ,  ó  si  al  contrario  los  deben 
contar  en  el  número  de  les  personas  libres.  El  concilio  de 
León  de  4020  pfermite  al  forero  {júnior)  abandonar  la  tier- 
ra del  fey  perdiendo  su  derecho  á  ella  con  la  mitad  <]e  sus 
bienes  propios.  En  los  lugares  de  señorío  era  muy  común 
el  fuero  de  no  ser  expulsado  del  solar  ni  aun  por  causa  de 
delito ,  y  el  de  venderlo  al  señor  con  preferencia  á  otro 
cualquiera ,  ó  traspasarlo  á  una  tercera  persona  que  satis- 
faga los  tributos  y  servicios  ordinario». 

EL  Fueix>  Viejo  declara  que  á  todo  salanego  «puede  el 
señor  tomarle  el  cuerpo  é  todo  cuanto  en  el  mundo  ovier, 
é  él  non  puede  por  esto  dedr  á  fuero  ante  nkiguno.o  Mas 
adelante  modera  esta  autoridad  diciendo  que  «el  señor  nol 
debe  tomar  lo  que  ba,  si  non  ficier  por  qué,  y  añade  que 
si  le  despoblare  el  solar ,  ó  quisiese  pasar  á  otro  señorío, 
« puedel  tomar  cuanto  mueble  le  fallare ,  é  entrar  en  suo 
solar ,  mas  nol  debe  prender  el  cuerpo ,  nín  facerle  otro  mal, 
é  si  k)  ficier,  puédese  el  labrador  querellar  al  rey,  é  el  rey 
non  debe  consentir  que  le  peche  mas  de  estoj»  ^ 

Don  Alonso  el  Sabio  declaró  y  asentó  el  derecho  de  los 
solariegos  á  salir  cuando  quisieren  de  la  heredad,  asi  como 
también  establece  «que  non  pueden  énagenar  aquel  solar,  nin 
demandar  la  mejoría  que  hi  hubieren  fecha ,  mas  debe  fincar 
al  señor  cuyo  es.»  Las  cortes  de  Valladolid  de  1325  supli- 
caron á  Don  Alonso  XI  que  á  los  solariegos  de  las  órdeq^s 
y  de  los  abadengos  que  viniesen  á  poblar  los  lugares  de 

na  S94 ,  González  Privilegios  de  Simancas  t.  V  p.  195  y  VI  p.  3#, 
CoUc,  de  Fueros  municip.  1. 1  p.  134. 
*    Gonc.  leg.  cap.  11 ,  L.  1  tit.  7  lib.  1  Fuero  Fiejo, 
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realeoi^o,  no  les  pudieseii.  \ob  sefiores  despojar  de  su  ha-* 
cieodat  y  el  OrdenaaiieiiU>de  Alcalá  eiiablece  «que ningún 
señor  pueda  tomar  el  solar  á  sus  solaríegps ,  nin  ásuos  6jos, 
nín  á  suos  nietos,  nin  aquellos  que  de  su  generación  vinie- 
ren ,  pagándoles  los  solariegos  aquello  que  deben  pogar  de 
su  derecho»  ^ 

En  vista  de  las  leyes  antecedeQtes ,  parece  muy  confor- 
me á  la  verdad  y  á  la  prudencia,  establecer  dos  periodos  6, 
épocas  muy  distintas  en  la  historia .  de  los  solariegos :  la 
primera  cuando  no  podían  abandonar  el  solar  sin  permiso 
del  señor ,  y  la  segunda  cuando  fueron  arbitros  de  servirle 
i^no  servirle  en  su  condición  de  labradores:  aquella  muy 
próxima  á  la  familia  de  criazón ,  y  esta  caminando  por  gra- 
dos hasta  convertirse ,  no  tan  solo  en  hombres  libres ,  pero 
también  en  propietarios ,  salva  la  obligación  de  pagar  el 
censo. 

Habia  ademas  una  condición  de  hombres  libres  tributa- 
rios qu£  solian  transmitirse  como  las  familias  de  criazón  ó 
los  labradores  solariegos ,  pero  sin  menoscabo  de  su  inge- 
nuidad y  aun  nobleza ,  porque  en  suma  la  materia  del  con- 
trato ó  testamento jao  eran  las  personas,  sino  los  derechos 
de  vasallage  debidos  al  rey  ó  señor  de  quien  hablan  reci- 
bido merjced  ó  beneficio.  Don  Ordeño  II  concede  á  la  igle- 
sia de  Mondoñedo  ciertas  Emilias  y  heredades  y  con  élla$» 
cuarenta  familias  tributarias,  ó  por  mejor  decir  los  tributos 
fiscales  que  debían  satisfacer  á  la  corona  estas  cuarenta  fa- 
milias (944).  Don  Sancho  II  ordena  á  los  commissos  inge-- 
nuos ,  iil  íributum  quod  fíegi  soliti  eranl  persolvere,  sancto 
Dei  ApostoLo  fideli  famultUn  redeant ,  non  ut  plebs  Eccle- 
siarum,  sed  íU  casteri  ingenui  permanentes  (927)  ¿Qué 
Bies?  En  la  concordia  de  Don  Sancho  III  con.  su  hermano 
Don  Fernando  II  de  León ,  ajustada  después  de  la  nluerte 

*    Ley  3 ,  Ut.  25 ,  Part.  IV,  t.  13 ,  )it.  32  Orden,  de  Alcalá ,  Cokc- 
cion  de  cof¿6i,  ctt«d.  UI,  p.  20. 
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de Don  Alonso  VII  (4458) ,  dice  el  rey  de  CaBliUa :  Do  veUs 
mi  hominium  (homenage)  comitem  Bmmirum,  ttcomUem 
Petrum^  et  Pmcío  de  Minerva,  eíAprUem ,  mL..  ipsi  cmm 
suü  corporihms  el  honoribms  fuésme  tenení ,  9ervéa9U  vo6és 
eijubeant  vobis  fidelüer. 

El  concilio  de  León  alude  sin  duda  á  esta  diferencia, 
cuándo  ordena  iU  c^n$  poXer^  üui  nMer  sotíii  fuenmt  la- 
iorare  hmredüafás  Begis ,  muí  reddere  fiscatm  tributa^  nc 
et  ipse  fadat :  tributos  y  servicios  que  nacen  « por  rason 
del  bien  fecho  é  de  honra  que  los  vasallos  de  los  señores  re- 
ciben.» Y  no  solo  consislian  en  dineros  é  especies,  pero 
también  en  la  obligación  de  ir  en  fonsado  coo  el  rey ,  ó  ^c^ 
dirii  la  mesnada  del  ríoo  hombre  de  quien  tomabao  iierna 
ó  acostamiento  ^. 

La  esclavitud  venia  herida  en  las  entrañas  desde  la  pror 
dicacion  del  Evangelio  que  ensalza  la  caridad  y  la  manse- 
dumbre de  coraz<Mi ,  y  manda  á  los  hombres  amarse  como 
bennaiios.  La  £6  acendrada  de  nuestros  mayores  naera  sin 
duda  bastante  poderosa  para  extirpar  de  raíz  aqoella  malé- 
üca  planta^  tan  próspei*a  y  lozana  al  abrigo  de  la  fiiosoSa 
y  religión  de  los  gentiles;  pero  ne  dejó  de  producir  fnrtos 
suaves  mejorando  las  leyes  y  costumbres  <te  los  Godos ,  y 
transmitiendo  esta  mayor  blandura  á  los  pobladores  del 
reino  de  Asturias.  Quedaba  aun  mucha  dureta  que  mitigar 
debida  al  recrudecimiento  de  las  pasiones ,  mas  qm  k  prin- 
cipios y  doctrinas  contrarías  á  la  ley  de  Jesucristo;  y  tanto 
es  ifidrdad^  cuanto  vemos  de  claro  en  claro  la  benigna  in- 
fluencia del  Evangelio  en  algunas  cartas  de  emancipación 
que  han  llegado  basta  nosotros^  Muchas  sob  las  que  sé 
presentan  con  color  de  obras  de  fkMsenoordia ,  y  :van 
encaminadas  por  el  piadoso  deseo  de  aloanzar  dtel  délo  *el 
perdón  de  los  pecados  {propier  remedium  animm  mem);  pero 

.  .1    ■  mi    .TT-fnil       11    rjfc     ■■II      ■  >l  l        ■■  >  .  lll    Mill -|.l  l    ■  ■■■    llw  I  lIMlA  Mil  I    I   ■  T  M      ■■■■      ■■  I  ■' 

t 

*    E$p.  tagr,  t.  XVIII  p.  315  U  XIX  p.  360 ,  Cóiec,  éiplom,  del  P. 
Burriel  B.  N.  BB.  US  LL.  1  y  2  Ut.  25P«rt.  IV. 
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algiyias  hay  donde  los  alectos  del  crístiaiK»  brillan  con  mas 
viveza.  Rafael  Biáoz  otorga  el  beneficio  de  la  ingienuiclad  á 
una  esclava  suya ,  mora  de  nacímienlo ,  y  después  coaver* 
tida  á  nuestra  Sé »  porque  give  servus^  swe  li&er,  unus  sumus 
in  Ckrístó  {\01i).  Elvira  Velazquez  otorga  igual . merced  á 
una  ftimilia  de  ei*ia:son  {\  ido),  porque  dijo  Jesucristo :  jDi^ 
$0U)e  cMgtítóones  impmuuis ,  salve  fascículos  é€príme$Ues^ 
dimitte  eos  quiconfractí  sunt  /iberos,  et  omne  bonufn  eorum 
^  disrumpe:  palal>ras  que  nos  4aa  transmitido  las  sagradas 
escrituras. 

La  emancipación  era  absoluta  y  completa  algunas  ve^ 
ees,  otras  limitada  y  condicional,  de  cuyos  dos  casos  mos- 
traremos ua  ejeihplo.  Elvira  Velasquez  al  declarar  ingenua 
ia  £imilia  de  criazón  antes  nombrada  ^  dice :  Fado  cartam 
ingenuiUUis  eí  übertalis  vobü  et  vesírte  heredikUis...  tU^e-- 
déotis  ingenuos. . .  tam  et  ren^  quam  /mbueritis, . .  ut  redeundi, 
mvendi,  laremque  fo^ndi  vitam  vestratm  ubi  volueritis,  li- 
éerans  illas  barones  sicut  potestaíes ,  el  illas*  nmlieres  sicut 
comiíeSas ,  in  Dei  nomne  habeans  potestate^m ,  ef  d  nullo 
homine  obstquium  reddani ,  nisi  Deo  vivo  et  vero  ,  et  cui 
veslra  fuerü  voluntas^  vos  et  vestra  heredidatis  ele. 

Varias  reflexienes  sugiere  la  lectura  de  este  precioso  do- 
*  comento.  Primeramente  aparece  la  voz  ingenuo  como  sinó- 
nima de  libre ,  y  aplicada  ala  tierra  ,  cosas  ambas  muy  en 
disonancia  con  su  origen  romano;  bien  que  ya  los  Godos 
habian  viciadid  so  significación:  y  en  segundo  lugar  que 
medíante  la  emancipación  quedaba  ia  familia  exenta  de  toda 
obediencia  y  la  tierra  á  salvo  de  lodo  tributo,  convirtiéndo- 
.  se  la  criazón  en  un  linaje  de  propietarios  dueños  y  señores 
absolutos  de  ^s  personas  j^  haciendas.  Podían  por  tanto  ir, 
venir,  volver»  asentar  sus  hogares  y  ectender  en  los  negp- 
cios  de  te  vida  á  su  albedrío  con  libertad  tan  eirtera  ,  como 
si  los  hombres  fuesen  potestades  y  las  mugeres  condesas: 
derechos  que  manifiestan  á  las  claras  las  obligaciones  inhe- 
rentes al  estado  de  servidumbre. 
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Qaeda  dicho  que  otras  veces  la  emancipación  era  Umi- 
lada  y  condicional ,  como  en  el  caso  referido  de  la  esclava 
morisca  á  quien  Rafael  Didaz  concede  la  libertad ,  perecen 
la  cláusula  de  que  le  sirva  basta  su  boi-a  postrera ,  y  otro 
de  Odoarío  Alonso  que  otorga  la  misma  gracia  á  un  es— 
^  clavo ,  también  morisco ,  tali  pacto ,  tU  servia^  Uto  nieo  filió 
Johane  et  mea  muiier  atmos  X^  et  exinde  siOngenmus  cum 
sua  generatione  ^ 

Varios  eran  los  derechos  y  obligaciones  que  los  libertos 
contraían  para  con  sus  patronos  aceptando  el  don  de  la  li- 
bertad &mplia  y  completa  ,  6  incompleta  y  limitada.  El  pri- 
mer modo  los  excusaba  hasta  de  los  deberes  de^  obsequio  y 
reverencia,  entrando,  según  el  uso  antigucT,  en  la  condición 
de  ciudadanos  romanos.  El  segundo «  no  solamente  daba 
entrada  á  los  vincules  ordinarios  del  patronato  y  la  cliea- 
tela ,  pero  también  sujetaba  á  los  libertos  á  satisfacer  cier- 
tos servicios  personales  y  prestaciones  de  frutos  en  Yazon 
de  las  tierras  ó  heredades  de  su  peculio ,  y  de  las  recibidas 
por. merced  de  su  señor  en  el  acto  de  la  emancipación.  No 
l>odia  el  liberto  acusar  á  su  patrono,  iii  dar  testimonio  con- 
tra él  en  juicio,  so  pena  de  caer  de  nuevo  en  la  servidum* 


'  Colee,  de  Fueros  municip.  1. 1  pdgs.  1S9,  130  y  162.  Hallamos  en 
muchas  escrituras  opuesto  el  nombre  de  ingenuo  al  de  sieno;  pero  en 
otras  (aunque  no  tantas)  lo  vemos  contrapuesto  al  de  libre/^</(^'elmtf t 
ibidem  (dice  una  donación  del  conde  Don  Gutierre  al  monasterio  de  Lo- 
gio)  nostrof  homines  qui  ibidern  sunt  propé  liabitantss  ^  tam  íiberi^ 
qnam  ingehui  (927).  Esp,  sagr.  t.  XVIII  p.  329.  La  inexactitud  dd 
lenguaje  antiguo,  efecto  en  parle  de  la  común  ignorancia,  y  en  parte 
de  la  transformación  de  las  leyes  y  costumbres  acerca  del  estado  de  las 
personas,  suscitaron  siempre  mil  duéis  en  punto  á  la  recta  interpre- 
tación de  estos  y  otros  pasajes  semejantes.  Sí  valiesen  conjeturas,  diria« 
mos  que  Don  Gutierre  quiso  trasmitir  al  señorío  del  monasterio  tanto 
los  hombres  tributarios,  como  los  exentos  de  tributo  que  habitaban  los 
lugares  objeto  déla  donación.  Berganza,  jántig,  de  J?*;r.lib.  Vcap.  4, 
Escalona ./fííí.  de  Sahagun,  prefacio  pág.  6,  Muñot ,  Del  $$tadú  dé 
lc$  pertonat  etc.  párrafo  Vil. 
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bre.  Si  moria  sin  tentar ,  era  el  patrono  su  heredero  &  falta 
de  hijos ;  y  cnando  otorgaba  testamento ,  estaba,  obligado  á 
reservar  la  mitad  de  sus  bienes  que  pertenecián  por  minis- 
terio de  la  ley  [al  patrono  ó  su  familia.  La  feudalidad  vino 
á  trocar  esta  jurisprudencia  de  los  Godos ,  introduciendo  el 
derecho  de  manerla,  que  el  P.  Escalona ,  corrigiendo*  al  P. 
Berganza  ,  declara  iser  el  derecho  de  heredar  al  señor  todos 
los  bienes  asi  muebles  «como  raices  de  los  que  finan  c^  non 
dejando  fijos  herederos:»  tributo  en  verdad  muy  pesado  y 
aborrecible  I  por  lo  cual  algunos  documentos  le  apellidan 
con  justicia  foro  pésimo  y  mala  costumbre. 

Asi  como  las  doctrinas  del  Evangelio  mitigaron  ó  con- 
currieron á  mitigar  los  rigores  de  la  servidumbre  ,  asi  tam- 
bién tuvieron  no  pequeña  parte  en  mqjorar  la  suerte  del 
labrador  solariego ,  haciéndole  pasar  sucesivamente  por  los 
grados  de  colono ,  vasallo  y  ciudadano.  Lograron  de  prime- 
ro la  prdteccion  para  sus  personas  y  familias,  pudieron 
abandonar  sus  antiguos  solares ,  declaróse  perpetua  la  po- 
sesión ,  ó  por  mejor  decir ,  la  ley  los  transformó  de  poseedo* 
res  con  titulo  precario ,  en  participes  del  dominio ;  y  no  de- 
bemos pasar  en  silencio  que  durante  el  progreso  de  su' 
libertad ,  los  derechos  absolutos  del  señor  de  la  tierra  so 
trocaron  en  servicios  ciertos  estipulados  de  antemano  y 
declarados  permanentes ,  debilitándose  su  [Toder  hasta  el 
punto  de  allanarse  á  celebrar  con  el  siervo,  como  Sf 
fuese  igual  suyo ,  un  verdadero  contrato.  La  necesidad  de 
píbblar  las  tierras  ganadas  álos  Moros  fué  causa  de  otorgar 
exenciones  inusitadas  á  los  advenedizos;  y  tanto  pudo  con 
los  siervos  el  celo  de  la  libertad ,  que  ya  Fernán  González 
en  una  donación  del  monasterio  de  Javilla,  hubo  de  conce- 
der al  abad  de  Cárdena  licentiam  poputandi ,  tamen  non  de 
meos  homines  et  de  meas  viitas ,  sed  d&  homines  excttssos^ 
porqUQ  debiendo  ser  los  pobladores  liberi  eí  ingenui  ab 
úmni  foro  malo ,  acudían  á  gozar  de  este  beneficio  k» 
mismas  Cemailias  del  t5onde. 
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La  cmiHipttoacioii  de  loe  concejos  y  los  fueros  y  franque- 
ssas  con  que  los  reyes  los  favorecieron  desde  el  siglo  XI  en 
adelante ,  apresuraron  la  obra  de  la  emancipación  por  los 
propios  términos  y  pasos ,  pues  asi  los  aforados  como  la 
gente  allegadiza ,  y  el  ejemplo  de  las  mercedes  dispensadas 
á  ciertas  ciudades  y  villas ,  lodo  contribob  á  despertar  en 
los  siervos  el  deseo  de  mejorar  de  condición;  y  siendo  tan 
necesaria  el  ayuda  de  la  muchedumbre  para  Ibvar  al  cabo 
las  empresas  militares  de  los  reyes  y  señores  de  la  tierra, 
no* podían  excusarse  de  tenerlos  contentos  dtodples  premios 
proporcionados  al  tamaño  de  sus  senricios. 

Poco  á  poco  la  clsúse  abyecta  y  desvalida  fué  cot>rando 
fuerzas  y  esperanzas  ,  y  en  tiempos  ya  mas  adelantados  y 
bonancibles,  no  tanto  la  opresión  y  la  miseria  /como el 
sentimiento  de  la  propia  dignidad  y  fortaleza ,  atizaron  el 
odio  de  los  pueblos  á  la  servidumbre ,  considerándose  los 
del  estado  llano  merecedores  de  levantarse  hasta  las  alturas 
del  gobierno  por  su  número ,  su  inteligencia  y  aun  sos  ha- 
beres. 

La  industria*  empezó  á  tomar  vecindad  en  los  logares 
donde  era  mas  fácil  y  continuo  el  comercio  de  bs  gentes,  y 
al  lado  de  las  fortunas  labradas  con  la  guerra ,  se  levantaron 
otras  nacidas  del  trabajo.  Los  menestrales  y  mercaderes 
nada  debian  al  señor  de  la  tierra ,  porqueno  habfain  menes- 
ter campos  para  prosperar  en  sos  tratos  y  (^ios;  asi  que 
solo  codiciaban  la  libertad  de  sus  personas  y  la  seguridad 
de  sus  haciendas ,  que  los  concilios ,  las  leyes  comones^  y 
los  fueros  municipales  á  porfki  les  otorgaban.  Juntábanse  ¿ 
estas  franquezas  las  que  procedían  de  sus  ordeoanaas  gre- 
miales ,  que  segun^  documentos  fidedignos  eran  ya  conocicbs. 
en  el  siglo  XII ,  sino  antes ;  de  forma  que  los  menestrales 
y  mercaderes  apresuraban  la  emancipación  de  los  labrado- 
res/lenta  y  difícil,  pero  cada  vet  mas  llene ,  no  soio  en 
ra«on  dtt  las  causas  particulaPes  á  su  ^tade^  sino  también 
impelidos  por  la  general  córrante  del  tetndo. 
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óm  estoJlegftroñ  los  popobres  á  trocar  ia  antigua  con- 
dición por  la  de  vasallos ,  mas  grata  y  apacible  y  no  reñida 
con  16  bidalg(f  y  lo  oaballero.  Los  mismos  ríeos  hombres 
tenian  á  grande  honra  y  ventura  contarse  en  el  número  de 
los  vasallos  del  rey  y  participar  de  stfs  mercedes  en  pre^ 
mig  de  sus  buenos  servicios. 

Varías  son  las  maneras  de  vasallaje,  de  cad^  una  de  las 
cuales  se  derívan  diferentes  derechos  y  obtigaeiones.  La 
primera  es  el  vasallaje  natural  ¿  señorio.en  razón  del  ler-* 
ritorio  donde  hemos  nacido  ó  habitado  por  largo  tietapo» 
pasando  de  padres  á  hijos  lasojeccion-  y  obediencia  asentada 
sobre  el  imperío  ó  el  dominio :  la  segunda  procede  « del 
bien  ftcho  é  de  la  honra»  que  los  vasallos  reciben  de  sus 
señores ,  como  si  toman  de  ellos  tierra ,  soldada  ó  caballería» ' 
cuyas  mercedes  les  imponen  el  deber  del  obsequio  y  reve- 
rencia á  la  persona  de  quien  proviene  el  beneficio;  y  la  ter- 
cera dimana  del  reconocimiento  voluntario  de  un  señorío  á 
titulo  de  encomienda ,  ó  como  un  medio  de  buscar  amparo 
en  un  señor  poderoso  en  cambio  del  pleito  homenaje  qué  los 
encon^ndados  le  tributan.  Otras  maneras  hay  de  vasallos 
que  omitimos ,  por  ser  agenas  á  nuestro  propósito. 

El  vasallaje  natural  oomprendia  á  todos  los  castellanos  y 
leoneses  de  nacimiento  y  á  cualei^q^iera  otras  gentes  extra* 
fias  que  venian  á  ganar  vecindad  en  estos  reinos  ^  ya  fuesea' 
vasallos  directos  é  inmediatos  del  rey,  ya  vasallos  de  un 
vasallo  de  la  corona :  aquellos  moraban  en  los  pueblos  de 
realengo ,  y  estos  en  los  de  abadengo  y  señorío. 

Los  vasallos  naturales  debían  servir  á  su  señor  en  la  paz 
y  en  la  guerra,  acatar  su  justicia,  satis&cer  los  tributos 
acostumbrados ,  y  en  fin  vivir  sujetos  á  su  mero  y  mixto 
imperio.  No  todos  goaaban  de  tos  mismos  prívilegioe ,  smo 
que  fueron  mas  ó  menos  favorecidos  según  los  tiempos  y 
lugares;  y  aljguños  disfrutaban  de  tan  plena  libertad,  que 
estaban  exceptuados  de  todo  pecho,,  indosoel  de  la  alca- 
bola  eemon  ft  locio  el  nrino*  Por  regí»  general  era  preferible 
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el  vasallaje  realeagp  á  otro  coalquieca ,  y  aun  soUan  los  pue- 
bloa  resistir  con  violencia  su  enajenación  de  la  corona;  pero 
no  faltaban  ejemplos  de  hallarse  á  la  postré. l^en  avenidos 
los  vasallos  con  el  señorio  de  abadengo  ó  de  tal  rico  hombre 
en  cuyo  linaje  so  llegaron  á  perpetuar  la  autoridad  y  juris— 
diocion  sobre  tantas  £amilias. 

*  El  vasallaje  en  razón  del  beneficio  no  ligaba  con  vinculo 
indisoluble  al  l)enefioiado  con  su  señor,  pues  renunciando 
la  tierra  ó  acostamiento ,  pedia  desnaturarse  el  vasallo  6  des- 
pedirse ,  y  tomar  otra  persona  á  quien  sirviese ,  y  hasta  mo-* 
ver.  guerra  contra  el  mismo  de  quien  recibiera  mercedes; 
pero  de  esto  se  tra|ó  largamente  en  el  capitulo  de  la  nobleza. 
Los  hombres  de  behetría  disfrutaron  siempre  de  mayo- 
res franquezas  que  los  de  otra  condición  alguna ,  y  ellos 
mantuvieron  viva  la  llama  de  la  libertad  en  los  primeros 
siglos  de  la  reconquista,  cuando  ^ra  ley  casi  universal  la 
servidumbre.  Para  mejor  conocer  y  apreciar  el  estado  de 
las  personas  que  habitaban  los  lugares  de  behetría ,  conviene 
inquirir  su  origen  y  naturaleza. 

Según  Ayala  en  la  crónica  del  rey  Don  Pedro ,  después 
que  los  Grodos  fueron  desbaratados  y  rotos  en  las  onllas  del 
Guádalete ,  los  cristianos  comentaron  á  guerrear^  y  los  ca- 
balleros t^  tan  pronto  cogió  i^bbraban  algunos  lugares  llanos, 
asentaban  alli  su  morada  y  los  poblaban  y  partían  entre  si 
con  tales  posturas ,  que  no  se  causasen  agravio  ui  molestia; 
y  si  aquel  caballero  no  los  defendiese ,  que  los  vmnos  toma- 
sen otro  cual  quisiesen  ,  ó  de  linaje  cierto  y  señalado.  Tila* 
marón  los  antiguos  áesta  ordenanza  behetría ,  vocablo  cor— 
rompido  de  benefactoría,  porque  escogían  señor  para  sa 
guarda  y  deféndimiento ,  «pudiéndole  en  cambio  con  tribu- 
tos y  servicios  pioderados  según  las  leyes  generales  asen- 
tadas por  Don  Alonso  X  y  Don  Alonso.  XI  y  las  costumbres 
de  la  tierra. 

Masdeu  señala  el  origen  de  las  behetrías  en  los  tiempos 
del  conde  de  Castilla  Don  Sancho  UamsKio  el  de  los  buenos 
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Aleros,  porque  (<Üce)  «iDomo  álgonos  Ungare»  no  cpiisidMit 
reconocer  aquel  ^ñorio ,  sé  sajeta^n  libremente  á  'quien 
mes  les  agradaba ,  y  cuando  les  placia ,  lo  dqdban  y  toma-* 
ban  á  oiro ,  teniendo  por  máxima  obedecer  al  c(ae  mejor  los^ 
trataba.»  ^  v  ^      .  . 

Salazar  de  Uendbza  opina  q«e  nacieron  las  béheirias  de 
las  discordias  que  hubo  entre^  los  ea&iellanos  con  motivo  dft 
la  elección  de  gobernadores  ó  coiid^,  mayormente  coando 
nmríó  el  conde  Don  Rodrigo,  padre  de  D(m  Diego  Poreelos» 
pues  entonces  andsCban  tan  divididos /que  unos  tomaron.por 
señor  al  cabeza  de  tal  ó  cnal  linaje,  otpos  á  cnalquiér  bijo^ 
dalgo  y  todos  pretendían  prestar  obedienoia  voluntarisf. 

Eran  behetría»  de  mar  d  mar  áqnelfas  que  tosieron  por 
éostombre  elejir  9e£k>r  á  quien  bien  les  pareciese;  y  Ibs  dé^ 
mas  estaban  en  posesión  de  escojerlo  dentro  del  linaje  del 
primero  á  quién  se  encomendaron.  Dijose de  fodas  ellas  qtte* 
gozaban  del  derecho  dé  mudai*  dé  aeñor  siete  veces  al  4m, 
significando  que  eran  dueños  de  dejar  &  uno  y  ¿oinar  otro 
sin  que  nadie  les  fuese  á  la  mano.    , 

No  podia  hacerse  behetría  nueva  siá  Ucencia  dd  rey,  y 
las  antiguas  estaban  amparadas  por  el  mismo  en  el  goee  de 
sos  fueros  y  privilegios. 

Eran  tan  cetosos  los  vecinos  de  los  lugares  de  behetría 
en  plinto  á  la  conservación  de  sus^  libertades  y  franquezas, 
qjae  para  precaverse  de  los  agravies  cóosiguíentes/á  to.eb'H 
trada  de  los  hijosdalgo,  obtuvieron  de  Ik>n  Joan  lien  445i^ 
carta  de  iverce^  en  la  cual  mandaba  el  reyqne  en  lo  ade- 
lante no  pudiese  vivir  en'aquellos  tugares  persona  generosa, 
rico  hombre,  viuda  ni  doncella  noble ,  ni  tener  aHi  casas 
fuertes ,  posesiones  ¿heredades  ;'y  si  las  levantasen ,  fuesen 
confiscadas  ¿  favor  del  concejo.  Con  el  tiempp  quedó  éste 
privilegiQ  subrogddo  con  la  costumblre  de  que  pechasen  Ips 
hijosdalgo  ál  tenor  de  los  demás  vei^inos  .sin  menoscabo  de 
su  nobleza,  ni  de  sus  exenciones  personales  r  Y  tan  por  el 
cabo  llevaban  la  cautela,  que  según  el  lestinrK>nio  de  Rodrí* 

TOMO  ]|,  SI 
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go  Juárez ,  juríscoasulio  de  fines  del  siglo  XV  ó  príocipios 
del  XVI,  imponian  gravisii^as  penas  al.  plebeyo  que  casaba 
bija  soya  con  aoble  exento  de  tribuios:  et  vidi  (prosigue  el 
letrado)  iUos  terriáiliíer  insistere  super  observantiam  suo^ 
rum  statutorum,  fiiiam  iniquohim.  Con  iodo  eso,  Toledo 
era  behetría  de  nobles,  aunque  á  decir  verdad,  donde  todos 
aon  nobles,  no  lo  es  ninguno.  ' 

Alimentaban  el  amor«á  los  antiguos  privilegios  las  cortes  ^ 
juntas  particulares  que  reunian  cada  siete  años  para  repar- 
tir entre  todos  el  servicio  de  galeotes  por  mandado  del  rey. 
Fué  dé  primero  la  villa  de  Santa  Maria  del  Campo  el  sitio 
diputado  para  estas  reuniones;  pero  después  por  la  mucha 
distancia  é  incomodidad  de  las  iierfas,  señalaron  dos  cabe- 
zas, Ifl^villa  antes  nombrada  y  la  de  Becerril  en  los  términos 
de  Burgos  y  Falencia.  El  cronista  de  los  Reyes  Gatélicos 
cuenta  como  Alonso  de  Quintanilla  y  el  Provisor  de  Villa- 
franca  hicieron  juntar  en  la  ciudad  de  Bófgos  á  los  procura- 
dores de  ías  behetrías  para  pedirles  el  servicio  acostumbra- 
do &  los  reyes  de  Castilla. 

Sin  embargo  de  la  excelencia  de  las  behetrías»  el  concejo 
y  hombres  buenos  de  Salas  suplicaron  á  Don  Juan  II  que 
considerando  que  por  mas  de  cien  años  estuvieron  en  la 
encomienda  del  linaje  de  los  Vélaseos,  quisiese  trocar  sa 
condición  en  vasallaje  solariego;  mas  esto  solamente  denota 
la  buena  voluntad  de  los  vecinos  de  Salas  hacia  ra  señor ,  y 
d  deseo  de  mostrarse  agradecidos  á  sus  muchas  mercedes  ^ 

Asi  como  los  siervos  de  la  gleba  miraba  con  ojos  de  en- 
vidia al  labrador  solariego,  asi  también  el  vasallo  mas  ó 
menos  libre  comtemplaba  con  impaciencia  la  mejor  condi- 
ción de  los  hombres  de  behetría.  Procuraban  algunos  g^nar 


•  Crón  de  Don  Pedro,  año  1351  cap.  15,  HiH.  crit.  t.  XIH  p.  76, 
Monarquía  dé  Esp,  lib.  II  Ut.  6  cap.  22 ,  LL,  3  tit.  25  Part.  IV  y  S^ 
tit.  32.  Orden,  de  Alsalá,  Ciíleo,  dedocum.  inédUot  t.  XXpágs.  407, 
417  y  495,  Pulgar  Crón  de  ios  Reyen  Católicoi  ^^xi.  II  cap.  99. 
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vecindad  en  aquellos  lugares  lan  lavorecidos:  sa(Han  otros 
mal  de  su  grado  el  yugo  de  ud  señor  codicioso  ó  de  ásperas 
costumbres :  comparaban  los  pueblos  de  realengo  la  blanda 
gobernación  de  4as  behetrías  con  el  rigor  de  loe  tributos  y 
servicios  debidos  á  la  corona,  y  todo  era  pedir  fueros,  ali- 
viar las  cargas,  templar  el  dominio,  favorecerá  los  concejos, 
y  en  suma ,  abrir  ancha  avenida  por  donde  los  flacos  y  mi* 
serables  pudiesen,  redimiendo  su  cautiverio,  salir  á  un  estado 
de  mas  honra  y  merecer  el  nombre  de  ciudadanos. 


CAPITULO  XLIII. 


DBL  B8TAD0  DE  LAS  TURBAS. 

JLja  notoria  analogía  que  existe  entre  el  estado  de  las 
personas  y  el  de  las  tierras ,  permite  discurrir  con  alguna 
facilidad  acerca  dé  este  último  punto ,  después  de  haber  in- 
vestigado con  cierta  diligencia  la  condición  de  los  hombres 
en  la  edad  media ,  y  los  adelantos  de  las  leyes  y  costum- 
bres antiguas  desde  las  relativas  al  cautiverio  hasta  las  pro- 
tectoras de  los  derechos  del  ciudadano. 

Que  los  siervos  de  criazón  no  tuviesen  nada  propio ,  ni 
aun  el  suelo  que  les  sustentaba ,  es  cosa  obvia  y  sencilla, 
pues  no  solamente  iba  ajustado  á  la  idea  de  la  servidumbre, 
pero  también  se  muestra  en  el  contexto  de  las  escrituras  de 
venta ,  cambio  y  donación  y  en  los  testamentos  contempo- 
ráneos. Las  fórmulas  consagradas  por  el  uso  en  todos  I09 
actos  civiles  son  la  prueba  mas  clara  de  que  los  homines  et 
heredikUes  formaban  un  conjunto  de  bienes  ó  una  hacienda 
poblada ,  como  si  dijéramos  provista  de  todos  los  meneste- 
res de  la  labranza.  La  tierra  era  lo  princifyal  y  las  gentes 
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que  moraban  Bn  Us  vUtas  6  decanías  lo  accesarío ,  á  la  ma- 
nera qae  hoy  tendriaroos^n  mayor  eeiima  la  dehesa  que  el 
ganado.  La  tierra  por  oim  parte  era  la  riqueza  por  exce- 
lencia, el  primer  fruto  de  la  conquista  y  el  símbolo  de  la  au* 
ioridad;  de  forma  que  «quien  era  sefior  del  campo,  era 
Mor  de  la  tierra ,  ^in  los  reyes  curaban  de  al ,  salvo  de  la 
juatiVia.j»' 

'  Con  la  mudanza  dé  los  siervos  de  criazón  en  vasallos 
solariegos ,  aleanTaron  los  labradores  señalada  mejoría,  por- 
que pasando  á  la  condición  de  hombres  libres,  se  desataron 
las  cadenas  que  ligaban  las  familias  con  el  suelo ,  trocán- 
dose el  dominio  alísoluto  en  las  personas  en  potestad  mas 
ó  menos  templada. 

El  concilio  de  I^op  pro^iib^  sy  t«>dQ  .nqbh  ^  persona  al- 
guna de  behetría  comprar  mas  de  media  heredad  del  forero, 
si  bien  á  un  forero  le  estaba  permitido  comprar  la  heredad 
integra  de  otro,  vinieoda á  morar  en  ella ;  y  no  viniendo, 
solamente  la  mitad ,  fijando  su  domicilio  en  una  villa  íq- 
génua* 

Para  la  eabal  inteligMoia  del  texto  conviene  advertir 
que  asi  como  haW^  eptonces  hombres  ingenuos  y  tributa- 
rios, asi  eran  las  tierras  ingénoasó  exentas  de  pechos,  y 
tributarias  ó  sujetas  al  censo  ó  derechos  fiscales.  Los  hom- 
bres ingenuos  que  compraban  tierras  tributarias,  escudán- 
dose Qon  los  privflegios  de  su  condición ,  resistían  las  car^s 
á  que  estaban.afectas ,  por  lo  cual  el  concilio  legiooense  fa- 
ctliiafaa  el  (MSo  de  la.  propiedad  de  forero  &  for^H),  y  lo 
dificultaba  de  forero  á  noble  t^  ing6nn0  shu  de  todo  punto 
impedirlo:  oo  n^esioo  otorgada- á  las  persona»  de  mayor  es- 
tado y  aun  á  las  de ^  menos  arte,  pero  enalteciclaa  con  sin^ 
guiares  privilegios ,  aLmisnáo  üaupo  que  era  saiisfecer  una 
deuda  de  justicia  al  solariego,  quien ,  $i  no  podia  disfrutar 
á  la  saoón  todosT-to  derechos -de  propiedad ,  debía  siquiera 
pos«er  los  neoesariostá  sa  rescate.. 

El  Fuei'o  Viajo,  aunqtie  primeramente  autorica  el  de«— 
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pojo  arbilrarío  de  los  solariegos ,  poco  después  modera  esto 
rigor,  reconociemlo  \b  poséstOA  de  la  tierfa  como  un  dere* 
cho  que  debe  ser  amparado  y  defendido  por  la  Jtxsticia.  El 
titulo  precario  de  los  solariegos  empieza  á  tomar  el  coloi 
de  un  dominio  Iknitado ,  porque  pueden  los  labradores  aban- 
donar e)  campo,  mas  no  enagenarlo,  m  pedir  el  Valor  de 
las  mejone ,  que  todas  ceden  por  •entero  en  i)eneflc¡d  del 

mvidkmse  asimismo  las  tierras  en  cuatro  clases,  pii(& 
eran  de  realengo ,  de  abadengo ,  de  señorío  y  por  último  dB 
behetría.  Llamábase  heredamientos  realengos  los  bienes  y 
logares  sojetos  al  sefiorio  inmediato  del  rey,  quien  ejercía 
alli  el  meto  y-  mixto  imperio  por  medio  de  sus  jueces  y  mí- 
iristrdSf  y  cobraba  lo$  censos  y  tributos  fiscales  debidos  á  la 
corona.  Tierras  de  abadengo  eran  las  pertenecientes  al  se- 
ñorío de  las  iglesias  y  monasterios  eñ  cuyo  dominio'  mas  ó 
menos  pleno  entraban  en  virtud  de  las  mercedes  btorgatlas 
por  el  rey  ó  de  donaciones  particulares ,  porque'  ya  tenian 
los  obispos  y  abades  toda  la  voz  real ,  ya  solamente  gozabíin 
de  ciertos  derechos  y  tributos.  De  unas  y  otras  hemos  ha- 
blado con  le  necesaria  extensión  en  los  capituló»  relativos 
al  patrimonio  real  y  á  las  inmunidades  del  clero  por  consi- 
derarlo asi  mas  conforme  al  orden  de  nuestras  doctrinas. 

Las  tierras  de  sefiorio  eran  las  que  habian  sido  en  su 
origen  solariegas  y  las  otras  que  los  reyes  otorgaron  des- 
pués á  los  ricos  hombres  y  caballeros  por  via  de  gí  acia ,  6 
en  premio  de  sus  buenos  servicios  con  autoridad  y  juris*- 
dicción  en  los  vasallos  que  las  poblaban  ó  acudían  á  po- 
blarlas* y  como  este  señorío  se  sofia  partif'enlre  los  here- 
deros ,  de  aquí  ios  nombres  de  deviseros  y  demsa.  Y  en  fin 
tierras  de  behetría  eran  los  heredamientos  comprendidos  en 
los  términos*de  aquellos  lugares ,  las  mas  privilegiadas  en- 
tre todas ,  porque  estaban  sujetas  á  leves  cargas,  y  aun  si 
los  dueños  se  allanaban  á  satisfacer  (an  moderados  tributos, 
entendían  que  esto  mas  era  voluntad  que  fuerza. 
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Varias  y  muy  repetidas  son  las  leyes  y  ordenamientos 
de  corles  que  prohiben  la  pasada  de  los  heredamientos  de 
realengo  al  señorío  de  abadengo  y  vice-versa ,  porque  ni 
convenia  al  pro  común  consumir  el  patrimonio  real ,  ni  to- 
leraba la  justicia  menguar  los  bienes  del  clero ,  cuyo  domi- 
nio era  perpetuo.  Tampoco  estaba  permitido  que  las  tierras 
de  señorío  pasasen  á  behetría ,  ni  al  contrario ,  pues  lo  uno 
iba  derechamente  en  menoscabo  de  la  autoridad  del  rey  y 
de  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y  lo  otro  atenuaba  sin 
razón  las  libertades  y  franquezas  de  los  pueblos  avezados  á 
sus  buenos  usos  y  costumbres. 

Tenian  ademas  los  concejos  bienes  propios  para  el  apro- 
vechamiento de  todos  los  vecinos :  ntercedes  que  les  hacían 
los  reyes  al  tiempo  de  poblar  aquellos  lugares ,  ó  después 
por  favorecerlos  ó  conservarlos  en  su  servicio.  Esta  propie- 
dad colectiva  vino  con  el  tiempo  á  desaparecer  en  gran 
parle ,  ya  porque  los  caballeros  enseñoreados  de  los  conce- 
jos presumiesen  usurpar  sus  bienes  y  aun  los  particulares 
de  los  ciudadanos,  y  ya  también  porque  los  reyes,  vién- 
dose en  extrema  necesidad ,  acudieron  al  reprobado  arbitrio 
de  enagenar  el  patrimonio  de  los  pueblos  á  pesar  del  conti- 
nuo clamor  de  las  cortes. 

Una  grave  cuestión  se  suscita  entre  los  investigadores 
de  nuestras  antigüedades  á  propósito  de  las  tierras  ó  bienes 
feudales ,  porque  según  unos  jamás' fué  conocido  en  Castilla 
ni  en  León  el  feudo ,  y  según  otros  la  feudalidad ,  roas  ó 
menos  templada  por  las  leyes  y  costumbres  de  estos  reinos, 
tuvo  aqui  su  asiento  como  en  las  demás  regiones  de  la  Eu- 
ropa. Remitiendo  al  lector  á  lo  dicho  en  otra  parte  en  punto 
á  la  feudalidad  española ,  nos  limitaremos  ahora  á  estudiar 
la  Índole  de  las  tierras  que  participaban  de  aquella  manera 
dé  dominio. 

El  erudito  Mondejar,  distinguiendo  las  varías  ciases  de» 
vasallaje,  dice  que  la  segunda  se  oiigina  del  reconoci- 
miento del  feudo  que  se  goza  por  beneficio  ageno ,  y  añade 


—  Sir- 
que en  Castilla  no  fberotí  conocidos  bienes  a)f  anos  6  h%Tc^ 
damientos  ieodales ,  coya  opinión  adopta  sin  la  menor  re-- 
serva  un  jurisconsulto  y  publicista  contemporáneo  de  justa 
y  merecida  fama  ^. 

Sin  embargo  no  parece  muy  acertada  esta  doctrina, 
pues  ni  el  nombre,  ni  el  beneficio  en  qi|d  el  feudo  con- 
sistia  son  cosa  desusada  en  los  reinos  de  León  y  Castilla. 
La  Historia  Coropostelana  cuenta  que  la  reina  Doña  Urraca 
*cas$rum  illud  á  D.  ArcMepiscopo  in  pheodum  petwit,  cujus 
petiíkmi  ipse  condescendens ,  mnnic^num  illud  qúod  petebat 
illi  concessii.  La  crónica  general  dice:  «Feudo  es  tierra  ó 
«astiello  que  ome  tenga  del  sefior  en  guisa  que  ge  lo  non' 
tuelga  en  sus  días»  él  non  faciendo  por  qué: »  y  las  Parti- 
das definen  esta  palabra  en  los  términos  siguientes:  «Feudo 
es  bien  fecho  que  da  el  señor  á  algún  ome  porque  se  torne 
su  vasallo ,  éél  face  omenaje  de  le  ser  leal.» 

Prosigue  Don  Alonso  el  Sabio  explicando  las  dos  mane- 
ras de  feudo :  « la  una  cuando  es  otorgado  sobre  villa ,  cas- 
tillo 6  otra  cosa  que  sea  rayz «  é  este  feudo  atal  non  puede 
ser  tomado  al  vasallo,  fueras  ende  si  fallesciere  al  sefior  las 
posturas  que  con  él  puso ,  ó  sil  ficiese  algund  yerro  porque 
lo  deviese  perder.  La  otra  manera  de  feudo  es  á  que  dicen 
feudo  de  cámara ,  é  este  se  fáze  cuando  el  rey  pone  mara- 
vedís á  algund  su  vasallo  cada  ^fio ,  en  su  cámara ;  é  este 
feudo  atal  puede  el  sey  tollerle  cada  que  quisiere.» 

Para  mayor  ilustración  de  la  materia .  conviene  disLiin- 
guir  según  ks  Partidas ,  el  feudo  de  la  tierra  y  del  honor. 
«  Tierra  llaman  en  España  á  los  maravedís  que  el  rey  pone 
á  1(^  ricos  omes ,  é  á  los  cavalleros  en  logares  ciertos;  é 
honor  dicen  aquellos  maravedfe  que  les  pone  en  cosas  se- 
ñaladas que  per\enescen  tan  solamente  al  señorío  del  rey, 
é  dágelos  él,  por  le  fazer  honra.»  En  suma  la  diferencia 

*    Memariat  hM.  de  Don  AUmto  el  Sabio  lib.  III  cap.  13.  Hint, 
de  la  Uvilizacion  eipañola  por  Don  Eugenio  de  Tapúi  1. 1  cap.  S. 
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qút  exíete  entre  el  feudo  y  la  tierra  6  el  honor  8e  ftnida  e& 
las  condieiones  del  servicie  iahereiiíte  &  la  merced  recibida, 
porque  el  feudo  &e  otorga  con  postura ,  «y  en  la  tierra  ó 
el  honor  los  vasallos  non  fazen  ninguna  postura;»  roas 
bien  se  echa  de  ver  que  tierra ,  honor  y  feudo  4odo  entra 
en  una  oiisma condición  (le  beneficios,  pues  las  distincio— 
jies  entre  «1  pacto  tácito  y  expreso  t  enire  el  aco8taii]úeQto 
en  dineros  i)  heredades,  no  mudan  la  naturaleza  del  con- 
trato ,  cuya  esencia  consiste  en  la  merced  y>el  vasallaje  *: 
ias  sutilezas  de  la  escuela  son  de  muy  poco  momento  para 
los  publicistas  q^e  mas  deben  poner  la  mim  en  el  espirita 
de  laB  instituciones  y  que  en  descubrir  los  átomos  propios 
de  cada  una  de  sus  formas. 

Los  feudos  fueron  en  su  origen  vitalicios,  si  bien  los 
reyes  $oIiaa  confirmar  ea  los  hi|<^  ias  mercedes  hechas  4 
sus. padres,  y  esta  práctica  por  largo  t¡etn(K>  continuada, 
vino  ai  cabo  á  convertirloSi  en  perpetuos  y  é  reconocer  el 
derecho  herediiario  ei|  los  lindjes  donde  ecAaban  radicados. 
Culpan,  algaaos  escritores  de  fama  ^  Don  Sanoho  el  Bravo 
de  tan  grave  mudanza ,  muy  en  detrimento  de  las  preemi- 
nencias dt)  la  ^ona  y  del  patrimonio  real ,  porque  si  una 
vez  Ilegabs^  á  salir  de  las  manos  del  rey  tal  tierra  é  lugar, 
no  habla  ya  Ibrnla  de  cobrarla ,  salvo  en  paso  de  traición  ú 
otro  jiemejante,*' pero  teosos  por  oierto  que  sus  antepasa— 
dos  dieron  mjas  de  nía  ejemplo  de  ciega  liberalidad  en  sus 
donaciones ,  hatciéndoMs  transmisíblefiyitra  /uBredüario. 

Los  mayorazgos  son  una  degeneración  de  los  feudos,  asi 
como  estos  proceden  del  i*eino  patrimoniaL  Guando  la  suce- 
sión ^\  trono  empezó  á  salir  de  los  términos  de  la  costum- 
bre y  trocarse  en  dei^cho  escrito,  los  ricos jhombres  y  ca- 
balleros se  aficionaron  ala  ^ea  de  perpet\iar  ap  nombre. 
ligándolo  con  la  entera  posesión. de «u  hacienda.  Don  Alón* 


'    ffist.  Compast.  Hb.  !I<wp.  l^^Crón.  ff^mal  part.  IV  cap.  7 
LL.  ly  2tít.  SfPart.  IV. 
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90  X  oiorg^  en  tS73  fueros  á  Vaiderejo ,  de  cuyo  lugar  bizo 
merced  ¿  Dou  l>iego  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya  «  cou  esta 
lyostura,  que  nunca  sean  partidos»  nin  vendidos,  tin  'do-^ 
nados,  nin  cambiados,  nin  empeñados,  é  que  anden  en 
el  mayorazgo  de  Vizcaya,  é  quien  herede  á  Vizoacya,  he- 
rede ¿  yalderejo.»  También  el  rey  sobreáicho  Concedia 
Hceitcia-  k  los  pariiculan^  para  que  Amdasen  máyort^gos 
*de  su  cuenta  propia ,  como  se  muestra  en  Garcí  Ibañezt 
alcalde  mayor  de  Toledo,  que  fundó  el  de  Magan  en  4260, 
con  el  permiso  conveniente,  en  cuya  carta  entre  otras 
cláusulas ,  se  halla  la  que  dice  asi :  «  Et  mando  que  finquen 
siempre  estos  heredamientos  en  mió  linage ,  que  sean  de 
parte  de  mi  padre..,  á  tales  condiciones  que  de  cuantos  los 
han  á  heredar...  que  non  los  puedan  vender,  pin  dar,  nin 
cambiar ,  nin  empeñar ,  nin  enagenar  por  ninguna  manera 
del  mondo*»  Don  Fernando  IV  faaoe  dom^ion^áDon  Alfonso 
Peres  de  Gwiaan  de  )fi  vHla  de  San  L¿car  dé. Bárrame- 
da  a  por  f  ien>pre  jamás  ptít  juro  de  herédat ,  en  tal  mane^ 
ra  que  la. heredé  su  fijo  mayor  que  ovieire  de  bendición, 
é  si  por  aventora  non  ovierd  fijo  varoii ,  que  lo  herede  la 
fija  mayor  (1297)»  *. 

En  resolución ,  durante  el  sif lo  XIII  los  reyes^  hicieron 
varias  meroedeapor  via  de  mayorazgo,  y  dieron  su  bene- 
plácito á  las  demandas  de  mucfaoe  señores  que  lograron  en- 
cartar jotros'en  favor  de  saos  hijos  y  sucesores:  práctica  no 
todavía  común  hasta  el  rekiadp  de  Don  Enrique  IL 

Por  estos  pasos  y  términos  vino.asooiiando  la  amortiza-* 
cien. civil  entre  nosotros,  y  &  la  postre  se  hiao  tan  señora 
de  las  tierras  ya  menguadas  ¿  la  corona  y  á  los  pueblos 
con  el  señorío  éd  abadengo ,  que  después  de  oir  con  despe- 
go los  clamores  de  las  cortes  y  de  bs  p<dii¡oos  de  sano  con- 

•  Zúfíiga ,  Anales  de  Sevilla  pág.  147  ,  González ,  Privilegios  dñ 
Simancas  t.  V  pág.  189  y  CüUc.  diplotn.  del  P.  Burriel  DD,  105 ,  fó- 
líolMfB.  W.) 
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9^o  t  hubieron  los  reyes  de  poner  remate  á  sos  justas  que- 
rellas y  peticiones,  cerrando  la  mano  &  las  licencias  de  vin- 
cular» y  aun  buscando  trazas  y  arbitrios  para  que  mucho 
de  lo  vinculado  tornase  á  ser  libpe.  El  examen  de  las  mane- 
ras de  lograr  la  desvinculacion  de  los  bienes ,  y  de  los  efec- 
tos que  en  lo  político  y  económico  han  producido  las  doc- 
trinas opuestas  á  la  conservación  de  los  mayoraxgos,  no 
cabe  en  los  términos  de  nuestro  asunto.  * 


CONCLUSIÓN. 

La  España  romana  participaba  de  todos  los  vicios  y  mi- 
serías  propias  de  los  gobiernoi^ntiguos,  donde*  la  esclavitud 
era  el  fundamento  de  la  consiilucion,  el  censQ  la  medida  de 
los  derechos  poUUcos,  la  f<»tnacton  de  las  leyes  y  el  nom- 
bramiento de  los  magistrados  los  atributos  esenciales  de  la 
libertad.  Gomo  se  desconocía  la  manera  de  signiBcar  la  vo- 
luntad de  los  pueblos  por  medio  de  la'  representación,  de 
tal  suerte  embargaban  3I  ciudadano  tos  cuidados  del  gobier- 
no, que  á  ser  necesario  vivir  cada  uno  de  sn  trabajo,  y  no 
con  los  productos  del  siervo,  con  el  botin  de  la  guerra  ó  á 
expensas  del  erario,  esta  disposición  de  los  poderes  pábli— 
eos  no  hubiera  podido  subsistir  un  solo  instante.  Ningún 
pueblo  cristiano  puede  ajustarse  ¿estas  formas  de  gobierno, 
porque  ningún  pueblo  cristiano  puede  admitir  la  esclavitud 
como  principio  fundamental  de  su  constitución,  sin  cuyo 
requisito  la  vida  de  los  pórticos  y  de  las  plazas,  del  foro  y 
la  tribuna,  de  las  asambleas  y  magistraturas  temporales, 
seria  un  sueño  de  todo  en  todo  irrealitable.  El  triunfo  de 
mayor  precio  que  los  Romanos  alcanzaron  de  los  indijenas, 
fué  la  uniformidad  de  las  leyes,  usos  y  costumbres  entre  las 
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diversas  provincias  de  la  España,  sujetándolas  á  un  solo 
principe  y  esparciendo  las  semillas  de  un  poderoso  imperio. 

Los  Visigodos  asentaron  en  la  Península  sus  estancias  y 
vivieron  en  la  compañía  de  los  Romanos,  procurando  con- 
fundir las  dos  naciones  en  una.  Eran  los  vencidos  mas  en 
número  y  también  mas  caitos:  de  suerte  que  comunicaron 
á  los  vencedores  su  religioi^,  lengua,  literatura  blandas  le- 
*yes  y  costumbres;  mientras  los  Visigodos  establecieron  su 
noonarquia,  asamblea,  oficios  y  dignidades  con  aquel  vehe- 
mente anhelo  de  libertad  individual  que  distinguía  á  los 
pueblos  de  la  Germania.  La  esclavitud,  aunque  templados 
sus  rigores  por  el  Evangelio,  el  poder  espiritual  y  temporal 
de  los  obispos  y  el  municipio  romano  debilitado  tal  vez, 
pero  no  extinguido  en  esta  mudanza  de  donainio,  completa- 
ban el  conjunto  de  las  instituciones  gótico  romanas.  Era 
mixto  el  origen  de  la  constitución,  y  asi  no  es  maravilla 
que  resultase  mixta  la  manera  de  gobierno,  pagando  cada 
pueblo  su  escote  en  aquello  que  mas  cuadraba  á  su  natn- 
ralezft  y  condición,  según  la  cual  guardaban  para  si  los  con- 
quistadores la  primacía  de  todos  los  poderes  y  dejaban  las 
cosas  de  menos  momento  en  manos  de  los  conquistados. 
Con  esta  traza  apenas^  sentían  los  vencidos  su  servidumbre, 
porque  no  son  tan  desapacibles  los  cambios  que  ocurren  en 
las  altas  esferas  de  la  política,  como  los  mas  modestos  y 
humildes  que  alteran  nuestros  h&bitos  y  perturban  nuestro 
modo  de  vida. 

Trocóse  en  el  siglo  VIII  la  faz  de  Espeña  con  la  conquis- 
ta de  los  Moros,  y  empezó  el  porfiado  combate  entre  el 
Oriente  y  Occidente.  Los  mahometanos  creian  en  un  solo 
Dios  á  quien  levantaban  su  corazón,  profesaban  la  candad 
y  esperaban  una  vida  eterna  en  premio  de  sus  buenas  obras; 
pero  si  bien  convenian  en  estos  dogmas  con  los  cristianos, 
quedaban  otros  puntos  graves  de  diferencia.  Aparte  de  la 
santidad  del  Coran  y  del  Profeta,  difería  el  Islamismo  sobr^ 
todo,  en  la  aplicación  de  sus  doctrinas  á  las  sociedades  bu- 
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ñiaiías,  porque  sus  dogmas  eran  religiosos  y  poIHicos  jon- 
tamefile,  míeiilrad  el  Evangelio  sólo  cuida  de  encatninar  tas 
almas  M  seno  de  su  Criador. 

Seguiase  de  aqui  que  los  críatianós  ajustarcni  las  for- 
mas del  gobierno  religioso  &  su  gc>bierno  político ,  y  los 
Mahometanos ,  siguiendo  el  opuesto  tíamiiio,  acomodaron  lo 
politizo  á  k)  religioso.  Desde  entonces  hubo  un  puebla  cuya 
religión  puramente  espiritual  mejoraba  las  costumbres,  per- 
feccionaba las  leyes  y  permitía  todos  los  adelantos  compa-- 
tibies  con  el  progreso  dé  kís  tiempos,  en  frente  de  oiro 
pueblo  estadizo ;  ó  por  mejor  dfecir ,  intttoWe  én  medio  de 
le  general  cultura ,  porque  no  podfe  miidar  de  gobierno  sin 
mudar  de  religión. 

Los  Moros  distribuían  las  tierras  conquistadas  en  bene- 
ficios militares  á  semejanza  delosGérfnanos^  pero  aquellos, 
fieles  al  principio  de  la  tradición  ,  jam^  dieron  et  menor 
ensanche  á  los  derechos  del  poseedor,  en  tanto  que  estos 
luego  transformaron  el  usufhícto  en  dominio;  notable  dife- 
rencia de  condiciones  ,  pues  sí  ei  hijo  del  desierto  se*con- 
sideraba  como  peregrino  ^  kt  tierra  qne  regaba  »con  la 
sangre  y  el  sudor  de  su  rostro ,  el  hijo  de  las  montabas  mi- 
raba con  cariño  el  suelo  de  quien  recibía  el  susteaito ,  lo 
defendía  como  hacienda  propia  y  patrhnonio  de  su  &mília, 
y  al  cabo  redimir  la  tierra  era  redimir  al  labrador  de  su 
servidumbre. 

Las  monarquías  cristianas  en  el  discurso  de  la  edad 
media  osoilabati  entre  dos  principios  contrarios,  la  unidad 
y  la  independencia  ,  esto  es ,  la  vida  común  fbndáda  en  la 
participación  de  las  ideas ,  afcR^tos  é  Intei^eses  de  los  pueblos, 
y  la  vida  propia  sostenida  por  los  privilegios  ^  la  aristo- 
cracia y  las  franquezas  de  las  ciudades. 

Manifestaban  el  principio  de  fa  tínid&d  la  monarquía,  la 
religión  y  la  conquista.  Cuando  los  reinos  trocaron  su  forma 
electiva  par  la  hereditaria,  quedaron  asentados  los  cimien- 
tos de  la  unidad  en  el  poder,  levantada  después  á  su  mayor 
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abora  por  la  legidocion  uniforoie ,  \k  jviisdícckrii  real .  el 
gobierna  soperior^  el  menosGabo  ée  la  mUexa  y,  como 
i>razo  de  la  aoítoridad^  el  ej¿reito  permanente.  La  invarja^^ 
tÁlkiad  del:  dogma  católica,  la  nniforondad  de  la  di«cipfioa 
eclesiásiiea,  el  influjo  credenle  de  la  Sania  Sede  y  ]os  ín8*i> 
tiiuios  religiosos  foriateciaD  en  extremo  los  vincplos  mera* 
les  y  eran  el  símbolo  de  todas  laa^creenoias.  La  oooquíMi 
-aunaba  lod  esfuerzos  y  las  volunlades'd^  k  moohednmbre» 
porque  cesaban  ou^esqníer»  discordias  intestinas  en  pre- 
sencia de  k»  enemigos  4e  la  fé  y  de  la  patria.  El  grito  de 
'  guerra  reconciliaba  las  sangrientas  parcialidades,  y  los  qne 
poco  antes  .alb4»rotabao  el  reino  con  el  rumor  de  las  armas, 
acndian  al  apellido  del  principe  y  segnian,  sosegado  el  per 
cho ,  el  pendón  de  Castilla  en,  las  Navas  ó  el  Salado. 

Asi  como  la  unidad  es  la  subordinación  com^n  de  laf 
gentes  á  cierta  idea  ó  autoridad,  asi  la  independencia  per- 
sonal ó  colectiva  es  la  manifestación  del  principio  fie'  la  U^ 
bertad  en  el  individuo  ó  en  al  pueblo.  Somos  deudores  á 
Roma  de  la  libertad  ijaunicipal,  y  la  independencia  peipso- 
nal  nos  la  trajeron  los  Godos :  principios  que  se  completa- 
ban formando  un  núdeo  de  franquezas  de  donde  mae  tarde 
debia  derivarse  la  libertad  política. 

La  feudalidad  (ipdependencia  personal)  y  los  concejos* 
(independenx^ia  colectiva)  lidiaban  -entre  si  por  alcanzar 
mayor  grado  de  poder,  cuyas  qaerellas  daban  freCBebte 
ocasión  á  la  prosperidad  de  las  coronas.  Ei  código  feudal 
era  la  suma  de  los  privilegio»  de  la  nobleza,  y  1^  fi^09 
municipales  la  suma  de  las  franquezas  popolares;  y  asi 
tanto  aquellas  leyes  ooino  estos  fueros,  ságetificaban  una 
^cepciOQ;  y  t^l  dc^ia  sev  su  naturaleza,  pues  en  llegando 
á  establecerse  por  via  de.  regla  general ,  estaba  recobppido 
«1  imperio  de  la  ley  común  y  trion&ba  de  todo  en  todo  el 
principio  de  Id  unidad.    ,  .  -  - 

El  siglo  XVI  se  mostti6  propenso  á^  la  concentración  po^ 
Ihioa ,  y  entonces  fué  cuando  se  echaron  los  cimienfoá  de 
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las  grandes  monarqnias  de  la  Eoropa.  Dos  causas  sin  em^ 
bargo  atajaron  el  progreso  de  los  reyes  en  la  senda  del  po- 
der absoluto ,  &  saber ,  el  renacimiento  de  las  letras  y  la 
reforma.  No  inflay^eoa  manas  eft  laa.  dadnoM  mim^  1» 
faiMade  la  sociedad  y  los  modos  de  gobierno  los  estodios 
d&sicos,  que  la  coutroveraia  nUgiosa,  ni  tuvieron  en  la  for- 
mación de  la  escuela  liberal  menos  parte  que  Lotero  y  jCal- 
vino,  Aristoteles  y  Platón»  Tito  Livio,  Salnstio»  Tácito  y 
otros  filósofos  de  la  edad  de  oro  griega  y  romana. 

La  nobleza  parecía  en  la  edad  media  un  espunooso  tor- 
rento  que  arrastra  cuanto  se  opone  á  la  furia  de  sus  ondas;* 
pero  el  ocio  y  el  regalo  de  la  corto ,  de  tal  manera  enerva- 
ron sus  costumbres ,  que  poe4e  hoy  compararse  á  las  aguas 
muertas  de  un  lago  tranquilo.  El  estado  llano  se  apoderó 
poco  á  poco  del  mando  é  hizo  causa  común  con  los  reyes 
asisUénctolos  en  el  consejo  y  dispensando  la  justicia ,  hasta 
que  los  pueblos  solicitaron  una  parto  directa  de  la  sobera- 
nía ,  y  hubieron  de  grado  ó  por  fuerza  de  otorgarle  su  de- 
manda. 

En  resumen ,  cuatro  son  los  grandes  poderes  en  que 
estriba  toda  la  máquina  de  los  antiguos  reinos  de  Castilla  y 
León ,  á  saber :  rey ,  nobleza ,  clero  y  estado  llano. 

Simboliza  el  rey  la  unidad  en  la  legislación »  en  el  tor- 
ritorio  y  en  el  gobierno,  funda  y  dilata  la  nacíonah'dad 
castollana  y  resume  el  pensamiento  y  la  fuerza  de  la  ro- 
conquista.  Templaban  la  autoridad  del  principe  las  doctrinas 
religiosas  y  los  privilegios  de  la  nobleza  ó  ya  los  fueros  mu- 
nicipales. Como  la  monarquía  no  dejó  de  existir  un  solo 
instanto ,  debemos  ver  en  ella  el  alma  y  el  corazón  de  los 
siglos  pasados  f  la  mas  segura  posesión  del  presento  y  la 
megor  esperanza  de  los  venideros. 

La  nobleza  representaba  el  Qspirilu  belicoso  de  la  época, 
los  privilegios  ganados  con  la  espada  y  la  propiedad  terri- 
torial hija  de  la  conquista.  Era  aquella  milicia  generosa  el 
nervio  déla  nación,  cuando  convenia  acudir  en 'su  defensa» 
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la  remora  de  los  principes  aficionados  &  extender  demaMa-. 
db^su  autoridad  y  el  medio  de  mantener  en  la  obediencia  á 
nn  pueblo  é  qaten  no  alcanzaba  el  brazo  del  rey  para  su- 
jetarle ó  protegerle.  Con  el  tiempo  trocóse  la  nobleza  de 
amiga  en  enemiga  de  los  populares ,  asi  como  la  gente  vul- 
gar y  plebeya  pasó  de  humilde  á  sobervia. 

El  clero  mediaba  en  las  discordias,  daba  ejemplo  de 
mansedumbre,  diflindiala  nM>ral  con  la  enseñanza,  suaYÍsa- 
ba  lasjey^  coa  so  doctrina ,  moderaba  las  potestades  con 
las  censuras  y  ofirecia  á  la  contemplación  de  los  pueblos 
el  espectáculo  de  un  gobierno  digno  de  toda  alabanza. 

El  estado  llano  sale  del  caos  de  la  servidumbre  á  gustar 
las  delicias  de  la  libertad»  se  fortifica  con  los  fueros,  se  en- 
grandece con  el  trabajo,  funda  concejos,  se  asienta  en  las  cor- 
tes al  lado  del  rico  hombre  y  del  obispo ,  se  allega  al  trono 
y  ejerce  algunas  veces  actos  de  real  soberanía.  La  liber- 
tad civil  abre  la  puerta  á  la  libertad  politica  y  esta  confirma 
la  otra. 

Levantar  el  imperio  de  una  ley  común  derivada  de  la  ra* 
zon  y  de  la  justicia,  es  la  inclinación  natural  de  los  hom- 
bres llanos  y  de  poco  arte,  si  bien  refrenan  y  limitan  su 
amor  á  las  novedades  el  respeto  á  lo  antiguo,  la  memoria 
de  su  flaqueza  y  los  hábitos  de  disciplina. 

Algunas  veces  se  atreven  á  mover  discordias  y  rumores 
de  armas;  pero  los  principes  prudentes  y  mañosos  saben 
que  la  fária  de  la  muchedumbre  es  á  manera  de  arroyo 
cuya  corriente  al  principio  es  muy  brava  y  arrebatada,  y 
luego  se  amansa. 

La  concordia  de  estas  fuerzas  y  deseos,  acomodándolos 
diferentes  poderes  del  Estado  á  las  mudanzas  del  siglo,  de- 
bía fundar  en  Castilla  un  gobierno  suave  y  dócil  á  toda  me- 
jora: su  discordia  introducir  la  perpleja  tribulación  de  los 
ánimos  y  colmarlos  de  amargura ,  transformando  el  mundo 
en  un  desierto  cuyos  términos  son  horizontes  cada  vez  mas 
desconocidos.  Arrancan  los  vientos  de  la  filosofía  las  insti-- 
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luciODes  mas  hondamente  arraieadfts  en  la  robusta  nata-' 
raleaa  de  los  puaUod*^  mas  soto  la  hialoria  posee  d  secreto 
de  asentar  una  oonsiitucíon  en  bases  duraderas,  porque  solo 
es  privilegio  del  tiempo  Íomat  y  peforinar  las  costumbres. 
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dum  ordinem  úistituUonum  eommoda  auditoribus  m^ho- 
do  adórnala.  Madrid ,  i84« :  %,^  mayor  2  tomos 20 

Letroihüb.  Curso  completo  de  geografía  universal  o»- 
iiguay  moderna;  nueva  edición  refundida  enteramente  .y 
ampliada  en  b  parte  de  España  y  nue?4)s  estados  america- 
nos con  presencia  de  los  tratados  de  geografía  mas  moder- 
nos ,  por  D.  Luis  de  Mata  y  Araujo,  JD.  Antonio  Sánchez  de 
Bustamante  y  Di  José  Rodrigo;  Allomada  con  mapas. 
Jftadrid^  1055.:  9.^  mayor.,  un  tomo „ ; ,  •    4« 

— ídem  con  un- atlas  compuesto  de  24  mapas  grabados 
«en  acero  y  encuadernador  por  separado •  100 

(Se  vende  el  atlas  suelto  á  GO  reales.) 

OBTCLAQ.  Sspiicaoiones  históricas  de  los  instilaciones 
de  Justiniano ,  obra  adoptada  por  texto,  por  el  Consejo  de 
Instroccion.  pública,  Madrid ,  1847 :  2  gruesos  volúmenes  en 
8.0  mayor../.  ..-..i 122 

QunrrAKA.  Fidas  de  españoles  célebres ,  nueva  edición 
aumentada  yxorregida.  Madrid,  1833:  SS^  mayor,  con  re- 
tratos, 3  tomos.... '  56 

t  htVEKE. ,  Historia  del  derecho  español^  continuada 
hasta  nuestros  días  por  Ih  Teodora  Moreno ,  ¿octor  eo  ju- 
risprudencia en  la  universidad  de  esta  cdrte.  Madrid,  1847, 
4.®,  un  tomo. . .  .^ ., ^ .    24 

TBiRfiS.  Hisíoria  del  consulado  y  del  itnperio  i  tMuxádo 
por  D.  Pedro  de  Bladrazo :  4.^  mayor ,  5  tomos  con  láaatnas 
grabadas  sobre  acero,  y  portada  de  oro  y  colores 236 

Tnioif.  Libro  de  tos  oradores^  traducido, de  la  décima- 
tercia  edición  por  D.  Pedro  de  Hadrazo ;  4.o,  un  tomo  con 
láminas  grabadas  sobre  acero. « ^0 
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